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Aunque  mi  principal  intento  en  esta  obra  fue  servir  á  los  religiosos  ; 
pero  con  todo  eso  va  dispuesta  de  tal  manera ,  que  será  de  mucho  pro- 
vecho para  todo  género  de  gente  que  trata  de  virtud ,  como  dijipaos  en 
la  primera  parte.  Y  especialmente  esta  segunda  es  muy  acomodada  pa- 
ra los  seglares  que  desean  de  veras  servir  á  Dios ,  porque ,  si  bien  se 
considera,  los  tales  al  principio  como  buenos  labradores  han  de  rom- 
per y  arar  la  tierra  de  su  corazón  con  la  mortificación  de  sus  pasiones 
y  apetitos  desordenados ,  refrenando  en  particular  la  lengua  y  los  de- 
más sentidos,  humillándose  delante  de  Dios  para  conseguir  el  fruto  de- 
seado de  la  buena  semilla  que  en  ella  se  sembrare  de  buenas  obras.  T 
asi  tratamos  en  los  tres  primeros  tratados  de  la  mortificación ,  modes- 
tia, silencio  y  humildad,  que  son  las  virtudes  en  que  mas  se  debe  ejer- 
citar un  cristiano  desde  el  principio  de  su  conversión.  Y  porque  en  apli- 
cándonos al  servicio  de  Nuestro  Señor,  es  consejo  del  Espíritu  Santo 
que  vivamos  con  temor  y  nos  preparemos  para  resistir  á  las  tentacio- 
nes, decimos  en  el  cuarto  tratado  los  bienes  y  provechos  que  de  ellas 
se  siguen,  y  damos  medios  para  vencerlas ;  y  en  el  quinto  y  sexto  ex- 
plicamos algunos  impedimentos  y  estorbos  que  suelen  recrecerse  á  los 
siervos  de  Dios ;  y  declararemos  de  cuánta  importancia  sea  el  andar 
alentados ,  contentos  y  alegres  en  el  camino  de  la  virtud ;  efectos  ad- 
mirables que  redundan  en  el  alma  del  que  conoce  el  tesoro  y  bienes 
grandes  que  tenemos  en  Cristo  nuestro  Redentor  y  en  su  sagrada  pa- 
sión, de  lo  cual  decimos  en  el  séptimo  tratado,  donde  se  pone  el  modo 
que  habemos  de  tener  en  la  meditación  de  estos  soberanos  misterios,  y 
el  fruto  que  habemos  de  sacar  de  ellos ;  y  al  fin ,  por  remate  de  esta  se- 
gunda parte ,  se  enseña  cómo  nos  debeinos  preparar  para  recibir  el  san- 
tísimo sacramento  de  la  Comunión ,  y  cómo  nos  habemos  de  aprovechar 
de  ella.  Todo  lo  cual  se  trata  muy  prácticamente,  para  que  cada  uno, 
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según  su  estado,  lo  pueda  mejor  ejercitar  y  poner  por  obra,  que  es  lo 
que  principalmente  pretendemos  en  este  libro.  Reciba,  pues,  el  cris- 
tiano lector  este  pequeño  trabajo ,  con  el  cual ,  y  con  un  buen  deseo  fa- 
vorecido de  Dios,  alcanzará  victorias  de  sus  pasiones,  recato  en  sus 
palabras ,  modestia  en  sus  acciones ,  consuelo  y  remedio  en  sus  tenta- 
ciones ,  riqueza  grande  en  Jesucristo ,  devoción  en  su  recogimiento ,  y 
grande  fruto  en  su  alma. 

Alonso  Rodríguez. 
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DE  LA  MORTIFICACIÓN. 


CAPÍTULO  I. 

Qm  es  iMnester  j%mtañr  la  moriijl^ 
eaeion  can  la  oración,  y  que  estas 
dos  cosas  se  han  de ayuda/r  launa 
á  la  otra. 

• 
Bona  est  oratio  cum  jejit/nio, 
Tob.  xn,  f'.  8  :  Bueno  es  juntar  la 
oración  con  el  ayuno ,  dijo  el  &n- 
Spel  Bafael  á  Tobías ,  cuando  se  le 
descubrió.  Por  nombre  de  ayuno 
entienden  comunmente  los  Santos 
todo  género  de  penitencias  y  mor- 
tificación de  la  carne.  Estas  dos 
cosas  y  mortificación  y  oración ,  son 
dos  medios  de  los  mas  principales 
que  tenemos  para  nuestro  aprove- 
ehamientOy  los  cuales  couTiene  que 
anden  juntos  y  acompafiados  el  uno 
con  el  otro.  El  bienaTenturado  san 
Bernardo  ( 1 )  sobre  aquellas  palabras 
de  los  Cantares :  Qfua  estista,qum  as- 

(1)   Bemard.  serm.  59  ex  parvls;  Can- 
tic.  III ,  6. 


eenditper  deseríum  sicut  wrg%laf¥r 
mi  ex  aromatidusmyrrha,  ettkurisf 
¿Quién  es  esta  que  sube  por  el  de- 
sierto, como  un  pebete ,  compuesto 
de  diversas  especies  aromáticas ,  de 
mirra  é  incienso,  que  va  echando 
grrande  olor  de  si?  dice  que  estas 
dos  cosas,  la  mirra  y  el  incienso,  por 
las  cuales  son  significadas  la  mor- 
tificación y  la  oración,  nos  han  de 
acompañar  siempre ,  y  nos  han  de 
hacer  subir  &  lo  alto  de  la  perféo* 
cion,  y  dar  buen  olor  de  nosotros  á 
Dios ,  y  que  la  una  sin  la  otra  po- 
co ó  nada  aprovecha  ;  porque  si 
uno  trata  de  mortificar  la  carne ,  y 
no  trata  de  oración ,  será  soberbio, 
y  á  ese  se  le  podrá  muy  bien  decir 
aquello  del  Profeta ,  Psalm.  XLrx, 
1?.  13  :  NwnfMid  manducabo  carnes 
tawforwn,  aut  sanffwinem  Aircorum 
potabof  No  agradan  á  Dios  esos  sa- 
crificios de  carne  y  sangre  á  solas.  T 
si  uno  se  diere  á  la  oración ,  y  se  ol- 
vidare de  la  mortificación,  oirá  lo 
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que  dice  Jesucristo  en  el  Evange- 
lio :  Quid  autem  vocatis  me.  Domi- 
ne, Domine,  etnonfacitisque  éicoí 
Luc.  VI,  V.  46.  Y  aquello  del  Sabio : 
Q,ui  decUnat  awres  suas,  ne  audiat 
legem,  oratio  ejus  erit  ewicrabiUs. 
Prov.  XXVIII,  V.  9.  ¿Para  qué  me  lla- 
máis con  la  oración.  Señor,  Señor,  y 
no  hacéis  lo  que  os  digo  ?  No  agrada- 
rá á  Dios  vuestra  oración,  si  no  po- 
néis por  obra  su  voluntad.  San 
Agustín  (1)  dice,  que  así  como  en 
el  templo  que  edificó  Salomón  hizo 
dos  altares ,  uno  allá  fuera  donde  se 
mataban  los  animales  que  se  hablan 
de  sacrificar,  otro  dentro  el  Sancta 
Sanctorum ,  donde  se  ofrecía  incien- 
so, compuesto  de  diversas  especies 
aromáticas ;  así  también  ha  de  ha- 
ber en  nosotros  dos  altares,  uno 
allá  dentro  en  el  corazón,  donde 
se  ofrezca  el  incienso  de  la  oración, 
conforme  aquello  de  san  Mateo :  Tu 
mttem  cum  ora/veris,  intr^i  i/n  cuMci^ 
Ivm  tuum,  et  clauso  ostio  ora  P<¡r- 
trem  tw/rn  in  ab^condito,  Matth.  vi, 
V.  6 ;  otro  acá  fuera  en  el  cuerpo, 
que  ha  de  ser  mortificación :  de  ma^ 
ñera  que  siempre  han  de  andar  jun- 
tas y  hermanadas  estas  dos  cosas,  y 
la  una  ha  de  ayudar  á  la  otra,  por- 
que la  mortificación  es  disposición 
necesaria  para  la  oración ,  y  la  orar 
clon  es  medio  para  alcanzar  la  per- 
fecta mortificación. 

Cuanto  á  lo  primeroi  que  la  mor- 
tificación sea  disposición  y  medio 
necesario  para  la  oración ,  todos  los 
Santos  y  maestros  de  la  vida  es- 

• 

(1)  Atierust.  8erm.2e6<leteinp. 


piritual  lo  enseñan,  y  dicen  que 
asi  como  en  un  pergamino  no  se 
puede  escribir  si  no  está  muy  bien 
raido  y  quitada  la  carne ,  así  'Si 
nuestra  ánima  no  está  desarraiga- 
da y  apartada  de  las  aficiones  que 
nacen  de  la  carne,  no  está  dispuesta 
para  que  el  Señor  escriba  é  impri- 
ma en  ella  su  sabiduría  y  dones  di- 
vinos. Quem  docebiú  sdentiam?  Et 
quem  intelligere  faciet  auditumf 
Áblactatos  á  lacte,  avulsos  ab  uberi- 
tui :  ¿Á  quién  enseñará  Dios  su  sa- 
bidiiria,  dice  el  profeta  Isaías ,  capí- 
tulo xxviii,  t?.  9,  y  á  quién  dará  oí- 
dos y  entendimiento  para  entender 
sus  misterios  ?  Á  los  destetados  de  la 
leche ,  y  á  los  apartados  de  los  pe- 
chos .:  quiere  decir,  á  los  que  por  su 
amor  se  apartaren  y  desterraren  de 
los  regalos  y  placeres  del  mundo,  y 
de  los  apetitos  y  deseos  de  la  carne. 
Quiere  Dios  quietud  y  reposo  para 
entrar  en  nuestro  corazón ,  y  que 
haya  mucha  paz  y  sosiego  en  nues- 
tra alma :  Fi/actus  est  inpaoe  locus 
ejus.  Psalm.  lxxv,  t?.  3.  Esto  enten- 
dieron aun  los  filósofos  gentiles;* 
porque  todos  confiesan  que  nuestra 
ánima  se  hace  sabía  cuando  está 
quieta  y  sosegada ,  que  es  cuando 
las  pasiones  y  apetitos  sensuales  es- 
tán mortificados  y  quietos;  porque 
en  este  tiempo  no  hay  pasiones  ve- 
hementes, que  con  sus  desordena- 
dos movimientos  perturben  la  paz 
del  ánimo  y  cieguen  los  ojos  de  la 
razón ,  como  lo  hacen  las  pasiones 
cuando  están  alteradas ,  que  eso  es 
propio  de  la  pasión,  cegar  la  razón, 
y  disminuir  la  libertad  de  nuestro 
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albedrio,  como  se  ve  en  un  hombre 
airado,  que  la  ira  parece  que  le  ha- 
ce perder  el  juicio,  y  parece  furioso 
y  frenético.  8i  le  preguntáis  cómo 
dijisteis  ó  hicisteis  aquello,  res- 
ponde :  no  estaba  en  mi.  Pero  cuan- 
do las  pasiones  est&n  mortificadas  y 
sosegadas ,  el  entendimiento  queda 
claro  para  conocer  lo  bueno,  y  la 
voluntad  libre  para  abrazarlo,  y  de 
esta  manera  viene  el  hombre  &  ha-r 
cerse  sabio  y  virtuoso.  Pues  esta  paz 
y  quietud  quiere  también  Dios  nues- 
tro Seik)r  para  reposar  en  el  alma,  é 
infundir  en  ella  su  sabiduría  y  do- 
nes divinos ,  y  el  medio  para  alcan- 
zar esta  pa¿  es  la  mortificación  de 
nuestras  pasiones  y  apetitos  desor- 
denados, y  así  la  llama  Isaías  fruto 
7  efecto  de  la  justicia :  Bt  erit  opus 
jusHtia  pax.  Isai.  xxxn,  v.  1?. 

Declara  esto  muy  bien  san  Agus- 
tín, sobre  aquello  del  Profeta,  Psal- 
moLxxxrv,  i?.  IL:  JustUia,  etpax 
osciüatm  sfmt;  dice :  Fac  justitiam, 
et  kahébis  pacem,  %t  oseulentur  se 
JMsHtía,  etpax.  Sinonamawrís  jus- 
titiam, pacem  non  haibebis,  qma  dua 
(micm  suntfustitía,  etpax,  ipsa  se 
osculantur :  si  amicamjustitiain  non 
amoíieris,  non  te  amabit  ipsa  pax, 
neeveiUetad  te :  Tú  quieres  la  paz,  y 
no  haces  justicia :  haz  justicia,  y  ha* 
liarás  la  paz ,  porque  están  unidas 
y  abrazadas  entre  si  estas  dos  cosas, 
que  no  sabe  andar  la  una  sin  la  otra : 
y  asi,  si  no  amares  la  justicia ,  no  te 
amará  á  tí^  la  paz,  ni  vendrá  á  tí.  Con 
la  guerra  se  alcanza  la  paz ,  y  si  no 
queréis  tener  guerra  con  vos,  mortí- 
fici&doos,  contradiciéndoos  y  ven- 


ciéndoos, no  alcanzaréis  esa  paz 
tan  necesaria  para  la  oración  (1). 
^¿  Quién  mas  te  impide  y  enoja,  di- 
ce aquel  Santo,  que  la  afición  de  tu 
corazón  no  mortificada?)»  Esas  pa- 
siones ,  esos  apetitos  é  inclinaciones 
malas  que  tenéis ,  os  desasosiegan, 
y  no  os  dejan  entrar  en  la  oración ; 
eso  es  lo  que  os  inquieta  en  ella,  y 
lo  que  hace  tanto  ruido  y  estruen- 
do en  vuestra  ánima,  que  os  dispier- 
ta  de  ese  dulce  sueño,  ó  por  mejor 
decir,  no  os  deja  entrar  ni  reposar 
en  él.  Cuando  uno  ha  cenado  dema- 
siado no  puede  dormir  ni  sosegar 
de  noche,  porque  aquellas  crudezas 
del  estómago,  y  aquellos  vapores 
gruesos  que  se  levantan ,  le  inquie- 
tan de  tal  manera,  que  le  hacen  es- 
tar toda  la  noche  dando  vuelcos  de 
una  parte  á  otra  sin  poder  sosegar. 
Eso  mismo  acontece  en  la  oración, 
tenemos  muy  pesado  y  cargado  el 
corazón ;  porque  el  amor  propio  des- 
ordenado, la  afición  de  cumplir 
nuestros  apetitos,  el  deseo  de  ser 
tenidos  y  estimados,  la  ^na  grande 
que  tenemos  de  que  se  cumpla  nues- 
tra voluntad,  embarazan  tanto  el  co- 
razón, y  levantan  tantos  vapores, 
y  producen  tantas  y  tales  figuras  y 
representaciones ,  que  no  nos  dejan 
recoger  ni  tener  el  corazón  fijo  en 
Dios.  De  esta  manera  declaran  aque- 
llo que  dijo  Cristo  nuestro  Reden- 
tor en  el  Evangelio  :  Attendite  au- 
tem  wbis ,  ne  forte  grwoentwr  corda 
vestra  in  crápula,  et  eirietate,  et 
cutís  hujusfnte.  Luc.  xxi,t^.  34.  Que 

(.1 )   Thom.  de  Kemp.  11b.  1  de  eont^ 
mundl ,  cap.  8.  w^ 
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se  entienda,  no  solamente  de  la  em- 
briagfuez  del  vino,  sino  de  las  demás 
cosas  del  mundo ,  conforme  á  aque- 
llo del  profeta  Isaías ,  li,  i?.  21 ;  Au- 
di  hoc  pauperculdj  et  ebria  non  á  í>ir- 
no  :  Oye ,  embriagfada ,  y  no  de  vi- 
no. Del  corazón  inmortificado  sale 
una  niebla  oscura,  que  impide  y 
quita  lapresenciadel  Señorón  nues- 
tra alma ;  y  eso  es  lo  que  dice  el 
apóstol  san  Pablo :  Animalis  autem 
homo  nonpercipit  ea  qua  suntspirir- 
tus  Dei.  I  ad  Cor.  ii,  i?.  14.  El  hom- 
bre animal  no  percibe  ni  entiende 
las  cosas  del  espíritu  de  Dios ;  por- 
que son  muy  delicadas ,  y  él  está 
muy  material  y  muy  grosero,  y  ha 
menester  desbastarse  y  adelgazar- 
se con  la  mortificación. 

De  aquí  se  entenderá  la  solución 
de  una  duda  principal :  ¿qué  es  la 
causa,  que  siendo  la  oración  por 
una  parte  tan  suave  y  gustosa,  por- 
que orar  es  conversar  y  tratar  con 
Dios ,  cuya  conversación  y  trato  no 
trae  consigo  amargura  ni  enfado 
alguno,  sino  grande  gozo  y  ale- 
gría :  Non  enim  hábet  amoHtudinem 
conversatio  illius,  nec  tmdivm  con-- 
mctus  illius,  sed  laHtíam,,  etgau- 
dium,  Sap.  viii,.t?.  16;  y  siéndonos 
por  otra  parte  tan  provechosa  y  ne- 
cesaria, con  todo  eso  se  nos  hace  tan 
dificultosa,  y  vamos  con  tanta  pesa- 
dumbre &  ella ,  y  hay  tan  pocos  da* 
dos  &  la  oración  ¥  Dice  san  Buenaven- 
tura (1) :  Quasi  ligaH  catuli  ad  sti- 
pitem,  renitenti  animo  cogitar  esse 
in  dioinis :  Hay  algunos  que  están 

(1)   Bonav.  Ub.  1  de  profect.  ReU^oso- 
rum  y  cap.  16. 


en  la  oración  y  ejercicios  espiritua- 
l,es  como  por  fuerza ,  como  los  ca- 
chorros que  est&n  atados  á  la  estaca. 
La  causa  de  esto  es  la  que  vamos  di- 
ciendo. La  oración  de  suyo  no -es  di- 
ficultosa ;  pero  eslo  y  mucho  la  mor- 
tificación ,  que  es  la  disposición  ne- 
cesaria para  ella :  y  porque  no  tene- 
mos esta  disposición,  por  eso  se  nos 
hace  tan  pesada  y  dificultosa  la  ora- 
ción ;  como  vemos  acá  en  lo  natu- 
ral ,  que  la.  dificultad  no  está  en  in- 
troducir la  forma,  sino  en  disponer 
el  sujeto  para  ella.  Sino,  miradlo 
en  un  leño  verde,  la  obra  que  pone 
el  fuego  para  quitarle  aquel  verdor, 
la  humareda  que  se  levanta,  qué  de 
tiempoesmenester  paradisponerle ; 
pero  dispuesto,  en  un  instante  se  en- 
tra el  fuego  como  en  su  casa,  sin 
ninguna  dificultad.  Asi  es  en  nues- 
tro propósito ;  la  dificultad  está  en 
quitar  el  verdor  de  nuestras  pasio- 
nes ,  en  mortificar  nuestros  apetitos 
desordenados ,  en  desarraigamos  y 
desaficionarnos  de  las  cosas  de  la 
tierra ;  que  esto  hecho,  con  grande 
facilidad  y  ligereza  se  irá  el  ¿nímo 
&  Dios ,  y  gustará  de  tratar  y  con- 
versar con  él.  Cada  uno  gusta  de 
conversar  y  tratar  con  sus  semejan- 
tes, y  asi  el  hombre  mortificado, 
como  ya  se  ha  espiritualizado  y  he- 
cho semejante  á  Dios  con  la  morti- 
ficación ,  gusta  de  conversar  y  tra- 
tar con  Dios,  y  Dios  también  gusta 
de  conversar  y  tratar  con  él :  Deli- 
cia  mea  esse  cum  Jlliís  Aominum. 
Prov.  vm,  f?.  31.  Pero  cuando  uno  es- 
tá lleno  de  pasiones  y  apetitos  des- 
ordenados, y  tira  de  él  la  honrilla, 
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la  aficioncillay  el  gusto ,  el  entrete- 
nimiento j  el  regalo  y  ese  tal  siente 
mucha  dificultad  en  tratar  y  con- 
Tersar  con  Dios,  porque  le  es  muy 
desemejante  en  la  condición,  y  gus- 
ta de  tratar  con  sus  semejantes  de 
cosas  terrenas  y  bajas :  Facii  sunt 
ühmnaiües,  sieuú  ea  qw  dilewe- 
rmt.  Osee,  ix ,  v.  10. 

Decía  uno  de  aquellos  santos  Pa^ 
dres :  asi  como  cuando  est&  turbia 
el  agua  es  imposible  que  uno  vea 
sa  rostro  en  ella  ni  otra  cosa  algu- 
na ;  asi  si  no  está  el  corazón  purga- 
do y  purificado  de  las  aficiones  de 
la  tierra ,  que  le  turban  é  inquie- 
tan, y  sosegado  de  vanos  é  imper- 
tinentes cuidados,  no  podrá  ver  en 
la  oración  el  rostro  de  Dios,  niel  Se- 
ñor se  le  descubrirá :  Beaü  mundo 
cwrde,  quaniam  ipsi  Deumvidehenú. 
Matth.  V,  ü.  8.  Bienaventurados  los 
limpios  de  corazón,  porque  ellos 
verán  áDios.  Laoracion.es  una  vis- 
ta espiritual  de  los  misterios  y  obras 
divinas;  y  asi  como  para  ver  bien 
con  los  ojos  del  cuerpo  es  menester 
tenerlos  limpios  y  claros ,  así  para 
ver  bien  las  obras  de  Dios  con  los 
ojos  del  alma  es  menester  tener 
limpio  el  corazón.  Dice  san  Agus- 
tin  sobre  estas  palabras  ( 1 ) ,  Deum 
uniere  vis  í  Prws  ergo  cogita  de 
cordemundandOfetqmdqmdiüvi- 
d^s,  quod  Deo  displicet,  tolle.  Si  que- 
réis ver  y  contemplar  á  Dios ,  tra- 
tad primero  de  limpiar  el  corazón, 
7  quitar  del  todo  lo  que  le  desagra- 
da. El  abad  Isaac  ^  como  refiere  Ga- 

f l)  An^st.  serm.  3 de  Ascens.  Dominl, 
W  est  175  de  tempere. 


siano  ( 1 ) ,  declaraba  esto  con  una 
comparación :  decia,  que  era  en  es- 
to nuestra  ánima  como  una  pluma 
muy  liviana ,  la  cual  si  no  está  mo- 
jada, ni  pegada  con  otra  cosa,  sino 
pura  y  limpia  de  toda  viscosidad, 
con  cualquier  aire,  por  pequefio 
que  sea ,  luego  se  levanta  de  la  tier- 
ra y  sube  á  lo  alto,  y  anda  volan- 
do y  revoloteando  por  el  aire ;  pe- 
ro si  está  mojada ,  ó  tiene  pegada 
alguna  viscosidad ,  aquel  peso  no 
la  deja  levantar  ni  subir  á  lo  alto, 
sino  antes  la  tiene  soterrada  y  hun- 
dida en  el  cieno :  asi  nuestra  áni- 
ma, si  está  pura  y  limpia,  luego  se 
levanta  y  sube  á  Dios  con  la  ma- 
rea suave  y  ligera  de  la  considera- 
ción y  meditación ;  pero  si  está  pe- 
gada y  aficionada  á  las  cosas  de  la 
tierra,  y  cargada  con  pasiones  y 
apetitos  desordenados,  esos  la  agra- 
van y  tienen  tan  oprimida ,  que  no 
la  dejan  levantar  á  las  cosas  del 
cielo ,  ni  tener  bien  oración.  Decia 
el  santo  abad  Nilo  (2) :  si  á  Moisés 
se  le  prohibió  llegar  á  la  zarza  has- 
ta que  se  descalzase  los  zapatos, 
¿cómo  queréis  vos  llegar  á  ver  á 
Dios ,  y  á  tratar  y  conversar  con  él, 
lleno  de  pasiones  y  aficiones  de  co- 
sas muertas  ? 

En  el  cuarto  libro  de  los  Reyes 
tenemos  un  ejemplo ,  que  declara 
bien  esta  paz  y  sosiego  que  habe- 
mos  de  tener  de  nuestros  afectos  y 
pasiones,  para  entrar  en  la  oración 
y  tratar  con  Dios.  Cuenta  la  sagra- 

( 1 )  Cassian ,  coUat.  9 ,  cap.  4  Abb,  Isaac. 
( a )    Nilus  Abb.  et  martyr.  de  orat.  cap.  3 
In  Biblloth.  sanct.  Patr.  tom.  8. 
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da  Escritura  (1),  que  yendo  el  rey 
délsraelJoram,  y Josafat  rey  de 
Judi  f  y  el  rey  de  Edom ,  &  pelear 
contra  el  rey  de  Moab,  caminan- 
do por  el  desierto  les  faltó  el  agrua, 
y  perecía  de  sed  todo  el  ejército. 
Fueron  &  consultar  al  profetaEliseo, 
y  dicele  el  rey  de  Israel,  que  era  ma- 
lo é  idólatra:  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo 
nos  ha  juntado  aqui  Dios  á  tres  re- 
yes para  entregramos  &  los  moabi- 
tas  ¥  Respondió  Elíseo :  Qicid  mihi, 
eú  tíM  esúf  Vade  ad  propheias  pa- 
tris  tui  et  matris  iva :  vvoit  Domi- 
nus  ewercitmím ,  in  cujus  conspeciu 
sto,  quodsinaniDultumJosa^hatB^ 
gis  JíuUseruibescerem,  non  attendiS" 
semqmdemte,nec  respexissem;nunc 
auUm  addudte  mihipsaltem.  Le  re- 
prendió con  un  celo  y  coraje  san- 
to ,  dándole  en  rostro  con  sus  pe- 
cados é  idolatrías ;  pero  al  fin ,  por 
respeto  del  rey  Josafat,  que  era 
bueno  y  santo ,  quísoles  declarar 
las  mercedes  que  el  Señor  les  habia 
de  hacer  en  aquella  jornada ,  dán- 
doles luego  abundancia  de  agua,  y 
después  victoria  de  sus  enemigos. 
Empero  porque  cOn  aquel  coraje  y 
celo,  aunque  santo,  se  había  desaso- 
segado y  turbado  algo ,  para  quie- 
tarse y  sosegarse ,  y  así  recibir  la 
respuesta  de  Dios ,  manda  que  le 
traigan  un  músico ,  y  venido ,  quie- 
to y  sosegado  con  la  música ,  co- 
mienza á  decir  las  maravillas  que  el 
Señor  habia  de  obrar  con  ella.  Pues 
si  de  una  turbación  buena  y  santa 
fue  menester  que  el  que  era  santo  se 
quietase  y  sosegase  para  tratar  con 

(1}   IV  Reg.  111 ,  13-15. 


Dios,  y  recibir  su  respuesta;  ¿qué 
será  de  la  turbación  y  desasosiegue 
que  no  es  santo  ni  bueno ,  sino  im- 
perfecto y  malof 

Cuanto  á  lo  seg^undo,  que  la. 
oración  sea  medio  para  alcanzar 
la  mortificación ,  dijímoslo  larga- 
mente tratando  de  la  oración  ( 1 ), 
y  ese  es  el  fruto  que  habernos  de  sa- 
car de  ella ;  y  la  oración  que  no  tie- 
ne por  hermana  y  compañera  á  la 
mortificación,  la  tienen  los  Santos 
por  sospechosa :  y  con  razón ,  por- 
que así  como  para  labrar  el  hierro 
no  basta  ablandarle  con  el  calor  de 
la  fragua ,  sino  acudimos  con  el  gol- 
pe del  martillo ,  para  darle  la  figu- 
ra que  queremos;   así  no  basta 
ablandar  nuestro  corazón  con  el  ca- 
lor de  la  oración  y  devoción ,  sino 
acudimos  con  el  martillo  de  la  mor- 
tificación ,  para  labrar  nuestra  áni- 
ma, y  quitarle  lossiniestros  que  tie- 
ne, y  figurar  en  ella  las  virtudes 
que  ha  menester ;  y  para  eso  ha  de 
ser  la  dulzura  de  la  oración ,  y  la 
suavidad  del  amor  de  Dios ,  para 
facilitar  el  trabajo  y  dificultad  que 
hay  en  la  mortificación ,  y  animar- 
nos y  esforzarnos  con  eso  á  negar 
nuestra  voluntad ,  y  vencer  nuestra 
mala  condición.  T  no  habemos  de 
parar  en  la  oración  hasta  alcanzar 
con  la  gracia  del  Señor  esta  perfecta 
mortificación  de  nuestras  pasiones, 
de  que  tanta  necesidad  tenemos,  y 
que  los  Santos  y  toda  la  Escritura 
divina  tanto  nOs  encomiendan. 

San  Agustín,  c.  21,  t?.8,  sobre 
aquello  del  Génesis:  Crevitigitur 

( 1 )    Part.  1 ,  tract.  5. 
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ptefy  etailaeiatusest:/eciúgueAbrar 
hangrande  canmmm  i%  die  áblac- 
tatúmis  ejus:  GFeció  el  niño  Isaac,  y 
destetáronle ,  é  hizo  Abrahan  un 
grrande  convite  en  el  día  que  le  des- 
tetaron ;  prégrunta,  ¿qué  es  la  causa 
que  cuenta  la  sagrí^^  Escritura,  que 
nació  el  niño  Isaac,  aquel  niño  tan 
prometido  y  deseado,  en  el  cual  ha- 
bían de  ser  benditas  todas  las  gen- 
tes, y  no  se  hace  fiesta  en  su  naci- 
miento ,  y  dice  que  le  circuncidan 
al  octavo  día ,  que  era  como  ac&  el 
día  del  bautismo  solemne ,  y  tam- 
poco se  hace  fiesta,  y  después 
cuando  le  destetan ,  cuando  ponen 
acíbar  &  los  pechos  de  la  madre,  y 
el  niño  llora  porque  le  quitan  la 
leche ,  entonces  dice  que  hizo  fiesta 
su  padre  y  un  banquete  muy  gran- 
de? ¿Qué  quiere  decir  esto?  Dice  el 
Santo ,  que  es  menester  que  lo  re- 
firamos &  algún  sentido  espiritual, 
para  poder  dar  la  solución ;  y  que 
lo  que  nos  quiere  dar  á  entender  en 
esto  el  Espíritu  Santo  es ,  que  en- 
tonces ha  de  ser  la  fiesta  y  regocijo 
espiritual,  cuando  uno  va  creciendo 
yhaciéndose  varón  perfecto,  y  yano 
es  de  aquellos  que  dice  el  Apóstol : 
Tamquam  parvulis  in  Christo  loe 
vobispotum  dedí,  non  escam.  I  ad 
Cor.  III,  17. 1.  Como  á  niños  os  he 
dado  leche ,  y  no  manjar  sólido.  T 
aplic&ndolo  mas* &  nosotros,  lo  que 
nos  quiere  decir  es ,  que  no  es  el 
gozo  y  regocijó  de  la  Religión ,  ni 
de  los  superiores,  que  son  nuestros 
padres  espirituales ,  cuando  nacéis 
^n  la  Religión  entrando  en  ella,  ni 
cuando  al  cabo  del  noviciado  os  re- 


ciben en  ella;  sino  cuando  ven  que 
os  vais  destetando  y  dejando  de  ser 
niño,  y  que  yano  gustáis  delosman- 
jares  y  entretenimientos  de  los  ni- 
ños ,  sino  que  sabéis  comer  pan  con 
corteza,  y  os  pueden  tratar  como 
&  hombre  espiritual  y  mortificado. 
I^uera  de  esto  tiene  la  oración 
otra  trabazón  y  hermandad  parti- 
cular con  la  mortificación ,  que  no 
solamente  es  medio  para  alcanzarla, 
sino  ella  misma  en  sí  es  grande  mor^ 
tificacion  de  la  carne.  Así  lo  dice  el 
Espíritu  Santo  por  el  8&bio:  Vigilia 
Aonestatis  tábefaciet  carnes,  Ec- 
cli.  XXXI ,  t>.  1 ;  y  en  otra  parte :  Fre^ 
quens  meditatioy  camis  aJUetio  est, 
Eccli.  xn,  V.  12:  Las  vigilias  y  lafre- 
cuente  meditación  y  consideración 
maceran  y  amortiguan  la  carne. 
T  esto  nos  da  también  á  entender  la 
Escritura  divina  (1)  en  aquella  lu- 
cha que  tuvo  el  patriarca  Jacob  con 
el  Ángel  toda  la  noche ,  de  la  cual 
dice  que  quedó  cojo.  Y  por  expe- 
riencia vemos  que  los  que  se  dan 
mucho  &  estos  ejercicios  mentales 
andan  fiacos ,  descoloridos  y  enfer- 
mos; porque  son  una  lima  sorda 
que  debilita  y  amortigua  la  carne, 
y  gasta  las  fuerzas  y  salud ;  y  así 
por  todas  partes  ayuda  mucho  la 
oración  para  la  mortificación. 

•     CAPÍTULO  n. 

Sn  qué  consiste  tamorHJlcacion,  y  de 
la  necesidad  que  de  ella  tenemos. 

Para  que  llevemos  esto  de  raíz, 
es  menester  presuponei;  lo  primero, 

(1)   Genes.  XXXI  t ,  16. 
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que  en  nuestra  &nima  hay  dos 
partes  principales  y  que  los  teólo- 
gos llaman  porción  superior  y  por-* 
cion  inferior :  por  otros  términos 
mas  claros ,  razón  y  apetito  sensi- 
tivo :  y  antes  del  pecado ,  en  aquel 
dichoso  estado  de  la  inocencia  y 
justicia  original  en  que  Dios  crió 
al  hombre ,  esta  porción  inferior  es- 
taba perfectamente  sujeta  á  la  supe- 
rior ,  el  apetito  á  la  razón ,  como  co- 
sa menos  noble  &  la  mas  noble ,  y 
como  natural  siervo  á  su  señor :  jP^- 
citDem  Aominem  rectam.  Eccles.  vii 
V.  3.  No  crió  Dios  al  hombre  desor- 
denado ,  como  ahora  estamos  :  en- 
tonces,  sin  ninguna  dificultad  ni 
contradicción ,  antes  con  mucha  fa- 
cilidad y  suavidad,  obedecía  el  ape- 
tito ¿  la  razón ,  y  se  iba  el  hombre 
¿  amar  &  su  Criador ,  y  emplear  to- 
do en  su  servicio,  sin  haber  cosa  que 
le  impidiese  ni  estorbase.  Estaba 
entonces  tan  sujeto  y  rendido  el 
apetito  sensitivo  á  la  razón ,  que  no 
se  podia  levantar  movimiento  ni 
tentación  alguna  de  la  carne ,  sino 
es  que  el  mismo  hombre  libremente 
lo  quisiese.  No  fuéramos  entonces 
tentados  de  ira,  ni  de  envidia ,  ni  de 
gula,  ni  de  lujuria,  ni  de  otro  mal  de- 
seo, sino  es  que  nosotros  por  nuestra 
voluntad  le  quisiéramos  t^er.  Em- 
pero por  el  pecado ,  como  la  razón 
se  rebeló  contra  Dios,  se  rebeló 
también  el  apetito  sensitivo  contra 
la  razón :  Non  mim  quod  voló  bo- 
num,  Ao€/acio;sedgnodnolomaimt, 
hoc  agOy  ad  Rom.  vii,  t?.  19,  decia 
el  apóstol  san  Pablo.  Contra  toda 
vuestra  voluntad ,  aunque  os  pese. 


se  levantarán  en  vuestro  apetito 
sensitivo  movimientos  y  aficiones 
contrarias.  T  mas ,  si  el  hombre  no 
pecara,  el  cuerpo  estuviera  dispues- 
to para  cualquier  obra  que  el  alma 
quisiera  ejercitar,  que  no  sintiera 
en  él  ningún  impedimento;  pero 
ahora,  corpus,  quodcorrumpitur,  ag^ 
gravat animam, Sap. rx^v.  15,  para 
muchas  cosas ,  para  que  el  alma  se 
siente  hábil  y  deseosa,  le  es  estor- 
bo el  cuerpo :  á  la  manera  que  cuan- 
do caminamos  en  una  bestia  de  mal 
paso ,  y  nos  lleva  molidos ,  tropie- 
za á  menudo ,  cánsase ,  y  á  veces  no 
la  podemos  menear,  espántase  de  la 
sombra,  échase  al  mejor  tiempo ;  tal 
es  ahora  este  nuestro  cuerpo.  Ese 
fue  el  castigo  y  justo  juicio  de  Dios, 
dice  san  Agustín  (1) :  Hec  est  mim 
ptjsna  inobedienti  homim  reddita  in 
semetipso,  ut  ei  ticissim  non  obedia-^ 
twr  ñeque  k  senteHpso :  Esta  es  la 
pena  y  la  justicia  que  mandó  hacer 
la  majestad  de  Dios  nuestro  Sefior 
contra  el  hombre  desobediente,  que 
pues  él  no  quiso  obedecer  á  su  Cria- 
dor y  Señor ,  que  tampoco  le  obe- 
dezca á  él  su  carne  y  apetito ,  sino 
que  sienta  en  sí  una  continua  guer- 
ra y  rebelión. 

Dicen  los  teólogos  con  Beda, 
que  el  hombre,  por  el  pecado  ,/teíí 
spoliatus  graHitis ,  etvulneratusin 
TMíturalibus :  no  solo  quedó  despo- 
jado de  la  justicia  original,  y  déla 
gracia  y  de  otros  dones  sobrena- 
turales que  habia  recibido,  sino 
que  quedó  llagado  y  estragado  en 

(1)  Angrnst.  llb.  1  contra  advera,  legis, 
et  Prophetar.  cap.  14« 
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lo  natural ;  porque  el  entendimien- 
to quedó  oscurecido  para  entender 
las  cosas  de  Dios ,  el  libre  albedrío 
enfermo ,  la  voluntad  para  lo  bue- 
no flaca,  el  apetito  para  lo  malo 
fuerte  y  desenfrenado,  la  memoria 
derramada ,  la  imaginación  tan  in- 
quieta 7  desasosegada,  que  apenas 
podemos  rezar  un  Pater  noster  con 
el  pensamiento  fijo  en  Dios ,  sin 
que  luegOy  c¿si  sin  sentirlo,  nos  hur- 
te el  cuerpo,  ó  se  salga  de  casa ,  y 
corra  por  todos  estos  mundos  sin 
parar:  los  sentidos  curiosos,  la  car- 
ne sucia  y  mal  inclinada.  Final- 
mente quedó  nuestranaturaleza  tan 
llagada  y  estragada  por  el  pecado, 
que  ya  no  camina  como  antes  ca- 
minaba, ni  puede  lo  que  antes  po- 
día, sino  qué  el  que  antes  del  peca- 
do amaba  á  Dios  mas  que  &  si,  des- 
pués del  pecado  ama  &  si  mas  que 
&DÍOS,  y  anda  siempre  aficionado 
y  enamorado  de  si  mismo,  y  deseo- 
so de  bacer  su  propia  voluntad,  in- 
clinado &  cumplir  sus  apetitos,  y 
i  dejarse  llevar  de  sus  pasiones  y 
deseos,  aunque  sea  contra  la  ra- 
zón y  contra  Dios. 

Mas  habemos  de  notar  ( 1 ) ,  que 
aunque  por  el  Bautismo  se  nos  qui- 
ta el  pecado  original ,  que  fue  cau- 
sa de  este  desconcierto ;  empero  no 
se  nos  quita  esta  exención  y  rebel- 
día de  nuestro  apetito  contra  la  ra- 
zón y  contra  Dios ,  que  llaman  los 
teólogos  y  los  Santos,  /ornes  pee-- 
(^ti.  Quiso  Dios  nuestro  Señor  por 
s4  justo  y  alto  juicio  y  disposición 

m  Bonav.  llt).  8  de  profect.  Rellglosor. 


que  nos  quedase  esta  rebeldía  y 
contradicción ,  para  reprimir  nues- 
tra soberbia,  y  en  pena  de  ella ,  pa- 
ra que  anduviésemos  siempre  humi- 
llados, viendo  nuestra  miseria  y  ba- 
jeza: Bamo  cum  in  honore  tsset^  non 
intelle^t,  comparattM  estjumentis 
inHpientiius ,  et  HmUis  faeius  est 
illis,  Psalm.  XLvín,  v,  21.  Crió  Dios 
al  hombre  en  grande  honra  y  dig- 
nidad ,  adorn&ndole  y  hermoseán- 
dole con  muchos  dones  y  gracias 
sobrenaturales ,  y  él  no  lo  supo  co- 
nocer ni  agradecer ;  y  asi  mereció 
que  Dios  le  despojase  y  privase  de 
todo  eso,  y  quedase  hecho  seme- 
jante á  las  bestias ,  sintiendo  en  si 
deseos  y  apetitos  bestiales ,  para 
que  asi  se  conozca  y  humille ,  y  no 
tenga  ya  ocasión  de  ensoberbecer- 
se ,  que  no  tenemos  ninguna ,  si  nos 
supiésemos  conocer ,  sino  muy  mu- 
chas para  andar  siempre  confun- 
didos y  humillados. 

Lo  segundo ,  habemos  de  suponer 
otro  fundamento  principal  en  esta 
materia,  que  se  sig^ue  de  lo  dicho, 
que  este  nuestro  apetito  asi  descon- 
certado y  desordenado  ,<esta  nues- 
tra carne  y  sensualidad ,  con  este 
/ornes  peccati  qué  habemos  dicho, 
es  el  mayor  impedimento  y  estorbo 
que  tenemos  para  caminar  en  el  ca- 
mino de  la  virtud.  Esto  es  lo  que  de- 
cimos comunmente,  que  la  carne  es 
el  mayor  enemigo  que  tenemos, 
porque  de  ahí  nacen  todas  nuestras 
tentaciones  y  caldas ,  como  dice  el 
apóstol  Santiago  en  su  Canónica : 
Unde  Mía,  et  lites  m  voüsf  Non^ 
ne  ex  concupiscentiis  vesíris ,  qua 
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miliUmt  in  membris  vestrisf  Jacob, 
c.  lY  f  "ü.  1.  Esa  nuestra  sensualidad 
y  concupiscencia ,  ese  amor  propio 
desordenado  que  nos  tenemos  á  nos- 
otros mismos  f  es  causa  de  todas 
nuestras  guerras,  de  todos  nuestros 
pecados ,  y  de  todas  cuantas  &ltas 
é  imperfecciones  hacemos ;  y  así  es- 
ta es  la  mayor  dificultad  que  bay  en 
el  camino  de  la  virtud :  esto  los 
mismos  filósofos  con  la  luz  y  razón 
natural  lo  conocierolí.  Aristóteles 
dijo  (1),  que  toda  la  dificultad  de 
ser  un  hombre  bueno  y  virtuoso 
está  en  refrenar  y  moderar  los 
deleites  y  las  tristezas.  Epicteto 
reduela  toda  la  suma  de  la  filo- 
sofía á  estas  dos  breves  palabras: 
Sustine,  et  obstine :  Sufre ,  y  abs- 
tente ;  porque  toda  la  dificultad  de 
la  virtud  está  en  dos  cosas ,  en  aco- 
meter y  sufrir  el  trabajo ,  y  abs- 
tenemos del  deleite  y  gusto.  T 
bien  lo  experimentamos  todos ;  por- 
que ningún  hombre  peca ,  sino,  ó 
por  huir  alguna  dificultad  y  trabar- 
jo,  ó  por  conseguir  algún  gusto  y 
deleite ,  ó  no  abstenerse  de  él.  El 
uno  peca  por  el  amor  y  codicia  de 
la  hacienda;  el  otro  por  la  codicia 
y  ambición  de  la  honra.  Este  por 
conseguir  el  deleite  camal  y  sen- 
sual ,  aquel  por  huir  la  dificultad 
y  traDajo  que  siente  en  el  cumpli- 
miento de  los  mandamientos  de 
Dios  y  de  su  Iglesia ,  porque  tiene 
mucha  dificultad  en  amar  á  su  ene- 
migo y  Ó  en  ayunar  y  confesar  sus 
pecados  vergonzosos  y  ocultos.  To- 
dos los  pecados  nacen  de  aquí,  y 

(1)   ArlBtoteI.Ub.7iEtliic.cap.7. 


no  solo  los  pecados,  sino  todas 
cuantas  faltas  é  imperfecciones  ha- 
cemos en  el  camino  de  la  virtud, 
como  diremos  después. 

Con  esto  se  entenderá  bien  en  qué 
consiste  la  mortificación ,  que  es  en 
concertar  y  moderar  nuestras  pa- 
siones y  malas  inclinaciones ,  y  el 
amor  propio  desordenado.  Dice  san 
Jerónimo  sobre  aquellas  palabras 
de  Cristo  nuei^tro  Redentor  (1) :  Qai 
vuUpost  me  venire,  aímeget  semet- 
ipsum,  et  tollat  crucem  suam,  et 
sequatv/rme :  Aquel  se  niega  á  sí  mis- 
mo ,  y  lleva  su  cruz ,  que  antes  no 
era  honesto ,  y  se  hace  casto  y  ho- 
nesto :  antes  no  era  templado,  y  se 
hace  muy  abstinente :  antes  era  tí- 
mido y  fiaco ,  y  se  hace  fuerte  y 
constante.  Eso  es  negarse  á  sí  mis- 
mo ,  hacerse  otro  del  que  antes  era ; 
y  esa  es  también  la  necesidad  que 
de  la  mortificación  tenemos.  T  aña- 
de san  Basilio  ( 2 } :  Advertid  que 
primero  dijo :  Niegúese  á  si  mismo ; 
y  luego  dice :  Y  sígame ;  porque  si 
no  hacéis  primero  eso  de  negar  y 
quebrantar  vuestra  propia  volun- 
tad ,  y  mortificaif  vuestras  malas 
inclinaciones  y  apetitos  ,  hallaréis 
muchas  ocasiones  y  estorbos  que 
08  impedirán  el  seguir  á  Cristo.  Es 
menester  allanar  primero  el  camino 
con  la  mortificación*;  por  eso  pone 
él  la  mortificación  por  fundamento, 
no  solo  de  la  perfección ,  sino  de  la 
vida  cristiana.  Esta  es  la  cruz  que 
habemos  de  llevar  siempre  á  cues- 

(1)  Hleronymus,  epist.  ad  Algaclan.; 
Matth.  ZVI  y  14 ;  LUC.  XZ ,  2S. 

(2)  Basil.  II  Cor.  IV,  10. 
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tas,  si  queronoB  ae^irá  Cristo. 
II  ad  Cor.  iv :  S$mp$f  morU/ieatio*' 
nem  /esu  m  corpare  nosttó  tvreim^ 
ferentes.  Esto  es  también  lo  que  di- 
jo Job ,  que  la  irida  dd  hombre  es 
una  continua  ^erra  :  MiKtia  t$t 
wta  iaminis  super  ierram ;  porque, 
como  dice  el  apóstol  san  Pablo: 
Cwro  eoTunípiscitadffersw  spvritwm, 
spiriius  autem  adtersns  camem: 
kee  enim  sün  in/üieem^  adfiowwiUWi 
%t  non  guacwngue  tnrfói^,  illa  fa- 
eiaiis.  Ad  Oalat.  v,  v.  17.  La 
carne  desea  contra  el  espíritu ,  y  el 
espíritii  contra  la  carne,  porque 
son  do6  contrarios  «enemigos.  Esta 
es  la  guerra  continua  que  traemos 
con  «nosotros;  7  el  que  venciere 
y  sujetare  mejor  su  carne  y  ape* 
titos  y  ese  será  mejor ,  y  mas  f  uer-^ 
te  y  valeroso  soldado  de  Cristo. 
T  así  dicen  los  gloriosos  padres 
y  doctores  de  la  Iglesia ,  Oregorio 
y  Ambrosio  (1),  que  esta  es  la  ver- 
dadera fortaleza  de  los  siervos  de 
Dios,  la  cual  no  consiste  en  las  fuer- 
zas y  brazos  del  cuerpo,  sino  en 
la  virtud  del  ánimo,  en  vencer  su 
carne ,  en  contradecir  sus  apetitos 
y  deseos ,  ea  menospreciar  los  de- 
leites y  contentos  de  esta  vida,  y 
en  llevar  bien  los  trabajos  y  ^ver- 
sidades  que  se  ofrecen.  Y  afiaden, 
que  mas  es  regirse  uno  á  sí ,  y  ser 
sefior  de  sí ,  y  de  sus  pasiones  y 
sentidos,  que  regir  y  sujetar  á 
otros ,  conforme  á  aquello  del  Sá^ 
bio,  Prov.  XVI,  f>.  32:  Melior  est 
patiens  viro/orti,  et  qm  daminaúur 

(1)   Oregror.  Ub.  7  lior.  cap.  8;  Ambros. 
Ub.  5  de  ofBc.  oap.  80. 
2 


Mimo  sno ,  easp^naiare  w^Num.  Y 
da  la  raaom  san  Ambrosio  (1);  por*^ 
que,  &raf(Mr9S  inimici  símú  pram 
mores  fmm  kostos  én/S^H :  Mayores 
enemigos  son  nuestras  malas  incli- 
naciones y  pasiones ,  que  los  ene*' 
migos  exteriores.  Y  tratando  de  lo 
mucho  que  vino  á  valer  José ,  di* 
ce  (2) ,  que  mas  fue ,  y  mas  hizo  en 
regirse  y  ser  señor  de  sí ,  no  con- 
sintiendo con  su  ama  en  el  adulte- 
rio, que  en  regir  y  gobernar  des- 
pués todo  el  reino  de  Egipto.  Y 
san  Crísóstomo  ( 3 )  dice ,  que  mas 
hizo  David  venciéndose  y  mortifi- 
cándose en  no  querer  vengarse  de 
Saúl,  cuando  le  pudiera  matar  en 
la  cueva,  que  cuando  venció  al  gi- 
gante Goliat;  y  los  despojos  de  esta 
victoria,  dice,  no  los  puso  en  la  ciu- 
dad de  Jerusalen  la  del  suelo ,  sino 
en  aquella  soberana  Jerusalen  del 
cielo :  y  no  le  salen  aquí  al  encuen- 
tro cantando  alabanzas  las  mujeres 
de  Israef,  como  cuando  venció  ¿Go- 
liat, sino  el  ejército  de  ios  Ángeles 
se  regocijaba  de  lo  alto ,  y  se  mara- 
villaba de  su  virtud  y  fortaleza. 

CAPÍTULO  III. 

Que  es  de  los  mayores  castigos  de 
Dios  el  entregar  d  uno  á  sus  ape- 

'  titos  y  deseos,  dejándole  que  'oa- 
ya  tras  ellos. 

Para  que  se  entienda  mejor  la  ne- 
cesidad que  tenemos  de  mortificar 

{ 1 )   Ambros.  serm.  8f7  de  Elíseo. 

(2J   AmbroB.  Ub.de  Palrlar.J0Beph.c.S; 
Genes,  xxxix,  7  et  seq. 

(8)   Chrysost.hom.  de  David  et  Saúl,  t.l;   * 
I  Reír,  xxiv,  •?;  xviii ,  6. 

PARTE  n. 
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nuestra  carae  y  apetitos ,  y  así  nos 
animemos  á  tomar  las  armas  con- 
tra este  enemigx) ,  importa  mucho 
que  conozcamos  bien  cuan  gran 
contrario  y  enemigo  es  este.  Eslo 
tanto,  que  dicen  los  Santos,  que  uno 
de  los  mayores  castigos  de  Dios ,  y 
donde  él  muestra  mas  su  ira,  es  en- 
tregar al  pecador  en  manos  de  este 
enemigo ,  entregándole  á  sus  apeti- 
tos y  deseos ,  como  en  manos  de 
crueles  sayones ;  y  traen  para  esto 
muchos  lugares  de  la  sagrada  Escri- 
tura, como  aquello  del  Profeta,  Psal- 
moLxxx,  t?.  12 et  13:  Btnon  wudi- 
vitpapulus  meus  vocem  meam,  et 
Israel  non  mtendit  mihi.  Bt  dimiH 
eos  seeundumdesideriacordiseorum, 
ibunú  m  adinventionibus  suis :  No 
me  quiso  obedecer  mi  pueblo ,  ni  oir 
mis  consejos;  déjeles  que  se  fuesen 
tras  sus  apetitos  y  deseos,  y  siguie- 
sen sus  invenciones  y  antojos.  Y  el 
apóstol  san  Pablo  dice ,  que  este  es 
el  castigo  que  envió  Dios  ¿  aquellos 
soberbios  filósofos  gentiles  por  su 
altivez  y  soberbia :  Quia  cum  cogno^ 
vissenú  Denm,  non  sicut  Deumfflorir 
ficwotmmtj  <mt  gratias  egerunt,  sed 
evanuerunt in  cogitaúionibus  suis: 
propter  quod  tradidit  tilos  Deus  in 
desideria  cordis  eorum ,  in  immumdi- 
iiam,  utcontumeliisajtciantcorpora 
sua  in  semetipsis.  Ad  Rony  i,  v.  21 
et  24.  El  castigo  con  que  Dios  los 
castigó  fue ,  que  los  entregó  á  sus 
apetitos  y  deseos,  como  en  manos 
de  crueles  verdugos.  Nota  san  Am- 
brosio, que  por  este  entregar  de 
Dios,  que  aquí  y  en  otrosmuchos  lu- 
gares de  la  sagrada  Escritura  lee- 


mos, no  se  ha  dp  entender  que  Dios 
incite  k  mal  i  nadie,  ni  le  haga  caer 
en  pecado ,  sino  es  permitir  que 
esos  apetitos  y  deseos  malos  que  ha^ 
bian  concebido  allá  dentro  en  su  co- 
razón vengan  á  salir  á  la  luz ,  y 
ayudados  é  instigados  del  demonio 
los  vengan  á  poner  por  obra . 

Yeráse  bien  cuan  grande  castigo 
sea  este,  por  lo  que  se  sigue  de  ahí*. 
Va  ponderando  el  glorioso  y  bien- 
aventurado apóstol  san  Pablo  có- 
mo les  fué  con  este  castigo  á  aque- 
llos soberbios  filósofos ,  y  cómo  les 
trató  este  cruel  eaemigo ,  á  quien 
Dios  los  entregó*  No  se  puede  decir 
ni  encarecer  con  palabras  á  qué 
extremo  de  males  los  llevó :  llevó- 
los por  todo  género  de  pecados ,  y 
no  paró  hasta  dar  con  ellos  en  peca* 
dos  sucios,  feos,  abominables  y  ne- 
fandos :  TradidUillos  Deminpassuh 
nes  ignominia.  Ad  Bom.  i,  9.26.  ¡Ay 
de  vos ,  cuál  os  parará  ese  vuestro 
enemigo,  esa  bestia  fiera,  indómi- 
ta, si  os  dejais  caer  en  sus  manos! 
Dice  san  Ambrosio  ( 1 } :  Qui  dominoH 
nescit  cupiditatibus ,  is  quasi  equ/us 
raptatwr  indomitus,  vohitwr,  oite^ 
ritur,  laniatur,  qfiigitíir.  ¿  Queréis 
que  os  diga  de  qué  manera  os  tratará, 
y  cuál  os  parará?  Como  un  caballo 
desbocado  y  furioso ,  que  lleva  al 
que  va  encima  de  lodazal  en  loda- 
zal, y  de  barranco  en  barranco, 
hasta  dar  con  él  en  un  despeñadero ;  - 
de  esa  manera  os  trataráese  vuestro 
apetito,  si  no  le  sabéis  domar  y 
mortificar ,  y  ser  señor  de  él :  lle- 
varács  de  pecado  en  pecado,  de  vi- 

( 1 }  AmbroB.  lib.  3  de  Vlrffinlbus. 
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CÍO  en  viciOy  y  no  parar&  hasta  des- 
peñaros en  pecados  gravisimos ,  y 
dar  con  yos  en  el  profundo  del  in- 
fierno. Y  asi  dice  el  Eclesiástico, 
c.  xvín,  V.  30 :  Post  concupiscentias 
titas  non  bos,  et  á  volúntate  tua 
avertere  :  Mira  no  te  dejes  llevar 
de  tus  malas  inclinaciones  y  apeti- 
tos; guárdate  de  tu  propia  voluntad; 
porque :  Siprastes  ammm  twB.  con- 
eupiscentías  ejus,  /acieú  te  in  g(m- 
dium  inimicis  tuis  :  Si  te  dejas  lle- 
var de  tus  malas  inclinaciones  y 
apetitos,  harás  que  tus  enemigos 
vean  mal  gozo  de  tí ,  y  serás  para 
ellos  materia  de  risa  y  escarnio.  No 
hay  mayor  fiesta  para  nuestros  ene- 
migos los  demonios  que  vernos  en- 
tregados á  nuestros  apetitos  y  anto- 
jos ,  porque  ellos  nos  pararán  tales, 
cuales  todo  el  infierno  junto  no  pu- 
diera. Y  así  pide  el  Sabio ,  Eccli, 
c.  XXIII,  t?.  4  et  6,  á  Dios  muy  en- 
carecidamente ,  que  no  le  envié  tal 
azote  y  castigo  :  Domine  Pater,  et 
Deu8  xntm  mea,  aufer  á  me  ventris 
concupiscentias,  et  concubitus  con- 
cupiscentía  ne  appreAendant  me ,  et 
anima  irreverenti,  et  infrulíitte  ne 
iradas  me  :  \  Oh  Señor  Dios  de  mi 
vida  y  de  mi  alma ,  no  me  entre- 
guéis á  este  apetito  tan  desvergon- 
zado y  tan  desenfrenado ,  ni  per- 
mitáis que  me  llevé  tras  sí !  Con  ra- 
zón dicen  los  Santos ,  que  no  hay 
mayor  señal  de  la  ira  de  Dios  que 
dejar  al  pecador  andar  á  su  placer 
y  al  sabor  de  su  paladar,  siguiendo 
sus  apetitos  y  deseos.  Cuando  el 
médico  deja  al  enfermo  que  coma 
7 beba  lo  que  quisiere,  señal  es  de 

2- 


muerte,  déjale  por  desahuciado. 
Pues  eso  es  lo  que  hace  Dios  con  el 
pecador,  cuando  está  muy  airado 
con  él;  déjale  que  haga  lo  que  qui- 
siere, i  Y  qué  es  lo  que  ha  de  querer 
el  hombre  tan  enfermo  y  tan  mal  in- 
clinado, sino  lo  que  le  hace  daño  y  le 
causa  la  muerte  ?  Por  aquí  se  enten- 
derá bien  el  infeliz  y  peligroso  esta- 
do de  los  que  tienen  por  felicidad  y 
grandeza  hacer  en  todo  su  voluntad. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  odio  santo  de  si  misnw,  y  del  es- 
píritu de  mortificación  y  peniten- 
cia que  de  él  nacen. 

Si  se  considera  bien  lo  que  se  ha 
dicho,  bastará  para  engendrar  en 
nosotros  aquel  odio  y  aborreci- 
miento santo  de  nosotros  mismos, 
que  Cristo  nuestro  Redentor  nos  en- 
comienda tanto  en  el  sagrado  Evan- 
gelio, Luc.  XIV,  V.  26,  que  sin  él, 
dice,  no  podemos  ser  discípulos  su- 
yos ;  porque,  ¿qué  mas  es  menester 
para  estoque  saber  que  este  nuestro 
cuerpo  es  el  mayor  contrario  y  ene- 
migo que  tenemos?  Enemigo  mor- 
tal, el  mayor  traidor  que  nunca  se 
vio,  que  anda  buscando  la  muerte, 
y  muerte  eterna ,  á  quien  le  da  de 
comer ,  y  todo  lo  que  ha  menester : 
que  por  haber  él  un  poco  de  placer, 
no  tiene  en  nada  dar  enojos  á  Dios^ 
y  echar  el  alma  en  el  infierno  para 
siempre  jamás.  Si  dijesen  auno:  sa- 
bed que  uno  de  vuestra  casa,  y  de 
los  que  comen  y  beben  con  vos,  os 
arma  ima  traiciou  para  matarosy 
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¿qué  temor  tendrían  T  si  le  dijesen : 
pues  sabed  mas,  que  es  tanto  el  odio 
y  enemistad  que  tiene  con  vos,  que 
tiene  tragada  la  muerte  &  trueque 
de  mataros ;  ya  sabe  que  luego  le 
han  de  coger  y  matar  á  él ,  y  con 
todo  eso  tiene  arriesgada  su  vida 
por  salir  con  la  suya :  ¡  cómo  estan- 
do comiendo,  pechándose  á  dor- 
mir, y  &  todas  horas,  temería  y 
estaría  con  sobresalto ,  si  había  de 
venir  entonces  y  darle  una  puñala- 
da que  le  acabase ;  y  si  pudiese  des- 
cubrir quién  es,  qué  odio  le  cobra- 
ría y  qué  venganza  tomaría  de  él ! 
Pues  ese  es  nuestro  cuerpo,  que  co- 
me y  duerme  con  nosotros,  y  sabe 
muy  bien  que  haciendo  mal  á  nues- 
tra ánima ,  le  hace  también  á  sí  mis- 
mo ;  y  que  echando  el  ánima  en  el 
infierno,  ha  de  ir  él  allá  tras  ella ;  y 
con  todo  eso,  á  trueque  de  salir  con 
su  gusto,  lo  atropella  todo,  y  no  re- 
para en  nada.  Mirad  sí  tenemos  ra- 
zón de  aborrecerle.  ^ Cuántas  veces 
os  ha  puesto  en  el  inñemo  este  vues- 
tro enemigo?  ¿Cuántas  veces  os  ha 
hecho  ofender  á  aquella  infinita 
Bondad?  ¿De  cuántos  bienes  espiri- 
tuales os  ha  privado  ¥  ¿Cuántas  veces 
pone  vuestra  salvación  en  peligro 
cada  hora?  Pues  ¿  quién  no  se  indig- 
nará y  tomará  un  coraje  santo  con 
quien  tantos  males  le  ha  hecho,  y  de 
tantos  bienes  le  ha  privado ,  y  en 
tantos  peligros  le  pone  cada  momen- 
to? Sí  aborrecemos  al  demonio,  y  le 
tenemos  por  capital  enemigo ,  por 
la  guerra  y  daño  que  nos  hace ;  ma- 
yor enemigo  es  nuestra  carne ,  por- 
que ella  nos  hace  mas  cruel  y  mas 


continua  guerra ;  v  muy  poco  po- 
drían los  demonios ,  si  no  tuviesen 
de  su  parte  esta  carne  y  sensuali- 
dad, para  hacernos  guerra  con  ella. 
Bsto  les  hacia  á  los  Santos  tener 
este  odio  y  aborrecimiento  contra 
sí  mismos ;  y  de  ahí  nacía  en  ellos  un 
espíritu  grande  de  mortificación  y 
penitencia,  para  vengarse  de  este  su 
enemigo,  y  tenerle  sujeto  y  rendi- 
do ,  y  andar  siempre  con  temor  de 
dar  algún  contento  y  regalo  á  su 
cuerpo ,  parecíéndoles  que  eso  era 
andar  y  dar  armas  á  su  enemigo,  y 
que  cobrase  bríos  y  fuerzas  para  ha- 
cerles mal.  Dice  san  Agustín  (l):Ne 
prabeamus  Tires  illicitas  corpari 
nostro,  necommittatbeUumadversus 
spiHtum  nastrum :  IVo  ayudemos  ni 
demos  fuerzas  á  nuestra  carne,  por- 
que no  haga  guerra  al  espíritu,  sino 
procuremos  castigarla  y  mortificar- 
la, para  que  no  se  levante  á  mayores ; 
porque  como  dice  el  Sabio :  Q,ui  deli- 
cate  á  pueritia  nutrit  servum  sunm, 
postea  sentiet  eum  cantumacem. 
Prov.  XXIX,  f?.  21.  El  que  delicada- 
mente cría  á  su  siervo  desde  su  pri- 
mera edad,  después  le  hallará  rebel- 
de y  contumaz.  Andaban  aquellos 
santos  monjes  antiguos  con  tan 
grande  cuidado  en  este  ejercicio, 
procurando  de  mortificar  y  dismi- 
nuir las  fuerzas  á  este  enemigo,  que 
cuando  otros  medios  no  bastaban, 
tomaban  trabajos  corporales  muy 
excesivos  para  domar  y  quebran- 
tar su  cuerpo ;  como  cuenta  Paladío 
de  un  monje ,  que  era  muy  fatiga- 

( 1 )   Augrtist.  Ub.  sea  exhortat.  de  salu- 
tar.  xnonlt.  cap.  85. 


DB   LA  MORTIFICACIÓN. 


15 


do  de  pensamientos  de  vanidad  y 
soberbia,  y  no  pedia  eóharlos  de  si ; 
acordó  de  tomar  una  espuerta ,  y 
pasar  á  cuestas  un  gpran  montón  de 
tierra  de  una  parte  &  otra.  Pregun- 
tábanle, ¿qué  hacéis?  Respondía: 
Vexo  eitm  fui  me  vMát :  Atormento 
y  fatififo  á  quien  me  fatiga  y  ator- 
menta :  vengóme  de  mi  enemigo. 
Lo  mismo  se  dice  ( 1 )  de  san  Maca« 
rio  en  su  vida ;  y  de  san  Doroteo  se 
cuenta,  que  hacia  gran  penitencia, 
y  afligía  mucho  su  cuerpo  :  y  una 
vez  viéndole  otro  tan  trabajado, 
dijole  :  ¿Por  qué  atormentas  tan- 
to á  tu  cuerpo?  Respondió :  Porque 
me  mata  él  á  mí.  San  Bernardo  en- 
cendido en  un  odio  y  coraje  santo 
contra  su  cuerpo  ,  como  contra 
enemigo  suyo  capital,  decía :  JBúdut- 
gatDeus,  cadat  armatus  iste,  cadat, 
et  canter atUT  inimicus  himo,  can^ 
Umptor  Dei,  amator  sui,  amicus 
mundi,  servas  diaboli :  Levántese 
Dios  en  nuestra  ayuda ,  y  sea  des- 
truido este  enemigo  menosprecia- 
dor  de  Dios,  amador  del  mundo  y  de 
si  mismo,  siervo  y  esclavo  del  demo- 
nio. Qt»i¿  tibi  videturí  Certe  si  reo- 
te  sentis,  mecwn  dice»:  Xeus  est 
martis ,  crucijlffatur,  cñrueifigatwr  : 
Por  cierto,  si  tenéis  buen  sentir, 
que  digáis  conmigo  :  Bien  merece 
la  muerte,  muera  el  traidor,  pón- 
ganle en  un  palo,  crucifiquenle. 

Pues  con  estos  bríos  y  aceros  ha- 
bernos de  andar  nosotros  mortiñ- 
cando  nuestra  carne,  y  sujetándola, 
para  que  no  se  levante  á  mayores ,  y 
lleve  tras  sí  el  espíritu  y  la  razón : 

í  1)  Histor.  Bccles.  pag.  %,  Ub.  6,  cap.  2. 


especialmente  que  vencido  este  ene- 
migo, quedará  también  el  demonio 
vencido.  Así  como  los  demonios  nos 
hacen  guerra  á  nosotros,  y  nos  pro- 
curan vencer ,  tomando  por  medio 
nuestra  carne,  así  nosotros  habemos 
de  hacer  guerra  á  los  demonios ,  y 
vencerlos  mortificándola  y  contra- 
didéndola.  Nota  esto  muy  bien  san 
Agustín  sobre  aquellas  palabras  del 
glorioso  apóstol  san  Pablo :  Sffo  iffi^ 
tvr  sie  cf^o,  non  quasi  in  incertnm; 
sic  pugno,  non  quasi  aerem  verhe^ 
rans,  sed  castigo  corpus  menm,  et 
in  servitutem  redigo.  I  ad  Cor.  ix, 
f?.  26,  27.  No  peleo  yo  contra  el  de-  ^ 
monio,  como  quien  da  golpes  en  el 
aire  y  pelea  con  los  duendes ,  tirán- 
doles cuchilladas ;  porque  eso  es  dar 
en  vacío,  sino  castigo  y  mortifico  mi 
carne,  y  procuro  tenerla  sujeta  y 
rendida ;  y  dice  el  Santo  :  Castiga 
Corpus  twim,  etdiabohimvinces:  koc 
enim  modo  Panlus  adtersus  illum 
docuit  nos  esse  pugnandum.  Pues 
castigad  vos  vuestra  carne ,  morti- 
ficad vuestras  pasiones  y  malas  in- 
clinaciones, y  de  esta  manera  ven- 
ceréis los  demonios ,  porque  de  esa 
manera  nos  enseña  el  Apóstol  á  pe- 
lear con  ellos.  Cuando  un  capitán 
que  está  en  frontera  de  moros  va  al 
rebato,  al  moro  que  tiene  cautivo 
échale  en  la  mazmorra,  y  déjale 
aherrojado,  porque  no  se  levante 
contra  él  y  ayude  á  sus  enemigos. 
Pues  eso  es  lo  que  habemos.de  hacer 
nosotros ,  sujetando  y  mortificando 
nuestra  carne ,  porque  no  se  haga 
del  bando  de  nuestros  enemigos. 
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CAPITULO  V. 


Que  nuestro  aprovechamiento  y  per- 
fección está  en  la  mortiJUacUm. 

De  aquí  vinieron  á  decir  los  San- 
tos y  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual que  todo  nuestro  aprovecha- 
miento y  perfección  está  en  la  mor- 
tificación. Dice  san  Jerónimo :  Tan- 
tum  projícies ,  quantum  tibí  ipsi 
9)im  intuleris :  Tanto  «aprovecharás, 
cuanta  fuerza  te  hicieres ;  y  sobre 
aquello  de  Job,  c.  xxviii,  t?.  13:  Nec 
invenitur  in  térra  suaviter  viven- 
tium,  dice  que  la  perfecta  sabiduría 
y  el  verdadero  temor  de  Dios  no  se 
halla  en  la  tierra  de  los  que  viven 
suavemente ;  esto  es ,  conforme  á  su 
voluntad.  Así  como  la  tierra  de  la- 
bor,' cuando  la  dejan  llevar  lo  que 
ella  quiere,  que  son  cardos  y  espi- 
nas, dicen  que  huelga  y  descansa; 
y  cuando  la  obligan  á  llevar  trigo, 
ú  otra  cosa  semejante,  entonces  di- 
cen que  trabaja ;  así  en  la  tierra  de 
nuestro  corazón ,  cuando  uno  vive 
según  sus  quereres  y  antojos,  deci- 
mos que  se  huelga,  y  vive  suave  y 
gustosamente.  Pues  en  esa  tierra, 
dice  el  bienaventurado  san  Jeróni- 
mo, no  se  halla  la  verdadera  sabi- 
duría, sino  en  la  de  los  que  trabajan 
y  se  mortifican,  y  niegan  sus  apeti- 
tos :  esta  es  la  regla  y  la  medida  con 
que  miden  ios  Santos  la  virtud  y  el 
aprovechamiento  espiritual  de  cada 
uno.  Si  queréis  ver  cuánto  habéis 
aprovechado  en  la  virtud,  mirad 
cuánto  os  habéis  mortificado ,  qué 


tan  vencidas  y  domadas  tenéis  vues- 
tras pasiones  y  malas  inclinaciones ; 
cómo  os  va  de  humildad  y  de  pacien- 
cia ;  si  está  muerta  en  vos  la  afición 
de  las  cosas  del  mundo,  y  de  la  car- 
ne y  sangre  :  y  en  eso  se  verá  si 
habéis  aprovechado ,  y  no  en  si  te- 
neis  muchas  consolaciones  y  gus- 
tos en  la  oración.-  Y  así  leemos  de 
nuestro  bienaventurado  Padre  san 
Ignacio  (1) ,  que  hacia  mas  caso  de 
la  mortificación  que  de  la  oración. 
y  por  ella  media  el  aprovechamien- 
to de  cada  uno.  Y  nuestro  Padre  san 
Francisco  de  Borja,  cuando  le  ala- 
baban alguna  persona  como  santa 
y  perfecta,  decia :  Serálo,  si  es  mor- 
tificada. Ludovico  Blosio  (2)  dice, 
que  el  siervo  de  Dios  mortificado 
es  como  un  hermoso  racimo  de 
uvas  que  está  ya  maduro ,  sazona- 
do ,  blando  y  suave  al  gusto ;  y  el 
que  no  está  mortificado ,  como  un 
racimo  de  agraz,  duro,  amargo  y 
desabrido ;  conforme  á  aquello  de 
Isaías,  c.  V,  v.  áiJBwpectaviut/ace- 
ret  woaSy  et  fedt  labruscas.  Esta  di- 
ferencia hay  de  los  hijos  de  Dios  á 
los  hijos  de  este  siglo ;  que  estos  se 
rigen  por  sus  apetitos  sensuales,  no 
tratan  de  mortificación :  Qai  autem 
sunt  Christi,  camemstuim  cmcifixe- 
rtmt  cum  vitiis,  et  concupiscentiis, 
ad  Galat.  v,  v.  24 ;  pero  los  que  son 
de  Cristo,  tratan  de  mortificar  y 
crucificar  sus  afectos  y  apetitos ,  y 
no  se  rigen  por  ellos,  sino  por  es- 
píritu y  por  razón. 

( 1 }   Llb.  6,  cap.  10  de  la  yida  de  nuestro 
Padre  dan  Igrnacío. 
{%}  Llb.  4 ,  cap. 5  de  Instlt.  splrlt.  cap.  2. 
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Es  verdad  que  naestra  perfección 
esencialmente  no  consiste  en  la 
mortificación ,  sino  en  la  caridad  y 
amor  de  Dios ;  j  tanto  ser&  uno 
mas  perfecto ,  cuanto  mas  unido  es- 
tovíere  con  Dios  por  amor ;  pero 
asi  como  la  piedra  que  est&  en  lo  al- 
to, quitando  los  impedimentos  que 
allí  la  detienen  contra  su  natural  in* 
clinacion ,  luego  ella  por  sí  corre  al 
centro,  que  e^s  su  lugar  natural ;  así 
nuestra  ánima,  que  es  sustancia  es- 
piritual ,  y  criada  para  Dios ,  qui- 
tados los  impedimentos  y  estorbos 
de  los  apetitos  desordenados  y  ma^ 
las  inclinaciones,  que  la  tienen  pre- 
sa é  inclinada  á  las  cosas  de  ac&, 
luego  ella  ayudada  con  la  divina 
gracia  se  va  á  Dios  como  ¿  su  cen* 
tro  y  fin ,  y  se  abraza  con  él  por 
amor.  Dice  muy  bien  san  Agustín, 
lib.  13  Confes.  c.  9:  Ponderibws  suis 
agwniwr  amma,  et  loca  sua  peUmt, 
levia  9wrsum,  et  grama  deorsum: 
Todas  las  cosas  se  mueven  conforme 
al pesoque  tienen,  las  cosas  livianas 
arriba  como  el  aire  y  el  fuego ,  las 
pesadas  abajo  como  la  tierra  y  el 
agua.  Pimdus  meum  amor  meus,  eo 
feror:  Lo  que  es  el  peso  en  los  ele- 
mentos y  cuerpos  naturales ,  es  el 
amor  en  las  criaturas  racionales;  y 
así  como  las  cosas  naturales  se  mue- 
ven conforme  al  peso  que  tienen, 
asi  las  criaturas  racionales  se  mue- 
ven conforme  al  amor  que  en  ellas 
predomina  y  reina,  porque  ese  es 
su  peso :  si  predomina  en  nosotros 
el  amor  de  las  cosas  de  acá ,  el  ape- 
tito de  honra  y  estimación,  y  de 
Wer  nuestra  propia  voluntad ,  y 


buscar  nuestras  comodidades,  úues^ 
tros  movimientos  y  deseos  serán 
sensuales  y  de  la  tierra ;  pero  si  con 
la  mortificación  nos  desasimos  del 
amor  de  todas  esas  cosas  sensuales, 
predominará  en  nosotros  el  amor 
del  Criador,  y  ese  ser4  nuestro  pe- 
so, y  luego  se  irá  nuestro  corazón  á 
Dios  con  mas  ligereza  que  la  pie- 
dra al  centro :  Fecisti  nos  Dominé 
ad  te,  etinguietum  es t  cor  nostrum, 
doñee  requiescat  inte  (1).  Por  esto 
miden  los  Santos  nuestro  aprove- 
chamiento y  perfección  con  la  me- 
dida de  la  mortificación ,  porque  el 
que  estuviere  muy  mortificado, 
tendrá  mucho  amor  de  Dios  y  mu- 
cha perfección. 

SobreaquellodelsalmoxLi:  Qt^^m- 
udmodum  desiderat  cervus  ad  fon^ 
tesaquarum,  ita  desiderat  anima 
mea  ad  te  Deus,  dice  san  Agustín  (2) : 
Cervus  serpentee  necat,  etpost  ser^ 
pentiíim  interemptionemmajorisiti 
inardescit,  peremptis  serpentibusad 
fontes  acrins  currit :  El  ciervo  mata 
las  serpientes,  y  después  que  las  ha 
muerto,  tiene  grande  sed,  corre tíon 
gran  velocidad  y  ligerezaá  las  fuen- 
tesdelasaguas;  yaplícalomuybien 
á  nuestro  propósito.  ¿Queréis  saber 
qué  es  la  causa  porque  noteneismu- 
cha  sed  y  deseo  de  la  perfección ,  y 
mucho  amor  de  Dios  ?  La  causa  es 
porque  no  matáis  las  serpientes  co- 
mo el  ciervoiSerpentesvitiatuastíní: 
consume  serpentee  iniquitatis,  tune 
amplius  desiderabis  fontem  'verita^ 
tis :  Las  serpientes  son  nuestros  vi- 

( 1 )    August.  Ub.  1  Confes.  cap.  1. 
(2J   Au^st. Psalm.XLiyll. 
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0Í06  y  pasionas  desordenadas:  mirad 
y  mortificad  vos  esas  serpientes ,  y 
luego  tendréis  gran  sed  de  la  virtud 
yperfeccion:  luego  amar&y  deseará 
nuestra  ánima  á  Dios ,  como  el  cier- 
vo las  fuentes  de  las  aguas.  De  mane- 
ra que  al  paso  que  anduviere  la  mor- 
tificación, á  ese  paso  andará  laper- 
feccion  y .  amor  de  Dios.  Y  en  otra 
parte  dice :  Áiéffmmtum  cAaritatis, 
diminutio  cupiditatis  :  per/eetio, 
ñuila  cupiditas  (1).  Así  como  el  oro 
se  va  purificando  y  acendrando 
mas »  mientras  mas  se  va  gastan- 
do y  consumiendo  la  liga  que  tie- 
ne ;  así  la  caridad  y  amor  de  Dios 
se  va  perficionando  y  aumentando 
mas,  mientras  mas  se  va  disminu- 
yendo y  acabando  el  amor  desor- 
denado de  nosotros  mismos ,  y  de 
todas  las  demás  cosas  de  acá :  y 
cuando  ese  estuviere  consumido  y 
acabado,  la  caridad  y  amor  de  Dios 
será  del  todo  puro  y  perfecto. 

Casiano,  L 5deren.  c.  28,  cuenta 
del  abad  Juan ,  que  estando  ya  pa- 
ra morir,  le  cercaron  sus  discípu- 
los, como  lo  suelen  hacer  los  hijos  á 
bs  padres  en  aquella  hora,  y  pidié- 
ronle con  mucha  instancia  les  di- 
jese alguna  cosa  para  su  consuelo  y 
provecho  espiritual :  üúmemoriak 
alifwd  mandatumb  vehkt  karedita- 
riitm  legatum  relinfueret,  per  quod 
passMt  adper/ectumis  culmenpra- 
.  úepH  compendio  /acili/i^  pervenire  : 
Que  les  diese  algún  documento  bre- 
ve y  compendioso  para  alcanzar  la 
perfección.  Ingemiseens  Ule,  nunr- 
guam,  ait,  meam  feci  voluntatem, 

(1)    Au^Bt.Ub.63,<l.8a. 


neeguemqnam  dacui,  fuodpriusip' 
senomfeci:  Daun  suspiro  muy  gran- 
de, y  dice :  Nunca  hice  mi  voluntad ; 
y  juntamente  os  digo  otra  cosa,  que 
es  también  de  mucha  importancia, 
que  nunca  enseñé  á  otro  cosa  que 
yo  no. pusiese  primero  por  obra. 

CAPÍTULO  VI. 

Que  i  los  religiosos ,  y  especialmen- 
te i  los  que  tratan  con  prójimos, 
les  es  mas  particularmente  nece- 
saria la  mortificación. 

De  todos  los  siervos  de  Dios  es 
propio  este  ejercicio  de  mortifica* 
cion,  y  todos  tienen  necesidad  de  él, 
para  irse  cada  dia  ajustando  mas 
con  la  voluntad  de  Dios ;  pero  parti* 
cularmente  es  propio  de  los  religio- 
sos, porque  para  eso  dejamos  el 
mundo,  y  venimos  á  la  Religión :  y 
eso  dice  san  Benito  que  es  ser  re* 
ligioso ,  corregir  y  mudar  sus  eos* 
tumbres.  T  en  la  profesión  que  ha- 
cen«su8  religiosos  dicen :  Promitto 
conversümem  morum  mearum :  Pro- 
meto mudanza  y  enmienda  de  cos- 
tumbres. Esto  es  lo  que  profesamos 
en  la  Religión,  y  eso  habemos  de  ir 
haciendo  con  la  mortificación ,  des^ 
pojándonos  del  hombre  viejo ,  y  vis- 
tiéndonos del  nuevo,  como  dice  san 
Pablo,  ad  Colos.  iii,  «.  9:  Spolitm-- 
tesvosveterem  hominem  cum  acHbus 
suis,  et  induentes  navum.  Y  asi  de- 
cía san  Bernardo  á  los  que  entra- 
ban en  Religión :  Miraá  que  el  espí- 
ritu solo  ha  de  entrar  acá,  y  el  cuer- 
po ha  de.quedar  allá  fuera ;  dándo- 
les á  entender  que  en  la  Religión  no 
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han  de  tratar  de  regalar  su  cuerpo, 
ni  Tivir  conforme  á  sus  apetitos  é 
inclinaciones ,  sino  que  todo  el  cui- 
dado se  ha  de  tener  con  el  alma  j 
con  el  espíritu ,  conforme  &  aquello 
del  Apóstol,  ad  Gralat.  t^  v,  16: 
8pifit%  ambulaUi  et  desUeria  car- 
nis  nonperjlcietís.  Esto  es  andar  en 
espíritu ,  cosa  tan  encomendada  y 
deseada  de  los  siervos  de  I>ios,  vivir 
según  la  mejor  parte  de  nosotros, 
queeselespiritu  y  la  razón,  y  no  se- 
gún la  parte  inferior,  que  es  la  carne 
y  sensualidad.  Casiano  (1)  dice,  que 
era  resolución  y  tradición  cornim  de 
aquellos  Padres  antiguos,  y  muy 
probada  por  experiencia,  que  no  po- 
dría uno  aprovecliar ,  ni  aun  durar 
mucho  en  la  Religión ,  si  no  trata- 
ba muy  de  veras  de  mortificar  su 
voluntad  y  apetitos ;  porque  estos 
son  muy  contrarios  á  las  cosas  que 
hay  en  la  Religión :  Multis  qviiem 
experimentís  edocti  tradunt,  eum  in 
cwiíobio  dMtím  perdwrare  non  pos- 
se,  qui  prius  voluntates  suas  non 
didieerit  superare. 

Aunque  á  todos  los  religiosos  les 
conviene  esto  mucho ,  pero  &  los  que 
tenemos  por  instituto  tratar  con 
prójimos,  nos  es  necesario.  San  Cri- 
sóstomo,  lib.'de  Sacerdotibus ,  va 
probando  muy  bien  que  la  mortifi- 
cación de  las  pasiolíies  es  mas  nece- 
saria á  aquellos  que  para  ayudar  ¿ 
los  prójimos  tratan  y  ccmversan  en 
medio  de  los  pueblos ;  porque  en 
eUos  estas  fieras  ( que  así  llama  él  á 
auestras  pasiones )  tienen  mucho 

(1)  Casslan.  Ub.  4  de  instlt.  renuntlan- 
tluiQ ,  cap.  8. 


I  mayor  cebopara  sustentarse  con  las 
ocasionesgrandesquehay.  Elsolda- 
do  que  no  sale  al  campo  disimula 
su  flaqueza;  mas  saliendo,  descubre 
quién  es.  Así,  dice  san  Crisóstomo, 
el  que  est&  en  su  rincen  ,  disimu- 
la sus  faltas;  pero  el  que  ha  de  salir 
á  pelear  con  el  mundo,  y  ha  de  ser 
espect&cülo  de  él ,  es  menester  que 
sea  señalado  en  virtud  y  mortifica- 
ción. T  mas,  para  ganar  &  aquellos 
con  quienes  tratamos,  es  menester 
acomodarnos  y  hacernos  á  la  condi- 
ción de  ellos  en  cuanto  fuere  posi- 
ble ,  conforme  &  aquello  del  apóstol 
san  Pablo,  I  ad  Cor.  ix ,  v.  22:  Om^ 
nibus  omnia/actus  sum,  ut  ornnes 
facerefit sahos ;  j  para  esto,  bien 
sé  ve  cuan  necesaria  es  la  mortifi- 
cación. Dicen  allá  los  filósofos  que 
la  ñifla  del  ojo ,  aquella  parte  don- 
de se  reciben  las  especies  de  los  co- 
lores, y  se  forma  la  vista,  no  tiene 
algún  color ;  y  que  fue  necesario 
asi ,  para  que  pudiese  recibir  en  si 
las  especies  de  todos  los  colores,  y 
los  pudiese  ver  todos  como  son; 
porque  si  fuera  de  algún  color,  no 
pudiera  percibir  sino  aquel :  Intus 
ewistensprohibet  extraneum.  Si  fue- 
ra verde,  todolo  que  viéramos  nos 
pareciera  verde  :  como  lo  experi- 
mentamos cuando  miramos  por  un 
vidrio  verde ;  y  si  fuera  colorado, 
todo  nos  pareciera  colorado.  Así  es 
menester  que  vos  os  desnudéis  de 
vuestra  condición  particular,  y  que 
tengáis  muy  mortificadas  vuestras 
pasiones ,  y  seáis  muy  señor  de  vos, 
para  que  así  quepan  en  vos  las  con- 
diciones de  todos,  y  podáis  tratar  y 
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acomodaros  con  todos ,  para  ganar- 
los á  todos,  como  hacia  san  Bablo. 
No  es  espíritu  de  Religión  ni  de 
perfección  atraerse  uno  á  ios  de  su 
condición  y  humor ,  y  que  ¿  vos, 
que  sois  colérico,  «os  cuadre  sola- 
mente el  colérioo ;  y  á  vos,  que  sois 
flemático,  os  dé  en  rostro  el  coléri- 
co ;  y  mucho  menos  lo  serii  el  atarse 
uno  á  los  de  su  nación.  ¿No  ten- 
dríais por  gran  infelicidad  tener 
unos  ojos  que  solamente  pudiesen 
ver  un  color?  Pues  mucho  mayor 
infelicidad  es  tener  una  voluntad 
tan  corta,  y  tan  mal  dispuesta,  que 
solamente  se  incline  &  los  de  su 
nación ,  ó  á  los  de  su  condición.  La 
caridad  todo  lo  abrazji,  porque  ama 
al  prójimo  por  Dios  y  para  Dios ; 
y  así  no  hace  diferencia  del  bárba- 
ro ó  escita,  ó  cualquiera  otra  suerte 
de  personas :  Ubi  non  est  Oentilis,  et 
JudauSy  circumcisiOyfitpraputiium, 
BarbwnkBy  et  Scytha,  servus,  et  lí- 
ber ;  sed  omnia,  eiin  ómnibus  CAris- 
tus.  Ad  Colos.  III,  V.  11.  Á  todos  los 
querría  meter  en  sus  entrañas,  por- 
que los  mira  como  á  hijos  de  Dios 
y  hermanos  de  Cristo :  pues  para 
esto  bien  se  ve  cu&n  necesaria  sea 
la  mortificación. 

Fuera  de  esto,  para  conservar  en- 
tre nosotros  la  unión  y  caridad  fra- 
terna que  tanto  nos  dejó  encomen- 
dada el  Señor,  Joan*  xiii,  o.  35,  que 
en  ella  quiere  que  nos  conozcan 
por  discípulos  suyos ,  nos  es  muy 
necesaria  la  mortificación ;  porque 
lo  que  hace  la  guerra  á  esta  unión  y 
caridad  fraterna,  es  buscarse  uno  á 
sí  mismo  sus  gustos  y  comodida- 


des, su  honra  y  estimación.  Bntre 
cada  uno  dentro  de  si ,  y  verá  que 
cada  vez  que  falta  en  la  caridad  es 
por  buscar  y  pretender  para  sí  algo 
de  esto ,  ó  por  no  perderlo ,  ni  ceder 
de  ello.  Pues  la  mortificación  es  la 
que  quita  todo  eso ,  y  allana  el  ca- 
mino para  la  caridad,  que  no  se 
busca  á  sí :  Non  guarit  qua  sua 
sunt.  I  ad  Cor.  xni ,  i;.  5.  T  así  dice 
san  Ambrosio,  lib.  officior.  c.  3:  Si 
quis  vult  placeré  ómnibus  per  omnia, 
quarat,  non  quod  sibi  utile  est,  sed 
quodmultis,  sieut  quarebat  et  Pau- 
lus:  £1  que  quiere  agradar  y  dar 
contento  á  todos ,  busque  en  todas 
las  cosas,  no  su  utilidad  y  prove- 
cho ,  sino  la  utilidad  y  provecho  de 
sus  hermanos ,  como  hacia  el  Após- 
tol ,  y  nos  amonesta  &  nosotros  que 
lo  hagamos :  Non  qués  sua  sunt  sin^ 
guli  considerantes,  sed  ea  qtue  alio- 
rum.  Ad  Philip,  ii ,  v.  6. 

CAPÍTULO  VII. 

De  dos  maneras  que  hanf  de  mortifi- 
caciony penitencia,  y  como  amias 
las  airaba  y  usa  la  Compañía. 

El  glorioso  Agustino  (1)  sobre 
aquellas  palfLbras  de  san  Mateo,  c.  xi, 
f?.  12 :  il  diebus  autem  Joannis  Bap- 
tistm  regnvm  calorum  tim  patitur, 
etviolenti  rapiunt illud,  dice:  Dúo 
sunt  abstinentia ,  et  crueis  genera, 
unum  corporale,  aliad  spiritu(t^ 
le :  Dos  maneras  hay  de  peniten- 
cia y  de  mortificación ,  una  corpo- 

( 1 )  Augrust.  serm.  do  de  sanctis ,  et  pri- 
mo de  S.  Joan.  Bapt. 
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ral,  que  castiga  y  aflige  el  cuerpo,  y 
esta  es  la  que  llamamos  penitencia 
exterior,  como  disciplinas,  ayunos, 
cilicio,  mala  cama,  comida  pobre, 
vestido  áspero,  y  otras  cosas  seme- 
jantes que  afligfen  y  castigan  lá  car- 
ne, y  le  quitan  su  regalo  y  deleite. 
Otro  género  hay  de  mortificación  y 
penitencia  espiritual  mucho  mas 
excelente  y  levantado  que  el  prime- 
ro :  A  Iterum  genus  est  pretiosius,  et 
suhlimius,  scilicetregeremotus  ani- 
mi,  Utigare  quotidie  contra  vitia 
sua,  inervare  se  quadam  censura 
austeritatis ,  et  tnrtutis,  et  rixam 
quodammodo  cum  homine  interiori 
conserere :  El  segundo  género  de 
mortificación,  dice  el  glorioso  san 
Agastin ,  es  mas  precioso  y  subido, 
que  es  regir  y  gobernar  los  movi- 
mientos de  nuestro  apetito,  andar 
uno  cada  día  peleando  contra  sus 
vicios  y  malas  inclinaciones,  andar 
negando  siempre  su  propia  volun- 
tad, quebrantando  su  propio  juicio, 
venciendo  su  ira,  reprimiendo  su 
impaciencia,  refrenando  su  gula, 
ojos,  lengua,  y  todos  sus  sentidos  y 
movimientos :  Jlac  qui  facit,  pro- 
rapto  passionis  muro,  violenter  ad 
cíBlortm  regna  conscendit :  £1  que 
hace  esto,  rompiendo  el  muro  de  su 
carne,  y  de  sus  pasiones  y  apetitos, 
sube  y  entra  con  violencia  y  esfuer- 
zo al  reino  de  los  cielos ;  y  esos  son 
los  esforzados  y  valientes  que  ar- 
rebatan el  cielo.  De  manera  que 
esta  mortificación  interior  y  espi- 
ritual es  mas  excelente  que  la  pri- 
mera ;  porque  domar  el  espíritu ,  y 
hollar  la  honra  y  estimación ,  mu- 


cho mas  es  que  afligir  la  carne ,  y 
tomar  disciplinas  y  cilicios.  Y  así 
como  esta  penitencia  es  mas  exce- 
lente y  preciosa,  así  también  es 
mas  dificultosa,  y  nos  ha  de  costar 
mas,  porque  lo  que  es  mas,  mas 
cuesta.  Esta  doctrina  es  también 
de  san  Gregorio  en  muchos  luga- 
res, y  de  san  Doroteo  y  de  otros  San- 
tos ( 1 ). 

Estas  dos  maneras  de  penitencia 
abraza  y  usa  la  Compañía.  Cuan- 
to á  la  primera,  aunque  nuestro  Pa- 
dre no  quiso  dejar  tasadas  y  deter- 
minadas por  regla  penitencias  ordi- 
narias ,  que  por  obligación  se  hu- 
biesen de  tomar,  sino  que  el  mo- 
do de  vivir  en  la  Compañía  fuese 
común  en  lo  exterior  por  justos 
respetos  ;  pero  dejó  por  otra  via 
muy  buen  recaudo  de  esto,  como 
luego  diremos  (2).  Muchos  justos 
respetos  tuvo  nuestro  santo  Padre 
para  estatuir  y  ordenar  que  el  mo- 
do de  vivir  en  la  Compañía  fuese 
común  en  lo  exterior,  porque  los 
medios  han  de  ser  proporcionados 
con  su  fin :  y  como  el  fin  de  la  Com- 
pañía es  no  solamente  atender  á  su 
propio  aprovechamiento,  sino  tam- 
bién á  la  salud  y  aprovechamiento 
de  los  prójimos,  convino  mucho 
que  tuviésemos  un  hábito  común 
de  clérigos  honestos,  para  tener 
mas  entrada  en  todo  género  de 
gentes  ;  porque  así  con  los  re- 
ligiosos somos  religiosos,  con  los 

( 1 )  Oregror.  Ub.  82  Mor.  cap.  17 :  et  Ub.  6, 
cap.  15;  sup.  Ub.  I  Reg.  ii ;  Dorot.  serm.  1. 

(2)  Cap.  1  exam.  8  6;  et  part.  6  Conatlt. 
cap.  2,  $15  et  16. 
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clérigos  somos  •  clérigos ,  con  los 
legos  no  traemos  hábito  diferente 
de  los  clérigos  legos :  fuera  de  que 
la  Compañía  se  instituyó  en  tiem- 
po de  Lutero,  cuando  los  herejes 
abominaban  los  religiosos  y  sus 
hábitos ;  y  para  tener  entrada  con 
ellos  para  disputar  y  convencerlos 
( que  es  propio  de  nuestro  institu- 
to), convino  que  no  tuviésemos 
hábito  particular,  distinto  de  los 
otros  clérigos  honestos ,  porque 
por  él  fuéramos  aborrecidos  de  los 
herejes ,  antes  que  los  comenzára- 
mos á  tratar,  y  asi  se  impidiera  una 
de  las  principales  partes  para  el  fin 
para  el  cual  Dios  instituyó  la  (Com- 
pañía ;  y  mas  si  trajéramos  hábi- 
to áspero,  el  otro  pecadorazo  por 
ventura  no  se  atreviera  á  llegar  á 
vos,  pensando  que  asi  habíais  de 
ser  áspero  con  él.  Pues  sea  un  há- 
bito común ,  recibido  de  todos ,  pa- 
ra que  así  tengamos  mas  fácil  en- 
trada con  todo  género  de  gente ,  y 
no  tenga  nadie  horror  de  tratar 
con  nosotros :  quiso  nuedtro  santo 
Padre  que  aun  en  el  hábito  nos  hi- 
ciésemos todo  á  todos,  para  que  asi 
los  ganásemos  mejor  á  todos ,  imi- 
tando en  esto  el  ejemplo  de  Cristo 
nuestro  Redentor,  de  quien  dice 
san  Agustín,  contra  Faustttm,  y 
lo  trae  santo  Tomás,  3  p.  q.  40, 
art.  2,  que  por  acomodarse  mas 
al  trato  y  comunicación  con  los 
hombres ,  y  para  mayor  provecho 
de  ellos,  escogió  antes  una  me- 
dianía en  lo  exterior,  que  la  aus- 
teridad y  aspereza  del  Bautista. 
Cuanto  á  las  demás  penitencias 


exteriores,  aunque  no  las  dejó  ta- 
sadas y  determinadas  por  regla ;  pe- 
ro hay  regla  viva,  que  el  superior 
señala  á  cada  uno  las  que  ha  me- 
nester. Dice  nuestro  santo  Padre, 
<(que  estas  se  pueden  tomar  en  dos 
maneras,  ó  las  que  cada  uno  eligie- 
re para  aprovecharse  mas  en  espíri- 
tu ,  con  aprobación  empero  del  su- 
perior, ó  cuando  el  superior  obli- 
gare á  ellas  por  el  mismo  fin.j»  Es- 
to juzgó  por  mas  conveniente  en  la 
Compañía,  que  determinarlas  por 
regla  ( 1  )•  Lo  uno,  porque  la  regla 
muerta  no  podia  ser  igual  en  to- 
dos ,  porque  no  todos  tienen  iguales 
fuerzas  para  esas  penitencias  :  y  si 
hubiera  una  cosa  común  para  to- 
dos ,  el  que  no  podria  tanto  viviera 
desconsolado  por  no  poder  andar 
con  todos.  Así  como  no  conviene 
una  medicina,  ni  un  mismo  gobier- 
no y  régimen  para  todos  los  en- 
fermos ;  así  tampoco  pueden  con- 
venir para  todos  unas  mismas  pe- 
nitencias ;  porque  unas  convienen  . 
para  el  mozo ,  otras  para  el  viejo  ; 
unas  para  el  enfermo,  otras  para  el 
sano ;  unas  para  el  que  entró  ino- 
cente ,  otras  para  el  que  entró  he- 
cho una  criba,  como  dicen,  de  he- 
ridas. Y  así  dicen  san  Agustín  y 
san  Basilio  ( 2  j ,  que  no  se  maravi- 
lle nadie  de  que  no  se  guarde  con 
todos  un  modo  en  la  Religión, 
y  unos  hagan  mas  penitencia  qué 


(1)  cap.  1  exam.  8  6,  et  reg-ol.  4  sum- 
mar.  Ck)Q8tlt. 

(2)  August.  in  regul. ;  Basll.  In  constit. 
monast.  cap.  5,  et  in  regul.  fuslusdisp. 
Snterrog.  19. 
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otros  ;  porque  la  igrualdad  en  esto 
seña  muy  gran  desigualdad.  T  aun 
no  solo  es  conveniente  esta  diver- 
sidad y  diferencia  para  diferentes 
personas ,  sino  para  uno  mismo^  en 
diferentes  necesidades  y  tiempos  ; 
porque  una  penitencia  es  buena  pa^ 
ra  el  tiempo  de  tentación  y  seque- 
dad ,  otra  para  el  tiempo  de  paz  y 
devoción ;  y  una  para  conservarla, 
y  otra  para  recobrarla ,  cuando  se 
ha  perdido.  Pues  por  esto  no  quiso 
nuestro  santo  Padre  poner  en  la 
Compañía  tarea  cierta  y  determi- 
nada de  penitencias  exteriores  para 
todos,  sino  dejólo  remitido  al  su- 
perior, que  es  el  médico  espiritual, 
para  que  él,  según  las  fuerzas  y  ne- 
cesidad de  cada  uno,  pueda  tasar 
y  conceder  á  unos  mas,  y  á  otros 
menos.  Lo  cual  es  conforme  &  la  re- 
gla que  dio  el  Ángel  &  san  Paco- 
mio  de  parte  de  Dios,  donde  se 
mandaba,  que  el  superior  señalar- 
se de  esta  manera  las  penitencias 
que  cada  religioso  habia  de  hacer. 
Y  asi  el  no  tener  la  Compañía  ta- 
sadas por  regla  sus  penitencias  or- 
dinarias, como  las  tienen  comun- 
mente otras  Religiones ,  no  es  por- 
que en  la  Compañía  no  haya  estas 
penitencias  corporales,  ni  porque 
no  sean  muy  estimadas  en  ella,  y 
muy  veneradas  las  que  otras  Reli- 
giones según  su  instituto  santa- 
mente observan,  cuya  variedad 
hermosea  la  Iglesia;  sino  porque 
juzgó  ser  mas  conveniente  &  nues- 
tro instituto,  y  mas  proporcionado 
i  sus  fines  é  intentos ,  y  muy  con- 
forme á  la  doctrina  antigua  de  los 


Santos,  dejar  la  tasa  y  modo  de 
ellas  á  la  prudencia  y  caridad  del 
superior :  lo  cual  no  solo  no  es 
causa  para  que  haya  menos  peniten- 
cias ,  si  antes  lo  es  para  que  haya 
mas ,  y  para  que  se  tomen  con  mas 
voluntad  y  devoción.  Psalm.  xliv, 
f>.  10.  Y  asi  lo  vemos  por  la  bon- 
dad y  misericordia  del  Señor,  que 
se  usan  y  ejercitan  mas  peniten- 
cias de  estas  en  la  Compañía ,  de 
las  que  se  pudieran  poner  de  regla. 
Plegué  al  Señor  que  vaya  siempre 
adelante  esté  fervor  y  espíritu  tan 
bueno  y  tan  santo ,  y  tan  usado  en 
la  Iglesia  de  Dios ,  y  que  sea  me- 
nester irnos  antes  ¿  la  mano,  y  ti- 
rar la  rienda,  que  darnos  de  la  es- 
puela, como  hasta  ahora  por  la 
gracia  del  Señor  lo  habemos  expe- 
rimentado. 

La  segunda  manera  de  peniten- 
cia ,  que  es  la  mortificación  de  las 
pasiones  y  amor  propio  desorde- 
nado ,  abraza  la  Compañía  mas 
principalmente.  Y  ese  fue  otro  de 
los  justos  respetos  por  el  cual 
nuestro  santo  Padre  no  quiso  de- 
jar penitencias  ordinarias  tasadas 
y  determinadas  por  la  regla  ;  por^ 
que  pretendió  que  pusiésemos  los 
ojos  en  la  mortificación  interior  de 
nuestras  pasiones  y  apetitos,  y 
que  esa  fuese  nuestra  principal  pe- 
nitencia, por  ser,  como  habemos 
dicho,  mas  preciosa  y  excelente. 
Pone  nuestro  santo  Padre  en  las 
Constituciones  y  reglas  (1)  cosas 
de  grande  perfección,  y  para  las 

(1)   Cap.  4  exam.  g  6,  p.  46;  et  part.  3 
Constlt.  cap.  l ,  8  H- 
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cuales  es  menester  grande  mortifi- 
cación y  abnegación  de  nosotros 
mismos  ;  y  quiere  que  nuestro  es- 
tudio principal  sea  en  lo  que  toca 
á  esta  abnegación  y  continua  mor- 
tificación, y  para  crecer  mas  en 
las  verdaderas  y  sólidas  virtudes, 
y  en  toda  perfección :  y  púdose  te- 
mer, y  con  razón,  si  les  dejó  seña- 
ladas algunas  penitencias  ordina- 
rias, no  sea  que  se  me  queden  ahí,  y 
se  contenten  con  eso ,  diciendo :  Ya 
tengo  de  regla  tantos  ayunos ,  tan- 
tos cilicios  y  disciplinas,  eso  me 
basta  ;  y  se  dejen  lo  principal  y  lo 
que  hace  mas  al  caso,  que  es  la 
mortificación  de  sus  pasiones  y  el 
ejercicio  de  las  verdaderas  y  sóli- 
das virtudes  :  así  no  nos  quiso  de- 
jar por  arrimo  sino  la  virtud  y 
mortificación  interior.  Quiso  que 
nuestra  vida  sea  común  en  lo  exte- 
rior, para  que  en  lo  interior  sea 
singular  y  excelente ,  acompaña- 
da de  virtudes  sólidas  y  de  mucha 
mortificación. ;  y  esto  de  tal  mane- 
ra y  en  tanto  grado ,  que  redunde 
en  lo  exterior,  y  nos  haga  parecer 
religiosos :  de  lo  cual  tenemos  nos- 
otros mas  necesidad  que  otros  re- 
ligiosos, porque  á  ellos  el  hábito 
los  distingue  de  los  demás,  y  el 
sayal  y  aspereza  de  vida  les  da 
crédito  con  el  pueblo ;  pero  en  la 
Compañía,  que  no  hay  esto,  porque 
no  conviene  á  nuestro  instituto,  es 
menester  que  eso  se  supla  con  lo 
interior,  y  que  haya  en  nosotros 
tanta  humildad  y  modestia,  tanta 
caridad  y  celo  de  las  almas,  y  tanto 
trato  de  Dios ,  que  cualquiera  que 


nos  viere  y  tratare ,  diga  :  Verda- 
deramente este  religioso  es  de  la 
Compañía  de  Jesús :  Isti  sunt  semen, 
cui  henedixit  Dominus.  Isai.  lxi, 
V.  9.  Y  así  en  lo  que  habemos  depo- 
ner los  ojos  y  ejercitamos  princi- 
palmente ,  ha  de  ser  en  esta  morti- 
ficación interior,  y  el  día  que  dejá- 
remos de  tratar  do  esto,  habemos 
de  entender  que  dejamos  de  vivir 
como  religiosos  de  la  Compañía :  y 
esa  otra  penitencia  exterior  que 
usamos,  la  habemos  de  tomar  co- 
mo medio  para  alcanzar  esta,  co- 
mo lo  decía  y  enseñaba  aquel  va- 
ron  apostólico  y  padre  nuestro  san 
Francisco  Javier,  y  es  doctrina  de 
san  Buenaventura  (,1 ). 

De  aquí  se  entenderá  la  causa  de 
lo  que  tantas  veces  oimos  decir,  y 
por  la  bondad  del  Señor  experi- 
mentQ.mos,  que  la  Compañía  tiene 
grande  suavidad  en  su  modo  de 
proceder.  No  está  la  suavidad  de 
la  Compañía  en  que  no  haya  en 
ella  cosas  difíciles,  ni  en  que  los 
superiores  hayan  de  condescender 
con  todo  lo  que  nosotros  quisiére- 
mos ,  que  eso  no  seria  Religión : 
cosas  difíciles  y  muy  difíciles  hay 
en  la  Compañía ,  como  luego  dire- 
mos ;  sino  está  en  que  en  la  Com- 
pañía han  de  tratar  todos  de  la 
mortificación  y  abnegación  ver- 
dadera de  sí  mismos ,  han  de  estar 
muy  indiferentes  y  resignados  pa- 
ra cualesquiera  cosas  que  quisieren 
hacer  de  ellos  los  superiores.  Esta 
buena  disposición ,  esta  indiferen- 

(1 )    S.  Franc.  Xav.  vlt®  su» ,  cap.  7;  Bo- 
nav.  lib.  I  de  profect.  Reliólos,  cap.  9. 
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cia  y  resigiiacion  que  tiene ,  es  la 
causade  la  suavidad  ^andequehay 
en  la  Compañía ,  asi  en  el  gfober- 
nar  y  mandar  de  los  superiores, 
como  en  el  obedecer  de  los  súbdi- 
tos;  porque  están  todos  entregados 
y  puestos  en  las  manos  del  supe^ 
rior,  como  un  poco  de  barro  en 
manos  del  ollero ,  para  que  haga 
de  él  lo  que  quisiere.  Y  este  fue 
el  artificio  y  traza  maravillosa  de 
nuestro  bienaventurfido  santo  Pa- 
dre y  inspirada  por  el  Espíritu  San- 
to, en  insistir  tanto  en  esta  morti- 
ficación y  abnegación  de  nosotros 
mismos  f  como  quien  dice  :  Hay  en 
la  Compañía  cosas  arduas  y  difi- 
cultosas :  para  que  todos  estén  pron- 
tos y  dispuestos  para  ellas,  y  para 
que  los  superiores  no  se  acobar- 
den ni  encojan  en  mandarles,  pon- 
gámosles este  fundamento  de  la 
mortificíuíion  y  resignación  de  sí 
mismos :  entiendan  todos  que  han 
de  estar  tan  indiferentes  y  resigna- 
dos en  las  manos  del  superior,  para 
que  haga  de  ellos  lo  que  quisiere , 
como  está  el  barro  en  manos  del 
ollero,  y  como  está  un  poco  de  pa- 
ño en  manos  del  oficial  que  corta 
de  él  como  quiere  y  por  donde 
quiere ,  esto  para  mangas ,  y  esto 
otro  para  faldas ;  esto  para  el  cue- 
llo, y  esto  otro  para  el  ruedo  de 
la  vestidura ,  y  es  tan  buen  paño 
el   uno    como   el    otro ,    porque 
todo  era  de  una  pieza  :  y  es  tan 
buen  barro  el  que  se  hace  para  ser- 
vir en  la  cocina  como  el  que  se 
hace  para  la  mesa,  porque  todo 
era  de  ima  misma  masa :  Jía>  eadem 


massa,  ad  Rom.  ix ,  i?.  21 ,  dice  san 

Pablo.  Así  todos  eran  condiscípu- 
los, y  de  un  mismo  tiempo  de 
Compañía,  y  por  ventura  era  tan 
hábil  el  que  fué  á  leer  los  princi- 
pios de  la  gramática ,  como  el  que 
fué  á  leer  artes,  ó  teología,  y 
con  todo  eso  no  se  queja  el  barro, 
ni  el  paño :  Quid  mefecisii  sicf  Ad 
Rom.  IX,  V.  20.  De  manera  que 
la  causa  y  raíz  de  la  suavidad  de  la 
Compañía  ha  de  estar  en  vos ,  en 
que  estéis  muy  mortificado ,  muy 
resignado  é  indiferente  para  todo, 
en  que  no  haya  en  vos  resistencia 
ni  contradicción  alguna ,  ni  exte- 
rior ni  interior,  para  todo  lo  que 
quisieren  hacer  de  vos  los  superio- 
res. T  asi  cuando  no  sintiereis  esta 
facilidad  y  suavidad  en  las  obedien- 
cias y  cosas  que  se  ofrecieren ,  no 
echéis  la  culpa  al  superior,  ni  os 
quejéis  de  él,  sino  de  vos,  que  no 
estáis  dispuesto  ni  mortificado  co- 
mo debéis ,  que  el  superior  hace  su. 
oficio,  y  presupone  que  vos  sois 
religioso,  y  que  como  tal  instáis 
mortificado  é  indiferente  para  to^ 
do,  y  que  no  es  menester  consultar 
vuestra  voluntad,  ni  buscaros  tem- 
ple ;  porque  siempre  habéis  de  estar 
templado  y  dispuesto  para  cuales- 
quiera cosas  que  la  obediencia  os 
mandare,  y  antes  os  hace  mucha 
honra  el  superior  en  teneros  por 
tal ,  y  en  trataros  y  mandaros  co- 
mo á  tal.  Cuando  una  piedra  está 
bien  labrada ,  ¡  con  qué  facilidad  la 
asienta  el  oficial  1  viene  justa ,  no 
hay  sino  dejarla  caer;  pero  cuando 
no,  ¡qué  de  golpes,  qué  de  marti- 
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liadas ,  cu&nto  trabajo  es  menester 
para  asentarla! 

De  aquí  se  sigue  también  otra 
cosa  digna  de  consideración ,  y  la 
nota  san  Buenaventura  (1),  que 
con  ser  esta  mortificación  interior 
mucho  mas  difícil  que  las  peniten- 
cias exteriores ,  como  habemos  di- 
cho, con  todo  eso  juntamente  se 
puede  uno  excusar  mas  de  las  pe- 
nitencias exteriores  que  de  la  mor- 
tificacioil  interior ;  porque  para 
aquello  puede  uno  decir  con  veí- 
dad :  Yo  no  tengo  fuerzas  para  ayu- 
nar tanto ,  ni  para  tra^r  tantos  cili- 
cios,  ni  para  tomar  tantas  discipli- 
nas, ni  para  andar  descalzo,  ni  pa- 
ra levantarme  &  la  media  noche; 
pero  no  puede  nadie  decir :  Yo  no 
tengo  salud  y  fuerzas  para  ser  hu- 
milde, ó  para  ser  paciente,  ó  para 
ser  obediente  y  rendido.  Podréis 
vos  decir  que  no  tenéis  virtud- para 
tanta  humildad ,  ó  para  tanta  obe- 
diencia y  resignación  como  hay  y 
es  menester  en  la  Compañía ;  pero 
no  téñgo  salud  para  eso ,  no  lo  po- 
déis decir,  porque  no  son  menes- 
ter para  eso  fuerzas  corporales ,  si- 
no espirituales  ;  el  fuerte  y  el  fla- 
co ,  el  sano  y  el  enfermo ,  el  grande 
y  el  pequeño ,  todos  con  la  gracia 
del  Señor  ( si  ellos  quieren )  pueden 
eso. 

Este  es  un  consuelo  muy  grande 
para  algunos ,  que  les  suele  venir 
tentación  de  pusilanimidad  y  des- 
mayo, pareciéndoles  que  no  tienen 
ellos  partes  ni  caudal  para  un  fin 

(1)  Bonav.  Ub.  15  de  profect.  ReUgios. 
cap.  3. 


é  instituto  tan  alto  como  tenemos 
en  esta  Compañía.  En  el  libro  pri- 
mero de  los  Reyes  cuenta  la  sa- 
grada Escritura,  que  envió  el  rey 
Saúl  un  recado  &  David,  que  lo 
quería  casar  con  su  hija.  Respon- 
dió David :  Nim  parm^  ^ndet^/r  wbis 
generum  esse  Begis  í  Bgo  autem  snm 
vir  pauper,  et  tenms.  I  Reg.  c.  xvm, 
t?.  23  et  25.  ¿Quién  soy  yo  para  ser 
yerno  del  Rey?  Soy  un  hombre  po- 
bre, no  tengo  costilla  para  eso. 
Manda  el  Rey  que  le  vuelvan  é  de- 
cir :  Sic  Uqmmini  ad  David :  Non 
haiet  Rex  sponsalitia  necesse,  nisi 
tanPum  centum  praputia  PhiUsthi- 
norum,  utfiatultio  deinimicis  Begis: 
No  tiene  el  Rey  necesidad  de  dote, 
ni  de  arras  y  joyas,  solo  quiere  cien 
prepucios  de  filisteos,  para  que  seto- 
me  venganza  de  sus  enemigos.  Esto 
mismo  podemos  aquí  responder;  no 
tiene  Dios  necesidad  de  esas  partes, 
ni  de  esas  habilidades  y  talentos 
que  vos  pensáis :  Detis  meus  es  tu, 
quoniam  ionorum  meoTwm  non  eges, 
Psalm.  XV,  1?.  2;sino  lo  que  él  quiere 
es,  que  circuncidéis  esos  filisteos 
de  vuestros  apetitos  é  inclinacio- 
nes malas.  Eso  es  también  lo  que 
pide  y  quiere  de  nosotros  la  Com- 
pañía ;  y  así  si  vos  queréis ,  seréis 
bueno  para  ella.  Procurad,  vos  ser 
muy  humilde,  y  estar  muy  indife- 
rente y  resignado  para  todo  lo  que 
quisieren  hacer  de  vos ,  y  esto  bas- 
tará. Dios  os  libre  de  tener  puntos 
de  vanidad  y  soberbia.  Dios  os  li- 
bre de  ser  amigo  de  vuestras  tra- 
zas y  comodidades ,  y  de  andar 
buscando  entretenimientos,  y  de 
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no  andar  claro  y  llano  con  loB  bu- 
parioree ;  porque  si  eso  hay,  no  hay 
B^^km  mas  dificil  para  tos.  Pero 
al  humilde ,  al  mortíficado,  al  ver- 
dadero pobre  de  eepiritu ,  al  que  es- 
tá indiferente  y  resignado ,  al  que 
DO  tiene  propia  voluntad ,  muy  tk- 
cil  y  muy  suave  se  le  hace  todo  lo 
que  hay  «n  la  Oompafifa. 

T  asi  es  razón  que  seamoe  a^^ra- 
deeidoB  i  Dios ,  reconociendo  esta 
merced  y  beneficio  tan  grande  qne 
noe  hfa  hecho ,  ^ae  con  haber  en  la 
Ck>mpaft{a  cosas  de  suyo  tan  difi- 
cultosas y  trabajosas,  con  todo 
eso  nos  las  haya  hecho  tan  6ua'v«es 
y  gustosas,  y  tan  fáciles  de  llevar: 
poique  de  las  penitencias  exterio- 
res, por  la  bondad  del  Señor,  hay 
mas  de  las  que  se  pudieran  señalar 
de  regia,  como  habemos  dicho.  T 
cuanto  á  la  penitencia  y  mortSfi- 
cacion  interior,  que,  como  dioe 
san  A^nistin,  es  la  mayor  y  mas 
predosa ,  tenemos  en  nuestras  re- 
írlas y  constituciones  cosas  de  tan- 
ta perfección ,  y  de  suyo  tan  difl- 
cultoaas ,  que  exceden  mucho  á  to- 
das las  penitencias  y  asperezas  ex- 
teriores. Sino ,  vamos  á  la  prueba : 
aquel  haber  uno  de  dar  cuenta  al 
superior  y  al  prefecto  de  las  cosas 
espirituales  de  todo  lo  que  pasare 
por  sa  alma ,  de  todos  sus  movi- 
mientos, tentaciones  y  malas  in- 
clinacidoes ,  y  de  todas  sus  faltas  é 
imperfecciones,  que  tanto  se  pide 
y  practica  en  la  Compañía ,  y  es 
una  de  las  cosas  sustanciales  que 
hay  ea  ena;bien  se  ve  que  es  de  su- 
yo mas  dificil  que  el  ayuno,  y  la 
3 


disciplina  y  el  cilicio.  Aquello  que 
nos  manda  la  regla  { 1 ) :  «fttra 
mas  aprovecharse  en  espíritu,  y 
especialmente  para  mayor  baje- 
za y  humildad  propia,  deben  to- 
dos contentarse ,  que  todos  los  -er- 
rores y  faltas ,  y  cualesquiera  -tío- 
sas  que  se  notaren  y  supieren  su- 
yas ,  sean  manifestadas  á  sus  ma- 
yores por  cualquier  persona  que 
fuera  de  confesión  las  supiere : )» 
cosa  es  para  la  cual  es  menester 
mucha  humildad  y  mortificación, 
para  que  no  os  quejéis  que  no  os 
avisaron  á  vos  primero ,  y  que  hi- 
cieron mayor  la  falta  de  lo  que  ella 
era.  T  no  para  ahí ,  sino  habéis  de 
estar  dispuesto  para  que  os  repren- 
dan públicamente,  y  no  solo  con 
causa,  sino  sin  ella;  y  aun  para 
cuando  nos  levanten  falsos  testi- 
monios, quiere  nuestro  santo  Pa- 
dre que  estemos  no  solo  dispues- 
tos, sino  que  nos  holguemos,  no 
dando  nosotros  ocasión  de  ello ,  y 
que  así  como  los  del  mundo  se 
huelgan  con  la  honra  y  estima- 
ción ,  así  nosotros  nos  holguemos 
con  la  deshonra,  injurias  y  menos- 
precios, para  lo  cual  bien  se  ve 
cuánta  virtud  sea  menester. 

'  T  mas ,  habemos  de  estar  indife- 
rentes para  cualquier  oficio ,  mi- 
nisterio y  ocupación  en  que  la  obe- 
diencia nos  quisiere  poner,  y  pa- 
ra cualquier  grado  en  que  la  Com- 
pañía nos  quisiere  incorporar  ;  y 
habiendo  en  la  Compañía  tan  dife- 
rentes oficios  y  grados,  y  unos 
mas  altos  que  otros ,  estar  uno  in- 

( 1 }  Canon  17,  Oonff.  5 ,  refir.  4  summar. 
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diferente  para  el  mas  bajo,  tan 
contento  con  él  como  si  le  pusie- 
sen en  el  mas  alto ,  cosa  es  de  mu- 
cha perfección ,  y  para  la  cual  es 
menester  mucha  mortificación. 

Habéis  de  estar  siempre  á  punto, 
7  muy  dispuesto  é  indiferente  para 
ir  &  cualquier  parte  del  mundo  á 
ejercitar  estos  ministerios;  no  solo 
á  otro  colegio ,  sino  á  otra  provin- 
cia, y  otro  reino  extraño,  y  á  las 
Indias  orientales  y  occidentEÚes ,  y 
&  Roma  y  Alemania^  á  Inglaterra 
y  á  la  Transilvania,  á  donde  nunca 
jamás  podáis  ver  ¿  vuestros  parien- 
tes y  amigos ,  y  ellos  pierdan  la  es- 
peranza de  veros. 

Cuanto  ¿  la  pobreza ,  profesa  la 
Compañía  tanta  estrechura  y  ri- 
gor ( 1 ) ,  que  no  puede  uno  recibir 
ni  tener  ningún  regalo  en  su  apo- 
sento, no  solo  de  comer,  pero  ni  un 
libro  en  que  pueda  hacer  una  raya, 
ni  llevarlo  consigo  cuando  se  fuere 
á  otro  colegio,  y  habemos  de  estar 
tan  desnudos  y  deshechos  de  todas 
las  cosas  que,  como  diremos  tra- 
tando de  la  pobreza,  no  podemos 
echar  llave  &  una  arca  ni  á  un  ca- 
joncillo  para  tener  guardada  algu- 
na, cosa,  sino  que  todo  ha  de  estar 
patente,  abierto  y  manifiesto,  co- 
mo quien  dice:  Tomadlo  si  queréis, 
que  no  es  mió. 

Estas  cosas  y  otras  semejantes 
que  hay  en  la  Compañía  bien  se  ve 
que  hacen  ventaja,  así  en  perfec- 
ción, como  en  dificultad,  ¿  todas 
las  penitencias  y  asperezas  exterio- 
res; y  así  el  que  tuviere  espíritu  de 

(1)   Part.  8;^traot.  8,  cap.  7. 


rigor  contra  sí,  y  deseare  mortifi- 
carse mucho ,  y  hacer  grande  peni- 
tencia ( que  es  muy  buen  espíritu }, 
tendrá  las  manos  llenas  en  la  Com- 
pañía. T  aunque  ha  habido  algunos 
que  tentados  de  la  vocación  han 
pretendido  cubrir  y  paliar  su  ten- 
tación con  color  de  mas  perfección , 
y  de  hacer  mas  penitencia  en  otra 
Religión,  la  verdad  es,  que  no  es 
esta  la  causa  ni  el  fin  que  les  movía, 
sino  el  no  poder  llevar  la  mortifi- 
cación y  perfección  que  se  profe- 
sa en  la  Compañía ;  y  de  esto  tene- 
mos experiencia  confesada  por  ellos 
mismos ,  y  lo  que  mas  es,  declarada 
por  la  Sede  apostólica.  La  Santidad 
de  Pío  V,  que  fue  Teligioso  de  la 
sagrada  Orden  de  santo  Domingo, 
lo  declara  así  expresamente  en  la 
bula  que  concedió  á  la  Compañía 
contra  los  apóstatas  que  salen  de 
ella,  ó  al  mundo,  ó  á  otra  cualquie- 
ra Religión  fuera  de  la  Cartuja: 
donde  después  de  haber  puesto  la 
perjEéccion ,  y  la  dificultad  y  traba- 
jo grande  que  hay  en  el  instituto 
de  la  Compañía ,  declara  la  raíz  de 
la  tentación  que  algunos  tienen  de 
salir  de  ella,  ó  de  pasar  á  otras  Re- 
ligiones ,  por  estas  palabras  :  Ni- 
Mlomimts  nonnulU  animi  levitate, 
ut  credebatur,  diucti,  ac  qmetem  la- 
bori,  cwi  proculdhibio  Religiosi  S<h 
detatis  hvjusmodi  pro  ewcolenda, 
et  propaganda  Ciristiana  Beligio- 
ne,  continuo  erant  expositi,  acprp- 
vatum  commodum  publica,  tam  dic- 
ta Sodetatis,  quam  CArisiiana  Reir 
publica  utilitati,  indiscrete  praft- 
rentes,  fucatisque  colaribus  asserenr 
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tes,  se  id  faceré  oh/rugen^  melioris 
vita,  auisMctiaris  observantüe,  ad 
€Mo$  etiam  fraPrum  Mendicantmn 
orines  transiré  posse  Jactabant: 
Alguaos  j  dice ,  con  liviandad  de 
ánimo ,  y  por  huir  el  trabajo ,  al 
cnal  están  continuamente  expues- 
tos los  religiosos  de  esta  Compañía 
por  la  salvación  de  las  almas,  pre- 
firiendo indiscretamente  sus  como- 
didades particulares  al  bien  y  uti- 
lidad común ,  así  de  la  Compañía, 
como  de  la  república  cristiana, 
con  colores  aparentes  y  fingidos, 
diciendo,  que  era  por  alcanzar  mas 
perfección,  ó  por  hacer  mas  peni- 
tencia, pretendían  que  se  podian 
pasar  á  otra  Beligion ,  aun  de  los 
Mendicantes ,  etc.  De  manera  que 
en  reaUdad  de  verdad  no  es  esto 
por  deseo  de  mas  perfección ,  ni 
por  deseo  de  hacer  mas  peniten- 
cia, sino  por  huir  el  trabajo  y  la 
dificultad ;  porque  no  sienten  en  sí 
caudal  ni  virtud  para  tanta  perfec- 
ción y  mortificación ,  y  para  tanta 
indiferencia  y  resignación  como  es 
menester  en  la  Compañía.  Pues  por 
eso  nuestro  Padre  insistió  tanto  en 
esta  mortificación,  y  quiere  que 
nos  ejercitemos  y  fundemos  mucho 
en  ella,  y  que  este  sea  siempre  el 
estudio  de  todos. 


3* 


CAPÍTULO  vm. 

Qfíe  la  mortificacvm  no  es  odio,  sino 
verdadero  amor,  no  solo  de  nues- 
tra ánima,  sino  también  de  núes- 
tro  mismo  cuerpo. 

Porque  habemos  dicho,  y  es  doc- 
trina de  los  Santos ,  sacada  del  sa- 
grado Evangelio,  que  nos  habe- 
mos de  aborrecer  á  nosotros  mis- 
mos, y  parece  esa  cosa  muy  dura 
y  muy  contraria  á  nuestra  natura- 
leza, para  que  nadie  se  espante 
oyendo  decir  esto ,  ni  tome  de  ahí 
ocasión  para  desmayar  y  dejarse  de 
mortificar ;  declaremos  aquí  como 
este  no  es  odio  ni  aborrecimiento 
con  que  nos  queramos  mal,  sino 
verdadero  amor,  no  solo  de  nuestra 
ánima,  sino  también  de  nuestro . 
mismo  cuerpo :  antes  el  no  mortifi- 
camos es  verdadero  odio  y  aborre- 
cimiento, no  solo  del  ánima,  sino 
también  del  cuerpo.  El  glorioso 
Agustino  ( 1 )  sobre  aquellas  palabras 
de  san  Pablo :  Spiritus  concupiscit 
adversus  camem,  dice:  Absit/reh 
tres  mei,  absit ,  ut  spiritus  concu- 
piscendo  contra  camem  oderit  car- 
nem :  No  penséis ,  hermanos  míos, 
que  cuando  el  espíritu  desea  contra 
la  carne ,  aborrece  y  tiene  odio  á  la 
carne.  Pues  ¿qué  es  lo  que  allí  abor- 
rece? Vitia  camis  odit,  prudentiam 
carnis  odit,  contentionem  mortis 
odit  (2) :  Los  vicios  de  la  carne ,  sus 
astuciafi  y  malas  inclinaciones,  en 

( 1 )  Au^st.  Ut).  Benn.  de  verbls  Apost. 
senn.  6  ad  Galat.  v,  17. 

(2)  Au^st.  Ub.  de  Morlb.  Bccles.  c.  26; 
et  111).  14  de  TiUüt.  cap.  14. 
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aquella  ascensión  y  contrariedad 
que  la  carne  tiene  contra  la  razon^ 
esto  es  lo  que  aborrece ,  que  á  lá 
carne  antes  la  ama  en  morti¿carla 
y  contradecirla :  ^como  el  médico 
no  aborrece  al  enfermo ,  sino  la  en- 
ferlñedád,  üoütra  edá  peléb>  que 
al  6áfé)rítió  a&tes  lé  htúA :  y  ptílé^ 
baló  ínuy  bieti ;  poique  affiat  &  tiño, 
es  quererle  y  dfeáfearie  bi#n:  AMB^ 
te  ^it  ttíh  i^&m^^  dice  éi  Füóm^ 
fb  Kl},  y  ftboíreceric  és  qui^íéf  que 
le  Téñga  alguú  ínaL  PütSd  tsl  que 
tflate  de  mórtiftcaí  su  cuetpo  >  ó  irte 
&  la  mano  en  sus  apetitos  y  deseos 
deftoi'détiados ,  quieíé  y  pwcura 
poi^  BU  ctíétpó  él  Mftyor  y  feuiiw) 
bien ,  que  es  el  deseando  y  gloría 
eterna,  y  así  ese  es  el  que  te  Ama 
verdaderamente ;  y  el  que  no  trata 
de  mortificarle ,  sino  que  le  deja 
seg'Uir  sus  tiíalas  inclinaciones  y 
apetitos ,  quiere  y  procura  paía  su 
cüetpj)  el  mayoí  mal  que  le  puede 
qüeter  y  procurar ,  que  es  el  infier- 
no para  siempre  jamás ;  y  asi  ese  es 
el  que  verdaderamente  aborrece  su 
cuerpo.  De  la  maneta  que  dice  él 
Profeta  :  Qiti  diUgii  imqíMaUm, 
odit  animavn,  sííám.  Psalm.  x,  t).  6. 
El  que  ama  el  pecado  y  la  mitldad, 
aborrece  su  ánima,  porque  toú  eso 
le  procura  y  negociad  infierno  pa- 
ra siempre ;  de  esta  manera  y  por  la 
misma  razón,  dice  san  Agustin, 
podemos  decir  que  aborrece  tam- 
bién su  cuerpo,  pues  le  procura  y 
negocia  el  mismo  mal.  T  así  dicen 
los  teólo^s  { 2 )  poí  68t*  razón , 

( 1 )   AHstOt.  Ub.  1t  HethOt.  (Hit'  *. 

(2)  s.Tbom.2,1í»4.t5,iiít.6et1. 


que  los  justos  y  buenos  se  aman 
ík^  6  di  ftilSMOS  ^  que  loB  pecadores 
y  Míelos  f  m  Solo  cieíatito  ni  alma, 
siM  éUMto  al  euéfpo ;  porque  le 
dteéto  y  procuran  el  verdadero 
bien>  qtrie  es  la  bienaventuranza, 
de  la  cual  hk  d«  paf  tioipat*  también 
ett  iu  modo  el  f^uéfpo.  T  añade 
sMto  Tomás )  árt.  S ,  ad  2,  por  es- 
ta i&isma  rtó^Uj  que  el  justo  ama 
á  su  ouer^d,  no  con  cualquier 
anior^  Binó  con  amor  de  earidad, 
qm  és  el  maj9  alto  y  aventajado 
amdr. 

Vese  esto  claramente  por  ejem-^ 
pío  de  dos  enfermos ,  áe  ios  cuales 
él  uno  come  y  bebe  t5dt>  lo  que  le 
da  gustó ,  y  no  quieté  recibir  san* 
gría,  ni  tomar  purga  ni  medicina 
alguna ;  y  el  otro  se  rige  muy  bien, 
y  guarda  la  boca>  aunque  tiene 
mucha  sed  y  hambre ,  toma  la  pur- 
ga, aunque  le  amarga,  y  recibe  la 
sangría,  aunque  le  duele :  claro  está 
que  ama  mas  su  vida,  y  su  cuerpo 
y  salud  este  segundo ,  que  por  al- 
canzarla y  conservarla  quiel'e  pa- 
dette)*  un  poco  de  trabajo  en  tener 
aleta )  y  en  tomar  las  medicinas ;  y 
al  otro  antes  le  decimos  que  se  de- 
gdélBa,  pol^  no  querer  sufrir  un  po- 
éo  de  sed  y  de  trabajo.  Pues  dé  la 
misma  manera  es  en  nuestro  propó- 
sito ;  y  así  lo  dijo  san  Bernardo  á 
unos  seglares  que  se  espantaban  de 
sus  monjes,  por  tratar  tan  mal  sus 
cuerpos,  diciendo  que  les  tenían 
odio  capital :  á  los  cuales  respondió 
el  Santo ,  que  ellos  de  verdad  eran 
los  que  aborrecían  sus  cuerpos, 
pues  por  darles  un  poco  de  gusto 
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de  deleites  sensuales  los  obligub^a 
ék  tonnentos  eternos ;  setas  los  mon* 
jes  de  vefdad  los  aio^ban ,  pii^s  leu 
afligían  un  poco  de  tiempo  pura 
merfK^rles  desóanso  per^i^rf^ble. 

Bsta  verdad  nw  ensefió  biea  ela^ 
ramente  Cristo  nuestro  Redentor 
en  el  sagrado  evangelio.  Porque  di- 
ciendo: El  que  quisiere  venir  en  pos 
de  mi  y  niegúese  á  si  mismo ,  y  to- 
me su  cruz ,  y  sigame ;  da  luego  la 
razón  dicha :  Qui  enm  volMerit  anir- 
mam  mam  saham /acere,  perdet 
eam :  qui  autem perdiderii  animam 
suam  prapter  me,  inveniet  eam. 
Mattb.  XVI  y  f^.  25.  Porque  quien 
amare  desordenadamente  su  vida^ 
la  perderá ;  y  quien  la  aborreciere 
por  amor  de  mi ,  la  hallará  en  la 
vida  eterna.  Dice  san  Agustin  sobre 
estas  palabras:  Magna,  etmira  se»- 
teniia,  quemadmoáum  sit  Aominis 
m  animam  mam  amor,  ut  pereat, 
oéium  ne  pereat  (1).  Advertid  y 
ponderad  esta  sentencia  de  Cristo 
tan  alta  y  tan  maravillosa,  que  el 
imiar  el  hombre  su  vida  y  su  carne, 
dice  que  es  aborrecerla ,  y  el  abor- 
recerla,  amarla.  Simaíeamaieeris, 
tune  odisii;  si  bene  oáeris,  tune 
amasti :  Porque  si  la  amáis  mal  y 
desordenadamente ,  será  aborrecer^ 
la,  y  si  sabéis  aborrecerla  como  se 
debe,  será  amarla;  porque  será 
guardarla  para  la  vida  eterna,  como 
dice  el  mismo  Señor :  Qui  odit  a/ni- 
mam  euam  in  koc  mwndo,  in  fdtam 
mtemam  eustodit  .eam.  Joan,  xii, 
9. 35.  Concluye  el  Santo :  Felices 
qui  oderunt  custodiendo,  ne  perdant 


amando:  Dichosos  y  bienaventura- 
dos los  que  supieron  guardar  su  áni- 
ma para  la  vida  eterna ,  aborrecien- 
do aquí  su  carne ,  y  no  La  perdieron 
amándola.  Noli  amare  in  hac  vit^, 
n^ perdón  in  eterna  vita:  Por  t^uto, 
no  la  queráis  amar  en  esta  vida, 
porque  no  la  perdáis  en  la  otra. 

Otra  razón  buena  trae  san  Agus- 
tín (1)  en  confirmación  de  esto :  No 
solo  deja,  dice,  de  amar  uno  una 
cosa  por  amar  otra  mas  que  á  ella. 
T  trae  dos  ejemplos  que  lo  decla- 
ran. Claro  está  que  no  deja  el  en- 
fermo de  amar  su  pié ,  ó  su  brazo, 
por  dejar  que  se  le  corten ,  cuando 
aquello  es  necesario  para  conser- 
var la  vida  :  harto  amor  les  tiene 
él ;  pero  mas  amor  tiene  á  su  vida, 
y  así  deja  perder  lo  menos,  por  no 
perder  lo  mas.  T  cosa  cierta  es 
también,  que  el  avariento  tiene 
amor  á  su  dinero ,  y  desea  mucho 
conservarle ,  pero  con  todo  eso  se 
deshace  de  él ,  y  lo  echa  de  casa  pa- 
ra comprar  pan  y  lo  demás  que  es 
necesario  para  la  vida  ;  porque  por 
mucho  que  ame  el  dinero,  ama 
mas  la  vida,  y  así  quiere  perder  lo 
que  es  menos ,  por  conservar  lo  que 
es  mas.  Pues  de  la  misma  manera : 
no  deja  el  hombre  de  amar  su  car- 
ene ,  por  mortificarla ;  sino  que  ama 
mas  su  alma  y  la  vida  eterna :  y  - 
porque  para  su  alma,  y  para  alcan- 
zar la  perfección  y  la  vida  eterna, 
es  necesario  mortificar  y  maltra- 
tar su  carne ,  por  eso  la  maltrata  y 
mortifica:  no  es  esto  aborrecimien- 
to ni  falta  de  amor ,  sino  es  amar 


(1)   AttgQBt.  traot.  51  snper  Joannexn.      I    ( l )  August.  Ub.  de  Doct.  chrlst.  cap.  96. 
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mas  á  Dios,  y  amar  mas  su  alma 
y  la  perfección. 

CAPÍTULO  IX. 

Q^elgueno  trata  de  mortijlcarse 
no  solo  no  vwe  vida  espvriiml, 
pero  ni  racional. 

El  glorioso  Aguátiiio  ( 1 )  dice : 
una  es  la  vida  de  las  bestias, 
otra  la  de  los  Ángeles ,  y  otra  la  de 
los  hombres.  La  vida  de  las  bestias 
toda  se  ocupa  en  las  cosas  de  la 
tierra,  y  en  el  cumplimiento  de  sus 
apetitos;  la  de  los  Ángeles  toda  es 
tratar  con  Dios  y  de  las  cosas  del 
cielo ;  la  de  los  hombres  es  media 
entre  estas  dos  vidas;  porque  el 
hombre  participa  de  la  una  natura- 
leza y  de  la  otra.  Si  vive  según  el 
espíritu,  h&cese  semejante  á  los  Án- 
geles ,  y  compañero  de  ellos ;  si  vi- 
ve según  la  carne,  hácese  semejante 
á  las  bestias,  y  compañero  de  ellas. 
Concuerda  ton  esto  lo  que  dice  san 
Ambrosio :  Q,ui  secundum  corporis 
appetentiam  vivit,  caro  est:  qui  se- 
cwndumpr acepta  DH,  spiritusest{2). 
De  manera  que  el  que  vive  según 
los  apetitos  de  la  carne ,  no  solo  no 
vive  vida  espiritual ,  pero  ni  aun 
vida  racional  de  hombre ,  sino  una 
vida  animal  de  bestias.  Esto  solcf 
nos  habia  de  bastar  para  animar- 
nos mucho  &  la  mortificación ;  por- 
que ¿qué  cosa  hay  mas  indigna  de 
la  generosidad  y  nobleza  del  hom- 

( 1 )  Augmet.  Berm.  18  Buper  Joann. 

(2)  AmbroB.  Psalm.  cxviiii  octaTar.  4, 
Buper  mud :  AdhSBlt  paylmento  anima 
mea. 


bre,  que  fue  criado  á  im&gen  y 
semejanza  de  Dios ,  y  para  gozar 
de  él  para  siempre ,  que  venir  &  ser 
semejante  á  las  bestias ,  hacién- 
dose siervo  y  esclavo  de  una  co- 
sa tan  bestial  como  la  carne  y  sen- 
sualidad ,  sujetándose  y  rigiéndo- 
se por  ella,  y  dej&ndose  llevar  del 
ímpetu  furioso  de  su  apetito  bes- 
tial? 

Di(5e  san  Bernardo ,  c.  3  Medit. : 
Dominam  ancillari,  etancillam  do- 
minari ,  magna  abusio  est :  Grande 
abuso  y  desorden  es  que  la  escla- 
va sea  la  señora  y  la  que  mande ,  y 
que  la  que  es  la  señora ,  y  la  que 
habia  de  mandar,  quede  hecha  es- 
clava, que  es  aquel  desorden  y  des- 
concierto que  dice  Salomón  que 
vio:  Vidi servos in equis ,  et princi- 
pes ambulantes  svper  terram  quasi 
servos,  Eccles.  x,  v.  7.  Vi  á  los  sier- 
vos andar  á  caballo  hechos  seño- 
res y  mandando,  y  á  los  prín- 
cipes y  señores  andar  arrastra- 
dos por  tierra ,  sirviendo  como  es- 
clavos. El  P.  M.  Ávila,  cap.  11 
Audi  filia,  dice  :  ¿  No  os  parece 
que  seria  cosa  monstruosa,  y  de 
grande  admiración  á  los  que  la 
viesen ,  traer  una  bestia  enfrenado 
&  un  hombre ,  Uev&ndole  donde  ella 

Quisiese ,  rigiendo  ella  á  quien  la 
abia  de  regir?  Pues  de  estos  hay 
tantos  regidos  por  el  freno  de  sus 
apetitos  bestiales,  bajos  y  altos,  que 
por  ser  tantos,  no  echamos  ya  de 
ver  en  ello ,  ni  nos  espanta  ya  este 
monstruo ,  ni  nos  causa  admira- 
ción ,  que  es  otra  lástima  mayor. 
De  Diógenes  se  cuenta,  que  anda- 
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ba  al  medio  del  día  por  la  plaza  de 
Atenas  con  una  candela  buscando; 
7  pregtmt&ndole  qué  buscáis,  an- 
do, dice,  buscando  á  ver  si  h&Uo 
algún  hombre.  ¿Pues  no  veis  la  pla- 
za llena  de  ellos?  Esos,  dice,  no 
son  hombres ,  sino  bestias ,  porque 
no  viven  vida  de  hombres,  sino  de 
bestias,  rigiéndose  y  ¿rui&ndose  ix)r 
sus  apetitos  bestiales. 

San  Agustin  ( 1 )  trae  otra  compa- 
racion  graciosa,  pero  muy  propia,  y 
que  declara  muy  bien  esto :  Qmlis 
est  in  oeulis  Aominum  gui  in/o&rsis 
pedíbus  ambulare  irideíwr,  talis  est 
i»  oeulis  Anffelorum,  cm  ca/ropro- 
pria  dominaiur.  ¿Qué  tal  parece 
delante  de  los  hombres  el  que  anda 
los  pies  arriba  y  la  cabeza  abajo  f 
Ese  es  matachín ,  cosa  de  farsa  y  de 
risa.  Pues  tal ,  dice ,  es  en  los  ojos 
de  Dios  y  de  los  Ángeles  aquel  en 
quien  la  carne  es  la  sefiora,  y  la  ra- 
zón la  esclava ;  ese  anda  al  revés, 
los  pies  arriba  y  la  cabeza  abajo. 
Pues  ¿quién  no  se  afrentara  de  esto? 
Que  a]in  allá  Séneca  lo  sintió,  y  di- 
jo divinamente ,  épist.  65  :  Major 
sum,  ei  ad  majora  genitus,  quam 
%t  mancipium  sim  mei  carparis: 
Mayor  soy,  y  para  mayores  cosas 
nací ,  que  para  ser  esclavo  de  mi 
cuerpo  :  sentencia  digna  de  que  el 
religioso  y  cualquier  cristiano  la 
tuviese  impresa  en  su  corazón.  Si 
un  gentil  con  sola  la  luz  natural 
alcanzó  &  sentir  y  afrentarse  de 
esto,  ¿qué  será  razón  que  haga  un 
cristiano  ayudado  de  la  luz  de  la 
ié ,  y  un  religioso  prevenido  y  te^ 
(1)  AiiffQst.8ena.60adFratr.l]ierem. 


vorecido  con  tantas  bendiciones  y 
regalos  de  Dios?  T  asi  dice  san 
Agustín  (1) ,  que  el  que  no  se  afren- 
ta de  esto  ó  no  lo  siente ,  tiene  per- 
vertida la  razón ,  y  ese  ser&  otro 
monstruo  mas  digno  de  admiración, 
que  esté  uno  hecho  bestia,  y  no 
sienta  ni  eche  de  ver  en  ello. 

Un  filósofo  (2)  cuenta  de  sí,  que 
siendo  él  muchacho  vio  un  hom- 
bre que  iba  con  mucha  prisa  & 
abrir  una  puerta  con  una  llave ,  y 
le  aconteció  muy  al  revés ;  porque 
no  podia  abrirla  por  mucho  que  lo 
procuraba ,  y  como  él  iba  con  tan- 
ta prisa ,  y  no  podia  hacer  nada,  to- 
mó tanto  coraje  é  ira  con  aque- 
llo, que  comenzó  &  morder  la  llave 
con  los  dientes ,  y  á  dar  coces  en 
aquellas  puertas,  y  no  paró  ahí,  si- 
no que  comenzó  á  decir  blasfemias 
contra  Dios ,  y  &  echar  espumara- 
jos por  aquella  boca,  como  loco 
furioso,  que  los  ojos  parecía  que  se 
le  querían  saltar  de  coraje.  Dice 
este  filósofo,  que  como  vio  estO; 
concibió  en  sí  tanto  odio  y  abor- 
recimiento contra  er  vicio  de  la 
ira,  qiie  de  allí  adelante  nunca  na- 
die le  vio  enojado ,  por  no  verse  en 
otra  semejante.  Todo  esto  nos  ha 
de  ayudar  á  vivir  como  hombres 
de  razón,  y  no  dejamos  llevar  de 
los  apetitos  de  la  carne.  San  Jeró- 
nimo sobre  aquello  de  Job ,  cap.  i, 
V.  1 :  Vir  erat  in  térra  Sus  nomine 
Job,  dice :  este  era  varón ;  y  da  la  ra- 
zón que  habernos  dicho  :  Non  enim 

( 1 )  AuguBt.  llb.  cont.  mendacíum . 

(2)  Oalen.  de  coffnoscend.  et  curand. 
anlml  morb. 
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ierra  eábrn^^wtuíimoít^ipímtiíiíf^ 
perabat,  sed  imperu/utis  {mimé  eea^ 
siUo  GuncUi/aciebat :  Porque  no  era 
la  carne  la  señora  y  laque  maudabaí 
sino  teníala  sujeta  y  rendida,  j  to- 
do euanto  lu^cia  iba  nivelado  con  el 
peso  de  la  razón ,  conforme  &  aque^ 
Uo  déla  Escritura  :  Sub  te  érit  ap^ 
peiitw  ^us,  et  tu  dominaberü  il- 
Um.  GeneA.  iv,  v.  7. 

CAPÍTULO  X. 

Qtéees mayor  traéctfo  no  tratar  fmo 
demoriijkarse,  giueeltratardeeso. 

Podrá  alguno  decir :  bien  veo  el 
provecho  y  necesidad  de  la  morti* 
ficacion,  pero  pónesexne  delante 
,  la  dificultad  y  el  trabajo,  y  eso 
me  retrae  de  ella.  Á  esto  digo  lo 
primero  con  san  Basilio  (1) :  Si  por 
la  salud  corporal  recibimos  de  bue- 
na  gana  medicinas  muy  amargas, 
y  consentimos  que  el  médico  ó 
cirujano  corte  y  queme  poc  donde 
le  parece  :  y  si  por  la  hacienda  y 
dinero  acometen  los  hombres  tan 
grandes  dificultades  y  peligros  por 
mar  y  por  tierra ;  por  la  salud  es- 
piritual de  nuestra  alma,  y  por  al- 
canzar los  bienes  eternos  de  la  glo- 
ria, razón  será  acometer  alguna 
dificultad ,  y  ponernos  ¿  algún  tra- 
bajo. 

Pero  porque  al  fin  naturalmente 
somos  amigos  de  huir  del  trabajo, 
y  ya  que  forzosamente  hayamos  de 
padecer  algo,  querríamos  que  fue- 
se lo  menos  que  pudiese  ser ;  digo 

( 1 )   Basil.  in  reg.  fusius  disp.  11. 


loaegwptdo,  que  es  mayckr  trabajo 
el  aiid«  uno  huyendo  de  la  morti- 
ficación que  el  mortificarse.  Dice 
san  Agustín  (1) :  JiégistiJ)omine,  et 
iieesti  utpcKtasuasibisiiosMtisaMár^ 
mus  inardmatus :  Mandástelo,  Se- 
Sor,  y  verdaderamente  ello  es  asi, 
que  el  ánimo  desordenado  sea  tor-- 
m^ito  y  pena  de  si  mismo.  Ese  des- 
orden que  trae  uno  dentro  de  si  del 
apetito  á  la  razón ,  y  de  la  razón  ¿ 
Dios,  causa  en  el  hombre  un  tor- 
mento y  desasosiego  grande ;  y 
esto  es  general  en  todas  las  cosas, 
porque  ¿qué  cosa  hay  en  el  mundo 
que  estando  desordenada  no  esté 
naturalmente  inquieta  y  descon- 
tenta ?  El  hueso  que  está  fuera  de 
su  juntura,  ¿qué  dolores  causa?  El 
elemento  que  está  fuera  de  su  lugar 
natural,  ¿qué  violencia  padece? 
Pues  como  sea  cosa  tan  propia  y  tan 
natural  al  hombre  racional  vivir  se- 
gún la  razón ,  cuando  viviere  des- 
ordenadamente y  fuera  de  razón, 
¿cómo  no  ha  de  reclamar  su  misma 
naturaleza,  y  darle  latidos  su  pro- 
pia conciencia?  Muy  bien  dijo  el 
santo  Job,  ix',  v.  4  :  Qais  restitit 
ei,  etpacem  halmtí  ¿Quién  jamás 
resistió  á  Dios  y  vivió  en  paz?  Que 
no  puede  haber  paz  ni  descanso  vi- 
viendode  esa  manera ;  y  así  san  Juan 
Wi  el  Apocalipsi,  xiv,  f?.  11,  dice, 
que  los  que  adoraban  la  bestia  no 
tenian  holganza  de  día  ni  de  noche : 
Nee  habébant  réquiem  die,  ae  nac- 
te,  íui  adoraveruní  hestiam,  et  ima^ 
ginem  ejus.  Si  servís  á  esa  bestia 
de  nuestra  carne  y  sensualidad  ja- 

(1)  AuguBt.  MI).  1  Goafes.  oap.  19. 
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loás  tendréis  deamiBo  y  aosiecro. 
Dicen  dXkk  los  médicos  qne  la  ta^ 
Ind  y  buena  disposieion  del  ener^ 
po  consiste  en  la  templanza  y  pr(H 
porción  de  los  humores ;  y  así 
cuando  ellos  est&n  fuera  de  aqus^ 
Ua  proporción  y  templanza  natural 
que  habían  de  tener,  causan  enfer- 
medades y  dolores  ;  y  cuando  es- 
tán bien  templados  y  proporción 
uadoa,  hay  salud ,  y  causau exte-^ 
nórmente  alegría  y  rigor  corpo- 
ral :  aai  la  salud  y  buena  dispoai'- 
clon  de  nuestra  alma  consiste  en  la 
proporcioQ  y  moderación  de  nues^ 
tras  pasiones  y  que  son  sus  humo- 
res :  7  cuando  estas  no  están  t»i- 
piadas  y  mortifioadas,  causan  en- 
fermedades espirituales;  y  cuando 
lo  están,  hay  en  el  alma  salud  y 
buena  disposición,  la  cual  causa 
en  el  que  la  tiene  una  alegría  y  so*- 
siego  grande* 

lias  dicen,  y  muy  bien,  que  las 
pasiones  de  nuestro  corazón  son  lo 
que  los  vientos  en  la  mar,  porque 
así  como  los  vientos  alborotan  y 
desasosiegan  la  mar,  así  las  pasio- 
nes alborotan  y  desasosiegan  nues- 
tro corazón  con  sus  desordenados 
apetitos  y movimientos.Tase  levan* 
ta  la  pasión  de  la  ira,  que  nos  tur- 
ba y  desasosiega,  3ra  corre  el  vien- 
to de  la  soberbia  y  vanagloria ,  ya 
nos  lleva  tras  sí  la  impaciencia  y 
envidia,  por  lo  cual  dijo  el  pro- 
feta Isaías,  Lvn,  v.  20 :  Impii  a%^ 
ten  fWLsi  more  fen^ens  tw>d  ^mes- 
Cúr€  non  poUst :  Los  malos  son 
como  la  mar  cuando  anda  desa- 
sosegada con  tormenta;  pero  en 


sosegándose  los  vientos ,  luego  hay 
bonanza  en  la  mar :  Impertmt  e^n- 
Us,  et  mari,  et/aeta  est  tranfuilli' 
tas  magna.  Malth.  vni,  9. 26.  Así  si 
vos  sabéis  mandar  á  los  vientos  de 
vuestras  pasiones  y  apetitos,  y  ha* 
eer  que  se  sosieguen ,  mortífioán- 
dolos  y  moderándolos  con  la  razón, 
luego  habrá  grande  tranquilidad  y 
paz  ;'pero  mientras  np  tratareis  de 
eso,  habrá  tormenta. 

Para  que  mas  claramente  se  vea 
que  lleva  mayor  trabajo  y  mas  pe- 
sada cruz  el  que  huye  de  la  mor- 
tificación que  el  que  se  mortifica, 
descendamos  á  casos  particulares, 
en  lo  que  experimentamos  cada 
dia.  Mirad  cuál  quedáis  cuando  os 
dejasteis  llevar  de  la  pasión  de  la 
ira  ó  impaciencia,  y  dijisteis  á 
vuestro  hermano  alguna  palabra 
airada,  ó  hicisteis  otra  cosa  des- 
compuesta y  desedificativa :  ]  qué 
tristeza,  qué  desasosiego ,  qué  in- 
quietud y  pesadumbre  tenéis  con 
vos!  Decidme  si  es  mayor  la  pena 
y  trabajo  que  sentís  en  eso ,  que  la 
qué  pudierais  sentir  en  haberos 
mortificado.  No  hay  duda  en  eso. 
Mas :  mirad  los  temores  y  sobresal- 
tos que  tiene  un  religioso  inmoMifi- 
cado,  que  no  está  indiferente  y  re- 
signado para  cualesquiera  cosas 
que  la  obediencia  quisiere  hacer  de 
él ;  ima  sola  cosa  á  que  tenga  repug- 
nancia basta  para  que  ande  siem- 
pre con  pena  y  dolor ;  porque 
aquella  es  la  que  siempre  se  le  po- 
ne delante  y  en  primer  lugar,  y 
aunque  á  los  superiores  no  les  pa- 
se xx)r  el  pensamiento  ocuparle  en 
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aquello,  como  al  fin  es  cosa  que 
puede  ser,  y  se  suele  mandar,  y  él 
no  sabe  lo  que  será,  siempre  anda 
con  temor  y  sobresalto  si  le  han 
de  mandar  aquello.  Es  como  cuan- 
do uno  tiene  una  herida  en  el  pié, 
que  todo  le  parece  que  le  va  á  dar 
allí.  Así  todo  le  parece  al  inmorti- 
ficado  que  le  va  á  dar  allí  á  don- 
de le  duele ;  pero  el  religioso  mor- 
tificado, indiferente  y  resignado 
para  todo ,  siempre  anda  contento 
y  alegre,  y  no  tiene  que  temer. 
Mas  considerad  la  pena  y  desa- 
sosiego que  traerá  consigo  el  que 
fuere  soberbio ,  cuando  se  viere 
arrinconado  y  olvidado ,  y  que  no 
hacen  caso  de  él,  y  que  no  le  enco- 
miendan cosas  de  lustre  y  de  hon- 
ra como  él  deseaba,  y  mirad  el  te- 
mor y  congoja  con  que%nda  tam- 
bién cuando  se  las  encomiendan,  y 
cuando  ha  de  hacer  alguna  cosa 
pública,  sobre  cómo  le  ha  de  suce- 
der, y  si  ha  de  sacar  por  ventura 
deshonra  de  donde  él  pensaba  sa- 
car honra.  Por  todas  partes  le  añi- 
ge  y  atormenta  su  soberbia  y  mise- 
rable estado,  y  así  es  generalmen- 
te en  todas  las  demás  cosas.  Vues- 
tras pasiones  son- vuestros  verdu- 
gos y  sayones,  y  que  os  atormen- 
tarán perpetuamente ,  mientras  no 
tratareis  de  mortificarlas :  y  esto  es 
verdad ,  ahora  se  cumpla  lo  que  uno 
quiere ,  ahora  no ;  porque  mientras 
no  se  cumple  aquel  deseo  que  se 
dilata ,  añige  y  congoja  su  ánima : 
8pes  qua  difertur,  afUgit  animam. 
Prov.  xin,  V.  12.  Y  cuando  vie- 
ne á  cumplir  su  deseo  y  hacer  su 


voluntad ,  aquello  mismo  le  da 
también  pena  y  tormento;  ¡oh!  ¿que 
haces  tu  voluntad  f  al  fin  saliste  con 
la  tuya ,  no  mereces  nada  en  esto, 
pues  lo  haces  por  tu  gusto,  y  por- 
que tú  lo  quisiste;  todo  se  te  vuel- 
ve en  acíbar. 

Añádese  á  esto  el  remordimien- 
to de  la  conciencia  que  trae  consi- 
go el  que  no  trata  de  su  mortifica- 
ción, ni  hace  lo  que  debe ;  ix)rque 
¿qué  contento  puede  tener  un  reli- 
gioso que  no  vino  á  la  Beligion  á 
otra  cosa  sino  á  tratar  de  su  apro- 
vechamiento ,  y  á  buscar  la  perfec- 
ción, si  no  trata  de  eso?  Claro  está 
que  ha  de  andar  con  jfena  y  con 
dolor,  y  lo  mismo  podemos  decir 
de  cada  uno  en  su  estado ;  porque 
el  gusano  roedor  de  la  conciencia 
que  traemos  con  nosotros,  en  no 
haciendo  lo  que  debemos,  nos  está 
remordiendo  y  royendo  las  entra- 
ñas. Dice  muy  bien  el  P.  M.  Ávila, 
lib.  Epist. :  Poned  en  una  balanza 
los  trabajos  que  se  p^ueden  pa- 
sar, siendo  uno  diligente ,  y  vi- 
viendo en  fervor ,  y  tratando  de  su 
mortificación;  y  en  otra  los  que 
pasa  el  tibio  é  inmortificado ,  por- 
que no  quiere  pasar  estos ;  y  halla* 
réis  que  son  los  de  este  mil  tai^to 
mayores  que  los  de  aquel.  Cosa  es 
esta  maravillosa,  que  halla  mas 
deleite  y  contento  el  que  sirve  al 
Señor  con  diligencia  en  velar  y 
orar,  y  en  todo  lo  que  se  ofrece  de 
trabajo  y  mortificación ,  que  el  ti- 
bio y  flojo  en  parlar  y  pasar 
tiempo ,  y  en  regalarse  y  hacer  su 
voluntad.  Riéndose  está  el  tibio 


DB  LA  MORTIFICACIÓN. 


37 


por  defuera  y  y  carcomiéndose  de 
dentro  y  y  llora  el  justo ,  y  alégrase 
en  el  corazón :  It^  piffrarum  quasi 
sepes  spinarwn.  Proy.  xy,  v.  19.  El 
camino  de  los  tibios  y  perezosos , 
dice  el  Sabio ,  es  como  quien  anda 
sobre  espinas.  Lo  que  dijo  Dios  por 
el  profeta  Oseas ,  ii,  i;.  6  :  Fcce  tgo 
sepiam  viam  tuam  spinis:  To  cerca- 
ré tu  camino  con  espinas.  En  los 
deleites  puso  Dios  tristes  remordi- 
mientos de  conciencia  y  y  en  los 
pasatiempos  amargura,  y  en  hacer 
uno  su  voluntad  dolor  y  tormen- 
to ;  ahí  halla  el  tibio  y  perezoso  es- 
pinas que  punzan  y  atraviesan  su 
corazón ;  pero  el  camino  de  los  jus- 
tos es  llano  y  sin  tropiezo  alguno  : 
Via  Justarum  dbsque  qfendiculo. 
Prov.  XIV,  V.  19.  ¡  Oh  qué  paz  y  con- 
tento tiene  un  buen  religioso  morti- 
ficado, y  que  anda  con  cuidado  en  su 
aprovechamiento ,  haciendo  lo  que 
debe  &  buen  religioso !  No  hay  con- 
tento que  se  le  iguale.  Cada  dia  ex- 
perimentamos eijto,  que  cuando  an- 
damos con  diligencia  en  el  servicio, 
de  Dios,  estamos  muy  alegres  y 
contentos,  y  cuando  andamos  ti- 
bios y  descuidados ,  estamos  tris- 
tes y  desconsolados.  Esa  es  mu- 
chas veces  la  causa  de  nuestras  tris- 
tezas y  desconsuelos,  como  dire- 
mos en  su  lugar,  trat  6 ,  (?.  4  y  6. 
De  manera ,  que  por  huir  los  tra- 
bajos menores  viene  uno  á  caer  en 
otros  mayores:  Qwi  tmetprumam, 
irruetsupereumnix,  Job,  vi,  v.  16, 
dice  Job ,  huís  del  frió ,  y  cargará 
sobre  vos  la  nieve.  Decíais  que  por 
huir  el  trabajo  dejabais  de  morti- 


ficaros :  yo  digo ,  queTaunque  no 
fuese  sino  por  eso  mismo,  habíais 
de  procurar  mortificaros  para  vi- 
vir con  paz  y  sosiego ,  aunque  no 
hubiera  en  ello  otro  bien ,  cuanto 
mas  habiendo  tantos. 

CAPÍTULO  XI. 

Camiémase  d  tratar  del  ejercicio  de 
marti/lcadon. 

El  principal  medio  que  pode-' 
mos  poner  de  nuestra  parte  para 
alcanzar  esta  mortificación  y  vic- 
toria de  nosotros  mismos  es  ejer- 
citamos mucho  en  negar  nuestra 
voluntad,  y  contradecir  nuestrps 
apetites ,  y  no  dar  gusto  á  nuestra 
carne,  ni  dejarla  salir  con  la  suya; 
porque  de  está  manera  se  va  poco 
á  poco  venciendo  la  naturaleza ,  y 
desarraigando  el  vicio  y  la  pa- 
sión, é  introduciendo  y  criando 
la  virtud.  San  Doroteo  ( 1 )  da  acer- 
ca de  esto  un  aviso  muy  provecho- 
so. Cuando  sois  molestados  de  al- 
guna pasión  ó  inclinación  mala ,  si 
condescendéis  con  vuestraflaquéza, 
y  queréis  poner  aquello  por  obra, 
entended ,  dice ,  y  tened  por  cier- 
to ,  que  con  eso  la  pasión  y  mala 
inclinación  quedará  mas  arraigada 
y  mas  fuerte ,  y  así  os  hará  mayor 
guerra,  y  os  afiigirá  mas  de  ahí  ade- 
lante. Pero  si  resistís  varonilmente 
á  la  pasión  y  mala  inclinación,  con 
eso  se  irá  ella  disminuyendo ,  y  te- 
niendo cada  dia  menos  fuerza  para 

(l)   S.  Doroth.  serm.  seu  doct.  15  la  Bl- 
blioth.  Sanct.  Patr.  tom.  8. 
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oQmba.tiro8  y  molestaifos,  hasta  va* 
oir  4  perder  del  todo  las  fueraas, 
y  ¿  no  daroa  ya  molestia  ni  pesara 
duiQbr^.  Bst©  fs  wa  aviso  muy  imr 
portante  t9j9&bien  puora  las  tantat- 
clones,  por  la  misma  rason»  coiao 
declararemos  en  su  lugar,  trat.  4, 
cap.  6.  Importa  mucho  resistir  & 
los  principios ;  porque  la  mala  cos- 
tumbre iko  Bos  lleva  poco  6  po^  it 
mayor  dificultad.  ♦ 

Dicen  los  Santos  que  nos  habe- 
moQ  de  haber  con  nueelTO  cuerpo 
como  uu  caballero  que  va  sobra  un 
caballo  furioso  y  mal  enfrenado, 
del  cual  con  industria  y  valor  se 
apodera,  y  le  hace  caminar  por 
donde  quiere  y  al  paso  que  quiere. 
Aai  ac&  es  menester  traer  siempre 
el  freno  tirado ,  y  no  descuidar  de 
la  espuela;  y  de  esta  manera  seréis 
señor  de  vuestro  cuerpo,  y  haréis 
de  él  lo  que  quisiereis ,  y  que  ca^ 
mine  por  donde  quisiereis,  y  al 
paso  que  quisiereis :  y  si  na  tenéis 
va]lor  y  destreza  para  gobernarle 
y  apoderaros  de  él ,  apoderar&se  él 
de  vos ,  y  derribaros  ha  en  algún 
despeñadero.  El  medio  que  nuelen 
tomar  cuando  una  bestia  tiene  al^ 
gun  mal  siniestro  para  quitétrse* 
le )  es  no  dejarle  salir  con  él.  Pues 
ese  ha  de  ser  también  el  medio  que 
habernos  de  tomar  nosotros  para 
quitar  Isa  siniestras  y  malas  in-- 
clinaciones  de  nuestra  carne,  no 
dejarla  salir  con  lo  que  ella  quie- 
re, sino  contradecirla  é  irle  &  la 
mano  en  todos  sus  apetitos  y  de^ 
seos. 

Para  que  nos  animemos  mas  á 


este  ejercicio ,  ayudarános  mucho 
que  vayamos  sieynpre  con  aquel 
fundammtQ  que  decíamoe  al  prin- 
cipio, e<^.  2  et  if  que  epte  hom- 
bre exterior,  esta  nuestra  earw  y 
sensualidad  es  el  mayor  contrario 
y  enemigo  que  tenemos,  y  que  co- 
mo tal  anda  siempre  procurando 
nuestro  malf  apeteciendo  contra  el 
espíritu,  y  ooptra  la  raaon  y  con- 
tra Diee.  Uw  de  Iw  rabones  prin- 
cipales por  que  dicen  los  gantes  que 
el  propio  conocimiento  es  un  me- 
dio eficaelsimo  para  vencer  todas 
las  tentaciones  es ,  porgue  el  que 
anda  en  este  ejercicio ,  como  tiene 
bien  entendida  su  ñaqueza  y  mi- 
seria, en  asomando  el  pensamiento 
ó  deseo  malo»  luego  echa  de  ver 
que  aquella  es  tentación  de  su  ene- 
migo que  le  quiere  engañar,  y  así 
gu&rdase  de  él ,  y  no  le  da  crédito 
ni  oidos  ningunos.  Pepo  el  que  no 
se  conoee  ni  trata  de  eso ,  no  echa 
de  ver  la  tentación  que  le  viene , 
ni  la  tiene  por  tal ,  especialmente 
cuando  es  conforme  á  su  inclina- 
ción y  gusto ;  antes  lo  que  es  ten- 
tación lo  tiene  por  razón ,  y  lo  que 
es  sensualidad  le  parece  necesi* 
dad,  y  asi  f&eilmente  es  vencido 
de  la  tentación.  Pues  esto  os  ayu- 
dará también  mucho  para  mitifi- 
caros, acordaros  que  traéis  eon  vos 
el  mayor  enemigo  que  tenéis,  y  en- 
tended que  todos  esos  apetitos  y  ten- 
taciones que  os  vienen  son  de  vues* 
^ra  eame  y  sensualidad ,  que  como 
enemigo  capital  pretende  y  procu- 
ra vuestro  mal ,  y  de  esa  manera 
f&cilmente  os  mortificaréis  y  lo 
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desecharéis  ;  porque  ^  quién  se  fia- 
rá de  su  enemigo? 

San  Bernardo  ( 1 )  trae  otra  bue- 
na oonfiidet«cioíi  pam  ai^to :  4io0 
que  nos  habernos  de  habe^  óon  nos- 
otros mismos  y  con  nuestro  cner* 
po  como  con  un  enfermo  que  nos 
habiesen  encomendado »  al  cual, 
aunque  pida  y  deá^e  mtlcho  lo  que 
le  hace  daño ,  se  le  ha  de  negar,  y 
lo  que  hace  proTdcho^  aunqua  él  no 
g'tiste  de  eUo ,  se  lo  han  de  dar^  y 
hacet  que  lo  tome«  ( Oh  si  nos  aca«- 
b&semos  de  teMr  p&t  ei^fermoa ,  y 
anduviéBeAos  siempire<k»nestaoon- 
sideraci<m ,  que  todos  estos  apetitos 
y  deseos  que  nos  vienen  son  anto- 
jos de  enfermos  ^  y  persuasiones  de 
nuestro  enemigo  que  nos  quiere 
hacer  mal ,  cuan  f&cilmente  los  de»- 
echaríamos  y  yencerfamos !  IPero  si 
TOS  no  06  tenéis  por  enfermo ;  sino 
por  sano ,  no  os  tenéis  por  enemigOy 
sino  por  amigo  ^  en  gn^nde  peligro 
estáis;  porque  ¿cóttio  habéis  de  re- 
sistir &  lo  q^eie  no  pensil  que  es  ma^ 
lo  y  sino  bueno,  y  ¿  lo  que  no  pen* 
sais  que  es  engaño,  sino  verdad f 

Cuenta  san  Doroteo,  doctrina  un-^ 
décima,  que  estaüdo  en  el  monaste- 
rio con  el  cargo  de  las  cosas  espiri- 
tuales, á  quien  acudían  todos  los 
monjes  con  sus  tentaciones  y  un  dia 
vino  á  él  uno  de  ellos  &  darle  cuen* 
ta  de  una  tentación  que  tenia  de  gu- 
la, y  como  unas  cosas  se  llaman  & 
otras,  pasaba  adelante  la  teíitaclon, 
y  llegaba  4  que  le  hacia  hurtar  co- 
de  comer.  Pregúntele  él  con 


( l }  Bemard .  oplst.  seu  tract.  ad  f)*atr .  de 
Monte  Del. 


mucho  amor  la  causa  por  que  ha- 
cia aquello :  respondió  que  pot  la 
hambre  que  tenia,  que  no  le  bas- 
taba lo  que  le  daban  en  la  mete. 
Exhortábale  á  que  fuese  al  abad  y 
le  declarase  su  necesidad  :  ¿  él  hí- 
zosele  muy  dificultoso >  diciendo, 
que  teüdria  mucha  vergüenza  eii  ir 
con  eso  al  superior.  Pues  esperad, 
díce^  que  yo  lo  remediaré.  Vase 
san  Doroteo  al  abad,  y  dale  cuen- 
ta de  la  necesidad  del  monje.  Bl 
abad  remíteselo  á  él,  que  haga  lo* 
do  lo  que  le  pareciere  que  convie- 
ne para  su  remedio.  Con  esto  hace 
llamar  al  despensero,  y  mándale 
que  á  cualquier  hora  que  aquiel 
monje  le  pidiere  de  almbrsar  6 
merendar  le  dé  todo  cuanto  le  pi- 
diere. El  despensero  obedeció,  y 
débaselo  con  muy  buena  gracia: 
con  lo  cual  se  comeneó  de  hallar 
bien ,  y  por  algunos  días  no  hurtó 
nada  ;  pero  de  ahí  &  poco  tomó  á 
su  mala  costumbre.  Iba  con  muchas 
lágrimas  á  san  Doroteo  á  decir  bu 
culpa  y  pedir  penitencia  (que  eso 
tenia  bueno,  que  declaraba  luego 
sus  íUtas ,  el  cual  es  medio  muy 
eficae  para  que  no  duren  mueho } ; 
pregúntale :  ¿No  os  da  el  despensero 
lo  que  le  pedís  t  ¿haos  dicho  alguna 
vez  de  no?  Muy  bien,  dice^  lo  ha- 
ce el  despensero ,  y  todo  cuanto  le 
pido  me  da ;  pero  tengo  vergüenza 
de  ir  tantas  veces  á  él.  ¿T  de  mí, 
dice,  tendréisla,  ya  que  sé  vuestra 
tentación,  y  os  habéis  declarado 
conmigo?  Respondió  que  no  :  y 
con  esto  mándale  que  acuda  á  él ,  y 
le  daría  todo  lo  que  hubiese  me* 
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nester,  y  no  hurtase  nada  de  alii 
adelante.  Tenia  entonces  san  Doro- 
teo  el  cuidado  de  los  enfermos,  y  re- 
gal&bale  mucho.  Con  esto  detúvose 
en  hurtar  por  algunos  dias ,  pero 
presto  volvió  &  su  mala  costumbre ; 
y  fué  con  muchas  lágrimas  y  con- 
fusión ¿  decir  su  culpa,  y  pedir  per- 
don  y  penitencia.  Dícele  san  Do^. 
roteo  :  Pues  ¿cómo,  hermano  mió? 
&  mí  no  tenéis  empacho  en  pedir- 
lo^Bjjyo  os  doy  todo  lo  que  habéis 
menester,  ¿para  qué  hurtáis?  Res- 
pondió :  Padre ,  no  sé  cómo  es  esto, 
ni  para  qué  hurto  ;  el  vicio  y  mala 
costumbre  me  lleva  tras  si ,  que  yo 
ninguna  necesidad  tengo ,  ni  como 
lo  que  hurto ,  que  al  jumento  se  lo 
doy ;  y  así  se  halló ,  porque  fueron 
á  su  aposento ,  y  tenia  los  higos, 
uvas,  manzanas  y  los  pedazos  de 
pan  escondidos  debajo  de  la  cama, 
y  allí  se  lo  dejaba  hasta  que  se  pu- 
dría ,  y  entonces ,  no  sabiendo  qué 
se  hacer  de  ello ,  lo  llevaba  &  la  ca- 
balleriza, y  lo  echaba  al  jumento. 
De  lo  cual  se  ver& ,  dice  san  Do- 
roteo, el  miserable  y  desdichado 
estado  &  que  lleva  &  uno  la  pasión 
y  mala  costumbre ,  y  cu&nta  razón 
tenemos  de  tenemos  por  enfermos 
y  por  enemigos.  Bien  veía  este  que 
hacia  mal  en  aquello ,  y  lloraba  y 
se  afligía  mucho  de  haberlo  hecho ; 
y  con  todo  eso  no  parece  que  se  po- 
día contener  de  tomarlo  &  hacer  : 
por  lo  cual  decía  muy  bien  el  abad 
Nísqueron ,  qu^  el  que  se  deja  lle- 
var de  la  pasión  y  mala  costumbre, 
se  viene  á  hacer  siervo  y  esclavo  de 
eUa. 


CAPÍTULO  xn. 

Cómo  se  hade  ir  poniendo  en  prác- 
tica el  ejercicio  de  la  mortifica- 
ción. 

Pues  el  ejercicio  de  la  mortifica- 
ción es  el  principal  medio  que  po- 
demos poner  de  nuestra  parte  pa- 
ra alcanzar  victoria  y  sefiorío  de 
nosotros  mismos,  y  de  nuestras 
pasiones  y  apetitos,  será  bien  que 
vayamos  descendiendo  mas  en  par- 
ticular, declarando  cómo  habemos 
de  ir  poniendo  en  práctica  este 
ejercicio.  El  orden  y  regla  gene- 
ral que  solemos  dar  en  semejantes 
cosas  es,  que  pongamos  los  ojos 
en  aquello  de  que  tenemos  mas  ne- 
cesidad ,  y  que  éso  sea  lo  primero 
que  procuremos  alcanzar.  Pues  co- 
menzad primero  este  ejercicio  por 
las  ocasiones  de  mortificación  que 
se  os  ofrecen ,  sin  andarlas  vos  á 
buscar,  ahora  ^a  por  medio  de  la 
obediencia ,  ó  por  medio  de  vues- 
tros hermanos,  ó  por  otra  cual- 
quier vía.  Recibid  de  buena  volun- 
tad todas  esas  ocasiones ,  y  aprove- 
chaos de  ellas ,  porque  eso  es  nece- 
sario ,  así  para  vuestra  paz  y  quie- 
tud ,  como  para  dar  buen  ejemplo 
y  edificación.  Habíamos  nosotros 
de  ser  tan  fervorosos  en  la  mortifi- 
cación ,  pues  nos  va  tanto  en  ello, 
que  anduviésemos  pidiendo  é  im- 
portunando á  los  superiores  que 
nos  mortificasen  en  esto  y  en  lo 
otro,  y  nos  mandasen  aquello  á 
que  tenemos  mas  repugnancia ,  y 
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nos  diesen  la  penitencia  y  la  re- 
prensión en  particular  y  en  pú- 
blico delante  de  todos.  Pero  ya 
que  no  seáis  tan  fervoroso  como 
eso  y  recibid  siquiera  con  pacien- 
cia y  buena  voluntad  las  ocasiones 
de  mortificación  que  se  os  ofre- 
cen y  os  envia  Dios  para  vuestro 
ejercicio  y  aprovechamiento.  Mu- 
chas son  las  ocasiones  que  en  esto 
se  nos  ofrecen  cada  dia,  y  si  uno 
anduviese  sobre  sí ,  y  con  deseo  de 
mortificarse,  siempre  hallarla  en 
qué ;  porque  unas  veces  acerca  de 
las  cosas  de  la  obediencia  os  pare- 
cerá que  i  vos  os  mandan  lo  mas 
trabajoso ,  y  que  todo  carga  sobre 
vos,  habiendo  otros  que  podian  ha- 
cer aquello :  y  &  cada  uno  en  su  ofi- 
cio se  le  ofrecen  algunas  cosas  que 
le  dan  particulai^  trabajo  y  morti- 
ficación. Pues  aprovechaos  de  esas 
ocasiones  que  tenéis  entre  manos , 
y  prevenios  para  ellas,  y  haced 
cuenta  que  eso  dificultoso  es  vues- 
tra cruz  que  habéis  de  llevar  para 
seguir  á  Cristo.  Otras  veces  se  os 
ofrecerán  ocasiones  de  mortifica- 
ción en  la  comida,  en  el  vestido,  en 
el  aposento  :  holgaos  que  os  quepa 
&  vos  siempre  lo  peor,  como  nos  lo 
dice  la  regla  25  Summarii  const. 
Otras  veces  os  darán  la  penitencia 
y  la  reprensión  ;  y  algunas  veces 

06  parecerá  que  no  tenéis  culpa ,  y 
otras  que  á  lo  menos  no  tanta ,  y 
que  os  dicen  la  cosa  diferentemente 
de  lo  que  pasó ,  ó  que  la  encarecen 
demasiado ;  holgaos  de  todo  eso , 

7  no  os  excuséis  ni  os  jq[uejeis.,  ni 
queíais  luego  volver  por  vos,  y  sa- 


tisfacer al  uno  y  al  otro.  Pues  si 
vamos  á  las  ocasiones  de  mortificar 
cion  que  se  nos  ofrecen  de  parte 
de  nuestros  prójimos  y  hermanos 
con  quien  tratamos  y  conversamos, 
hallaremos  también  hartas;  unas 
veces  sin  querer  ellos  ni  advertir 
en  ello ,  y  sin  culpa  alguna  suya  ; 
otras  por  algún  descuido  ó  negli- 
gencia, aunque  no  con  mala  inten- 
ción :  otras  veces  se  ofrecen  oca- 
siones en  que  os  parece  que  sois 
desestimado,  y  que  hacen  poco  ca- 
so de  vos.  Pues  si  vamos  á  las  que 
os  envia  el  Señor  inmediatamente 
con  las  enfermedades ,  tentaciones 
y  trabajos  que  nos  vienen,  y  con 
el  repartimiento  tan  diferente  de 
sus  dones ,  asi  naturales  como  so- 
brenaturales ,  no  tienen  cuento  ni 
número  las  que  cada  dia  se  nos 
ofrecen,  sin  andarlas  nosotros  á 
buscar. 

Estas  son  las  ocasiones  en  que 
primero  nos  habemos  de  ejercitar ; 
porque  como  estas  mortificaciones 
se  nos  han  de  ofrecer  muchas  veces 
necesariamente ,  y  las  habemos  de 
padecer,  aunque  nosotros  no  que- 
ramos ,  es  menester  que  procure- 
mos hacer  de  la  necesidad  virtud, 
para  que  ya  que  las  padezcamos, 
sea  con  fruto ;  y  fuera  del  aprove- 
chamiento espiritual  que  en  esto 
hay,  ahorraremos  de  mucho  traba- 
jo ,  si  las  tomamos  de  buena  volun- 
tad ;  porque  muchas  veces  el  tra- 
bajo y  dificultad  que  sentimos  no 
está  tanto  en  las  cosas ,  cuanto  en 
la  repugnancia  y  contrariedad  de 
nuestra  voluntad  ;  y  así  abrazan- 
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dolas  de  buBna  ^na »  alíTiariíAoB 
mucho  tnlMíjo» 

Otras  mortiflcacioaeft  hay  que 
las  luubeiíLos  nxnsCfáoB  de  haoeír  de 
nuestra  voluntad^  7  por  «so  ia6 
llaman  alguüos  ao*iv«is,  &  dife« 
rencia  de  ks  pasadas  y  que  llaman 
pasivas,  pojrqu«  ¡Las  habemos  de 
padeoer,  anüque  no  queramos,  que 
son  nec^arias ;  y  asi  han  de  oer 
también  de  las  primeras :  y  de  e»^ 
tas  9  unas  hay  que  son  necesarias 
para  que  cualquier  cristibano  sea 
bueno  y  se  salre ;  como  es  mor^ 
tificarse  en  todo  aquello  que  le  im- 
pide la  guarda  de  los  mandamien- 
tos de  Dios.  Otras  son  neoesarias 
para  que  uno  sea  buen  religio- 
so y  alcance  la  perfsocion ;  como 
es  mortificarse  en  todo  aquello 
que  le  impide  la  guarda  de  sus 
reglas ,  y  el  hacer  las  cosas  bien 
hechas  y  con  perfección ;  porque 
cosa  cierta  es ,  que  no  solo  todos 
los  pecados»  como  dijimos  arri- 
ba, cap.  11  y  sino  todas  cuantas 
faltas  é  imperfecciones  hacemos 
en  el  camino  de  la  virtud,  son 
por  falta  de  mortificación  ;  por- 
que todas  son ,  ó  por  huir  y  no  pa- 
decer algún  trabajo  que  sentimos 
en  hacer  lo  bueno  y  lo  mqor,  ó 
por  no  abstenemos  de  algún  gus*^ 
to  y  deleite  que  reeibiinos  en  lo 
malo  ó  imperfecto  que  hacemos^ 
Vamos  discurriendo  por  todas  ellas, 
y  hallaremos  qoe  sí  fáliantos  en  ia 
obediencia  y  en  la  obsetttancia  de 
las  reglas,  ó  en  la  templanza»  ó 
en  el  silencio,  ó  en  la  modestia, 
ó  en  la  paciencia ,  ó  en  cualquier 


ofe?a  cosa,  todo  es  por  lalte  de 
mortificaeioo^  ó  por  no  padeoer^l 
trabajo  que  esti  anejo  á  aquello , 
6  por  no  abstenernos  del  gusto  y 
deleite  que  recibimos  en  lo  c<»- 
trariiO«  De  mtoera  que  si  que- 
réis ser  buen  religioso  J  alcanzar 
la  perfeookm,  éa  neoesarío  que 
os  mortifiquéis  en  estas  cosas.  Asi 
como  pu»  ser  uno  buen  cristiano 
y  salvarse  es  menester  que  se 
mortifique  en  todo  aquello  que  ape- 
tece tx>ntra  la  ley  de  |Kos  ;  y  por 
eso  dijo  Cristo  nuestro  Bedentor» 
MaUk.  xvx ,  t'.  94 :  £1  que  quisiere 
venir  en  pos  de  mi ,  ni^uese  4  sí 
mismo  ;  y  si  no  se  niega  y  mortio 
fica  en  eso,  no  será  buen  cristia- 
no,  ni  se  salvará :  así  para  ser 
buen  religioso  y  alcanzar  la  per- 
fección es  menester  que  os  morti- 
fiquéis ^1  todo  lo  que  os  fuere  im- 
pedimento para  ello  :  pues  discur- 
rid por  todas  las  obras  del  dia, 
desde  la  maikana  hiasta  la  noche ,  y 
mirad  lo  que  os  impide  ei  guardar 
vuestras  reglas ,  y  el  hacer  las  co- 
sas ordinarias  que  hacéis  bien  he- 
chas y  con  perfección,  y  acome- 
ted aquel  trabajo ,  y  mortificaos  en 
aquel  gusto  que  os  hace  hacer  la 
cosa  mal  ó  imperfectamente,  y  de 
esa  madnera  cada  dia  serán  las  ohnis 
mejores  y  mas  perfectas,  y  vos 
también  seréis  mejor  y  mas  perfec- 
to :  todo  el  punto  de  nuestro  apro- 
vechamiento e»tá  en  acabamos  de 
resolver  en  esto. 

Preguntó  uno  una  vez :  ¿  qué  es  la 
causa  que  por  una  parte  mQ  da  Dios 
buenos  deseos  de  la  virtud ,  y  por 
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otra,  cuando  se  ofrece  la  ocasional 
me  hallo  flaco  y  caigo  en  muchas 
faltas,  7  nunca  acabo  de  arribar  á 
la  perfección?  Deeian  unos  y  otros: 
eso  nace  de  falta  de  consideración : 
si  oonsider&seis  esto  y  esto ,  os  a3ru- 
daría :  y  dábanle  muchas  considera- 
ciones ,  y  no  le  aprorechaba  nada. 
Llegó  á  un  viejo  muy  experimentar 
do ,  el  cual  le  respondió  :  No  nace 
eso  de  falta  de  consideración ,  sino 
de  falta  de  resolución.  Esa  es  la 
causa  de  no  aprovechar :  acabaos 
vos  de  resolver  en  mortificaros  en 
lo  que  habernos  dicho,  y  de  esa  ma- 
nera alcanzaréis  la  perfección. . 

CAPÍTULO  xm. 

Cofno  nos  hademos  de  mortiflcar  en 
las  cosas  licitas  y  también  en  las 
cosas  necesarias. 

No  parece  que  habla  mas  que 
decir  acerca  de  I9  práctica  y  ejer- 
cicio  de    la   mortificación,    sino 
que  noB  ejercitemos  muy  bien  en 
ella  de  las  dos-  maneras  sobredi* 
chas,  porque  esto  bastará  para  ser 
buenos  y  perfectos  religiosos  ;  pe- 
ro para  que  mejor  hagamos  esas, 
y  estemos  mas  prontos  y  dispues- 
tos para  ellas,  ponen  los  Santos  y 
maestros  de  la  vida  espiritual  otro 
ejercicio  de  mortificación  en  co- 
sas que  podíamos  hacer  lícitamen- 
te :   ari   como   el  buen  cristiano 
no  se  contenta  con  hacer  las  cosas 
de  obligación  que  son  necesarias 
para  salvarse,  sino  añade  charas  de 
devoción,  que  llaman  los  teólo- 
gos obras  de  supererogación ,  por- 
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que  no  se  contenta  con  oir  misa 
los  dias  de  precepto,  sino  óyela 
también  entre  semana,  y  reza  el 
Rosario  de  Nuestra  Señora ,  y  con- 
fiesa y  comulga  á  menudo :  asi  el 
buen  religioso  no  se  ha  de  conten- 
tar con  guardar  sus  reglas,  y  mor- 
tificarse en  lo  que  es  necesario  pa- 
ra el  cumplimiento  de  ellas ,  sino 
ha  de  procurar  hacer  otras  mortifi- 
ca/ciones  de  supererogación ,  á  que 
no  le  obligan  sus  reglas ,  mortifi- 
cándose en  algunas  cosas  no  nece- 
sarias, sino  que  lícitamente  las  pu- 
diera hacer.  ' 

San  Doroteo  (1)  dice,  que  no  hay 
cosa  que  asi  ayude  para  aprove- 
char en  virtud ,  y  alcanzar  paz  y 
tranquilidad ,  como  quebrantar  uno 
su  voluntad ;  y  enseña  el  modo  que 
habemos  de  tener  en  mortificar- 
nos en  estas  cosas  que  pudiéramos 
hacer  lícitamente.  ¿Vais  por  una 
parte,  viéneos  gana  de  volver  la 
cabeza  y  mirar  acullá?  no  miréis. 
¿Estáis  hablando  con  otros,  ofré- 
ceseos una  cosa  que  viene  muy  A 
propósito,  os  parece  que  os  ten- 
drán por  discreto  y  avisado  ?  no  la 
digáis :  Suadet  tiJñ  cogitatio  tua, 
adi  coeum,  et  interroga  qmd  pa- 
rat  absonU,  non  obtemperes.  Ejem- 
plos son  que  pone  el  mismo  San- 
to ,  que  tan  en  particular  desqien- 
de  como  esto:  ¿Viéneos  gana  de 
saber  qué  tenemos  para  comer? 
no  lo  queráis  saber :  Cemit  for- 
tasse  qmdpiam,  suadet  illi  cogi- 
tOftio  y  lít  interroget  quisncm  illuéf 

.  1  de  obe^ep^^i^Ql^"  X 
•  /  ▼  V  "^" ' 


( 1 }   S.  Doroth.  Berm 
neffat.  propr.  yolunt. 
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attuUrit,  nm  interroget :  ¿Veis  ala- 
guna cosa  de  nuevo  en  casa,  viéneoB 
gana  de  saber  quién  envió  aquello, 
ó  quién  lo  trajo ,  si  es  comprado, 
ó  si  es  dado?  no  lo  preguntéis.  En 
viniendo  el  huésped,  luego  os  viene 
gana  de  preguntar  ¿quién  vino? 
'  ¿de  dónde  viene?  ¿á  dónde  va?  ¿á 
qué  ?  No  lo  sepáis,  mortificaos  en  eso. 
Bste  ejercicio,  dice  san  Doro- 
teo ,  que  ayuda  grandemente  para 
criar  hábito  de  negar  nuestra  vo- 
luntad ;  porque  si  nos  acostumbra^ 
mos  &  quebrantarla  en  estas  cosas 
pequeñas,  en  breve  vendremos  á  no 
tener  propia  voluntad  en  las  ma- 
yores. Así  como  los  que  se  crian 
para  la  guerra,  ejercitan  en  tiem- 
po de  paz  lo  que  han  de  hacer  en 
tiempo  de  guerra,  ensayándose  en 
unas  justas  y  zuizas,  que  entonces 
son  juegos;  pero  es  necesario  aque- 
llo para  que  estén  diestros  y  acos- 
tumbrados para  cuando  vengan  ^as 
veras:  asi  el  religioso  se  ha  de 
acostumbrar  á  mortificar  y  que- 
brantar su  voluntad  en  las  cosas 
licitas ,  para  que  así  esté  después 
diestro  y  bien  acostumbrado  para 
mortificarse  en  las  ilícitas.  San 
Buenaventura  ( 1 )  enseña  también 
este  ejercicio  de  mortificamos  en 
cosas  pequeñas,  y  que  de  suyo 
son  licitas ,  y  las  podíamos  hacer ; 
y  pone  ejemplo  en  coger  una  flor, 
6  no  cogerla,  cuando  vais  por  la 
huerta  ;  porque  aunque  el  cogerla 
no  sea  culpa,  pero  el  dejarla  de  co- 
ger por  mortificaros  es  mas  gra- 

(1)  BonaT.etLudOT.BloBlüB,cap.2Mo- 
nU.  splrlt. 


to  &  Dios ;  y  asi  dice  que  el  siervo 
de  Dios  ha  de  decir  muchas  veces 
en  su  corazón  :  Por  vuestro  amor. 
Señor,  ni  quiero  ver  esto ,  ni  oir  lo 
otro ,  ni  gustar  este  bocado ,  ni  to- 
mar ahora  esta  manera  de  recrea- 
ción. De  nuestro  Padre  san  Fran- 
cisco de  Boija  se  cuenta,  1.  1,  c.  5^ 
de  su- vida,  que  siendo  duque,  era 
muy  aficionado  i  la  caza  de  cetre- 
ría ,  y  que  gustaba  mucho  de  ella , 
é  iba  &  volar  una  garza ,  y  al  me- 
jor tiempo ,  al  punto  que  el  halcón 
hacia  su  presa  y  la  mataba ,  baja- 
ba él  sus  ojos ,  y  les  quitaba  trai- 
bien la- presa,  priv&ndose  dé  aquel 
contento  y  recreación  que  con 
tanto  trabajo  habia  buscado  todo 
el  dia.  Dice  san  Gregorio,  lib.  4 
Dialog.  c.  11 ,  que  es  propio  de  los 
siervos  de  Dios  privarse  de  las  co- 
sas lícitas ,  por  estar  muy  lejos  de 
las  ilícitas. 

Por  esto  aquellos  santos  Padres 
del  yermo  estimaban  tanto  este 
ejercicio,  y  criaban  con  él  ¿  sus 
discípulos,  quitándoles'lo  que  ellos 
querían,  y  haciéndoles  obrar  lo 
que  no  querían,  en  cosas  pequeñas, 
y  que  las  pudieran  hacer  sin  peca- 
do y  sin  imperfección  alguna ,  pa- 
ra que  en  todo  negasen  su  volun- 
tad ,  y  estuviesen  hechos  á  las  ar- 
mas para  cosas  mayores.  T  del 
que  en  estas  mortificaciones  lige- 
ras y  fáciles  aprovechaba  bien ,  te- 
nían buenas  esperanzas  que  llega- 
ría &  la  perfección ;  y  del  otro  sen- 
tían mal ,  porque  les  parecía  que 
una  voluntad  acostumbrada  á  ha^ 
cer  lo  que  quiere /aunque  sea  en 
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cosas  pequeñas  y  de  poca  impor- 
tancia, se  hallará  muy  rebelde  para 
n^^Tse  después  en  las  mayores :  y 
de  ahí  tomó  la  Compañía  el  ejercicio 
que  usa,  especialmente  á  los  princi- 
pios, con  los  novicios ,  ocupándolos 
en  ejercicios  y  oficios  diferentes, 
y  haciéndoles  dejar  lo  que  han 
comenzado,  y  deshacer  lo  que  han 
hecho,  y  volverlo  hacer ,  para  que 
no  se  crien  voluntariosos  y  apetito- 
sos ,  sino  que  desde  el  principio  se 
acostumbren  á  negar  su  voluntad 
y  inicio  propio. 

Mas  adelante  pasan  los  Santos 
en  este  ejercicio  de  mortificación. 
No  se  contentan  con  que  nos  acos- 
tumbremos á  negar  nuestra  volun- 
tad en  las  cosas  lícitas,  que  pudié- 
ramos hacer  siu'^  pecado  y  sin  im- 
perfección algima,  s|no  que  aun  en 
las  mismas  cosas  á  que  tenemos 
obligación  de  acudir,  nos  aconse- 
jan que  nos  acostumbremos  á  mor- 
tificar y  negar  nuestra  voluntad. 
Pero  dirá  alguno :  ¿cómo  puede  ser 
eso?  ¿Habernos  de  dejar  de  hacer 
aquello  que  tenemos-  obligación 
por  mortificamos?  Digo  que  no,  en 
ninguna  manera,  porque  eso  seria 
mal  hecho :  Non  switfacienda  mala, 
ut  veniant  baña.  Ad  Rom.  iii ,  v.  8. 
No  es  licito  hacer  mal  para  que 
venga  algún  bien.  Pues  ¿cómo  ha 
de  ser  eso?  Hallaron  los  Santos  pa- 
ra esto  una  traza  maravillosa,  y  es 
doctrina  del  apóstol  san  Pablo: 
Advertid,  dice,  y  tened  cuenta 
que  ninguna  cosa  hagáis ,  ni  pen- 
séis ni  habléis,  que  vaya  guiada 
por  cumplir  vuestra  voluntad  ó 
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apetito,  sino  antes  que  comáis,  ha- 
béis -de  mortificar  el  apetito  de  la 
gula,  y  no  habéis  de  comer  porque 
vos  gustáis  de  ello  y  lo  queréis,  sino 
porque  es  obediencia  de  Dios  ^que 
quiere  y  manda  que  comáis  para 
sustentar  la  vida,  como  lo  hacia  el 
abad  Isidoro,  del  cual  refiere  Pala- 
dio,  in  historia  Lausiaca,  lection.  1, 
que  lloraba  cuando  iba  á  comer,  ¿ 
iba  por  obedecer.  Antes  que  estu- 
diéis, habéis  de  mortificar  el  apeti- 
to de  estudiar,  y  después  estudiad, 
porque  Dios  lo  quiere  y  os  lo 
manda,  y  no  por  vuestra  voluntad 
y  gusto  :  antes  que  prediquéis ,  6 
leáis  la  cátedra,  mortificad  el  ape^ 
tito  é  inclinación  que  tenéis  á 
eso,  y  no  lo  hagáis  por  vuestro  gus- 
to y  afición,  sino  porque  os  lo 
mandan ,  y  es  .voluntad  de  Dios.  T 
de  la  misma  manera  en  todas  las 
demás  cosas  habéis  de  quitarla  pro- 
piedad de  vuestra  voluntad ,  y  ha- 
cerlas porque  Dios  lo  quiere ;  por- 
que no  es  razón  que  ellas  nos  lleven 
cautivos  hacia  sí ,  sino  que  nosotros 
las  traigamos  á  ellas  á  nos  y  á  Dios^ 
haciéndolas  puramente  por  él :  esto 
es  lo  que  dice  el  Apóstol :  Sive  ergo 
manducatis,  sive  MHtis,  sive  aliud 
quid  fadtis,  amnia  in  ghriam  Dei 
facite.  I  ad  Cor.  x,  v.  31.  Aho- 
ra comáis,  ahora  bebáis,  ahora  ha- 
gáis otra  cualquier  cosa,  hacedlo 
todo  á  gloria  de  Dios. 

Este  es  un  punto  muy  principal, 
y  muy  espiritual,  1  p.  t.  3,  c.  8:  no 
habemos  de  hacer  las  obras  ni  el 
oficio  que  hacemos  por  el  gusto  é 
inclinación  que  tenemos  á  ello ,  si- 
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no  puramente  por  Dios ;  porque  él 
MÍ  lo  quiere  y  nos  lo  manda,  acó»* 
tumbrándonos  á  hacer  en  todas 
ellas  no  nuestra  voluntad ,  sino  la 
de  1^08  >  y  &  holgamos  en  ellas  y  no 
porque  las  cosas  son  de  suyo  apete- 
cibles, ni  porque  nosotros  gustamos 
de  ellas ,  y  son  conforme  á  nuestra 
inclinación,  sino  porque  estamos 
haciendo  en  ellas  la  voluntad  de 
Dios.  El  que  anduviere  de  esta  ma- 
nera, no  solamente  se  acostumbrará 
&  mortificar  y  negar  su  voluntad, 
sino  á  estar  haciendo  la  voluntad  de 
Dios  en  todas  las  cosas ,  que  es  un 
ejercicio  muy  alto  de  amor  de 
Dios,  y  de  gran  provecho  y  per- 
fección ,  como  dijimos  en  otra 
parte. 

Harto  campo  habemos  descubier- 
to para  este,  ejercicio ;  y  así  el  que 
quisiere  traer  ex&men  particular 
de  mortificar  y  negar  su  voluntad 
(que  será  muy  provechoso)  ha  de 
ir  poco  á  poco  por  los  grados  y 
escalones  que  habemos  dicho  en  es- 
tos dos  capítulos.  Lo  primero ,  po- 
demos traer  examen  particular  de 
mortificamos  en  las  cosas  que 
ellas  mismas  se  ofrecen ,  sin  nos- 
otros buscarlas ,  en  que  hay  harto 
que  hacer  por  algunos  dias ,  y  aun 
por  muchos ,  especialmente  si  ha- 
bemos de  llegar  á  llevarlas ,  no  solo 
con  paciencia ,  sino  con  gozo  y  ale- 
gría ,  que  es  el  tercero  y  mas  per- 
fecto grado  de  mortificación,  co- 
mo después  diremos.  Lo  segundo, 
de  mortificar  nuesti^  voluntad  en 
lo  que  nos  estorba  é  impide  el  ha- 
cer bien  las  cosas  que  nQcesaria^ 


mente  habemos  de  hacer  para  ser 
buenos  religiosos ,  y  guardar  nues- 
tras reglas ,  y  proceder  con  edifi- 
cación, que  son  innumerables.  Lo 
tercero,  de  mortificamos  en  algu- 
nas cosas  que  lícitamente  pudié- 
ramos hacer ,  para  de  esa  manera 
irnos  habituando  y  acostumbran- 
do ¿  negar  nuestra  voluntad ,  y  es- 
tar mas  prontos  y  dispuestos  para 
cuando  se  ofrezcan  otras  mayores, 
proponiendo  de  mortificarnos  en  es^ 
tas  cosas  tantas  veces  á  la  maña- 
na, y  tantas  &  la  tarde,  comenzan- 
do al  principio  con  menos ,  y  des- 
pués añadiendo  mas,  conforme  ó 
como  fuere  cada  uno  aprovechan- 
do ;  y  mientras  mas  veces  se  mor- 
tificare uno,  será  mejor,  aunque  se 
le  acaben  todas  las  cuentas  del  ro- 
sario, como  habemos  conocido  & 
algunos  en  la  Compañía ,  que  las 
pasaban  todas  mortificándose  cada 
dia  tantas  veces ,  y  se  les  parecía 
bien  en  su  aprovechamiento.  Lo 
cuarto,  en  las  mismas  cosas  que  te- 
nemos obligación  de  hacer  pode- 
mos traer  este  examen ,  procurando 
hacerlas,  no  porque  nosotros  las 
queremos  y  gustamos  de  eUas ,  sino 
porque  es  aquella  la  voluntad  de 
Dios ,  que  es  un  ejercicio  que  pue- 
de durar  toda  la  vida,  por  ser  de 
grande  perfección  :  á  lo  cual  aña- 
do, que  este  examen  por  estos  mis- 
mos puntos  se  puede  traer  por  via 
de  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios ,  tomando  todas  las  cosas 
como  venidas  de  su  manó,  y  que 
nos  las  envía  con  entrañas  de  pa- 
dre para  nuestro  mayor  bien  y 
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provecho  /haciendo  cuenta  que  el 
mismo  Cristo  nos  está  diciendo: 
Hijo ,  yo  quiero  que  ahora  hagas  ó 
padezcas  esto ;  porque  de  esta  ma- 
nera seri  mas  téLcü  j  suave ,  y  mas 
provechoso  y  eficaz ,  y  de  mas  per- 
fección :  porque  será  ejercicio  de 
amor  de  Dios,  el  cual  todas  las  co- 
sas hace  fáciles  y  suaves.  Aquella 
razón :  esto  es  voluntad  de  Dios, 
Dios  quiere  y  gusta  ahora  de  esto, 
convence  y  concluye,  y  ata  de  pies 
y  manos. 

De  nuestro  Padre  san  Francisco 
de  Borfa  leemos,  lib.  1,  c.  15  de 
su  vida ,  que  una  vez  partió  tarde 
de  Yalladolid  á  Simancas,  donde 
estaba  la  casa.de  probación,  neva- 
ba mucho ,  y  hacia  un  viento  muy 
frío  y  riguroso,  y  vino  á  llegar 
muy  de  noche  y  á  tiempo  que  ya 
estaban  reposando  los  novicios.  Es- 
tuvo un  gran  rato  llamando  á  la 
puerta,  cayendo  copos  de  nieve  so- 
bre él ;  y  como  era  el  primer  sue- 
ño, y  la  puerta  estaba  lejos  de  la 
habitación ,  no  habia  quien  respon- 
diese :  á  cabo  de  grande  rato  le 
oyeron,  y  le  abrieron,  quedando 
muy  corridos  los  novicios  de  haber 
hecho  aguardar  tanto  á  su  Padre,  y 
verle  traspasado  y  tiritando  de 
frío.  Díjoles  entonces  el  santo  Pa- 
dre con  muy  buena  gracia  y  ale- 
gre semblante  :  No  tengáis  pena, 
hermanos  míos ,  que  yo  os  certifi- 
co que  el  Señor  me  ha  regalado 
mucho  el  tiempo  que  he  estado 
aguardando;  porque  estaba  pen- 
sando que  el  Señor  era  el  que  tira- 
ba los  copos  de  nieve ,  y  enviaba  los 


aires  helados  sobre  mi ,  y  que  todo 
lo  que  obra  lo  obra  con  infinita 
alegría  y  gusto  suyo ,  y  qué  debía 
yo  regocijarme,  considerando  el 
gusto  de  Dios  en  castigarme  y  afli- 
girme ,  y  gozarme  del  gozo  que  él 
tenia  en  esta  obra,  pues  se  despedar 
za  un  león  ú  otro  animal  bruto  de- 
lante de  un*  gran  príncipe  por  solo 
darle  contento.  De  esta  manera  ha- 
bemos  de  tomar  nosotros  todas  las 
ocasiones  de  mortificación,  y  ese 
ha  de  ser  nuestro  gusto  y  contento 
en  ellas ,  y  el  gusto  y  contento  de 
Dios  nuestro  Señor. 

CAPÍTULO  XIV. 

Que  principalmente  nos  habernos  de 
mortifiear  en  aquel  vicio  6  pasión 
que  reina  mas  en  nosotros,  y  nos 
hace  caer  en  m^ty  ores  faltas. 

En  el  libro  primero  de  los  Re- 
yes cuenta  la  sagrada  Escritura 
que  mandó  Dios  ^á  Saúl  por  el 
profeta  Samuel  que  destruyese 
á  Amalee  á  hecho,  que  no  de- 
jase piante  ni  mamante  ,  como 
dicen ,  grande  ni  pequeño ,  ni  de 
los  hombres,  ni  de  los  anima- 
les y  ganados.  T  dice  la  divina 
Escritura  :  St  pepercit  Sa/ul,  et 
populus  y  Ágag ,  et  qptimis  gre* 
gUbus  ovium,  et  armentorum,  et 
vestíbus ,  et  arietíbus ,  et  uni/ver- 
sis  qua  pulchra  erant,  nec  volue- 
runt  disperdere  ea.  I  Beg.  xv, 
«.  9.  Perdonó  Saúl  y  el  pueblo 
al  rey  Agag,  y  á  lo  mas  grueso 
del  ganado  mayor  y  menor,  y  á 
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todo  lo  que  era  precioso  y  de  va- 
lor :  Quidquid  vero  mle/uit,  et  re- 
probum,  hoc  demoliti  stmt:  Y  todo 
lo  vil  y  desechado ,  y  que  no  valia 
nada,  eso  destruyeron.  Así  hay  al- 
guiLos  que  se  mortifican  en  cosas 
pequeñas  y  livianas ;  pero  en  las 
cosas  mayores ,  que  importan  y  les 
hacen  mas  al  caso,  perdónanse  y 
quédanse  muy  vivos  y  muy  ente- 
ros. Pues  para  aviso  de  estos,  digo 
que  lo  principal  en  que  habernos  de 
poner  los  ojos  para  mortificarlo  y 
ofrecerlo  á  Dios  ha  de  ser  lo  mas 
precioso.  Va  luego  Samuel,  y  re- 
préndele muy  ásperamente  de 
parte  de  Dios  por  lo  que  habia  he- 
cho, y  hace  que  le  traigan  delante 
á  Agag  rey  de  Amalee  :  Bt  ohlatus 
est  ei  Agag  pinguissimus ,  et  tre- 
mens,  et  in  frusta  concidit  etim 
Samuel  coram  Domino  in  Gfalgalis. 
I  Reg.  XV,  V.  32.  Hizo  sacrificio  de 
él  á  Dios.  Pues  eso  ha  de  ser 
lo  principal  que  habéis  de  sacrifi- 
car y  ofrecer  á  Dios  con  la  morti- 
ficación ;  ese  Agag  de  vuestra  hin- 
chazón y  soberbia ,  eso  que  reina 
mas  en  vos ,  esa  impaciencia ,  esa 
condición  áspera  y  mala  que  te- 
neis,  ese  deseo  y  apetito  de  ser 
tenido  y  estimado. 

Hay  algunos  que  todo  su  cuida- 
do y  toda  su  santidad  y  perfec- 
ción parece  que  ponen  en  esto  ex- 
terior, que  se  parece  de  fuera  en 
traer  una  modestia  y  composición 
muy  edificativa,  y  que  exterior- 
mente  no  se  les  eche  de  ver  falta 
ninguna ;  y  con  la  mortificación  in- 
terior, que  es  la  mas  preciosa  y  su- 


bida, no  tienen  cuenta  ninguna,  si- 
no que  se  están  muy  vivos  y  ente- 
ros en  su  propia  voluntad  y  juicio, 
y  en  su  honra  y  estimación  ;  á  los 
cuales  podríamos  decir  en  su  modo 
lo  que  dijo  Cristo  á  los  escribas  y 
fariseos :  Vm  voUs  Scribm,  et  Phori- 
sai  hypocrita,  quia  mundatis  quod 
deforis  est  calicis,  etparopsidis,  in- 
tus  autempleni  estisjrapina,  et  im- 
munditiaf  Matth.  xxm, «?.  25. ;  Ay  de 
vosotros ,  escribas  y  fariseos  hipó- 
critas, que  tenéis  mucha  cuenta  con 
la  limpieza  exterior  de  los  platos  y 
vasos  en  que  coméis  y  bebéis,  y 
dentro  estáis  llenos  de  inmundicia, 
de  hurtos  y  de  rapiñas!  Pharisae 
cace,  munda  pritis,  quod  intus  est 
calicis,  et  paropsidis,  ut  Jíat  id 
quod  de  foris  est,  mundum  :  Lim- 
piad y  mortificad  primero  lo  inte- 
rior, para  que  lo  exterior  sea  puro 
y  limpio;  porque  esa  modestia  exte- 
rior, si  no  nace  de  allá  dentro  de  la 
paz  y  madurez  interior  del  cora- 
zón ,  todo  será  hipocresía  y  fin- 
gimiento. No  seáis ,  dice  Cristo 
nuestro  Redentor ,  como  los  sepul- 
cros blanqueados ,  que  parecen  por 
defuera  muy  hermosos,  y  dentro  es- 
tán llenos  de  huesos  de  muertos  y 
de  toda  inmundicia.  T  en  el  mismo 
capítulo,  aun  mas  á  nuestro  propó- 
sito, reprende  á  los  mismos  escri- 
bas y  fariseos ,  diciendo  :  Va  vohis 
Scriha,  etPharisai  hypocrita,  qui 
decimatis  mentam,  et  anethum,  et 
cyminum,  et  reliquistis  quagranio- 
ra  sunt  legis,  judicium,  et  miseri- 
cordiam,  etjldem /MBith.  xxin,t?.23. 
¡  Ay  de  vosotros ,  escribas  y  fariseos 
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hipócritas  y  que  tenéis  mucho  cui- 
dado  que  no  se  quede  por  diezmar 
la'  yerba  buena,  el  anís  y  cominos, 
y  dejais  las  cosas  mas  graves  de  la 
ley,  y  no  tenéis  cuenta  con  ellas ! 
Ssto  es  al  pié  de  la  letra  lo  que  aho- 
ra Tamos  diciendo ,  que  hay  algu* 
nos  que  tienen  mucho  cuidado  de 
mortificarse  en  cosas  de  poco  mo- 
mento y  que  no  les  cuesta  nada ; 
pero  en  lo  que  duele ,  en  cosa  que 
llegue  ¿  lo  vivo,  no  hay  tocar.  Pues 
eso  ha  de  ser  lo  principal  que  ha- 
bernos de  mortificar ,  aquella  pa- 
sión ,  ó  aquel  vicio ,  ó  inclinación 
ó  costumbre  mala  que  mas  reina 
en  nosotros ,  y  nos  lleva  mas  tras 
si ,  nos  pone  en  mayores  peligros, 
y  nos  hace  caer  en  mayores  faltas. 
Por  experiencia  vemos  que  cada 
uno  comunmente  suele  sentir  en  sí 
una,  ó  dos  ó  tres  cosas,  que  son 
las  que  principalmente  le  hacen  la 
guerra ,  y  le  impiden  su  aprovecha- 
miento, y  son  causa  de  todo  su  des- 
medro. Pues  eso  decimos  que  es  en 
lo  que  principalmente  ha  de  poner 
cada  uno  los  ojos  para  quitarlo  y 
desarraigarlo  de  sí  con  la  mortifi- 
cación ;  y  por  esto  también  solemos 
encargar  que  de  esto  principalmen- 
te se  haga  el  ez&men  particular,  y 
que  en  esto  se  insista  principal- 
mente en  la  oración ,  porque  esa  ea 
la  principal  necesidad  de  cada  un8. 


CAPÍTULO  XV. 


Que  no  habernos  de  d^a/r  las  mártir' 
ficacumes  en  cosas  pegúenos,  y 
cuan  provechosas  y  agradables 
sean  d  Dios  estas  mortificaciones. 

De  tal  manera  habemos  de  po- 
ner los  ojos  en  las  cosas  mayo-  ^ 
res ,  que  no  dejemos  las  menores* 
Este  aviso  es  contra  algunos  que 
dejan  las  mortificaciones  peque- 
ñas, y  no  hacen  caso  de  ellas,  por 
parecerles  que  son  cosas  menudas, 
y  que  no  est&  en  eso  el  aprovecha- 
miento y  perfeccion.^Este  es  un  en- ' 
gaño  muy  grande ,  y  asi  nos  avi- 
sa también  de  ello 'Cristo  nuestro 
Redentor  en  aquella  misma  repren- 
sión que  dio  á  los  escribas  y 
fariseos;  porque  no  les  reprendió 
porque  tenían  cuidado  de  aque- 
llas menudencias,  sino  porque  de- 
jaban las  cosas  graves  de  la  ley. 
Antes  añade  luego  que  es  menes- 
ter también  hacer  estas  cosas :  Jlésc 
oportuit  /acere,  illa  non  omittere. 
Matth.  xxni.  Conviene,  dice,  que  se 
hagan  las  cosas  pequeñas ;  pero  no 
se  han  de  dejar  las  mayores.  Mu- 
chas veces  tratamos  cuánto  impor- 
ta el  hacer  caso  de  cosas  pequeñas 
y  menudas ,  y  no  nos  descuidar  en 
ellas :  y  á  la  verdad  él  es  un  punto 
de  tanta  importancia,  que  merece 
ser  tratado  muchas  veces  para  que 
no  se  nos  vaya  entrando  por  ahí 
tanto  mal,  como  suele  entrar  por 
esos  resquicios.  Pero  ahora  sola- 
mente diremos  lo  qjie  hace  á  núes- 
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tro  propósito ,  que  será  declarar 
dos  cosas.  La  primera,  el  bien 
grande  que  hay  en  estas  mortifica- 
ciones. La  segfunda ,  cu¿n  grande 
mal  y  daño  nos  puede  venir  si 
nos  descuidamos  de  ellas.  Y  comen- 
zando de  lo  primero,  cuánto  agra- 
dan k  Dios  las  mortificaciones, 
aunque  sean  en  cosas  pequeñas,  y  de 
cuánto  valor  y  mérito  sean  delan- 
te de  él,  entenderáse  bien  por  aquí : 
en  la  mortificación  no  se  ha  de  mi- 
rar tanto  á  las  cosas  que  hacemos, 
cuanto  á  que  negamos  y^  quebran- 
tamos en  ella  nuestra  propia  vo- 
luntad ;  porque  eso  es  propiamen- 
'  te  el  mortifica]%e  y  negarse  así  mis- 
mo, que  Cristo  nuestro  Redentor 
nos  pide  en  el  'sagrado  Evangelio. 
Matth.  XVI,  V.  24.  Pues  esta  propia 
voluntad  también  se  niega  y  que- 
branta en  las  cosas  muy  peque- 
ñas ,  como  en  las  muy  grandes ,  y 
aun  algunas  veces  mas,  como  cuan- 
do son  mas  contra  nuestra  volun- 
tan ,  como  lo  experimentamos  mu- 
chas veces  que  sentimos  mas  difi- 
cultad en  algunas  cosas  pequeñas 
que  sintiéramos  en  otras  grandes ; 
porque,  como  suelen  decir,  y  muy 
bien ,  la  mortificación  no  está  tan- 
to en  las  cosas,  cuanto  en  la  re- 
pugnancia de  nuestra  voluntad.  De 
manera  que  en  cualquier  mortificar 
clon ,  aunque  sea  en  cosas  peque- 
ñas, ofrecemos  y  sacrificamos  á 
Dios  nuestra  propia  voluntad ,  ne- 
gándola y  quebrantándola  por  su 
amor,  y  dándole  la  cosa  mas  pre- 
ciosa, y  mas  querida  y  amada  que 
tenemos ;  porque  no  tenemos  cosa 


de  mayor  valor,  ni  que  mas  quera- 
mos y  estimemos,  que  nuestra  pro- 
pia voluntad ,  y  dando  eso  lo  da- 
mos todo. 

San  Ambrosio  ( 1 )  pondera  á  este 
propósito  aquel  hecho  de  David, 
cuando  estando  en  campo  contra  los 
filisteos ,  dice  la  sagrada  Escritura 
que :  Desideravit,  et  dixit:  O  si  qvis 
dwretmihiaquam  de  cisterna  BetAle- 
hem!  Deseó,  y  dijo :  ¡Oh  quién  me 
diese  un  poco  de  agua  de  la  cisterna 
de  Belén !  que  estaba  de  la  otra  par- 
te de  los  enemigos.  Oyendo  esto  tres 
caballeros  fortísimos ,  rompieron 
por  medio  del  ejército  de  los  fiHs- 
teos,  y  trajéronle  un  vaso  de  agua 
de  aquella  cisterna ;  y  dice  la  sagra- 
da Escritura :  Qui  noluit  libere,  sed 
magis  libwoit  illam' Domino :  No  la 
quiso  beber,  sino  dice  que  la  sacri- 
ficó y  ofreció  al  Señor,  derramán- 
dola. Qran  cosa,  por  cierto,  y  gran 
sacrificio  ofrecer  á  Dios  un  jarro  de 
agua,  dice  san  Ambrosio  :  gran 
sacrificio  fue,  y  muy  agradable 
á  Dios ,  y  basta  contárnoslo  la  sa- 
grada Escritura  por  hazaña  de  Da- 
vid ,  para  entender  que  fue  grande. 
Pero  ¿por  qué  fue  grande?  i  Sabéis 
por  qué?  Dice  san  Ambrosio :  Vicit 
erg  o  naturafn  utsitiens  non  Jnberet, 
et  exemplum  de  seprabuit,  gmo  om^ 
nis  exercitus  tolerare  sitim  diseeret: 
"^nció  la  naturaleza,  quebrantó  su 
voluntad  en  no  beber,  teniendo  sed, 
y  dio  ejemplo  á  todo  el  ejército  pa- 
ra que  sufriese  la  sed.  No  fue  so- 
lo el  jarro  de  agua  lo  que  ofreció, 

(1)   AmbroB.  In  Apolog.  de  Dav.  cap.  7, 
«.  l;IParal.zi,17. 
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sino  la  Toluntad :  esa  es  la  que  sa- 
crifica j  ofrece  uno  &  Dios  cuan- 
do se  mortifica ,  aunque  sea  en  co- 
sas pequeñas  9  y  por  eso  es  sacrifi- 
cio de  mucho  valor  y  muy  agra- 
dable delante  de  bvC  Majestad. 

San  Qregforio,  lib.  27  Mor.  capi- 
tulo 27)  trae  otro  ejemplo  del  mismo 
David  &  este  propósito ,  y  también 
le  trae  san  Ambrosio,  ubi  supra. 
Cuenta  la  sagrada  Escritura  en  el 
segundo  libro  de  los  Reyes  que 
David  trajo  el  arca  del  Testamen- 
to á  su  ciudad  de  Sion  con  una 
procesión  y  solemnidad  muy  grafl- 
de ,  y  así  como  cuando  acá  se  hace 
procesión  el  dia  del  Corpus  Chris- 
ti  el  vulgo  y  la  gente  plebeya 
va  con  sus  danzas  y  bailes  delan- 
te del  santísimo  Sacramento  ;  asi 
es  de  creer,  dice  san  Gregorio, 
qae  también  entonces  el  vulgo  y  la 
g^ente  plebeya  hacia  estas  danzas 
y  bailes  delante  del  arca  de  Dios. 
Pues  aquel  potentísimo  y  fortísi- 
mo  rey  David ,  olvidado  de  su  au- 
toridad y  grandeza ,  desnúdase  de 
sus  vestiduras  reales ,  júntase  con 
los  danzantes ,  y  comienza  á  dan- 
nr ,  bailar  y  tafier :  QuaH  si  n/ud^ 
tur  uníis  de  scurris ,  II  Reg.  vi, 
9. 20;  et  I  Paral,  xv,  t^.  29,  le  di- 
jo su  mujer  Micol  :  Como  si  fuera 
villano  ó  un  hombre  de  placer.  No 
se  acaba  san  Gregorio  de  maravillar 
de  este  hecho  de  David ,  y  dice  : 
Qm¿  de  efus/acíis  ad  aliis  semtiatwr 
ignaro.  Sgo  David  plus  saliantem 
símpeo,  iuam  pugnantem :  No  sé  lo 
que  otros  sentirán  de  los  hechos  y 
hazañas  de  David :  sientan  otros  lo 


que  quisieren ;  pero  á  mi,  dice,  mas 
admiración  me  pone  David  cuan- 
do le  veo  danzar  y  bailar  delante 
del  arca,  como  si  fuera  un  hombre 
plebeyo  y  baja,  que  cuando  oigo 
decir  que  despedazaba  oIkm  y  des- 
quijaba  leones ,  y  mas  que  cuando 
oigo  que  de  una  pedrada  derribó 
al  gigante  Goliat,  y  venció  á  los  ñ-- 
Usteoñ:  Pugnmdo  fuippe  kostes  sub- 
didit;  saltando  autem  coram  Domin 
no  semetipsum  mcit.  Porque  con 
esto  venció  á  otros ;  pero  con  aque- 
llo venció  á  sí  mismo ,  é  hizo  mu- 
cho mas  en  vencerse  á  sí ,  que  en 
vencer  á  otros. 

Pues  estimemos  en  mucho  estas 
mortificaciones,  y  guardémonos  de 
menospreciarlas,  porque  no  nos 
acontezca  lo  que  le  aconteció  á  Mi- 
col  ,  que  se  afrentó  y  corrió  de  es- 
te hecho  de  David ,  y  le  despreció 
en  su  corazón  por  él ,  y  le  dio  des- 
pués en  rostro  con  ello :  por  lo  cual 
la  castigó  Dios  con  esterilidad,  que 
no  tuviese  hijo  ninguno  en  toda 
su  vida.  Mirad  no  sea  la  causa  de 
vuestra  esterilidad  y  sequedad ,  asi 
en  la  oración  como  en  el  trato  con 
los  prójimos ,  de  que  no  se  os  pe- 
guen ,  ni  vuestras  palabras  se  les 
peguen ,  y  así  no  tengáis  hijos  espi- 
rituales ;  el  afrentaros  ya  de  hacer 
las  mortificaciones  pequeñas ,  y  el 
desdeñaros  de  acudir  al  superior  con 
cosas  menudas ,  pareciéndoos  que 
es  cosa  de  niños  y  de  novicios ,  y 
que  ya  no  son  para  vos  esas  cosas* 
trat.  2,  cap.  7  :  y  mucho  mas  de- 
ben temer  este  castigo  los  que  die- 
sen en  rostro  con  estas  cosas  á  los 
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que  ven  que  son  muy  observantes, 
y  muy  exactos  y  puntuales  en  ellas, 
notándolos  como  de  escrupulosos 
ó  de  muy  menudos,  ó  como  hacien- 
do burla  y  donaire  de  ellos ,  que 
es  una  cosa  con  que  se  puede  hacer 
mucho  daño ,  y  de  que  debería  uno 
tener  mucho  escrúpulo,  porque 
cuanto  es  de  su  parte  retrae  &  los 
otros  de  la  virtud.  ¡Oh  qué  bien  res- 
pondió David  &  Micol!  Ante  Domi- 
num,  qui  éhgitmepoiius,  quam  por 
trem  tuítm,  et  ludam,  etviliorjíam, 
plusquam/actus  sum,  et  ero  humilis 
in  oculis  meis.  II  Reg".  vi,  v.  21.  De- 
lante de  Dios,  que  me  escogió  k 
mi  antes  que  &  tu  padre,  juzgaré  y 
danzaré ,  y  haréme  aun  mas  vil  y 
mas  bajo,  y  no  me  apartará  de  eso  el 
que  mofa  y  murmura  de  mí.  ¡Oh,  di- 
ce san  Bernardo,  ep. 87 in  fin.,  bonus 
ludus  quo  Michol  trascitur,  et  J)eus 
delectatur;  bonus  ludus,  qui  hommir 
bus  qmdem  ridieulum,  sed  Angelis 
pulcAerrmum  spectaculum  prahet! 
¡Oh  qué  buen  juego  aquel  con  el 
cual  Micol  se  enoja  y  Dios  se  delei- 
ta !  ¡Oh  qué  buen  juego  aquel  que  al 
mundo  parece  risa,  pero  &  los  Ánge- 
les es  un  admirable  espectáculo!  Es- 
te juego  usaba  el  que  decía  :  Spec- 
taculum/actisíimüs  mundo,  etAn- 
geUs,  et  haminibus.  I  ad  Cor.  iv,  v.  6. 
Pues  usemos  nosotros  también  este 
juego ,  y  no  hagamos  caso  del  qué 
dirán ,  dice  san  Bernardo :  Ludamus 
ut  iUudamur  ;  porque  de  esta  mane- 
ra seremos  un  espectáculo  que  es- 
pante al  mundo,  y  admire  á  los  Án- 
geles y  agrade  mucho  á  Dios. 


CAPÍTULO  XVI. 

Del  mal  y  daño  que  se  sigue  de  me- 
nospreciar  las  mortijlcaciones  en 
cosas  pequeñas. 

De  lo  dicho  se  podrá  entender 
fácilmente  cuánto  mal  y  daño 
se  nos  puede  seguir  si  menospre- 
ciamos las  mortificaciones  peque- 
ñas ,  y  nos  descuidamos  de  ellas ; 
porque  no  habemos  de  mirar  tanto 
á  la  cosa  pequeña  y  menuda  en 
que  nos  dejamos  de  mortificar, 
cuanto  á  que  no  queremos  negar  ni 
quebrantar  nuestra  voluntad  por 
amor  de  Dios,  ni  aun  en  aquello  po- 
co. T  hay  aquí  otro  daño  muy  gran- 
de y  muy  digno  de  ser  advertido,  y 
es,  que  con  esto  va  uno  dando  licen- 
cia á  su  voluntad  para  que  en  otras 
cosas  salga  también  con  lo  que  qui- 
siere ;  y  así  se  va  haciendo  volun- 
tarioso y  apetitoso ,  fomentando  y 
aumentando  su  propia  voluntad. 
No  entiende  uno  el  mal  y  daño 
que  en  esto  se  hace  á  sí  mismo :  al 
principio  es  leoncillo  pequeño  esta 
propia  voluntad ;  pero  de  esa  ma- 
nera irá  creciendo,  y  se  hará  un  león 
fiero  é  indómito ,  que  no  os  po- 
dáis después  averiguar  con  él.  Bien 
sabemos  todos  que  la  propia  vo- 
luntad es  la  causa  y  raiz  de  todos 
los  males  y  pecados ,  «y  del  infier- 
no también:  Cesset  propria  wlun- 
tas,  et  infemus  non  erit,  dice  el  glo- 
rioso y  bienaventurado  san  Bernar- 
do, serm.  3  de  Resurrectione  :  Cese 
la  propia  voluntad ,  y  no  habrá  in- 
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fiemo.  Pues  con  estas  mortificacio- 
nes va  uno  quebrantando  su  propia 
voluntad  j  quitando  la  licencia  de 
que  salga  con  todo  lo  que  quiere, 
que  suele  ser  la  raíz  y  causa  de  to- 
dos nuestros  males  y  pecados.  T 
así  dice  Ricardo  de  San  Víctor, 
in  Cantic.  p.  2,  cap.  21,  que  pues 
el  demonio  trabaja  en  vencemos  en 
culpas  pequeñas ,  para  que  estando 
mas  flacos  nos  venza  en  culpas 
grandes ,  que  es  justo  que  nosotros 
trabajemos  también  en  vencernos 
y  mortificamos  á  menudo  en  cosas 
pequeñas;  para  que  cerremos  la 
puerta  al  demonio ,  y  no  nos  pueda 
vencer  en  cosas  mayores :  y  dice 
que  habernos  de  comenzar  por  estas 
cosas  pequeñas ,  para  que  con  el  uso 
vayamos  cobrando  fuerzas,  y  de  la 
victoria  de  las  menores  vayamos 
subiendo  poco  A  poco  k  vencer  las 
mayores.  Casiano,  lib.  8,  cap.  18, 
da  también  este  aviso,  y  pone  ejem- 
plo ,  como  cuando  os  viene  un  mo- 
vimiento de  ira  con  la  pluma  con 
que  escribís ,  cuando  no  est¿  buena, 
ó  con  el  cuchillo,  cuando  no  corta 
bien,  ó  con  otras  cosas  semejantes: 
conviene  mucho ,  dice ,  mortificar 
y  reprimir  esos  movimientos  des- 
ordenados ,  aunque  sea  en  estas  co- 
sas pequeñas,  porque  con  esta  victo- 
ria, cuando  se  ofrecen  después  oca- 
siones graves  de  disgustos  é  inju- 
rias de  prójimos ,  se  halla  el  siervo 
de  Dios  con  fuerzas  para  mortifi- 
carse y  para  conservar  la  caridad 
y  paz  del  corazón  en  ellas. 

Y  mas ,  hay  otro  bien  en  e'stas 
mortificaciones  pequeñas  que  to- 


ma uno  de  su  voluntad ,  con  que  se 
evita  otro  daño  y  peligro  grande, 
como  nos  lo  enseñó  Eusebia ,  va- 
ron  santísimo,  y  lo  refiere  Teodore- 
to  in  sua  hist.  Religios.  Ejercitá- 
base mucho  este  Santo  en  ellas ,  y 
preguntado  por  qué,  respondió: 
Ens&yome  contra  las  artes  y  ardi- 
des del  demonio ,  y  procuro  con 
esto  que  las  tentaciones  grandes 
con  que  él  me  habia  de  acometer 
de  soberbia,  lujuria,  envidia  y 
otras  semejantes  se  conviertan  en 
estas  cosas  pequeñas ,  en  las  cuales 
si  yo  fuere  vencido  no  perderé  mu- 
cho, y  si  venciere  quedará  mas 
corrido  y  afrentado  el  demonio, 
viendo  que  aun  en  estas  cosas  pe- 
queñas no  me  puede  vencer.  Nótese 
mucho  esto,  porque  es  una  verdad 
de  que  tienen  mucha  experiencia 
los  siervos  de  Dios.  Entended  que 
mientras  anduviereis  en  este  ejer- 
cicio de  mortificaros  en  cosas  pe- 
queñas y  menudas,  se  convertirán 
en  eso  las  tentaciones  del  demonio, 
y  vuestras  tentaciones  serán  co- 
munmente de  esas  cosillas :  si  haré 
esta  mortificación ,  si  venceré  esta 
repugnancia  ó  lo  dejaré:  que  cuan- 
do quedéis  vencido  alguna  vez  en 
eso  no  perderéis  mucho  ;  pero  si 
cesáis  de  este  ejercicio ,  y  no  tra- 
táis de  pelear  con  el  demonio  y 
contra  vuestra  carne  en  esas  cosas 
pequeñas,  él  y  ella  os  harán  la 
guerra  con  otras  tentaciones  ma- 
yores, en  las  cuales,  si  quedáis  ven- 
cido, quedaréis  perdido. 

El  bienaventurado  san  Agustín, 
tract.  2  sup.  Joan.,  cuenta  que  un 
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hombre  católico  estaba  muy  enfada- 
do con  unas  moscas  que  le  molesta- 
banmucho;  llegó&yisitarleunhere- 
je  maniqueo ,  y  cuéntale  su  trabajo, 
que  no  se  podía  valer  de  las  mos- 
cas ,  y  que  estaba  muy  tentado  con 
ellas.  Al  maniqueo  parecióle  aque* 
lia  buena  coyuntura  para  encajarle 
su  error  y  que  era  haber  dos  princi- 
pios de  las  cosas,  uno  de  las  invisi- 
bles j  que  es  Dios ,  y  otro  de  las  cor- 
porales y  visibles ,  que  decían  los 
maniqueos  ser  el  demonio,  contra 
el  cual  error  se  pusieron  en  el  Sím- 
bolo que  canta  la  Iglesia  aquellas  pa- 
labras :  Visibilium  ommam,  et  iwoi^ 
síbilium :  donde  confesamos  que  to- 
das las  cosas  crió  Dios ,  no  sola- 
mente las  espirituales  é  invisibles, 
sino  también  las  corporales  y  visi- 
bles. Pues  viendo  el  hereje  tan 
buena  ocasión  para  persuadir  al 
otro  su  error,  dicele :  ¿Quién  crió 
estas  moscas  í  El  otro,  como  estaba 
tan  enfadado  con  ellas ,  y  le  pare- 
*cian  tan  mal,  no  se  atrevió  á  decir 
que  Dios  las  había  criado.  Cógresela 
el  maniqueo ,  y  dícele :  Pues  sí  Dios 
no  hizo  estas  moscas,  ¿quién  las  pu- 
do hacerf  Dice  el  otro :  El  diablo 
creo  que  las  hizo.  Vuelve  luego  el 
maniqueo :  Pues  si  el  demonio  hi- 
zo las  moscas,  como  vos  decís ,  la 
abeja  es  un  poquito  mayor  que  la 
mosca,  ¿quién  la  hizo?  No  se  atre- 
vió el  otro  &  decir  que  Dios  había 
criado  la  abeja ,  y  la  mosca  no, 
porque  ^ba  muy  poco  de  la  una  á 
la  otra:  y  asi  dijo,  que  sí  Dios  no 
había  criado  las  moscas ,  tampoco 
criaría  las  abejas.  Fué  el  maniqueo 


poco  á  poco  llevándole  mas  ade- 
lante, y  de  la  abeja  pasó  ¿  la  lan- 
gosta ,  que  es  un  poco  mayor ,  y  de 
la  langosta  á  la  lagartija,  y  de  la 
lagartija  al  pajarito ,  y  del  pajarito 
á  la  oveja,  y  de  allí  al  buey,  y  des- 
pués al  elefante ,  y  finalmente  al 
hombre  :  Ft  persuasií  homimi, 
quoZ  non  á  Deo  faetus  est  homo  ;  y 
persuadióle  que  tampoco  había 
criado  Dios  al  hombre.  Mirad  & 
qué  extremo  de  males  vino  á  traer 
&  este  miserable  el  no  saber  sufirir 
una  pequefia  mortificación  de  unas 
picaduras  de  moscas;  y  asi  dice 
san  Agustín  :  Guardaos  no  os  en- 
gañe el  demonio  cuando  estáis 
tentado  y  enfadado  de  las  moscas, 
como  engañó  &  este  desdichado, 
que  con  las  moscas  le  cazó.  Suelen, 
dice ,  los  cazadores  poner  en  el  la- 
zo moscas  para  cazar  algunas  aves, 
y  asi  lo  hizo  el  demonio  con  este 
desventurado ,  que  con  moscas  le 
armó,  y  le  cogió.  Pues  guardaos 
no  os  engañe  á  vos  también  el  de- 
monio cuando  estáis  enfadado  y 
tentado ,  triste  y  melancólico  sobre 
cosas  pequeñas  y  menudas ,  porque 
con  estas  moscas  suele  cazar  el  de- 
monio á  muchos ,  y  llevarlos  poco 
¿  poco  á  cosas  mayores. 

CAPÍTULO  xvn. 

Sn  íue  se  ponen,  tres  (wisos  impor- 
tantes en  esta  materia. 

Para  tres  géneros  que  hay  de 
personas  pondremos  aquí  tres 
avisos,  para  consuelo  de  los  unos 
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y  desengaño  de  los  otros.  Las  con- 
dicioneB  de  los  hombres  son  diver- 
sas :  hay  algunos  que  tienen  unos 
naturales  diñciles ,  y  sienten  gran 
dificultad,  y  gran  repugnancia  y 
cantradiccion  de  su  carne  para  las 
obras  de  virtud ,  con  lo  cual  andan 
desconsolados  ^  pareciéndoles  que 
es  ya  todo  perdido  ( 1 ).  Para  esto  es 
el  primer  aviso  consolatorio,  que 
no  está  la  culpa  ni  la  imperfec- 
ción en  tener  y  sentir  estas  repug- 
nancias y  movimientos  contra  la 
razón,  sino  en  seg[uirlos  y  obrar 
conforme  i  ellos ;  como  en  las  ten- 
taciones no  est&  la  culpa  en  los 
movimientos  ó  pensamientos  ma- 
los y  feos  que  nos  vienen  contra  la 
castidad ,  ó  contra  la  f e ,  ó  contra 
cualquier  virtud  con  que  algunos 
se  suelen  afligir  y  desconsolar  mu- 
cho. Dicen  muy  bien  los  Santos : 
no  08  fatiguéis  ni  tengáis  pena  de 
esto ,  que  no  está  la  culpa  en  el  sen- 
timiento, sino  en  el  consentimien- 
to. Cuando  ¿  vos  os  pesa  de  esas 
cosas,  y  procuráis  resistir  y  no  ha- 
cer caso  de  ellas ,  antes  son  mate- 
ria y  ocasión  de  mayor  mereci- 
miento. De  la  misma  manera  es  en 
las  inclinaciones  y  condiciones 
malas  que  tenemos  de  nuestra  na- 
turaleza, unos  mas,  otros  menos, 
de  las  cuales  se  nos  levantan  tan 
malos  movimientos  de  nuestro  ape- 
tito ,  y  tantas  repugnancias  y  di- 
ficultades para  lo  bueno :  no  est& 
en  eso  el  ser  uno  malo  ó  bueno, 
ni  el  ser  perfecto   ó  imperfecto, 

(1)   Ludovlc.  Bloslus,  In  Specul.  splrlt. 
cap.  6. 


porque  eso  es  natural ,  y  no  está  ^i 
nuestra  mano,  sino  que  lo  hereda- 
mos con  el  pecado.  T  san  Pablo  con 
ser  san  Pablo  sentia  en  si  esa  con- ' 
tradiccion  y  rebeldía  de  su  carne ,  y 
decia :  Video  aliam  legem  in  menh- 
iris  meis  repugnantem  legi  mentís 
mea  et  captívantem  me  in  lege  pee- 
cotí,  ^íuB  est  in  memiris  meis.  Ad 
Bom.  vn,f7. 23.  T  san  Agustín  expli- 
ca á  este  propósito  aquello  del  sal- 
mo IV :  Irasdmini,  et  nolite  peccor- 
re:  Airaos,  y  no  queráis  pecar :  Id 
est,  Hcetinsurgatmotusanimi,  qvi 
jam  prapter  pcMiam  peccati  non  est 
inpotestate,  saltem  non  consentiat 
ei  ratio,  et  mens,  sed  mente  servia- 
mus  legi  Dei,  si  adhuc  carne  servir- 
mus  legipeccaH:  Aunque  se  levan- 
te all¿  en  vuestro  apetito  el  movi- 
miento de  impaciencia  y  de  ira, 
no  os  dejéis  llevar  ni  consintáis  en 
él ,  y  no  pecaréis.  Bramando  iban 
aquellas  vacas  que  llevaban  el  ar- 
ca del  Testamento,  porque  les 
habían  quitado  sus  becerros,  que 
naturalmente  amaban ;  pero  al  fin 
dice  la  sagrada  Escritura,  I  Beg.  vi, 
V.  12,  que  iban  su  camino  dere^ 
cho,  sin  declinar  ni  &  la  diestra 
ni  k  la  siniestra.  Id  vos  por  el  ca- 
mino derecho  de  la  virtud ,  y  no 
oigáis  los  bramidos  de  la  carne,  ni 
hagáis  caso  de  ellos,  y  con  eso  po- 
déis ser  perfecto. 

Esa  es  la  diferencia  que  hay  en- 
tre los  hombres  espirituales  que  trar 
tan  á&  perfección ,  y  los  carnales  y 
sensuales  que  no  tratan  de  eso :  no 
está  la  diferencia  en  sentir  ó  no 
sentir  dificultades  y  contradiccio- 
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nes  de  la  carne ,  sino  en  que  estos 
se  dejan  llevar  de  ellas ,  y  aquellos 
no.  El  pez  vivo  va  agua  arriba,  el 
muerto  agua  abajo.  Pues  en  esto 
se  verá  si  sois  hombre  espiritual,  y 
vive  en  vos  el  espíritu ,  ó  si  est¿ 
muerto ,  en  si  vais  agua  arriba  con- 
tra la  corriente  de  vuestras  pasio- 
nes, ó  si  os  dejais  llevar  de  ellas 
agua  abajo.  El  hombre  espiritual 
no  oye  los  clamores  y  ladridos  de 
la  gula  y  apetito  sensual ,  ni  se  de- 
ja llevar  de  ellos ,  como  dice  el  san- 
to Job,  XXXIX,  V.  7:  Clamorem 
exactoris  non  audit.  Al  vientre  lla- 
ma exactor,  porque  pide  mas  de  lo 
necesario.  Dice  san  Qregorio,lib.  30 
Mor.  c.  13:  Clamorem  exactoris  non 
audire,  estviolentis  tentationummo- 
tíbus  minime  consentiré.  En  esto  es- 
tá todo  el  punto ,  en  no  dar  oidos 
á  las  tentaciones  y  apetitos  que  se 
levantan,  ni  consentir  en  ellos.  Y 
así  nadie  debe  desmayar  por  sentir 
en  sí  malas  inclinaciones,  sino  ani- 
marse á  sacar  de  eso  mayor  coro- 
na ,  como  de  las  tentaciones :  así 
nos  lo  aconseja  san  Agustín  en  el 
sermón  tercero  de  la  Ascensión, 
exhortando  y  animando  á  que  su- 
bamos todos  al  cielo  con  Cristo. 
Entre  otros  medios  que  pone  para 
subir  allá ,  son  menester  pasiones 
y  malas  inclinaciones :  Ascendamus 
etiampost  illtm,  per  vitia  ac  pos- 
siones  nostras :  Subamos  también 
al  cielo  con  Cristo ,  ayudándonos 
de  nuestras  mismas  pasiones.  T  si 
preguntareis  de  qué  manera  nos 
podremos  ayudar  de  las  pasiones 
para  subir  al  cielo ,  responde ,  que 


trabajando  cada  uno  por  sujetarlas 
y  dominarlas  con  ánimo  generoso : 
J)e  vitiis  nos  tris  scakm  nobisfadn 
mus  y  si  vitia  ipsa  ealeamus.  De  es- 
ta manera  haremos  de  nuestras  pa- 
siones escalones  para  subirá  lo  alto, 
porque  ellas  mismas  nos  levanta- 
rán sobre  nosotros,  si  estuvieren 
debajo  de  nosotros;  poniéndolas 
debajo  de  los  pies ,  nos  servirán  de 
escalones  para  subir  al  cielo. 

De  nuestro  bienaventurado  Pa- 
dre san  Ignacio  leemos  en>6u  vida^ 
lib.  5 ,  c.  6 ,  que  siendo  de  su  natu- 
ral muy  colérico,  se  había  vencido 
y  mortificado ,  y  trocado  tanto  con 
la  gracia  del  Señor ,  que  le  juzgan- 
ban  por  flemático.  T  aun  allá  de 
Sócrates  cuenta  Plutarco,  lib.  3, 
apolog.  80,  que  viéndole  un  fisono- 
mista, que  por  la  composición  ex- 
terior del  cuerpo  y  facciones  del 
rostro  conocía  las  inclinaciones 
naturales  de  cada  uno ,  dijo ,  que 
aquel  hombre  era  muy  mal  incli- 
nado á  deshonestidad  y  glotone- 
ría ,  á  embriaguez  y  á  otros  mu- 
chos vicios.  Los  discípulos  y  ami- 
gos de  Sócrates  indignáronse  mu- 
cho con  aquel  hombre ,  y  quisieron 
poner  las  manos  en  él :  Sócrates  los 
detuvo  diciendo  :  Paso ,  que  ver- 
dad ha  dicho  este  hombre ;  porque 
tal  fuera  yo  verdaderamente,  si  no 
me  hubiera  dado  á  la  filosofía  y 
ejercicio  de  la  virtud.  Pues  si  aquel 
filósofo  con  las  fuerzas  naturales 
había  alcanzado  tanto  señorío  y 
victoria  de  sus  malas  inclinaciones, 
mejor  las  podrá  alcanzar  el  cris- 
tiano y  religioso ,  ayudados  de  la 
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gracia  del  Señor :  Sapiens  domina' 
HiUT  astris:  mas  poderosa  es  la 
gracia  que  1&  naturaleza. 

Hay  otro  género  de  personas  que 
naturalmente  son  de  buena  condi- 
ción :  ScrtiH  swit  animam  tonam 
fSapient.),  que  no  parece  que  pecar 
ron  en  Adán ,  como  solía  decir  de 
san  Buenaventura  su  maestro  Ale- 
jandro de  Ales  :  tienen  un  natural 
tan  bueno  y  tan  suave ,  que  todo 
parece  se  lo  hallan  hecho,  nin- 
guna cosa  se  les  hace  dificultosa, 
ni  sienten  esas  repugnancias  y  con- 
tradicciones en  su  carne,  que  otros; 
antes  dicen :  ¿Cómo  me  dicen  que 
habia  dificultades  en  la  Religión, 
que  yo  no  hallo  ninguna?  Para  es- 
tos es  el  segundo  aviso  para  desen- 
gañarlos. Si  Dios  os  ha  dado  esta 
buena  condición  y  blandura  natu- 
ral ,  que  no  sentís  esas  dificultades, 
ni  c&si  sabéis  qué  cosa  sea  ten- 
tación que  os  dé  pena ,  no  os  en- 
griáis ni  tengáis  vanagloria ;  por- 
que eso  no  es  virtud  que  hayáis  vos 
alcanzado,  sino  natural  con  que 
vos  nacisteis ,  y  la  virtud  y  aprove- 
chamiento de  cada  uno  no  se  ha. de 
medir  por  el  semblante  del  rostro, 
ni  por  este  exterior,  que  se  parece 
de  fuera ,  ni  por  el  natural  blando 
y  condición  f¿cil  y  suave ,  sino  por 
la  fuerza  que  cada  uno  se  ha  he- 
cho, y  por  la  victoria  y  señorío 
que  ha  alcanzado  de  sí  mismo ;  esa 
es  la  medida  cierta  y  segura  del 
aprovechamiento  de  cada  uno,  y 
en  eso  mas  ha  hecho  el  otro  que 
tiene  el  natural  fuerte  y  colérico, 
que  vos  que  os  lo  halláis  todo  he- 


cho, y  no  tenéis  que  vencer,  y 
asi  será  digne  de  mayor  premio  y 
galardón 

Alaba  Plutarco ,  cap.  6 ,  &  Alejan- 
dro Magno  sobre  todos  los  monar- 
cas del  mundo ,  diciendo  que  los 
otros  nacieron  monarcas ;  mas  este 
ganó  la  monarquía  con  su  brazo 
y  lanza,  y  con  muchas  heridas  que 
en  diversas  batallas  recibió.  Asi 
aquellos  que  k  punta  de  lanza,  co- 
mo dicen ,  han  vencido  sus  pasio- 
nes mortificándose  y  yéndose  á  la 
mano ,  son  dignos  de  mayor  loa  y 
gloria  que  los  que  se  nacieron  con 
ese  sosiego  natural  y  con  esa  paz, 
y  no  han  tenido  que  vencer.  Y  así 
no  tenéis  de  qué  tener  vanagloria, 
ni  por  qué  teneros  en  mas ,  por  ser 
de  buena  condición ,  ni  por  qué  te- 
ner k  los  otros  en  nienos ,  por  ver 
que  tienen  naturales  fuertes  y  con- 
diciones difíciles ;  antes  habéis  de 
tomar  de  allí  ocasión  para  confun- 
diros y  humillaros,  viendo  que 
no  es  virtud  en  vos  la  que  lo  pa- 
rece ,  sino  natural ,  y  en  el  otro  es 
virtud  todo  lo  que  hace  :  vos.no  os 
habéis  aprovechado  nada ,  porque 
no  os  habéis  vencido  en  nada,  y  el 
otro  ha  aprovechado  mucho  ^  por- 
que se  ha  reprimido  y  vencido  en 
muchas  cosas.  Al  otro  el  tener  mas 
duro  contraste,  y  mas  rebelde  na- 
tural que  vencer ,  le  hace  tener  mas 
cuidado  de  sí ,  y  andar  mas  sobre 
aviso  y  con  mas  fervor ,  y  así  va 
creciendo  siempre  en  virtud ;  y  k 
vos  el  tener  buen  natural  os  es  oca- 
sión de  ser  descuidado ,  y  andar  con 
una  continua  tibieza :  como  no  te- 
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neis  contrarios  y  enemigos ,  os 
hacéis  lerdo  y  hardgan.  T  será 
bueno  también  en  esto  considerar 
crtéd  fuerais  si  Dios  os  hubiera  da- 
do natural  fuerte  y  dificultoso  co- 
mo al  otro  y  y  creed  que  hicierais 
mas  y  mayores  faltas  que  él :  si  te- 
niendo tan  buen  natural  y  tan 
buena  condición  hacéis  tantas  fal- 
tas y  sois  tan  tibio  y  remiso ,  ¿qué 
fuerais  si  tuvierais  los  contrastes  y 
contradicciones  que  el  otro  tiene? 
Y  así  como  decimos  que  cuando 
no  permite  Dios  que  os  vengan 
tentaciones  habéis  de  pensar  que 
es  por  vuestra  ñaqueza ,  porque  no 
tenéis  virtud  para  eso ;  así  también 
habéis  de  entender  que  fue  parti- 
cular merced  del  Señor  el  da^os  ese 
• 

buen  natural  y  esa  buena  condi- 
ción ;  porque  no  tuvierais  virtud 
para  vencer  el  natural  fuerte  y  ve- 
hemente como  el  otro  la  tiene. 
Con  esto  conservaréis  en  vos  por 
una  parte  la  humildad ,  y  por  otra 
la  estima  de  vuestro  hermano. 

El  tercero  aviso  es  para  desen- 
gañar á  otro  tercero  género  de  per- 
sonas ,  que  no  sienten  en  sí  esas  re- 
pugnancias y  contradicciones  9  ni 
esa  re];>eldía  de  la  carne,  sino  que 
les  parece  que  tienen  paz  consigo, 
y  no  es  porque  estén  mortificados, 
ni  tampoco  porque  tengan  buen  na- 
tural y  buena  condición,  como 
los  pasados,  sino  porque  no  tratan 
de  irse  á  la  mano ,  ni  de  contrade- 
cirse y  vencerse ,  antes  gustan  de 
seguir  su  apetito  é  inclinación ,  y 
con  eso  no  sienten  esas  repugnan- 
cias y  contradicciones:  paréceles 


que  tienen  paz,  y  no  es  paz  verda^ 
dera,  sino  falsa  y  fingida:  Dieewtes: 
Paoo,  pax,  et  wm  erat  pax.  Je- 
rem.  vi,  v.  14.  Sobre  aquello  de 
san  Pablo :  Video  autem  üiiam  legem 
in  membris  meü  T$pugna$^em  legi 
mentís  mea,  et  jsaptwantem  me  i» 
lege  peecatí,  ad  Bom  vii,  v,  23, 
dice  el  glorioso  Agustino :  Quam 
pugnam  non  esipermnturi/n  semeiip- 
sis,  nisihellatoresvirttitum,  debellor 
toresque  vitiorwn.  Aug.  lib.  de  con* 
tinent.  Esta  guerra  y  contradicción 
de  la  carne  contra  el  espíritu ,  y  del 
espíritu  contra  la  carne ,  ni  la  sien- 
ten ni  experimentan  en  si  sino  aque- 
llos que  tratan  de  adquirir  las  virtu- 
des y  desarraigar  de  silos  vicios.  T 
así  vemos  que  los  mundanos  no  enc- 
uenden este  lenguaje  de  mortiflcar- 
cion ,  porque  están  hechos  á  seguir 
su  voluntad  en  todo  lo  que  se  les 
antoja,  y  aquello  tienen  por  regla 
y  por  ley :  Sitpro  ratione  voltrntas. 
No  saben  qué  cosa  es  contradecir- 
se ,  ni  irse  á  la  mano  en  sus  apeti-- 
tos,  y  así  no  sienten  guerra,  ni 
contradiccign  alguna  en  sí ,  porque 
no  la  hay  para  lo  que  ellos  quieren ; 
pero  los  que  tratan  de  espíritu ,  y 
trabajan  por  alcanzar  las  verdade- 
ras virtudes ,  y  desarraigar  de  si  los 
vicios  y  malas  inclinaciones,  luego 
sienten  esta  guerra  y  contradicción 
de  la  carne.  Así  como  el  ave  no 
siente  que  está  presa  hasta  que 
quiere  salir  del  lazo ;  así  el  hom- 
bre no  conoce  bien  la  fuerza  de 
BUS  vicios  y  malas  inclinaciones 
hasta  qué  trabaja  por  salir  de  ellas. 
Al  abrazar  de  la  virtud ,  se  declara 
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la  Gontradiccian  del  vicio  que  le 
repugna. 

Bn  el  libro  de  los  hechos  de  los 
santos  Padres  se  cuenta,  que  un 
monje  preguntó  á  uno  de  aquellos 
Padres  antigruos :  i  Qué  será  la  cau- 
sa que  no  siento  en  mi  alma  aque^ 
Uas  peleas  y  contrastes  de  tenta- 
ciones que  otros  sienten?  Bespon* 
di6  el  Padre  :  Porque  eres  como 
una  grande  portada,  que  entra 
quien  quiere,  j  sale  quien  quiere, 
sin  saber  ni  entender  tú  lo  que  se 
hace  7  pasa  por  tu  casa.  Tienes 
mucha  anchura  de  conciencia,  po- 
ca guarda  del  corazón ,  poco  recato 
en  tus  cosas ,  en  tus  sentidos  poco 
recogimiento,  y  así  note  espan- 
tes de  lo  que  dices.  Si  tuvieses  la 
puerta  cerrada ,  y  no  permitíelies 
entrar  los  malos  pensamientoe ,  en- 
tonces verlas  la  guerra  que  te  ha- 
cían para  entrar.  Pues  si  vos  no 
sentís  allá  dentro  esta  guenra  y  es- 
tos combates  y  peleas  de  la  carne, 
mirad  no  sea  por  ventura  porque 
seguís  en  todo  vuestra  voluntad ; 
mirad  no  sea  porque  no  tratáis  de 
contradecir  á  vuestros  apetitos ,  ni 
de  desarraigar  los  vicios  y  malas  in* 
clinaciones  que  tenéis. 


CAPÍTULO  XYm. 

QjKC  par  bueno  y  á;prof>ecAado  ^pte 
uno  sea,  siempue  time  neceHdad 
de  efercitaree  en  lamortijieacion. 

El  biemiventurado  san  Bernardo^ 

serm.  58  super  Cant.  ^  dice,  que 
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siempre  es  menester  andar  con  el 
escardillo  de  la  mortificación  en 
la  mano,  arrancando  y  mortifi- 
cando, y  que  no  hay  quien  no  ten* 
ga  necesidad  de  cortar  y  podar  algo, 
por  mucho  que  se  haya  mortifica- 
do, y  parezca  que  está  aprovecha- 
do :  Credite  mihi,  eúputata  reputtu- 
lant,  et  efugata  redennt,  et  reac^ 
eenduntur  extíneta,  et  sopita  denm 
eacitantur :  Creedme ,  dice ,  que  lo 
podado  vuelve  á brotar,  y  loque 
parece  que  estaba  ya  mortificado  ó 
muerto  del  todo,  vuelve  á  revivir ; 
y  así  no  basta  podar  y  cortar  una 
vez,  sino  muchas,  y  siempre  es  me- 
nester andar  podando  y  mortifican- 
do nuestras  pasiones  y  malas  incli- 
naciones :  Parum  est  ergo  sentelpu- 
tóese,  sigpe  putandum  est,  imo  si 
Jleri  potest,  semper,  guia  semper 
quodputarioparteat,  sinondissimu^ 
las,  ingenies.  Es  muy  buena  compa- 
ración á  este  propósito  lo  que  vemos 
en  los  jardines.  Veréis  en  ellos  hecho 
de  arrayan,  y  de  otras  yerbas,  aquí 
un  leen ,  allí  un  hombre  á  caballo; 
allí  un  águila.  Pero  si  el  jardinero 
no  anda  siempre  cortando  y  despun- 
tando las  hojitas  que  van  crecien- 
do, á  pocos  dias  ya  no  será  aquel 
león ,  ni  la  otra  águila,  ni  estaráiel 
otro  á  cabatUo;  porque  va  brotando 
la  naturaleza,  y  crece  la  yerba  con- 
forme á  su  natural.  Asi  acá,  aun- 
que seáis  un  leou  y  una  águila,  y 
aunque  os  parezca  que  estáis  muy 
fuerte  y  sobre  vos ,  si  no  andáis 
siempre  cortando,  y  cercenando  y 
mortificando,  presto  no  seréis  león 
ni  águila ,  sino  monstruo ;  porque 
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tenemos  ac&  dentro  otra  raíz  con- 
traria que  está  siempre  brotando 
y  creciendo  conforme  &  su  natural , 
de  manera  que  siempre  hay  que 
mortificar:  QmntnmlibetinAoc car- 
pare  manens  prqfeceris,  erras,  Hvir 
fia  putas  emartua,  et  nan  moffis 
suppressa :  velis,  nalié,  intra  fines 
tms  habitat  Jehusaus,  sut^ugaHpa- 
test,  sed  non  exterminari:  Por  mu- 
cho que  hayáis  aprovechado,  siem- 
pre está  con  vos  el  enemigo ;  podeis- 
le  reprimir  y  sujetar ,  pero  no  le 
podéis  acabar  de  desterrar  de  vos. 
Dice  san  Pablo :  Scio  guianan  habitat 
in  me,  hoc  est,  in  carne  mea  banum. 
Ad  Rom.  VII,  V.  18.  Sé  que  no  mo- 
ra en  mi  carne  bien.  Poco  dijo  en 
eso,  dice  san  Bernardo,  sino  añadie- 
ra que  moraba  en  ella  el  mal  y  el  vi- 
cio ,  y  la  mala  inclinación ,  como  lo 
añadió  luego ,  diciendo :  Non  enim 
quod  valo  banum,  hoc  fado,  sed  quod 
nolo  malum,  hoc  aga:  si  autem  quod 
ñola,  illud/acio;Jam  nonego  ape- 
rar illud,  sed  quod  habitat  in  me, 
peecatum.  Dice  san  Bernardo :  Aut  te 
erga  si  audes,  pra/er  Apastólo,  aut 
fatere  cum  illa,  te  quoque  vitiis  nan 
carere:  Ó  habéis  de  preferiros  al 
Apóstol ,  ó  habéis  de  confesar  con 
él*  que  mora  también  en  vos  el 
vicio  é  inclinación  mala,  y  que 
siempre  tenéis  que  mortificar. 

Del  santo  abad  Efren,  confirman- 
do esto  mismo  (l),^ice :  Beltummir- 
Utumbrefoe;sedManachipugna,  con- 
tinuo  ad  usque  migret  ad  Damimm, 
durat :  Ia  gn&tr^  de  los  soldados 
presto  se  acaba;  pero  la  guerra  es- 
( 1 )  Bphren ,  exliort.  ad  pletat.  1. 1 ,  p.  7. 


piritual  del  religioso  dura  toda  la 
vida.  Mucho  mas  hay  que  hacer 
en.  mortificar  y  mod^r  nuestros 
afectos  y  pasiones ,  que  en  labrar 
unas  piedras  muy  duras;  porque 
fuera  de  que  en  la  piedra  no  hay  re- 
sistencia ni  contradicción  al  oficial, 
como  la  hay  en  nosotros ,  después 
de  labrada  una  vez  no  vuelve  &  ser 
tosca  como  primero ;  pero  nuestros 
afectos  y  pasiones  múdanse  muy 
&  menudo,  y  toman  &  revivir  y  á 
reverdecer ,  y  así  es  menester  tor- 
nar de  nuevo  sobre  ellas  otra  y  otra 
vez.  San  Jerónimo  (1)  sobre  aquello 
del  Profeta,  Psalm.  cxvn,c.  biPsal- 
lite  Domino  in  cithara ,  dice ,  que 
así  como  la  vihuela  no  hace  bue- 
na música  ni  consonancia  sino  es^ 
taüdo  bien  templadas  las  cuerdas,  y 
una  sola  que  esté  quebrada  ó  des- 
concertada hace  disonancia;  asi 
una  sola  pasión  que  esté  en  nos- 
otros desconcertada  é  inmortifica- 
da,  no  podrá  nuestra  ánima  hacer 
buena  música  á  los  oídos  de  Dios ; 
es  menester  que  todas  las  pasiones 
estén  concertadas :  Inpsalterio  de^ 
cem  chordarum  psallite  illi.  Psal- 
mo  XXXII,  V,  2.  Pues  para  llegar 
aquí ,  bien  se  ve  cuan  necesario  es 
andar  siempre  en  este  ejercicio.  Por 
esto  aquellos  Padres  antiguos  aun 
á  los  ya  muy  perfectos  los  probaban 
y  ejercitaban  en  muchos  géneros 
de  mortificaciones  y  menosprecios, 
como  lo  refiere  san  Juan  Glíma- 
co :  y  daban  otra  razón  muy  bue- 
na para  esto ;  porque  muchas  veces 
los  que  parecen  muy  perfectos ,  y 

( 1 )  Hleron.  11b.  6  sup^lsai.  ii ,  16. 
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muy  sufridos  de  trabajos ,  si  los 
prelados  dejan  de  probarlos  y 
ejercitarlos  .pomo  i.  hombres  ya 
consumados  en  la  virtud ,  vienen 
por  tiempo  i.  perder  ó  menosca^ 
bar  aquella  modestia  y  sufrimien- 
to que  tenian;  porque  aunque  la 
'tierra  sea  buena,  gruesa  y  fruc- 
tuosa,  si  le  falta  la  labor  y  el  riego, 
suele  hacerse  silvestre  y  estéril, 
y  viene  á  producir  cardos  y  espi- 
nas :  asi  por  muy  aprovechado  y 
perfecto  que  sea  uno,  si  le  falta  el 
riego  y  la  labor,  que  es  la  morti- 
ficación y  el  ejercicio  del  sufri- 
miento, se  hará  tierra  silvestre  é 
infructuosa,  y  producirá  espinas 
de  pensamientos  malos  y  deshones- 
tos,  y  de  una  seguridad  falsa  y  en- 
gañosa. De  manera  que  todos  te- 
nemos necesidad  de  mortificación, 
no  solo  los  mal  acondicionados, 
sino  los  que  tienen  buena  condi- 
ción ;  y  no  solo  los  imperfectos  y 
los  que  comienzan,  sino  también 
los  muy  antiguos  y  perfectos ;  y 
no  solo  los  que  han  pecado,  sino 
también  los  que  no  han  ofendido  & 
Dios:  los  unos  para  alcanzar  la 
virtud ,  los  otros  para  conservarla. 
El  que  camina  en  ana  bestia ,  por 
buena  y  mansa  que  sea ,  lleva  el 
freno  y  espuelas ,  porque  al  fin  es 
bestia. 

En  aquellas  palabras  que  dijo 
Cristo  nuestro  Redentor  :  Si  quis 
vult  posí  me  venir e,  abmget  seme- 
tipsum^  et  toUaicrucemsuam;  añade 
el  evangelista  san  Lucas :  Ft  tollat 
ervcem  suam  gnotidie.  Luc.  ix,  f>.  23. 

El  que  quisiere  venir  en  pos  de  mi, 
6* 


lleve  la  cruz  cada  dia ,  y  sígame. 
No  se  os  ha  de  pasar  dia  ninguno  en 
que  no  quebrantéis  vuestra  volun- 
tad en  alguna  cosa ;  y  si  se  os  pasare, 
dice  san  Juan  Clímaco,  cap.  4,  te- 
nedlo  por  gran  detrimento ,  tened 
por  perdido  aquel  dia,  y  pensad  que 
en  él  no  habéis  sido  religioso,  como 
decia  el  otro  emperador  romano  el 
dia  que  no  habia  hecho  mercedes : 
Amiee,  diem  perdidi.  Sueton.  c.  8 
in  Tito.  Perdido  habemos  este 
dia,  hoy  no  habemos  reinad9,  hoy 
no  habemos  sido  reyes  ni  empe- 
radores, porque  no  habemos  he- 
cho mercedes  á  nadie.  Pues  mas 
propio  es  del  religioso  mortificar- 
se y  negar  su  voluntad ,  que  de  los 
reyes  y  emperadores  hacer  mer- 
cedes ;  porque  eso  es  ser  religioso, 
hacer  lo  que  no  queréis ,  y<dejar  de 
hacer  lo  que  queréis. 

Buen  ejemplo  nos  dejó  en  esto, 
como  en  todo  lo  dem¿s,  nuestro 
Padre  san  Francisco  de  Borja,  el 
cual  decia  ( 1 ) ,  que  sin  duda  le  se- 
ria á  él  amarga  y  desabrida  la  co- 
mida el  dia  que  no  castigase  su 
cuerpo  con  alguna  buena  peniten- 
cia ó  mortificación.  Y  anadia: 
que  viviera  desconsolado,  si  supie- 
ra que  la  muerte  le  habia  de  ¡tomar 
en  dia  que  no  hubiese  hecho  algu- 
na penitencia  y  mortificado  sus 
sentidos.  De  manera  que  no  se  le 
pasaba  dia  en  que  no  se  mortifica- 
se, y  pedia  y  suplicaba  al  Señor 
que  le  hiciese  esta  merced ,  que  los 
regalos  le  fuesen  tormento  y  cruz, 

(1)  Llb.  4,  cap.  5  de  la  vida  del  Padre 
san  Francisco  de  Boda. 
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7  los  trabajos  regalo^  que  es  el  ter- 
cero y  mas  perfecto  gnáo  de  morti* 
ficacion ;  y  asi  decía,  cap.  23,  que 
no  le  regalasen  hasta  que  alcanzase 
esto  de  Nuestro  Señor.  Siempre  an- 
daba en  i>erp6tua  vela,  haciendo 
guerra  &  su  cuerpo,  y  siempre  hallar 
ba  en  qué  le  mortificar  y  maltra- 
tar, y  llamaba  amigos  suyos  todas 
las  cosas  que  le  ayudaban  á  afligir- 
le :  si  el  sol  le  fatigaba  caminando 
en  estío,  decia:  ¡Oh  cómo  nos  ayuda 
bien  el  amigo!  y  lo  mismo  decia 
del  hielo ,  y  del  aire  y  de  la  lluvia 
en  el  rigor  del  invierno ,  y  del  do- 
lor de  la  gota ,  y  del  mal  de  cora^ 
zon ,  y  de  los  que  le  perseguian  y 
murmuraban :  á  todos  los  llamaba 
amigos,  porque  le  ayudaban  á  ven- 
cer y  sujetar  su  cuerpo,  al  cual  te- 
nia él  por  capital  enemigo ,  y  no  se 
contentaba  con  las  mortificacio- 
nes y  trabajos  que  se  le  ofrecían, 
sino  andaba  á  buscar  nuevas  inven- 
ciones para  mortificarse.  Algunas 
veces  ponía  arena  y  chimilas  en 
los  zapatos,  para  que  andando  le 
lastimasen  los  pies  :  en  el  estío  se 
iba  muy  de  espacio  por  el  sol ,  y  en 
el  invierno  por  la  nieve  y  hielo :  y 
traía  pelados  los  aladares  de  arran- 
carse los  cabellos  :  cuando  no  po- 
día tomar  disciplina,  con  pellizcos 
y  con  otros  artificios  atormentaba 
su  carne,  y  en  las  mismas  enferme- 
dades buscaba  maneras  para  añadir 
dolores  &  dolores  y  penas  i.  pena3 ; 
porque  las  purgas,  por  amargas  que 
fuesen,  las  bebía  ¿  sorbos,  como  si 
fuera  una  escudilla  de  sustancia, 
las  pildoras  amargas  las  mascaba 


y  deshacía  entre  los  dientes,  y  las 
traía  en  la  boca  muy  de  espacio,  y 
de  esta  manera  mortificaba  y  ator- 
mentaba sus  sentidos,  y  crucifica- 
ba su  carne,  y  asi  vino  á  llegar  á  la 
perfección  y  santidad  que  llegó. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  dos  medios  que  nos  futran  ficil 
y  suave  el  ejercicio  de  la  mortijl- 
cacion,  que  son  la  gracia  del  Se- 
flor  y  su  santo  amor. 

Resta  que  tratemos  de  algunos 
medips  que  nos  ayuden  ¿  que  este 
ejercicio  de  mortificación ,  que  tan 
necesario  nos  es ,  se  nos  haga,  no 
solo  £&cil  y  llevadero,  sino  suave 
y  gustoso.  El  primero  y  principal 
medio  para  esto  ha  de  ser  la  gracia 
del  Señor,  con  la  cual  todo  se  hace 
fácil  y  ligero.  Estaba  el  apóstol 
san  Pablo  muy  fatigado  con  una 
tentación ,  y  pedia  ¿  Dios  con  ins- 
tancia que  se  la  quítase  :  Propter 
quod  J)omin/um  roffoti,  utdiseed^ 
rétame,  II  ad  Cor.  xn,  «.  8  et  9 ; 
y  le  respondió  el  Señor  :  Sufieit 
tiH  groMa  mea :  Bástate  mi  gracia. 
Con  la  gracia  de  Dios  se  sintió  tan 
esforzado,  que  dice :  Omniapossum 
in  eo,  quime  conforta t  Ad  Philip, 
c.  iVy  V,  13.  En  bios  todo  lo  puedo. 
Non  ego  autem,  sed  gratia  Dei 
mecum.  I  ad  Cor.  xv,  o.  10.  No 
yo ,  sino  la  gracia  de  Dios  conmi- 
go. No  nos  deja  el  Señor  solos  en 
este  trabajo  de  la  mortificación ;  él 
nos  ayuda  á  llevar  la  carga,  y  por 
eso  se  llama  yugo  su  ley ,  porque 
le  llevan  dos  :  Cristo  se  une  con 
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nosotros  para  llevarle,  ¿quién  des- 
mayará con  tal  compaíkia  y  favor? 
No  os  parezca  dificultoso ,  pues  lo 
menos  de  ello  habéis  de  hacer  vos. 
Por  esto,  aunque  le  llama  yugo,  di- 
ce que  es  suave,  y  aunque  le  llama 
carga,  dice  que  es  liviana  :  Jugum 
etUm  meuM  swvoe  est,  et  oims  meum 
leve.  Matih.  xi ,  v.  30.  Porque  aun- 
que considerada  nuestra  natura- 
leza y  pocas  fuerzas  sea  pesado, 
y  e^o  denota  el  nombre  de  yugo  y 
de  carga ;  pero  con  la  gracia  de  Dios 
es  fácil  y  suave ;  porque  nos  lo  ali- 
via el  mismo  Señor,  como  lo  prome- 
te por  el  profeta  Oseas,  xi,  v.  4: 
St  ero  eis  qítasi  exaltans  jugum 
Síiper  malillas  eonm :  Yo  les  seré 
como  quien  levanta  el  yugo ,  y  le 
quita  de  encima  de  sus  mejillas.  Y 
por  Isaías,  x,  v.  17,  dice  :  Compu- 
treseet  jugum  á  /ocie  olei.  Parece 
la  mortificación  yugo  y  carga  pesa- 
da ;  pero  es  tanto  el  favor  y  gracia 
de  Dios,  significada  por  el  óleo,  que. 
se  pudrirá  el  yugo,  y  se  ablandará 
de  manera  que  no  se  os  asiente  ni 
aun  le  sintáis. 

San  Bernardo  en  el  sermón  pri- 
mero de  la  Dedicación  de  la  Igle- 
sia ,  dice  :  Así  como  cuando  consa- 
gran las  iglesias  se  usa  aquella  ce- 
remonia que  ungen  las  cruces  con 
óleo  santo  ;  asi  hace  Dios  nuestro 
Sefior  en  las  ánimas  de  los  reli- 
.giosos,  porque  con  la  unción  espi- 
ritual de  su  gracia  va  ungiendo  y 
ablandando  en  ellos  las  cruces  de 
la  penitencia  y  niortificacion ,  pa^ 
ra  que  se  les  hagan  fáciles  y  sua- 
ves :  y  asi  muchos  huyen  de  este 


santo  ejercicio,  porque  ven  la  cruz 
y  no  ven  la  unción ;  pero  vos- 
otros que  lo  habéis  experimentado, 
dice  á  los  religiosos :  Fcce  sciúis, 
guia  veré  crux  nastra  immeta  est : 
sabéis  muy  bien  que  nuestra  cruz 
está  ungida,  y  que  con  esta  unción 
no  solo  es  fácil  y  ligera :  Sed  ut  ita 
dicam,  amaritudonostraduleissima; 
sino  lo  que  á  los  del  mundo  parece 
amargo  y  desabrido ,  se  nos  hace 
á  nosotros  con  la  gracia  de  Dios 
muy  dulce  y  sabroso.  Y  así  de- 
cía san  Agustín ,  que  no  había  en- 
tendido el  lenguaje  de  la  castidad, 
ni  le  parecía  que  había  hombre  que 
la  guardase ,  hasta  que  entendió  la 
fuerza  de  la  gracia,  con  la  cual 
podemos  muy  bien  decir  aquello  de 
san  Juan  :  St  mandata  ejus  grur- 
via  non  eunt.  I  Joan,  v,  v.  3.  No  son 
pesados  ni  dificultosos  los  man- 
damientos de  Dios  y  del  Evange- 
lio ;  porque  la  abundancia  de  gra- 
cia que  da  el  Sefior  para  hacer 
lo  que  manda,  los  hace  fáciles  y 
suaves.  San  Gregorio,  lib.  7 Mor., 
c.  8,  sobre  aquello  de  Isaías,  xl, 
V.  31 :  Quisperant  vn  Domino,  mu- 
tabunt  foríitudinem,  pone  dos  ma- 
ñeras de  fortaleza :  una  de  los  jus- 
tos, para  padecer  y  mortificarse 
mucho  por  Dios ;  otra  de  los  ma- 
los ,  para  padecer  grandes  trabajos 
por  el  mundo ,  y  por  sustentar  la 
honra  y  hacienda,  y  cumplir  sus 
apetitos  y  deseos  :  y  dice  que  los 
que  confian  en  la  gracia  del  Se- 
fior mudarán  esta  fortaleza  en 
aquella  de  los  justos. 
Lo  segundo  que  nos  hará  fácil  y 
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suave  este  ejercicio  de  la  mortifica- 
ción es  el  amor  de  Dios.  No  hay 
cosa  mas  eficaz  ni  que  mas  f&cil  y 
suave  haga  cualquier  trabajo  como 
el  amor.  Dice  san  Agrustin  ( 1 ) : 
Quiamat,  non  laborat:  £1  que  ama, 
no  trabaja ;  porque  el  amor  le  ha- 
ce no  sentir  el  trabajo.  Omnis  la- 
bar  non  amantilms,  grwois  est;  so- 
lus  amor  est,  qui  nomen  dificulta- 
tis  enibescit:  No  son  pesados  los  trar 
bajos  de  los  que  aman ,  sino  antes 
ellos  mismos  deleitan  ;  como  á  los 
que  pescan ,  montean  y  cazan, 
que  no  les  es  pesado  aquel  traba- 
jo, sino  antes  lo  toman  por  recrea- 
ción, por  el  amor  y  afición  con 
que  lo  hacen.  ¿Quién  hace  &  la 
madre  no  sentir  los  trabajos  conti- 
nuos de  la  crianza  del  niño ,  sino 
el  amor?  ¿Quién  hace  ¿  la  mujer 
curar  de  noche  y  de  dia  sin  cesar 
al  marido  enfermo,  sino  el  amor? 
¿Quién  hace  hasta  &  las  bestias  y 
aves  andar  tan  solícitas  en  la  crian- 
za de  sus  hijos,  y  ayunar  lo  que  ellos 
comen ,  y  trabajar  porque  ellos  des- 
cansen ,  y  atreverse  á  defenderlos 
con  tan  gran  coraje,  sino  el  amor? 
¿Quién  hizo  que  le  pareciesen  á  Ja- 
cob breves  y  fáciles  los  trabajos  de 
siete  y  de  catorce  años  al  sol  y  á  la 
helada  por  Raquel,  sino  el  amor?  Vi- 
débantur  illi  pauci  dies  prm  amoris 
magnitudine.  Genes,  xxix,  ^o,  20. 
Dice  san  Bernardo  (2 )  sobre  aque- 

(1)  Au^st.  Ub.  Manual,  et  tractat.  de 
laudlb.  charit.  et  Ub.  de  bono  vlduitatis, 
clrca  flnem ;  et  serm.  9  de  y^rbis  Domlnl ; 
et  serm.  48  de  tempore. 

(2)  Bernard.  serm.  43  super  Cant.  Can- 
tlcor.  II ,  W. 


Uo  de  la  esposa  :  Fasciculus  myr- 
rJuB  dilectus  mms  mihi :  Manojito 
de  mirra  es  mi  amado  para  mi: 
Propterea  non/ascem,  sed/ascicu- 
lum  dilectum  dicit,  gmd  leve  pne 
amoriipsius ducat,  qmdqmd  laboris 
immineai,  et  doloris  :  No  dijo  ma- 
nojo de  mirra  es  mi  amado  para  mi, 
sino  manojito ;  porque  todo  traba- 
jo le  parece  muy  pequeño  y  muy 
ligero  por  el  amor  grande  que  tie- 
ne &  su  amado;  y  nota  bien^ue 
no  dijo  absolutamente  manojito  de 
mirra  es  mi  amado,  sino  añade,  pa- 
ra mi.  Al  que  ama,  h¿cesele  mano- 
jito pequeño ;  si  ¿  vos  se  os  hace 
manojo  grande  y  pesado,  es  por- 
que no  amáis ,  falta  de  amor  es :  y 
asi  eso  tomad  por  señal  si  tenéis 
poco  ó  mucho  amor  de  Dios  ;  que 
no  son  grandes  los  trabajos  de  la 
virtud,  sino  que  es  pequeño  nuestro 
amor,  y  por  eso  se  nos  hacen  gran- 
des. Amad  vos  mucho ,  y  no  solo  no 
sentiréis  trabajo ,  sino  sabor  :  ÜK 
autem  amor  est,  labor  non  est,  sed 
sapor,  dice  san  Bernardo,  serm.  85 
sup.  Cant.  Donde  hay  amor,  no  hay 
trabajo ,  sino  sabor,  ünk  Santa  de- 
cía que  después  que  fue  llamada  y 
herida  del  amor  de  Dios  no  habia 
mas  sabido  qué  cosa  era  padecer  de 
dentro  ni  de  fuera,  ni  del  mun- 
do ni  del  demonio ,  ni  de  la  carne 
ni  de  otra  cosa  alguna  ;  porque  el 
puro  amor  no  sabe  qué  cosa  es  pe-r 
na  ó  tormento.  De  manera  que  el 
amor ,  fuera  de  que  sube  todas  las 
obras  de  quilates,  y  las  hace  de 
grande  perfección ,  da  juntamente 
grande  ánimO  y  fortaleza  para  acó- 
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meter  cualquier  trabajo  y  mortifi- 
cación, y  lo  hace  todo  fácil,  librero  y 
sabroso.  Y  así  declara  san  Juan  Cri- 
sóstomOy  hom.  3,  aquéllo  del  após- 
tol san  Pablo,  ad  Bom.  xm,  v.  10 : 
Pkñitudo  legis  est  dileetio :  que  no 
solamente  quiere  decir  que  toda  la 
ley  y  todos  los  mandamientos  es- 
tán encerrados  en  esa  breve  pala- 
bra, amor ;  sino  que  ese  amor  nos 
hace  también  muy  fácil  la  gruarda 
de  toda  la  ley  y  todos  los  manda^ 
mientes  de  Dios. 

Confirmase  esto  muy  bien  con 
aquello  del  Sabio :  Fortis  estuimars 
díleetÍQ.  Cant.  vm ,  v.  6.  El  amor  es 
fuerte  como  la  muerte.  Dos  expli- 
caciones entre  otras  dan  los  Santos 
á  estas  palabras ,  que  hacen  á  nues- 
tro propósito.  San  Gregorio,  hom.  11 
super  Evangel.,  da  una,  que  san 
AgTHstin,  epist.  29  ad  Hieronym., 
tiene  por  la  mejor.  ¿Sabéis ,  dice, 
qué  quiere  decir  que  el  amor  es 
fuerte  como  la  muerte?  Que  así  co- 
mo la  muerte  aparta  el  ánima  del 
cuerpo,  así  el  amor  de  Dios  aparta 
el  ánima  de  las  cosas  corporales 
y  sensibles ;  y  así  como  la  muerte 
aparta  al  hombre  del  trato  de  todas 
las  cosas  del  mundo,  así  el  amor 
de  Dios ,  apoderado  de  nuestro  es- 
píritu ,  le  fortalece  de  tal  manera, 
que  lo  aparta  del  trato  y  conver- 
sajcion  del  mundo ,  y  de  la  afición 
que  tiene  á  la  carne  y  á  todas  las 
cosas  sensuales.  Eso  es  ser  el  amor 
fuerte  como  la  muerte ;  porque  asi 
como  la  muerte  mata  al  cuerpo, 
asi  el  amor  de  Dios  mata  y  apaga 
en  nosotros  la  acción  de  todas  las 


cosas  corporales  y  sensuales,  hace 
que  muera  el  hombre  al  mundo 
y  al  amor  propio,  y  viva  á  Cristo 
nuestro  Señor  solamente,  y  que 
pueda  decir  con  san  Pablo  :  Vioo 
autem  jam  non  ego^  vivit  vero  in 
me  Christus.  Ad  Galat.  n,  v.  20. 
V\vo  yo,  ya  no  yo,  Cristo  es  el  que 
vive  en  mí. 

Otra  explicación  buena  da  san 
Agustín  sobre  aquellas  palabras: 
Panite  carda  vestra  in  virtuíe  ejue. 
Psalm'.  xLvn ,  i?.  14.  Dice  que  el  amor 
de  Dios  es  fuerte  como  la  muerte ; 
porque  así  como  á  la  muerte,  cuan- 
do viene,  no  se  le  puede  resistir 
con  ningunas  medicinas  ni  artifi- 
cios ,  ni  aprovecha  ser  obispo,  ni 
rey,  ni  papa,  ni  emperador,  todo 
lo  atrepella  la  muerte ,  nada  se  le 
pone  delante ;  asi  cuando  uno  está 
prendado  de  veras  del  amor  de 
Dios,  nada  se  le  poijie  delante,  no 
le  pueden  apartar  de  él  cuantas  co- 
sas hay  en  el  mundo,  ni  las  honras, 
ni  las  riquezas ,  ni  las  prosperidar 
des ,  ni  las  adversidades ;  sino  véalo 
cada  uno  por  sí ,  por  la  merced  que 
el  Señor  le  ha  hecho :  con  una  cen- 
tella  de  amor  suyo  que  él  os  dio, 
no  se  os  puso  delante  para  dejar 
el  camino  d,e  la  perfección  y  Reli- 
gión que  tomasteis ,  ni  los  padres 
y  parientes ,  ni  cuanto  había  en  el 
mundo,  sino  que  todo  lo  atre- 
pellasteis y  tuvisteis  en  poco  en 
comparación  de  lo  que  tenéis.  Pues 
amemos  mucho  á  Dios,  y  no  se 
nos  pondrá  nada  delante,  antes 
diremos  con  el  Apóstol :  Q$íis  ergo 
nos  s^arábit  ¿  choHtate  Christi, 
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tribulatio,  aai,  angustia,  an  /ames, 
annuditas,  anpericulum,  anperse- 
cutio,  anffladiíisf  káEom.  yiu,t?.  35. 
¿Quién  nos  apartará  del  amor  de 
Cristo?  Habrá  tribulación,  angustia, 
hambre,  desnudez ,  peligro  ó  cuchi- 
Hoque  esto  pueda?  Certus  sum  quia 
negué  mors,  ñeque  vita,  ñeque  An- 
gelí, ñeque  Prindpatus,  ñeque  Vi/r- 
tutes,  ñeque  instantia,  neque/utura, 
ñeque  foTtitudo,  ñeque  altitudo,  ñe- 
que pro/undum,  ñeque  creatura  alia 
poterit  nos  separare  á  charitate  Dei, 
quée  est  in  Christo  Jesu  Domino  nos- 
:tro :  Cierto  estoy,  dice,  qui  ni  muer- 
te, ni  vida,  ni  Ángeles,  ni  Principa- 
dos, ni  Virtudes,  ni  las  cosas  presen- 
tes ,  ni  las  venideras ,  ni  fuerzas ,  ni 
alteza,  ni  profundidad,  ni  otra  cria- 
tura alguna  será  bastante  para 
apartamos  del  amor  de  Dios. 


CAPITULO  XX. 

Jk  otro  medio  que  nos  /acilitard  y 
hará  gustoso  el  ejercido  de  la  m^or- 
tijícacion,  que  es  la  esperama  del 
galardón. 


El  tercero  medio  q\;e  nos  hará 
fácil  y  suave  este  ejercicio  de  mor- 
tificación es  la  grandeza  del  ga- 
lardón que  esperamos.  Con  esta  es- 
peranza se  animaba  y  consolaba  el 
santo  Job  en  medio  de  sus  muchas  y 
grandes  adversidades ,  diciendo  : 
Quis  mihi  tríbuat,  utscribantur  ser- 
mones meií  Q^is  mihi  det,  ut  exaren- 
tur  in  libro  sUloferreo,  etplumbi  kh 


mina,  vel  eelte  sculpantur  in  süieef 
Job,  XIX,  f?.  23.  ¿Quién  me  diese  que 
se  escribiesen  las  palabras  que  quie* 
ro  decir,  para  que  quedasen  en  per- 
petua m^moria  á  los  por  venir  ?  Y 
vaañadiendoparamasperpetuidad: 
¿Quién  me  diese  que  se  imprimie- 
sen en  un  libro,  ó  con  un  punzón  ó 
buril  de  hierro  se  grabasen  en  una 
plancha  de  plomo ,  ó  con  un  cincel 
se  esculpiesen  y  cavasen  en  una  lo- 
sa de  guijarro?  ¿Para  qué  queréis 
santo  Job  tanta  perpetuidad  en  vues- 
tras palabras?  Para  que  el  consuelo 
que  yo  tengo  con  ellas  en  mis  tra- 
bajos ,  ese  tengan  todos  los  pacidos 
y  por  nacer  en  los  suyos.  ¿  T  qué  pa- 
labras son  esas  ?  Sdo  enim  quod  B^ 
demptor  meus  vvoit,  et  in  novissi- 
mo  die  de  térra  swrrecturus  sum,  et 
ru/rswm  cvreumdabor  pelle  mea :  et 
in  come  mea  vidébo  Deum  meum, 
quem  visurus  sum  ego  ipse,  et  ocuU 
mei  conspecturi  sunt,  et  non  alius  : 
Sé  por  revelación  de  mi  Dios 
que  mi  Redentor  vive  (habla 
del  Hijo  de  Dios  y  de  lo  futuro, 
como  si  fuese  pasado  ó  pre* 
senté,  por  la  certidumbre  grande 
de  ello ) ,  pues  él  resucitó ,  y  vive. 
Sé  que  también  en  el  dia  postrero 
del  mundo  tengo  de  resucitar  de 
la  tierra  y  polvos  que  estuviere 
hecho,  y  que  otra  vez  me  tengo  de 
rodear  de  mi  pellejo ,  y  que  en  mi 
carne  veré  á  Dios ,  que  es  el  pre<- 
mió  de  los  que  le  sirven,  al  cual 
yo  mismo  y  mis  ojos  han  de  ver 
y  gozar,  que  no  otro :  yo,  el  mismo 
que  ahora  padezco ,  tengo  de  resu- 
citar y  gozar  de  Dios  :  Beposita 
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ta  7  guardada  tengo  esta  esperanza 
en  mi  seno,  y  de  ahi  como  de  tesoro 
saco  alivio  y  riquezas  de  consuelo 
en  mis  trabajos.  Con  esto  animó  Dios 
á  Abrahan,  porque  diciendo  él :  To, 
Señor,  he  dejado  mi  tierra  y  paren- 
tela, porque  Vos  me  lo  mandasteis, 
¿qué  premio  me  habéis  de  dar?  le 
respondió :  Jf erees  iua  magna  nimis. 
Genes,  xv,  i).  1.  Tu  galardón  será 
muy  grande  y  muy  aventajado.  Con 
esto  dice  san  Pablo,  ad  Hebr.  xi, 
9.  24,  que  se  animó  Moisés  áde* 
jar  la  honra  y  escoger  el  menospre- 
cio :  Fide  Mayses  granáis  facius, 
neffomt  se  esse  Jllmm  Jllia  PAarao- 
nis,  moffis  eligens  affiigi  cwmpopu^ 
lo  Dei,  quam  temporalis peecati  ha- 
ierejucundíÉatem,  majares  diviüas 
msHmans  íAesauro  JffffffpHomm  im- 
prepervum  Christt:  aspiciebat  enim 
remwneratianem  :  Moisés  siendo 
grande,  creciendo  en  la  fe  y  en 
la  esperanza ,  no  tuvo  en  nada  ser 
hijo  de  la  hija  del  rey  Faraón  que 
le  habia  adoptado  por  hijo;  todo 
eso  menospreció,  y  quiso  mas  ser 
abatido  y  perseguido  por  amor 
de  Dios,  que  todos  los  tesoros  y 
riquezas  djB  Egipto ;  porque  tenia 
ojo  al  galardón  y  premio  que  es- 
peraba. Con  esto  se  animaba  tam- 
bieü  el  profeta  David  ¿  cumplir  la 
ley  y  mandamientos  de  Dios,  cuan- 
do decia  :  Inelinam  car  meum 
ad  /aciendas  jnsHfleationes  tuas 
in  aíemum  prapier  retribuUonem. 
Psálm.  cxvin,  t?.  112. 

Dice  san  Agustín ,  epist.  143  ad 
Demetriadém  virginem :  Dices  for^ 


san:  (¡frandislaior;  sed  réspice  guod 
promissum  est,  amne  apus  levejleri 
salet,  cum  ejuspretium  cagitatur,  et 
spes  premi  solatinm  est  labaris: 
Diréis  por  ventura :  Grande  traba- 
jo es  andamos  siempre  mortificando 
y  quebrantando  nuestra  voluntad ; 
pero  mirad  al  premio  y  galardón 
que  os  han  de  dar  por  eso,  y  veréis 
como  todo  es  muy  poco  en  su  com- 
paración :  la  esperanza  del  premio 
disminuye  la  fuerza  del  trabajo ; 
y  así,  dice,  lo  vemos  acá  en  los 
trabajos  de  los  mercaderes ,  labra- 
dores y  soldados.  Pues  si  la  brave- 
za y  fuerza  de  la  mar  y  sus  teme- 
rosas ondas  no  desmayan  á  los  ma^ 
riñeres  y  negociantes ,  ni  las  llu- 
vias y  tempestades  á  los  labrado- 
res ,  ni  las  heridas  y  muertes  á  los 
soldados,  ni  los  golpes  y  caldas 
á  los  luchadores,  cuando  ponen 
los  ojos  en  las  esperanzas  huma*- 
nas  de  lo  que  por  esto  pretenden ; 
quien  espera  el  reino  de  los  cielos, 
¿cómo  se  espantará  del  trabajo  y 
mortificación  que  pide  la  virtud? 
Et  illi  quidem  nt  carrupiiHlem  ca- 
ronam  acdpiant,  ñas  autem  incar-- 
ruptam,  I  ad  Cor.  ix,  v.  25,  dice 
el  apóstol  san  Pablo  :  Si  ellos  por 
un  premio  y  galalrdon  corruptible 
y  de  tan  poca  dura  se  ponen  á  tan- 
tos trabajos,  ¿qué  es  razón  que  ha- 
gamos nosotros  por  un  premio  y  ga- 
lardón tan  grande,  y  que  ha  de  du- 
rar para  siempre  jamás?  Que  no  es 
nada  lo  que  hacemos ,  para  lo  que 
esperamos  recibir  por  ello  :  no  es 
nada  lo  que  nos  piden,  para  lo  que 
nos  dan ,  de  balde  nos  lo  dan.  No 
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se  puede  juzgar  si  una  cosa  es  cara 
ó  barata  por  lo  que  os  piden ;  sino 
mirando  juntamente  la  cosa  que  se 
vende.  Sino  pregunto  yo :  ¿Es  mu- 
cho cien  ducados  por  una  cosa? 
Como  ella  fuere ;  tal  puede  ser  que 
aun  en  cincuenta  maravedís  sea 
cara,  y  tal,  que  en  mil  ducados 
sea  de  balde  :  sí  es  una  muy  rica 
piedra  preciosa,  ó  si  os  dan  una 
ciudad  en  mil  ducados,  es  de  balde. 
Así  si  queréis  ver  si  es  mucho  ó  po- 
co lo  que  os  pide  Dios ,  mirad  lo  que 
compráis ,  mirad  el  premio  que  por 
ello  os  da :  Ego  ero  merees  tua.  Psal- 
mo  Lv,  V.  8.  A  Dios  os  dan.  ¿Eso  me 
dan?  De  balde,  me  lo  dan.  No  me 
piden  nada  por  ello  en  pedirme  que 
niegue  mi  voluntad  y  me  mortifi- 
que :  Pro  nihilo  salvos /ocies  illas  : 
Por  nada  me  lo  dan.  Qui  non  Aabe- 
tis  arffentum  prqperate,  emite,, et 
comedite,  venite,  emite  ábsque  wt" 
gento,  et  absgue  ulla  commutatione 
mnnmy  et  loe,  Isai.  lv,  v.  1.  Venid, 
corred ,  y  daos  priesa  ¿  gozar  del 
barato. 

Este  medio  encomienda  también 
mucho  san  Basilio  ( 1 ) :  Semper  cor 
twum  promissa  calestia  meditetur, 
ut  ipsa  te  ad  virtutis  mam  provo- 
cent :  Aeordaos  siempre  del  premio 
y  gloria  grande  que  os  espera,  para 
que  con  eso  os  animéis  al  trabajo 
y  á  la  virtud.  El  bienaventurado 
san  Antonio  Abad  con  esto  anima- 
ba á  sus  discípulos  á  perseverar 
en  el  continuo  rigor  de  la  Reli- 
gión ;  y  admirado  de  la  liberalidad 

(1)   BasUlus,  in  admonitione  ad  ñUum 
spirltualem. 


grande  de  Dios ,  paraba  y  decía : 
En  esta  vida  los  tratos  y  contratos 
de  los  hombres  son  iguales  de  am- 
bas partes ;  porque  tanto  da  uno  co- 
mo recibe,  tanto  vale  lo  que  se  ven- 
de, como  el  precio  que  dan  por  ello ; 
pero  la  promesa  de  la  vida  y  gloria 
eterna  cómprase  con  muy  bajo  pre- 
cio ;  porque  escrito  est¿ :  Dies  anno- 
rum  nostrorvm  in  ipsis  s^títaginta 
annLSiauteminpotentaiidus,  ocUh 
gi/nta  a/nm,  et  amplias  eorum  labor, 
et  dolor.  Psalm.  lxxxix,  v.  10.  La  vi- 
da del  hombre  comunmente  es  como 
setenta  años,  ó  cuando  mucho  go- 
bierno y  regalo  tenga  uno,  ochenta, 
y  lo  que  de  ahí  pasa,  es  dolor,  trabar  * 
jo  y  enfermedad.  Pues  cuando  viva- 
mos ochenta  años,  ó  ciento  y  mas 
sirviendo  ¿  Dios ,  no  nos  dar&n  por 
ellos  otros  tantos  años  de  gloria,  sino 
por  esos  años  nos  darán  que  reine- 
mos para  siempre  en  la  gloria  mien- 
tras Dios  fuere  Dios,  por  todos  los  si- 
glos de  los  siglos :  In  atemum,  etulr- 
tra.  Exod.  xv,  v.  18.  Frgo,  JllioU, 
non  vos  aut  tadium  defatiget,  wat 
vana  glorim  delectet  omHtío ;  non 
enim  snnt  condignée  passiones  Aujus 
temporis  ad/uiuram  gloriam,  q%m 
reveloHtur  in  noMs.  Ad  Rom.  vm, 
V,  18.  Por  tanto,  hijos  míos,  decía 
el  Santo,  no  os  espante  ni  se  os  pon- 
ga delante  el  trabajo  de  esta  vida ; 
porque  no  tiene  que  ver  lo  que  aquí 
podemos  padecer  con  el  galardón 
y  premio  que  esperamos :  Id  enim, 
quod  inpr  asentí  estmomentaneum, 
et  leve  tribulationis  nostra,  sipra 
modwm  in  sublimitate  atemum  glo- 
ria pondus  operatur  in  noHs.  II  ad 
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Cor.  iT,t?.  17.  Por  un  trabajo  de 
un  momento  nos  dan  un  i>eso  gran- 
de de  gloría  que  ha  de  durar  para 
siempre  jamás. 

San  Bernardo  trae  una  compara- 
ción muy  buena  k  este  propósito. 
No  hay  sembrador  tan  tonto  que 
le  parezca  muy  largt)  el  tiempo  en 
el  cual  siembra,  aunque  gaste  mu- 
chos dias  en  sembrar ;  porque  sabe 
que  cuanto  mas  durare  el  tiempo 
de  la  sementera ,  tanto  mayor  será 
la  cosecha.  Pues  de  la  misma  ma- 
nera y  dice  y  no  nos  ha  de  parecer 
á  nosotros  mucho  ni  muy  largo 
el  trabajo  de  eáta  vida,  porque  es 
tiempo  de  sementera  y  y  mientras 
mas  sembráremos  y  trabajáremos, 
mas  abundante  y  copioso  fruto 
cogeremos.  T  añade  el  Santo  ( 1 ) : 
Ft  certe  modicum  seminisincremefh 
tum,  non  módica  messis  'multiplicar' 
fio  est :  Ck)nsiderad  que  un  poco 
de  mas  semilla  que  sembréis  se 
viene  después  á  aumentar  y  multi- 
plicar mucho.  Guando  el  labrador 
ve  al  agosto  que  de  una  fanega 
de  trigo  que  sembró  coge  veinte  ó 
treinta,  quisiera  haber  sembrado 
mucho  mas. 

CAPÍTULO  XXI. 

En  que  se  confirma  con  algunos 
ejemplos  lo  dicho  en  el  capitulo 
pasado. 

0 

Cuéntase  (2)  de  uno  de  aquellos 


( 1 )  Bemard.  eplst.  84^  ad  Monchos  Ec- 
desia  Sanotl  Berttnl. 

(2)  Libro  de  los  hechos  de  los  santos 
Padres. 


Padres  antiguos ,  que  trabajaba 
mucho  y  hacia  grandes  peniten- 
cias y  mortificaciones.  Decíanle 
sus  compañeros  y  discípulos  que 
cesase  ya  y  moderase  los  trabajos 
y  mortificaciones ,  pues  eran  tan 
grandes.  Respondió  él:  Creedme, 
hijos,  que  si  el  lugpar  y  estado  que 
tienen  los  bienaventurados  en  el 
cielo  fuera  capaz  de  pena  y  dolor, 
que  le  tuvieran  muy  grande  por  no 
haber '  padecido  en  eáta  vida  ma^ 
yores  trabajos  y  mortificaciones, 
viendo  el  grande  premio  y  galar- 
dón que  les  dieran  por  ello ,  y  cuán- 
to se  pudieran  haber  aventajado  en 
la  gloría  á  tan  poca  costa.  Con- 
cuerda con  esto  lo  que  san  Buena- 
ventura, de  profect.  Relig.  lib.  1, 
c.  32,  dice :  Tantam  enim  gloriam 
omni  hora  negligimus,  guanta  bona 
interim  faceré  possemw,  si  otiose 
eam  transigimns :  Tanta  gloría  per- 
demos por  nuestra  negligencia  car 
da  hora,  si  la  gastamos  ociosamen- 
te ,  cuantas  buenas  obras  pudiéra- 
mos en  ella  hacer. 

Semejante  es  á  esíx>  lo  que  se 
cuenta  (Ij  de  la  santa  virgen  Ma- 
tildis,  que  como  fuese  muy  á  me- 
nudo visitada  de  Cristo  nuestro  Re- 
dentor su  esposo ,  al  cual  se  habia 
dedicado  toda,  conociendo  de  él 
cosas  maravillosas ,  oyó  una  vez, 
entre  otras ,  que  le  decían  los  San- 
tos:  ¡Oh  qué  dichosos  y  bienaven- 
turados sois  vosotros  los  que  toda^ 
vía  vivís  en  la  tierra,  por  lo  mu- 
cho que  podéis  merecer !  Porque  si 

( 1 )   Blos.  et  refert  Tilm.  Bredembach.  1. 8 
collat.  cap.  30. 
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el  hombre  supiese  cu&nto  puede 
cada  dia  merecer ,  luego  al  punto 
que  se  levantase  se  llenaría  su  co- 
razón de  grande  gozo  y  contento, 
porque  amaneció  aquel  dia,  en  el 
cual  puede  vivir  ¿  Dios  nuestro 
Señor ,  j  con  su  gracia ,  para  honra 
y  gloria  del  mismo  Dios ,  aumentar 
su  merecimiento ;  y  aquello  le  da- 
rla fortaleza  y  vigor  para  hacer  y 
padecer  todas  las  cosas  con  gran- 
dísima alegría. 

En  el  Prado  espiritual  que  com- 
puso Juan  Evirato ,  ó  según  otros 
san  Sof ronio ,  patriarca  de  Jerusa- 
len ,  y  fue  aprobado  en  el  segundo 
concilio  Niceno ,  se  cuenta  que 
un  monje  tenia  su  celda  lejos  del 
agua  como  doce  millas ;  y  una  vez 
de  las  que  fué  por  agua,  desfa- 
lleció en  el  camino  muy  cansado. 
Viéndose  pues  tan  fatigado,  dijo 
entre  sí :  ¿Qué  necesidad  hay  deque 
pase  tanto  trabajo  ?  Yo  me  quiero 
ir  á  vivir  junto  al  agua,  y  hacer 
allí  mi  celda.  Otra  vez  yendo  por 
agua  con  su  cántaro ,  iba  echando 
sus  trazas  dónde  estaría  bien  la 
celda,  y  cómo  la  edificaría,  y  la  vi- 
da que  en  ella  había  de  vivir.  En  es- 
to oyó  tras  de  sí  una  voz  como 
de  hombre  que  decía,  uno,  dos, 
tres,  etc.  Volvió  la  cabeza  admira^ 
do  de  que  en  aquella  soledad  hubie- 
se quien  midiese  ó  contase  alguna 
distancia,  ú  otra  cosa,  y  no  vio  & 
nadie.  Volvió  ¿  continuar  su  cami- 
no, y  á  pensar  en  su  traza,  y  vuel- 
ve á  oír  la  misma  voz  que  decía, 
imo ,  dos ,  tres ,  etc.  Él  volvió  se- 
gunda vez  la  cabeza,  y  tampoco 


vio  nada.  Á  la  tercera  vez  acaecióle 
lo  mismo ,  y  volviendo  la  cabeza, 
vio  un  mancebo  muy. hermoso  y 
resplandeciente  que  le  dqo :  No 
te  turbes ,  que  yo  soy  el  Ángel  de 
Dios ,  y  veügo  cont&ndote  los  pa- 
sos que  das  en  este  camino ,  para 
que  ninguno  de  ellos  quede  sin 
premio  y  galardón ;  y  en  diciendo 
esto,  desapareció.  El  monje  vien- 
do esto  volvió  en  sí,  y  dijo :  ¿Pues 
cómo  tan  sin  juicio  soy  yo,  que 
quiera  perder  tanto  bien  y  tanta 
ganancia?  Determinóse  luego  de 
mudar  su  celda  aun  mas  lejos  de 
lo  que  la  tenia ,  para  así  tener  mas 
trabajo  y  cansancio. 

Cuéntase  en  las  vidas  de  los  Pa*- 
dres,  p.  3,  fól.  237,  de  un  monje 
viejo  que  vivía  en  la  Tebaida ,  el 
cual  tenia  un  discípulo  que  había 
probado  bien.  Acostumbraba  el  san- 
to viejo  hacerle  todas  las  noches  una 
exhortación,  y  después  de  haber 
tenido  oración,  enviábale  &  acos- 
tar. Aconteció  que  un  dia  vinieron 
&  visitar  al  monje  algunos  seglares, 
movidos  con  la  fama  de  su  mucha 
abstinencia ;  y  habiéndose  despedi- 
do ya  tarde ,  púsose  á  hacer  su  ex- 
hortación como  solía,  y  fue  tan  lar- 
ga, que  el  suefio  le  cargó,  y  se 
durmió  el  santo  viejo :  el  buen  dis- 
cípulo aguardaba  que  despertase 
para  que  hicieran  oración ,  y  le  en- 
viara; pero  como  no  despertase, 
comenzáronle  á  fatigar  pensamien- 
tos de  impaciencia,  que  le  instaban 
á  que  se  fuese  á  dormir :  resistió 
una  vez :  acudieron  otras  y  otras, 
hasta  siete  veces ,  y  á  todas  resistió 
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con  garande  constancia.  Siendo  pues 
ya  la  media  noche ,  despertó  el  san- 
to viejo ,  7  hallándole  sentado  don- 
de le  había  dejado  cuando  comenzó 
la  plática,  díjole  :  ¿Por  qué,  hijo, 
no  me  despertaste  ¥  Respondió ,  que 
por  no  darle  pena.  Bezaron  sus 
maitines ,  y  acabados  echóle  su 
bendición ,  y  envióle  á  dormir ;  y 
poniéndose  el  viejo  en  oración  fue 
arrebatado  en  espíritu ,  y  mostró- 
le un  Áng^l  un  lugar  muy  her^ 
moso  y  glorioso,  y  una  silla  res- 
plandeciente en  él ,  y  encima  de 
la  silla  siete  coronas  riquísimas. 
Preguntóle  el  viejo :  ¿De  quién  son 
estas  coronas?  Respondió  :  De  tu 
discípulo ;  y  el  lugar  y  asiento  que 
el  Señor  le  ha  dado,  es  por  la  vida 
que  hace ,  y  estas  coronas  anoche 
las  mereció.  Venida  la  mafiana, 
pr^runtó  el  monje  al  discípulo, 
¿qué  le  habla  pasado  la  noche, 
cuando  le  guardó  el  sueño?  Y  el 
buen  discípulo  contóle  todo  lo  que 
le  habla  pasado ,  y  como  habia  re- 
sistido siete  veces  á  los  pensamien- 
tos de  que  no  le  aguardase.  Por 
donde  conoció  el  viejo  habia  gana* 
do  ]^r  aquello  las  Siete  coronas. 

Del  bienaventurado  san  Fran- 
cisco se  cuenta  (1),  que  encontrán- 
dole una  vez  un  su  hermano  carnal 
en  medio  del  invierno,  viéndole 
desarropado  y  casi  desnudo ,  muer- 
to y  tiritando  de  frió ,  le  envió  á 
decir  por  burla  y  escarnio ,  que  si 
le  quería  vender  una  gota  de  su- 
dor. Respondió  el  Santo  con  mu- 

(IJ   Part. 2, 11b.  1,  cap.  51  de  la  Crónica 
(le  tan  Francisco. 


cha  alegría :  Decid  á  mi  hermano 
que  ya  lo  tengo  todo  vendido  á  mí 
Dios  y  Señor ,  y  por  muy  grande 
precio.  Otra  vez ,  después  de  algu- 
nos años ,  como  fuese  fatigado  de 
muy  graves  y  continuos  dolores,  y 
fuera  de  eso  de  nuevas  y  moles- 
tas tentaciones  del  demonio ,  y  tan- 
to ,  que  ya  no  parecía  que  habla 
fuerzas  humanas  que  lo  pudiesen 
llevar ,  oyó  una  voz  del  cielo  que 
le  dijo  que  se  alegrase ,  porque 
por  aquellos  trabajos  y  tribulacio- 
nes habia  de  alcanzar  en  el  cielo 
un  tesoro  tan  grande ,  que  aunque 
toda  la  tierra  se  convirtiese  en  oro, 
y  todas  las  piedras  en  margari- 
tas y  perlas  preciosísimas ,  y  to- 
das las  aguas  en  bálsamo,  no  tenia 
comparación  ninguna  con  el  pre- 
mio y  galardón  que  por  ello  le  ha- 
blan de  dar :  con  lo  cual  se  «alivió 
y  recreó  tanto  el  Santo,  que  ya 
no  sentía  los  dolores;  y  haciendo 
llamar  luego  á  sus  religiosos ,  co|i 
grande  gozo  les  contó  el  consue- 
lo que  Dios  le  habia  enviado  del 
cielo. 


CAPÍTULO  XXII. 

De  otro  medio  que  tíos  ayudaré  y 
Jutrá  fácil  este  ejercido  de  la  mor- 
tijlcacion,  que  es  el  ejemplo  de 
Cristo  nuestro  Redentor. 

« 
El  cuarto  medio  que  nos  anima- 
rá y  ayudará  mucho  á  este  ejer- 
cicio de  la  mortificación,   es   el 
ejemplo  de  Cristo  nuestro  Reden- 
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tor  y  Maestro.  T  asi  el  apóstol 
san  Pablo,  ad  Hebr.  xii,  9.  1,  nos 
le  pone  delante  para  animamos  á 
esto :  Per  patientiam  cfwrramus  ad 
propositum  noUs  certamen,  aspicien- 
tes  in  auctaremfidei,  etcansummatíh 
rem  Jesum,  qui  proposito  sibigaudio 
sustinuitcrucem  confusionecontemp- 
ta:  Armados  de  paciencia  corramos 
al  combate  que  nos  agruarda,  miran- 
do &  Jesucristo  autor  y  consuma- 
dor de  la  fe,  el  cual  poniendo  ante 
sus  ojos  el  gozo  de  nuestra  reden- 
ción, sufrió  la  cruz,  7  no  hizo 
caso  de  la  confusión  y  abatimiento 
del  mundo.  Recogitate  etm,  gui  ta- 
lem  sustinidt  í  peccatoribus  ad/oer- 
sus  semetipsum  contradictionem :  ut 
ne/atigemini  animis  ves  tris  defiden- 
tes  (vers.  3) :  Pensad  una  y  otra  vez 
en  aquel  que  contra  si  mismo  sufrió 
tal  contradicción  de  los  pecadores, 
para  que  no  os  fatiguéis ,  desfalle- 
ciendo en  vuestros  corazones :  Non- 
dum  enim  usque  ad  sanguinem  resti- 
tistis  adversus  peeeatum  repugnan- 
tes (vers.  4) :  Que  aun  no  habéis 
resistido  ni  peleado  contra  el  pecar 
do  hasta  derramar  sangre,  como 
él  la  derramó  por  vos.  Cuenta  la  sa- 
grada Escritura,  Exod.  xv,  t?.  23, 
que  cuando  los  hijos  de  Israel  an- 
daban por  el  desierto ,  y  encontra- 
ron con  aquellas  aguas  de  Mará, 
que  eran  tan  amargas ,  que  no  las 
podian  beber ,  hizo  Moisés  oración 
á  Dios ,  y  mostróle  un  madero ,  el 
cual  echado  sobre  las  aguas,  las 
hizo  dulces  y  sabrosas.  Por  este 
madero ,  dicen  los  Santos ,  que  es 
significado  el  madero  de  la  cruz. 


Cuando  se  os  hiciere  amasgo  y  pe- 
sado el  trabajo  de  la  mortificación, 
echad  ahi  este  sagrado  madero, 
acordaos  de  la  cruz  y  pasión  de 
Cristo ,  de  sus  azotes  y  espinas ,  de 
aquella  hiél  y  vinagre  que  le  die- 
ron por  refrigerio,  y  luego  se  os 
har&  dulce  y  sabroso. 

En  las  Crónicas  de  la  orden  de 
san  Francisco  se  cuenta,  2  p.  1.  4, 
c.  10,  que  entró  en  la  Orden  un 
hombre  muy  rico ,  honrado  y  cria^ 
do  en  regalos ,  y  luego  que  el  tenta- 
dor vio  la  mudanza  de  su  vida ,  le 
acometió  representándole  la  aspe- 
reza de  la  Orden ;  porque  como  en 
lugar  de  los  manjares ,  vestidos  y 
cama  blanda  que  en  el  mundo 
usaba ,  halló  tablas ,  túnica  gruesa, 
paja  por  cama,  estrecha  pobreza  en 
lugar  de  riqueza ,  sentíalo  mucho. 
Y  como  el  demonio  le  representase 
la  dureza  de  estas  cosas ,  apretá- 
bale con  que  las  dejase  ,  y  se  vol- 
viese al  siglo.  Llegó  á  términos 
la  tentación ,  que  determinó  salirse 
de  la  Orden :  y  estando  en  esta  re- 
solución ,  pasó  por  el  Capítulo ,  y 
puesto  de  rodUlas  delante  de  la 
imagen  del  Señor  crucificado ,  se 
encomendó  á  su  misericordia,  y 
quedando  fuera  de  si ,  fue  elevado 
en  espíritu,  y  aparecióle  nuestro 
Señor  y  su  gloriosa  Madre,  y  pre- 
guntáronle que  por  qué  se  iba. 
Él  con  mucha  reverencia  respon- 
dió :  Señor,  yo  me  crié  en  el  mun- 
do en  mucho  regaló,  y  asi  no  pue- 
do sufrir  la  aspereza  de  esta  Beli- 
gion ,  especialmente  en  el  comer  y 
vestir.  El  Señor ,  levantando  el  bra- 


BE  LA  KOBTIFICACION. 


73 


zo  derecho ,  mostróle  la  llagra  de  su 
costado  9  corriendo  sangre ,  y  dijo- 
le :  Extiende  el  brazo ,  y  pon  aquí 
tu  mano ,  y  úntala  con  la  sangre  de 
mi  costado ,  y  cuando  te  viniere  ¿ 
la  memoria  algom  rigor  ó  aspere- 
za^  mójala  con  esta  sangre  ^  y  todo^ 
por  dificultoso  que  sea,  se  te  hará 
fácil  y  suave.  T  haciendo  el  novicio 
lo  que  el  Señor  le  mandó,  ¿  cual- 
quier tentación  que  le  venia,  traia 
á  su  memoria  la  pasión  de  Cristo, 
y  luego  se  le  convertía  todo  en 
gran  suavidad  y  dulzura.  ¿Qué  co- 
sa puede  parecer  áspera  á  un  hom* 
brecillo  y  vü  gusano ,  mirando  á 
Dios  coronado  de  espinas  y  encla- 
vado en  una  cruz  por  su  amor? 
¿Qué  no  sufrirá  y  padecerá  por  sus 
pecados  el  que  ve  padecer  tanto 
por  los  ajenos  al  Sefior  de  la  ma^ 
gestad. 

Este  medio  del  ejemplo  de  Cris- 
to nuestro  Bedentor,  y  deseo  de 
imitarle,  usaban  mucho  los  Santos; 
porque  fuera  de  ser  muy  eficaz  para 
animamos  á  mortificar  y  padecer, 
es  un  medio  de  grande  perfección, 
y  que  hace  subir  mucho  de  qui- 
late las  obras,  porque  nacen  de 
grande  amor  de  Dios.  T  así  leemos 
de  nuestro  bienaventurado  Padre 
san  Ignacio,  lib.  1,  cap.  3  de  su 
vida,  que  al  principio  dp  su  conver^ 
sion  hacia  grandes  mortificaciones 
7  penitencias ,  teniendo  ojo  á  sus 
pecados,  y  á  satisfacer  por  ellos.  Pe- 
ro después  iba  subiendo  mas ,  y  afli- 
gía su  cuerpo  con  asperezas  y  cas- 
tigos, no  tanto  mirando  á  sus  pe- 
cados, cuanto  al  ejemplo  de  Cris- 1 


to  y  de  los  Santos.  Miraban  los 
Santos  que  Cristo  nuestro  Sefior 
había  ido  por  este  camino ,  y  habia 
abrazado  los  trabajos  y  la  cruz  con 
tanto  amor  y  deseo ,  que  no  veía 
ya  la  hora  en  que  habia  de  dar  su 
sangre  y  vida  por  nosotros :  y  co- 
mo les  elefantes  se  esfuerzan  en  la 
batalla  cuando  ven  sangre ,  así  ellos 
venían  con  esto  á  tener  una  grande 
sed  de  padecer  martirios  y  derra- 
mar sangre  por  aquel  que  primero 
derramó  la  suya  por  ellos ;  y  como 
no  se  les  cumpliaeste  deseo,  encrue- 
lecíanse contra  sí  mismos,  y  hacían 
de  sí  verdugos  contra  sí,  y  martiri- 
zaban sus  cuerpos,  afligiéndolos  con 
penitencias  y  trabajos ,  y  mortifi- 
cando y  quebrantando  sus  volun- 
tades y  apetitos ,  y  de  esta  manera 
descansaban  algún  tanto ;  porque  se 
les  cumplía  en  algo  su  deseo,  imitan- 
do en  cuanto  podían  á  Cristo  nues- 
tro Redentor.  Esto  es  lo  que  dice  el 
apóstol  san  Pablo ,  11  ad  Cor.  iv, 
V.  10:  Semper  marti/icationení  Je- 
su  in  corpore  nostro  circumferen- 
tes,  uí  et  vita  Jesu  mani/esteiur 
in  corpoTÍbus  nostris :  Andémonos 
siempre  mortificando  y  maltratan- 
do para  que  la  vida  de  Jesucristo 
se  manifieste  en  nuestros  cuerpos. 
Ha  de  ser  tal  el  tratamiento  y  mor- 
tificación de  nuestros  cuerpos,  que 
represente  la  vida  de  Jesucristo,  y 
se  parezca  á  ella.  Dice  san  Bernar- 
do :  Non  deeet  sub  capite  spinaso, 
membrwm  esse  delicatum :  No  con- 
viene ni  dice  bien  que  estando  la 
cabeza  llena  de  espinas,  los  miem- 
bros se  hagan  delicados  y  regala- 
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dos ,  Bino  que  se  mortifiquen  y  cru- 
cifiquen su  carne ,  para  conformar- 
se con  su  cabeza. 

Muchos  otros  medios  podíamos 
traer  para  esto ;  porque  todos  los 
que  los  Santos  dan ,  y  todas  las  ra^ 
zones  que  traen  para  exhortarnos 
á  hacer  penitencia,  pueden  servir 
para  animamos  ¿  este  ejercicio  de 
mortificación.  Sobre  aquellas  pala- 
bras del  Apóstol,  ad  Bom.  rai^v.  18 : 
Non  swtt  condigna  passiones  AuJms 
iemporis  ad  fviwram  gloriam  qum 
revelabitur  in  nobis;  dic^  el  glorio- 
so san  Bernardo :  No  igualan ,  ni  tie- 
nen que  ver  las  pasiones  y  tribula- 
ciones de  este  siglo ,  ni  con  la  glo- 
ria que  esperamos ,  ni  con  la  pena 
que  tenemos ,  ni  con  los  pecados 
que  habemos  cometido,  ni  con  los 
beneficios  que  habemos  recibido  de 
Dios.  Cualquiera  de  estas  cosas 
bien  ponderada  bastará  para  ani- 
mamos mucho  á  este  ejercicio. 

CAPÍTULO  XXIII. 
De  tres  grados  de  martijícaeion. 

Por  conclusión  y  remate  de  este 
tratado  declararemos  brevemente 
tres  grados  de  mortificación  que 
pone  san  Bemardo ,  serm.  7  Qua- 
drag. ,  para  que  por  ellos ,  como 
por  escalones ,  vayamos  subiendo  & 
la  perfección.  El  primero  es  el  que 
nos  enseña  el  apóstol  san  Pedro  en 
su  primera  Canónica ,  c.  ii,  d.  11 : 
Charissimi,  obsecro  vos,  tanquam 
advenas,  et  peregrinos  abstinere 
vos  á  eamalibus  desideriis,  qua  mi- 


Utantadversusammam:  Hermanos 
mios,  ruégoos  que  viváis  como 
advenedizos  y  peregrinos  sobre  la 
tierra ,  y  que  como  tales  os  absten- 
gais  de  los  deseos  y  apetitos  de  la 
carne  que  pelean  contra  el  espíri- 
tu. Todos  somos  peregrinos  en  es^ 
mundo ,  que  caminamos  &  nuestra 
patria  celestial ,  como  dice  el  após- 
tol san  Pablo»  ad  Hebr.  xui ,  v.  14: 
Non  ^nim  kabemus  Me  civitafem 
permanentem,  sedfntwram  inquirir' 
mus,  et  dwn  sumus  in  corpore,  pere- 
grinamur  é  Domino.  II  ad  Cor.  v, 
V.  6.  Pues  hay&monos  como  pere- 
grinos. £1  peregrino ,  dice  san  Ber- 
nardo, va  su  camino  derecho,  y  pro- 
cura excusar  todos  los  rodeos  que 
puede ;  y  si  ve  en  el  camino  á  unos 
que  están  riñendo ,  y  ¿  otros  que  es- 
tán en  fiestas,  bodas  y  regocijos,  no 
atiende  á  eso ,  ni  se  cura  de  ello, 
sino  pasa  adelante  su  camino  dere- 
cho ,  porque  es  peregrino ,  y  no  le 
tocan  á  él  aquellas  cosas ,  ni  tiene 
que  ver  con  ellas  :  todo  su  hipo 
y  negocio  es  suspirar  por  su  tierra, 
y  procurar  <de  acercarse  y  llegar 
á  ella ;  y  así  contento  con  un  ves- 
tido ligero  y  con  una  comida  que 
baste  para  pasar  su  camino,  no 
quiere  ir  cargado  de  otras  cosas  no 
necesarias  para  poder  mejor  cami- 
nar. Pues  de  esta  manera  habemos 
de  procurar  habemos  nosotros  en 
esta  nuestra  peregrinación:  habe- 
mos de  tomar  las  cosas  de  este  mun- 
do como  de  paso ;  al  fin,  como  pere- 
grinos y  viandantes  que  somos,  no 
tomando  mas  de  lo  necesario  para 
poder  pasar  nuestro  camino:  Haden- 
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tes  autem  alimenta,  et  quibus  tegor 
mm/r,  Mseontentieum/usp  I  ad  Tim.  vi, 
€.  8,  como  dice  san  Pablo :  Ahorré- 
monos y  descargruémolios  de  todo 
lo  que  no  nos  es  muy  necesario)  pa- 
ra que  asi  ligeros  podamos  mejor  ca- 
minar, suspiremos  por  nuestra  pa* 
tria,  7  sintamos  nuestro  destierro. 
Meu  niihi,  qwia  ineolatus  meuspro- 
Umgat%$  est!  Psalm.  cxnc , «.  5.  ¡  Ay 
de  mi,  cómo  se  me  alarga  este  des- 
tierro! Dichoso  y  bienayenturado, 
dice  san  Bernardo,  el  que  se  ti^ie 
j  trato  como  peregrino  sobre  la 
tierra ,  y  conoce  y  llora  su  destier- 
ro, diciendo  con  el  Profeta,  Psal- 
mozxxTin,i?.13:  Q^noniam  adeena 
egoiUMapud  te,  et  peregrinus  sicut 
cmméspatresmei:  Oid,  Señor,  mis 
suspiros,  lágrimas  y  gemidos,  por- 
que yo  también  soy  adyenedi£0  y 
peregrino  sobre  la  tierra,  oomo  lo 
fueron  mis  padres  y  antepasados. 
Muy  bueno  es  este  grado,  y  no 
haremos  poco  si  llegamos  &  él ;  pe- 
ro otro  hay  mas  alto  y  de  mayor 
perfección ,  dice  el  Santo ;  porque 
el  peregrino ,  aunque  no  se  junta 
con  los  vecinos  y  moradores  de 
los  pueblos ,  pero  algunas  veces  se 
huelga  de  ver  y  oír  lo  que  pasa 
por  el  camino,  y  de  contarlo  & 
otros,  y  con  e^tas  cosillas ,  aunque 
no  pierde  del  todo  su  camino ,  em- 
pero todavía  se  detiene  y  tarda 
mas  en  llegar ;  y  aun  tanto  se  po* 
dría  detener  y  deleitar  en  esas  co- 
sas, que  no  solo  le  fuese  causa  de  lle- 
gar mas  tarde  ¿  su  tierra ,  pero  aun 
de  nunca  llegar.  Pues  4  quién  est& 

mas  ajeno,  y  mas  libre  y  apartado 
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de  las  cosas  de  este  siglo  que  el 
peregrino?  ¿Sabéis  quién?  El  que 
est¿  muerto :  porque  el  peregrinó 
aunque  no  sea  sino  en  pedir  y  bus-^ 
car  lo  necesario  para  su  camino, 
y  en  ir  cargado  con  ello,  se  puede 
ocupar  y  detener  mas  de  lo  que 
convendría;  pero  el  muerto,  aunque 
le  falte  la  sepultura ,  no  lo  siente. 
El  muerto  de  la  misma  manera 
oye  &  los  que  le  vituperan ,  y  &  los 
que  le  alaban ,  á  los  que  le  lisdn- 
jean ,  y  á  los  que  murmuran  de  él : 
antes  á  ninguno  oye ,  porque  está 
muerto.  Pues  este  es  el  segundo 
grado  de  mortificación ,  mas  alto  y 
mas  perfecto  que  el  pasado ,  el  cual 
pone  san  Pedro,  ad  Golos.  111,17. 3: 
Martííi  enim  estis,  et  mta  testra 
dbseandita  est  cum  Christo  m  Deo : 
No  nos  habemos  de  contentar  con 
habernos  como  peregrinos  en  esta 
tierra,  sino  procurar  de  habemos 
como  muertos.  ¿Cómo  ha  de  ser  eso? 
¿Sabéis  cómo?  dice  el  doctor  Lans- 
perg.:  Mirad  las  condiciones  del 
muerto :  Hic  non  videt,  non  loqnitur, 
n(msentit,^hon  audit,  non  inflatw, 
non  irascitwr :  La  señal  de  estar 
uno  muerto  es  no  ver,  ni  res- 
ponder, no  sentir,  no  quejarse,  no 
ensoberbecerse ,  no  enojarse.  Pues 
si  vos  tenéis  ojos  para  ver  y  juzgar 
lo  que  hacen  los  otros ,  y  aun  por 
ventura  el  superior ,  no  estáis  muer- 
to ;  si  tenéis  respuestas  y  excusas 
para  lo  que  os  ordena  la  obedien- 
cia; si  mostráis  sentimiento  cuan- 
do os  dicen  vuestras  faltas,  y  os 
reprenden;  si  os  sentís  y  os  re- 
sentís cuando  os  humillan,  y  no 
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hacen  caso  de  tos,  no  estáis  muer- 
to, sino  muy  vivo  en  vuestras  pa- 
siones ,  y  en  vue/itra  honra  y  esti- 
mación ;  porque  el  muerto ,  aunque 
le  pisen  y  le  desprecien ,  y  no  ha-t 
gan  caso  de  él,  no  lo  siente.  ¡Oh  di- 
choso ,  dice  san  Bernardo ,  y  bien- 
aventurado aquel  que  está  de  esta 
manera  muerto !  Porque  esta  muer- 
te verdaderamente  es  vida,  pues 
nos  conserva  sin  mancilla  en  este 
si¿lo ,  y  aun  nos  hace  del  todo  aje- 
nos de  él. 

Magnus  otmm/m  grad/us  est  iste; 
ai/ortassepoterit  aliqms  adhuc  su- 
periusinveniri :  Grande  es  por  cierto 
este  grado  y  de  mucha  peifeccion ; 
empero  ¿por  ventura  podremos  ha- 
llar otra  cosa  mas  alta  y  mas  per- 
fecta? Pero  ¿á  dónde  lahabemos  de  ir 
á  buscar?  ¿y  en  quién  la  podremos 
hallar  sino  en  aquel  que  fue  arre- 
batado al  tercero  cielo?  Porque  si 
me  dais  otro  tercero  grado  mas  alto 
y  mas  perfecto,  ese,  dice  san  Bernar- 
do, bien  lo  podéis  llamar  tercero 
cielo.  Pues  ¿pufde  haber  mas  que 
morir?  Sí,  mas  hay  que  morir.  JBít- 
miliwoit  semetipswn  Dominus  nos-- 
ter  Jesús  Christus  usque  admortem. 
Ad  Philip.  11,  V.  8.  Humillóse  y 
abatióse  Nuestro  Señor  Jesucristo 
hasta  la  muerte.  ¿Hay  mas  que 
esto?  Si,  afiade  san  Pablo,  y  añá- 
delo la  Iglesia,  la  segunda  noche 
de  las  tinieblas :  Mortem  autem  cru- 
eis :  Morir  cruciñcado ,  eso  es  mas 
que  morir  simplemente  ;  porque 
la  muerte  de  cruz  era  un  género 
de  muerte  el  mas  ignominioso  y 
afrentoso  que  entonces  había.  Pues 


ese  es  el  tercero  grado  de  mortifica- 
ción ,  mas  alto  y  mas  perfecto  que 
el  pasado ,  y  asi  con  razón  le  po- 
demos llamar  el  tercero  cielo ,  al 
cual  también  fue  arrebatado  el  após- 
tol san  Pablo :  Mihi  mundus  crucifir 
(BUS  est,  etego  mundo.  Ad  Galat.  vi, 
V.  14.  No  solo  dice   que  estaba 
muerto  al  mundo ,  sino  que  esta- 
ba crucificado  al  mundo ,  y  que  el 
mundo  era  cruz  para  él ,  y  él  pa- 
ra el  mundo.  Qmere  decir :  Todo  lo 
que  el  mundo  ama,  los  deleites  de 
la  carne ,  las  honras,  las  riquezas, 
las  vanas  alabanzas  de  los  hom- 
bres ,  todo  eso  es  cruz  y  tormento 
para  mí,  y  cómo  tal  lo  aborrez- 
co ;  y  aquello  que  el  mundo  tiene 
por  cruz,  por  tormento  y  des- 
honra ,  en  eso  tengo  yo  enclavado 
y  fijado  mi  corazón ,  eso  es  lo  que 
yo  amo  y  abrazo.   Eso  es  estar 
crucificado  al  mundo ,  y  el  mundo 
á  mi,  y  que  el  mundo  me  sea  á  mí 
cruz,  y  yo  á  él.  Mas  alto  y  mas 
perfecto  grado  es  este  que  el  pri- 
mero y  segundo,  dice  san  Ber- 
nardo ;  porque  el  peregrino  aunque 
pasa  y  no  se  detiene  mucho  en  las 
cosas  que  ve,  pero  al  fin  las  ve,  y 
se  detiene  algo  en  eso:  el  muerto, 
que  es  el  segundo  grado,  igualmen- 
te lleva  lo  próspero  y  lo  adverso, 
las  honras  y  las  deshonras ,  y  no 
hace  diferencia  de  lo  uno  á  lo  otro ; 
pero  este  tercero  grado  pasa  mas 
adelante,  y  no  se  ha  igualmente 
en  eso ;  porque  no  solo  no  siente 
la  honra  y  estimación  como  el 
muerto,  sino  que  le  es  cruz  y  tor- 
mento el  ser  tenido  y  estimado, 
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7  como  tal  lo  aborrece.  No.  solo  no 
siente  las  deshonras  y  menospre- 
cioBy  sino  que  eso  es  su  gloria  y  su 
contento:  MiM  autem  absit  ffloriari 
nisi  f»  cruce  Domini  nostri  Jesu 
CArisíi,  per  quem  mi  Ai  mimdus  cru- 
cijiicuse$t,  etegoíMMdo.laSLO^l^X.yii 
V.  14.  Nunca  Dios  quiera  que  yo 
me  glorie  en  otra  cosa,  sino  en 
la  cruz  de  Cristo,  por  amor  del 
cual  todo  lo  que  el  mundo  ama 
me  es  &  mi  cruz,  y  todo  lo  que  el 
mundo  tiene  por  cruz  me  es  &  mí 
gloria  y  contento  grande.  Repletus 
sum  consolatione,  MperabtméUiffaf^ 
dio  t»  onmi  tribulatione  nostra. 
I  ad  Cor.  yu^  v.  4.  Lleno  estoy,  dice, 
de  consolación,  bañóme  en  gozo 
y  regocijo  en  padecer  tribulacio- 
nes, persecuciones  y  afrentas  por 
Cristo.  Pues  este  es  el  tercero  gra- 
do de  mortificación ,  que  con  mu- 
cha razón  llama  san  Bernardo  el 
tercero  cielo ,  por  su  grande  per- 
fección. T  aunque  él  lo  dice  de- 
bajo de  esta  metáfora,  pero  es 
doctrina  común  de  los  Doctores 
y  Santos  que  en  esto  que  nosotros 
entendemos  por  el  tercero  cielo 
está  la  perfección  de  la  mortifica- 
ción, porque  esa  es  la  señal  que 
ponen  los  filósofos  de  haber  uno 
alcanzado  la  perfección  de  cual- 
quier virtud,  cuando  obra  los  actos 
de  ella  con  gusto  y  delectación,  co- 
mo diremos  después,  trat.  3,  c.  16. 
T  asi  si  queréis  saber  si  vais  apro- 
vechando en  la  mortificación,  si 
habéis  alcanzado  la  perfección  de 
eUa,  mirad  si  os  holgáis  cuando 
os  quiebran  vuestra  voluntad ,  y  os 


niegan  lo  que  pedís :  mirad  si  os 
holgáis  cuando  os  desprecian  y  tie- 
nen en  poco,  y  si  recibís  pena  cuan- 
do os  honran  y  estiman ,  y  hacen 
mucho  caso  de  vos :  Pensemus  vrge 
sinffuli,  in  quo  gradu  qíUsque  sitpo- 
Htus,  etstudeamusprojícerededie  iíi 
diem,  quoniam  de  wrtute  in  virtu- 
tem,indeHtiirDeusDeoruminSian: 
Psalm.  Lxxxm,  v,  8.  Pues  entre  ca- 
da uno  dentro  de  sí,  dice  san  Bernar- 
do, y  mire  y  examine  con  atención  á 
qué  grado  de  estos  ha  llegado ;  y  no 
paremos  ni  descansemos  hasta  lle- 
gar y  arribar  á  este  tercero  cielo, 
que  es  lo  que  dijo  el  Señor  &  san 
Francisco  :  Si  me  deseas ,  toma  las 
cosas  amargas  por  dulces ,  y  las 
dulces  por  amargas. 

Cuenta  Cosario,  1. 8  Dialog.  c.  16, 
que  en  un  monasterio  de  su  or- 
den del  Cister,  un  religioso  le- 
go ,  llamado  Bodulfo ,  gran  siervo 
de  Dios ,  y  que  tenia  muchas'  re- 
velaciones ,  quedándose  una  noche 
después  de  maitines  en  oración  en 
la  iglesia,  vio  &  Cristo  nuestro 
Redentor  crucificado,  y  juntamen- 
te con  él  vio  á  quince  religiosos  de 
su  Religión ,  cada  uno  también  en 
su  cruz,  acompañando  á  Cristo 
nuestro  Redentor  :  que  aunque 
erando  noche,  era  tanta  la  clari- 
dad y  resplandor  que  resultaba 
de  la  presencia  de  Cristo,  que  los 
podia  ver  muy  claramente  ^  y  los 
conoció  muy  bien,  que  aun  vivían 
todos  :  y  dice  que  los  cinco  eran 
legos,  y  los  diez  monjes.  Estan- 
do él  espantado  de  tan  admirable 
I  Vision,  hablóle   Cristo   desde  la 
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cruz  :  Bodulío ,  ¿conoces  quiénes 
son  estos  que  ves  crucificados  cerca 
de  mí?  Respondió  él :  Señor,  bien 
conozco  quiénes  son ,  pero  no  en- 
tiendo lo  que  significa  y  quiere  de- 


cir esto  que  yeo.  Bntonces  díjole  el 
Sefior :  Estos  solos  de  toda  esta  Beli- 
gion  son  los  que  est&n  crucificados 
conmigo,  conformando  su  vida  con 
mi  pasión. 


TRATADO  8EOÜIIDO 


DE  LA  MODESTIA  Y  SILENOIO. 


CAPÍTULO  I. 

Cudn  necesaria  es  la  modestia  para 
edijlcar  y  aprovechar  i  nuestros 
pri^jimos. 

La  modestia  de  que  ahora  ha- 
bernos de  tratar  consiste  en  que 
sea  tal  la  composición  del  cuerpo, 
7  tal  la  guarda  de  nuestros  senti- 
dos ,  tal  nuestro  trato  y  conversa- 
ción ,  y  tales  todos  nuestros  movi- 
mientos y  meneos ,  que  causen 
edificación  en  todos  los  que  nos 
vieren  y  trataren^  En  esto  com- 
pi'ende  san  Agustin  todo  lo  que  hay 
que  decir  de  la  modestia :  In  omni^ 
tus  motíbus  vestris  nikil  Jlat,  quod 
cujusquam  oj^endat  aspectum,  sed 
quod  f>estram  deceat  sanctitatem. 
Agust.  in  regul.  No  es  mi  inten^r- 
to  descender  &  tratar  en  particular 
las  cosas  en  que  se  ha  de  guardar  la 
modestia ,  ni  notar  lo  que  seria  in- 
modestia. Bastar&  ahora  esta  regla 
general  del  glorioso  san  Agustín, 


que  es  común  de  los  Santos  y  maes- 
tros de  la  vida  espiritual.  Procurad 
que  todas  vuestras  acciones  y  mo- 
vimientos vayan  de  tal  manera  or- 
denados ,  qlie  nadie  se  pueda  ofen- 
der ,  sino  edificar.  Resplandezca 
siempre  en  vuestro  exterior  hu- 
mildad, y  juntamente  gravedad 
y  madureza  religiosa ,  y  de  esa 
manera  guardaréis  la  modestia  que 
conviene.  Solamente  pretendo  de- 
clarar aqui  cuan  necesaria  sea  es- 
ta modestia,  especialmente  á  aque- 
llos, cuyo  fin  é  instituto  es,  no 
solamente  atender  á  la  salvación 
y  perfección  de  sus  propias  áni- 
mas, sino  también  á  las  de  los 
prójimos. 

Cuanto  á  lo  primero ,  una  de  las 
cosas  con  que  mucho  se  edifican 
y  ganan  los  prójimos ,  es  con  el 
exterior  religioso  y  edificativo ; 
porque  los  hombres  no  ven  lo  in- 
terior ,  sino  solamente  lo  exterior, 
y  eso  es  lo  que  les  mueve  y  edifica, 
y  lo  que  les  predica  mas  que  el 
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mido  7  estruendo  de  las  palabras. 
Y  asi  se  cuenta  del  bienaventurado 
san  Francisco ,  que  dijo  una  vez  á 
su  compañero :  Vamos  á  predicar; 
y  sale ,  j  da  una  vuelta  á  la  ciudad, 
j  vuélvese  á  casa.  Dícele  el  compa- 
ñero :  ¿Pues, Padre,  no  predicamos? 
Ya,  dice,  habernos  predicado.  Aque- 
lla composición  y  modestia  con 
que  iban  por  las  calles  ñie  muy 
buen  sermón  :  esa  mueve  á  devo- 
ción &  la  gente  y  á  menosprecio 
del  mundo,  y  á  compungirse  de  sus 
pecados,  j  á  levantar  su  corazón  y 
deseo  á  las  cosas  de  la  otra  vida :  ese 
es  sermón  de  obras,  que  es  mas 
eficaz  que  el  de  palabras. 

Lo  segundo,  esta  modestia  y 
buena  composición  exterior  sir- 
ve y  ayuda  mucho  para  nuestro 
propio  aprovechamiento  espiritual, 
como  diremos  después  mas  largar* 
mente ;  porque  es  tan  grande  la 
unión  y  liga  que  hay  entre  el  cuer* 
po  y  el  espíritu ,  entre  el  hombre 
exterior  y  el  interior,  que  lo  que 
hay  en  el  uno ,  luego  se  comunica 
al  otro.  T  así ,  si  el  espíritu  est& 
compuesto,  luego  naturalmente  se 
compone  el  mismo  cuerpo :  y  por  el 
contrario,  si  el  cuerpo  anda  inquie- 
to y  descompuesto ,  luego  el  espí- 
ritu también  se  descompone  é  in- 
quieta. Y  de  aquí  es  que  la  modes- 
tia y  composición  exterior  es  gran- 
de argumento  y  señal  del  recogi- 
miento'interior,  y  de  la  virtud  y 
aprovechamiento  espiritual  que 
hay  allá  dentro ,  como  la  mano  del 
reloj  del  movimiento  y  concierto 
de  las  ruedas. 


Con  esto  se  declara  mas  lo  pri- 
mero ;  porque  esta  es  la  causa  de 
edificarse  tanto  los  hombres  de  la 
modestia  y  composición  exterior; 
porque  por  ahí  entienden  y  conci- 
ben la  virtud  interior  que  hay  en  el 
alma,  y  por  eso  la  estiman  y  tienen 
en  mucho.  Dice  san  Jerónimo  ( 1 ) : 
Speculum  mentís  est  fades,  et  Uh- 
citi  oculi,  mentís  /atentar  arcana  : 
El  rostro  es  un  espejo  del  alma ,  y 
los  ojos  modestos,  ó  descompuestos 
y  desasosegados,  descubren  luego  lo 
íntimo  del  corazón.  T  es  sentencia 
del  Espíritu  Santo  :  Quomodo  in 
aquís  resplendet  vultus  prospicíen^ 
tium,  sic  corda  Aomimím  Tnanífesta 
suntprudentíius.  Prov.xxvii,  v.  19. 
Así  como  en  el  agua  clara  resplan- 
dece el  rostro  de  los  que  se  miran 
en  ella ;  así  el  varón  prudente  cono- 
ce los  corazones  de  los  hombres  por 
la  muestra  de  lo  exterior  que  ve 
en  ellas.  No  hay  espejo  en  que 
así  se  vea  uno,  como  se  ve  la  vir- 
tud y  asiento  interior  en  esto  ex- 
terior :  Sa  vísu  cognoscítwr  wr,  et 
oh  occursu/acíei  cognoscítwt  sensa- 
tas;  amictus  corporís ,  etrísusden^ 
tium,  et  ingressus  haminís  enwitiant 
de  tilo.  Ecdi.  xix ,  9. 26.  En  el  pesta- 
ñear de  los  ojos  se  conoce  quién  es 
cada  uno,  dice  el  Sabio ;  la  vestidura 
del  hombre ,  la  manera  de  cubrirse, 
de  reírse,  y  de  andar,  descubren  lue- 
go lo  que  es.  T  poniendo  las  señas 
del  hombre  apóstata,  dice:  ffomo 
apostata,  vvr  inutílis,  graditwr  ore 
perverso,  annmt  oculis,  terít  pede, 

(1)  Hleponym.  epUtol.  ad  Puplam  ▼!- 
duam. 
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digito  híuitur.  Prov.  vi,  v.  12.  Ha- 
bla de  dedo ,  y  guiña  de  ojo,  da  del 
pié.  T  así  de  Juliano  Apóstata  dice 
san  Gregorio  Nazianceno  ( 1 } :  Las 
condiciones  de  Juliano  no  cono- 
cieron algunos ,  hasta  que  las  ma- 
nifestó por  sus  obras  y  por  el  po- 
der imperial  que  recibió ;  pero  yo 
bien  conoci  sus  costumbres ,  desde 
que  le  vi  y  comuniqué  en  Atenas. 
Ninguna  señal  vi  en  él  que  me 
pareciese  buena  :  la  cerviz  yerta, 
los  hombros  movedizos ,  los  ojos  li- 
geros, meneándose  á  cada  parte,  el 
mirar  feroz ,  los  pies  siempre  bulli- 
dores ,  las  narices  muy  |)restas  pa^ 
ra  mofar  y  escarnecer ,  la  lengua 
ejercitada  en  motes  y  chocarrerías, 
la  risa  desenfrenada,  la  facili- 
dad en  conceder  y  negar  una  mis- 
ma cosa  en  un  tiempo ;  sus  pláticas 
sin  orden  y  sin  fundamento,  sus 
preguntas  importunas,  sus  respues- 
tassinpropósito:  mas^paraquédis- 
curro ,  dice ,  tan  menudamente  por 
sus  calidades?  En  conclusión  digo, 
que  le  conocí  antes  de  sus  obras, 
y  por  ellas  después  le  conocí  mejor : 
y  si  ahora  estuviesen  presentes  los 
que  entonces  estaban  en  mi  com- 
pañía, darian  testimonio,  que  en 
viendo  en  él  tales  muestras,  súbita- 
mente dije :  ¡  Oh  cuan  venenosa  ser- 
piente cria  para  sí  la  república 
romana !  T  diciendo  esto  deseé  sa- 
lir mentiroso ;  porque  mejor  fuera 
así,  que  abrasarse  la  tierra  con 
tantos  males ,  cuales  nunca  se  vie- 
ron. Pues  así  como  el  desorden 

(I)   Oreffor.  Nazianz.  refert  In  HiBt.  Ec- 
eleB.  p.  3,  lib.  4  in  fine. 


y  mala  composición  exterior  es 
muestra  y  señal  del  vicio  interior, 
así  la  modestia  y  buena  composi- 
ción lo  es  de  la  virtud  interior  ;  y 
por  eso  ediñca  y  mueve  tanto  á  los 
hombres. 

Por  esta  razón  tenemos  nosotros 
particular  obligación  de  procurarla 
con  mucho  cuidado,  porque  como 
nuestro  fin  é  instituto  es  apro- 
vechar á  los  prójimos  con  nuestros 
ministerios  de  predicar,  confesar, 
leer,  enseñar  la  doctrina,  hacer 
amistades,  visitar  las  cárceles,  hos- 
pitales, etc.,  una  de  las  cbsas  que 
da  mas  fuerza  y  eficacia  á  esos 
ministerios,  para  que  se  reciban 
y  hagan  fruto  en  sus  almas ,  es  esta 
modestia  y  buena  composición  ex* 
teriQr,  porque  con  esto  se  cobra 
mucha  autoridad  con  los  prójimos, 
por  la  virtud  y  santidad  interior 
que  conciben ;  y  toman  entonces 
lo  que  se  les  dice  como  venido 
del  cielo,  y  se  les  imprime  en 
el  corazón.  Cuenta  Surio,  lib.  2, 
c.  2vit.  S.  Bem.,  que  visitó  el  pa- 
pa Inocencio  11  el  monasterio 
de  Claraval,  acompañado  de  los 
Cardenales.  Saliéronle  á  recibir  to- 
dos los  monjes  con  san  Bemardd, 
que  residía  allí ;  y  dice  la  historia, 
que  les  movió  tanto  aquel  espectá- 
culo de  los  monjes,  que  lloraban 
el  Papa  y  los  Cardenales  de  devo- 
ción ,  solo  de  ver  la  modestia  de  los 
religiosos.  Maravillábanse  todos 
mucho  de  ver  la  gravedad  de  aque- 
lla santa  congregación  ,  que  en 
una  fiesta  y  regocijo  tan  solemne 
y  tan  nuevo ,  como  era  ver  en  una 
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casa  al  Samo  Pontífice  y  &  los  Car- 
denales ,  todos  tenían  sus  ojos  ba- 
jos 7  enclavados  en  la  tierra,  sin 
volverlos  &  ninguna  parte,  y  tenien- 
do todos  puestos  los  ojos  en  ellos, 
ellos  &  ninguno  miraban. 

No  solamente  ayuda  esta  modes- 
tia y  composición  religiosa  para 
mover  y  edificar  á  los  de  fuera, 
sino  también  &  los  de  casa ;  porque 
asi  como  á  los  seglares  los  edifica 
mucho  ver  á  un  religioso  que  está 
ayudando  &  misa,  y  que  en  toda 
ella  no  levanta  los  ojos,  ni  vuelve 
la  cabeza  á  una  parte  ni  &  otra, 
y  que  cuando  va  por  la  calle  no  los 
levanta,  ni  aun  &  mirar  á  quien 
pasó  junto  á  él,  y  se  confunden 
y  compungen,  y  conciben  dentro 
de  sí  mucha  estima ;  asi  también 
acá  entre  nosotros  edifica  n\ucho 
el  que  anda  con  modestia,  recogi- 
miento y  silencio ,  y  mueve  &  devo- 
ción y  á  compunción  á  los  dem&s. 
Y  asi  san  Jerónimo,  entre  otros  fru- 
tos que  pone  de  esta  modestia  y 
composición  exterior,  es  uno  este : 
Ut  loqwicíbm  campwnctionem  inge- 
rant,,  et  witrwndi  ad  societatem 
vestram  saneta  destderia  mcitent, 
et  afectas  ad  cmlestia  moveantur. 
Hier.  in  reg.  MOnách.  21.  ¿Sabéis, 
dice ,  qué  hace  un  religioso  de  estos 
con  su  silencio  y  modestia?  Es  una 
reprensión  muy  fuerte  y  eficaz  pa- 
ra el  que  habla  mucho,  y  para  el 
que  anda  con  poca  modestia  y  reco- 
gimiento ,  viendo  que  no  es  él  tal 
como  el  otro.  Estos,  dice,  son  los 
quepueblan  las  casas  de  la  Religión, 
y  los  que  las  sustentan  y  conservan 


en  virtud  y  santidad  ;  porque  con 
su  ejemplo  atraen  y  mueven  &  de- 
voción á  los  demás,  y  los  despiertan 
á  deseos  del  cielo.  T  esto  es  lo  que 
nuestro  santo  Padre  nos  dice  á  nos- 
otros ,  pidiéndonos :  « que  proceda- 
mos de  tal  manera  en  esto,  que 
considerando  los  unos  á  los  otros, 
crezcan  todos  en  devoción  y  alaben 
á  Dios  nuestro  Señor.»  Regul.  29* 
summar. 

De  san  Bemardino  se  cuenta, 
que  era  tal  su  modestia  y  composi- 
ción ,  que  con  sola  su  presencia  ha- 
cia componer  todos  sus  compañe- 
ros ;  no  era  menester  mas  que  decir : 
Bemardino  viene,  para  compo- 
nerse todos.  T  de  Luciano  mártir 
cuenta  Metafraste,  y  Surio  en  su 
vida,  que  de  solo  verle  los  gen- 
tiles, se  convertían  y  movían  á  ser 
cristianos.  Estos  son  buenos  predi- 
cadores, imitadores  del  glorioso 
Bautista ,  de  quien  dice  el  sagrado 
Evangelio :  JBrat  lucerna  ardens,  et 
luceiM.  Joan,  v,  i?.  35.  Era  una 
hacha  encendida,  que  ardía  en  sí 
con  grande  amor  de  Dios ,  y  daba 
mucha  luz  y  resplandor  á  los  pró- 
jimos con  el  ejemplo  de  su  vida 
maravillosa.  Este  debe  ser  para  nos- 
otros un  motivo  muy  grande  para 
andar  siempre  con  mucha  modes- 
tia ,  para  edificar  á  nuestros  pró- 
jimos y  á  nuestros  hermanos,  y 
hacer  en  ellos  el  fruto  que  habemos 
dicho:  porque  sino,  ¿dónde  está 
el  celo  y  deseo  de  la  mayor  gloria 
y  honra  de  Dios,  y  de  ganar  al- 
mas, tan  propio  de  nuestro  institu- 
to, si  no  procuramos  hacer  esto,  con 
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que  ellos  tanto  se  edifican  y  se  ga-' 
nan ,  estando  tan  en  nuestra  manof 

CAPÍTULO  n. 

.  Cudn  necesaria  es  la  modestia  pa- 
ra rmestro  propio  aprovecha- 
miento. 

Doctrina  es  común  de  los  San- 
tos ,  que  la  modestia  y  guarda  de 
los  sentidos  es  uno  de  los  princi- 
pales medios  que  hay  para  nuestro 
propio  aprovechamiento  espiritual ; 
porque  ayuda  mucho  &  la  guarda 
del  corazón  y  al  recogimiento  inte- 
rior, y  á  conservar  la  devoción, 
por  ser  esas  las  puertas  por  donde 
entra  todo  el  mal  allá  dentro  al  cora- 
zón. San  Jerónimo  sobre  aquello  de 
Job,  xxxvni,  V.  17 :  Nwmquid  aperta 
swnt  tibi  porta  mortis,  et  ostia  teñe- 
irosa  mdistií  dice,  que  en  sentido 
tropológlco  las  puertas  de  la  muer- 
te son  nuestros  sentidos,  porque  por 
ellos  entra  la  muerte  del  pecado  & 
nuestra  ánima ,  conforme  &  aque- 
llo del  profeta  Jeremías,  iz,  9. 21 : 
Ascenditm4irsperfenestrasnostras. 
T  dice  que  se  llaman  puertas  tene- 
brosas porque  dan  entrada  á  las 
tinieblas  de  los  pecados.  Lo  mismo 
dice  san  Gregorio,  lib.  2  Moral,  c.  2, 
y  es  común  manera  de  hablar  de  los 
Santos ,  sacada  de  la  filosofía :  Ni- 
hil  estin  intellectu,  guodprius  non 
fuerit  in  sensu :  Ninguna  cosa  puede 
estar  en  el  entendimiento,  sin  pasar 
primero  por  los  sentidos,  como  por 
puertas.  Pues  cuando  en  una  casa 
están  las  puertas  cerradas  y  bien 
guardadas,  todo  lo  demás  está  se- 1 


guro ;  pero  si  están  abiertas  de  par 
en  par  y  sin  guarda ,  para  que  en- 
tre y  salga  quien  quisiere ,  no  es- 
tará segura  la  casa,  ó  á  lo  menos 
no  habrá  sosiego  ni  quietud  en  ella 
con  tanto  entrar  y  salir.  Así  es 
también  acá :  los  que  tuvieren  bien 
guardadas  las  puertas  de  sus  sen- 
tidos, andarán  recogidos  y  devo- 
tos ;  pero  los  que  no  tienen  cujdado 
de  eso  no  tendrán  paz  ni  quietud 
en  su  corazón. 

Por  eso  nos  amonesta  el  Sabio : 
Omni  custodia  serva  cor  twtm,  ^^Ua 
ex  ipso  vita  procedit.  Prov.  iv,  v.  23. 
Guarda  tu  corazón ;  y  añade ,  con 
toda  guarda ,  con  todo  cuidado 
y  diligencia ,  para  damos  á  enten- 
der la  importancia  de  esto;  porque 
guardando  bien  las  puertas  de  loa 
sentj^os ,  se  guarda  el  corazón.  Dice 
san  Gregorio,  lib.  21  Moral,  c.  2 : 
Unde  nobis  ad  custodiendam  coráis 
munditiam,  eateriorum  guo^we  sen* 
stmm  disciplina  servanda  est:  Pa- 
ra tener  limpio  y  puro  el  corazón, 
es  menester  que  tengamos  mucha 
cuenta  con  la  guarda  de  nuestros 
sentidos.T  san  Doroteo,  serm.  22,  di- 
ce :  Assuesce  ocuhs  nan  circwmferre 
ad  alienas,  etvanas  res;  hoc  enim  la- 
bores omnes  monásticos  deperire/a- 
cit :  Acostumbraos  á  tener  vuestros 
ojos  modestos  y  bajos ,  y  á  no  andar 
mirando  cosas  impertinentes  y  va- 
nas ;  porque  eso  suele  hacer  que  se 
pierdan  todos  los  trabajos  del  reli- 
gioso. Todo  lo  que  habéis  ganado 
en  mucho  tiempo,  y  con  mucho 
trabajo,  se  os  irá  muy  fácilmente 
por  las  puertas  de  los  sentidos ,  si  no 
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tenéis  cuidado  de  guardarlas,  7^ os 
quedaréis  vacio  7  sin  nada.  ¡Oh  qué 
bien  lo  dijo  aquel  Santo  ( 1 ) !  «Muy 
presto  se  pierde  por  descuido  lo 
que  con  mucho  trabajo  7  dificultad 
se  ganó  por  gracia.:»  T  en  otra  par- 
te dice  san  Doroteo,  ser.  20 :  Cme 
á  mmUiloquio  ;  hoc  enim  sanctas,  ac 
ratúmaUs,  et  á  emlo  advenientes  co- 
gitationes  penitus  extinguit:  Guar- 
daos de  hablar  mucho ,  porque  eso 
iHipide  los  pensamientos  santos ,  7 
las  inspiraciones  7  deseos  del  cielo, 
Y  xK>r  el  contrarío,  dice  el  glorioso 
san  Bernardo,  epist.  378 :  J^g$  sUenr 
témm,  eta6<mmsireptíusacuiarium 
perpetua  qmes  CQgit  cmUsUa  medi- 
tari:  Bl  continuo  silencio,  7  estar 
olvidados  7  apartados  del  ruido 
de  las  cosas  del  mundo,  levanta 
el  corazón,  7  hace  que  pense- 
mos en  las  cosas  del  cielo ,  7  que 
pongamos  nuestro  corazón  en  ellas. 
T  tratando  de  la  modestia  de  los 
ojos  (2),  dice  :  «Los  ojos  en  el 
suelo  a7udan  para  traer  el  cora- 
zón siempre  en  el  cielo.»  T  bien 
lo ,  experimentamos  ,  que  cuando 
andamos  los  ojos  modestos  7  ba- 
jos, andamos  recogidos  7  devo- 
tos. 

Esta  es  la  causa  por  que  decian 
aquellos  santos  Padres  de  Egipto, 
como  refiere  Casiano  (3),  que  el 
que  quisiere  alcanzar  la  perfecta 
limpieza  7  pureza  de  corazón, 
7  tener  devoción  7  recogimiento, 
ha  de  ser  sordo ,  ciego  7  mudo ; 

(1]  Thom.  de  Kempls. 
{%)  Bemturd.  tract.  de  12  gradll).  hamU. 
•  id)  Casaiaa.  UD.  4  de  inst.  renuiit. 


porque  cerradas  de  esta  manera  las 
puertas  de  estos  sentidos,  estaca 
su  ánima  limpia,  7  la  imaginación 
desembarazada  7  dispuesta  para 
tratar  7  conversar  con  Dios.  Pero 
dirá  alguno :  ¿cómo  podremos  nos- 
otros ser  sordos,  ciegos  7  mu- 
dos, que  tratamos  tanto  con  los 
prójimos,  7  nos  es  forzoso  ver  7 
oir  muchas  cosas  que  no  querrisr 
mosf  El  remedio  es  oir  esas  co- 
sas como  si  no  las  07é8emos,  que 
por  un  oido  entren ,  7  por  otro  se 
salgan ,  sin  dejar  pegar  el  corazón 
&  ellas ,  sino  despidiéndolas  luego 
de  nosotros ,  no  haciendo  caso  de 
ellas.  San  Efren  ( 1 )  cuenta  &  este 
propósito,  que  un  monje  preguntó 
á  otro  Padre  antiguo  :  i  Qué  haré, 
que  me  manda  el  abad  que  va7a 
al  horno  á  a7uda^  al  panadero ,  7 
ha7  allí  mozos  de  fuera,  que  tratan 
muchas  cosas  impertinentes,  que 
no  me  est&  á  mi  bien  el  oirías: 
i  cómo  me  habré  ?  Respondió  el  vie- 
jo:  ¿No  has  visto  los  muchachos  en 
la  escuela  como  están  juntos  con 
tanto  ruido,  le7endo  7  apren- 
diendo las  lecciones  que  han  de  dar 
al  maestro,  7  cada  uno  atiende  á  su 
lección  7  no  á  las  de  los  demás,  por- 
que sabe  que  de  aquella  ha  de  dar 
cuenta  al  maestro ,  7  no  de  las  de 
los  otros?  Haz  tú  asi,  7  no  atiendas 
á  lo  que  los  otros  hacen  ó  dicen, 
sino  á  hacer  bien  tu  oficio ;  porque 
eso  es  de  lo  que  has  de  dar  cuenta 
á  Dios. 
Del  bienaventurado  san  Bemar- 

( 1 )   Ephpen,  tom.  9 ,  cap.  TB  variar,  doctr. 
pag.284. 
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do  se  dice,  que  tenia  su  corazón 
tan  puesto  en  Dios,  que  viendo  no 
veia  f  y  oyendo  no  oia.  Parecia  que 
no  usaba  de  sus  sentidos,  ün  año 
habia  pasado  de  novicio,  y  no  sa- 
bia de  qué  era  el  techo  de  su  celda, 
si  de  bóveda  ó  madera.,  Habia  tres 
ventanas  ó  vidrieras  en  la  iglesia, 
y  él  nunca  echó  de  ver  si  era  mas 
que  una.  Habia  caminado  casi  todo 
un  dia  por  la  ribera  de  un  lago ,  y 
hablando  después  los  compañeros 
de  él,  les  preguntó  dónde  hablan 
visto  aquel  lago ,  que  él  no  le  habia 
echado  de  ver.  T  del  abad  Paladio 
se  cuenta,  in  Prat.  spirit.  que  estu- 
vo veinte  años  en  una  celda ,  y  no 
levantó  los  ojos  al  techo.  De  esta 
manera,  aunque  andemos  en  medio 
del  mundo  tratando  con  los  pró- 
jimos, seremos  sordos,  ciegos  y 
mudos ,  y  no  nos  impedirá  nuestro 
aprovechamiento  el  ruido  de  lo  que 
oimos  y  vemos. 

CAPÍTULO  III. 

Del  enffafío  de  algunos  que  hacen 
poco  caso  de  estas  cosas  exterio-- 
res,  diciendo  que  no  está  en  eso  la 
perfección. 

De  lo  dicho  se  colige  bien  cuan 
engañados  andan  los  que  hacen 
poco  caso  de  estas  cosas  exterio- 
res, de  la  modestia  y  silencio, 
diciendo  que  no  está  en  eso  la 
perfección ,  sino  en  lo  interior  del 
corazón ,  y  en  las  verdaderas  y 
sólidas  virtudes.  Lipomano  trae  un 
ejemplo  muy  bueno  á  este  propó- 
sito, sacado  del  Prado  espiritual, 


cap.  6.  Cuéntase  allí  que  uno  de 
aquellos  Padres  viejos,  que  mora- 
ban en  el  desierto  de  Citia,  fué  un 
dia  á  la  ciudad  de  Alejandría  ji 
vender  las  cestillas  que  habiahecho ; 
y  vio  allí  otro  monje  mancebo 
que  habia  entrado  en  un  bodegón, 
lo  cual  sintió  el  viejo  mucho,  y 
acordó  de  esperarle  hasta  que  sar- 
liese,  para  decirle  su  parecer ;  y  en 
saliendo,  llámale  aparte,  y  di  ce- 
le :  Hermano  mió ,  ¿no  veis  que  sois 
mozo ,  y  que  son  muchos  los  lazos 
de  nuestro  enemigo?  ¿No  sabéis  el 
daño  que  recibe  el  monje  en  andar 
por  las  ciudades,  por  las  figuras 
y  representaciones  que  le  entran 
por  los  ojos  y  por  los  oidos?  Pues 
¿cómo  os  atrevéis  á  entrar  en  los  bo- 
degones ,  donde  hay  tan  malas  com- 
pañías de  hombres  y  mujeres ,  y 
donde  por  fuerza  habéis  de  ver  co- 
sas malas ,  y  oir  lo  que  no  queréis? 
No,  por  amor  de  Dios,  hijo  mío,  no 
lo  hagáis  así ,  sino  huid  al  desierto, 
en  donde  con  ayuda  de  Dios  estaréis 
salvo  y  seguro.  Respondió  el  man- 
cebo :  Andad ,  Padre ,  que  no  está 
en  eso  la  perfección,  sino  en  la 
limpieza  del  corazón.  Tenga  yo 
limpio  el  corazón,  que  eso  es  lo 
que  quiere  Dios.  Entonces  levantó 
el  viejo  las  manos  al  cielo,  diciendo : 
Bendito  y  alabado  seáis  Vos,  Señor, 
que  cincuenta  y  cinco  años  há  que 
estoy  en  este  desierto  de  Citia  con 
todo  el  recogimiento  que  he  po- 
dido, y  aun  no  tengo  el  corazón 
limpio  ;  y  este  tratando  y  con- 
versando en  las  tabernas  y  bodego- 
nes ha  alcanzado  limpieza  de  éo- 
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razón.  Pues  esasea  vuestra  respues- 
ta. To  os  confieso  que  la  perfección 
esencial  está  en  la  puridad  y  lim- 
pieza del  corazón  y  en  la  caridad 
y  amor  de  DioSi  y  no  en  estas  cosas 
exteriores ;  pero  no  tendréis  ni  al- 
canzaréis esa  perfección  sino  tenéis 
cuenta  con  la  guarda  de  vuestros 
sentidos ,  y  con  la  modestia  y  com- 
posición exterior. 

San  Buenaventuia  (1)  nota  esto 
muy  bien ,  y  da  la  razón ,  porque 
con  esto  exterior  se  adquiere  y 
^conserva  lo  interior ;  y  esos  son  los 
reparos  y  defensivos  del  corazón. 
Asi  como  acá  vemos  que  no  pro- 
duce la  naturaleza  al  árbol  sin  sus 
hojas  y  corteza,  ni  la  fruta  sin  su 
cascara,  sino  que  todas  las  cosas 
hace  con  sus  reparos  y  defensivos 
para  conservación  y  ornato  de  las 
cosas ;  asi  también  la  gracia ,  que 
obra  conforme  á  la  naturaleza,  y 
mas  perfectamente  que  ella,  no 
obra  lo  interior  de  la  virtud,  sino 
mediante  esto  exterior :  esa  es  la 
corteza  y  cascara  con  que  se  con- 
serva la  virtud  y  recogimiento  in- 
terior, y  la  puridad  y  limpieza  del 
corazón ;  y  cuando  eso  faltare ,  fal- 
tará también  esto  otro :  como  la  sa^ 
Ind  ó  enfermedad  corporal  no  es- 
tá en  esto  exterior,  ni  en  tener  uno 
buen  ó  mal  color ,  sino  en  el  con- 
cierto ó  desconcierto  de  los  hu- 
mores que  están  allá  dentro ;  pero 
con  todo  eso ,  en  viendo  en  uno 
mal  color  luego  decimos  :  ^([alo 
anda  fulano,  no  está  del  todo  sano; 

(1)  Bonay.  tom.  2  opuse,  llbi  S  de  pro- 
fectn  Rellflilofl.  cap.  93. 


¿no  veis  qué  color  trae?  i  qué  ama- 
rillo ax^da?  ¿qué  ojeras  tiene?  Pues 
de  esta  manera  es  también  en  la 
salud  espiritual. 

San  Basilio  (1)  declara  esto  con 
una  comparación  que ,  pues  él  la 
trae ,  también  la  podemos  traer  nos- 
otros. Ya  suponiendo  aquella  doc- 
trina y  alegoria  común  de  los  San- 
tos ,  que  los  sentidos  exteriores  son 
unas  ventanas  por  donde  el  alma 
se  asoma  á  mirar  lo  que  pasa  allá 
fuera :  y  dice ,  que  entre  el  alma 
recogida  y  distraída  hay  la  di- 
ferencia que  entre  la  mujer  hones- 
ta y  liviana :  á  la  mujer  honesta, 
por  maravilla  la  verán  á  la  venta- 
na ;  pero  la  que  es  liviana  y  mala, 
todo  el  dia  está  á  la  ventana  y  á 
la  puerta,  mirando  todos  los  que 
pasan ,  y  llamando  al  uno ,  y  ha- 
blando y  entreteniéndose  con  el 
otro.  Esa,  dice  san  Basilio ,  es  la  di- 
ferencia que  hay  entre  el  religioso 
recogido  y  el  distraído ,  que  al  re- 
cogido por  maravilla  le  veréis  aso- 
mado á  las  ventanas  de  sus  sentidos, 
estáse  allá  dentro  recogido  en  el 
retrete  de  su  corazón ;  pero  al  otro 
á  cada  paso  le  veréis  asomado  á 
esas  ventanas  mirando  lo  que  pa- 
sa, oyendo  lo  que  se  dice,  ha^ 
blando  y  perdiendo  tiempo  con 
unos  y  con  otros.  No  está  la  ho- 
nestidad ó  deshonestidad  de  la  mu- 
jer en  asomarse  á  la  ventana  ó  no; 
pero  la  mujer  ventanera  y  calle- 
jera, y  amiga  de  parlar  y  con- 
versar con  unos  y  con  otros ,  gran 

(1)   Basll.  tractat.  de  rera  Tfrglnltate, 
cap.  2. 


86 


TRATADO  SBQimDOy  CAP.  m. 


indicio  7  muestra  da  de  su  livian- 
dad ,  y  eso  solo  bastaría  para  ha* 
cerla  ruin  aunque  no  lo  fuese.  De 
la  misma  manera,  es  verdad  que 
no  está  la  perfección  en  la  guarda 
de  la  lengua  y  de  los  sentidos; 
empero  alma  ventanera  y  calleje- 
ra f  amiga  de  ver ,  oir  y  parlar ,  no 
alcanzará  la  perfección ,  ni  la  pu- 
reza de  corazón. 

T  hase  de  notar  aquí  otro  punto 
principal ,  que  así  como  esto  exte- 
rior ayuda  á  componer  y  conser- 
var lo  interior ,  asi  también  lo  in- 
terior compone  luego  lo  exterior. 
ÜM  Chrisíus  est,  modestia  quoque 
est,  dice  san  Gregorio  Nazianceno, 
epist.  193.  Guando  hay  allá  dentro 
virtud  sólida  y  maciza,  luego  hay 
gravedad  y  peso  en  los  ojos  y  en  la 
lengua,  y  mucha  madureza  en  el 
andar  y  en  todos  nuestros  movi- 
mientos. La  gravedad  y  peso  in- 
terior pone  peso  y  madureza  en 
lo  e^cterior.  T  esta  es  la  modestia 
que  nuestro  Padre  nos  pide  (1),  que 
nazca  de  la  paz  y  verdadera  hu- 
mildad del  ánima,  no  modestia 
compuesta  y  fingida  artificiosa- 
mentO;  que  esa  no  dura,  al  mejor 
tiempo  falta  al  fin  como  cosa  pos- 
tiza ;  sino  una  modestia ,  que  ella 
misma  se  caiga  de  suyo,  nacida 
como  efecto  de  su  causa,  de  un 
corazón  compuesto ,  mortificado  y 
humilde. 

De  donde  podemos  Colegir  una 
sefial  muy  buena  para  conocer  si 
un  hombre  es  espiritual  ó  no,  y 
si  va  aprovechando  y  creciendo  en 

( 1 )   Regul.  19  Bomm.  constitat. 


espíritu  ó  no  ;  y  decláralo  san 
Agustín  (1)  con  esta  comparación : 
Así  como  vemos  que  ahora  nos- 
otros ,  que  somos  ya  hombres,  care- 
cemos de  muchos  deleites  y  pasa- 
tiempos que  teníamos  cuando  éra- 
mos niños,  que  si  entonces  nos  los 
quitaran ,  nos  diera  mucha  pena ,  y 
ahora  ninguna  seútimos  en  carecer 
de  ellos,  porque  son  pasatiempos  y 
juegos  de  niños ,  y  nosotros  somos 
ya  hombros;  así,  dice,  es  en  el 
camino  espiritual,  cuando  uno  co- 
mienza á  gustar  de  Dios ,  y  de  las 
cosas  de  virtud,  y  se  va  haciendo 
hombre  espiritual  y  varón  perfecto, 
no  siente  ni  le  da  pena  el  care- 
cer de  los  gustos  y  delectaciones 
sensuales  de  que  gustaba  cuando 
era  niño  é  imperfecto  en  la  virtud, 
porque  aquellos  son  deleites  y  pa- 
satiempos de  niños  y  de  imperfec- 
tos,  y  él  es  ya  hombre :  Cum  essem 
parvulus,  loquébar  utparvulus,  $&- 
piéboM  ut parvulus,  cogitábam  %t 
parvulus :  quando  autem/actus  sum 
vir ,  evacuam  qua  erant  parvu^ 
li,  I  ad  Corinth.  xin,  v.  11.  Cuando 
era  pequeño,  sabia ,  y  pensaba,  y 
obraba  como  pequeño  ;  pero  de&* 
pues  que  soy  hombre ,  dejé  las  co- 
sas de  niño.  Pues  si  queréis  ver  si 
sois  hombre ,  y  si  vais  aprovechan- 
do y  creciendo  en  perfección,  ó  si 
sois  todavía  niño ,  mirad  si  habéis 
dejado  y  olvidado  las  cosas  de  ni- 
ño ;  porque  si  todavía  gustáis  de 
los  juegos  y  entretenimientos  de 
los  niños,  niño  sois ;  si  gustáis  de 
niñerías  ,   de  derramar  vuestros 

( 1 )    August.  lib.  88 ,  qu8BSt.  TD. 
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sentidos,  de  apacentar  vuestros 
oíos,  andando  mirando  cosas  curio- 
sas 7  yanas ,  j  vuestros  oidos  en 
querer  oir  todo  lo  que  pasa,  y  vues- 
tra len^a  en  conversaciones  y  pla- 
ticas impertinentes  y  excusadas, 
nifto  sois ,  é  imperfecto  sois ,  pues 
g^ustais  de  los  pasatiempos  y  en- 
tretenimientos de  los  niños  y  de 
los  imperfectos.  El  que  es  hombre 
espirítuaj,  y  va  creciendo  y  hadén- 
dose  varón  perfecto ,  ya  no  gr^ista 
de  esas  cosas,  antes  se  rie  y  hace 
burla  de  ellas ,  como  el  hombre  de 
los  juegos  y  entretenimientos  de 
los  nifios ,  y  se  afrentaria  de  tratar 
de  eso. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  silencio,  y  de  los  bienes  y  pro- 
vechos grandes  que  hay  en  él. 

Uno  de  los  medios  que  nos  ayu- 
dará mucho  para  aprovechar  en 
virtud  y  alcanzar  la  perfección  se- 
rá refrenar  y  mortificar  la  lengrua; 
y  por  el  i^ntrario ,  una  de  las  co- 
sas que  mas  nos  dañará  ¿  impe- 
dirá nuestro  aprovechamiento  se- 
rá descuidamos  en  esto.  Lo  uno  y 
lo  otro  nos  dice  Santiago  en  su  Ca- 
nónica ,  m ,  19.  2 ,  porque  por  una 
parte  dice :  8%  quis  in  verio  non 
ofendit,  hic  per/ectus  éist  vir.  Bl 
que  guardare  bien  su  lengua,  y  no 
pecare  con  ella,  ese  será  varón 
perfecto ;  y  por  otra  dice  :  Si  quis 
putaise  religiosmn  esse,  non  refra- 
nams  linguam  suam,  sed  seducens  cor 
smm,  kujusvana  estReligio.  Jacob, 
c.  1, 9. 16.  Si  alguno  piensa  que  es 


religioso,  y  no  refrena  su  lengua, 
engáñase,  que  vana  es  su  Beligion. 
San  Jerónimo,  in  reg.  Monacho- 
rum,  c.  22,  trae  esta  autoridad  para 
encomendar  la  guarda  del  silencio, 
y  dice  que  por  esto  aquellos  Padres 
antiguos  del  yermo ,  fundados  en 
esta  sentencia  y  doctrina  del  após- 
tol Santiago ,  tenian  gran  cuidado 
de  guardarle.  Dice  que  halló  á  mu- 
chos de  aquellos  santos  Padres  que 
Jiabia  siete  años  que  no  hablan 
hablado  paíabra  con  otro.  De  aquí 
también  dice  Dionisio  Cartusiano 
que  vinieron  todas  las  Beligiones 
á  poner,  entre  las  observancias  de 
la  Religión ,  por  una  de  las  prin- 
cipales, esta  del  silencio,  y  con 
tanto  rigor ,  que  establecieron  y  or- 
denaron que  el  que  le  quebranta- 
se fuese  castigado  con  disciplina 
pública. 

Pero  veamos  qué  será  la  causa 
de  encomendarnos  tanto  este  nego- 
cio. ¿Tan  grave  cosa  es  hablar  una 
palabra  ociosa?  ¿Es  mas  que  perder 
un  poco  de  tienipo  que  se  gasta  en 
decirla;  un  pecadillo  venial  que  se 
quita  con  agua  bendita?  Mas  debe 
de  haber  en  ello  que  perder  un  poco 
de  tiempo ,  y  de  mas  peso  debe  ser 
este  negocio  de  lo  que  parece,  pues 
la  sagrada  Escritúranoslo  encarece 
tanto,  porque  el  :p!spiritu  Santo  no 
es  encarecedor  ni  exagerador  délas 
cosas,  ni  las  pesa  con  otro  peso  del 
que  ellas  tienen.  Los  Santos  y  Doc- 
tores de  la  Iglesia,  á  quienes  el 
Señor  dio  particular  luz  para  en- 
tender y  declarar  los  misterios  de 
la  Escritura  divina,  declaran  muy 


88 


TBATADO  SBOUNDOy  CAP.  lY. 


&  la  larga  los  ]proTecho8  grandes 
que  se  siguen  dé  lá  guarda  del  si- 
lencio y  y  los  daños  graves  que  trae 
consigo  lo  ccmtrario. 

San  Basilio ,  in  regul.  fusius  dis- 
put.  13,  dice,  que  es  muy  prove- 
choso ,  especialmente  á  los  que  co- 
mienzan á  ejercitarse  en  el  silen- 
cio :  lo  primero ,  para  aprender 
&  hablar  como  conviene  ;  porque 
se  requieren  muchas  circunstan- 
cias para  esto,  y  es  negocio  que 
tiene  dificultad,  y  mucha;  y  pues 
para  aprender  las  demás  ciencias  y 
artes  damos  por  bien  empleados 
muchos  años,  á  trueque  de  salir 
con  ellas ;  también  será  razón  que 
empleemos  algunos  años  en  apren- 
der esta  ciencia  de  saber  hablar ; 
porque  si  no  os  haceL»  discípulo ,  y 
procuráis  aprender,  nunca  saldréis 
maestro.  Pero  diréis :  Hablando  mu- 
cho ,  la  aprenderemos ,  como  las 
demás  ciencias  y  artes  se  apren- 
den ejercitándose  mucho  en  ellas. 
Dice  san  Basilio  que  esta  ciencia 
de  saber  bien  hablar  no  se  puede 
aprender  sino  es  callando  y  ejerci- 
tándose mucho  en  el  silencio ;  y  da 
la  razón ,  porque  como  el  hablar 
bien  depende  de  tantas  circunstan- 
cias ,  y  nosotros  estamos  tan  mal 
acostumbrados  á  hablar  no  con 
esas  circunstancias ,  sino  lo  que  se 
nos  antoja,  y  cuando  nos  parece,  y 
con  el  tono  que  queremos,  sin  or- 
den ni  concierto  ;  el  silencio  hace 
dos  cosas  muy  principales  para  sa- 
ber hablar:  lo  primero,  que  con 
el  mucho  silencio  se  nos  olvida  el 
mal  lenguaje  nuestro  primero  que  I 


traíamos  del  mundo ,  que  es  una 
parte  muy  principal  para  aprender 
buen  lenguaje,  como  lo  es  para 
saber  olvidar  lo  mal  aprendido; 
y  lo  segundo,  con  el  silencio  tene- 
mos mucho  lugar  y  tiempo  para 
aprender  el  buen  modo  de  hablar ; 
porque  él  nos  le  da  muy  cumplido 
para  andar  mirando  á  los  religio- 
sos antiguos  que  entendemos  son 
doctos  en  esta  ciencia,  y  siaben  ha- 
blar como  conviene,  para  apren- 
der de  ellos ,  y  que  se  nos  imprima 
aquella  madureza  con  que  ellos  ha- 
blan, aquel  reposo  ypesodelas  pala- 
bras. Como  el  aprendiz  está  miran- 
do cómo  hace  su  maestro  la  obra 
para  hacerla  él  de  aquella  manera, 
y  así  aprende  y  sale  Inaestro ;  así 
habemos  nosotros  de  andar  miran- 
do á  los  que  se  señalan  en  esto ,  para 
aprender  de  ellos.  Mirad  al  otro 
hermano  antiguo  y  al  otro  Padre 
qué  buen  modo  tiene  de  hablar, 
con  qué  buena  gracia  despacha  y 
da  recaudo  á  todos  los  que  le  ha- 
blan y  tratan,  por  ocupado  que 
esté ,  que  parece  no  tiene  otra  cosa 
que  hacer  sino  responderos  á  vos : 
siempre  le  hallaréis  de  un  temple, 
siempre  de  un  semblante ,  no  como 
vos,  que  cuando  estais'muy  ocupa- 
do respondéis  desgraciada  y  sacu- 
didamente. Mirad  al  otro ,  cuando 
le  ordenan  algo  de  parte  de  la  obe- 
diencia, cuan  bien  responde  :  que 
me  place,  de  muy  buejia  voluntad, 
cuan  sin  excusas  ni  sin  preguntar 
quién  lo  manda.  Mirad  al  otro, 
como  nunca  sabe  hablar  cosa  que 
lastime ,  ni  pueda  dar  disgusto  á  su 
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hermano  y  ni  en  la  recreación  ni 
fuera  de  ella,  ni  por  burla  ni  por 
gracia,  ni  en  presencia  ni  en  ausen- 
cia; con  todos  y  de  todos  habla 
con  respeto  y  estima  :  y  aprended 
vos  á  hablar  de  esa  manera.  Ad- 
vertid como  el  otro,  cuando  le  di- 
jeron la  palabrilla  de  que  se  podía 
sentir,  no  respondió  con  otra  tal: 
con  cuan  buena  gracia  lo  disimuló, 
como  si  no  la  hubiera  entendido, 
conforme  &  aquello  delProfeta,  Psal- 
mo  xxxyn,  «.  15:  Factus  swmsicut 
homo  nos  áudiens.  ¡  Qué  bien  supo 
granarse  á  sí  y  á  su  hermanoj  y 
aprended  vos  &  haberos  de  esta  mar- 
nera  en  semejantes  ocasiones.  Para 
estas  dos  cosas  dice  san  Basilio  que 
aprovecha  muchc^el  largo  silencio : 
Quippe  cum  tacitv/rnitas  simul ,  et 
oblMonem  ex  desuetudine  pariat, 
et  ad  ea  qwe  recta  s%mt  discenda, 
otkim  sítppeditet. 

San  Ambrosio,  líb  1  offlc.  c.  10, 
y  san  Jerónimo  sobre  aquello  .del 
Eclesiastés,  m ,  v.  7:  Tempus  tacenr 
di,  et  tempus  hquendi,  confirman 
esto  mismo ,  y  dicen  que  esta  es  la 
causa  por  la  cual  Pitágoras ,  aquel 
antiquísimo  filósofo,  el  primer  do- 
cumento que  daba  á  sus  discípulos 
era  que.  callasen  por  cinco  años, 
para  que  con  eí  largo  silencio  olvi- 
dasen lo  que  mal  sabían ,  y  oyén- 
dole &  él  aprendiesen  lo  que  habían 
después  de  hablar,  y  de  esa  manera 
saliesen  maestros.  T  asi  viene  á  con- 
cluir allí  san  Jerónimo :  Discamus 
itoffíe,  et  nos  prvus  non  logui,  ut 
postea  ad  loquendwm  ora  reserémus: 
Aprendamos  pues  nosotros  primero 


á  callar,  para  que  después  sepamos 
hablar :  Sileamus  certo  tempore,  ad 
praceptorum  eloquiapendeamus,  ni- 
hil  nóbis  videatur  rectum  esse,  nisi 
qwd  discvm/tts,  utpostmultvm  silen- 
tium,  de  discipulis  ejldamur  ma- 
gistfi:  Tengamos  silencio  poralgim 
tiempo ,  andemos  mirando  á  los  que 
se  señalen  en  esta  ciencia  para  imi- 
tarlos, hagámonos  primero  discí- 
pulos, para  que  después  de  mucho 
silencio  podamos  salir  maestros. 

T  aunque  estos  Santos  van  ha- 
blando con  los  que  comienzan ;  pero 
á  todos  nos  toca  lo  que  se  ha  dicho, 
porque  ó  sois  antiguo  ó  novicio,  ó 
os  queréis  haber  en  la  guarda  de 
la  lengua  como  novicio  ó  como 
antiguo ,  escoged  lo  que  quisiereis ; 
si  sois  novicio ,  ó  os  queréis  haber 
como  novicio ,  el  primero  documen- 
to ha  de  ser  callar  hasta  que  sepáis 
bien  hablar,  como  queda  dicho :  si 
sois  antiguo,  ó  os  queréis  haber  co- 
mo antiguo,  habéis  de  ser  el  ejem- 
plo y  dechado  en  que  se  ha  de  mirar 
el  novicio ,  y  de  quien  ha  de  apren- 
der el  que  comienza.  Mas  estimo 
que  os  hayáis  como  antiguo  que 
como  novicio ,  porque  á  mas  obliga 
el  ser  antiguo :  para  eso  fuisteis  no- 
vicio ,  y  callasteis  tanto,  para  apren- 
der &  hablar;  ya  ser&  razón  que  se- 
páis hablar  al  cabo  de  tanto  tiem- 
po: y  si  nunca  habéis  sido  novicio, 
ni  habéis  aprendido  &  hablar,  es 
menester  que  os  hagáis  en  esto  no- 
vicio, para  que  así  aprendaisá ha- 
blar lo  que  conviene,  y  cuándo 
conviene,  y  cómo  conviene. 
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CAPÍTULO  V. 

Que  el  silencio  es  un  medio  mwy 
importante  para  ser  hombres  de 
oración. 

No  solo  aprovecha  el  silencio  par- 
ra aprender  á  hablar  con  los  hom- 
bres j  sino  aprovecha  también ,  y 
es  muy  necesario,  paraaprender.4 
hablar  y  tratar  con  Dios,  y  ser 
hombres  de  oración :  asi  lo  dice 
san  Jerónimo ,  y  por  eso  dice  él, 
que  tenian  aquellos  Padres  tanta 
cuenta  con  el  silencio:  Sx  hoe 
enim  in  eremo  sancti  Patres  edoc- 
ti  summa  cum  diligentia  oiser^ant 
sancta  silentia,  tamquam  sancta 
contemplationis  causam.  Hier.  in 
Regrul.  Monach.  22.  Por  esto  aque- 
llos santos  Padres  del  yermo ,  en- 
señados del  Espiritu  Santo ,  guar- 
daban con  suma  diligencia  el  san- 
to silencio ,  como  causa  de  la  san- 
ta contemplación.  T  san  Diadoco 
tratando  '  del  silencio  ( 1 }  dice : 
Praclara  ergo  res  est  silentium, 
niUlque  aliud,  ^mm  mater  sa^ 
pientissimorum  cogitatumm :  Gran- 
de y  excelente  cosa  es  el  silencio, 
porque  es  madre  de  santos  y  levan- 
tados pensamientos.  Pues  si  que- 
réis ser  espiritual  y  hombre  de 
oración ,  si  queréis  tratar  y  conver- 
sar con  Dios ,  guardad  silencio.  Si 
queréis  tener  siempre  bunios  pen* 
samientos ,  y  oir  las  inspiraciones 
de  Dios  9  tened  silencio  y  recogi- 
miento ;  porque  así  como  unos  son 

(1)   Dladoc.  Ub.  de  perfect.  splrlt.  c.  70, 
In  Bibiloth.  eanct.  Patr.  tom.  8. 


sordos  por  impedimentos  que  tie- 
nen en  el  órgano  deloido,  otros 
por  haber  gran  ruido  no  oyen; 
asi  también  el  ruido  y  estruendo 
de  las  palabras,  y  cosas  y  negocios 
del  mundo ,  impide  y  nos  hace  sor- 
dos para  oir  las  inspiraciones  de 
Dios,  y  caer  en  la  cuenta  de  lo  que 
nos  conviene.  Quiere  Dios  soledad 
para  tratar  con  el  alma :  Ducam 
eam  in  solitadinom,  et  lofuar  ad  cor 
ejus,  Osee,  ii,  v.  14,  dice  por  el 
profeta  Oseas.  Llevarla  he  &  la  so- 
ledad, y  allí  le  hablaré  al  coraion, 
allí  serán  los  consuelos  y  regalos. 
JBÍece  ego  lactabo  eam :  Allí  la  daré 
leche  á  mis  pechos :  para  significar 
loe  favores  y  mercedes  que  hace  al 
alma ,  cuando  se  recoge  de  esta  ma- 
nera. Dice  san  Bernardo ,  serm.  40 
in  Gantic,  «espíritu  es  Dios,  y  no 
cuerpo ,  y  asi  soledad  espiritual  pi- 
de, y  no  corporal.  Y  san  Gregorio, 
1.30 Mor.,  c.  12,  dice:  Qiridprodest 
soUtudo  corporis,  si  solitudodefuerit 
cordisf  Poco  aprovechará  la  soledad 
del  cuerpo ,  si  no  hay  esta  soledad 
y  recogimiento  del  corazón.  Lo  que 
quiere  el  Señor  es ,  que  allá  dentro 
de  vuestro  corazón  hagáis  una  mo- 
rada y  una  celda  para  tratar  con 
Dios,  y  para  que  su  divina  Majes- 
tad huelgue  de  tratar  y  conversar 
con  vos.  De  esa  manera  podréis  de- 
cir con  el  Profeta,  Psalm.  liv,  i>.  8, 
que  habéis  huido  y  acogidoos  á  la 
soledad :  Bcce  elongavi/ugiens ,  et 
mansi  in  soütudine.  No  es  menes- 
ter para  eso  que  os  hagáis  ermi- 
taño, ni  que  huyáis  el  trato  y  con- 
versación de  los  prójimos ;  mas  si 
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queréis  andar  siempre  devoto ,  y 
muy  dispuesto  y  preparado  para 
entrar  fácilmente  en  oración ,  te- 
ned silencio.  Dice  muy  bien  san 
Diadoco  f  uH  supra,  que  así  como 
cuando  la  puerta  del  bafio  se  abre 
muchas  veces,  se  sale  presto  por 
allí  el  calor ;  asi  cuando  uno  habla 
mucho,  todo  el  calor  de  la  devo- 
ción se  va  por  la  boca.  Luego  se 
derrama  el  corazón ,  y  el  alma  es 
desamparada  de  buenos  pensamien- 
tos. Es  cosa  de  ver  cu&n  presto  des- 
aparece todo  el  jugo  de  la  devo- 
ción :  en  abriendo  la  boca  á  hablar 
demasiado ,  vásenos  el  corazón  por 
la  boca ;  mas  si  queréis  tener  mu- 
cho tiempo  desocupado ,  y  ahorrar 
j  granjear  muchos  y  largos  ratos 
para  tener  oración ,  tened  silencio, 
y  veréis  qué  de  tiempo  os  sobra 
para  tratar  con  Dios  y  con  vos. 
¡Oh  qué  bien  16  dijo  aquel  santo 
Tomás  de  Eempis !  ^  Si  te  apar- 
tases de  pláticas  superfinas ,  y  de 
andar  en  balde,  y  de  oir  nuevas  y 
murmuraciones,  hallarlas  tiempo 
aparejado  para  pensar  buenas  co- 
sas. »  Pero  si  sois  amigo  de  parlar, 
y  de  derramaros  por  los  sentidos, 
no  06  espantéis  que  andéis  siempre 
alcanzado  de  tiempo,  y  que  os  fal- 
te' aun  para  los  ejercicios  ordina- 
rioé,  como  leemos,  Faod.  v,f>.  12, 
de  los  hijos  de  Israel ,  que  porque 
andaban  derramados  por  Egipto 
buscando  pajas ,  no  podian  cumplir 
la  tarea  ordinaria ,  y  asi  eran  cas- 
tigados por  ello. 

Hase  de  advertir  aquí  otro  pun- 
to principal  y  muy  espiritual ,  que 
7 


asi  como  el  silencio  es  causa  de  la 
santa  contemplación ,  asi  también 
la  oración  y  contemplación,  y  el 
trato  con  Dios,  es  causa  del  silencio. 
Decia  Moisés  á  Dios :  Fx  quo  lo- 
quutus  es  ad  sen>um,  impeditioris, 
et  tardiaris  lingum  sum.  Exod.  iv, 
©.  10.  Sefior,  después  que  comen- 
zasteis á  hablar  y  tratar  conmigo, 
me  he  hecho  tartamudo ,  y  no  acier- 
to á  hablar.  T  el  profeta  Jeremías, 
cap.  I,  f?.  6,  en  comenzando  á  ha^ 
blar  con  Dios ,  dice  que  se  ha  vuel- 
to niño,  y  que  no  sabe  hablar.  No- 
ta aquí  san  Gregorio ,  lib.  7  Mor. 
cap.  6,  que  los  hombres  espiritua- 
les que  tienen  trato  y  conversación 
con  Dios  luego  se  hacen  mudos 
para  las  cosas  del  mundo ,  y  les  da 
en  rostro  el  hablar  y  oir  tratar 
de  ellas;  porque  no  querrían  oír 
ni  tratar  de  otra  cosa  sino  de  lo  que 
aman  y  tienen  en  su  corazón ,  y  to- 
do lo  demás  les  da  fastidio  y  pesa- 
dumbre: ValdenamqueinsolenSfat- 
que  intoleroMle  (Bstimant,  quidquid 
illud  non  sonat,  quod  intus  dmant. 
Y  acá  lo  experimentamos  ;  y  sino 
miradlo :  cuando  el  Señor  os  hace 
merced  en  la  oración ,  y  salís  de 
ella  con  devoción ,  como  no  os  da 
gana  de  hablar  con  nadie,  ni  de 
levantar  los  ojos  á  una  parte  ni  á 
otra ,  ni  de  oir  nuevas ,  sino  que  pa- 
rece que  os  han  echado  un  candado 
á  la  boca  y  á  todos  vuestros  senti- 
dos, %  qué  es  la  causa  de  eso?  La  cau- 
sa es,  porque  estáis  allá  dentro  ocu- 
pado y  entretenido  con  Dios;  por 
eso  no  os  viene  gana  de  andar  bus- 
cando entretenimientos  y  consuelos 
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exteriores.  T  por  el  contrario,  cuan- 
do uno  anda  parlando ,  y  distraído 
7  derramado  ac&  fuera ,  es  que  no 
hay  espíritu,  ni  devoción  ni  entre- 
tenimiento all¿^  dentro.  Así  lo  dice 
aquel  santo  Tomás  de  Eempis. 
«i Qué  es  la  causa  que  tan  de  ga- 
na hablamos  y  platicamos  unos 
con  otros,  viendo  cu&n  pocas  veces 
volvemos  al  silencio  sin  daño  de 
la  conciencia?  La  causa,  dice,  es 
que  por  el  hablar  buscamos  ser 
consolados  unos  de  otros,  y  de- 
seamos aliviar  el  corazón  fatigado 
de  pensamientos  diversos ,  y  toma- 
mos placer  en  pensar  y  hablar  de 
las  cosas  que  amamos,  ó  nos  son 
contrarias. »  No  podemos  vivir  sin 
algún  entretenimiento  y  contento ; 
y  como  no  lo  tenemos  allá  dentro 
en  el  corazón  con  Dios ,  buscámos- 
le  en  esas  cosas  exteriores.  Esta  es 
la  razón  porque  acá  en  la  Religión 
hacemos  tanto  caso  de  estas  y  otras 
semejantes  faltas  exteriores ,  y  las 
reprendemos  tanto ,  aunque  de  su- 
yo parecen  pequeñas ;  porque  esas 
faltas  exteriores ,  el  andar  que- 
brantando el  silencio  y  perdiendo 
tiempo,  y  otras  cosas  semejantes, 
son  señal  de  poco  aprovechamien- 
to, y  de  la  poca  virtud  interior 
que  hay  allá  dentro  :  muestra  uno 
en  eso  que  no  ha  entrado  en  es- 
píritu ,  ni  ha  comenzado  á  gustar 
de  Dios,  pues  no  se  sabe  entre- 
tener consigo  y  con  Dios  á  solas 
en  su  celda.  Guando  el  arca  no 
tiene  cerradura,  por  el  mismo  ca- 
so entendemos  que  no  hay  allá  den- 
tro tesoro  ni  cosa  preciosa.  Cuan- 


do la  avellana  anda  muy  ligera 
y  salta,  es  señal  que  está  vana* y 
no  hay  sustancia  dentro.  Eso  es 
lo  principal  que  miramos  en  esas 
cosas ,  y  por  esto  hacemos  tanto  ca- 
so de  ellas. 

CAPÍTULO  VI. 

Q^e  el  silencio  es  medio  wm/y  prin- 
cipal para  aprovechar  y  alcanzar 
la  perfección. 

Decia  el  P.  M.  Nadal ,  muy  es- 
piritual y  muy  docto ,  una  cosa 
particular  y  muy  notable  del  si- 
lencio ,  que  declara  bien  su  im- 
portancia, que  aunque  á  alguno 
por  ventura  le  parecerá  encare- 
cimiento y  exageración ,  no  lo  es, 
sino  verdad  llana  y  muy  experi- 
mentada. Decia  que  para  refor- 
mar una  casa,  y  toda  una  Religión, 
no  es  menester  mas  de  reformarla 
en  silencio.  Haya  silencio  en  casa, 
y  yo  os  la  doy  reformada.  No  pa- 
rece que  se  puede  decir  mayor  alar- 
banza  del  silencio ,  porque  aquí  se 
encierran  todas.  La  razón  de  esto 
es ,  porque  cuando  hay  silencio  en 
casa ,  cada  uno  atiende  á  su  nego- 
cio ,  á  qué  vino  á  la  Religión ,  que 
es  á  tratar  de  su  aprovechamiento 
espiritual.  Pero  cuando  no  hay 
silencio,  entonces  son  las  quejas, 
los  corrillos,  las  murmuraciones, 
las  amistades  particulares  que  se 
fomentan  con  estas  conversaciones 
y  familiaridades :  entonces  es  el 
perder  tiempo  y  hacerlo  perder  á 
los  otros,  y  otros  muchos  incon- 
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yenientes  que  de  esto  se  sisruen ;  y 
asi  Temos  que  cuando  no  hay  silen- 
cio én  casa,  no  parece  casa  de  Beli- 
gion  sino  de  seg^lares :  y  al  contrar- 
ríOy  cnando  hay  sUencio,  luego 
parece  casa  de  Religión  y  un  paraí- 
so ;.  luegx)  en  entrando  por  la  puerta 
huele  todo  á  santidad ;  aquella  sole- 
dad y  silencio  levanta  el  espíritu 
y  mueve  &  devoción  á  los  que  en- 
tran: Veré  Daminw  estin  loco  i$to. 
Non  est  hic  aliud  niH  dowus  Dei  i  et 
porta  cceli.  Oenes.  xxvni,  9. 16  et 
17.  Verdaderamente  el  Señor  mora 
aquí,  esta  es  la  casa  de  Dios.  De  la 
misma  manera  digo  de  cualquier 
particular :  refórmese  uno  en  el 
silencio ,  y  yo  le  doy  por  reforma- 
do. Por  experiencia  lo  vemos ,  que 
cuando  hablamos  mucho,  enton- 
ces hallamos  en  el  examen  haber 
caido  en  muchas  culpas :  Ubi  verba 
swntplurima,  ibi  frequenter  eges- 
tas.  Prov.  XIV,  v.  23.  Entonces  hay 
pobreza  y  miseria ,  y  que  llorar : 
y  cuando  habemos  guardado  bien 
el  silencio,  apenas  hallamos  de  qué 
hacer  examen:  Qiíí  custodit  osstmm, 
(mstodit  animam  suam,  Prov  xni, 
9.  3 ,  dice  el  Sabio  :  el  que  guarda 
su  boca,  guarda  su  ánima.  Aun 
allá  Carilo ,  varón  principal  y  gran 
letrado  entre  los  lacedemonios, 
siendo  preguntado  por  qué  causa 
Licurgo  había  dado  tan  pocas  leyes 
á  los  lacedemonios  ,  respondió  : 
Porque  los  que  hablan  poco ,  como 
son  los  lacedemonios ,  tienen  poca 
necesidad  de  leyes.  De  manera 
que  el  silencio  basta  para  refor- 
mar á  cualquier  particular ,  y  para 
7* 


reformar  toda  la  casa  y  toda  la 
Religión.  T  esta  es  la  causa  por 
que  aquellos  Santos  antiguos  esti- 
maban y  ejercitaban  tanto  el  si- 
lencio, y  por  la  cual  vinieron  todas 
las  Religiones  á  poner  en  sus  obser- 
vancias por  una  de  las  principales 
esta  del  silencio.  T  por  eso  dice 
Dionisio  Gartusiano,  que  dijo  el 
apóstol  Santiago,  i,  9.  26 :  £1 
que  no  peca  con  la  lengua,  ese  es 
varón  perfecto ;  y  si  alguno  piensa 
que  es  religioso  y  no  refrena  su 
lengua,  engáñase,  que  vana  es  su 
Religión. 

Pues  considere  aquí  cada  uno 
atentamente  cuan  ppco  le  pedimos 
para  ser  perfecto ,  y  cuan  fácü  me- 
dio le  damos  para  ello.  Si  queréis 
aprovechar  mucho  en  virtud  y  al- 
canzar la  perfección,  guardad  silen- 
cio, que  con  eso  dice  el  apóstol 
Santiago  ^  in ,  i?.  2,  que  la  alcanza- 
réis. Si  queréis  ser  espiritual  y  hom- 
bre de  razón ,  guardad  sUencio,  que 
de  esa  manera  dicen  los  Santos 
que  lo  alcanzaréis.  Y  por  el  contra- 
rio, si  no  tenéis  cuidado  de  guardar 
silencio,  nunca  alcanzaréis  la  per- 
fección, nunca  seréis  hombre  de  ora- 
ción ,  nunca  seréis  muy  espiritual : 
sino,  decidme  si  habéis  visto  algún 
hombre  parlero  y  hablador  que  sea 
muy  contemplativo  y  espiritual.  Ni 
aun  aprovechado  le  veréis :  Num- 
quid  vir  verbosus  JustiJlcoHturt  di- 
ce el  santo  Job,  xi,  f?.  2.  ¿Por  ven- 
tura el  hombre  que  es  hablador 
será  justificado?  Dice  allí  san  Gre- 
gorio, lib.  10  Mor.  c.  2  :  Cosa  cier- 
ta es  que  el  que  habla  mucho 
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no  será  justificado,  no  aprovechará 
mucho  ;  y  trae  para  esto  muchas 
autoridades  de  la  sagrada  Escritu- 
ra, y  entre  ellas  aquello  del  Profeta, 
Psalm.  cxxxix, «.  12:  F<r  lingwsus 
non  diriffetuT  in  térra :  El  hombre 
parlero  y  hablador  no  será  endere- 
zado en  la  tierra.  No  medrará ,  no 
crecerá ,  comprenderle  ha  aquella 
maldición  del  patriarca  Jacob,  Gre- 
nes.  xLix,  V.  4.  Bfusus  es  sicut 
Ofua,  non  éreseos :  Habeos  derra- 
mado como  agua,  habéis  derramado 
el  corazón  por  esas  puertas  de  la  bo- 
ca y  de  los  sentidos,  desmandán- 
doos á  tomar  vanos  entretenimien- 
tos en  estas  cosas  exteriores  :  no 
creceréis ,  no  medraréis. 

Comparan  muy  bien  los  Santos 
al  que  no  trae  guardada  y  cerrada 
su  boca  al  vaso  sin  cubierta,  al 
cual  mandaba  Dios  que  fuese  te- 
nido por  inmundo  :  Vas  quod  non 
Aabuerit  opereulum,  nec  ligatwram 
desuper,  imnmndnm  erit,  Num.  xix, 
if.  15 ;  porque  está  expuesto  para  re- 
cibir dentro  de  sí  cualquier  inmun- 
dicia, y  luego  se  llena  de  polvo  y  de 
suciedad.  Asi  cuando  uno  no  tiene 
cerrada  la  boca,  presto  se  llena  de 
imperfecciones  y  de  pecados.  Así 
lo  dice  el  Espíritu  Santo  por  el 
Sabio ,  y  lo  repite  muchas  veces : 
Qui  multis  utitur  ^eerbis,  Imdat  anin 
mam  suam,  Eccli.  xx,  i?.  8;  y  en 
otra  parte :  In  multiloftíionon  deerit 
peccatum,  Prov.  x,«.  xix;  y. en 
otra :  In  mnltis  sermonibus  iweenie- 
tur  stultitia.  Eccles.  v,  9. 2.  El  que 
habla  mucho ,  dañará  su  alma.  El 
que  habla  mucho ,  en  algo  yerra, 


no  faltará  pecado  en  el  mucha  ha- 
blar. Pluguiera  á  Dios  que  no  ex- 
perimentáramos esto  tanto  como  lo 
experimentamos.  Dice  muy  bien 
san  Gregorio  ( 1  ] :  Ck)menzaréÍB  por 
palabras  buenas ,  y  de  ahí  vendréis 
á  una  palabra  ociosa,  y  de  ahí  salta- 
réis luego  á  otra  jocosa,  luego  á  otra 
enojosa,  y  poco  á  poco  se  va  calen- 
tando lalengua,  y  creciendo  el  deseo 
de  encarecer  las  cosas ,  y  hacer  que 
parezcan  algo ;  y  cuando  no  pensa- 
réis, habréis  resbalado  en  otras  men- 
tirosas, y  por  ventura  maliciosas  y 
aun  perniciosas  :  comenzaréis  por 
poco  y  acabaréis  por  mucho,  que 
así  suele  acontecer,  comenzar  bur- 
lando y  acabar  murmurando. 

Mas :  dice  Alberto  Magno,  lib.  de 
virtut.  c.  31 :  Ubi  Tion  est  tadtwmi- 
tas,  ibi  homo  de/acili  ab  adversario 
superatur :  Donde  no  hay  silencio 
fácilmente  es  uno  vencido  del  ene- 
migo. T  trae  para  esto  aquello  de 
los  Proverbios,  Prov.  xxv,  t?.  28 :  Si- 
cutwrbspatens,  etabsgue  murorttm 
amMtu,  ita  vir,  qui  non  potest  in 
loquendo  cohibere  spiritum  svfum :  El 
que  no  se  puede  contener  en  el  ha- 
blar, es  como  una  ciudad  abierta 
y  sin  muros.  Sobre  las  cuales  pala- 
bras dice  san  Jerónimo  (2),  que 
así  como  la  ciudad  abierta  y  sin 
muros  está  muy  expuesta  para  ser 
entrada  y  saqueada  de  los  enemi- 
gos ;  así  el  que  no  está  guardado 
con  este  muro  ádl  silencio  está 


(1)  Orefiror.llb.7Moral.  cap.  17;  et  8  p. 
Pastor,  admon.  8. 

(2)  Hieronym.  ibid.  Grefiror.  3  p.  Pastor. 
eap.  18;  et  Ub.  7  tforai.  cap.  95. 
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muy  expuesto  y  muy  &  peligro  para 
ser  Tencido  de  las  tentaciones  del 
demonio ;  y  podemos  dar  otra  razón 
mas  particular  de  eso :  asi  como  acá 
á  un  hombre  que  está  descuidado 
y  entretenido  en  otras  cosas  dife- 
rentes fácilmente  le  pueden  enga- 
ñar ;  i)ero  al  que  está  siempre  sobre 
aviso ,  con  dificultad ;  así  al  que  no 
guarda  silencio,  fácilmente  le  pue- 
de engañar  el  demonio,  porque  an- 
da divertido,  entretenido  y  embe- 
becido en  cosas  impertinentes ;  pe- 
ro el  que  anda  con  silencio  y  reco- 
gimiento, anda  siempre  apercibido 
y  sobre  aviso ,  y  así  no  le  engañará 
fácilmente  el  demonio,  ni  le  echará 
treta  &lsa. 

CAPÍTULO  vn. 

Que  andar  v,%o  con  modestia,  silen- 
cio y  recogimiento  no  es  vida  tris- 
te, sino  muy  alegre. 

De  lo  dicho  se  sigue  una  cosa 
digna  de  advertir  en  esta  materia : 
que  esta  manera  de  vida  recogi- 
da, andar  uno  con  sus  ojos  bajos, 
no  querer  hablar  ni  oir  sino  lo 
necesario,  haciéndose sordc^,  ciego 
y  mudo  por  Dios ,  no  es  vida  tris- 
te ni  melancólica,  sino  antes  muy 
al^n^e  y  gustosa  :  y  tanto  mas 
que  esa  otra,  cuanto  es  mas  dulce  la 
conversación  y  compañía  de  Dios 
que  la  de  los  hombres  ,*á  la  cual 
nos  convida  y  lleva  ese  recogi- 
miento. Dice  san  Jerónimo  ( 1  ] : 
Viderint  alii  quid  sentiant,  unus- 

( 1 }  Hleronym.  epist.  4  ad  Rust.  Monach. 
de  Tlyend.  fonn. 


quisque  enim  suo  sensu  duHtur :  mir 
ki  oppidum  carcer,  et  solitudo  pa- 
radisus  est :  Sientan  otros  lo  que 
quisieren ,  porque  cada  uno  dice  de 
la  feria  como  le  va  en  ella  :  lo  que 
de  mí  sé  decir  es,  que  la  ciudad 
me  es  cárcel,  y  la  soledad  paraíso. 
Y  san  Bernardo  decía  (1) :  Numquam 
minus  solus,  quam  cwm  solus :  Nun- 
ca estoy  menos  solo,  que  cuando 
estoy  solo.  Entonces  estoy  mas 
acompañado  y  mas  alegre  y  rego- 
cijado, porque  aquello  que  satisfaz 
ce  y  da  verdadero  contento  al  co- 
razón, es  el  tratar  y  conversar  con 
Dios.  Para  los  que  no  tienen  este 
trato  interior,  ni  saben  de  espíritu, 
ni  de  oración ,  ni  hallan  gusto  en 
las  cosas  espirituales,  será  esta  vi- 
da triste  y  melancólica;  pero  no 
para  el  buen  religioso. 

De  aquí  se  entenderá  otro  en- 
gaño (2),  que  como  piensa  el  la^ 
dron  que  todos  son  de  su  condición, 
algunos  en  viendo  al  otro  devoto 
y  recogido,  y  sus  ojos  bajos,  y  que 
no  anda  parlando  como  ellos  con 
todos  los  que  encuentra,  luego  les 
parece  que  anda  tentado,  ó  que 
anda  triste  y  melancólico,  y  aim 
algunas  veces  se  lo  dicen.  Y  hay 
algunos  que  no  se  atreven  á  andar 
con  la  modestia  y  silencio  que 
querrían  y  deberían  por  temor  de 
esto  :  lo  cual  se  debe  advertir  mu- 
cho, para  que  nadie  haga  daño  por 
su  indiscreción  y  poco  espíritu; 
porque  vos  no  sabéis  tener  alegría 

(1)  Bemard.  epist.  seu  tract.  ad  Fratr. 

de  Monte  Del. 

( 2 )  Tractat.  1 ,  cap.  15. 
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y  contento  en  el  silencio  y  recogrí- 
miento ,  ¿  pensáis  que  el  otro  tam- 
poco lo  ha  de  tener?  ¿Ó  por  ven- 
tura 03  da  en  rostro  la  modestia 
del  otro  y  porque  es  una  continua 
reprensión  de  vuestra  modestia 
y  poco  recogimiento ,  y  por  eso  no 
lo  podéis  sufrir  ?  Dejad  al  otro  ir 
adelante  en  su  ejercicio ,  que  ma- 
yor alegría  y  contento  trae  él  que 
no  vos ;  porque  aquella  es  una  ale- 
gría espiritual  y  verdadera ,  que  es 
la  que  dice  san  Pablo,  II  ad  Cor.  vi, 
9. 10 :  Quasi  tristes,  semper  autem 
gtmdentes.  Aunque  os  parece  &  vos 
que  anda  triste ,  no  anda  sino  con 
mucho  contento  y  gozo  interior. 
Aun  allá  Séneca  ( 1 )  avisa  de  esto  & 
su  amigo  Lucilo.  No  está,  dice,  la 
alegría  verdadera  en  lo  exterior, 
sino  allá  dentro  en  el  corazón.  Así 
como  el  oro  y  metal  fino  no  es  lo 
que  se  halla  en  la  superficie  de  la 
tierra ,  sino  lo  que  está  en  las  ve- 
nas y  entrañas  de  ella ;  así  la  ver- 
dadera alegría  y  contento  no  es 
el  que  uno  muestra  de  fuera  par- 
lando, riendo  y  conversando  con 
unos  y  con  otros ,  porque  eso  no 
harta  ni  satisface  al  alma;  sino 
que  está  como  oro  fino  en  las  venas 
y  entrañas  del  corazón.  En  tener 
uno  buena  conciencia,  y  un  ánimo 
generoso,  despreciador  de  todas  las 
cosas  del  mundo,  y  levantado  sobre 
todas  ellas ,  en  eso  está  el  verdade- 
ro gozo  y  contento.    . 


(1)   Senec.  Ub.  8,  eplst.  23  ad  LncUlum, 
4e  solido  et  Inanl  gaudio. 


CAPÍTULO  vm. 

De  las  drcimstancias  que  habernos 
de  gua/rda/r  en,  el  hablar. 

Pane.Domine  custodiam  ari  meo, 
et  ostium  circumstatitÍ4e  labiis  meis. 
Psalm.  cxL,  V.  3.  Los  bienaven- 
turados santos  y  doctores  de  la 
Iglesia  Ambrosio  y  Gregorio  (1), 
tratando  de  los  muchos  males  y 
daños  que  se  siguen  de  la  lengua, 
de  que  está  llena  la  sagrada  Escri- 
tura ,  especialmente  los  sapiencia- 
les ,  y  encomendándonos  mucho  la 
guarda  del  silencio  para  que  nos  li- 
bremos de  tantos  daños  y  peligros, 
dicen  :  Quid  igitur,  mutas  nos  esse 
oportetí  ¿Pues  qué  queréis  que  ha- 
gamos? ¿Habernos  de  ser  mudos? 
Minime.  No  queremos  decir  eso, 
dicen  estos  Santos ;  porque  la  virtud 
del  silencio  no  está  en  no  hablar. 
Así  como  la  virtud  de  la  templanza 
no  está  en  no  comer,  sino  en  comer 
cuando  es  menester,  y  lo  que  es  me- 
nester, y  en  lo  demás  abstenerse ; 
así  la  virtud  del  silencio  no  está  en 
no  hablar,  sino  en  saber  callar  á  su 
tiempo  y  en  saber  hablar  á  su  tiem- 
po ;  y  trae  para  esto  aquello  del 
Eclesiastés ,  iii ,  9. 7 :  Tempus  tacenr 
di,  et  tempus  loquendi :  Hay  tiem- 
po de  callar ,  y  tiempo  de  hablar. 
Y  así  es  menester  mucha  discre- 
ción paraAcertar  á  hacer  cada  cosa 
de  estas  á  su  tiempo ;  porque  así 
como  es  falta  de  hablar  cuando  no 

(1)  Ambros.  11b.  1  Offlc.  cap.  8;  Oregror. 
llb.  1  Moral,  cap.  1*7;  et  part.  8  Pastor,  ad- 
monit.  15. 
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conyiene,  asi  también  lo  es  dejar 
uno  de  hablar  cuando  debería  de 
hablar.  Estas  dos  cosas  dicen  estos 
Santos  que  nos  dio  á  entender  el 
Profeta  en  las  palabras  propuestas : 
Poned ,  Señor,  guarda  en  mi  boca. 
¿Qué  gruarda  pedís,  santo  Profeta? 
Ostium  drcumstantiéB  labiis  meis : 
una  puerta  con  que  se  cierren  mis 
labios.  Nota  muy  bien  san  Grego- 
rio que  no  pide  David  á  Dios  que 
ponga  una  pared  en  su  boca ,  y  la 
cierre  á  piedra  y  lodo  para  que  nun- 
ca se  abra ,  sino  puerta  que  se  abra 
7  se  cierre  á  sus  tiempos ,  para  dar- 
nos á  entender  que  habemos  de  ca- 
llar 'y  cerrar  la  boca  á  su  tiempo, 
y  abrirla  á  su  tiempo,  y  que  en  eso 
está  la  discreción  y  la  virtud  del 
silencio.  Esto  mismo  es  lo  que  pide 
el  Sabio,  diciendo  :  Quis  doMtori 
meo  custodiam,  et  mper  laMa  mea 
signacuhim  certwm,  ut  non  cadam 
ai  ipsiSf  et  linffua  mea  perdat  me't 
Eccli.  xxn,t^.  33.  ¿Quién  daráguar-*- 
da  ¿  mi  boca,  y  pondrá  un  sello 
en  mis  labios ,  para  que  no  venga 
á  caer  por  ellos ,  y  mi  propia  len- 
gua me  condene?  Son  menester 
tantas  circunstancias  y  condiciones 
para  hablar  sin  errar,  que  con  ra- 
zón teme  el  Sabio  de  perderse  por  la 
lengua,  y  pide  esta  discreción  para 
saber  cerrar  y  abrir  la  boca  cuando 
conviene ;  porque  una  sola  circuns- 
tancia que  falte  basta  para  errar : 
y  para  que  el  hablar  sea  acertado 
y  bueno  es  menester  que  concur- 
ran todas  las  circunstancias  sin 
faltar  ninguna  :  Q^ia  iowum  C(m- 
ewrgit  ex  integra  causa,  malvm  avn 


Um  ex  guocumgue  de/eciu.  Esta  di- 
ferencia hay  del  bien  al  mal ,  y  de 
la  virtud  al  vicio ,  que  para  la  vir- 
tud es  menester  que  concurran  to- 
das las  circunstancias  sin  faltar 
ninguna ;  y  para  el  vicio  basta  una 
sola  que  falte. 

Las  circunstancias  que  son  ne- 
cesarias para  hablar  bien  pénen- 
las comunmente  los  santos  Basilio, 
Ambrosio,  Bernardo  y  otros  (1). 
La  primera  y  principal  es  mirar 
primero  muy  bien  lo  que  se  ha  de 
hablar ,  y  la  misma  naturaleza  nos 
da  bien  á  entender  el  recato  grande 
que  habemos  de  tener  en  esto ;  pues 
así  guardó  y  escondió  la  lengua, 
no  solamente  con  una  puerta  y 
cerradura,  sino  con  dos,  primero 
con  los  dientes ,  y  después  con  los 
labios ;  muro  y  antemuro  puso  á 
la  lengua,  no  habiendo  puesto  á  los 
oídos  guarda  ni  cerradura  ningu- 
na :  para  que  por  ahí  entendamos  la 
dificultad  y  recato  que  habemos  de 
tener  en  hablar,  y  la  prontitud 
y  facilidad  en  el  oir,  conforme  á 
aquello  del  apóstol  Santiago,  i, 
V.  19  :  Sit  autem  omnis  homo  "oelox 
ad  amdiendwn,  ta/rdus  autem  ad  lo-- 
quendum.  Esto  mismo  se  nos  enseña 
en  la  composición  y  armonía  de  la 
lengua ,  porque  hay  en  esta  dos  ve- 
nas ,  una  que  va  al  corazón ,  y  otra 
al  celebro,  donde  ponen  los  filó- 
sofos el  asiento  del  entendimiento, 
para  damos  á  entender  que  lo  que 

( 1 )  BaslUns,  in  regnl.  brevlor.  206 ;  et  In 
Constlt.  monast.  cap.  12;  Ambros.  lib.  1 
Offlc.  cap.  10;  Bemard.  de  Ordlne  Tlt,  el 
monxm  instit.  cap.  0. 
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86  ha  de  hablar  ha  de  salir  del  cor»* 
zon  y  regulado  por  la  razón.  Y  asi 
este  es  el  primer  aviso  que  da  san 
Aerustin  para  hablar  bien:  Omnever- 
bum  prius  vetíiat  ad  Imam,  quam 
ad  linguam, :  La  palabra  primero  ha 
de  ir  á  la  lima ,  que  &  la  lengua ; 
primero  se  ha  de  registrar  allá  den- 
tro en  el  corazón ,  y  limarse  con 
la  regla  de  la  razón ,  que  salga  por 
la  l)oca.  Esta  es  la  diferencia  que 
pone  el  Eclesiástico,  xxi,  v.  9, 
entre  el  hombre  sabio  y  el  necio : 
In  ore  /atuorum  cor  illorwm ,  et  in 
cardó  sapienfíum  os  illorum :  Los  ne- 
cios tienen  su  corazón  en  la  lengua, 
porque  le  tienen  rendido  á  ella,  y  al 
apetito  desordenado  de  hablar ;  y  así 
dicen  todo  lo  que  se  les  viene  á  la 
boca ;  porque  el  corazón  consiente 
luego ,  como  si  lengua  y  corazón 
fuese  una  misma  cosa.  Pero  los  sa- 
bios y  prudentes  tienen  la  lengua 
en  el  corazón ,  porque  todo  lo  que 
han  de  hablar  sale  de  él,  y  con 
consejo  de  la  razón  tienen  la  len- 
gua rendida  y  sujeta  al  corazón ,  y 
no  el  corazón  á  la  lengua,  como  los 
necios. 

San  Cipriano  dice ,  que  así  como 
el  hombre  sobrio  y  templado  nin- 
guna cosa  echa  en  su  estómago 
sin  que  primero  la  masque ;  así  el 
hombre  prudente  y  discreto  nin- 
guna palabra  echa  de  la  boca  sin 
que  primero  la  rumie  muy  bien  en 
su  corazón ;  porque  de  las  palabras 
no  bien  pesadas  ni  pensadas  se 
suelen  levantar  las  contiendas.  San 
Vicente  dice ,  que  tanta  dificultad 
habíamos  de  tener  en  abrir  la  boca  | 


para  hablar,  como  en  abrir  la  bolsa 
para  pagar.  ¡  Qué  de  espacio  y  con 
qué  acuerdo  abre  el  otro  la  bolsa, 
mirando  primero  muy  bien  si  lo  de- 
be, y  cuánto  debe !  Pues  de  esa  ma- 
nera y  con  esa  dificultad  habéis  de 
abrir  la  boca  para  hablar,  mirando 
primero  si  debéis  de  hablar ,  y  lo 
que  debéis  de  hahlar,  y  no  habléis 
mas  «palabras  que  las  que  debéis, 
como  el  otro  no  paga  mas  de  lo  que 
debe.  Concuerda  con  esto  san  Bue- 
naventura ( 1 },  diciendo  que  ha  de 
ser  uno  tan  cauto  y  tan  escaso  en 
las  palabras,  como  el  avariento  en 
sus  dineros. 

San  Bernardo  (2)  aun  no  se  con- 
tenta con  esto,  sino  dice :  Ánteqtkim 
verba  pro/erat,  bis  ad  limam  ve- 
níante quam  semel  ad  linguam.  Dos 
veces  quiere  que  pasen  primero  las 
palabras  por  la  lima  de  la  razom,  an- 
tes que  lleguen  una  vez  á  la  lengua ; 
y  lo  mismo  dice  san  Buenaventu- 
ra (3).  San  Efren  (4)  dice,  y  lo  trae 
del  santo  abad  Antonio :  Antes  que 
habléis,  comunicad  primero  con 
Dios  lo  que  habéis  de  hablar,  y  la  ra- 
zón y  causa  que  hay  para  hablar,  y 
entonces  hablad  como  quien  ejecu- 
ta la  voluntad  de  Dios ,  que  quiere 
que  habléis.  Esta  es  la  principal  cir- 
cunstancia para  hablar  bien ,  y  si 
esta  guardamos ,  fácilmente  podré* 
mos  guardar  las  demás. 

La  segunda  circunstancia  que  ba- 
bemos  de  mirar  en  el  hablar  es  el 

(1)   Bonav.  tom.  2  opnsc.  de  profectu 
Reliólos,  cap.  10. 
(3)   Bernard.  In  Bpec.  Monach. 
(8)   BonaT.  In  spec.  dlsclp.  cap.  6. 
(4}  Bpliren,tom.9,p.SB,cap.  18. 
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fin  ¿  intención  que  nos  mueve  á 
hablar ;  porque  no  basta  que  las  pa- 
labras sean  buenas ,  sino  es  menes- 
ter también  que  el  fin  sea  bueno : 
jKirqne  algunos ,  dice  san  Buena- 
TODtura,  hablan  cosas  buenas  por 
parecer  espirituales,  otros  por  ven- 
derse por  agudos  y  bien  hablados : 
de  lo  cual ,  lo  uno  es  hipocresía  y 
fingimiento  y  j  lo  otro  vanidad  y 
locura. 

Lo  tercero,  dice  san  BasiUo, 
que  es  menester  mirar  quién  es  el 
que  habla ,  y  á  quién  y  delante  de 
quién  habla :  y  da  aquí  ioauy  buenos 
documentos  de  cómo  se  han  de 
haber  los  mozos  delante  de  los  vie- 
jos ,  y  delante  de  los  sacerdotes  los 
que  no  lo  son,  apoy&ndolo  todo 
con  autoridades  de  la  sagrada  Es- 
critura :  Noli  verbosus  esse  in  muí- 
tUndine  Prestyterorum.  Eccli.  vii, 
V.  15.  Es  muy  buena  crianza  y  re- 
verencia caUar  delante  de  los  anclad 
nos  y  delante  de  los  sacerdotes. 
San  Bernardo  ( 1 }  dice ,  que  los  mo- 
zos callando  honran  á  los  mayo- 
res. Aquello  es  una  manera  de  re- 
verencia y  reconocimiento,  y  de 
darles  la  ventaja ;  y  añade  una  bue- 
na razón :  Silentium  est  maximus 
aetus  wreeundia :  £1  silencio  es  un 
acto  muy  principal  de  la  vergüen- 
za,  la  cual  parece  muy  bien  en  los 
mozos.  3an  Buenaventura  (2)  de- 
clarando esto  mas,  dice,  que  así 
como  el  temor  de  Dios  compone 
y  ordena  &  uno  allá  en  lo  interior, 
y  le  hace  estar  bien  con  Dios ;  así 

( 1  ]  Bemard.  de  ord.  Tlt.  et  mor.  Instlt. 
(dj  BonaT.  de  Infonn.  noYlt.  p.  1 ,  c.  as. 


la  vergüenza  le  compone  y  ordena 
en  lo  exterior,  y  le  hace  tener  mo- 
destia, comedimiento  y  silencio  de- 
lante de  los  mayores. 

La  cuarta  circunstancia ,  dice  san 
Ambrosio,  es  mirar  el  tiempo  en 
que  se  ha  de  hablar ;  porque  una  de 
las  principales  partes  de  la  pruden- 
cia es  saber  decir  las  cosas  á  su 
tiempo :  Romo  sapiens  taceütusque 
adíempus,  lascvous  autem,  etimpnh 
dens  non  servabunt  tempus.  Eccli. 
XX,  V.  7.  El  hombre  sabio  y  pru- 
dente callará  hasta  su  tiempo ;  pe- 
ro el  imprudente  é  indiscreto  no 
guarda  tiempo  ni  coyuntura.  Y  del 
que  guarda  esta  circunstancia  de 
hablar  ¿  su  tiempo  dice  el  Espíri- 
tu Santo  :  Mala  áurea  in  lectis  ar- 
gentis^  qvi  loquitur  verbwn  in  ten^ 
pore  suo.  Prov.  xxv,  v.  11.  Manza- 
na de  oro  sobre  columnas  de  pla- 
ta es  hablar  lo  que  conviene  á  su 
tiempo :  parece  eso  muy  bien ,  y  da 
mucho  contento.  Y  por  el  contra- 
rio, aunque  lo  que  se  habla  sea 
bueno,  si  no  se  dice  á  su  tiempo  des- 
agrada :  Fx  ore  /aíui  reproboHtur 
parabala,  non  enim  dicit  illam  in 
tempore  suo.  Eccli.  xx,  v.  22.  De 
la  boca  del  necio,  dice  el  Eclesiás- 
ticO)  no  es  bien  recibida  la  palabra 
sentenciosa,  porque  no  la  dice  á  su 
tiempo.  Á  esta  circunstancia  perte- 
nece no  interrumpir  á  nadie,  que  es 
mala  crianza  y  poca  humildad.  No 
es  buen  tiempo  de  hablar  cuando  el 
otro  está  hablando  :  In  medio  ser- 
monum  ne  adjicias  loquL  Eccli.  xi, 
V.  8,  dice  el  Sabio.  Esperad  que 
acabe  el  otro  su  razón,  y  entonces 
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entraréis  vos  con  la  vuestra.  Á  esto 
también  se  reduce  lo  que  allí  añade : 
Priusquam  audias,  ne  respóndeos 
verbum:  No  respondáis  antes  que 
acabéis  de  oír  lo  que  os  dicen ;  y  en 
otra  parte  dice :  Quiprms  resptmdet, 
quam  audiat,  stultum  se  esse  demóns- 
trate et  confusione  diffnum.  Prov. 
c.  xvm,  V.  13.  El  que  responde  an- 
tes que  acabe  de  oir  lo  que  le  dicen, 
muestras  da  de  poco  asiento,  y  mu- 
chas veces  queda  confundido ;  por- 
que no  respondió  &  propósito,  pen- 
só que  le  iban  &  decir  aquello,  y  no 
le  iban  á  decir  sino  otra  cosa;  des* 
puntó  de  agudo.  Da  también  san 
Basilio  otro  aviso  acerca  del  res- 
ponder :  que  si  preguntan  á  otro, 
calléis  vos.  Y  cuando  están  muchos 
y  les  dicen  que  digan  su  parecer 
en  tal  cosa,  si  no  os  preguntan  á  vos 
en  particular,  es  poca  humildad 
que  queráis  haceros  el  principal, 
y  tomar  la  mano  por  todos  :  hasta 
que  os  digan  en  particular  que  di- 
gáis ,  callad. 

La  quinta  circunstancia  que  po- 
nen los  Santos  para  hablar  bien,  es : 
Zoquendi  modus  :  El  modo  y  tono 
de  la  voz ,  que  es  lo  que  nos  dice 
á  nosotros  nuestra  regla  28  com- 
mui^.  Todos  hablen  con  voz  baja, 
como  &  religiosos  conviene.  Esta 
es  una  muy  principal  circunstancia 
del  silencio,  ó  por  mejor  decir,  una 
muy  gran  parte  de  él.  San  Agus- 
tín (1)  sobre  aquellas  palabras  que 
dijo  Marta  á  su  hermana ,  cuan^ 
Cristo  nuestro  Redentor  fué  á  re- 
sucitar á  L&zaro  :  St  vocwüit  MOr- 

{ 1 )   August.  tract.  4  8up.  Joan,  xi ,  S. 


riam  sórorem  sikm  silentio,  dicens : 
Magister  ndest,  et  vocat  te :  Llamó 
Marta  á  María  en  silencio,  dicien- 
do :  El  Maestro  est¿  aquí,  y  te  lla- 
ma ;  pregunta  el  Santo :  i  Cómo  dice 
en  silencio,  pues  dijo :  El  Maestro 
está  aquí  y  te  llama?  T  responde : 
que  la  voz  baja  se  llama  silencio. 
Pues  asi  acá ,  cuando  hablan  unos 
con  otros  en  sus  oficios  con  voz 
baja,  entonces  decimos  que  hay 
sUencio  en  casa ;  pero  cuando  ha- 
blan alto,  aunque  las  cosas  sean  ne- 
cesarias, no  guardan  silencio.  De 
manera  que  para  que  haya  silencio 
en  todas  las  oficinas  y  parezca  ca- 
sa de  Religión,  y  nosotros  parezca- 
mos religiosos ,  es  menester  hablar 
bajo.  Dice  san  Buenaventura  (Ij, 
que  es  gran  falta  en  un  religioso 
hablar  alto.  Basta  que  habléis  de 
manera  que  los  que  están  cerca  os 
puedan  entender.  T  si  queréis  decir 
algo  al  que  está  lejos,  id  allá,  de- 
cídselo; porque  no  conviene  á  la 
modestia  religiosa  hablar  á  voces 
ni  desde  lejos.  Y  advierte  san  Bue- 
naventura que  la  noche  y  el  tiem- 
po de  reposo  y  de  recogimiento 
piden  aun  mas  particularmente  que 
el  hablar  sea  mas  bajo,  para  no 
inquietar  á  otros  en  aquel  tiempo, 
y  lo  mismo  piden  algunos  lugares 
particulares ,  como  la  sacristía,  por- 
tería y  refitorio. 

Á  esta  circunstancia  del  modo 
de  hablar  dice  san  Buenaventura 
que  pertenece  también  hablar  con 
serenidad  del  rostro,  no  haciendo 
gestos  con  la  boca,  encogiendo  ó 
.    (1)   BonaT.lnn>ec.dl8clp.  p.4,0.5. 
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extendiendo  mucho  los  labios ,  ni 
mostrando  señales  en  los  ojos ,  ó  ar- 
rugas en  la  frente  ó  en  la  nariz, 
ni  meneos  en  la  cabeza ,  ni  hablan- 
do mucho  de  manos ,  que  es  lo  que 
encomienda  nuestro  santo  Padre  en 
las  reglas  de  la  modestia.  También 
dice  san  Ambrosio  (1),  y  san  Bernar- 
do (2},  que  pertenece  á  esta  circuns- 
tancia :  Utvox  ipsa  non  sit  remissa, 
non/acta,  nihil/(Bmineum  saiums, 
sed/ormam  quamdam,  etregulam, 
ae  succum  virilem  reservans:  Que 
la  voz  no  sea  afectada  ni  quebrada 
con  una  blandura  mujeril,  sino  que 
sea  voz  de  hombre  grave :  empero 
aunque  no  ha  de  ser  el  modo  de  ha- 
blar melindroso  ni  afeminado ,  di- 
cen que  tampoco  ha  de  ser  áspe- 
ro y  bronco  ni  pesado :  Sed  ut  mol- 
lieulum,  aut  in/ractum ,  aut  vods 
sonwn,  autgestínm  corporis  nonprth 
6o,  ita  ñeque  agrestem,  ac  rusticum. 
Siempre  ha  de  ser  el  modo  de  ha- 
blar del  religioso  de  tal  manera 
errave ,  que  vaya  mezclado  con  suar 
vidad.  T  aunque  siempre  es  me- 
nester guardar  buen  modo  en  el 
hablar ;  pero  particularmente  es  es- 
to mas  necesario  cuando  queremos 
amonestar  ó  reprender.  Porque  si 
esto  no  se  hace  con  buen  modo, 
perderáse  del  todo  el  fruto  de  ello. 
Dice  muy  bien  san  Buenaventura 
de  inform.  novit. :  El  que  turbado 
y  con  cólera  corrige  ó  avisa  & 
otro,  mas  parece  que  lo  hace  de 
impaciencia  y  por  lastimarle ,  que 
de  caridad  y  por  celo  de  aprove- 

( 1 )  Ambros.  Ub.  1  de  Offlo.  cap.  19. 
(ít)  Bem.  de  ordln.  ylt.  et  mor.  Inetlt. 


charle :  Virúus  cum  viiio  non  doce^ 
twr :  No  se  enseña  la  virtud  con  vi- 
cio, ni  la  paciencia  con  impacien- 
cia, ni  la  humildad  con  soberbia. 
Mas  se  edificaría  y  aprovechariia 
el  otro  del  ejemplo  de  vuestra  pa- 
ciencia y  mansedumbre  que  de 
vuestras  razones.  T  asi  dice  san 
Ambrosio,  lib.  1  Offlc.  c.  2 :  Moni- 
tiosineasperitate,  oratio  sine  o/- 
/ensione :  El  aviso  y  amonestación 
ha  de  ser  sin  aspereza  y  sin  ofen- 
sión. Y  traen  á  este  propósito  aque- 
llo del  apóstol  san  Pablo :  Seniorem 
ne  increpaveris  f  sed  obsecra  ut  pa- 
trem.  I  ad  Tim.  v,  t?.  1.  Al  anciano 
no  le  reprendáis,  sino  rogadle  como 
á  padre. 

También  se  reprende  aqui  con 
razón  el  hablar  afectadamente  con 
intención  de  parecer  muy  discreto 
y  bien  hablado  ;  y  asi  son  muy 
reprendidos  los  predicadores  que 
procuran  hablar  curiosa  y  pulida- 
mente, y  hacen  estudio  particular 
de  eso ;  con  lo  cual  pierden  el  es- 
píritu y  el  fruto  de  los  sermones : 
dicen  que  el  hablar  ha  de  ser  como 
el  agua,  que  ningún  sabor  ha  de  te- 
ner para  que  sea  buena. 

Finalmente ,  son  tantas  las  cir- 
cunstancias que  se  requieren  para 
hablar  bien ,  que  será  gran  mara- 
villa no  faltar  en  alguna  de  ellas ;  y 
por  eso  es  muy  buen  remedio  aco- 
gemos al  puerto  del  sUencio,  donde 
con  solo  callar  está  uno  guarda- 
do de  los  muchos  inconvenientes 
y  peligros  que  hay  con  el  hablar, 
conforme  á  aquello  del  Sabio  :  Qui 
custodit  os  suvm,  et  linguam  suam, 
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custodit  ab  wííffustiis  animam  suam. 
Prov.  XXI ,  1?.  23.  Y  así  decía  uno  de 
aquellos  Padres  antiguos :  In  omni 
loco,  si  taciturnus  fiteris,  réquiem 
habebis :  Si  fueres  callado ,  en  cual- 
quier lugar  tendrás  quietud  y  sosie- 
go. T  aun  lill&dijo  Séneca,  epist.  207: 
Nthil  agueprodest  quam  quiescere, 
et  mínimum  cum  aliis  toqui,  secum 
plwrímum :  No  hay  cosa  que  así 
aproveche  como  andar  uno  reco- 
gido, y  hablar  muy  poco  con  otro, 
y  consigo  mucho.  Bien  célebre  es 
aquella  sentencia  del  santo  abad 
Arsenio,  que  la  solía  él  repetir  mu- 
chas veces ,  y  aun  cantarla ,  dice 
Surio  en  su  historia :  Me  sope  ptenir 
tuit  dixisse,  numquam  autem  tacwis- 
se:  Muchas  veces  me  pesó  de  haber 
hablado ,  y  ninguna  de  haber  calla- 
do :  lo  mismo  se-dice  de  Sócrates :  y 
da  Séneca  la  razón  de  esto ;  porque 
lo  que  se  calla  se  puede  hablar 
después ;  pero  lo  que  se  habla  no 
puede  dejar  de  estar  hablado :  St 
semel  emissum  volat  irrevocabile 
vertum,  Horat.  epist.  19,  lib.  1,  di- 
jo el  otro ;  y  san  Jerónimo,  epist.  de 
virginitate  servanda :  Lapis  emissus 
est  sermo  prolatus :  La  palabra  que 
salió  de  la  boca  es  como  la  piedra 
que  salió  de  la  mano,  que  ya  no  po- 
déis hacer  que  no  vaya  y  haga  el 
daño.  T  por  eso  es  menester ,  dice 
san  Jerónimo,  mirar  primero  muy 
bien  lo  que  habéis  de  hablar ,  antes 
que  lo  echéis  por  la  boca ;  porque 
después  no  puede  dejar  de  estar  ha- 
blado :  Quapropter  diu  antequam 
serm^  proferatwr ,  cogitandus  est: 
que  es  el  primer  aviso  que  dimos. 


Pues  resolvámonos  de  guardar 
muy  bien  nuestra  lengua,  diciendo 
con  el  Profeta,  Psalm.  xxxviii,  f?.  1 : 
Dixi  custodiam  inas  meas,  ut  non 
delinquam  in  Ivngua  mea :  Goncer-^ 
té  y  determiné  de  guardar  mis  ca* 
minos.  San  Ambrosio,  lib.  1  Offlc. 
c.  2,  sobre  estas  palabras  dice:  Unos 
son  los  caminos  que  habemos  de  se- 
guir ,  y  otros  los  que  habemos  de 
guardar :  los  caminos  de  Dios  ha- 
bemos de  seguir,  y  los  nuestros 
guardar ,  porque  no  nos  despeñe* 
mos  y  {)erdamos  por  ellos ,  cayendo 
en  pecado.  T  los  guardaremos ,  di* 
ce ,  si  sabemos  callar.  Bn  la  historia 
eclesiástica  se  cuenta  que  un  monje 
llamado  Pambo ,  como  fuese  hom- 
bre sin  letras ,  fué  á  otro  monje  sá* 
bio  que  le  enseñase ;  y  oyendo  este 
verso :  Determiné  de  guardwr  mis 
caminos,  nopeca^ndo  con  mi  lengua  ; 
no  consintió  á  su  maestro  pasar 
adelante  á  enseñarle  el  segundo 
verso,  diciendo :  Si  yo  la  pudiera 
cumplir,  bastaráme  esta  sola  li- 
ción. T  como  después  de  seis  me- 
ses su  preceptor  le  reprendiese 
porque  no  había  vuelto  á  tomar  li- 
ción, respondió :  En  verdad.  Padre, 
que  la  primera  tengo  hoy  por  cum- 
plir. T  después  de  muchos  años 
preguntóle  uno  muy  conocido  su- 
yo, si  había  ya  aprendido  el  verso. 
T  dijo:  Cuarenta  y  nueve  años  há 
que  le  oí ,  y  apenas  le  he  podido 
poner  por  obra.  T  sí  sabia,  aunque 
él  por  su  humüdad  dudaba  ,*  por- 
que Paladio  cuenta  de  él ,  que  tomó 
tan  bien  aquella  lición ,  y  la  puso 
de  tal  manera  por  obra,  que  antes 
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que  hablase  y  respondiese  á  lo  que 
le  preguntaban,  levantaba  siempre 
el  corazón  á  Dios ,  y  lo  comunicaba 
y  trataba  primero  con  él,  confor- 
me al  consejo  que  habernos  dicho ; 
y  dice  que  fue  por  esto  tan  ayu- 
dado de  Dios ,  que  cuando  se  quiso 
morir ,  dijo  no  se  acordaba  haber 
hablado  palabra  que  le  pesase  bar- 
bería dicho.  Surio  cuenta  de  santa 
María  de  Oña  virgen ,  que  una  vez 
guardó  perpetuo  süencio  desde  la 
fiesta  de  la  Cruz  de  setiembre  has- 
ta Pascua  de  Navidad ,  de  tal  ma- 
nera que  en  todo  este  tiempo  no  ha- 
bló ni  una  palabra :  lo  cual  dice  que 
fue  tan  agradable  &  Dios,  que  le 
fue  revelado  que  con  esta  obra  y 
mortificación  de  la  lengua,  princi- 
palmente ,  habia  alcanzado  no  pa- 
sar por  purgatorio  cuando  muriese. 

CAPÍTULO  IX. 
Del  vicio  de  la  mwrmuracion. 

NoUte  ietrahere  alterutTwmfror- 
tres.  Jacob,  iv,  «.  11.  Hermanos 
míos ,  dice  el  apóstol  Santiago ,  no 
murmuréis  unos  de  otros.  Los  que 
murmuran  ,  dice  el  apóstol  san 
Pablo,  ad  Rom.  i,  f?.  30,  que  son 
aborrecidos  de  Dios  :  Detractores 
Dea  odiMles.  T  el  Sabio  dice ,  Prov. 
c.  XXIV ,  t?.  9 ,  que  son  también  abor- 
recidos de  los  hombres :  Abominar- 
tío  hominum  detractor,  et  (Eccli. 
c.  V,  f?.  17)  s%surratori  odinm,  et 
iñimicitia  et  CMtwkelia.  Abominan 
los  hombres  de  los  murmuradores, 
y  tiénenles  grande  aversión  y  ojeri- 
za; y  aunque  exteriormente  se  rien 


y  parece  que  gustan,  allá  interior- 
mente les  parece  muy  mal,  y  se 
guardan  de  ellos  ;  porque  temen, 
y  cpn  razón,  que  lo  que  hacen 
con  otros  delante  de  ellos ,  harán 
después  con  ellos  delante  de  otros. 
Esto  bastaba  para  aborrecer  y  huir 
mucho  este  vicio ;  porque  ¿  qué  ma- 
yor mal  puede  ser  que  ser  aborre- 
cidos de  Dios  y  de  los  hombres?  Pe- 
ro dejado  esto  aparte ,  ahora  sola- 
mente querría  declarar  brevemente 
la  gravedad  y  malicia  de  este  vi- 
cio, y  cuan  fácilmente  puede  uno 
llegar  en  esto  á  pecar  mortalmente, 
para  que  procuremos  estar  muy  le- 
jos de  ponernos  en  gran  peligro.  Su 
gravedad  y  malicia  consiste  en  que 
oscurece  y  quita  la  fama,  y  buena 
opinión  y  estima  del  prójimo,  la 
cual  es  de  mayor  precio  y  valor 
que  la  hacienda  y  riquezas  tempo- 
rales ,  conforme  á  aquello  del  Sa- 
bio :  Melius  est  nomen  bonum,  quam 
di/Ditia  multa.  Eccli.  xxii,  v.  l.St 
curam  habe  de  bono  nomine:  hoc 
enim  moffis  permanebit  tibí ,  quam 
mille  tkesauri  pretiosi,  et  magni. 
Eccli.  xLi ,  V.  15.  Y  así  dicen  los 
Doctores  que  es  mayor  y  mas 
grave  este  pecado  de  la  murmura- 
ción, que  el  pecado  del  hurto, 
cuanto  es  de  mas  precio  y  estima 
la  fama  y  buena  opinión ,  que  la 
hacienda.  T  descendiendo  mas  en 
particular  á  tratar  cuándo  Uega^ 
rá  la  murmuración  á  pecado  mor- 
tal ,  y  cuándo  será  solamente  ve- 
nial ;  dicen  lo  que  suelen  decir  co- 
munmente en  todos  los  demás  pe- 
cados que  de  su  género  son  morta- 
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les.  Asi  como  el  hurto  es  de  suyo 
pecado  mortal ;  pero  por  razón  de 
la  poquedad  de  la  materia  puede 
ser  venial  y  como  hurtar  una  n^an- 
zana  ó  un  cuarto ;  asi  también  el 
murmurar,  de  su  género  es  pecado 
mortal ;  mas  tan  liviana  cosa  pue- 
de ser  la  que  uno  dice  de  otro ,  que 
sea  solamente  venial. 

Empero  advierten  en  esto  una 
cosa  que  hace  mucho  al  caso ,  para 
que  se  entienda  el  peligro  que  hay 
en  esto  y  el  recato  que  es  menester 
tener  aun  en  las  cosas  que  parecen 
pequeñas;  y  es,  que  muchas  veces 
no  son  pequeñas  ni  livianas  las  que 
á  algunos  les  parecen  tales.  Dicen 
también  los  teólogos ,  que  aunque 
decir  de  alguno  un  pecado  venial, 
como  fulano  dijo  ima  mentira,  en 
los  seglares  no  seria  pecado  mor- 
tal, porque  es  cosa  liviana,  y  que 
no  les  quita  á  ellos  la  fama  ;  pero 
decir  de  un  religioso  un  pecado 
venial,  y  aun  una  imperfección, 
podrá  ser  pecado  mortol ;  porque 
mas  deshonra  é  infamia  puede  ser 
eso  en  un  religioso  que  un  peca- 
do mortal  en  un  seglar.  Claro  está 
que  si  dijese  yo  de  un  religioso 
que  es  mentiroso,  que  perdería  mas 
opinión  y  estima  delante  de  vos  el 
tal  religioso,  que  allá  en  el  mun- 
do pierde  un  seglar  de  vida  poco 
concertada,  porque  digan  de  él 
que  no  ayuna  toda  la  Cuaresma, 
ó  que  sale  de  noche.  T  así  es  me- 
nester advertir  que  este  negocio  de 
pecar  mortalmente  en  murmurar 
y  decir  mal  de  otro  no  se  ha  de 
medir  por  ser  pecado  mortal  ó  no 


lo  que  se  dice  de  él ,  sino  por  la 
estima  y  reputación  que  se  le  qui- 
ta. Siempre  habemos  de  ir  en  este 
fundamento ,  y  tenerle  por  primer 
principio  en  esta  materia.  Porque 
claro  está  que  ser  uno  de  casta  de 
moros  ó  judíos  no  es  pecado  nin- 
guno ,  y  con  todo  eso  infamar  á 
uno  de  esto  lo  dan  los  Doctores 
por  pecado  mortal.  Pues  de  la  mis- 
ma manera,  si  yo  digo  de  un  reli- 
gioso que  es.  liviano ,  que  tiene  po- 
co juicio  ( que  es  ejemplo  expreso 
que  ponen  los  mismos  Doctores), 
mas  opinión  y  estima  pierde  aquel 
religioso  con  aquello ,  que  un  se- 
glar porque  digan  de  él  algún  peca- 
do mortal.  T  así  hay  mas  peligro 
en  esto  de  lo  que  parece.  Tengo  yo 
al  otro  por  buen  religioso ,  asen- 
tado y  cuerdo.  Decís  vos :  Fulano 
es  así,  así ,  volviendo  la  mano,  y 
dando  á  entender  que  tiene  poco 
asiento :  mucho  le  deshicisteis  con 
eso,  mucho  cayó  de  la  opinión  en 
que  antes  se  tenia.  Viene  el  otro  de 
fuera ,  y  si  allá  hubo  alguna  cosa 
de  desedificacion,  esa  es  la  primera 
que  cuenta ,  y  comienza  á  calificar 
al  uno  de  altivo,  al  otro  de  porfia- 
do y  cabezudo ,  al  otro  de  inquie- 
to y  bullidor.  Esas  cosas  no  son 
livianas ,  sino  tales ,  que  desdoran 
mucho  á  un  religioso  :  sino  véalo 
cada  uno  por  sí.  Si  otro  dijese  es- 
tas cosas  de  vos ,  y  fuese  causa  que 
os  tuviesen  en  esa  posesión,  mi- 
rad cómo  lo  sentiríais.  Pues  esa  es 
la  regla  de  la  carídad  que  habemos 
de  guardar  con  nuestros  hermanos ; 
especialmente  que  tratamos  de  per^ 
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feccion^  7  habernos  de  estar  muy 
léjoa  de  ponemos  en  esas  dudas 
y  peligros.  Si  por  lo  que  yo  dije 
perdió  mi  hermano  notablemente 
de  la  estima  y  buena  opinión  que  el 
otro  tenia  de  él,  y  si  llegó  á  peca- 
do mortal  ó  no ,  como  decimos  en  el 
voto  de  la  pobreza ,  ¿téngome  yo  de 
poner  en  duda  si  lo  que  recibí  ó  di 
sin  licencia  llegó  á  cantidad  que 
baste  para  ser  pecado  mortal?  Mu- 
chas veces  no  podemos  determinar 
de  cierto  si  llegó  á  eso  ó  no.  Pero 
harto  trabajo  es  ponerse  uno  en  ese 
peligro ;  por  todo  cuanto  hay  en  el 
mundo  no  se  ha  de  poner  uno  en 
esa  duda :  es  menester  que  ande- 
mos con  mucho  cuidado  y  recato 
en  las  cosas  pequeñas ,  porque  sino 
muy  presto  nos  hallaremos  llenos 
de  escrúpulos  y  remordimientos,  y 
de  dudas  de  pecado  grave.  T  en  es- 
to del  murmurar  es  aun  mas  nece- 
sario ese  cuidado ,  porque  es  muy 
grande  la  inclinación  que  tenemos 
&  esto  y  y  la  facilidad  y  ligereza 
de  la  lengua  es  también  muy  gran- 
de. Esta  diferencia  hay  de  los  que 
tratan  de  perfección  á  los  que  no 
tratan  de  ella  :  que  los  que  tratan 
de  perfección  hacen  mas  caso  de 
faltas  pequeñas  que  los  otros  de 
grandes ;  y  esa  es  una  de  las  cosas 
en  que  se  echa  mucho  de  ver  si 
uno  trata  de  veras  de  su  aprove.char- 
miento  ó  no. 

De  nuestro  bienaventurado  Pa- 
dre san  Ignacio  leemos,  lib.  5,  c.  6, 
de  su  vida,  que  de  las  faltas  de 
los  de  casa  tuvo  siempre  un  extra- 
ño silencio ;  porque  si  alguno  ha- 


cia alguna  cosa,  no  de  tanta  edifi- 
cación, no  la  descubría  á  nadie,  si- 
no á  quien  le  hubiese  de  remediar, 
y  entonces  con  tan  gran  miramien- 
to y  recato,  y  con  tanto  respeto 
al  buen  nombre  del  que  habia  fal- 
tado, que  si  para  su  remedio  bas- 
taba que  lo  supiese  uno  solo ,  no  lo 
decia  á  dos.  De  aquí  habemos  de 
aprender  nosotros,  cómo  habemos 
de  hablar  de  nuestros  hermanos.  Si 
nuestro  santo  Padre  con  ser  supe- 
rior, y  poder  decir  y  reprender 
las  faltas  de  los  de  casa  delante  de 
todos  en  castigo  de  ellas ,  andaba 
con  este  recato ,  y  esto  aun  en  faltas 
pequeñas  y  menudas,  ¿cuánta ma- 
yor razón  será  que  nosotros  lo  an- 
demos? 

San  Buenaventura  ( 1 )  pone  esta 
regla  para  hablar  de  los  ausentes : 
Brubescant  dicere  de  absenti,  quod 
cwm  cAaritate  nonposswnt  dicere  ca^ 
ram  ipso.  Así  habéis  de  hablar  del 
ausente ,  como  si  él  estuviera  pre- 
sente, y  lo  que  no  os  atrevierais  á 
decir  de  él ,  si  estuviera  presente 
y  lo  oyera ,  no  lo  habéis  de  decir  en 
su  ausencia  :  entiendan  todos  que 
tienen  seguras  las  espaldas  en  vos. 
Esta  es  una  regla  muy  buena  y  que 
abraza  así  las  cosas  graves  como 
las  que  parecen  livianas ,  que  son 
las  que  muchas  veces  nos  suelen 
engañar ;  porque  algunas  veces  no 
son  tan  livianas  como  entonces  nos 
parecen ,  como  queda  dicho ,  y  así 
no  nos  habemos  de  excusar  con 
esto  ni  con  decir  que  no  hacen  los 

(1)   Bonav.  Spec.  dlsolpl.  papt. 
de  Informat.  norlt.  part.  1 ,  cap 
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otros  caso  de  aquellas  cosas,  ni  con 
decir  que  son  públicas ;  porque  la 
perfección  que  profesamos  no  admi- 
te estas  excusas :  así  nos  lo  ensefia 
nuestro  santo  Padre  ( 1 ) ,  el  cual 
nunca  hablaba  en  su  conversación 
de  los  vicios  ajenos  y  aunque  fue- 
sen públicos,  y  se  dijesen  por  las 
plazas  y  7  quería  que  los  nuestros 
hiciesen  lo  mismo.  Sean  todos  de 
nuestra  boca  buenos ,  virtuosos  y 
honrados ,  y  tenga  todo  el  mundo 
entendido  que  por  nuestro  dicho 
nadie  ha  de  perder  ni  ser  tenido 
en  menos. 

Si  acaso  supisteis  ú  oísteis  alguna 
falta  de  vuestro  hermano ,  guardad 
aquello  que  dice  el  Sabio :  Audisti 
verbum  adversus  proximvm  twitm  f 
Commoriatw  i%  te,  fidens  guoniam 
non  te  dirumpet.  Eccli.  xix ,  f>.  10. 
¿Habéis  oido  ó  sabido  alguna  fal- 
ta en  vuestro  hermano?  Muérase 
en  vos ,  sepultadla  allá  dentro ,  acár- 
bese  ahí  y  no  salga  fuera ,  que  no 
reventaréis  por  eso.  Alude  el  Es- 
píritu Santo  á  los  que  habiendo 
tomado  ponzoña  y  veneno  est&n 
con  grandes  ansias  y  bascas  hasta 
echarlo,  y  no  hacen  sino  tomar  re- 
medios y  aceites  para  ello,  pare- 
ciéndoles  que  reventarán  si  no  lo 
echan.  T  trae  allí  el  Sabio  otras 
dos  comparaciones  para  declarar 
esto  mismo:  A/ade  veriiparturit 
fatuus,  tanfuamffemituspartusm- 
f antis.  SagittainfiooafemoTicarnis^ 
sicverbum  in  cordestulii.  Vers.  11, 
et  12.  Así  como  la  mujer  que  está 
de  parto  está  con  grandes  ansias 

( l )    LID.  6 ,  cap.  6  Vlt.  N.  P.  S.  IfiBat. 


y  congojas  hasta  echar  la  cria- 
tura ,  y  así  como  cuando  enclavan 
una  saeta  ó  garrocha  en  la  parte 
carnuda  de  un  toro,  no  para  ni 
sosiega  el  toro  hasta  echarla  de  sí; 
así  el  necio  no  para  ni  sosiega 
hasta  decir  la  falta  que  sabe  de 
su  prójimo.  Pues  no  seamos  nos- 
otros de  estos ,  sino  de  los  cuerdos 
y  sabios ,  que  tienen  vaso  y  corar- 
zon  ancho  para  encerrar  y  sepultar 
esas  cosas ,  y  que  mueran  y  se  aca- 
ben allí.    . 

Nuestro  Padre  general  Claudio 
Aquaviva  en  las  industrias  que  es- 
cribió ,  ad  curandos  anima  morbos, 
hace  un  capítulo  muy  sustancial 
de  la  murmuración ,  que  es  el  diez 
y  siete ,  y  da  allí  un  consejo ,  que 
cuando  aconteciere  haberse  uno 
desmandado  algo  en  esto,  no  se 
acueste  sin  confesarse  primero  de 
ello.  Lo  uno  porque  si  por  ventura 
llegó  á  cosa  grave;  que  es  fácil,  no 
es  razón  acostarse  con  eso :  siempre 
nos  habemos  de  echar  á  dormir 
coijio  quien  se  echa  á  morir.  T  lo 
segundo  aunque  no  llegase  á  tanto» 
servirá  eso  de  remedio  y  medicina 
preservativa  para  no  caer  otra  vez 
en  ello.  T  no  solo  para  este  parti- 
cular ,  sino  para  otras  cosas  seme- 
jantes ,  que  traen  consigo  algunas 
dudas  ó  remordimientos,  será  muy 
provechoso  este  consejo,  y  mas  por 
ser  de  nuestro  Padre. 
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CAPÍTULO  X. 

Qiíeno  ¡Memos  d^d^oidosá  m^tr-' 
Muraeianer. 

El  bienaTenturado  tan  Bernar- 
do (1)  dice:  ÍVm  sohtm  nihilipsi 
imdeeantm  hfwi,  sed  ñeque  aurem 
qwdem  debemus  httfusmodi  pratere 
dietis,  fwU  gwem  deUetat  auáire, 
aUerum  hqmpreftocat ;  aauSéfe  que- 
que quad  twrpe  sit,  puderi  máximo 
est:  No  solamente  nos  habernos  de 
fardar  de  hablar  lo  que  no  convie- 
ne, sino  también  de  dar  oídos  á  ello ; 
porque  el  que  gusta  de  oir,  provoca 
al  otro  áhablar,  j  también  porque  es 
cosa  vergonzosa  y  torpe  oii^  cosas 
malaís  y  torpes.  El  glorioso  san  Ba- 
silio ( in  reg.  brev.  16 )  tratando  del 
castigo  que  se  hade  dar  al  quenun^ 
mura  y  al  qne  oye  la  murmtnracioo, 
dice ,  que  si  uno  y  al  otro  han  de 
apartar  déla  comunidad.  Igual  ca»- 
tigo  les  da;  porque  si  el  uno  a^  oye- 
se de  buena  gana ,  tampoea  el  otre» 
gustaría  de  nrammrar  :  Nemo  tn" 
viío  eudiUre  ütentor  loqmiur. 

"Lo»  teólogos  en  Im  materia  die 
detracción  tratan  esta  cuestión :  j  si 
el  que  oye  al  qise  murmura»  y  no  le 
resiste ,  peea  HBortiimeBtB  f  T  po- 
nen algttnoa  cassB  en  que  dicen 
(|[ue  sí,  cerno  eiraado  fuese  cama 
que  el  otro  dijese  mal:  de  au  pró- 
jimo, XBOTÍéndole  á  eOb,  ó  pore^^ 
gant&odole  de  aquello,  ó  cuando 

( 1 )  Bernardas » de  oviUb  .  Tlt .  et  morum 
iniUt. 
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por  no  estar  bien  con  el  otro  se 
holgase  que  murmurasen  de  él ,  ¿ 
cuando  ve  que  aquella  murmura-  * 
cion  es  en  daño  notable  del  próji- 
mo, y  puede  estorbarla;  porque 
entonce»  la  caridad  obliga  que  en 
aquella  necesidad  ayude  á  su  pró^ 
jimo.  Asi  como  no  solo  hace  mal 
el  que  pega  fuego  ¿  una  casa ,.  si- 
no también  el  que  se  está»  crien^ 
tando  á  la  llama  que  otro  enciende, 
estando  obfigado  h  acudir  eon  agua 
para  apagarla ;  mí  también  no  solo 
peca  el  que  murmura,  sino  tam^ 
bien  el  que  puede  y  debe  estorbar 
la  murmuración,  y  na  lo  hace; 
antea  por  ventura  con  el  aplauso 
y  buen  rostro  qne  muestra  al  otro 
le  da  ocasión  para  que  lleve  ade- 
lante la  pUttica.  Otras  veces  dicen 
que  será  secamente  pecado  venial 
no  resistir :  eomocuandopor  alguna 
vergüenza,  por  ser  personas  de  ai^ 
tovidad  las  que  tratan  de  aquello, 
no  se  atreve  uno  &  decirles  nada^ 
ni  entremeterse  en  eso.  Y  advierten 
aqui  una  cosa  que  nos  toca  mucho 
á  los  religioeos ,  y  es,  que  cuando 
el  que  oye  la  murmuración  es  per- 
sona que  tiene  autoridad  cerca  de 
aquellos  que  estím  hablando ,  este 
tsd  tiene  mas  obligación  á  resistir 
y  volver  por  la  honva  del  prójimo, 
y  tanto  mas ,  cuanto  mas  autori- 
dad tuviere.  Eso  es  lo  opit  dicen  los 
teólogos. 

Se  aquí  pedemof  colegir  cómo 
nos  habernos  de  haber  cuando  nos 
baUamos  en  semerjantes  conversa- 
ciones, y  el  peligro  que  puede  ha- 
ber en  disimirlar  y  callar,  y  pasar 
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con  ellas  por  nuestra  inmortifica- 
cion  y  pusilanimidad.  Y  como  por 
Tiuestros  pecados  se  usa  tanto  el  dia 
de  hoy  esto  de  murmurar,  que  ape- 
nas saben  los  del  mundo  traer  una 
conversación  sin  tratar  de  vidas 
ajenas ,  y  nosotros  tratamos  tanto 
con  ellos,  no  dejan  de  ofrecerse  es- 
crúpulos en  esta  materia :  si  lo  pu- 
de estorbar  y  no  lo  estorbé,  si  fui 
yo  alguna  ocasión  que  fuese  ade- 
lante aquella  plática,  ó  preguntan- 
do algo  ó  mostrando  holgarme  de 
oirlo,  haciendo  buen  rostro  á  lo  que 
se  decía,  y  condescendiendo  con 
ello.  Pero  dejemos  escrúpulos  apar- 
te ;  porque  en  eso  podrá  alguno 
decir,  que  bien  sabe  hasta  dónde 
llega,  y  cuándo  es  pecado,  y  cuán- 
do no :  vamos  siempre  en  este  fun- 
damento ,  que  hablamos  ahora  con 
religiosos  y  con  gente  que  trata 
de  virtud  y  perfección ,  y  que  no 
solo  pretende  guardarse  de  pecado 
mortal  y  venial,  sino  que  desea 
hacer  siempre  lo  mejor,  y  lo  que 
es  de  mas  edificación  y  provecho 
páralos  prójimos.  Pues  supuesto 
esto,  si  cuando  nos  hallamos  en 
una  conversación  donde  están  mur- 
murando de  nuestro  prójimo  ca- 
llamos de  pura  inmortificacion ,  de 
vergüenza  y  pusilanimidad ,  y  pau- 
samos con  ello ,  y  lo  consentimos ; 
porque  callar  es  consentir :  Qui 
tacet,  consentiré  videtur :  ¿  qué  edi- 
ficación han  de  tomar  aquellos, 
sino  conformarse  mas  en  lo  que 
hacen,  viendo  que  un  religioso 
docto  y  siervo  de  Dios,  y  que 
tiene   autoridad   cerca   de  ellos. 


pasa  aquello,  y  no  les  dice  nada? 
Dirán :  esto  no  debe  de  ser  pecado, 
pues  el  Padre  calla.  T  si  piensan 
que  es  pecado,  y  lo  hacen  de- 
lante de  vos,  os  desestiman  á  vos 
y  á  vuestra  Religión ,  pues  se  atre- 
ven á  decir  en  presencia  vuestra 
lo  que  es  mulo  y  pecado,  y  vos 
no  os  atrevéis  á  contradecirlo ,  ni 
tenéis  virtud  ni  fortaleza  para 
ello. 

San  Agustín  (1)  para  obviar  á  es- 
ta pestilencia  de  la  murmuración, 
tenia  escritos  en  el  lugar  donde  co- 
mía estos  versos : 

QjuiSQUU  amatOíctis  ábsentum  rodete  pitant, 
Hanc  meneam  indignam  noverit  esse  sU>i. 

Nlnfiruno  del  ausente  aquí  murmure, 
Antes  quien  piense  en  esto  desmandarse. 
Procure  de  la  mesa  levantarse. 

T  cuéntase  que  como  una  vez 
comiesen  con  él  unos  obispos  ami- 
gos suyos,  y  comenzasen  á  sol- 
tar sus  lenguas,  y  decir  mal  de 
las  vidas  ajenas ,  luego  les  repren- 
dió, diciendo  que  si  no  cesasen  de 
decir  mal,  ó  habia  de  borrar  aque- 
llos versos ,  ó  levantarse  de  la  me- 
sa. Este  es  buen  ánimo :  Señor,  íréme 
si  no  cesáis  de  decir  mal.  T  asi  dice 
san  Jerónimo,  in  reg.  Monacho- 
rum,  c.  12,  que  lo  hagamos :  Si  quem 
alicui  detrahenten  audieritis,  pro- 
cul/uffientes  dimittite,  utserpen^ 
tem :  Si  oyereis  murmurar  á  algu- 
no, huid  de  él  como  de  serpiente,  y 
dejadle.  ¡Oh  que  se  afrentará!  Y 
aun  por  eso,  dice  san  Jerónimo  :  Ut 

( 1 )  Refert  D.  Hler.  tom.  1,  aut  Beda ,  si 
Qju8  est  me  traot. 
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f>€reeundia  iñetus ,  discat  de  factis 
alioruM  Hiere.  Para  eso  le  habéis  de 
dejar  con  la  palabra  en  la  boca, 
para  que  quede  averg'onzado ,  y  así 
aprenda  cómo  ha  de  hablar  otra 
Tez.  Este  medio  nos  está  muy  bien 
á  nosotros,  ó  avisarles  que  no 
murmuren  y  ó  salimos  de  la  con- 
versación. 

Cuando  no  pudiéremos  poner  es- 
te medio,  por  parecer  áspero,  y 
ser  las  personas  de  mucho  respeto, 
dan  los  Santos  otro  mas  fácil  y 
suave,   y  es  mostrar  mal  rostro 
á  lo  que  se  dice ,  p^fra  que  entienda 
el  otro  que  no  me  parece  bien  aque- 
llo, ni  gusto  de  oirlo;  y  es  me- 
dio que  nos  da  el  Espíritu  Santo  por 
el  Sabio  :    Venim  Aqiiilo  dissipat 
phíñrias,  et  /ocies  íristis  linguam 
detrahentem.  Prov.  xxv,  v.  23.  Así 
como   el  viento  cierzo  desbarata 
las  nubes ,  así  el  rostro  triste  la  len- 
gua del  que  murmura  y  dice  mal 
de  otro.  Y  en  otra  parte :  Sepi  w&r- 
res  tuas  spinis,  linffuam  neguam 
noliaudire.  Ecdi.  xxvm,  v.  28.  Ta- 
pa tus  orejas  con  espinas  cuan- 
do oyeres  murmurar.  Esas  son  las 
espinas  con  que  habernos  de  ta- 
par nuestras  orejas.  Ese  mal  sem- 
blante ,  ese  ceño  y  tristeza  que 
mostráis  en  el  rostro  cuando  el 
otro  murmura,  son  espinas  que 
punzan  al  otro  y  le  hacen  com- 
pungrir,  y  que  caiga  en  la  cuenta 
de  que  hace  mal  de  tratar  de  vidas 
ajenas.  No   se   contenta  el  Sabio 
con  que  tapéis  los  oidos  con  algo- 
don  ó  con  otra  cosa  blanda,  sino 

con  espinas ,  para  que  no  solo  no 
8* 


entren  allá  las  palabras  malas ,  hol- 
gándoos  de  oirías,  sino  que  puncen 
el  corazón  del  que  murmura ,  y  se 
corrija  y  enmiende :  Per  tristitiam 
vultus  corriffitur  animus  delinquenr 
tis.  Eccles.  vn ,  v.  4.  Con  la  triste- 
za, gravedad  y  semblante  de  rostro 
se  corrige  el  ánimo  del  que  peca,  y 
por  ahí  viene  á  entender  y  caer  en 
la  cuenta  que  hace  mal. 

De  nuestro  bienaventurado  Padre 
san  Ignacio  leemos ,  lib.  5,  cap.  5 
de  su  vida ,  que  usaba  mucho  es- 
te medio.  Acontecía  algunas  veces, 
estando  con. él,  descuidadamente 
caérsele  á  alguno  de  los  nuestros 
alguna  palabra,  que  no  le  pare- 
ciese á  nuestro  santo  Padre  tan  á 
propósito  ó  tan  bien  dicha,  y  luego, 
se  mesuraba  y  se  ponia  con  un  sem- 
blante algo  severo ,  de  manera  que 
en  solo  verle  conocían  los  Padres 
que  habia  habido  falta ,  y  quedaba 
avisado  y  corregido  el  que  se  des- 
cuidaba. Testo  hacia  muchas  veces 
en  cosas  muy  ligeras  y  menudas, 
cuya  falta,  por  ser  tan  pequeña, 
á  los  otros  se  les  iba  de  vista,  y  se 
les  pasaba  por  alto ;  porque  no  so- 
lamente él  estaba  siempre  muy  en 
sí ,  sino  quería  que  los  suyos  tam- 
bién lo  estuviesen. 

También  es  muy  buen  medio 
para  esto  mudar  de  plática  y  en- 
tremeter buenamente  otras ,  para 
cortar  el  hilo  á  aquellas.  Y  para  es- 
to no  es  menester  esperar  muchas 
coyunturas,  ñique  venga  muya 
propósito ;  antes  ese  es  el  mejor 
propósito ,  el  no  venir  muy  á  pro- 
pósito ;  porque  de  esa  manera  en-* 
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tenderá  mejor  el  otro  y  todos  los 
circunstantes,  que  no  era  bien  tra* 
tar  lo  que  trataba,  y  que  le  hicís- 
tes  bonra  en  uo  reprenderle  mas 
claramente  y  aTergonzarle  delante 
de  todos.  T  si  ag'uardais  mucbas 
coyunturas  y  propósitos ,  y  á  que 
se  acabe  la  plática,  ni  el  otro  en- 
tenderá la  cifira,  ni  remediaréis  el 
daño.  Asi  como  cuando  el  toro  ya 
tras  algrun  bombre ,  le  ecban  una 
capa  para  que  se  entretenga  en 
ella  y  deje  al  bombre  ;  así  cuando 
uno  va  dando  tras  otro ,  murmu- 
rando de  él ,  es  muy  buen  remedio 
cebarle  una  capa ,  que  es  otra  pl¿^ 
tica,  en  que  se  entretenga  y  dejis 
de  murmurar.  T  así  como  al  que 
ecbó  la  capa  se  le  agradece  la  vida 
del  otro,  así  al  que  divierte  la  plá- 
tica y  ataja  la  murmuración  se 
le  agradece,  y  debe  la  bonra  y 
fama  que  defendió. 


CAPÍTULO  XI. 

Que  nos  habernos  de  guardar  de  to- 
do fféiMro  de  mentiras . 


Ante  omnia  opera  ^eerdum  veraeo 
pracedat  te,  EccU.  xxxvn,  9.  20, 
dice  el  9¿l)io  :  Ante  todas  cosas 
os  babeid  de  preciar  siempre  de 
bablar  verdad  y  nunca  de<úr  menti- 
ra. Esto  no  parece  que  es  menester 
encomendadrlo  mucho  al  religioso ; ' 
porque  ello  se  está  barto  encomenr 
dado.  Aun.allá4en  el  mundo- se  tie-« 
ne  por  gtut  vicio  ser  uno  mentiré- 1 


so ,  y  decir  á  uno  que  míente  se 
tiene  por  grande  afrenta  y  deshon- 
ra;^ qué  será  acá  en  la  Religión, 
donde  pierde  uno  mucba  mas  opi- 
nión y  estima  con  estos  vicios,  que 
allá  en  el  mundo?  Bien  se  ve  cuan 
baja  y  fea  cosa  sea  esta,  y  cuan  in- 
digna de  un  religioso,  y  asi  muy  le- 
jos ha  de  estar  la  mentira  de  su  bo- 
ca ,  ni  por  excusarse  y  encubrir  la 
fiftlta.  Lejos  está  de  la  mortificación 
y  bumildad  el  que  dice  mentira, 
para  que  no  se  sepa  su  fiedta ,  ni  le 
tengan  en  menos.  Habíamos  nos- 
otros de  andar  á  buscar  ocasiones 
de  bumillacion  y  mortificación,  ¿y 
buis  de  las  que  se  os  ofrecen ,  y  de 
las  que  no  podéis  excusar  sin  pecar? 
Mucho  desdice  uno  en  eso  de  la 
perfección  que  profesa.  Por  la  sal- 
vación de  todo  el  mundo,  dicen  los 
Teólogos  y  los  Santos,  que  no 
es  licito  decir  una  mentira :  mirad 
si  será  bien  decirla  por  no  quedar 
corto  á  corrido*  eii  alguna  cosilla ; 
jwBiáe  siete  cosas,  que  dice  el  Sa- 
bio que  aborrece  Dios,  la  segunda 
es ,  linffuaon  mendacem :  la  lengua 
mentirosa. 

Otra  manera  hay  de  decir  men- 
tisa,  aunqueno  sea  tan  de  propósito, 
y  es,  cuando  contamos  alguna  cosa, 
añadiendo  mas  de  lo  que  fue.  La 
verdad  coaftiste  en  indivisible,  y  así 
eualesquier  cosa  que  añade  >uno 
mas  de  lo  que  fue,  ó  de  lo  que  sabe, 
será  mentira,  y  de  esto  siuele  baber 
comunmente  mucbo  peligro ;  por- 
que somos  nuuy  acai0os.  desque  pa- 
retaca  aljgo  lo  que  daeimos,  y  así 
lo  querríamos  bao^  mas»,  y  por 
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eso  conviene  andar  •  en  esto  con 
muclio  recato. 

Añade  san  Buenaventura  (1),  que 
habernos  de  huir  de  encarecimientos 
y  exageraciones ;  porque  no  es  gra- 
vedad ni  modestia  religiosa  en- 
carecer 7  exagerar  mudio  las  co- 
sas. Vuestra  verdad  y  gravedad 
ha  de  ser  la  que  ha  de  dar  autori- 
dad h  las  cosas  que  decís,  no  las 
palabras  supérfluas  y  de  exagera- 
ción :  que  esas  no  solo  no  dan  au- 
toridad á  lo  que  decís ,  pero  aun 
k  vos  08  quitan  la  que  tenéis.  T  la 
razón  por  que  quita  la  autoridad  y 
crédito  el  hablar  con  estos  hipér- 
boles y  encarecimientos,  es  por- 
que muchas  veces  se  encarecen  las 
cosas  mas  de  lo  justo,  y  asi  hay 
mentira  en  ello ,  porque  no  es  tanto 
como  eso;  y  así  hombres  encare- 
cedores  no  suelen  ser  tenidos  por 
muy  verdaderos ,  y  pierden  crédito 
y  autoridad.  De  nuestro  bienaventu- 
rado Padre  san  Ignacio,  lib.  5,  c.  6, 
se  dice,  que  por  maravilla  usaba 
de  los  nombres  que  en  latín  lla- 
man superlativos ;  porque  en  ellos 
se  suelen  encarecer  algunas  veces 
las  cosas  mas  de  lo  justo ;  sino  de- 
cía y  contaba  las  cosas  sencilla  y 
llanamente,  sin  amplificarlas  ni 
encarecerlas ,  y  estaba  tan  lejos  de 
estos  encarecimientos  y  exagera- 
ciones, que  aun  se  dice  de  él 
que  no  afirmaba  mucho  las  cosas 
que  sabia. 

Esta  es  otra  doctrina  muy  buena 
que  nos  enseñan  aquí  los  Santos. 

(1)   Bonayent.  in  tpecQl.  dlBc.  part.  8, 
cap.  8. 


El  glorioso  san  Bernardo  dice  ( 1 ) : 
ifufaquampertinaciter  aUquid  ujfi/r- 
mes,  wl  neges,  sed  sint  tíue  afirma- 
turnes,  €t  negatitmes  éhtülatioiris 
sale  eondiUe  :  Nunca  afirméis  ni 
neguéis  con  demasiada  aseveración 
y  certidumbre  lo  que  sabéis ,  sino 
decidlo  siempre  con  un  poco  de  sal 
y  gracia  de  alguna  duda,  como 
diciendo :  Pienso  que  es  así ,  ó  si  no 
me  engaño,  así  es  :  paréceme  que 
lo  he  oido  decir.  Si  esto  se  sabe 
hacer  con  discreción ,  es  un  modo 
de  hablar  modesto,  humilde  y  reli- 
gioso, y  de  un  hombre  que  no  está 
muy  fiado  de  sí,  ni  de  su  propio 
parecer,  como  no  lo  ha  de  estar  el 
que  es  humilde ;  y  por  eso  habla- 
ban los  Santos  de  esa  manera, 
porque  eran  muy  humildes ,  y  no 
se  fiaban  de  sí.  De  santo  Domingo 
Loricato  cuenta  Surio ,  que  cuan- 
do le  preguntaban  qué  hora  era, 
nunca  respondía  determinadamen- 
te ,  son  las  ocho  ó  las  nueve ;  sino 
serán  como  las  ocho,  ó  como  las 
nueve.  T  preguntado  por  qué  res- 
pondía así,  dijo,  porque  de  esa 
manera  estoy  seguro  de  no  decir 
mentira,  ahora  haya  dado  la  hora, 
ahora  esté  por  dar.  Esta  es  otra  ra- 
zón, porque  es  prudencia  y  mo- 
destia religiosa  no  afirmar  mu- 
cho las  cosas ,  sino  con  un  poco  de 
sal  y  gracia  de  alguna  duda ,  como 
dice  san  Bernardo  ;  porque  con 
esto  no  se  pone  uno  á  peligro  de 
mentira  alguna,  aunque  acontecie- 
se después  no  ser  así ;  pero  cuando 
se  afirma  absolutamente,  y  cen  mu- 

( 1 )    Bernard.  In  formula  honest»  vitflB. 
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cha  resolución  y  aseveración,  si 
después  se  halla  no  ser  así  y  como 
algunas  veces  suele  acontecer,  hsr- 
llarémonos  corridos  de  haber  dicho 
una  mentira,  y  afirm&dola  tan  de 
cierto,  y  mas  ser&  causa.de  des- 
edificar al  otro,  que  halla  después  no 
ser  asi ;  y  esto  digo  aun  en  las  cosas 
que  nosotros  tenemos  por  ciertas ; 
porque  si  yo  no  estoy  cierto,  sino 
en  duda  de  alguna  cosa,  y  la  afirmo 
absolutamente ,  eso  también  es 
mentir,  aunque  ello  fuese  así ,  por- 
que digo  lo  que  no  sé,  y  á  lo  menos 
me  pongo  en  peligro  manifiesto  de 
que  sea  mentira  lo  que  digo ,  que 
es  la  misma  culpa. 

Dice  mas  san  Buenave^tura :  Ser- 
mo  veridicus,  et  purus  sit.  No  solo 
habéis  de  hablar  siempre  verdad, 
sino  habéis  de  hablar  llana  y  sen- 
cillamente, y  no  con  dobleces  ni 
con  palabras  equívocas  que  tengan 
diversos  sentidos ;  porque  esa  es  co- 
sa muy  ajena  de  llaneza  y  simpli- 
cidad religiosa.  T  aun  san  Agus- 
tín dice ,  que  el  tal  modo  de  hablar 
es  mentira :  Omnis  simulatio,  ettmr 
nis  duplicitas  mefidacium  est.  Hay 
algunos,  que  por  una  parte  no  quer* 
rían  decir  mentira,  y  por  otra  tam- 
poco quieren  decir  la  verdad,  sino 
andan  por  rodeos  y  con  equivoca- 
ciones, para  que  entendáis  vos  una 
cosa,  y  ellos  entiendan  otra.  En 
algún  caso  grave  lícito  es  hablar 
Con  palabras  equívocas ,  para  ocul- 
tar alguna  cosa  que  conviene  ocul- 
tar ;  mas  en  las  pláticas  ordinarias 
y  comunes  no  es  eso  lícito ,  antes 
es  vicio  de  hombres  dobles  y  fingi- 


dos ;  y  así  muy  contrario  &  la  pu- 
reza y  sencillez ,  no  solo  de  reli- 
gioso, sino  de  la  vida  cristiana, 
y  aun  política ;  porque  impide  la 
fidelidad,  y  el  trato  y  comunica- 
ción humana  de  unos  con  otros ,  ni 
mas  ni  menos  que  la  materia  cla- 
ra y  manifiesta ;  porque  cosa  cier- 
ta es ,  que  si  ordinariamente  fuese 
lícito  este  lenguaje,  no  se  atreve- 
rían los  hombres  á  fiarse  unos  de 
otros.  T  así  nos  enseña  la  experien- 
cia, que  cuando  de  algunos  se  sabe 
que  tienen  este  vicio,  aunque  en 
otras  cosas  sean  hombres  virtuo- 
sos ,  no  se  osan  fiar  de  ellos  los  que 
los  conocen ,  antes  los  tratan  con 
recelo  y  temor  de  ser  engañados ; " 
y  así  dice  el  S&bio  :  Qui  sophistíce 
Uqidtur,  odiUlis  est.  Eccli.  xxxvn, 
t).  23.  El  que  habla  sofísticamente, 
que  es  con  doblez.,  fingimiento  y 
equivocaciones,  es  aborrecido ;  por- 
que es  tenido  por  hombre  doblado, 
falso  y  fingido ,  y  así  se  debe  huir 
mucho  este  lenguaje ,  no  digan  de 
vos  lo  que  suelen  decir  de  algunos : 
Fulano  no  dice  mentira,  pero  tam- 
poco dice  verdad. 

CAPÍTULO  XII. 

Que  nos  habernos  de  guwrdar  de  pa-- 
labras  jugla/res  y  ridiculas,  y  de 
decir  ff  radas  y  donaires. 

El  bienaventurado  san  Basilio  (1) 
dice  :    Negué   in    modum  pwr- 

( 1 )  Basmus ,  In  exhort.  ad  flUom  spiri- 
tualem. 
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imli  jocari  velis  assidite,  fma  non 
ecnf^enií,  fui  adper/eetianem  nititur 
jocari  utpanmli:  Guardaos  de  pa- 
labras juglares  7  ridiculas,  de  par- 
labras  juguetonas  ,  7  de  andar  tris- 
cando 7  burlando ;  porque  esos 
son  entretenimientos  de  nifios,  7  el 
que  trata  de  .perfección  es  razón 
que  deje  de  serlo  7  sea  hombre.  T 
añade  el  Santo  ( 1 ) ,  que  estas  bur- 
las 7  entretenimientos  hacen  á  uno 
remiso  7  negligente  en  las  cosas 
del  servicio  de  Dios ,  7  quitan  la 
devoción  7  compunción  del  cora- 
zón. Especialmente ,  dice ,  se  debe 
uno  guardar  de  decir  gracias  ó  do- 
naires ;  porque  eso  es  hacerse  cho- 
carrero  7  truhán ,  que  es  cosa  mu7 
indigna  de  quien  trata  de  perfec- 
ción. 

San  Bernardo  (2)  trata  mu7  gra- 
vemente este  punto:  ínter  saculares 
nugéy  wugm  sunt;  in  ore  sacerdotis 
blaspAemia :  Entre  los  seglares,  di- 
ce ,  los  donaires  pasan  por  donai- 
res; pero  en  la  boca  del  sacerdote 
y  del  religioso  son  blasfemias : 
Consecrasti  os  tumn  Fvanffelio,  talin 
iusjamaperireilliciium;  assueseere 
sacrilegium  est :  Habéis  consagrado 
7  dedicado  vuestra  boca  al  Evange- 
lio, 7  es  iUcito  abrirla  para  estas 
cosas,  7  acostumbrarlo  sacrilegio, 
como  el  aplicar  &  usos  profanos  el 
templo  consagrado  al  culto  divino : 
Zabia  sacerdotis,  ait  Malachias, 
custodientscientiam,  etlegemrequí- 
rent  ex  ore  ejus,  non  wugas  profecto, 
wl  fábulas.  De  los  labios  del  sacer- 

( 1 )   Basü.  In  Gonst.  monast.  cap.  la 
{%)  Bernard.  lib.  9  de  cons.  ad  BQtf.  m. 


dote,  dice  el  profeta  Malaquias,  n, 
V.  7,  que  han  de  buscar  7  oir 
los  hombres  la  ciencia  7  la  le7  de 
Dios ;  no  gracias ,  ni  fábulas ,  ni 
chocarrerías:  Verbumscurrile,guod 
faceti  urbanive  nomine  colorant,  non 
suJMt  pereffrinari  ab  ore ,  procul 
et  ab  aure  rehgandum  est.  Aun  no 
se  contenta  el  glorioso  san  Bernar- 
do con  que  esté  lejos  el  religioso 
de  decir  estas  palabras  de  donaires 
7  chocarrerías,  sino  quiere  que  esté 
también  lejos  de  oirías  7  de  gustar 
de  ellas.  T  dice,  cap.  10,  que  cuan- 
do otro  las  dijese  delante  de  nos- 
otros, nos  habernos  de  haber  en 
ellas  como  en  las  murmuraciones, 
procurando  de  interrumpirlas,  7 
divertir  la  pl&tica  con  alguna  cosa 
seria  7  de  provecho,  7  mostrán- 
doles mal  rostro.  Pues  si  aun  de 
oirías ,  -^  de  que  se  digan  delante  de 
nosotros  nos  habernos  de  avergon- 
zar, ¿qué  será  de  decirlas?  F(»de  ad 
cochinos  moñoeris,  fmdius  moees: 
Fea  cosa  es ,  dice ,  hacer  aplausos  á 
esas  cosas,  riéndoos  7  mostrando 
holgaros  de  oirías ;  pero  mas  fea 
cosa  es  mover  vos  á  otros  á  risa, 
diciéndolas. 

Dice  Clemente  Alejandrino  (1), 
maestro  que  fue  de  Orígenes ,  7  es 
doctrina  de  los  santos  Basilio ,  Ber- 
nardo 7  Buenaventura :  Cum  'oerba 
omnia  á  cogitatíone,  et  moribus  ema- 
nent,Jleri  nonpotest,  ut  verba  ali- 
qua  mittantur  ridiculo,  qua  non 

(1}  Clement.  Alexand.  Ub.  2  de  ptedaff. 
cap.  5;  BasU.  In  Constlt.  monast.  cap.  18; 
Bemard.  líi  modo  bene  ylvend.  ad  sóror, 
serm.  80;  Bonav.  In  apee,  dlsoip.  p.  4 ,  c.  5. 
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praceiánU  i  moritus  fidieulis.  Las 
palabras  proceden  4el  corazón: 
E<c  ainmdafUia  eniM  coráis  os  bh 
fuitur,  Luc.  VI  9  e.  45 ;  y  asi  el 
que  habla  palabras  vanas  y  livia- 
nas da  muestras  de  la  vanidad  y 
liviandad  de  su  corazcm.  Asi  como 
en  el  sonido  se  conoce  si  la  campa- 
na ó  vaso  está  sano  ó  quebrado,  si 
está  lleno  ó  vacío ;  así  en  la  voz  y 
sonido  de  las  palabras  se  echa  de  ver 
el  que  está  lleno  ó  vacío  allá  den- 
tro, sano  ó  quebrado.  El  que  ha- 
bla estas  cosas  suena  á  hueco.  San 
Crisóstomo  sobre  aquellas  pala- 
bras del  Apóstol :  Ornáis  sermo  nuh 
l%s  ex  ore  'oestro  non  proeedai,  dice : 
Quale  cor  nsiMgMisíue  habet,  talia 
verba  lofuitur,  ei  taüa  opera  facit: 
Cual  tiene  uno  el  corazón,  tales 
son  las  palabras  que  habla,  y  tales 
son  las  obras  que  hace.  £1  santo 
mártir  Ignacio  en  medio  de  sus 
tormentos  nombraba  muchas  veces 
el  nombre  de  Jesús ;  y  pregruntaa- 
do  la  causa,  respondió  :  Porque 
le  tengo  escrito  en  mi  corazón ,  y 
por  esto  no  puedo  dejar  de  nom- 
brarle. Y  después  de  muerto  sacá- 
ronle el  corazón,  y  le  partieron,  y 
en  cada  parte  hallaron  que  estaba 
escrito  el  nombre  de  Jesús  con  le- 
tras de  oro.  El  que  da  en  decir  gra- 
cias y  donaires,  no  tiene  escrito 
en  su  corazón  el  nombre  de  Jesús, 
sino  el  mundo  y  su  vanidad,  y  eso 
está  brotando  por  la  boca ;  y  así 
vemos  que  hombres  que  se  precian 
de  decir  gracias  y  de  hacer  reir  á 
otros  con  sus  dichos  y  donaires, 
no  solo  no  son  espirituales,  pe- 


ro ni  bueaoB  religiosoa.  SI  Padre 
M.  Ávila  declaraba  á  este  propósi- 
to aquello  del  Apóstol :  SeurriUtas 
fuaadremnonpertinet,  adBphes.  v, 
^-  4 ;  y  glosábalo  él  de  esta  ma^ 
ñera  :  Que  palabras  de  gracia  y 
chocarrerías  no  solo  no  pertene- 
cían á  la  modestia  del  religioso, 
pero  ni  aun  á  la  gravedad  del  insti- 
tuto de  la  vida  cristiana.  T  léese 
de  él  en  su  vida  que  palabra  de  do- 
naire nunea  se  vio  en  su  boca.  T 
de  san  CrisóstouK)  nota  Metafras- 
te,  in  vita  S.  Chrysost.,  que  nun- 
ca dijo  gracias  ni  comsintíó  á  otro 
que  las  dijese.  Estimaban  esto  tan- 
to aquellos  Padres  antiguos,  que  la 
penitenciaquemanda  san  Basilio  (1) 
que  se  dé  á  quien  hablare  seme- 
jantes palabras  es  que  le  aparten 
por  una  semana  de  la  comunidad, 
que  era  como  un  género  de  exco- 
munión que  usaban  los  monjes, 
apartando  á  los  tales  de  la  conver^ 
sacien  y  trato  de  los  demás  reli- 
giosos ,  porque  no  les  inficionen  y 
les  peguen  la  roña,  y  para  que  ellos 
se  confundan ,  y  entiendan  que  no 
merece  estar  entre  los  demás  reli- 
giosos el  que  no  trata  ni  habla 
como  religioso. 

En  la  vida  de  san  Hngon ,  abad 
cluniacense,  cuenta  Surio  de  un 
arzobispo  de  Tolosa  de  Francia, 
llamado  Durano,  que  era  amigo  de 
oír  y  decir  donaires  y  palabras 
ociosas.  San  Hugon,  que  era  enton- 
ces abad  del  monasterio  de  Clu- 
ni,  reprendióle  esto  diversas  ve^ 

( 1 )  BaaU.  In  snlmadTeraionlbUB  adver- 
sus  CanoBlcoB  delinquentes. 
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ceB,  por  haber  iido  antes  monje  de 
su  monaaterio,  díciéndole  que  8i 
no  se  emnandaba,  tendría  por  -eeto 
particular  putigaionou  Murió  el  Ar- 
zxñsispoáe  ahí  á  pooos  días,  y  apsr- 
recíóse  &  un  santo  monje  llamado 
Sjgruino,  y  mostraba  la  boca  muy 
hinchada,  y  los  labios  llenos  de 
Uagrs^.  Pidióle  con  lá^rrimas  que 
rogase  4  Hugon  que  hiciese  ora^ 
cion  por  él ,  porque  padecía  cruel 
tormento  en  el  purgatorio  en  pena 
de  sus  donaires  y  palabras  ocio- 
sas de  que  no  se  había  enmendado. 
Befirió  esto  Siguino  al  santo  abad 
Hugon ,  el  cual  mandó  á  siete  mon- 
jes que  siete  días  guardasen  silen- 
cio por  satis&ccion  de  aquella  cul- 
pa :  de  estos  el  uno  quebrantó  el  si- 
lencio :  apareciósele  &  Siguiao  el  Ar- 
zobispo y  quejóse  de  aquel  mon- 
je, que  por  su  inobediencia  se  ha- 
bía dilatado  su  remedio.  Siguinofué 
con  ello  á  Hugon :  él  halló  que  era 
asi  yerdady  encargó  á  otro  el  silen- 
cio por  siete  días,  y  pasados,  apa- 
reciósele el  Arzobispo  tercera  vez, 
y  (íió  gracias  al  Abad  y  á  los  mon- 
jes, mostrándose  vestido  de  ponti- 
fical, y  su  rostro  sano  y  muy  ale- 
gre, desapareciendo  luego. 

Especialmentei  se  debe  advertir 
aqni  que  nos  habernos  de  guardar 
de  gracias  picantes,  como  son  al- 
gunas palabrillas  que  se  dicen  al- 
gunas veces  por  via  de  gracia,  y 
se  tienen  por  agudeza,  que  suelen 
lastimar  á  otro ;  porque  disimula- 
damente le  notan ,  ó  en  la  condi- 
ción, ó  en  el  entendimiento  ó  in- 
genio no  tan  agudo,  ó  de  alguna 


otra  flklta.  Estas  son  unas  gracias 
muy  pesadas  y  muy  peores  que  las 
pasadas,  porque  son  perjudiciales, 
y  tanto  mas ,  cuanto  con  mas  gra- 
cia se  dicen ;  porque  quedan  mas 
iminreeasen  los  oyentes,  y  se  acuer- 
dan maa  de  ellas.  Aun  all&  en  el 
mundo,  cuando  los  hombres  gra- 
ciosos, que  llaman  hombres  de  pla- 
cer, saben  hacer  eso  sin  perjuicio 
y  sin  tocar  á  nadie ,  y  pasan  con 
ello,  y  son  entretenimiento  de  los 
hombres  del  mundo,  y  dicen  de 
ellos,  gracioso  es ;  pero  al  fin  háce- 
lo  sin  perjucio  de  nadie :  pero  cuan- 
do con  sus  donaires  muerden  & 
otros  son  muy  aborrecidos ,  y  aun 
suelen  parar  en  mal ;  porque  no  fal- 
ta quien  les  dé  su  merecido.  Pero 
porque  de  esto,  y  de  otras  maneras 
de  palabras  que  son  contrarias  á  la 
unión  y  caridad  de  unos  con  otros, 
tratamos  en  la  primera  parte ,  1  p. 
tract.  4,  c.  10  et  11 ,  excusaremos 
el  tratarlo  aquí. 

CAPÍTULO  xni. 

Qfie  n/uesíras  pláticas  y  ean/oersa^ 
dones  han  de  ser  de IHos ,  ydealn 
gunos  medios  que  nos  ayudarán 
para  esto. 

Omnis  sermo  malns  ex  ore  f>estro 
non  procedat;  sed  siqnis  bonus  ad 
€sdifieationem  fideiy  nt  det  ffratiam 
wadientíbus.  Ad  Ephes.  nr,  'o.  29. 
No  salga  palabra  mala  de  vuestra 
boca,  dice  el  Apóstol,  sino  todas 
vuestras  pláticas  sean  siempre  de 
cosas  buenas,  de  edificación  y  pro-. 
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yecho  para  los  oyentes ,  que  les  en- 
ciendan é  inflamen  en  el  amor  de 
Dios  y  en  deseo  de  la  virtud  y 
perfección.  Esta  es  una  cosa  que  bar- 
bemos menester  mucho  nosotros; 
porque  nuestro  fin  é  instituto  es, 
no  solo  atender  á  nuestro  propio 
aprovechamiento ,  sino  también  al 
de  los  prójimos ,  y  una  de  las  co- 
sas que  edifica  mucho  á  aquellos 
con  quien  tratamos ,  y  con  que  se 
hace  mucho  fruto  en  ellos,  es  con 
semejantes  pláticas  y  converjsacio- 
nes ;  porque  fuera  del  provecho  que 
estas  pláticas  traen  consigo,  viendo 
los  del  mundo  que  nuestro  trato  es 
siempre  de  estas  cosas,  conciben 
esta  estima  y  respeto  grande ,  en- 
tendiendo que  está  lleno  de  Dios 
el  que  nunca  trata  con  ellos  sino 
de  Dios  :  con  lo  cual  son  de  gran- 
de eficacia  los  ministerios  que  con 
ellos  se  ejercitan.  Del  Padre  san 
Francisco  Javier  se  lee  en  su  vida, 
que  hacia  mas'  fruto  con  las  con- 
versaciones particulares  que  con 
los  sermones.  Y  nuestro  Padre  en 
las  Constituciones ,  tratando  de  los 
medios  con  que  los  de  la  Compa- 
fiía  han  de  ayudar  á  los  prójimos, 
pone  este  por  uno  de  los  principa- 
les. T  pónele  por  general,  7  p. 
Const.  c.  4,  §  8,  de  que  todos  los  de 
la  Compañía  han  de  procurar  usar, 
aunque  sean  hermanos  legos. 

Para  que  sepamos  y  podamos 
hacer  esto  mejor  nos  ayudará  mu- 
cho: lo  primero,  que  nos  acostum- 
bremos á  hablar  acá  entre  nosotros 
de  cosas  buenas  y  espirituales.  Del 
bienaventurado  san  Francisco  lee- 


mos ( 1 },  que  hacia  á  sus  religio- 
sos que  se  sentasen  muchas  veces 
á  hablar  entre  sí  cosas  de  Dios ,  pa- 
ra que  fuesen  instruidos  en  este  len- 
guaje  y  conversación  para  cuando 
estuviesen  entre  seglares.  Y  cuén- 
tase allí,  que  estando  ellos  una  vez 
en  esta  santa  conversación  se  les 
apareció  en  medio  el  Señor  en  for- 
ma de  un  hermosísimo  mancebo, 
y  les  echó  su  bendición ,  dándoles 
á  entender  cuánto  le  agradaban 
aquellas  pláticas.  Y  en  la  Compa- 
ñía se  usa  esto  desde  el  novicia- 
do, juntándose  muchas  veces  los 
novicios  á  tratar  entre  sí  de  cosas 
espirituales ;  y  después  toda  la  vida 
usamos  tener  á  menudo  conferen* 
cias  espirituales  entre  nosotros,  par 
ra  que  estemos  dieatros  en  este  len- 
guaje. Y  fuera  de  esto  nos  está  muy 
encomendado  que  lo  usemos  en 
nuestras  pláticas  y  conversaciones 
ordinarias. 

San  Bernardo  (2)  da  sobre  esto 
una  muy  buena  y  muy  grave  re- 
prensión á  ciertos  religiosos  de 
su  tiempo ,  poniéndoles  delante  lo 
que  se  usabaen  aquellos  tiemposdo- 
rados :  O  quantum  distamus  ai  kis, 
qui  diebus  Ántonii  extitere  monacAii 
¡  Oh  cuánto  distamos,  dice,  de  aque- 
llo monjes  que  había  en  tiempo 
de  san  Antonio,  y  san  Pablo  pri- 
mer ermitaño!  Porque  aquellos, 
cuando  se  juntaban  y  visitaban, 
toda  su  conversación  era  del  cielo, 


(1)  Part.l,Ub.l,  cap.  10  de  la  Crónica 
de  san  Francisco. 

(2)  Bernard.  In  Apoloff.  ad  aalUelmnm 
Abbatem. 
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y  tomaban  con  tanto  deseo  y  ham- 
bre el  manjar  del  &nimo ,  hablando 
y  tratando  cosas  de  Dios  y  del  pro- 
vecho de  sus  ánimas,  que  se  olvi- 
daban del  manjar  del  cuerpo ,  y  se 
les  pasaba  muchas  veces  todo  él 
día  en  ayunos,  ocupados  en  esto: 
St  hic  ^at  recííu  ordo,  guando  dif- 
niari  parti  prius  inserviebatur :  Y 
este  era  el  buen  orden ,  cuando  á  la 
parte  mas  principal  y  mas  áigntij 
que  es  el  alma,  se  le  servia  prime- 
ro. NoMs  autem  convenieniibus  in 
WMm,  %t  verbis  Aposioli  utar,  jam 
non  est  dominieam  emnam  mandila 
core.  I  ad  Cor.  xi,  i?.  20.  Panem  qwip- 
pe  cales/em,  nema  gui  reqmrat,  ne^ 
mo  gui  tríbuat,  nihil  de  Scripturis, 
nihil  de  sahtte  agitwr  animarum: 
sed  nuge,  et  risus,  et  verba  pro/e^ 
ru/ntwr  in  ventum :  Empero  ahora 
cuando  nos  juntamos  ya  no  hay 
quien  pida  ni  quien  reparta  este 
manjar  espiritual  y  celestial ;  ya  no 
se  usa  en  las  visitas  y  conversacio- 
nes hablar  de  las  Escrituras  sa^a^ 
das,  ni  de  lo  que  toca  &  la  salud  de 
las  almas ;  sino  todo  es  risas ,  grsk- 
cias  y  palabras  que  lleva  el  viento. 
T  lo  peor  es,  dice  el  Santa,  que 
ya  el  saber  entretener  á  uno  de  e^ta 
manera  se  llama  afabilidad  y  dis- 
creción ,  y  aun  caridad ;  y  lo  contra- 
rio se  llama  sequedad  é  inurbani- 
dad  y  rusticidad :  y  á  los  que  hablan 
de  Dios  los  tienen  por  melancólicos, 
y  huyen  de  su  conversación :  Ista 
ckaritas  destruit  cAaritatem,  hae 
dieeretio  discretianem  con/undit: 
Esta  caridad  destruye  la  verdadera 
caridad :  esta  discreción  destruye 


la  verdadera  discreción :  Qi$aenim 
ciaritas  est  camem  diligere,  et  spi- 
ritumnegligerei  Qíueve  discretio  to- 
tum  daré  corpori,  et  anima  nihiU 
Porque,  i  qué  caridad  es  amar  la 
carne  y  menospreciar  el  espíritu  ? 
¿T  qué  discreción  es  darlo  todo  al 
cuerpo  y  al  alma  nada?  Hartar  al 
cuerpo  y  matar  el  ánima  de  hambre 
no  es  discreción  ni  caridad ,  sino 
crueldad  y  desorden  grande,  ün 
doctor  grave  ( Tauler.  in  instit. 
cap. 28}  cuentaque  ima vez  apareció 
el  Señor  á  un  gran  siervo  suyo ,  y 
le  dijo  con  grande  sentimiento  seis 
quejas  que  de  sus  siervos  tenia,  de 
las  cuales  la  segunda  era  que  en 
susjuntas  y  pláticas  trataban  cosas 
vanas  é  impertinentes ,  y  que  á  él 
no  le  tomaban  en  su  boca.  Pues 
procuremos  que  no  tenga  el  Señor 
esta  queja  de  nosotros ,  ni  se  nos 
pueda  dar  esta  reprensión. 

Otro  medio  bueno  da  san  Ber- 
nardo (1),  y  san  Buenaventura  (2), 
para  tratar  siempre  de  cosas  de  edi- 
ficación ,  que  cuando  salimos  á  trar- 
tar  con  los  prójimos  lle;vemos 
prevenidas  algunas  cosas  buenas  y 
provechosas  que  poderles  decir. 
T  para  cuando  ellos  hablaren  algu* 
ñas  impertinentes  y  vanas  ten- 
gamos á  punto  otras  de  edificación 
para  cortar  y  mudar  la  jplática. 
De  lo  cual  nos  avisan  á  nosotros 
nuestras  reglas  (Begul.  11  Sacer-- 
dotum),  y  no  es  mucho  que  los  que 
somos  religiosos  usemos  de  este 
medio  para  sustentar  las  pláticas  y 

( 1 )   Bemard.  In  formula  hone  8t»  Tltw. 
(3)  Bonar.  in  speoul.  diaoip.  p.  8,  o.  S. 
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conversaciones  de  Dios  tan  pro- 
pias nuestoas ,  pues  vemos  que  los 
del  mundo  le  usan  para  sustentar 
sus  pláticas  y  conversaciones  se- 
glares. En  esto  ha  de  mostrar  uno 
su  buen  entendimiento  y  discre- 
ción en  tener  destreza  para  cerce- 
nar y  cortar  pláticas  impertinen- 
tes j  y  saber  ingerir  y  entremeter 
cosas  de  Dios. 

Lo  tercero ,  nos  ayudará  mucho 
para  esto  amar  mucho  á  Dios  y 
tener  mucha  afición  á  las  cosas  es- 
pirituales ;  porque  de  esta  manera 
no  nos  cansaremos  ni  enfadare- 
mos de  hablar  ni  de  oir  hablar  de 
Dios  y  sino  antes  gustaremos  mu- 
cho de  ello ;  porque  no  es  pesadum- 
bre ,  sino  gusto  y  recreación ,  ha- 
blar cada  uno  de  lo  que  ama  y  tie- 
ne en  el  corazón :  sino  mirad  cuan 
de  buena  gana  habla  el  mercader 
de  sus  tratos  y  negocios  en  la  mesa 
y  sobre  mesa,  y  en  todos  tiempos 
gusta  de  oir  dónde  se  compra  y  ven- 
de bien.  T  el  labrador  habla  de 
buena  gana  de  sus  barbechos  y  co- 
sechas ,  y  el  pastor  de  sus  beceiTOs 
y  corderos.  Eccli.  xxxvm,  f>.  26. 
Qtfi  tmet  aratrum,  et'guiffioriatur 
in  Jaculo,  stimiulo  iaves  agitat,  et 
cowoersatwr  in  operibus  eontm,  et 
enarratio  ejus  in  filUs  taurarum : 
cor  swum  datit  ad  versandos  sukos. 
Cada  uno  habla  de  buena  gana  de 
lo  que  tocaá  su  oficio.  Pues  así  nos- 
otros que  habernos  dejado  el  mun- 
do y  tratamos  de  perfección,  si  amar 
mos  mucho  á  Dios  y  tenemos  mu- 
cha afieion  á  las  cosas  espirituales, 
todo  nuestro  gusto  y  recreación  se- 


rá tratar  de  esas  cosas,  y  no  nos  fal- 
tará que  tratar :  y  asi  es  muy  bue- 
na sedal  cuando  uno  gasta  de  ha- 
blar y  tratar  de  Dios ;  y  mala  cuan- 
do no,  conforme  á  aquello  que  dice 
san  Juan :  Jpsi  de  mundo  sunú,  ideo 
de  mundo  Joguuntur.  I  Joan,  iv,  v.  6. 
Ellos  son  del  mundo,  y  por  eso  ha- 
blan de  las  cosas  del  mundo. 

San  Agustín  ( 1 )  sobre  aquellas  pa- 
labras de  la  Sabiduría,  xvi ,  i?.  20 : 
Ángelorwm  escd  nutriHstipopulum 
tuum,  et  paratum  panem  de  celo 
prmstiHsti  illis  Hne  labore,  omne 
delectamentum  in  se  kabentem,  et 
omnis  saporis  suamtatem,  dice,  que 
aquel  maná  del  cielo ,  coif  «que  sus- 
tentó Dios  en  el  desierto  á  los  hijos 
de  Israel ,  sabia  á  cada  uno  á  lo  que 
él  quería ,  conforme  á  estas  pala^ 
bras.  Empero  esto,  dice,  se  ha  de 
entender  de  los  buenos ,  y  que  á  los 
malos  no  les  sabia  á  lo  que  ellos 
querían;  porque  si  eso  fuera,  no 
pidieran  ni  desearan  otro  manjar, 
como  lo  desearon  y  pidieron :  Quis 
dabit  noMs  ad  ^escendum  comes  f 
Becordamur  piseium  quos  comede-- 
bamusin  JBgypto  gratis :  in  mentem 
nobis^eniuntcucumeres,  et  pepones, 
porrigue,  et  cmpe,  etallia.  Anima 
nostra  árida  est,  nihil  aliud  respir- 
ciuní  oculi  nostri  nisi  manna.  Nu- 
meror.  xi ,  v.6  et  6.  Á  estos  no  solo 
no  les  sabia  el  maná  á  todas  las  co- 
sas ,  antes  les  enfadaba  ya,  y  tenían 
hastío  de  él ,  y  suspiraban  por  car- 
ne,  y  se  acordaban  de  las  ollas  de 
Egipto,  y  de  los  cohombros,  pepi- 

( 1 )  August.  11b.  1  de  Inquls.  Januar.  c.  2 ; 
et  Ub.  2  Retractat.  cap.  16 ,  ▼.  20. 
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nos,  paerroSy  cebollas  y  agos  que 
allá  comían ,  y  eso  deseaban  y  ape- 
tecían mas.  Pero  los  buenos  esta- 
ban muy  contentos  con  A  maná ,  y 
no  tenían  deseo  de  otro  manjar ,  ni 
se  acordaban  de  eso ,  porque  en  él 
bailaban  todos  los  manjares  que 
querían.  Pues  esta  es  la  diferencia 
que  hay  entre  los  religiosos  buenos 
y  perfectos,  y  los  tibios  é  imper- 
fectos :  que  los  buenos  religiosos 
grustan  mucbo  de  las  cosas  espiri- 
tuales y  de  Dios ,  y  de  hablar  y  tnn 
tar  de  eso,  y  hallan  en  este  man& 
todos  los  buenos  sabores :  sábeles 
Dios  á  todas  las  cosas ,  y  dicen  con 
san  Agrustin  y  san  francisco :  Daua 
meus,  et  omnia:  Dios  mío,  y  todas 
las  cosas.  Todas  las  cosas  les  es 
Dios,  y  en  él  hallan  todo  lo  que  de- 
sean ;  pero  &  los  tibios  é  imperfec- 
tos ni  les  sabe  este  divino  man¿  & 
todas  las  cosas,  antes  les  enfada  y* 
les  da  en  rostro ,  y  mas  se  huelgan 
de  oír  el  cuento  que  el  ejemplo.  No 
es  esa  buena  sefial :  Fc9lia>  Img^M, 
q%m  non  novit  nisi  de  di/oinis  teoíere 
sermonem:  Dichosa  \9k\engnA,  di- 
ce san  Jerónimo,  que  no  sabe  hsr- 
blar  sino  de  Dios.  T  san.  Basilio  di- 
ce :  Futilésqne  kabMniw  sermones, 
tu  magnopere  ne  aUendito;  sed  si 
qués  ex  divinis  Kúteris  ad  saluiem 
aninuB  pertinentia  memorare  audie- 
ris,  acerba  gustatu  tOi  ea  sumpto, 
quacumgue  de  mwn¿Ums  reius  me-- 
morentwr,  contrague/aeismellis  as- 
simila,  qwe  ¿kpieiaiis  eolentíbusvi" 
ris  narrent/m  (i).  Al  verdadero 

(1)  Basll.  senil,  de  renunt.  sneull  Is- 
tias, et  spirituall  perfeot. 


siervo  de  Dios  danle  en  rostro  las 
pUktícas  vanas  é  impertinentes ;  y 
las  conversaciones  y  pliticaa  de 
Dios  le  son  mas  dulces  y  sabrosas 
que  la  miel.  De  aquí  es  que  el  al- 
ma muy  aficionada  A  Dios ,  para  su 
honesta  recreación  y  alivio  de  sus 
trabajos  y  enfe];{nedades  no  tiene 
necesidad  de.distraerse  &  pl&ticas 
y  conversaciones  de  cosas.imperti- 
nentes  y  ridiculas;  porque  estas 
como  no  las  ama ,  antes  le  acre- 
cientan la  p^Mi  y  el  trabajo.  Lo  que 
le  consuela  y  alivia  es  hablar  y 
oir  hablar  de  las  cosas  que  ama  y 
desea ;  y  así  leemos  de  santa  Ca- 
talina de  Sena  que  nunca  se  can- 
saba dé  haj>lar  de  Dios ,  antes  esa 
era  su  recreación  y  medio  para  es- 
tar mas  recia  y  sana ,  y  para  des- 
canso y  alivio  de  sus  enfermedades 
y  trabajos  :  lo  mismo  leemos  de 
otros  muchos  Santos. 

.  CAPÍTULO  XIV. 

Be  otra  rawn  mup  principal  por  la 
cualnos conviene mucio  que mm^ 
tras  pláticas  y  eowoersaciones  con 
los  pr<if  irnos  sean  de  Dios. 

i 

No  solamente  para  la  edifica- 
ción y  provecho  de  los  prójimos 
es  necesario  quB  nuestras  pla- 
cas y  conversaciones  sean  de  Dios, 
sino  también  para  nuestro  propio 
aprovechamiento  y  conversación, 
porque  hablando  de  Dios  nos  in- 
flamaremos y  encenderemos  mas 
en  su  amor,  que  es  muy  propio 
de  semejaates  pláticas,  como  lo 
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vemos  en  aquellos  dos  discípulos 
que  iban  al  castillo  de  Emaús  ha- 
blando de  estas  dos  cosas:  N(mne 
cor  nostrum  ardens  erat  in  noMsf 
Luc.  XXIV.  Y  nosotros  lo  experi- 
mentamos muchas  veces ,  que  sah- 
umos mas  movidos  y  devotos  de  al- 
gunas conversaciones  de  estas  que 
de  los  sermones. 

De  santo  Tomás  de  Aquino 
cuenta  Surío,  que  sus  pláticas  y 
conversaciones  con  todos  eran  de 
cosas  santas  y  provechosas  á  la  sa- 
lud de  las  almas ;  y  que  esta  fue 
una  de  las  causas  por  que  después 
de  haber  hablado  y  negociado  con 
hombres  se  podia  recoger  áorar 
y  meditar  con  facilidad  las  cosas 
divinas ;  porque  como  las  pláticas 
eran  de  cosas  de  J)ios,  y  dichas 
con  consideración,  no  le  distraifm 
ni  le  impedían  la  oración.  Y  del 
Padre  san  Francisco  Javier ,  una  de 
las  cosas  que  se  cuenta  en  su  vida, 
lib.  6,  c.  5,  por  digna  de  admira- 
ción ,  es  el  haber  sabido  juntar  tam- 
bién la  acción  y  trato  con  los  pró- 
jimos con  la  oración  ;  porque  acu- 
diendo á  tantas  cosas,  y  andando 
ocupado  en  tan  grandes  negocios, 
y  caminando  casi  siempre ,  ó  por 
tierra  ó  por  mar,  entre  tantos  tra- 
bajos y  peligros,  siendo  en  el  trato 
con  todos  tan  urbano  y  cortesano, 
con  todo  eso  siempre  andaba  inte- 
rior y  en  la  presencia  de  Dios.  Y 
así  en  apartándose  de  los  negocios 
y  del  trato  con  los  prójimos,  luego 
con  mucha  facilidad  y  gusto  en- 
traba en  oración  y  en  un  trato 
muy  familiar  con  su  Esposo  celes- 


tial. Y  dase  allí  la  razón ;  porque 
como  no  se  habia  distraído  en  la 
ocupación,  fácilmente  tomaba  á  lo 
que  no  habia  dejado. 

Por  el  contrario,  si  nuestro  tra- 
to ,  y  nuestras  palabras  y  conver- 
saciones no  son  de  Dios ,  corremos 
mucho  peligro.  Decía  nuestro  bien- 
aventurado Padre  san  Ignacio, 
lib.  3,  cap  6  de  su  vida ,  que  así  co- 
mo el  trato  y  conversación  fami- 
liar con  los  prójimos  es  de  mu- 
cho fruto  y  edificación  para  ellos, 
y  muy  propio  de  la  Compañía,  si 
se  hace  como  debe ;  así  por  el  con- 
trario ,  si  no  sabemos  tratar  como 
debemos ,  será  de  mucha  desedifí- 
cacion  para  ellos  y  de  mucho  peli- 
gro para  nosotros.  Dice  san  Bernar- 
do :  Vanus  sermo  cito  polluit  men- 
tem,  et/acile  agitwr  quod  libenter 
auditur  (1).  Las  palabras  vanas  fá- 
cilmente ensucian  el  corazón ;  lo 
que  oímos  y  tratamos  de  buena*ga- 
na,  cerca  estamos  de  hacerlo.  Es 
verdad  que  algunas  veces  en  las  plá- 
ticas y  conversaciones  que  tene- 
mos con  los  prójimos  es  menester 
entrar  con  la  suya ;  pero  eso,  dice 
nuestro  Padre,  que  ha  de  ser  para 
salir  con  la  nuestra.  No  nos  lleven 

» 

eUostras  sí,  y  entren  conlasuya:  no 
salgan  también  con  ella,  sino  sal- 
gamos nosotros  siempre  con  la  nues- 
tra ,  trayéndolos  á  ellos  á  nosotros 
y  á  Dios  con  pláticas  provechosas 
y  de  edificación ;  y  para  esto  no  es 
menester  aguardar  tantos  puntos, 
ni  tantas  circunstanscias  y  coyun- 

( 1 )  BernaM.  In  modo  Tiyendl  ad  soro- 
rem,Berm.SO. 
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taras ;  porque  si  tacto  agruardais, 
nuncasaldréifl  con  layuestra,  y  que- 
dáronse ellos  con  la  suya.  Entien* 
dan  todos  que  somos  reli^osos ,  y 
que  este  es  nuestro  trato,  y  que  con 
nosotros  no  han  de  perder  tiempo^ 
ni  tratar  de  cosas  impertinentes,  si- 
no que  habernos  de  tratar  de  Dios, 
y  de  cosas  de  provecho,  y  sino  no 
vengan  á  tratar  con  nosotros.  T  asi 
leemos  en  nuestro  Padre  san  Igna- 
cio, lib.  5,  c.  11  de  su  vida,  que  si  al- 
gún hombre  ocioso  venia  á  él,  con 
quien  se  hubiese  de  gastar  mucho 
tiempo  sin  fruto,  después  de  haber- 
le una  y  dos  veces  recibido  con  ale- 
gría ,  si  continuaba  las  visitas  sin 
provecho ,  comenzaba  &  hablar  con 
él  de  la  muerte,  del  juicio  ó  infier- 
no ;  porque  decia  que  si  aquel  no 
gfustaba  de  oir  semejantes  pláticas, 
se  cansaría  y  no  volvería  mas ,  y 
si  gustaba  de  ellas ,  sacaría  algún 
fruto  espirítual  para  su  alma. 

San  Agustín,  lib.  83,  qusBst.  71, 
en  confirmación  de  esto  dice :  Es 
verdad  que  habemos  de  procurar 
de  acomodamos  con  todos,  para 
ganarlos  á  todos,  como  lo  decia 
el  apóstol  san  Pablo ,  I  ad  Cor.  ix, 
V.  22 :  (hnnibus  tmnia/aetus  íum.  Á 
todos ,  dice ,  me  hacia  todas  las  co- 
sas. Con  el  tríste  me  hacia  triste ; 
porque  eso  consuela  mucho  al  que 
est&  tríste ,  ver  que  el  otro  se  en- 
tristece con  él,  y  siente  su  trabajo: 
y  con  el  alegre  mostraba  alegría ; 
pero  advierte  que  este  acomodar- 
nos con  nuestros  prójimos  y  po- 
nemos de  su  parte  ha  de  ser  de 
tal  manera,  que  sea  para  ayudar 


y  aUviar  al  atríbulado ,  y  para  le- 
vantarle y  sacarle  de  la  misería  en 
que  está,  y  no  de  manera  que  nos 
quedemos  nosotros  en  la  misma  mi- 
sería  :  8ic  tamen  ut  ad  auxilium 
fum  ad  aqualitatem  miseria  valeat 
Y  declara  esto  con  una  buena  com- 
paración, como  se  inclina  el  que 
quiere  dar  la  mano  á  otro  que  est& 
caido  para  levantarle,  que  no  se 
arroja  en  el  suelo ,  ni  se  deja  caer 
como  el  otro  está,  antes  hace  pié 
y  estribo ,  porque  el  otro  no  le  lle- 
ve tras  sí ,  y  solamente  se  inclina 
un  poco,  cuanto  es  menester  para 
a3rudarle.  De  esta  manera  nos  habe- 
mos nosotros  de  acomodar  con  los 
seglares,  y  hacemos  de  su  bando, 
inclinándonos  y  humanándonos  un 
poco,  entrando  con  la  suya  pa- 
ra ganarlos ;  pero  habemos  de  te- 
ner firme  y  estar  siempre  muy  so- 
bre los  estribos  para  que  no  nos 
lleven  tras  sí,  sino  que  salgamos 
con  la  nuestra :  y  persuadámonos 
con  esta  verdad  que  una  de  las  co- 
sas que  edifica  mucho  á  aquellos 
con  quien  tratamos  es  ver  que  nues- 
tro trato  es  siempre  de  cosas  buenas 
y  provechosas.  T  aunque  á  algunos 
al  principio  parezca  que  no  gustan, 
después  caen  en  la  cuenta,  y  que- 
dan edificados ,  y  con  mas  opinión 
y  estima  de  nosotros  ;  porque  al 
fin  entienden  que  aquello  es  lo  que 
hace  al  caso :  y  por  el  contrario, 
si  ven  que  entramos  y  salimos  con 
ellos  en  sus  pláticas  seglares  y  pro- 
fanas, y  que  gustamos  de  esas 
cosas  como  ellos ,  tendránnos  por 
ventura  por  amigos ,  como  tuvieran 


122 


TJLiTADO  SBaüHIK>,  CAP.  ZI^. 


á  otro  seglar,  pero  no  por  muy  es- 
pirituales^; j  así  se  perderá  1»  air- 
toridad  y  fmn»  para  hacer  fruto 
en  susinioiM.  Pues  proeuremo»lle*- 
var  adelante  en  estoel  bueDnomlure 
de  nuestra  Reiigioir,  y  el  ejemplo 
de  nuestros  Padres  antiguos^ 

De  nuestro  Padre  san  FraiteiscQ 
de  Boija,  1. 4,  e.  4  da  su  -mka,  lee- 
mos que  si  algunos  seglares  qiM  le 
yisitahs» ,  á  quien  no  podia  huir  el 
cuerpo,  ingerían  pláticas  impettí- 
nentes ,  no  atendia  ni  estaba  aten- 
to á  lo  que  platicaban ,  sino  tenia 
sü  corazón  y  espíritu  puesto  en 
Dios.  T  avisándote  algunos  Padres 
^ue  caia  en  falta  por  esta  causa ,  y 
que  algunas  veces  no  venia  biealo 
que  decia  con  lo  que  se  trataba, 
respondía,  que  mas  queria  que  le 
tuviesen  por  necio^  que  perder 
tiempo ;  pareeiéndole  que  era 
tiempo  perdido  tedo  lo  que  no  se 
empleaba  en  Dios  ó  por  Dios :  que 
es  conforme  á  lo  que  refiere  Gasia^ 
no ,  1.  5  de  instit.  renmit.  c.  2^,  d«l 
abadMaquetev  que  había  alcanzado 
de  Nuestro  Señor  con  largas  ora^ 
clones  esta  gracia ,  que  en  las  plá- 
ticas y  conferencias  espirituateSy 
ahora  fuesen  de  dia,  ahora  de  no- 
che ,  nunca  se  dormia  ni  le  renia 
sueño ;  pero  si  se  hallaba  e»  alguna 
cosa  ociosa  ó  impertinente',  luego 
se  dormia. 

Concluyamos  con  un  avisp  ge*- 
neral  q^e* san  Bernardo^  inspecul. 
Monachor.,  da  al  religioso :  Sie  m 
cwnctü  se  kétte&t,  ni  adíjiceí  viéknh 


tes,  st  9smo  énibUet  emn^  mderit 
evm,  nst  audierü,  fwin  eere  sit 
Msmackus :  Hayámonos  en  todas  las 
cosas,  y  esgecniliiiieaite'cn  esta,  de 
tal  manera  que  todos  los  que  nos 
viesen  y  oyeren  se  edifiquen  y 
digan :  Bate  es  verdadero  religio* 
so ,  que  es  lo  qrue  dice  el  Apóstol, 
ad  Tit.  c.  II,  9.  7,  escríliendo  á  Ti- 
to su  discípulo :  In  m$ni6us  teip^ 
sínufrésbe  exsmphm  tonarum  ape- 
rwm,  in  daetrina,  i»  intsgritate, 
in  grcnitats,  veriwn  samBm,.irre'' 
preAemsiile:  %t  is,  firi  ex  aáoer^ 
so  est,  vereaiur  néhil  hábens  méimn 
ditere  de  notis.  Procuremos  en  to- 
do dar  tal  ejemfplo  y  edificación, 
que  no  solo  no  tengan  en  que  re- 
parar nuestros  amigos,  sino  que 
nuestros  mismos  émulos  se  con- 
f  undam  y  avergttancen ,  viendo  que 
no  hallan  que  decir  con  nosotros, 
ni  de  qué  asir. 

De  un  filósofo  se  ciienta,  que 
diciéndote  que  murmuraban  de  él, 
respondió :  Yo  viviió  de  tal  mane- 
ra ,  que  no  den;  crédito  á  los  que 
murmuran  de  mí.  De  esa  manera 
habernos  de  vivir  nosotros,  pro- 
curando no  solamente  que  ao  ha^ra 
en  Bttestraa  palabras  ni  en  nues- 
tras obras  cosa  digna  de  repren- 
sión, sino  que  nuestra  vida  y  con- 
versación sea  tal ,  qve  no  den  cré- 
dito á  los  que  murmuraren  de  nos- 
otree  r  esta  e»  hi  mejor  manera  de 
satisfacer  ¿  tas  murmuraciones,' 
callar  con  la  boca  y  responder  oom 
I  las.  obras. 
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DE  LA  VIRTUD  DE  LA.  HUMILDAD. 


^■^ 


CAPÍTULO  I. 

Be  la  excelencia  de  la  virtud  de  la 
humildad,  y  déla  necesidad  qwe 
de  ella  tenemos. 

JHeeUe  á  me  qma  mitis  stim  ethu- 
milis  carde,  et  invenietis  réquiem 
animaius  vesMs.láñtth.  xi,  v.  29. 
Aprended  de  mi,  dice  Jesucris- 
to nuestro  Bedentor ,  que  soy  man- 
so y  humilde  de  corazón ,  y  halla^ 
réis  descanso  para  vuestras  áni- 
mas. El  bienaventurado  san  Agrus- 
tin,  lib.  de  vera  religio. ,  dice :  Tota 
vita  Christi  in  terrisper  hominemy 
quem  suscipere  dignalus  est,  dieeir- 
pUna  morwn/mt,  sedpraeipne  kih- 
miUtaiem  suam  imitandam  prepe- 
suit,  dicens :  Disfite  á  me,  qnia  mi-- 
tis  sum,  et  humilis  carde.  Matth.  xi. 
Toda  la  vida  de  Cristo  en  la  tier- 
ra  fue  una  enseñanza  nuestra  ^  y 
él  fue  de  todas  las  virtudes  maes- 
tro ,  i>ero  especiafanotte  de  la  hu-' 
mildad ;  esta  quiso  particularmen- 
te que  aprendiésemos  de  él^  lo 
cual  bastaba  para  entender  que 
debe  ser  garande  la  etxcelencia  de 

esta  virtud ,  y  grande  la  necesidad 
9 


que  de  ella  tenemos,  pues  el  Hijo 
de  Dios  bajó  del  délo  á  la  tierra 
á  eneleñámosla»  y  quiso  ser  particu^ 
lar  maestro  de  ella,  no  solo  por  par* 
labra,  sino  muy  mas  particularmen- 
te en  la  obra ;  porque  toda  su  vida 
fue  un  ejemplo  y  dechado  vivo 
de  humildad.  El  glorioso  san  Basi- 
lio, serm.  dehumilit.,  va  discurrien* 
do  por  toda  la  vida  de  Cristo, 
desde  su  nacimiento,  mostrando 
y  i>onderando  como  todas  sus  obras 
nos  enseñan  particularmente  eata 
virtud.  Quiso ,  dice ,  nacer  de  ma- 
dre pobre  en  un  pobre  portal,  y  en 
un  pobre  pesebre,  y  ser  envuel- 
to en  unos  pobres  pañales :  quiso 
ser  circimcidado  como  pecador, 
huir  á  Egipto  como  flaco,  y  ser 
bautizado  entre  pecadores  y  publí- 
canos, como  uno  de  ellos :  después 
en  el  disciim»  de  su  vida  quiérenle 
faoiirar  y  levantar  por  Rey,  y  es- 
cóndese; y  cuando  le  quieren  afren- 
tar y  deshonrar,  entonces  se  ofre- 
ce :  ensilzanle  los  hombres ,  aun 
los  endemoniados,  mándales  que 
callen ;  y  cuÉudo  le  escarnecen  y  dí- 
cenle injurias,  no  habla  palabra.  Y 
al  fin  de  su  vida,  para  dejamos 
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mas  encomendada  esta  virtud ,  co- 
mo en  testamento  y  última  volun- 
tad, la  confirmó  con  aquel  tan  ma- 
ravilloso ejemplo  de  lavar  los  pies 
á  sus  discípulos,  y  con  aquella 
muerte  tan  afrentosa  de  la  cruz. 
Dice  san  Bernardo  (1) :  Exinani- 
vit  semetipmm,  utpHus  prastaret 
exemplo,  quod  erat  doctu/rus  verbo. 
Abajóse  y  apocóse  el  Hijo  de  Dios 
tomando  nuestra  naturaleza  huma- 
na, y  toda  su  vida  quiso  que  fuese 
un  dechado  de  humildad,  para  en- 
señamos por  obra  lo  que  nos  habia 
de  enseñar  por  palabra.  ¡Maravillo- 
sa manera  de  enseñar!  ¿Para  qué, 
Señor,  tan  grande   majestad  tan 
humillada?  Uí  non  apponat  ultra 
maffnijlcare  se  homo  super  terram: 
Para  que  ya  de  aqui  en  adelante  no 
haya  hombre  que  se  atreva  &  enso- 
berbecer y  engnrandecer  sobre  la 
tierra.  IntoleraMlis  enim  impuden^ 
tiaest,  utítMseseexinanwitfMgeS'' 
tas,  vermiculus  in/letur,  etintumes- 
,  cat.  Siempre  fue  locura  y  atrevi- 
miento ensoberbecerse  el  hombre ; 
empero  particularmente  después- 
que  la  majestad  de  Dios  se  abatió  y 
humilló.  Dice  el  bienaventurado  san 
Bernardo :  Es  intolerable  desver- 
grüenza  y  descomedimiento  grande 
que  el  gusanillo  del  hombre  quiera 
ser  tenido  y  estimado.  £1  Hijo  de 
Dios ,  igual  al  Padre ,  toma  forma  de 
siervo,  y  quiere  ser  humillado  y 
deshonrado:  ¡y  yo  polvo  y  ceniza 
quiero  ser  tenido  y  estimado ! 

Con  mucha  razón  dice  el  Re- 
dentor del  mundo  que  él  es   el 

f  1 }  8.  Bernard.  senn.  1  de  Natlvlt.  Dom. 


maestro  de  esta  virtud ,  y  que  de  él 
la  habemos  de  aprender ;  porque  es- 
ta virtud  de  humildad  no  la  supo 
enseñar  Platón,  ni  Sócrates,  ni  Aris- 
tóteles. Tratando  de  otras  virtudes 
los  filósofos  gentiles,  de  la  forta- 
leza, de  la  templanza,  de  la  justi- 
cia, tan' lejos  estaban  de  ser  humil- 
des, que  en  aquellas  mismas  obras, 
y  en  todas  sus  virtudes  pretendían 
ser  esthnados  y  dejar  memoria  de 
sí.  Bien  habia  un  Diógenes  y  otros 
tales  que  se  mostraban  desprecia- 
dores  del  mundo  y  de  sí  mismos 
en  vestidos  viles ,  en  pobreza ,  en 
abstinencia;  pero  en  eso  mismo  te- 
nían una  gran  soberbia ,  y  querían 
pof  aquel  camino  ser  mirados  y 
estimados ,  y  menospreciaban  á  los 
otros,  como  prudentemente  se  lo 
notó  Platón  á  Diógenes.  Convi- 
dando un  día  Platón  (1)  &  ciertos 
filósofos ,  y  entre  ellos  &  Diógenes, 
tenia  muy  bien  aderezada  su  ca- 
sa ,  y  puestas  sus  alfombras ,  y  mu- 
cho aparato,  como  para  tales  con- 
vidados convenia.  Diógenes  en  en- 
trando comienza  con  sus  pies  su- 
cios á  hollar  aquellas  alfombras.  Dí- 
cele  Platón :  ¿qué  haces?  Calco  Pía-* 
tonis  fastum:  Estoy,  dice,  hollan- 
do y  acoceando  el  fausto  y  so- 
berbia de  Platón.  Respóndele  muy 
bien  Platón :  Calcas ,  sed  alio  fas- 
tu,;  notando  en  él  mas  soberbia  en 
hoUar  sus  alfombras ,  que  la  que  él 
tenia  en  tenerlas.  No  alcanzaron 
los  filósofos  el  verdadero  menos- 
precio de  sí  mismos ,  en  que  con- 
siste la  humildad  cristiana ,  ni  aun 
(1)  Tertnl.lnApoloffet.6B2. 
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por  el  nombre  conocieron  esta  vir- 
tud de  la  humildad :  es  esta  propia 
virtud  nuestra,  enseñada  por  Cris- 
to. Y  pondera  san  Agustín  ( 1 ),  que 
por  aquí  comenzó  aquel  soberano 
sermón  del  monte :  Beati  pmperes 
spiritu,  quoniam  ipsamm  est  reg- 
mim  ctBlarum :  Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu.  Dicen  san  Agfus- 
tin ,  san  Jerónimo ,  san  Gregorio  y 
otros  Santos,  que  se  entienden  los 
humildes ;  por  aquí  comienza  el 
Redentor  del  mundo  su  predica- 
ción, con  esto  media,  con  esto  aca- 
ba ,  esto  nos  enseña  toda  su  vida, 
esto  quiere  que  aprendamos  de  él : 
Diseite  á  me,  non  mimdmt  /abrir- 
core,  non  cuneta  f>isíMlia,  et  iimsi- 
HUa  creare,  non  in  ipso  mundo  mi- 
rabilia /acere,  et  mor  tuos  suscitar e, 
sed  quoniam  mitis  sum,  et  humilis 
corde,  dice  san  Agustín.  No  dijo, 
aprended  de  mí  á  fabricar  los  cie- 
los y  tierra :  aprended  de  mí  á  ha- 
cer miatavillas  y  milagros ,  sanar 
enfermos,  echar  demonios  y  resu- 
citar muertos ;  sino  aprended  de  mi 
á  ser  mansos  y  humildes  de  cora- 
zón :  Potentior  est  enim,  et  tfutior 
solidissima  Aumititas,  quam  vento- 
sissima  celsitudo  :  Mejor  es  el  hu- 
milde que  sirve  &  Dios,  que  el  que 
hace  milagros.  Este  es  el  camino 
llano  y  seguro,  y  ese  otro  está  lle- 
no de  tropiezos  y  peligros. 
La  necesidad  que  tenemos  de  es- 

(1)  AnfiruBtllb.  de  sanct.  Tlrgln.  c.  82; 
Mattli.  V,  8;  Au^st.  de  verb.  Domln.  In 
B?ang.  secondam  Matth.  serm.  18  de  vlr- 
flrin*  cap.  84,  et  Ub.  8  de  Trinltat.  cap.  '7; 
Hleronym.  Daniel,  ni;  Gregor.  6  MoraL 
cap.  16. 

9* 


ta  virtud  de  la  humildad  es  tan  gran« 
de ,  que  sin  eUa  no  hay  que  dar  pa- 
so en  la  vida  espiritual.  Dice  san 
Agustín ,  epist.  56  ad  Dioscorum  : 
Nisi  humilitasomnia  quacumque  ie- 
ne/acimus,  et  pracesserit,  et  comp- 
tetwr,  et  conseci^ta/ueritjam  noUs 
de  aliquo  bono/acto  gaudentibus,  Uh 
tum  extorquet  de  manií  superbia :  Es 
menester  que  todas  las  obras  vayan 
muy  guarnecidas  y  acompañadas 
de  humildad ,  al  principio ,  al  me- 
dio y  al  fin  ;  porque  si  tanto  nos 
descuidamos  y  dejamos  entrar  la 
complacencia  vana ,  todo  se  lo  lle- 
vará el  viento  de  la  soberbia.  Y  po- 
co nos  aprovechará  que  la  obra 
sea  muy  buena  de  suyo,  antes  ahí 
habemos  de  temer  mas  el  vicio  de  la 
soberbia  y  vanagloria :  Vitia  quip- 
pe  catera  inpeccatis  ;  superbia  vero 
etiam  in  recte/actis  timenda  est,  ne 
illa  qurn  laudabiliter /acta  sunt,  ip- 
sius  laudis  cupiditate  amittantur. 
Aug.  epist.  56  á  Dioscoro.  Porque 
los  demás  vicios  ,  dice  Agustín, 
son  acerca  de  pecados  y  cosas  ma- 
las ,  la  envidia,  la  ira,  la  lujuria : 
y  así  consigo  se  traen  su  sobrescri- 
to, para  que  nos  guardemos  de  ellos ; 
pero  la  soberbia  anda  tras  las  bue- 
nas obras  para  destruirlas  :  SUp^- 
bia  bonis  operibus  insidiatur,  utp&n 
reant.  Iba  el  hombre  navegando 
prósperamente  puesto  su  corazón 
en  el  cielo,  porque  habia  endereza- 
do al  principio  lo  que  hacia  á  Dios, 
y  de  repente  viene  un  viento  de  va- 
nidad, y  da  con  él  en  una  roca,  de- 
seando agradar  á  los  hombres  y 
ser  tenido  y  estimado  d^  ellos ,  6 
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tomando  algrun  vano  contentamien- 
to con  que  todo  se  hundió  ;  y  así 
dicen  muy  bien  san  Gregorio  y 
san  Bernardo  (1) :  Qifi  sine  hv/mli- 
tate  vir  tutes  eongregat,  guasi  in 
f^mtwn  puherem  portat  :  El  que 
quiere  allegar  virtudes  sin  humil- 
dad ,  es  como  el  que  lleva  un  poco 
de  polvo  ó  ceniza  en  contrario  del 
viento  y  que  todo  se  derrama  y  se 
lo  lleva  el  aire. 


CAPITULO  II. 

Que  la  kwmildad  es  fímdamento  de 
todas  las  virtudes. 

San  Cipriano  dice :  Bumüitas  est 
sanctitatis  fmdamentum  (2).  San 
Jerónimo  :  Prifna  virtus  Ckristia- 
Tíorum  est  kumilitas  (3).  San  Bernar- 
do :  Mumilitas  est  fundamentum, 
custosque  virtutum  (4).  Todos  dicen 
que  la  humildad  es  fundamento  de 
la  santidad  y  de  todas  las  virtudes. 
Y  san  Gregorio  (5)  en  una  parte 
la  llama  maestra  y  madre  de  todas 
las  virtudes ,  y  en  otra  dice  que  es 
raíz  y  origen  de  las  virtudes.  Esta 
metáfora  y  comparación  de  la 
raíz  es  muy  propia,  y  declara  mu- 
cho las  propiedades  y  condiciones 
de  la  humildad ;  porque  cuanto  & 


flj  Qpegor.  Bup.  Psalm.  iii  poenitent.; 
Bemard*.  de  ordln.  vlt.  et  morom  Instlt. 
cap.  7;  et  serm.  de  Donis  Splrit.  Sanct. 
qul  est  ultimuB  ex  parvis ,  cap.  2. 

(3)  Gyprian.  senn.  de  Natlvlt.  Domln. 
( 8 )   Hleronym.  eplst.  ad  Eust. 

(4)  Bernard.  serm.  1  de  Natlvit. 

( 5 }  ore^ or.  i.  SB  Mor.  o.  18 ;  e 1 1. 2n,  c.  nlt. 


lo  primero,  dice  san  Gregorio, 
que  así  como  la  flor  se  sustenta  en 
la  raíz,  y  cortada  se  seca ;  así  la  vir- 
tud ,  cualquiera  que  sea ,  si  no  per- 
severa en  la  raíz  de  la  humildad ,  se 
seca  y  se  pierde  luego.  Mas,  así  co- 
mo la  raíz  está  debajo  de  tierra ,  y 
se  huella  y  pisa ,  y  no  tiene  en  sí 
hermosura  ni  olor,  pero  de  allí  re- 
cibe el  ¿rbol  vida  ;  asi  el  humilde 
está  soterrado ,  es  hollado  y  teni- 
do en  poco,  no  parece  que  tiene 
lustre  ni  resplandor,  sino  que  está 
echado  al  rincón  y  olvidado  :  em- 
pero esto  es  lo  que  le  conserva  y  ha- 
ce crecelr.  Mas ,  asi  como  para  que 
el  árbol  crezea  y  dure,  y  lleve  mu- 
cho fruto ,  es  menester  arraigarse 
la  raíz ;  y  cuanto  esta  estuviere  mas 
honda  y  mas  dentro  de  la  tierra, 
tanto  el  árbol  echará  mas  fruto  y 
durará  mas,  conforme  á  aquello 
que  dijo  el  profeta  Isaías :  Mittet 
radicem  deorsvm,  et/aeiet/ructum 
sursum,  IV  Reg.  xix,  t>,  30 ;  así  el 
fructificar  en  todas  lafi  virtudes,  y 
el  conservarse  en  ellas,  estáenechar 
hondas  raíces  de  humildad.  Cuanto 
mas  humilde  fuereis,  tanto  mas  me- 
draréis y  creceréis  en  virtud  y 
perfección.  Finalmente,  asi  como 
la  soberbia  es  raíz  y  principio  de 
todo  pecado ,  como  dice  el  Sabio : 
Imtivm  (mms  peccati  est  superüa, 
Eccli.  X ,  9.  15 ;  así  dicen  los  San- 
tos que  la  humildad  es  raíz  y  fun- 
damento de  toda  virtud. 

Pero  .dirá  alguno  :  ¿Cómo  decís 
que  la  humildad  es  fundamento  de 
todas  las  virtudes  y  del  edificio  es- 
piritual ,  pues  comunmente  dicen 
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los  Santos  que  la  fe  es  el  fundamen- 
to, conforme  aquello  de  san  Pablo : 
Fundamentíim  mim  almd  nemo  po- 
testpMere,  prater  id  quodpositum 
est,  guod  es  CAristus  Jesús.  I  ad  Co- 
rinth.  m,t^.  11.  Á  esto  responde  muy 
bien  santo  Tomás ,  2,  %  q.  161 ,  art. 
5  ad  2 :  Dos  cosas  se  requieren  para 
fundar  bien  una  casa.  Lo  primero, 
es  necesario  abrir  bien  los  cimien- 
tos y  echar  fuera  todo  lo  movedi- 
zo hasta  Ifegar  á  lo  firme,  para 
edificar  sobre  ello ;  después  de  muy 
bien  ahondado  el  cimiento  y  saca- 
da fuera  toda  la  tierra  movediza, 
comiénzase  á  asentar  la  primera 
piedra ,  la  cual  con  las  demás  que 
se  van  asentando  es  el  principal 
fundamento  del  edificio.  De  esta 
manera,  dice  santo  Tomás,  se 
han  la  humildad  y  la  fe  en  este 
edificio  espiritual  y  fábrica  de  las 
virtudes ;  la  humildad  es  la  que  abre 
las  zanjas,  su  oficio  es  ahondar  el 
cimiento,  y  echar  fuera  todo  lo 
movedizo,  que  es  la  fiaqueza  de  las 
fuerzas  humanas.  No  habéis  de  fun- 
dar sobre  vuestras  fuerzas ,  que  to- 
do eso  es  arena;  todo  eso  habéis  de 
echar  fuera,  desconfiando  de  vos 
mismo,  y  ahondando  hasta  Uegar 
á  la  peña  viva  y  piedra  firme ,  que 
es  Cristo :  Petra  tmtem  erat  CAris- 
tus :  ese  es  el  principal  fundamen- 
to ;  pero  porque  para  asentar  este 
fundamento  es  menester  ese  otro,  lo 
cual  se  hace  con  la  humildad ,  por 
eso  se  llama  también  la  humildad 
ftmdamento  ( 1 } ;  y  así  el  que  con 
la  humildad  abriere  bien  las  zan- 

(1)   It;or.x,4. 


jas  y  ahondare  en  su  propio  cono- 
cimiento ,  y  echare  fuera  todo  lo 
movedizo  de  la  estima  y  confianza 
de  si  mismo,  hasta  Uegar  al  ver- 
dadero fundamento,  que  es  Cris- 
to ;  este  tal  edificará  buen  edificio, 
que  aunque  le  combatan  los  vien- 
tos y  crezcan  las  agnas ,  no  le  der- 
rocarán^ porque  está  fundado  sobre 
piedra  firme.  Pero  si  edificare  sin 
humildad,  luego  caerá  su  edificio, 
porque  está  fundado  sobre  arena. 
No  son  virtudes  verdaderas,  sino 
aparentes  y  falsas  las  que  no  se 
fundan  en  humildad ;  y  así  dice  san 
Agustín  ( 1 ) ,  que  en  aquellos  ro- 
manos y  filósofos  antiguos  no 
había  virtudes  verdaderas ,  no  solo 
por  faltarles  la  caridad ,  que  es  la 
forma ,  y  la  que  da  vida  y  ser  á  to- 
das ,  y  sin  la  cual  nó  hay  ninguna 
verdadera  y  perfecta  virtud ,  sino 
porque  les  faltaba  también  el  fun- 
damento de  la  humildad :  en  su  for- 
taleza, en  su  justicia,  en  su  tem- 
planza pretendían  ser  estimados  y 
dejar  memoria  de  sí.  Eran  unas 
virtudes  huecas  y  sin  sustancia ,  y 
una  sombra  de  virtudes  ;  y  así  co- 
mo no  eran  perfectas  ni  verdade- 
ras, sino  aparentes ,  dice  que  se  las 
premió  y  remuneró  Dios  á  los  ro- 
manos con  los  bienes  de  esta  vida, 
quf  son  también  los  bienes  aparen- 
tes. Pues  si  queréis  edificar  verda- 
deras virtudes  en  vuestra  alma ,  pro- 
curad de  echar  primero  buen  funda- 
mentó  de  humildad.  Magnus  esse 
msí  A  minimo  i/ncipe.  Cogitas  mag-- 

( 1 )  AufiruBt.  Ub.  5  de  Clvit.  Del ,  cap.  15 ; 
etlnpsalm.  xxzi. 
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namfábricam  eanstruere  celsitndir- 
nisf  De  fímdamento  prms  cogita  hu- 
militatiSj  dice  san  Agrustin,  serm.  10 
de  verbis  Dom.  Si  queréis  ser  grande 
y  levantar  alto  edificio  de  virtudes, 
tratad  primero  de  echar  muy  buen 
fundamento  de  humildad :  Stquaíir 
tam  güisque  vult,  et  disptmit  super- 
impanere  molem  adijlcii,  quanto 
eritmajus  (Bdificium,  tanto  altius 
fodit/undamentum  :  T  cuanto  uno 
quiere  levantar  mas  alto  el  edificio, 
tanto  mas  ahonda  los  cimientos  ; 
porque  no  hay  alto  sin  hondo,  y  así 
&  la  medida  y  proporción  que 
ahondareis  y  ech&reis  los  cimien- 
tos de  la  humildad ,  podréis  levan- 
tar esta  torre  de  la  perfección  evan- 
gélica que  habéis  comenzado.  San- 
to Tomás  de  Aquino  entre  otras 
sentencias  graves  que  se  refieren 
suyas,  decia  de  la  humildad  (1): 
Quien  anda  con  deseo  de  honra, 
quien  huye  de  ser  tenido  en  poco,  y 
le  pesa  si  lo  es,  aunque  haga  mara- 
villas ,  lejos  está  de  la  perfección, 
porque  todo  es  virtud  sin  cimiento. 

CAPÍTULO  III. 

ffn  que  se  declara  mas  en  particu- 
lar como  la  humildad  es  funden 
mentó  de  todas  las  virtudes,  dis- 
curriendopor  las  m^is  principales. 

Para  que  se  vea  mejor  cuan  ver- 
dadera es  esta  sentencia  de  los 
Samtos ,  que  la  humildad  es  funda- 
mento de  todas  las  virtudes ,  y  cuan 
necesario  es  este  fundamento  para 

( 1 }   Part.  1 ,  Ub.  9,  cap.  87  de  la  Historia 
te  los  Predicadores. 


todas  ellas,  iremos  discurriendo  bre- 
vemente por  las  mas  principales, 
comenzando  por  las  teologales. 
Para  la  fe  es  menester  humildad, 
no  digo  ft  los  niños ,  á  los  cuales 
se  les  infunde  la  fe  sin  acto  pro- 
pio en  el  bautismo :  hablo  de  los 
adultos  que  ya  tienen  uso  de  razón. 
La  fe  pide  un  entendimiento  hu- 
milde y  rendido  :  In  captioitatem 
redigentes  omnem  intellectum  in 
oisequium  Christi,  I  ad  Cor.  x, 
V.  6,  dice  el  apóstol  san  Pa* 
blo  :  y  el  entendimiento  soberbio 
es  impedimento  y  estorbo  para  re- 
cibir la  fe ;  y  así  dijo  Cristo  nues- 
tro Redentor  á  los  fariseos  :  Qiío- 
modo  vos  potestis  credere,  qui  gUh- 
riam  aJb  invicem  accipitis,  et  gio- 
riam  qua  i  solo  Dea  est  non  qua- 
ritisf  Joan,  v,  v.  44.  ¿Cómo  podéis 
vosotros  creer  en  mi,  pues  bus- 
cáis ser  honrados  unos  de  otros ,  y 
no  buscáis  la  honra  que  de  solo  Dios 
viene?  Y  no  solo  para  recibir  la  fe 
es  menester  humildad,  sino  tam- 
bién para  conservar  la  doctrina :  es 
común  de  los  Doctores  y  Santos 
que  la  soberbia  es  principio  de  to- 
das las  herejías:  estima  uno  en  tan- 
to su  parecer  y  juicio,  que  le  ante- 
pone al  sentir  común  de  los  San- 
tos y  de  la  Iglesia ,  y  de  ahí  viene 
á  dar  en  herejías.  Y  así  dice  el  Após- 
tol :  Éoc  autem  scitote,  quod  in  no^ 
vissimis  diebus  instabunt  témpora 
periculosa,  et  erunt  Aomines  se  ip- 
sos  amantes,  cupidi,  elati,  superbi. 
II  ad  Tim.  iii,  v.  1.  Hágoos  sa- 
ber que  en  los  dias  postreros  habrá 
unos  tiempos  muy  peligrosos,  por- 
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que  los  hombres  serán  muy  amado- 
res de  sí  mismos  y  codiciosos ,  al- 
tivos y  soberbios.  Á  la  elación  y  so- 
berbia atribuye  los  errores  y  he- 
rejías y  como  lo  prosigue  muy  bien 
san  Agrustln.  La  esperanza  con  la 
humildad  se  sustenta ;  porque  el  hu- 
milde siente  su  necesidad,  y  entien- 
de que  no  puede  de  sí  cosa  al^runa ; 
y  así  con  mas  afecto  se  vale  de 
Dios ,  y  pone  toda  su  esperanza  en 
¿1^  La  caridad  y  amor  de  Dios 
con  la  humildiad  se  avtva  y  encien- 
de ;  porque  el  humilde  conoce  que 
todo  lo  que  tiene  le  viene  de  la 
mano  de  Dios ,  y  que  él  est&  muy 
lejos  de  merecerlo ,  y  con  esto  se 
enciende  é  inflama  mucho  en 
amor  de  Dios :  Qidd  est  homo  gwia 
magnificas  eum,  aut  qwid  appoms 
erg  a  eum  cor  twumí  decía  el  santo 
Job  y  VII ,  9. 17.  ¿Quién  es  el  hombre, 
Señor,  para  que  os  acordéis  de  él,  y 
pongáis  vuestro  corazón  en  él ,  y 
le  hagáis  tantos  favores  y  merce- 
des? ¿Yo  tan  malo  para  con  Vos,  y 
Vos  tan  bueno  para  conmigo?  ¿To 
porfiar  y  ofenderos  cada  dia ,  y  Vos 
á  hacerme  mercedes  cada  hora?  Es- 
te es  uno  de  los  principales  moti- 
vos de  que  se  ayudaban  los  Santos 
para  encenderse  mucho  eitamor  de 
Dios.  Mientras  mas  consideraban 
su  indignidad  y  miseria,  mas  obli- 
gados se  hallaban  &  amar  &  Dios, 
que  puso  los  ojos  en  tan  grande  ba- 
jeza :  Magníficat  anima  mea  Do- 
minuM,  Luc.  i,  i?.  46,  decia  la 
sacratísima  Beina  de  los  Ángeles, 
íuia  respexit  AumiUtatem  ancilla 
sum :  Magnifica  y  engrandece  mi 


¿nima  al  Sefior,  porque  puso  los 
ojos  en  la  bajeza  de  su  sierva. 

Para  la  caridad  con  los  próji-^ 
mos  bien  se  ve  cu&n  necesaria  es 
la  humildad ;  porque  una  de  las  co- 
sas que  suele  entibiar  y  dismi&uir 
el  amor  de  nuestros  hermanos!,  es 
juzgar  sus  faltas ,  y  tenerlos  por  im- 
perfectos y  defectuosos,  y  el  hu- 
milde está  muy  lejos  de  eso ;  por- 
que tiene  puestos  los  ojos  en  tus  fal- 
tas propias ,  y  en  los  otros  nunca 
mira  sino  &  sus  virtudes,  y  así  ¿  to- 
dos los  tiene  por  buenos,  y  &  sí  so- 
lo por  malo  é  imperfecto,  y  por 
indigno  de  estar  entre  sus  hermar- 
nos.  T  de  aquí  le  nace  una  estima 
y  respeto ,  y  un  amor  grande  á  to- 
dos. Mas  al  humilde  no  le  pesa  de 
que  todos  le  sean  preferidos ,  y  de 
que  se  haga  caso  de  los  otros,  y 
que  él  solo  sea  el  olvidado ,  ni  de 
que  á  los  otros  se  les  encomienden 
las  cosas  mayores ,  y  á  él  las  bajas 
y  pequeñas ;  no  hay  envidias  entre 
los  humildes,,  porque  la  envidia 
nace  de  la  soberbia :  y  así  si  hay 
humildad,  ni  habrá  envidias,  ni 
encuentros,  ni  cosa  que  entibie  el 
amor  de  los  hermanos. 

De  la  humildad  nace  también  la 
paciencia,  tan  necesaria  en  esta  vi- 
da; porque  el  humilde  conoce  sus 
culpas  y  pecados ,  se  ve  digno  de 
cualquier  pena,  y  ningún  trabajo 
le  viene  que  no  lo  juzgue  por  me- 
nor de  lo  que  había  de  ser,  confor- 
me á  sus  culpas,  y  así  calla,  y  no  se 
sabe  quejar,  antes  dice  con  el  profe- 
ta Miqueas ,  vii ,  ^.  ^ :  Iram  Damini 
\porUÁo,  guoniam  peccavi  ci :  Sufrí- 
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ré  de  buena  gana  el  castigo  que 
Dios  me  envía  ^  porque  he  pecado 
contra  él.  Así  como  el  soberbio 
de  todo  se  queja,  y  le  parece  que 
le  hacen  sinrazón,  aunque  no  se  la 
hagan,  y  que  no  lo  tratan  como  me- 
rece ;  asi  el  humilde ,  aunque  le 
hagan  sinrazón ,  no  lo  echa  de  ver, 
ni  lo  juzga  por  tal.  En  ninguna  co* 
sa  entiende  que  le  hacen  agra- 
vio, aates  todo  le  parece  que  le  vie- 
ne ancho ,  y  de  cualquier  manera 
que  le  traten ,  está  muy  satisfecho 
que  lo  traten  mejor  de  lo  que  él 
merece  ser  tratado.  Oran  medio  es 
la  humildad  para  la  paciencia :  y 
asi  el  Sabio  avisando  al  que  quiere 
servir  á  Dios  que  se  prepare  para 
sufrir  tentaciones  y  disgustos,  y 
que  se  arme  de  paciencia,  el  medio 
que  le  da  para  ello  es ,  que  se  hu- 
mille :  Deprime  car  timm,  et  susti^ 
ne.  Eccli.  ii,  v.2  et4.  Trae  abati- 
do tu  corazón ,  y  así  sufre.  OmM 
quod  tibi  appUeitum  fuerit  accipe, 
et  in  dolare  sustíne :  Todo  lo  que  se 
te  ofrece,  aunque  sea  muy  contrario 
al  gusto  y  á  la  sensualidad,  recibe- 
lo  bien ,  y  aunque  te  duela,  súfrelo. 
Pues  ¿cómo  ser&  esof  ¿qué  armas 
me  vestís  para  que  no  lo  sienta ,  ó 
para  que  ya  que  lo  sienta  lo  lleve 
bien?  In  hvmilitate  tua  patieníiam 
habe :  Tened  humildad,  y  asi  ten- 
dréis paciencia  y  sufrimiento. 

De  la  humildad  nacie  también  la 
paz,  tan  olvidada  de  todos,  y  tan 
necesaria  al  religioso  :  asi  lo  dice 
bien  claramente  Cristo  nuestro  Se- 
ñor :  Discite  ¿t  me,  fwia  mitis  íum, 
et  kumilis  eorde,  et  in/oenietis  re- 


qmem  animabus  vesMs.  MatA.  xi, 
f?.  29.  Sed  humilde,  y  tendréis 
grande  paz  con  vos ,  y  tambieii  coa 
vuestros  hermanos.  Así  como  entre 
los  soberbios  siempre  hay  rencillas, 
contiendas  y  porfías :  ínter  super^ 
ios  semper  Jurffia  sunt,  Prov.  xm, 
V.  10,  dice  el  Sabio ;  asi  entre  los 
humildes  no  puede  haber  rencilla 
ni  disensión,  sino  es  aquella  santa 
rencilla  y  porfía  de  cu&l  será  mas 
humillado,  y  de  dar  cada  uno  la 
ventaja  al  otro  :  cual  fue  aquella 
graciosa  contienda  entre  san  Pa* 
blo  y  san  Antonio,  sobre  el  par- 
tir el  pan  :  el  uno  importunaba  al 
otro  porque  era  huésped ;  el  otro  & 
este  porque  era  mas  anciano :  cada 
uno  buscaba  por  donde  preferir  y 
dar  la  ventaja  al  otro.  Estas  son 
buenas  rencillas  y  contiendas ,  que 
así  como  nacen  de  verdadera  hu- 
mildad, asi  no  solo  no  van  contra 
la  paz  y  caridad  fraterna ,  sino  la 
confirman  y  conservan  mas. 

Vengamos  á  aquellas  tres  virtu- 
des propias  y  esenciales  del  reli* 
gioso ,  á  que  nos  obUgamos  por  los 
tres  votos  de  la  pobreza ,  castidad 
y  obediencia.  La  pobreza  tiene  tan- 
ta conexión  y  parentesco  con  la 
humildad,  que  parecen  hermanas 
de  un  vientre.  T  así  por  la  pobreza 
de  espíritu,  que  Cristo  nuestro  Se- 
fkor  puso  por  la  primera  de  las  bien- 
aventuranzas, unos  Santos  entien* 
den  la  humildad,  otros  la  pobreza 
voluntaria,  cual  es  la  que  los  reli- 
giosos profesan.  T  es  menester  que 
la  pobreza  ande  siempre  muy 
acompañada  de  la  humildad ;  por- 
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que  la  una  sin  la  otra  es  cosa  peli- 
grosa. Fácilmente  se  suele  criar  un 
espíritu  de  vanagloria  y  soberbia 
del  vestido  pobre  y  vil ;  y  de  alU 
suele  nacer  un  menosprecio  de  los 
otros.  T  por  esto  san  Agustín  huía 
de  muy  viles  vestiduras  y  y  quería 
que  sus  religiosos  trajesen  vestidos 
honestos  y  decentes  para  huir 
de  este  inconveniente ;  y  por  otra 
parte  también  es  menester  humil- 
dad ¿  para  que  no  queramos  andar 
muy  acomodados,  que  no  nos  falte 
nada,  sino  que  nos  contentemos 
con  lo  que  nos  dieren  y  con  lo 
peor,  pues  somos  pobres  y  profe- 
samos pobreza.  Para  la  guarda  de 
la  castidad,  que  sea  necesaria  la 
humildad,  tenemos  muchos  ejem- 
plos en  las  historias  de  los  Padres 
del  yermo,  de  feas  y  torpísimas 
caídas  en  hombres  de  muchos  años 
de  penitencias  y  vida  solitaria, 
que  todas  ellas  nacían  de  falta  de 
humildad  y  presunción  ,  y  fiar- 
se de  si ,  lo  cual  suele  Dios  castigar 
con  permitir  semejantes  caídas.  Es 
la  humildad  tan  grande  ornato  de 
la  castidad  y  pureza  virginal,  que 
dice  san  Bernardo,  hom.  sup.  Mis- 
sns  est :  Sine  kwmilitate  audeo  dice- 
re,  n&e  wrginitas  MaHm  Deo  pla^ 
cwisset :  Atréveme  á  decir  que  sin 
humildad  aun  la  virginidad  de 
Nuestra  Sefiora  no  agradara  á  Dios. 
Vengamos  á  la  virtud  de  la  obe- 
diencia ,  en  la  cual  quiere  nuestro 
santo  Padre  que  nos  señalemos  los 
de  la  Compañía.  Cosa  clara  es  que 
no  puede  ser  buen  obediente  el  que 
no  fuere  humilde,  ni  dejarlo  de  ser 


el  que  lo  ftiere.  Al  humilde  cual- 
quier cosa  se  le  puede  mandar;  no 
asi  al  que  no  lo  fuere.  El  humilde 
no  tiene  juicio  contrario ,  en  todo 
se  conforma  con  el  superior,  asi 
con  la  obra,  como  con  la  volun- 
tad y  entendimiento;  no  hay  nin- 
guna contradicción  ni  resistencia 
en  él. 

Pues  si  venimos  &  la  oración ,  en 
que  estriba  la  vida  del  religioso  y 
del  varón  espiritual,  si  no  va  acom- 
pañada de  humüdad ,  no  tiene  va- 
lor, y  la  oración  con  humildad  pe-> 
netra  los  cielos :  Orafío  kamiliantü 
se  nubes  peiutrabit,  et  doñee  pro-- 
pinquet  %o%  censolábitur,  et  non  dis- 
cedet  doñee  ÁlHssimus  aspieUt.  Eo- 
cli.  XXXV,  V.  21.  La  oración  del  que 
se  humilla,  dice  el  Sabio,  penetra- 
rá los  cielos ,  y  no  descansará  ha»* 
ta  que  alcance  de  Dios  todo  lo  que 
desea.  Aquella  santa  y  humilde 
Judit,  encerrada  en  su  oratorio, 
vestida  de  cilicio,  cubierta  de  ceni- 
za, postrada  en  tierra  clama  y  da 
voces :  SnmiUnm,  et  mansuetonm 
seniper  tibi  placuit  depreeatio.  Ju- 
díth,  IX,  V.  16.  Siempre  os  agradó, 
Señor,  la  oración  de  los  humildes  y 
de  los  mansos  de  corazón.  Respewit 
in  oraíionem  kumilium,  et  non  spre^ 
fdtprecem  eorwn.  Psalm.  ci,  v.  18. 
Miró  Dios  la  oración  de  los  humil- 
des, y  no  menospreció  sus  ruegos. 
Ne  woertatwr  kitmiHs  factus  confu^ 
sus.  Psalm.  Lxxni,  i?.  21.  No  hayáis 
miedo  que  sea  desechado  el  humilde 
ni  que  vaya  confundido ;  él  alcanzsr- 
rá  lo  que  pide,  Dios  oirá  su  oración. 
Mirad  cuánto  agradó  á  Dios  aquella 
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oración  humilde  del  publicano  del 
Evangelio ,  que  no  osaba  alzar  los 
ojos  al  cielo  ni  acercarse  al  al- 
tar,  sino  allá  lejos  en  un  rincón 
del  templo,  hiriendo  sus  pechos, 
con  humilde  conocimiento  decia: 
Deus  propiífus  esto  mihi  peccatori. 
Luc.  xvín,  9. 13.  Señor,  habed  mi- 
sericordia de  mí,  que  soy  gran  pe-» 
cador  :  Dico  vobis,  descendit  Me 
justiftcatus  in  domum  suam  ai  tilo  : 
De  verdad  os  digo,  dice  Cristo 
nuestro  Señor,  que  salió  este  jus- 
tiñcado  del  templo ,  y  el  otro  fari- 
seo soberbio,  que  se  tenia  por  bue- 
no, salió  condenado.  De  esta  mane- 
ra podríamos  discurrir  por  las  de- 
más virtudes ;  y  asi «  si  queréis  un 
atajo  para  alcanzarlas  todas ,  y  un 
documento  breve  y  compendioso 
para  llegar  presto  á  la  perfección, 
este  es,  ser  humilde. 

CAPÍTULO  IV. 

Se  la  necesidad  particular  {fue  tie- 
nen de  esta  virtud  los  que  profe- 
san ayudar  d  la  sahadon  de  los 
pr^imos. 

Quanto  magnus  es,  humilia  te  in 
ómnibus,  et  coram  Deo  ingenies 
gratiam.  Eccli.  m,  v.  20.  Cuanto 
fueres  mayor,  tanto  mas  te  humi- 
lla, dice  el  Sabio,  y  hallarás  gracia 
delante  de  Dios.  Los  que  profesa- 
mos ganar  almas  para  Dios,  tene- 
mos oficio  de  grandes.  Que  para 
nuestra  confusión  bien  lo  podemos 
decir,  hanos  llamado  el  Señor  á 
un  estado  muy  alto,  porque  núes-* 


tro  instituto  es  para  servir  á  la  san- 
ta Iglesia  en  muy  altos  y  levanta- 
dos ministerios  ( para  los  cuales  es- 
cogió Dios  á  los  Apostóles },  que 
son  la  predicación  del  Evangelio, 
la  administración  de  los  Sacramen- 
tos y  de  su  sangre  preciosísima, 
que  podemos  decir  con  san  Pablo : 
Dedit  noHs  ministerium  reconcilia- 
tumis,  n  ad  Cor.  v,  v.  18.  Llama  mi- 
nisterio de  reconciliación  la  gra- 
cia y  la  predicación  del  Evange- 
lio ,  y  los  Sacramentos ,  por  donde 
se  comunica  esta  gracia :  Stposuit 
in  nobis  verbum  recanciliationis,  pro 
Christo  ergo  UgatiúTie  fungimwr : 
Hízonos  Dios  ministros  suyos,  em- 
bajadores suyos,  como  apóstoles 
suyos,  legados  del  sumo  pontífi- 
ce Jesucristo,  lenguas  é  instru- 
mento del  Espíritu  Santo  :  Tan- 
quam  Deo  exhortante  per  nos :  Por 
nosotros  es  servido  el  Señor  de  ha- 
blar á  las  almas.  Por  estas  lenguas 
de  cafne  quiere  el  Señor  mover  los 
corazones  de  los  hombres.  Pues  por 
esto  tenemos  mas  necesidad  que 
otros  de  la  virtud  de  la  humildad, 
por  dos  razones :  Laprimera,  porque 
cuanto  mas  alto  es  nuestro  institu- 
to y  la  alteza  de  nuestra  vocación, 
tanto  mayor  es  nuestro  peligro  y  el 
combate  de  la  soberbia  y  vanidad. 
Los  montes  mas  altos,  dice  san 
Jerónimo,  con  mayores  vientos 
son  combatidos.  Andamos  en  mi- 
nisterios muy  altos ,  y  por  eso  so- 
mos respetados  y  estimados  de  to- 
do el  mundo,  somos  tenidos  por 
santos,  y  por  otros  apóstoles  en 
la  tierra,  y  que  nuestro  trato  es  to- 
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do  santidad  y  7  hacer  santos  á  los 
que  tnttamos.  Grande  fundamento 
de  humildad  es  menester  para  no 
dar  con  tan  alto  edificio  en  tierra : 
Srran  fuerza  y  gran  caudal  de  vir- 
tud es  menester  para  sufrir  el  peso 
de  la  honra  y  ocasiones  que  vie- 
nen con  ella ;  cosa  dificultosa  es  an- 
dar entre  honras,  y  que  no  se  pe- 
guB  algo  al  corazón.  No  todos  tie- 
nen cabeza  para  andar  en  alto.  ¡  Ok 
cuántos  se  han  desvanecido  y  cal- 
do del  estado  alto  en  que  estaban 
por  faltarles  este  fundamento  de 
humildad!  ¡ Cuántos ,  que  parecía 
que  como  águilas  iban  levantados 
en  el  ejercicio  de  las  virtudes ,  por 
soberbia  quedaron  hechos  murcié- 
lagos !  Milagros  hacia  aquel  mon- 
je ,  de  quien  se  escribe  en  Ja  vida 
de  san  Pacomio  y  Palemón ,  que 
andaba  sobre  las  brasas  sin  que- 
marse :  empero  de  aquello  mismo 
se  ensoberbeció  y  y  tenia  en  poco  á 
los  otros  y  y  decia  de  sí  mismo :  Este 
es  santo  que  anda  sobre  las  brasas 
sin  quemarse :  i  cuál  de  vosotros  ha- 
rá otro  tanto?  Ck)r rigióle  san  Pale- 
món f  viendo  que  era  soberbia ,  y  al 
fin  vino  á  caer  miserablemente  y 
acabar  mal.  Llena  está  la  Escritu- 
ra y  las  historias  de  los  Santos  de 
semejantes  ejemplos. 

Pues  por  esto  tenemos  particular 
necesidad  de  estar  muy  fundados 
en  esta  virtud ,  porque»  sino ,  esta- 
mos en  gran  peligro  de  desvanecer- 
nos y  ca^  en  el  pecado  de  sober- 
bia, y  en  la  mayor  que  hay  >  que  es 
la  soberbia  espiritual.  San  Buena- 
ventura, declarando  esto ,  dice  que 


hay  dos  maneras  de  soberbia :  una 
de  las  cosas  temporales ,  y  esta  lla- 
ma soberbia  camal :  otra  de  las  co- 
sas espirituales,  que  llama  soberbia 
espiritual :  y  esa,  dice,  es  mayor 
soberbia  y  mayor  pecado  que  la 
primera :  y  la  razón  está  clara ;  por- 
que el  soberbio ,  dice  san  Buena- 
ventura, es  ladrón  que  comete 
hurto,  porque  se  alza  con  lo  aje- 
no contra  la  voluntad  de  su  duer 
ño,  álzase  con  la  gloria  y  honra 
que  es  propia  de  Dios,  y  que  no 
la  quiere  él  dar  á  otro,  sino  reser- 
varla para  si :  ffloriam  mea/m  alteri 
non  dabo,  dice  él  por  Isaías,  xlu, 
V.  8,  et  xLvm,  f>.  11.  Esa  quiere  hur- 
tar á  Dios  el  soberbio ,  y  alzarse  con 
ella ,  y  atribuirla  á  sí.  Pues  cuando 
uno  se  ensoberbece  de  un  buen  na- 
tural, de  la  nobleza,  de  la  buena 
disposición  del  cuerpo,  del  buen 
entendimiento ,  de  las  letras  ú  otras 
habilidades  semejantes ,  ladrón  es ; 
pero  no  es  tan  grande  el  hurto :  por- 
que aunque  es  verdad  que  todos 
esos  bienes  son  de  Dios ,  pero  son 
los  salvados  de  su  casa.  Empero  el 
que  se  ensoberbece  de  los  dones  es- 
pirituales de  gracia,  de  la  santidad, 
del  fruto  que  hace  en  las  almas,  ese 
es  grande  ladrón,  robador  de  la 
honra  de  Dios ,  ladrón  famoso  que 
hurta  las  joyas  mas  ricas  y  de  ma- 
yor precio  y  valor  delante  de 
Dios,  que  las  estimó  él  en  tanto 
que  por  ellas  jdió  por  bien  emplea- 
da su  sangre  y  su  vida.  T  así 
el  glorioso  y  bienaventurada  san 
Francisco  andaba  con  grande  te- 
mor de  caer  en  esta  soberbia,  y  de- 
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cia  á  DioB :  Señor ,  8i  algo  me  dié- 
rei8,  gruardadlo  Vos,  que  yo  no  me 
atrevo ,  porque  soy  nn  erran  ladrón 
que  me  alzo  con  vuestra  hacienda. 
Pues  andemos  nosotros  también 
con  este  temor ,  que  tenemos  mas 
razón  de  tenerle ,  pues  no  somos 
tan  humildes  como  san  Francisco ; 
no  caigamos  en  esta  soberbia  tan 
peligrosa ;  no  nos  alcemos  con  la 
hacienda  de  Dios ,  que  la  traemos 
entre  las  manos ,  y  ha  hecho  Dios 
mucha  confianza  de  nosotros ;  no 
se  nos  pegue  algo ,  ni  nos  atribu* 
yamos  &  nosotros  cosa  alguna,  vol- 
vámoselo  todo  á  Dios. 

No  sin  gran  misterio  Cristo 
nuestro  Bedentor ,  More.  16,  f>*  14, 
cuando  apareció  &  sus  discípu- 
los el  dia  de  su  gloriosa  Ascen- 
sión, primero  les  reprendió  de 
la  incredulidad  y  dureza  de  cora- 
zón ,  y  después  les  mandó  ir  &  pre- 
dicar el  Evangelio  por  todo  el 
muiulo ,  y  les  dio  poder  para  hacer 
muchos  y  grandes  milagros ;  dán- 
donos &  entender  que  quien  ha  de 
ser  levantado  á  grandes  cosas  pri- 
mero es  menester  que  sea  humilla- 
do, y  se  abata  en  sí  mismo,  y  ten- 
ga conocimiento  de  sus  propias 
flaquezas  y  miserias ,  para  que, 
aunque  después  vuele  sobre  los  cie- 
los y  haga  milagros ,  quede  entero 
en  su  propio  conocimiento ,  y  asi- 
do á  su  propia  bajeza,  sin  atribuir- 
se á  sí  mismo  otra  cosa  sino  su  in- 
dignidad. Teodoreto,  q.  10  super 
Ezod.,  nota  á  este  propósito,  que 
por  esta  misma  causa,  queriendo 
Dios  elegir  á  Moisés  por  capitán  y 


caudillo  de  su  pueblo ,  y  hac^  por 
su  medio  tantas  maravillas 'y  seña- 
les como  habia  de  haoer ,  quiso  que 
primero  aquella  mano  con  que  ha- 
bia de  dividir  el  mar  Bermejo,  y 
hacer  obras  tan  maravillosas ,  en- 
trándola en  el  seno ,  la  sacase  y 
viese  toda  llena  de  lepra. 

La  segunda  razón  por  la  cual 
tenemos  mas  particular  necesidad 
de  humildad,  es  para  hacer  fruto 
con  esos  mismos  misterios  que  te- 
nemos; de  manera  que  no  solo  nos 
es  necesaria  la  humildad  paraiios- 
otros ,  para  nuestro  propio  apro- 
vechamiento ,  para  que  no  nos  des- 
vanezcamos y  ensoberbezcamos,  y 
así  nos  perdamos ;  sino  también  pa-  « 
ra  ganar  nuestros  prójimos  y  ha- 
cer fruto  en  sus  Itlmas.  uno  de  los 
principales  y  mas  eficaces  medios 
para  esto  es  la  humildad ,  que  des- 
confiemos de  nosotros  mismos,  y 
no  estribemos  en  nuestras  fuerzas, 
industria  y  prudencia,  sino  que 
pongamos  toda  nuestra  confianza 
en  Dios,  y  á  él  lo  refiramos  y  atri- 
buyamos todo ,  conforme  á  aquello 
d^  Sabio :  Jlabe  Jldueiamin  Domi^ 
no  ex  tato  carde  hto,  et  ne  inni^ 
taris  prudentia  tua.  Prov.  ni ,  v.  6. 
T  la  razón  de  esto ,  como  diremos, 
c.  10  y  38 ,  después  mas  larga- 
mente, es,  porque  cuando  descon- 
fiados de  nosotros  ponemos  toda 
nuestra  confianza  en  Dios,  se  lo 
atribuimos  todo  á  él ,  3^  hacérnosle 
cargo  de  todo,  con  que  le  obliga- 
mos mucho  á  que  él  tome  la  ma- 
no en  ello.  Señor,  haced  vuestro 
negocio  :  la  conversión  de  las  al*- 
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mas  negocio  vuestro  es ,  y  no  nues- 
tro ;  ¿qué  parte  somos  nosotros  par 
ra  eso  ?  Pero  cuando  vamos  con-> 
fiados  en  nuestros  medios  y  en 
nuestras  razones ,  hacémonos  parte 
en  el  negocio ,  atribuyendo  mucho 
á  nosotros  mismos,  y  todo  eso 
quitamos  á  Dios.  Son  como  las 
dos  balanzas  I  que  cii^do  sube  la 
una,  baja  la  otra ;  cuanto  atribui- 
mos á  nosotros  quitamos  á  Dios, 
y  nos  queremos  alzar  con  la  glo- 
ria y  honra  que  es  propia  suya, 
y  asi  permite  él  que  no  se  ha- 
ga nada.  T  plegué  al  Sefior  que 
no  sea  esta  algunas  veces  la  causa 
de  no  hacer  tanto  fruto  en  los  pro* 
jimos. 

De  nuestro  bienaventurado  Pa^ 
dre  san  Ignacio  leemos  en  su  vida, 
1. 3,  c.  2,  que  con  unas  fóticas  de 
doctrina  cristiana  que  hacia  en 
Boma,  llanas  y  con>  palabras  tos- 
cas é  impropias ,  porque  no  sabia 
bien  la  lengua  italiana ,  hacia  tan 
gran  fruto  en  las  almas,  que  en 
acabando  la  pl&tica  venian  los  pe- 
nitentes, heridos  los  corazones  de 
dolor ,  gimiendo  y  sollozando  á 
los  pies  del  confesor,  que  de  lá^ 
grimas  y  sollozos  apenas  podían 
hablar ;  porque  no  ponía  la  fuerza 
en  las  palabras,  sino  en  el  espíritu : 
Non  in  persuasíHMius  kurnatta  sa- 
pimtim  verbis,  sed  in  o$tentíone  spin 
riHts,  etvirtutis,  I  adCor.  n,  t^.  4, 
como  decía  san  Pablo.  Iba  descon- 
fiado de  si ,  y  ponía  toda  su  con- 
fianza en  Dios,  y  asi  él  daba  tanta 
fuerza  y  espíritu  á  aquellas  pala^ 
bras  toscas  é  impropias,  que  pa- 


recía que  arrojaba  unas  como  lla- 
mas encendidas  en  los  corazones  de 
los  oyentes.  Ahora  no  sé  si  el  no  ha-* 
cer  tanto  fruto  es  que  vamos  muy 
asidos  ¿  nuestra  prudencia,  y  es- 
tribamos y  confiamos  mucho  en 
nuestros  medios ,  letras  y  razones, 
y  en  el  modo  de  decirlas,  muy  pu- 
lido y  elegante ,  y  nos  vamos  sabo- 
reando y  contentando  mucho  de 
nosotros  mismos.  Pues  yo  haré ,  di- 
ce Dios ,  que  cuando  &  vos  os  pa- 
rece que  habéis  dicho  mqores  co- 
sas y  mas  concertadas  razones ,  y 
quedáis  muy  contento  y  ufano, 
pareciéndooe  que  habéis  hecho  al- 
go, entonces  hagáis  menos,  y  se 
cumpla  en  vos  aquello  que  dice  el 
profeta  Oseas ,  IX ,  1?.  \A:])aei$Do^ 
wme.  Quid  dabis  eisf  Da  eis  vul-- 
vam  Hne  liberis,  et  ubera  arentia: 
Yo  os  haré  madre  estéril,  que  no 
tengáis  mas  que  el  nombre.  El  Pa- 
dre fulatio  ,  el  Padre  predicador,  con 
el  nombre  solo  os  quedaréis,  y  no 
tendréis  hijos  espirituales :  os  daré 
pechos  secos ,  que  no  se  os  peguen 
hijos,  ni  se  les  pegue  lo  que  les  decís, 
que  eso  merece  el  que  se  quiere  al- 
zar con  la  hacienda  de  IXos ,  y  atri- 
buirse á  si  lo  que  es  propio  de  su 
divina  Majestad.  No  digo  yo  que 
no  ha  de  ir  muy  bien  estudiado, 
muy  bien  mirado  lo  que  se  predica; 
pero  no  basta  eso ,  es  moaester  que 
vaya  también  muy  bien  llorado ,  y 
muy  encomendado  &  Dios ,  y  que 
después  que  os  hayáis  quebrado  la 
cabeza  en  estudiarlo  y  rumiarlo, 
digáis :  Servi  inútiles  stmus;  quod 
débuimus  faceré,  fedmus.  Luc. 
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c.  xvn,  f?.  10.  Siervos  somos  sin  pro- 
vecho ,  5  qué  podré  yo  hacer?  Cuan- 
do mucho,  un  poco  de  ruido  con 
mis  palabras ,  como  la  escopeta  sin 
pelota ;  pero  el  golpe  en  el  cora- 
zón Vos ,  Señor ,  sois  el  que  le  ha- 
béis de  dar :  Cor  regís  i%  manu  Do- 
mini,  quocnmque  voluerit,  inclina- 
hitillud.  Prov.  xxi,  v.  1.  Vos,  Se- 
ñor ,  sois  el  que  habéis  de  herir  y 
mover  los  corazones ;  ¿qué  parte  so- 
mos nosotros  para  eso?  ¿Qué  pro- 
porción hay  de  nuestras  palabras,  y 
de  cuantos  medios  humanos  pode- 
mos nosotros  ponei^,  para  un  fin 
tan  alto  y  sobrenatural  como  es 
convertir  las  almas?  Ninguna.  Pues 
¿por  qué  quedamos  tan  ufanos  y 
tan  contentos  de  nosotros  mismos, 
cuando  nos  parece  que  se  hace  fru- 
to ,  y  que  nos  suceden  bien  los  ne- 
gocios, como  si  nosotros  lo  hubié- 
ramos acabado?  Nmmquidghridbi- 
twr  securis  contra  eum  qui  secat 
ineaf  Aut  exaltoMtv/r  serra  contra 
eum  á  quo  traMturf  ¿  Por  ventura, 
dice  Dios  por  Isaías,  x,  t?.  15,  glo- 
riarse ha  la  hacha  ó  la  sierra  con- 
*  tra  el  que  obra  con  ella,  diciendo: 
yo  soy  la  que  he  cortado ,  yo  soy  la 
que  he  aserrado  el  madero?  Quomo- 
do  si  elevetítr  virga  contra  elevan^ 
tem  se,  et  exaltetwr  haculus,  qui  utv- 
que  lignum  est :  Eso  es  como  si  el 
báculo  se  ensalzase  y  engreyese 
porque  le  levantan :  siendo  un  le- 
fio que  no  se  puede  menear  si  no 
le  menean.  Pues  de  esa  manera  so- 
mos nosotros  respecto  del  fin  espi- 
ritual y  sobrenatural  de  la  conver- 
sión de  las  almas.   Somos   como 


unos  lefios,  que  no  nos  podemos 
mover  ni  menear  si  Dios  no  nos 
menea.  T  asi  todo  se  lo  habemos  de 
atribuir  á  él ,  y  no  tenemos  de  qué 
gloriamos. 

Estima  Dios  tanto  que  no  estri- 
bemos en  nuestras  fuerzas  y  me- 
dios humanos ,  y  que  no  nos  atri- 
buyamos na4a  á  nosotros ,  sino  que 
todo  se  lo  atribuyamos  á  él ,  y  á  él 
demos  la  gloria  de  todo ,  que  por 
esto  dice  san  Pablo  que  Cristo 
nuestro  Redentor,  para  la  predica- 
ción de  su  Evangelio ,  y  convertir 
el  mundo ,  no  quiso  escoger  letra- 
dos, ni  hombres  elocuentes,  sino 
unos  pobres  pescadores ,  idiotas  y 
sin  letras :  Q,uíb  stulta  sunt  wmM 
elegit  Deus,  ut  confundat  sapientes  ; 
et  infirma  mnndi  elegit  Deus,  utcon- 
/undat/ortia;etignoHliam^mdi,  et 
contemptibilia  elegit  Deus,  eteaqum 
non  sunt,  ut  ea  qua  sunt,  destrueret 
1  ad  Cor.  i,  i?.  27.  Escogió  Dios 
ignorantes  é  idiotas  para  confun- 
dir á  los  sabios  del  mundo  ;  esco- 
gió pobres  y  flacos  para  confun- 
dir á  los  fuertes  y  poderosos  ;  es- 
cogió los  bajos  y  abatidos  en  el 
mundo ,  y  que  parece  que  no  eran 
nada  en  él ,  para  derribar  los  re- 
yes y  emperadores  y  todos  los 
grandes  de  la  tierra.  ¿Sabéis  por 
qué?  Dice  san  Pablo ,  I  ad  Cor.  i, 
t?.29:  Utnonglorieturomniscaroin 
conspectu  ejus,  sed  quemadmodum 
scriptum  est,  quigloriatur,  in  Domir 
no  glorietur :  Para  que  no  se  glorie 
el  hombre  delante  de  Dios ,  ni  ten- 
ga ocasión  de  atribuirse  nada  á  si, 
sino  que  todo  lo  atribuya  á  Dios, 
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y  &  él  dé  la  gloria  de  todo.  Si  los 
predicadores  del  Evangelio  fueran 
muy  ricos  y  poderosos ,  y  con 
mucha  gente  y  mano  armada  fue- 
ran por  ese  mundo  &  predicar  el 
Evangelio,  pudiérase  atribuir  la 
conversión  al  poder  y  fuerza  de 
armas :  si  escogiera  Dios  para  eso 
grandes  letrados  y  grandes  retó- 
ricos del  mundo,  que  con  sus  le- 
tras y  elocuencia  convencieran  á 
los  filósofos,  pudieran  atribuir  la 
conversión  á  la  elocuencia  y  á  la 
sutileza  de  sus  argumentos,  y  dis- 
loinuyérase  con  eso  el  crédito  y 
reputación  de  la  virtud  de  Cristo. 
Pues  no  de  esa  manera,  dice  san 
Pablo,  I  ad  Cor.  i,  v.  17  :  Non 
in  sapientia  vefM,  ut  nanevacuetur 
crux  CAristi  :  No  quiso  Dios  que 
fuese  con  sabiduría  y  elocuencia 
de  palabras,  para  que  no  se  me- 
noscabase la  estima  de  la  virtud  y 
eficacia  de  la  cruz  y  pasión  de 
Cristo.  Dice  san  Agustín ,  tract.  7 
sup.  Joan. :  J}ominus  noster  Jesífs 
Christus  volens  swpeflorvm frange- 
re  cervices,  non  quasivitper  orato- 
rem  piscatorem,  sed  é  piscatore  líh- 
cratus  est  imperatorem :  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  queriendo  que- 
brantar y  bajar  las  cervices  de  los 
soberbios,  no  buscó  pescadores  por 
oradores ,  sino  por  unos  pobres  pes- 
cadores derribó  y  ganó  ¿  los  orado- 
res y  á  los  emperadores.  Magnus 
Ojfprianus  orator ,  sedprius  Petrus 
piscator,  per  quem  postea  crederet 
non  solum  orator,  sed  et  imperator  : 
Gran  retórico  y  orador  fue  san  Ci- 
priano ,  pero  primero  fue  san  Pedro 


pescador ,  por  medio  del  cual  cre- 
yese y  se  convirtiese  no  solo  el 
orador,  sino  también  el  empera- 
dor. 

Llena  est&  la  sagrada  Escritura 
de  ejemplos  en  que  escogía  Dios 
instrumentos  y  medios  flacos  para 
hacer  cosas  grandes ,  para  ensenar- 
nos esta  verdad,  y  que  quedase 
muy  fijo  en  nuestros  corazones 
que  no  tenemos  de  qué  gloriamos, 
ni  que  atribuir  nada  &  nosotros ,  si- 
no todo  á  Dios  nuestro  Sefior.  Eso 
nos  quiso  decir  aquella  insigne  vic- 
toria de  Judít ,  una  mujer  flaca 
contra  un  ejército  de  mas  de  ciento 
y  cincuenta  mil  hombres.  Eso  nos 
dice  lo  de  un  pastórcico  David ,  que 
muchacho,  y  sin  armas,  con  su 
honda  derribó  al  gigante  Oolíat: 
Ut  sciat  omnis  térra,  guia  est  Deus 
in  Israel,  et  noverit  universa  Be- 
clesia  JuBC,  guia  non  in  gladio,  nec 
in  hasta  sahat  Dominus,  ipsius  est 
eném  Mluan,  I  Reg.  xvii,  v.  46.  Pa- 
ra que  sepa  todo  el  mundo ,  dice, 
que  hay  Dios  en  Israel ,  y  entien- 
dan todos  que  no  ha  menester  Dios 
espada  ni  lanza  para  vencer ,  por- 
que suya  es  la  batalla,  y  suya  es  la 
victoria,  y  para  que  eso  se  entien- 
da ,  la  quiere  él  dar  sin  armas.  Este 
fue  también  el  misterio  de  Oedeon, 
el  cual  había  juntado  treinta  y  dos 
mil  íiombres  contra  los  madíani- 
tas,  que  eran  mas  de  ciento  y  trein- 
ta mil,  y  dicele  Dios :  Multus  tecum 
estpopulus,  nec  tradetur  Madian  in 
manus  efus.  Judie,  vn,  v,  2.  Ge- 
deon,  mucha  gente  tenéis,  con  tan- 
ta gente  no  podéis  vencer.  Mirad 
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qué  razón  da  Dios :  no  podréis  ven- 
cer porque  sois  mnchos.  Si  dije- 
ra ,  no  podréis  vencer  porque  ellos 
son  muchos  y  vosotros  pocos ,  pa* 
reciera  buena  razón.  Os  engañáis, 
no  lo  entendéis ,  esa  fuera  razón  de 
hombres ,  esa  otra  es  razón  propia 
de  Dios.  No  podéis  vencer,  dice 
Dios,  ix)rque  sois  muchos.  (Por 
qué?  Neglorietwr  contra  me  Israel, 
et  ¿Heat  meis  viridus  Jiieratuseum: 
Porque  po  se  glorie  contra  mi  Is* 
rael,  y  se  alce  con  la  victoria,  y 
quede  muy  u&no  pensando  que 
con  sus  fuerzas  ha  vencido.  Da 
Dios  traza  que  solo  queden  tres- 
cientos hombres  con  Oedeon ,  y 
con  esos  le  manda  que  presente  la 
batalla  al  enemigo,  y  con  ellos  le 
dio  la  victoria,  y  aun  no  fue  me- 
nester  que  se  pusiesen  en  armas,  ni 
que  echasen  mano  ¿  las  espadas, 
sino  solo  con  el  sonido  de  las  trom- 
petas que  llevaban  en  la  una  ma- 
no ,  y  con  el  ruido  del  quebrar  los 
cántaros,  y  el  resplandor  de  las 
hachas  encendidas  que  llevaban  en 
Qtra  mano,  causó  Dios  tanto  ter- 
ror y  espanto  en  los  enemigos, 
que  unos  &  otros  se  atrepellaban  y 
mataban ,  huyendo ,  pensando  que 
venia  todo  el  mundo  sobre  ellos. 
Ahora  no  diréis  que  por  vuestras 
fuerzas  habéis  vencido.  Eso  es  lo 
que  pretende  Dios.  Pues  si  en  las 
cosas  temporales  y  humanas,  en 
las  cütales  nuestros  medios  tienen 
alguna  proporción  con  el  fin,  y 
nuestras  fuerzas  con  la  victoria,  no 
quiere  Dios  que  nos  atribuyamos  á 
nosotros  alguna  cosa ,  sino  que  la 


victoria  de  la  batalla  y  el  buen 
suceso  de  los  negocios  todo  se  le 
atribuya  á  él ;  si  aun  en  las  cosas  na- 
turales, ni  el  que  planta,  ni  el  que 
riega  es  algo ,  no  es  el  hortelano  el 
que  hace  crecer  las  plantas ,  y  dar 
el  fruto  &  los  árboles ,  sino  Dios ; 
i  qué  será  en  las  cosas  espirituales  y 
sobrenaturales  de  la  conversión  de 
las  almas  y  de  su  aprovechamien- 
to y  crecimiento  en  virtud,  don- 
de nuestros  medios ,  fuerzas  é  in- 
dustrias quedan  tan  cortas  y  tan 
atrás,  que  ninguna  proporcicm  tie^ 
nen  con  tan  alto  fin  ?  Y  así  dice  el 
apóstol  san  Pablo:  Itofue  negué 
qmphmtatest  aliguid,  nefue  qvi  rir 
gaty  sed  qui  incrementum  dat  Dme, 
I  ad  Ck)r.  m,  v.  7.  Dios  solo  es  el 
que  puede  dar  el  crecimiento  y 
fruto  espiritual.  Dios  solo  es  el  que 
puede  poner  terror  y  espanto  en 
los  corazones  de  los  hombres.  Dios 
solo  es  el  que  puede  hacer  que  loe 
hombres  aborrezcan  los  pecados, 
y,  dejen  la  mala  vida,  que  nos- 
otros solamente  podemos  hacer  un 
poco  de  ruido  con  la  trompeta  de 
su  Evangelio ;  y  si  quebrantamos 
los  cántaros  de  nuestros  cuerpos 
con  la  mortificación,  para  que  nues- 
tra luz  resplandezca  delante  de  los 
hombres  con  vida  muy  ejemplar, 
no  haremos  poco ,  con  eso  Dios  dar- 
rá  la  victoria. 

Saquemos  de  aquí  dos  cosas  que 
nos  ayudarán  mucho  para  ejerci- 
tar nuestros  ministerios  con  mu- 
cho consuelo  y  aprovechamionto, 
así  nuestro  como  de  los  prójimos. 
La  primera ,  lo  que  está  dicho ,  que 
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desconfiemoB  de  nosotros ,  y  pon* 
gamofl  toda  niieatra  eonflanza  en 
Dios,  j  todo  el  ñruto  y  buen  suce- 
so de  los  negocios  se  lo  atribuyamos 
á  él.  Dice  san  Grisóstomo  ( 1 ) :  N(h 
Imus  igitwr  etstoUi,  sed  et  nos  di^ 
eamw  inútiles,  ut  útiles  ejtciamur: 
No  nos  ensoberbézcanos ,  sino  con- 
fesémonos por  inútiles,  i>araqueasí 
seamos  útiles  y  proyechosos.  T  san 
Ambrosio  (2)  dice:  Si  queréis  hacer 
mucho  fruto  en  los  prójimos ,  guar-- 
dad  aquel  documento  que  nos  ense- 
ña el  apóstol  san  Pedro^  Si  guis  lo^ 
fuitut  quasi  sermones  Dei,  si  guis 
ministrat  tamquame»  'Oirtute,  quam 
admimsftrat  DemSf  ut  in  ommlms  ho^ 
Twrijketur  Dms  per  Jesvm  Chtis-* 
tum,  emestff  loria,  etimperiuminsm* 
eula  smculorwm.  Áinm\  I  Petr.  iv, 
V.  11.  Bl  que  habla,  haga  cuenta 
que  Dios  puso  aquellas  palabras  en 
su  boca :  el  que  obra ,  haga  cuenta 
que  Dios  es  el  que  obra  por  él ,  y 
déle  k  él  la  gloria  y  honra  de  todo. 
No  nos  atribuyamos  á  nosotros  co- 
sa alguna,  ni  nos  alcemos  con  na- 
da, ni  tomemos  Taño  contenta- 
miento en  ello. 

La  segunda  cosa  que  habemos  de 
sacar ,  es  no  desanimamos  ni  des- 
confiar, viendo  nuestra  poquedad  y 
miseria:  de  lo  cual  tenemos  tam- 
bién mucha  necesidad ;  porque 
i  quién  viéndose  llamado  &  un  fin  é 
instituto  tan  alto  y  sobrenatural, 
como  es  convertir  almas  y  sacarlas 

(1)  <liiyioBt.  bcrmn.  88  ad  Foptil.  Aa* 
tloch.  tom.  5. 

( 2  ]  Ambros.  eplst.  4  ad  sacr.  Vircrln.  D&- 
laetr. 
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de  pecados ,  de  herejías  é  infideli- 
dad ;  quién  poniendo  los  ojos  en  si, 
no  desmiayará?  ¡  Jesús ,  qué  despro- 
porción tan  grande !  No  dice  á  mí 
esa  empresa,  que  yo  soy  mas  ne<- 
cesítado  y  mae  miserable  que  to- 
dos. ¡  Oh  qué  engaüado  estáis !  An- 
tes por  eso  dice  á  vos  esa  empresa* 
No  podia  acabar  de  creer  Moisés 
que  él  había  de  hacer  una  obra  tan 
grande ,  como  era  sacar  el  pueblo 
de  Israel  del  cautiverio  de  Egipto, 
y  excusábase  con  Dios ,  que  le  en- 
viaba k  eso  ''Qim  sum  ego  %t  vadam 
ad  Pkaraonem,  et  educam  filios  Is- 
rael de  JBgyfto%  Bxod.  m,  i).  11. 
¿Quién  soy  yo ,  para  ir  &  tratar  con 
el  Bey ,  y  hacer  que  deje  salir  el 
pueblo  de  Israel  de  Egipto  ?  i^se- 
ero  DomMíe,  mitte,  quem  misswms 
es.  Exod.  IV,  <?.  11.  Enviad,  Señor, 
á  qpiien  habéis  de  enviar ,  que  yo 
no  soy  para  eso ,  que  soy  tartamtn 
do.  Eso  es  lo  que  yo  he  menester, 
dice  Dios :  Bgo  ero  inore  tí$o,  doce- 
boque  te,  quid  loquaris :  Que  no  lo 
has  de  hacer  tú ,  yo  seré  contigo ,  y 
te  enseñaré  lo  que  has  de  hablar.  Lo 
mismo  le  aconteció  al  profeta  Jere^ 
mías :  enviábale  Dios  á  predicar  á 
las  gentes,  y  comienza  á  excusarse : 
A,  a,  a,  Domine  Deus:  eccenescio  lo* 
qui,  quiapuer  ego  sum^  Jerem.  r,  t.  6. 
A,  a,  a,  ¿no  veis,  Señor,  que  no 
acierto  á  hablar,  que  soy  niño?  ¿có- 
mo me  queréis  enviar  á  una  em- 
presa tan  grande?  Y  aun  por  eso 
que  bien  estáis  en  b  cuenta.  Sso  es 
lo  que  anda  Dios  á  buscar.  Antes  si 
tuvierais  muchas  partes,  por  ven- 
tura no  os  escogiera  Dios  para 
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eso ,  porque  no  os  alzarais  con  ello, 
y  os  atribuyerais  á  vos  algo.  Anda 
Dios  á  escoger  gente  humilde,  gen- 
te que  no  se  atribuya  nada  ¿  sí ,  y 
por  eso  quiere  hacer  cosas  grandes. 
Cuentan  los  sagrados  Evangelis- 
tas que,  viniendo  de  predicar  los 
Apóstoles,  viendo  Cristo  nuestro 
Redentor  el  fruto  y  maravillas 
grandes  que  hablan  hecho,  se  rego- 
cijó en  su  espíritu ,  y  comenzó  á 
glorificar  y  dar  gracias  á  su  Padre 
eterno :  /«  ipsa  hora  eaultavit  in 
Spirtíu  Sancto,  et  dioAt:  Confia 
teor  üH  Pater  Domine  CmU,  et 
térra,  quia  aiscondisti  hmc  ¿  sa^ 
pientibus,  et  prudentíbus ,  et  re- 
velasti  ea  parvulis :  ita  Pater, 
guaniam  ric/mt  pladtum  ante  te. 
Luc.  X,  t?.  21;  Matth.  xi,  v.  25. 
Gracias  te  doy.  Padre  eterno,  Se- 
ñor del  cielo  y  la  tierra,  queescon-< 
distes  estas  cosas  á  los  sabios  y 
prudentes  del  mundo,  y  las  revelas- 
te y  comunicaste  &  los  pequefiue- 
los,  y  por  ellos  quieres  hacer  tantas 
maravillas  y  milagros.  Bendito  y 
alabado  seáis ,  Señor,  para  siempre, 
porque  os  ha  placido  hacerlo  así. 
¡  Oh  dichosos  los  pequefiuelos !  di- 
chosos los  humildes ,  los  que  no  se 
atribuyen  nada  á  sí,  porque  esos 
son  los  que  levanta  Dios  nuestro  Se- 
ñor :  esos  son  por  quien  hace  las  ma- 
ravillas, á  esos  toma  él  por  instru- 
mento para  hacer  grandes  cosas, 
grandes  conversiones,  ygrandefru- 
to  en  las  almas  !  por  eso  nadie  des- 
confie ,  nadie  desanime :  NoUte  tír- 
merepusillusffreaf,  guiacomplaeuit 
Patri  vestro  dore  wbis  regnwn. 


Luc.  xn ,  9.  32.  No  quieras  temer, 
manada  pequeña,  no  desmayas  ni  * 
te  desanimes.  Compañía  mínima 
de  Jesús,  por  verte  pequeñuela  y 
la  mas  mínima  de  todas ;  porque  le 
ha  placido  á  vuestro  Padre  celestial 
de  franquearos  las  almas  y  los  co- 
razones de  los  hombres.  To  seré 
con  vosotros ,  d^o  Cristo  nuestro 
Redentor  á  nuestro  Padre  san  Ignar 
cío,  1.  2  de  su  vida,  c.  12,  cuando; 
se  le  apareció  yendo  &  Roma :  Bgo 
voHs  Sama  propitins  ero :  To  os 
ayudaré,  yo  seré  en  vu^tra  compa- 
ñía. Y  por  este  milagro  y  apari- 
ción maravillosa  se  le  dio  á  esta 
Religión  este  nombre  y  apellido 
de  Compañía  de  Jesús ,  para  que 
entendamos,  que  no  somos  llama- 
dos á  la  Compañía  y  Orden  de  Ig^ 
nació ,  sino  á  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  y  tengamos  por  cierto  que  Je- 
sús ser&  siempre  en  nuestra  ayuda 
como  él  se  lo  prometió  á  nuestro 
santo  Padre ,  y  que  á  él  tenemos 
por  caudillo  y  capitán ,  y  así  no 
nos  cansemos  ni  desmayemos  en 
esta  empresa  tan  grande  de  ayudar 
á  las  almas  á  que  Dios  nos  ha  lla- 
mado. 

CAPÍTULO  V. 

Del  primer  grado  de  hwmüdad,  que 
es  tenerse  uno  en  poco,  y  sentir 
bajamente  de  sí  mismo. 

San  Laurencio  Justiniano  dice, 
que  ninguno  conoce  bien  qué  co- 
sa es  humildad,  sino  el  que  ha  re- 
cibido de  Dios  ser  humilde :  es 
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cosa  muy  dificil  de  conocer.  En 
'  ninsrnna  cosa  se  engaña  tanto  el 
hombre  y  dice  este  Santo,  como  en 
'  conocer  la  verdadera  humildad. 
¿Pensáis  que  consiste  en  decir  que 
soy  un  miserable  y  y  que  soy  un  so- 
berbio? Si  en  eso  consistiera,  bien 
fácil  cosa  fuera,  todos  fuéramos 
humildes ;  porque  todos  andamos 
diciendo  de  nosotros  que  somos 
unos  tales  y  unos  cuales  :  plegué 
al  Señor  que  lo  sintamos  así,  y  que 
no  lo  digamos  solamente  en  la  bo- 
ca por  cumplimiento.  ¿Pensáis 
que  consiste  la  humildad  en  traer 
vestidos  viles  y  despreciados,  ó 
en  andar  en  oficios  bajos  y  humil- 
des? No  consiste  en  eso,  porque 
ahi  puede  haber  también  mucha  so- 
berbia ,  y  desear  uno  ser  tenido  y 
estimado  por  eso,  y  tenerse  por  me- 
jor y  mas  humilde  que  otros,  que 
es  la  fina  soberbia.  Verdad  es  que 
ayudan  mucho  estas  cosas  exterio- 
res &  la  verdadera  humildad ,  si  se 
toman  como  deben,  como  adelante 
diremos,  c.  22 «t  seq. ;  pero  al  fin 
no  consiste  en  eso  la  humildad. 
Dice  san  Jerónimo,  epist.  27 :  Muir' 
ti  humilitatis  ttmbram,  veritatem 
pauci  sectantm' :  Muchos  siguen  la 
sombra  y  apariencia.de  humildad : 
fitcU  cosa  es  traer  la  cabeza  incli- 
nada ,  los  ojos  bajos ,  hablar  con 
voz  humilde ,  suspirar  muchas  ve- 
ces,  y  &  cada  paso  llamarse  mise- 
rables y  pecadores ;  pero  si  á  esos 
los  tocáis  con  una  palabra,  aunque 
sea  muy  liviana,  luego  veréis  cu&n 
lejos  están  de  la  verdadera  humil- 
dad :  Áuferantur  amnia  jlgmmta, 
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n>eTbw%imf  eessent  simulati  gestm, 
verum  humilem  patientia  ostendit : 
Cesen  todas  las  palabras  fingidas, 
vayan  fuera  todas  esas  hipocresías 
y  exterioridades ,  que  el  verdadero 
humilde  en  la  paciencia  y  sufri- 
miento se  echa  de  ver :  esa ,  dice 
san  Jerónimo ,  es  la  piedra  de  to- 
que donde  se  conoce  la  verdadera 
humildad. 

San  Bernardo  desciende  mas  en 
particular  á  declarar  en  qué  consis- 
te esta  virtud,  y  pone  su  definición : 
HumilUas  est  mrtus,  qua  homo  ve-- 
risHma  siU  agniiume  siH  ipsi  viles-- 
eit  (1) :  La  humildad  es  una  virtud 
con  la  cual  el  hombre,  considerando 
y  viendo  sus  defectos  y  miserias,  se 
tiene  en  poco  á  si  mismo ;  no  está 
la  humildad  en  palabras  ni  en  co- 
sas exteriores,  sino  en  lo  íntimo  del 
corazón,  en  un  sentir  biajo  de  sí 
mismo ,  en  tenerse  en  poco  y  en  de- 
sear ser  tenido  de  los  otros  en  ba- 
ja reputación ,  que  nace  de  un  pro- 
fundísimo conocimiento  propio. 

Para  declarar  y  desmenuzar  mas 
esto,  ponen  los  Santos  muchos  gra- 
dos de  humildad.  El  bienaventura* 
do  san  Benito ,  á  quien  sigue  santo 
Tomás  (2)  y  otros  Santos,  pone 
doce  grados,  áan  Anselmo  (3)  po- 
ne siete.  San  Buenaventura  ( 4 )  los 
reduce  á  tres  :  y  esto  seguiremos 
ahora  por  causa  de  mas  brevedad,  y 
para  que  recogiendo  la  doctrina  á 
menos  puntos,  la  tengamos  mas  de- 

( 1 )  Bernard.  traot.  de  «radlb.  humillt. 

(2)  S.  Thom.  2, 2,  q.  161 ;  art.  6. 
¡8}  Anselm.  \iXi,  de  slmllitudinil). 
( 4 }  Bonar.  proces.  6  Beliff .  oap.  98: 
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lante  de  los  ojod  para  ponerla 
por  obra.  El  primer  grado  de  ha* 
mildad ,  dice  san  Buenaventura,  es 
que  se  tenga  uno  é.  si  miámo  en  po^ 
cOy  y  sienta  bajamente  de  sí ;  y  el 
medio  único  y  necesario  para  es- 
to es  el  propio  conocimiento.  Es- 
tas dos  cosas  son  las  que  compren- 
de la  definición  de  la  humildad 
de  san  Bernardo ,  y  así  solo  com- 
prende este  primer  grado.  La  hu- 
mildad es  una  virtud  con  la  cual 
el  hombre  se  tiene  en  poco  á  sí 
mismo.  Ved  ahí  lo  primero  :  y  esto 
hace ,  dice  san  Bernardo ,  teniendo 
verdadero  conocimiento  de  sí ,  y  de 
sus  miserias  y  defectos.  Por  esto 
ponen  algunos  por  primer  grado 
de  humildad  el  conocimiento  pro- 
pio, y  con  mucha  razón ;  pero  nos- 
otros, como  reducimos  todos  los 
grados  &  tres ,  con  san  Buenaven- 
tura, ponemos  por  primer  grado 
de  humildad  el  tenerse  uno  &  sí 
mismo  en  poco ;  y  al  conocimiento 
propio  ponémosle  por  medio  úni- 
co y  necesario  para  alcanzar  ese 
grado  de  humildad ;  pero  en  la  sus- 
tancia todo  es  uno.  Todos  conve- 
nimos en  que  el  conocimiento  pro- 
pio es  el  principio  y  fundamento 
para  alcanzar  la  humildad,  y  te- 
nernos en  lo  que  somos  :  porque 
¿cómo  habéis  de  tener  á  uno  en  lo 
que  es,  si  no  le  conoceisf  No  puede 
ser  :  es  menester  que  primero  co- 
nozcáis quién  es ,  y  así  le  tendréis 
y  honraréis  como  á  tal :  así  es  me- 
nester que  primero  os  conozcáis 
quién  sois ,  y  después  teneos  en  lo 
que  sois,  que  para  esto  licencia  te- 1 


neis ;  porque  si  os  tenéis  en  lo  que 
sois,  seréis  bien  humilde,  porque  os 
tendréis  en  muy  poco.  Pero  si  os 
queréis  tener  en  mas  de  lo  que  sois, 
eso  es  soberbia.  Dice  san  Isidoro, 
lib.  Ethimol. :  Supertus  dicius  est, 
guia  super  mtlt  videri,  quam  est: 
Por  eso  se  llama  uno  soberbio,  por- 
que se  tiene  y  quiere  ser  tenido  so- 
bre lo  que  es,  y  en  mas  de  lo  qpees: 
y  esta  es  una  de  las  razones  que  dan 
algunos ,  de  amar  Dios  tanto  ¿  la 
humildad,  porque  «s  muy  amigo  de 
la  verdad :  y  la  humildad  es  verdad, 
y  la  soberbia  y  presunción  es 
mentira  y  engaño ;  porque  no  sois 
vos  lo  que  pensáis  ni  lo  que  que- 
réis que  los  otros  piensen  que  sois. 
Pues  si  queréis  andar  en  verdad  y 
en  humildad,  teneos  en  lo  que  sois. 
Por  cierto  que  no  parece  que  pedi- 
mos mucho  en  pediros  que  os  ten- 
gáis en  lo  que  sois ,  y  que  no  os 
queráis  tener  en  mas ;  porque  no  es 
razón  que  nadie  se  tenga  en  mas  de 
lo  que  es ,  antes  seria  grande  enga- 
ño, y  muy  peligroso,  andar  uno  en- 
gañado en  sí  mismo,  teniéndose 
por  otro  de  lo  que  es. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  propio  eanocimiento ,  fue  es  ¡a 
TwU  y  el  medio  único  y  necesario 
para  la  humildad. 

Comencemos  á  cavar  y  ahon- 
dar en  lo  que  somos,  y  en  el 
conocimiento  de  nuestras  miserias 
y  flaquezas,  para  que  así  descubra- 
mos este  riquísimo  tesoro.  Drack- 
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ma  periit,  dice  san  Jerónimo  ad 
Busticum,  et  lamen  imenití»r  tfi 

• 

stercare.  Entre  ese  estiércol  de  vues- 
tra bajeza  y  de  vuestros  pecados 
y  miserias  hallaréis  esta  margarita 
preciosa  de  la  humildad.  Comen- 
cemos del  ser  corporal ,  sea  esa  bt 
primera  azadonada.  Dice  san  Ber- 
nardo ,  in  formuL  honestie  vitse :  Is^ 
ta  tria  semper  mente  JMeas,  quid 
/nisHf  qiád  esf  quid  erisl  Estas 
tres  cosas  ten  siempre  delante  de  los 
ojos:  ¿qué  fuiste?  ¿qué  eres? ¿qué 
ser&s?  Qíuidfmstif  qniaspema/mür 
á/wm:  QuidesfqíHavasstercarum: 
Qmd  erisf  qtria  esca  vermium.  Ten 
siempre  delante  de  los  ojos  lo  que 
fuiste  antes  de  tu  generación ;  que 
es  una  materia  hedionda  y  sucia 
que  no  se  puede  decir.  Qué  eres 
ahora;  queeres  unvasodeestiércol. 
Qué  serás  de  aquí  &  poco ;  que  seris 
manjar  de  gusanos.  Bien  tenemos 
aquí  que  meditar ,  y  en  que  ahon- 
dar. Dice  bien  Inocencio  papa  ( 1 ) : 
O  ^lis  cwditums  humana  i/ndigni- 
tas!  O  inéigna'eilitatis  húmame  con- 
ditio/  Bérbas,  et  arbarés  iwoesüga, 
illa  de  seprodueuntjlores,  et /ron- 
des, et/ructus,  et  tu  de  te  lendes,  et 
pedículos  y  et  hmbrieos:  ¡Oh  condi- 
ción baja  y  vil  de  la  naturaleza  hu- 
mana !  Mira  los  irboles ,  las  yerbas 
del  campo,  y  hallarás  que  ellas  pro- 
ducen y  echan  de  sí  flores,  hojas 
y  frutos  muy  buenos ;  y  el  hombre 
produce  y  cria  de  sí  mil  sabandijas : 
nim  de  se  efundunt  oleum,  vinum,  et 
Udsam/um,  et  tu  de  te  spuium,  urir- 

( 1  ]   Innocent.  Papa ,  lito.  8  de  contemptu 
mundl. 


nam,  et  stercus  :  illm  de  se  spvrant 
suMitatis  odorem,  et  tu  de  te  redáis 
abominaUonen/ataris :  Las  plantas 
y  los  árboles  producen  de  sí  acei- 
te, vino  y  bálsamo,  y  echan  de  sí  un 
olor  muy  suave ;  y  el  hombre  echa 
de  si  milMnmundicias,  y  un  hedor 
abominable ,  que  pone  asco  pensar 
en  ello,  cuanto  mas  decirlo.  Al  fin : 
Qualisarbor,  taKs/ructus,nonenim 
potest  arlar  malafructus  ionos  fa- 
ceré :  Cual  es  el  árbol,  tal  es  el  fru- 
to, porque  el  árbol  malo  no  puede 
llevar  fruto  bueno.  Con  mucha  ra- 
zón por  cierto ,  y  con  mucha  pro- 
piedad, comparan  los  Santos  al 
cuerpo  humano  á  un  muladar  cu- 
bierto de  nieve,  que  por  defuera 
parece  blanco,  y  dentro  está  lleno 
de  inmundicias  y  suciedades. 

Dice  el  bienaventurado  san  Ber- 
nardo, c.  a  Meditat. :  8%  diligente 
consideres,  quid  per  os  et  nares,  ca- 
terosque  eorporis  meatus  egrediatwr, 
mlius  sterquilinium,  numquam  vi- 
disti :  Si  08  ponéis  á  considerar  lo  que 
echáis  por  los  ojos,  oídos,  boca  y 
narices ,  y  por  los  demás  albafiares 
del  cuerpo,  no  hay  muladar  tan  su- 
cio, niquetalescosasechedesí.  ¡Oh! 
qué  bien  dijo  el  santo  Job :  ¿Qué  es 
el  hombre ,  sino  un  poco  de  podre 
y  un  manantial  de  gusanos?  Puíre- 
dini  dixi,  pater  meus  es :  mater  mea, 
et  sóror  mea,  vermiius.  Job,  xvn, 
V.  14.  Á  la  podre  dije :  tú  eres  mi  pa- 
dre ;  la  semejanza  que  hay  de  podre 
á  padre ,  esa  y  mas  hay  de  nosotros 
á  la  podre ;  y  á  los  gusanos  dije: 
vosotros  sois  mi  madre  y  mis  her- 
manos :  eso  es  el  hombre ,  un  ma- 
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nantial  de  podre  y  un  costal  de 
gusanos.  Pues  5  de  qué  nos  ensober- 
becemos? Quid  superbis  térra ,  etcir 
nisf  Eccles.  x,  ^.  9.  De  aquí  &  lo  me- 
nos no  tenemos  de  que  nos  enso^ 
berbecer,  sino  harto  de  que  nos  hu- 
millar y  tener  en  poco.  T  así  dice 
san  Gregorio  :  Cusios  humilitatis 
estrecordatiopropria/aditatis:  La 
guarda  de  la  humildad  es  acordar- 
nos de  nuestra  propia  fealdad.  De- 
bajo de  esta  ceniza  se  conserva  eUa 
muy  bien. 

Pasemos  adelanté,  cavemos  y 
ahondemos  un  poco  mas,  demos 
otra  azadonada.  Mirad  quién  erais 
antes  que  Dios  os  criase,  y  ha- 
llaréis que  erais  nada,  'y  que 
no  podíais  vos  salir  de  aquellas 
tinieblas  del  no  ser ,  sino  que  Dios 
por  su  bondad  y  misericordia  os 
sacó  de  aquel  abismo  profundo,  y 
os  puso  en  el  número  de  sus  criatu- 
ras ,  dándoos  el  verdadero  y  real 
Iser  que  tenéis.  De  manera  que 
cuanto  es  de  nuestra  parte  somos 
nada ,  y  así  nos  habemos  de  tener 
por  iguales  de  nuestra  parte  á  las 
cosas  que  no  son,  y  atribuir  á  Dios 
la  ventaja  que  les  llevamos.  Eso  es 
lo  que  dice  san  Pablo :  Si  quis  ems- 
timat  se  aliqmd  esse,  ctm  nihil  sit, 
ipse  se  seducit.  Ad  Oalat.  6,  v.  3.  Si 
alguno  piensa  que  es  algo ,  eng&- 
fiase ,  que  nada  es.  Oran  mina  se 
nos  descubre  aquí  para  enrique- 
cemos de  humildad. 

T  aim  hay  mas  en  esto :  que  aun 
después  que  fuimos  criados  y  reci- 
bimos el  ser ,  no  nos  tenemos  en 
nosotros    mismos :    no    es    como 


cuando  el  oficial  hizo  la  casa ,  <{ue 
después  de  edificada  la  dejó,  y  ella 
se  sustenta  sin  tener  necesidad  del 
oficiaU  que  la  hizo :  no  es  así  en 
nosotros,  sino  que  después  de  cria- 
dos tenemos  tanta  necesidad  de 
Dios  cada  momento  de  nuestra  vi- 
da, para  no  perder  el  ser  que  tene- 
mos, como  la  tuvimos ,  para  siendo 
nada,  alcanzar  el  ser.  Él  nos  est& 
siempre  sustentando  y  teniendo 
con  su  mano  poderosa,  para  que 
no  caigamos  en  el  pozo  profundo  de 
la  nada,  de  la  cual  primero  nos  sa- 
có. Y  así  diceDavid,  Psalm.  cxxxvin, 
V.  8:  Tu/ormastime,  etposuistisuper 
me  manum  tuam :  Vos,  Señor,  me  hi- 
cisteis y  pusisteis  vuestra  mano  so- 
bre mí.  Esa  vuestra  mano ,  Señor, 
que  tenéis  puesta  sobre  mí,  me  tie- 
ne én  pié  y  me  conserva ,  para  que 
no  me  tome  á  volver  en  la  nada  que 
antes  era.  Estamos  siempre  tan  col- 
gados y  pendientes  de  esta  manute- 
nencia  de  Dios,  que  si  esta  nos  fal- 
tase y  nos  soltase  de  su  mano  un 
solo  momento,  en  el  mismo  punto 
faltaríamos  nosotros ,  y  dejaríamos 
de  ser,  y  nos  volveríamos  en  nues- 
tra nada,  como  en  escondiéndose 
el  sol  falta  la  luz  en  la  tierra.  Por 
eso  dice  la  Escritura  divina :  Omnes 
gentes  quasi  non  sint,  sic  sunt  corafn 
eo:  et  quasi  nihilum,  et  inane  repu- 
táis sunt  ei.  Isai.  xl  ,  9.  17.  Todas 
las  gentes  son  delante  de  Dios  co- 
mo si  no  fuesen  ;  y  como  nada  y 
vanidad  son  reputadas  delante  de  él. 
Esto  es  lo  que  todos  andamos  di- 
ciendo á  cada  paso,  que  somos  na- 
da ;  pero  creo  que  lo  decimos  sola- 
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mente  con  la  boca^  no  sé  si  enten- 
demos lo  que  decimos.  ¡Oh  si  lo 
entendiésemos  ó  sintiésemos  como 
lo  entendía  y  sentía  el  Profeta 
cuando  decía,  Psalm.  xxxvin,  v.  6: 
Xi  substantia  mea  tamguam  nihi- 
lum  ante  te!  To  soy,  Sefior,  delante 
de  Vos  como  nada  :  verdaderamen- 
te nada  soy,  cuanto  es  de  mí  parte ; 
porque  nada  era,  y  el  ser  que  tengo 
no  lo  hube  de  mi,  sino  que  Vos,  Se- 
ñor, me  lo  disteis,  y  á  Vos  lo  tengo 
de  atribuir ;  y  yo  no  tengo  de  qué 
gloriarme  ni  envanecerme  en  eso, 
porque  no  fui  parte  ninguna  en 
ello ,  y  Vos  estáis  siempre  conser- 
vando ese  ser,  y  teniéndole  en  pié 
me  estáis  dando  las  fuerzas  para 
obrar  :  todo  el  ser ,  todo  el  poder, 
toda  la  fuerza  para  obrar  nos  ha 
de  venir  de  vuestra  mano,  que  nos* 
otros  de  nuestra  ^arte  no  pode- 
mos ni  valemos  nada ;  porque  so- 
mos nada.  Pues  ¿qué  tenemos  de 
que  nos  podamos  ensoberbecer? 
¿Por  ventura  de  la  nadaf  Poco  há 
decíamos,  ¿de  qué  te  ensoberbeces, 
polvo  y  ceniza?  Ahora  podemos  de- 
cir, ¿de  qué  te  ensoberbeces  siendo 
nada,  que  es  menos  que  polvo  y 
ceniza?  ¿Qué  razón ,  ó  qué  ocasión 
tiene  la  nada  para  engreírse,  y  en- 
soberbecerse y  tenerse  en  algo? 
Ninguna  por  cierto. 


CAPITULO  VII. 


De  tm  medio  muy  principal  para 
conocerse  el  hombre  d  si  mismo  y 
alcanzar  la  humildad,  que  es  la 
consideración  de  sus  pecados. 

Pasemos  adelante ,  y  cavemos  y 
ahondemos  mas  en  nuestro  pro- 
pio conocimiento.  Demos  otra  aza- 
donada. ¿Pues  hay  mas  que  ahon- 
dar? ¿Hay  mas  hondo  que  la  nada? 
Si,  aun  harto  mas.  ¿Qué?  El  pecado 
que  vos  añadisteis.  ¡Oh  qué  cosa  tan 
honda !  Muy  mas  hondo  es  eso  que 
la  nada ;  porque  peor  es  el  peca- 
do ,  que  el  no  ser  :  mejor  fuera  no  * 
ser,  que  haber  pecado ;  y  así  dijo 
Cristo  nuestro  Redentor  de  Judas, 
porque  le  había  de  vender :  Bonum 
erat  ei,  si  natus  non  fuisset  homo 
ule  ( 1 } :  Mas  le  valiera  no  haber 
nacido.  No  hay  lugar  tan  bajo, 
ni  tan  apartado  ni  despreciado  en 
los  ojos  de  Dios  entre  todo  lo  que 
es  y  no  es  (2),  como  el  hombre 
que  está  en  pecado  mortal,  deshe- 
redado del  cielo,  enemigo  de  Dios, 
sentenciado  al  infierno  para  siem- 
pre jamás.  T  aunque  ahora,  por  la 
bondad  del  Señor,  no  tengáis  con- 
ciencia de  pecado  mortal ;  pero  asi 
como  para  conocer  nuestra  nada 
nos  acordábamos  del  tiempo  qué 
no  teníamos  ser ,  asi  para  conocer 
mas  nuestra  bajeza  y  miseria  nos 
habemos  de  acordar  del  tiempo  en 
que  estábamos  en  pecado.  Mirad 
en  cuan  miserable  estado  está- 

fl)    Matth.  xxvi,24. 
(9)   Cap.pnoc. 
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bais  cuando  delante  los  ojos  de 
Dios  estabais  feo  y  desagrradable, 
y  enemigo. suyo,  hijo  de  ira,  obli- 
gado á  los  fuegos  eternos ;  y  despre- 
ciaos y  bajaos  en  el  mas  profun- 
do lugar  que  pudiereis  muy  de 
espacio,  que  seguramente  podéis 
creer  que ,  por  mucho  que  os  des- 
preciéis y  humilléis,  no  podréis 
abajar  ni  llegar  al  abismo  del  des- 
precio que  merece  el  que  ofendió 
al  infinito  bien ,  que  es  Dios.  No  tie- 
ne suelo  este  negocio  :  es  un  abis- 
mo profundísimo  é  infinito ;  porque 
hasta  que  veamos  en  el  cielo  cu&n 
bueno  es  Dios,  no  podemos  del  todo 
conocer  cuan  malo  sea  el  pecado, 
que  es  contra  Dios,  y  cuéjito  mal 
merece  quien  le  comete. 

]0h  si  anduviésemos  en  esta  con- 
sideración, y  cavásemos  y  ahondá- 
semos en  esta  mina  de  nuestros 
pecados  y  miserias !  ¡  cuan  humil- 
des seriamos ,  cuan  en  poco  nos  ten* 
driamos,  y  cu&n  bien  recibiríamos 
el  ser  despreciados  y  desestimados ! 
Quien  ha  sido  traidor  á  Dios,  ¿qué 
desprecios  no  abrazará  por  amor 
de  él?  Quien  trocó  á  Dios  por  un 
antojo  y  apetito  suyo  y  por  un  de- 
leite de  un  momento,  quien  ofen- 
dió á  su  Criador  y  Señor,  y  me- 
recía ^tar  en  los  infiernos  para 
siempre  jamás,  ¿qué  deshonras,  qué 
í&jurias ,  qué  afrentas  no  recibiría 
de  buena  voluntad  en  recompensa 
y  satisfacción  de  las  ofensas  que  ha 
cometido  contra  la  majestad  de 
Dios  ?  Priusquam  Twmilia/rmr  ego  de- 
liqui  :propierea  eloquium  twum  cus- 
toditd,  d;ce  el  profeta  David,  Psal- 


mo  cxvin ,  v.  6?.  Antes  que  me  vi- 
niese el  azote  con  que  Dios  me  aflige 
y  humilla ,  yo  había  hecho  por  qué, 
ya  yo  había  delinquido ,  y  por  eso 
callo,  y  no  me  oso  quejar,  porque 
todo  es  mucho  menos  de  lo  que  ha- 
bía de  ser,  conforme  á  mis  colpas. 
No  me  habéis  castigado.  Señor,  co- 
mo yo  merecía.  Que  todo  es  nada 
cuanto  podemos  padecer  en  esta 
vida,  en  comparación  de  lo  que 
merece  un  solo  pecado  que  hubié- 
semos hedió.  ¿No  os  parece  que 
merece  ser  deshonrado  y  despre- 
ciado quien  deshonró  y  despreció  á 
Dios?  ¿No  os  parece  que  es  razón 
que  sea  tenido  en  poco  el  que  tuvo 
en  poco  á  Dios?  ¿No  os  parece  que 
la  voluntad  que  se  atrevió  á  ofen- 
der á  su  Criador  merece  que  de 
aquí  adelante  jamás  se  haga  cosa 
que  ella  pretenda  y  quiera ,  en  pe- 
na de  su  grande  atrevimiento? 

T  hay  en  esto  otacñ  cosa  particu-^ 
lar,  que  aunque  podemos  confiar 
en  la  misericordia  de  Dios,  que  nos 
ha  perdonado  ya  nuestros  pecados, 
pero  al  fin  no  tenemos  certidum- 
bre de  ello  :  Nescit  hamo  %trum 
amore,  anadio  diffnus  Ht.  Bccles.  ix, 
V.  1.  No  sabe  el  hombre ,  dice  el  Sa- 
bio, si  le  ama  Dios  ó  le  aborrece.  Y 
san  Pablo  decía :  NiAilméhi  eanscius 
sum,  sed  non  im  koe  Justijleatus 
sum.  I  ad  Cor.  i v,  v .  4.  No  me  remuer-% 
de  la  conciencia  de  pecado ;  mas  no 
por  eso  sé  si  estoy  justificado.  Y  ¡  ay 
de  mi  si  no  lo  estoy,  que  aunque 
soy  religioso ,  y  aunque  convierta 
á  otros ,  poco  me  aprovechará !  Si 
linguis  Aominum  loquar,  et  Angelo- 
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rum,  eharitatem  a/ittem,  non  hdbeam^ 
nihilswn.  I  adCor.  xm.  Aunque  ha- 
ble con  lenguas  de  Ángeles,  dice  san 
Pablo,  aunque  tenga  don  de  profe- 
cía, y  sepa  todas  las  ciencias,  aun- 
que dé  toda  mi  hacienda  á  pobres, 
7  aunque  convierta  todo  el  mun- 
do, si  no  tengo  caridad,  nada  S07, 
7  nada  me  aproyechari.  ]  A7  de  vos 
si  no  tenéis  caridad  7  gracia  de 
Dios ,  que  nada  sois ,  7  menos  que 
nada!  Gran  medio  es  para  andar 
uno  humillado ,  7  sentir  siempre 
bajamente  de  sí,  7  tenerse  en  po- 
co ,  no  saber  si  está  en  gracia  ó  si 
está  en  pecado.  Sé  cierto  que  ofen- 
dí áiKoflL,  7  no  sé  de  cierto  si  esto7 
perdonado ;  ¿quién  se  atreverá  á  le- 
vantar cabeza?  ¿Quién  con  esto  no 
andará  confundido  7  humillado 
debajo  de  la  tierra  ?  Por  esto  dice 
san  Gregorio  que  nos '  escondió 
Dios  la  gracia  :  üt  iimam  gratiam 
certam  Aadeamiu,  scíüeBt,  kurniUtOr- 
tem :  Aunque  parece  penoso  este 
temor  é  incertidumbre  en  que  Dios 
nos  dejó,  que  no  sepamos  de  cier- 
to si  estamos  en  su  amistad  ó  no  ; 
empero  fue  merced  7  misericor- 
dia su7a ,  porque  nos  es  esto  mu7 
provechoso  para  filcanzar  la  hu- 
mildad ,  i>ara  conservarla ,  para  no 
despreciar  á  nadie,  por  muchos  pe*- 
cadosquehaTahecho.  ¡X)h  que  aquel 
aunque  ha7a  hecho  mas  pecados  que 
70,  estará  7a  perdonado  7  en  gra^ 
cía  de  Dios,  7 70  im)  sé  si  lo  esto7! 
Sirve  de  espuelas  para  bien  obrar, 
y  no  nos  descuidar,  sino  andar  con 
temor  7  humildad  delante  de 
Dios,  7  pidiéndole  perdón  7  mise«- 


ricordia,  como  nos  lo  aconseja  el 
Sabio :  Beatus  homo,  gm  semper  est 
pofcidus;  et  de  propitiato  peecato  no- 
li esse  sine  meiu,  Prov.  xxviii,  ^.  14, 
et  Eccli.  V,  V.  5.  Bienaventurado  el 
varón  que  siempre  anda  con  temor. 
Mu7  eficaz  es  esta  consideración  de 
los  pecados  para  tenemos  en  poco, 
7  andar  siempre  humildes  7  deba- 
jo de  la  tierra ,  7  mucho  ha7  que 
cavar  7  ahondar  en  ella. 

Pues  si  nos  parásemos  á  conside- 
rar los  efectos  7  dafios  que  causó 
en  nosotros  el  pecado  original, 
I  cuan  copiosa  7  abundante  materia 
hallariamos  para  humillarnos  7 
tenemos  en  poco !  ¡  Cuan  estragada 
quedó  la  naturaleza  por  el  pecado ! 
Que  así  como  una  piedra  con  el  pe- 
so es  inclinada  á  ir  hacia  abajo,  asi 
por  la  corrupción  del  pecado  ori- 
ginal tenemos  una  vivísima  incli- 
nación á  las  cosas  de  nuestra  carne, 
honra  7  provecho :  estamos  viví- 
simos á  las  cosas  terrenales  que 
nos  tocan ,  7  mu7  muertos  para  el 
gusto  de  las  cosas  espirituales  7  di'- 
vinas :  manda  en  nosotros  lo  que  ha- 
bla de  obedecer ,  7  obedece  lo  que 
habia  damandar.  Tñnalmente  esta- 
mos tan  miserables ,  que  debajo  de 
cuerpo  humano  7  derecho  traemos 
escondidos  apetitos  de  bestias,  7  co- 
razones euforvados  hacia  la  tierra : 
Pracumestcoromnium,  etinscruia- 
Míe :  qms  eoffnoseet  illudf  Jerem. 
c.  xvn,  V.  9.  ¿Quién  podrá  conocer  la 
malicia  del  corazón  humano  ?  Cuan- 
to mas  cavareis  en  esa  pared ,  se 
descubrirán  mayores  abominacio- 
nes, como  le  fue  mostrado  en  figu- 
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nemos  estabilidad  ni  finneza  en  la 
virtud  ni  en  los  buenos  propósitos. 
Bien  tenemos  de  que  confundimos 
y  humillarnos.  T  no  solamente  mi- 
rando á  nuestros  males  y  pecados, 
sino  mirando  á  las  obras  que  á  nosr- 
otros  nos  parecen  muy  buenas ,  si 
bien  las  consideramos  y  examina- 
nos,  hallaremos  harta  ocasión  y  ma- 
teria para  humillarnos,  por  las  fal- 
tas é  imperfecciones  que  comun- 
mente mezclamos  en  ellas,  confor- 
me á  aquello  del  mismo  Profeta: 
FacH  sumus  ut  intrnundus  amnes 
TÍOS,  et  guaH  pan/nus  menstruata 
imwersajustitianostra.  Isai.  lxiv, 
I?.  6.  De  lo  cual  dijimos,  1  p.  trat.  3, 
c.  6,  en  otra  parte,  y  así  no  será  me- 
nester alargar  mas  aquí. 


ra  á  Ezequiel.  Pues  si  nos  ponemos 
¿  pensar  nuestras  culpas  presentes, 
hallarémonos  muy  llenos  de  ellas, 
porque  eso  es  lo  que  tenemos  de 
nuestra  cosecha.  ¡Cuan  fáciles  so- 
mos en  la  lengua,  cu&n  descuida- 
dos en  la  guarda  del  corazón,  cuan 
inconstantes  en  los  buenos  propósi- 
tos, cuan  amigos  de  nuestro  pro- 
pio interés  y  regalo,  cuan  deseo- 
sos de  cumplir  nuestros  apetitos, 
cuan  llenos  estamos  de  amor  pro-, 
pió,  de  propia  voluntad  y  juicio, 
cuan  vivas  tenemos  todavía  nues- 
tras pasiones ,  cuan  enteras  nues- 
tras malas  inclinaciones,  y  cuárU  fá- 
cilmente nos  dejamos  llevar  de  ellas! 
Dice  muy  bien  san  Qregorio ,  1.  11 
Mor.  c.  24,  sobre  aquellas  palabras 
de  Job,  XIII,  V.  25 :  Contra  /olium, 
quod  vento  rapitur,  ostendis  poten- 
tiam  tuam :  Que  con  mucha  razón 
se  compara  el  hombre  á  la  hoja  del 
árbol  ;  porque  así  como  esta  se 
trueca  y  vuelve  con  cada  viento; 
así  el  hombre  se  vuelve  y  muda 
con  el  viento  de  las  tentaciones: 
unas  veces  le  turba  la  ira ,  otras  la 
vanagloria;  otras  le  lleva  tras  sí  el 
apetito  de  la  avaricia  y  de  la  am- 
bición, otras  el  de  la  lujuria;  unas 
veces  le  levanta  la  soberbia,  otras  le 
acobarda  y  abate  el  temor  desorde- 
nado.Tasí  dijotambienlsaías,  lxiv, 
V,  6:  Cecidimus  quoH  foliiim  unir- 
versi,  et  iniqítiíates  nostra  gua- 
si  ventus  abstulerunt  nos :  Como  las 
hojas  de  los  árboles  son  comba- 
tidas y  caen  con  los  vientos ,  así 
nosotros  somos  combatidos  y  derri- 
bados con  las  tentaciones  :  no  te- 1  de  cavar  y  ahondar  en  el  conocí- 


CAPITULO  vin. 

Como  nos  habernos  de  ejercitar  en  el 
propio  conocimiento  para  no  des* 
mayar  ni  desconfiar. 

Es  tan  grande  nuestra  miseria, 
y  tenemos  tanto  de  que  humillar- 
nos, y  lo  experimentamos  nos- 
otros tanto,  que  mas  parece  que  te* 
nemos  necesidad  de  ser  anima- 
dos y  esforzados  ,  para  que  no 
desmayemos  y  desconfiemos  vien- 
do en  nosotros  tantas  faltas  é  im- 
perfecciones, que  exhortados  al  co- 
nocimiento de  esto.  T  en  tanto  gra- 
do es  esto  verdad ,  que  los  Santos  y 
maestros  de  la  vida  espiritual  nos 
enseñan,  quedetalmanerahabemos 
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miento  propio  de  nuestras  miserias 
y  flaquezas ,  que  no  paremos  ahi ; 
porque  no  vengfa  el  ánima  en  des- 
confianza y  desesperación,  Tien- 
do en  sí  tanta  miseria  y  tanta  in- 
constancia en  los  buenos  propósi- 
tos y  sino  que  pasemos  adelante  al 
conocimiento  de  la  bondad  de  Dios, 
y  pongamos  en  él  toda  nuestra 
confianza.  Así  como  dice  san  Pa- 
blo que  la  tristeza  por  haber  pe- 
cado no  ha  de  ser  tanta  que  cau- 
se descaecimiento  y  desesperación : 
Ne forte  ábundantíari  trisHHa  ab-- 
sarieatar,  qui  ejustnodi  est,  I  ad 
Cor.  II  y  t?.  7;  sino  ha  ^e  ser  una 
tristeza  templada  y  mezclada  con  la 
esperanza  del  perdón,  poniendo  los 
ojos  en  la  misericordia  de  Dios ,  y 
no  parando  en  solo  la  considera- 
ción del  pecado,  y  de  su  fealdad  y 
gravedad :  asi  dicen  que  no  habe- 
mos  de  parar  en  el  conocimiento 
de  nuestras  miserias  y  fiaquezd^, 
porque  no  desmayemos  y  descon- 
fiemos ,  sino  que  habemos  de  cavar 
y  ahondar  en  nuestro  propio  cono- 
cimiento ,  para  con  eso  desconfiar 
de  nosotros,  viendo  que  de  parte 
nuestra  no  tenemos  arrimo  ni  en 
qué  estribar,  y  poner  luego  los  ojos 
en  Dios ,  y  confiar  en  él ,  y  de  esa 
manera  no  solo  no  quedaremos  de&* 
mayados ,  sino  antes  mas  anima- 
dos y  esforzados;  porque  lo  que 
sirve  para  desmayar  mirando  á 
vos ,  sirve  para  esforzar  mirando  á 
Dios:  y  mientras  mas  conociereis 
vuestra  flaqueza,  y  mas  descon- 
fiareis de  vos,  mirando  á  Dios, 
estribando  y  poniendo  en  él  to- 


da vuestra  confianza,  quedaréis 
mas  fuerte  y  mas  esforzado  para 
todo. 

Empero  advierten  aquí  los  San- 
tos una  cosa  de  mucha  importan- 
cia :  que  así  como  no  habemos  de 
parar  en  el  conocimiento  de  nues- 
tras miserias  y  fiaquezas,  porque 
no  vengamos  en  desconfianza  y 
desesperación ,  sino  pasar  adelante 
al  conocimiento  de  la  bondad ,  mi- 
sericordia y  liberalidad  de  Dios ,  y 
poner  en  él  toda  nuestra  confian- 
za ;  asi  tampoco  habemos  de  parar 
ahí,  sino  tornar  luego  á  poner  los 
ojos  en  nosotros  mismos,  y  en 
nuestra  flaqueza  y  miseria;  porque 
si  paramos  en  el  conocimiento  de 
la  bondad ,  misericordia  y  libera- 
lidad de  Dios ,  y  nos  olvidamos  de 
lo  que  somos  nosotros ,  hay  en  eso 
un  peligro  muy  grande  de  caer  en 
presunción  y  soberbia  ;  porque 
vendríamos,  á  asegurarnos  dema- 
siado de  nosotros  mismos ,  y  andar 
muy  confiados ,  y  no  tan  recatados 
y  temerosos  como  es  menester,  que 
es  un  gran  despeñadero ,  y  raíz  y 
principio  de  grandes  y  temerosas 
caídas.  ¡  Oh  cuántos  muy  espiritua- 
les y  que  parecía  que  se  levan- 
taban hasta  el  cielo  en  el  ejercicio 
de  la  oración  y  contemplación  se 
han  despeñado  por  aquí !  ¡  Oh  cuán- 
tos que  verdaderamente  eran  san- 
tos y  grandes  santos  han  venido 
por  aquí  á  dar  miserables  caídas, 
porque  se  olvidaron  de  sí ,  porque 
se  aseguraron  demasiado  con  los 
favores  que  recibían  de  Dios  I  An- 
daban muy  confiados,  y  como  «i 
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ya  para  ellos  no  hubiera  pelignro  y  y 
asi  yinieron  &  caer  miserablemen- 
te. Llenos  tenemos  los  libros  de 
semejantes  caldas.  San  Basilio  di- 
ce ,  que  la  cansa  de  aquella  misera- 
ble caida  del  rey  Dayid  en  adulte- 
rio y  homicidio  fue  una  presun- 
ción que  tuvo  una  vez  que  fue  visi- 
tiido  de  la  mano  de  Dios  con 
abundancia  de  mucha  consolación, 
y  se  atrevió  &  decir :  Jgffo  diad  in 
abimdanH€  mea,  non  mo^ébcr  i/in, 
(Bíemum.  Psalm.  xxix ,  v.  7.  No  seré 
3ra  mudado  de  este  estado  para  siem-: 
pre.  Pues  esperaos  un  poco,  alzará 
Dios  algún  tanto  la  mano ,  cesarán 
esos  favores  y  regtilos  extraordina- 
rios, y  veréis  lo  que  pasa.  Avertisti 
faciem  tuam  á  me,  et/aePUs  sum  con- 
twriatus :  Dejaráos  Dios  en  vuestra 
pobreza,  y  haréis  de  las  vuestras, 
y  conoceréis  por  vuestro  mal,  des- 
pués de  caido ,  lo  que  no  quisisteis 
conocer  cuando  erais  favoreci- 
do y  visitado  de  Dios.  T  la  causa 
de  la  caida  y  negación  del  após- 
tol san  Pedro,  dice  también  san 
Basilio  (1)  que  fue  el  haber  presu- 
mido y  confiado  vanamente  de  sí : 
Stiam  si  opartuerit  me  morí  tecum, 
non  te  negabo:  et  si  omnesscandor 
lizati/uervntin  te,  ego  nwmqnam 
samdalizabor.  Matth.  xxvi ,  v.  35. 
Porque  digo  con  arrogancia  y  pre- 
sunción que  aunque  todos  se  escan- 
dalizasen él  no  se  escandalizaría,  si- 
no que  antes  moriría ;  por  eso  permi- 
tió Dios  que  cayese ,  para  que  se 
humillase  y  se  conociese.  Nunca 

( 1 }   Basll.  homil.  22  de  bumllitate  et  re- 
salís breTlorlbus ,  respons.  18. 


habernos  de  apartar  los  ojos  de  nos- 
otros mismos ,  ni  tenemos  por  se- 
guros en  esta  vida ,  sino  mirando  lo 
que  somos,  andar  siempre  con  gran- 
de temor  de  nosotros  mismos,  y  con 
grande  recato  y  cuidado,  no  nos 
haga  alguna  traición  este  enemigo 
que  traemos  con  nosotros,  y  nos 
arme  alguna  zancadilla  con  que  nos 
haga  caer. 

De  manera  que  asi  como  no 
habernos  de  parar  en  el  conoci- 
miento de  nuestras  miserias  y  fla- 
quezas ,  sino  pasar  luego  al  conoci- 
miento de  la  bondad  de  Dios ;  asi 
tampoco  habemos  de  parar  en  el 
conocimiento  de  Dios,  y  de  sus 
misericordias  y  favores,  sin  tor- 
nar  luego  á  bajar  los  ojos  á  nos- 
otros mismos.  Esta  es  la  escala  de 
Jacob ,  que  por  una  parte  está  fija 
en  la  tierra  de  nuestro  propio  co- 
nocimiento ,  y  por  otra  llega  á  la 
cumbre  del  cielo.  Por  ahí  habéis 
de  subir  y  bajar,  como  subían  y 
bajaban  los  Ángeles  por  aquella. 
Subid  al  conocimiento  de  la  bondad 
de  Dios ,  y  no  paréis  ahí ,  porque 
no  vengáis  en  presunción ;  sino  tor- 
nad á  bajar  al  conocimiento  de  vos 
mismo ,  y  no  paréis  ahí ,  porque 
no  desmayéis  y  desconfiéis,  sino 
tomad  á  subir  al  conocimiento  de 
Dios  para  tener  confianza  en  él: 
todo  ha  de  ser  subir  y  bajar  por 
esta  escala. 

De  esta  manera  usaba  este  ejer- 
cicio santa  Catalina  de  Sena  para  li-* 
brarse  de  diversas  tentaciones  que 
el  demonio  le  traía,  como  ella 
misma  lo  cuenta  en  los  Diálogos, 
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€.67,  cuando  el  demonio  la  tenta- 
ba por  confusión ,  queriéndola  ha- 
cer entender  que  todasuTidahabia 
sido  engaño ;  entonces  ella  se  alza- 
ba  7  levantaba  en  la  misericordia 
de  Dios  con  humildad,  diciendo: 
Yo  confieso  &  mi  Criador  que  mi 
vida  toda  ha  sido  tinieblas;  mas  yo 
me  esconderé  en  las  llagas  de  Jesu- 
cristo crucificado,  y  me  bañaré 
en  su  sangre ,  y  asi  habrá  consumi- 
do mis  maldades ,  y  me  gozaré  en 
mi  Criador  y  Señor :  Lofl^Ms  me,  et 
super  nioem  deaUbábor.  Psalm.  l.  Y 
cuando  el  demonio  la  quería  le- 
vantar por  soberbia  con  la  contra- 
ria tentación,  diciendo:  Tú  eres 
perfecta  y  agradable  á  Dios ,  y  no 
es  menester  que  mas  te  aflijas ,  ni 
que  llores  mas  tus  defectos ;. enton- 
ces ella  se  humillaba ,  y  respondía 
al  demonio,  didendo:  ¡Miserable 
de  mi !  San  Juan  Bautista  no  hizo 
jamás  pecado ,  y  fue  santificado  en 
el  vientre  de  su  madre ,  y  no  por 
eso  dejó  de  hacer  tanta  peniten- 
cia, y  yo  he  cometido  tantos  de- 
fectos ,  y  nunca  los  he  llorado  ni 
conocido  como  debiera.  Con  esto  el 
demonio  no  pudiendo  sufrir  tanta 
humildad  por  una  parte ,  ni  tanta 
confianza  en  Dios  por  otra,  la  di- 
jo :  Maldita  seas  tú  y  quien  te  lo 
enseñó ,  que  no  sé  por  dónde  te  en- 
tre ;  que  si  yo  te  abato  por  confu- 
sión^ tú  te  levantas  en  alto  á  la  mi- 
sericordia de  Dios ,  y  si  yo  te  levan- 
to, te  bajas  hasta  el  infierno  por 
humildad ,  y  dentro  del  mismo  in- 
fierno me  persigiKs ;  y  asi  ladejaba, 
porque  volvía  con  grande  pérdida. 


Pues  de  esta  manera  habemos  nos- 
otros de  usar  este  ejercicio ,  y  anda- 
remos por  una  parte  temerosos  y 
recatados ,  y  por  otra  esforzados  y 
regocijados :  temerosos  de  nosotros 
mismos ,  y  esforzados  y  alegres  en 
Dios.  Bstas  son  las  dos  liciones 
que  aquel  santo  Tomás  de  Kempis 
dice  da  Dios  cada  dia  á  sus  esco- 
gidos: una  de  ver  sus  defectos ,  y 
otra  de  ver  la  bondad  de  Dios,  que 
con  tanto  amor  se  los  quita. 

CAPÍTULO  IX. 

De  los  ¡nenes  y  provechos  grandes 
que  hay  en  el  ejercicio  del  propio 
conocimiento. 

Para  que  nos  animemos  mas  á 
este  ejercicio  de  nuestro  propio 
conocimiento,  iremos  dici^ido  al- 
gunos de  los  grandes  bienes  y 
provechos  que  hay  en  él.  Ya  que- 
da dicho  uno  muy  principal  >  que 
es  ser  fundamento  y  raíz  de  la  hu- 
mildad ,  y  medio  único  y  necesa- 
rio para  alcanzarla  y  conservarla. 
Preguntado  uno  de  aquellos  Padree 
antiguos  cómo  podría  uno  alcan- 
zar la  verdadera  humildad ,  res- 
pondió :  8i  sua  tant'ummodo,  et%on 
alterius  mala  considaret:  El  que 
apartare  los  ojos  de  las  faltas  aje- 
nas, y  los  pusiese  en  las  suyas  pro- 
pias ,  cavando  y  ahondando  en  su 
propio  conocimiento,  ese  alcanzará 
la  verdadera  humildad.  Bsto  solo 
bastaba  para  que  procurásemos 
damos  mucho  á  este  ejerciqtb,  pues 
tanto  nos  va  en  alcanzar  la 
de  la  humildad. 
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Pero  pasan  adelante  los  Santos, 
y  dicen  qtce  el  humilde  cono- 
cimiento de  si  mismo  es  mas  ciei^ 
to  camino  para  conocer  á  Dios 
que  el  profundo  ejercicio  de  todas 
las  ciencias.  T  e^a  es  la  razón  que 
da  san  Bernardo,  c.  12,  porque  es- 
ta es  mas  alta  ciencia  que  las  demás, 
y  de  mayor  provecho ;  porque  por 
aquí  viene  el  hombre  en  conoci- 
miento de  Dios.  Y  eso.  dice  san 
Buenaventura,  processu  5  Relig., 
c.  18,  que  nos  da  &  entender  aquel 
misterio  del  sag'rado  Evang^elio 
que  Cristo  nuestro  Redentor  obró 
en  aquel  ciego  desde  su  nacimiento, 
que  poniéndole  lodo  en  los  ojos 
le  dio  vista  corporal  con  que  se 
viese  á  si ,  y  vista  espiritual  con  que 
conociese  &  Dios  y  le  adorase :  Sic 
Dominus  nos  cacos  natos  per  nos- 
tfi  et  Dei  iffnorantiam  ilh/minat, 
lutum,  unde  nati  sf/mus,  Imien- 
do  super  oculos  nos  tros,  utprimwm 
incipiamus  nos  ipsosagnoscere,  deitir 
ie  ipsum  illuminatorem  nostrum 
eredendo proni  adarare  :Asly  dice f  & 
nosotros  que  nacimos  ciegos,  con 
ignorancia  de  Dios  y  de  nosotros 
mismos ,  nos  da  Dios  vista  poniendo 
sobre  nuestros  ojos  el  lodo  de  que 
fuimos  formados,  para  que  conside- 
rando que  somos  un  poco  de  lodo, 
recibamos  vista  con  que  nos  vea- 
mos y  conozcamos  primero  &  nos- 
otros, y  de  ahi  vengamos  á  conocer  á 
Dios.  Esto  mismo  pretende  la  Igle- 
sia nuestra  madre  con  aquella  san- 
ta ceremonia  que  usa  al  principio 
de  la  Cuaresma ,  de  ponemos  lodo 
encima  de  los  ojos:  Memento  homo, 


qviap^Ms  es,  etinpulverem  ref>er- 
^m^;  Acuérdate,  hombre,  que  eres 
lodo  y  polvo ,  y  que  en  eso  te  has 
de  volver ;  para  que  conociéndose 
á  si ,  venga  &  conocer  &  Dios ,  y  & 
pesarle  de  haberle  ofendido ,  y  ha- 
cer penitencia  de  sus  pecados.  De 
manera  que  el  verse  y  conocerse  á 
si  mismo ,  el  considerar  el  hombre 
su  lodo  y  su  bajeza,  es  medio  para 
venir  en  conocimiento  de  Dios ;  y 
mientras  maa  conociere  uno  su  ba- 
jeza, mas  conocerá  y  echará  de 
ver  la  grandeza  y  alteza  de  Dios ; 
porque,  oppositajnxta  seposita,  mOr 
gis  elucescwnt:  Un  contrario  puesto 
junto  de  su  contrario,  y  un  extre- 
mo puesto  delante  de  otro  extremo, 
échase  mas  de  ver:  lo  blanco  pues- 
to sobre  lo  negro  resplandece  y 
campea  mucho  mas.  Pues  el  hom- 
bre es  la  suma  bajeza ,  y  Dios  la 
suma  alteza;  son  dos  extremos  con- 
trarios :  de  ahi  es  que  mientras  mas 
uno  se  conoce  á  si  mismo ,  viendo 
que  de  si  no  tiene  bien  ninguno, 
sino  nada  y  pecados ,  mas  echa  de 
ver  la  bondad,  y  misericordia  y  li- 
beralidad de  Dios ,  que  se  inclina  á 
amar  y  tratar  con  tan  grande  ba- 
jeza como  la  nuestra. 

De  aqui  se  viena  el  ánima  á  en- 
cender é  inflamar  mucho  en  amor 
de  Dios ,  porque  nunca  se  acaba  de 
maravillar  y  dar  gracias  á  Dios, 
viendo  que  siendo  el  hombra  tan 
miserable  y  malo ,  le  sufre  Dios  y 
le  hace  tantas  mercedes ,  que  mu- 
chas veces  no  nos  podemos  nos- 
otros sufrir  á  nosotros  mismos,  y 
que  ^a  tanta  la  bondad  y  miseri- 
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cordia  de  Dios  para  oon  nosotros, 
que  no  solo  nos  sufra ,  pero  que  di- 
ga él:  Delicia  mea  esse  cumJUiis 
kaminM».  Proy.  yui,  v.  31.  Mis  de- 
leites son  estar  con  los  hijos  de  los 
hombres.  ¿Qué  hallasteis,  Señor, 
en  los  hijos  de  los  hombres ,  para 
que  digáis  que  vuestros  deleites 
son  estar  y  conversar  con  ellos  t 
Por  esto  usaban  tanto  los  Santos 
este  ejercicio  del  propio  conoci- 
miento ,  para  venir  en  mayor  co- 
nocimiento de  Dios  y  en  mayor 
amor  de  su  divina  majestad.  Este 
era  el  ejercicio  y  oración  que  usa- 
ba san  Agustín ,  lib.  de  vit.  beata: 
Deus  semper  idem:  nwerím  me, 
novenmie:  Dios  mió,  que  siempre 
estás  en  un  ser  y  nunca  te  mudas, 
conózcanle  á  mí ,  y  conózcate  á  ti. 
Esa  es  la  /)racion  en  que  el  hu- 
milde san  Francisco  gastaba  los 
dias  y  las  noches.  ¿Quién  sois  Vos, 
y  quién  soy  yo?  Por  aquí  vinieron 
los  Santos  á  muy  alto  conocimien- 
to de  Dios:  esto  es  camino  muy 
seguro  y  cierto  para  eso,  y  mien- 
tras mas  baj&reis  y  ahondareis 
en  vuestro  propio  conocimiento, 
mas  subiréis  y  creceréis  en  el  co- 
nocimiento de  Dios ,  y  de  su  bon- 
dad y  misericordia  infinita :  y  tam- 
bién mientras  mas  subiereis  y 
creciereis  en  el  conocimiento  de 
Dios,  mas  bajaréis  y  medraréis  en 
el  vuestro ;  porque  la  luz  celestial 
descubre  los  rincones,  y  hace  aver- 
gonzar al  ánima  de  lo  que  auna 
los  ojos  del  mundo  parece  muy 
bueno.  Dice  san  Buenaventura: 
así  como  cuando  los  rayos  del  sol 


entran  en  un  aposento  se  parecen 
luego  los  átomos :  Sic  et  cor  radiis 
gratia  illustratmm  etiam  minima 
videt;  así  el  alma  ilustrada  con  el 
conocimiento  de  Dios ,  con  los  ra- 
yos de  aquel  verdadero  Sol  de  jus- 
ticia, luego  ve  en  sí  aun  las  cosas 
mínimas ;  y  asi  viene  á  tener  por 
malo  y  defectuoso  lo  que  el  que 
no  tiene  tanta  luz  tiene  por  bueno. 
Esta  es  la  causa  por  que  los  San-- 
tos  son  tan  humildes ,  y  se  tienen 
en  tan  poco ,  y  mientras  mayores 
Santos  son  mas  humildes  y  se  tie- 
nen en  menos,  porque  como  tie- 
nen mas  luz  y  mayor  conocimien- 
to de  Dios,  conócense  mejor  á  sí, 
y  ven  que  de  su  cosecha  no  tienen 
sino  nada  y  pecados.  Y  por  mu- 
cho que  se  conozcan ,  y  por  muchas 
faltas  que  vean  en  sí,  siempre  creen 
que  hay  otras  muchas  que  ellos  no 
ven ,  y  creen  que  la  menor  parte  de 
sus  males  es  la  que  ellos  conocen, 
y  por  tales  se  tienen ;  porque  asi 
como  creen  que  Dios  es  mas  bue- 
no de  lo  que  ellos  conocen ,  así 
también  creen  que  ellos  son  mas 
malos  de  lo  que  alcanzan.  Así  co- 
mo por  mucho  que  conozcamos 
y  entendamos  de  Dios ,  no  lo  po- 
demos comprender,  sino  siempre 
hay  en  él  mas  y  mas  que  entender 
y  conocer ;  así  por  mucho  que  nos 
conozcamos  á  nosotros,  y  por  mu- 
cho que  nos  despreciemos  y  hu- 
millemos, no  podremos  bajar  ni 
llegar  á  lo  profundo  de  nuestra  mi- 
seria. T  esto  no  es  encarecimien- 
to ,  sino  verdad  llana ;  porque  como 
el  hombre  no  tiene  de  su  cosecha 
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sino  nada  y  pecados ,  ¿quién  podr& 
humillarse  y  bajarse  tanto  cuanto 
merecen  estos  dos  títulos  f 

De  una  Santa  se  lee  que  p|dió  & 
Dios  luz  para  conocerse ,  y  vio  en 
sí  tanta  fealdad  y  miseria,  que  no 
lo  pudo  sufrir ;  y  volvió  á  suplicar 
á  Dios  :  Señor  y  no  tanto,  que  des- 
mayaré. Y  el  P.  M.  Avila  ( 1 )  di- 
ce ,  que  conoció  él  ¿  una  persona 
que  rogó  muchas  veces  á  Dios  que 
le  descubriese  lo  que  él  podía  ser. 
Abrióle  Dios  los  ojos  tantico ,  y  le 
hubiera  de  costar  caro  :  vióse  tan 
feo  y  abominable ,  que  &  grandes 
voces  decía :  Señor,  por  vuestra  mi- 
sericordia me  quitad  este  espejo  de 
delante  de  mis  ojos,  no  quiero  ver 
mas  mi  figura. 

De  aquí  nacen  también  en  los 
siervos  de  Dios  aquel  odio  y  abor- 
recimiento santo  de  sí  mismos ,  de 
que  dijimos  arriba,  trat.  1,  6.4; 
porque  cuanto  mas  conocen  la 
bondad  inmensa  de  Dios,  y  mas 
le  aman ,  tanto  mas  se  aborrecen  á 
sí  mismos,  como  á  contrarios  y  ene- 
migos de  Dios ,  conforme  á  aquello 
de  Job,  VII,  V.  20:  Qmre  posuisH 
me  ctmtrarium  tiH,  et/actus  snm 
mikimetipsi  gravüf  Ven  que  en 
sí  mismos  tienen  la  rai2  de  todos 
los  males,  que  es  la  propia  volun- 
tad y  sensualidad ,  de  la  cual  pro- 
ceden todos  los  pecados,  y  con  es- 
te conocimiento  se  levantan  contra 
sí  mismos,  y  se  aborrecen.  ¿No  os 
parece  que  es  razón  aborrecer  k 
quien  os  hizo  dejar  y  trocar  un 

( 1 }  M.  ÁTlla ,  trat.  5  del  Espíritu  Saüto, 
páfir.iia 


bien  tan  grande ,  como  es  Dios, 
por  tomar  un  poco  de  gusto  y  con- 
tentamiento? ¿No  06  parece  que  ea 
razón  tener  odio  á  quien  os  hizo 
perder  la  gloria  eterna ,  y  merecer 
el  infierno  para  siempre  jamás f  Á 
quien  os  causó  tanto  mal,  y  aun 
todavía  lo  procura ,  ¿no  os  parece 
que  es  razón  aborrecerle  f  Pues  ese 
sois  vos,  contrario  y  enemigo  de 
Dios,  y  contrario  y  enemigo  de 
vuestro  propio  bien  y  de  vuestra 
salvación. 

CAPÍTULO  X. 

Q¡»e  el  propio  cMoemimto  no  emh- 
sa  desmayo,  sino  ante»  ánimo  y 
fortaleza. 

Hay  otro  bien  grande  en  este 
ejercicio  del  propio  conocimiento, 
que  no  solo  no  causa  desmayo 
ni  cobardía,  como  le  podría  por 
ventura  parecer  k  alguno,  sino 
antes  da  grande  ánimo  y  forta- 
leza para  todo  lo  bueno.  T  la  ra- 
zón de  esto  es ,  porque  cuando  uno 
se  conoce  &  sí,  ve  que  no  tiene 
en  qué  estribar  en  sí ,  y  desconfia- 
do de  sí  pone  toda  «u  confianza  en 
Dios,  en  el  cual  se  halla  fuerte  y 
poderoso  para  todo.  De  aquí  es 
que  estos  son  los  que  ^  pueden  em- 
prender y  acometer  cosas  grandes, 
y  los  que  salen  con  ellas ;  porque 
como  lo  atribuyen  todo  á  Dioa^  y 
nada  ¿sí,  toma  Dios  la  mano,  y 
hace  suyo  el  negocio,  y  encárgase 
de  él ,  y  entonces  quiere  él  hacer 
maravillas  y  cosas  «grandes   pcv 
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instrumentos  y  medios  flacos  :  Ut 
úsienderet  dmtíüs  ghruB  su0  in, 
vasa  misericordia,  qum  prapwra- 
eit  in  ffloriam.  Ad  Rom.  ix ,  v,  28. 
Para  mostrar  las  riquezas  y  teso- 
ros de  sus  misericordias  quiere 
Dios  por  vasos  é  instrumentos  fla- 
cos y  miserables  hacer  cosas  ma- 
ravillosas. Bn  los  vasos  d,e  mayor 
flaqueza  suele  poner  los  tesoros 
de  su  fortaleza ;  porque  de  esa 
manera  resplandece  mas  su  gloria. 
Esto  es  lo  que  dijo  el  mismo  Dios 
&  san  Pablo ,  cuando  fatigado  de 
sus  tentaciones  daba  voces  pidien- 
do le  librase  de  ellas ;  respóndele 
Dios :  Sujtcit  tíbi  ff rafia, mea;  nam 
wríus  in'  iaifinmitate  perjldtur.  U 
ad  Cor.  xii,  v.  9.  Bástate  mi  grar- 
cia  por  muchas  tentaciones  y  fla- 
quezas que  sientas ;  porque  enton- 
ces la  virtud  de  Dios  se  muestra  mas 
perfBCta  y  mas  fuerte ,  cuando  es 
mayor  la  enfermedad  y  flaqueza. 
Asi  como  el  médico  gana  mas  honra 
mientras  la  enfermedad  es  mayor 
j  mas  peligrosa ;.  asi  mientras  mas 
flaqueza  hay  en  nosotros  mas  hon- 
ra gana  el  brazo  d&Dios;  Así  decla- 
ran este  lugar  san  Agustín ,  lib.  4 
de  Trin.  c.  1 ,  y  san  Ambrosio ,  II  ad 
Cor.  XI.  Pues  i)or  eso,  cuando  uno 
se  conoce  y  desconfia  de  si,  y 
pone  toda  su  confianza  en  Dios, 
•entonces  acude  y  ayuda  su  Majes- 
tad. T  por  el  contrario,  cuando 
uno  va  confiado  de  sí  y  de  sus  me- 
dios y  diligencias,  es  desamparado. 
Bsta  dice  san  Basilio  que  es  la 
causa  por  que  muchas  veces  en  al- 
gunas fiestas  principales ,  cuando 
11 


nosotros  deseamos  y  pensamos  te- 
ner mqor  oración  y  mas  devo- 
ción ,  tenemos  menos ,  porque  íba- 
mos confiados  en  nuestros  medios, 
y  en  nuestras  diligencias  y  pre- 
paraciones. T  otras  veces ,  cuando 
menos  pensamos ,  somos  preveni- 
dos con  grandes  bendiciones  de 
dulzura ,  para  que  entendamos  que 
«sta  es  gracia  y  misericordia  áei 
Sefior,.y  no  diligencia  ni  mereci- 
miento nuestro.  De  manera  que  el 
conocer  uno  su  fiaqueza  y  miseria 
no  desmaya  ni  acobarda,  antes 
anima  y  esfuerza  mas ;  porque  hace 
desconfiar  de  sí ,  y  poner  toda  la 
confianza  en  Dios.  T  eso  es  tam- 
bién lo  que  dice  el  apóstol  san 
Pablo:  Cum infirmar ,  ttmepotens 
sum.  II  ad  Cor.  xn,  v.  10.  Estofes : 
Cum  AumiUor,  tune  exaltar.  Así  lo 
declara  san  Agustín,  lib.  4  de  Trin., 
y  san  Ambrosio,  IIad€or.  xi.  Cuan- 
do me  humillo  y  abato ,  y  conozco 
que  no  puedo  ni  valgo  nada,  en- 
tonces soy  ensalzado  y  levantado ; 
mientras  mas  conozco  y  veo  mi 
enfermedad  y  flaqueza ,  poniendo 
los  ojos  ^n  Dios,  me  hallo  mas 
fuerte  y  mas  esforzado  para  todo ; 
porque  él  es  toda  mi  conflanza  y 
fortaleza :  Jít  erit  Dominus  Jlducia 
efus.  Jerem.  xvii,  t?.  7. 

De  aquí  se  entenderá  que  no  es 
humildad,  ni  nacen  de  olíannos 
desmayos  y  descaecimientos  que 
nos  suelen  venir  unas  veces  acerca 
de  nuestro  aprovechamiento,  pare- 
ciéndonos  que  nunca  habernos  de 
poder  alcanzar  la  virtud ,  ni  vencer 
la  mala  condición  é  inclinación 
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que  tenemos  :  otras  acerca  de  los 
oficios  y  ministerios  en  que  nos 
pone  ó  puede  poner  la  obediencia : 
Si  tengo  yo  de  ser  para  confesar ,  si 
tengo  de  ser  para  andar  en  misio- 
nes f  ó  para  otras  cosas  semejantes. 
Parece  esto  humildad  ,  pero  mu- 
chas veces  no  lo  es;  antes  nace  de 
soberbia ,  porque  pone  uno  los  ojos 
en  sí  y  como  si  por  sus  fuerzas ,  in- 
dustrias y  diligrencias  hubiera  de 
poder  aquello ,  habiéndolos  de  po- 
ner en  Dios ,  en  el  cual  habemos  de 
quedar  muy  esforzados  y  animados. 
Domin/iM  illuminaiio  mea,  et  salus 
mea,  quem  timebof  Dominus  protec-- 
torvitamea,  itquo  trepidabofPQBl- 
mo  XXVI ,  V.  4.  Si  cof^sistant  ad/oer- 
summe  castra,  non  timebitcarmeum: 
si  wwtgat  adversus  me  pralium,  in 
hoc  ego  sperabo :  et  si  ambulavero  in 
medio  wnbra  mortis,  non  timebo 
mala,  quoniam  tu  mecum  es.  Psal- 
mo  xxn ,  17. 4.  Si  se  levantaren  con- 
tra mí  ejércitos  y  no  temer¿  mi  co- 
razón :  si  se  levantaren  contra  mí 
batallas ,  en  Dios  esperaré :  aunque 
ande  en  medio  de  la  sombra  de  la 
muerte ,  y  aunque  Ueg^ue  hasta  las 
puertas  del  infierno ,  no  temerá  mi 
corazón ;  porque  Vos,  Señor,  estáis 
conmigo.  ¡Con  qué  diversidad  de 
palabras  dice  el  santo  Profeta  una 
misma  cosa !  T  tenemos  los  Salmos 
llenos  de  esto ,  para  significar  la 
abundancia  del  afecto  y  confianza 
que  él  tenia  y  y  nosotros  habemos 
de  tener  en  Dios.  In  Deo  meo  trans-- 
grediar  murum.  Psalm.  xvn,  v.  30. 
En  mi  Dios  pasaré  el  muro ,  por  al- 
to que  sea;  no  se  me  pondrá  nada 


delante,  él  vencerá  los  gigantes  con 
las  langostas.  En  mi  Dios  hollaré 
los  leones  y  dragones.  Con  la  gra- 
cia y  favor  del  Señor  seremos  fuer- 
tes :  Qui  docetmanus  meas  adptiB- 
livm,  etposuisti,  ut  arcum  areum, 
brachia  mea.  Psalm.  xvii,  v.  35. 

,  CAPÍTULO  XI. 

De  otros  bienes  y  provechos  grandes 
que  hay  en  el  ejercicio  del  propio 
conocimiento. 

Uno  de  los  principales  medios 
que  podemos  poner  de  nuestra 
parte ,  para  que  el  Señor  nos  haga 
mercedes ,  y  nos  comunique  gran* 
des  dones  y  virtudes ,  es  humillar- 
nos, y  conocer  nuestra  fiaqueza 
y  miseria.  Y  así  decía  el  apóstol 
dan  Pablo :  JAbenter  igiiwr  gloriar 
bor  in  injlrmitatibus  meis,  ut  inhon 
bitet  in  me  via'tus  Christi.  H  ad 
Cor.  XII ,  V.  6.  De  muy  buena  gana 
me  gloriaré  en  mis  fiaquezas,  en- 
fermedades y  miserias,  para  que 
así  more  en  la  virtud  de  Cristo.  T 
san  Ambrosio ,  sobre  aquellas  pa» 
labras :  Placeo  mihi  in  inJirmitoH^ 
bus,  II  ad  Cor.  xii,  v.  10,  dice:  8i 
gloriandum  est  christiano,  in  Aif- 
militategloriandum  est,  de  qua  eres- 
citur  apud  Deum :  Si  se  ha  de  gloriar 
el  cristiano ,  ha  de  ser  en  su  bajeza 
y  poquedad,  porque  ese  es  el  cami- 
no p^ra  crecer  y  valer  delante  de 
Dios.  San  Agustín,  lib.  4 de  Trinit., 
c.  1 ,  trae  á  este  propósito  aquello 
del  Profeta:  Pluüiam  voluntariam 
segregabis  Deus  hareditati  tum,  et 
injlrmataest:  tuveroper/ecisti  eam. 
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Psalm.  Lxvn,  v.  10.  La  lluvia  volun- 
taria, y  graciosa  de  sus  dones  y  grsr 
cias ,  ¿cuándo  pensáis  que  la  dar& 
Dios  ¿  su  heredad,  que  es  el  alma? 
Btinjlrmaia  est:  Guando  ella  cono- 
ciere su  enfermedad  y  miseria ,  en- 
tonces la  perfeccionará  Dios,  y  cae- 
rá sobre  ella  la  lluvia  voluntaria  y 
graciosa  de  «us  dones.  Así  como 
acá  los  pobres  mendigos,  mientras 
mas  descubren  su  pobreza  y  sus 
llagas  á  los  hombres  ricos  y  miseri- 
cordiosos ,  mas  les  mueven  á  pie- 
dad, y  mas  limosna  reciben  de 
ellos ;  asi  mientras  mas  uno  se  hu- 
mUla  y  se  conoce,  mientras  mas 
descubre  y  confiesa  su  miseria, 
mas  convida  é  inclina  á  la  miseri- 
cordia de  Dios  á  que  se  compadez- 
ca y  apiade  de  él ,  y  le  comunique 
con  mayor  abundancia  los  dones  de 
su  gracia:  Quidatlassovirtutem,et 
Ais  qui  nofi  sunt,  /ortitudinem,  et 
Tobu/r  multipUcat.  Isai.  xl,  v.  29. 

Para  decir  en  breve  los  bienes  y 
provechos  grandes  de  este  ejerci- 
cio ,  digo  que  para  todas  las  cosas 
es  remedio  universal  el  propio  co- 
nocimiento. T  así  en  las  preguntas 
que  se  hacen  en  las  conferencias  es- 
pirituales que  solemos  tener,  ¿de 
dónde  nace  tal  cosa,  y  qué  reme^ 
dio  hay  para  ella?  casi  en  todas  po- 
demos responder  que  aquello  nace 
de  falta  de  conocimiento  propio ,  y 
que  el  remedio  seria  conocerse  á  sí 
mismo  y  humillarse  ;  porque  si 
preguntáis  de  dónde  nace  el  juz- 
gar á  mis  hermanos ,  digo ,  que  de 
falta  de  conocimiento  propio ;  por- 
que si  anduvieseis  dentro  de  vos, 
11* 


tendríais  tanto  que  mirar  y  llorar 
vuestros  duelos ,  que  no  tendríais 
cuenta  con  los  ajenos.  Si  pre- 
guntáis de  dónde  nace  hablar  á 
mis  hermanos  palabras  ásperas  y 
mortificativas ,  también  nace  de 
falta  de  conocimiento  propio ;  por- 
que si  vos  os  conocieseis  y  os 
tuvieseis  por  el  menor  de  todos, 
y  á  cada  uno  le  miraseis  como  á 
superior,  no  tendríais  atrevi- 
miento para  hablar  de  esa  matfe- 
ra.  Si  preguntáis  de  dónde  nacen 
las  excusas,  las  quejas  y  murmurar 
clones,  porque  no  me  dan  esto  ó 
el  otro ,  ó  porque  me  tratan  de  es- 
ta manera ,  claro  está  que  nacen  de 
eso.  Si  preguntáis  de  dónde  nace 
el  turbarse  y  entristecerse  uno  de- 
masiado, cuando  es  molestado  de 
tales  ó  tantas  tentaciones ,  ó  cuan- 
do ve  que  cae  muchas  veces,  en  al- 
gunas faltas,  y  melancolizarse  y 
desanimarse  con  eso ,  también  na- 
ce de  falta  de  propio  conocimien- 
to; porque  si  tuvieseis  humildad 
y  consideraseis  bien  la  malicia 
de  vuestro  corazón,  no  os  tur- 
baríais ni  desmayaríais  por  eso, 
antes  os  espantaríais,  como  no 
pasan  peores  cosas  por  vos,  y 
como  no  dais  mayores  caídas ,  y 
andaríais  alabando  y  dando  gra- 
cias á  Dios ,  porque  os  tiene  de  su 
mano,  para  que  no  caigáis  en  lo 
que  cayerais  si  él  no  os  tuviera. 
De  una  sentina  y  manantial  de  vi- 
cios ¿qué  no  ha  de  brotar?  De  tal 
muladar  tales  olores  como  esos  se 
han  de. esperar  y  de  tal  árbol  tal 
fruto.  Sobre  aquellas  palabras  diel 


158 


TBATADO  TBBCBRO,  CAP.  XQ. 


Profeta,  Psalm.  cii,  t?.  14:  Recordar 
tus  est  quoniam  pulvis  sumus,  dice 
san  Anselmo,  1.  de  Similitudin.  c.  61: 
¿Qué  mucho  que  el  viento  se  lle- 
ve al  polvo?  Si  pedís  remedio  para 
t^ner  mucha  caridad  con  vuestros 
hermanos,  para  ser  obediente,  para 
ser  paciente,  para  ser  muy  peniten- 
te, aquí  hallaréis  remedio  para  todo. 

De  nuestro  Padre  san  Francisco 
de  Borja  leemos ,  1.  4 ,  c.  1  de  su 
vida,  que  yendo  de  camino,  le  en- 
contró un  señor  de  estos  reinos, 
amigo  suyo,  y  como  le  vio  que  an- 
daba con  tanta  pobreza  é  incomo- 
didad, condoliéndose  de  él,  roged- 
le que  tuviese  mas  cuenta  con  su 
persona  y  regalo.  Díjole  el  Santo 
con  alegre  semblante  y  mucha  di- 
simulación :  No  le  dé  pena  á  vues- 
tra señoría ,  ni  piense  que  voy  tan 
desapercibido  como  le  parece ;  por- 
que le  hago  saber  que  siempre  en- 
vió delante  un  aposentador,  que 
tiene  aderezada  la  posada  y  todo 
regalo.  Preguntando  aquel  señor, 
quién  era  aquel  aposentador,  res- 
pondió: es  mi  propio  conocimien- 
to, y  la  consideración  de  lo  que  yo 
merezco,  que  es  el  infierno,  por 
mis  pecados ;  y  cuando  con  este 
conocimiento  llego  á  cualquier  po- 
sada ,  por  desacomodada  y  desaper- 
cebida  que  esté ,  siempre  me  pare- 
ce mas  regalada  de  lo  que  yo  me- 
rezco. 

En  las  Crónicas  de  la  Orden  de 
los  Predicadores,  1  p.  1.  3,  c.  4,  se 
cuenta  de  la  bienaventurada  santa 
Margarita  de  la  dicha  Orden ,  que 
una  vez  hablando  con  ella  un  reli- 


gioso, gran  siervo  de  Dios ,  y  muy 
espiritual ,  entre  otras  cosas  le  di- 
jo como  él  había  suplicado  á  Dios 
muchas  veces  en  la  oración ,  que  le 
mostrase  el  camino  que  los  Padres 
antiguos  habían  llevado  para  agra- 
darle tanto ,  y  recibir  de  su  mano 
muchas  mercedes  que  recibieron ;  y 
que  estando  una  noche  durmiendo, 
le  fue  puesto  delante  un  libro  es* 
crito  con  letras  de  oro ,  y  luego  le 
despertó  una  voz  que  decía :  Le-- 
vántate  y  lee.  T  que  se  había  levan- 
tado y  leído  estas  pocas  palabras, 
pero  celestiales  y  divinas.  <(E8ta 
fue  la  perfección  de  los  Padres  an- 
tiguos ,  amar  &  Dios ,  despreciarse 
&  sí  mismos,  no  despreciar  á  nadie 
I  ni  juzgarle.  j>  T  luego  desapareció 
el  libro. 

CAPÍTULO  xn. 

Que  conioiene  ejercitamos  en  nues- 
tro'propio  conocimiento. 

De  lo  dicho  se  entenderá  cuán- 
to conviene  ejercitamos  en  nuestro 
propio  conocimiento.  Preguntado 
Tales  Milesio  ( 1 ),  uno  de  los  siete 
sabios  de  Grecia,  cuál  era  en 
todas  las  cosas  naturales  la  mas 
dificultosa  de  saber,  respondió: 
que  el  conocerse  el  hombre  á  sí 
mismo ;  porque  es  tan  grande  el 
amor  propio  que  nos  tenemos ,  que 
nos  estorba  é  impide  este  conoci- 
miento. Y  de  ahí  vino  aquel  dicho 
tan  célebre  entre  los  antiguos:  Nos- 

(1}   Tales  MUes.  refert  Paul.  Manut.ln 
apotheg.  p.  667, 8  8;  Id.  Dloffenes. 
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ce  te  ipsum :  Conócete  á  tí  mismo. 
Y  el  otro  dijo  :  Tecwm  habita:  Mo- 
ra contigro ;  pero  dejemos  los  extra- 
ños, y  vengámonos  á  los  nuestros, 
que  son  mejores  maestros  de  esta 
ciencia :  los  bienaventurados  santos 
AjTUstin  (1)  y  Bernardo  (2]  di- 
cen, que  esta  ciencia  del  propio 
conocimiento  es  la  mas  alta  y  de 
mayor  provecho  de  cuantas  han 
inventado  y  hallado  los  hombres. 
En  mucho  estiman  los  hombres, 
dice  san  Agrustin ,  la  ciencia  de  las 
cosas  del  cielo  y  de  la  tierra,  la 
ciencia  de  la  astrología,  de  cosmo- 
grafía, el  saber  los  movimientos  de 
los  cielos ,  los  cursos  de  los  plane- 
tas ,  sus  propiedades  é  influencias ; 
pero  el  conocerse  á  sí  mismo  es 
mas  alta  ciencia  y  mas  provecho- 
sa que  todas  esas  :  las  demás  hin- 
chan y  envanecen ,  como  dice  san 
Pablo,  I  ad  Cor.  viii,  t?.  1 ;  pero  esta 
edifica  y  humilla.  T  asi  los  Santos 
y  todos  los  maestros  de  espíritu 
encargan  mucho  que  nos  ocupe- 
nuA  en  la  oración  en  este  ejerci- 
cio, y  reprenden  el  engaño  de 
algunos  que  pasan  ligeramente 
por  el  conocimiento  de  sus  defec- 
tos,  y  se  detienen  en  pensar  otras 
cosas  devotas,  porque  hallan  gusto 
en  ellas,  y  en  considerar  sus  defec- 
tos y  faltas  no  hallan  sabor,  porque 
no  gustan  de  pai^ecer  mal  á  sí  mis- 
mos, como  la  persona  fea,  que  por 
eso  no  se  osa  mirar  en  el  espejo. 
Dice  el  glorioso  san  Bernardo ,  ha- 
blando en  la  persona  de  Dios  :  O 

i\)   August. llb.  4 de  Trinlt.  in  prooem. 
(2}   Bemard.  de  interlorl  domo. 


homo  H  te  videres,  tiM  displiceres, 
et  nihi  placeres  ;  sed  qmia  te  non  vi- 
des, tiM  places,  et  mihi  displices :  Ó 
hombre ,  si  te  vieses  y  conocieses, 
luego  te  descontentarlas  y  desagra- 
darías á  tí ,  y  me  contentarías  y 
agradarías  á  mí ;  pero  porque  no  te 
ves  ni  conoces ,  agradaste  á  tí ,  y 
desconténtasme  ámí.  Veniet  tem- 
pus,  oum  nec  mihi  nec  tibí  placebis ; 
mihí quia peccasti,  tiHquiainater' 
mm  ardebis  :  Guardaos  no  venga 
tiempo,  cuando  ni  os  agradéis  á 
vos  ni  á  Dios ;  á  Dios  porque  pe- 
casteis, y  á  vos  porque  os  conde- 
nasteis. 

San  Gregorio  (1) ,  tratando  de  es- 
to, dice  :  Hay  algunos  que  en  co- 
menzando á  servir  á  Dios  y  á  tra- 
tar un  poco  de  virtud ,  luego  les  par- 
rece  que  son  buenos  santos ,  y  de 
tal  manera  ponen  los  ojos  en  lo 
bueno  que  hacen ,  que  se  olvidan 
del  todo  de  los  pecados  y  males 
pasados,  y  aun  algunas  veces  de  los 
presentes,  porque  se  ocupan  tanto 
en  mirar  lo  bueno ,  que  no  atien- 
den ni  echan  de  ver  muchas  cosas 
malas  que  hacen.  Pero  los  buenos 
y  los  escogidos  hacen  muy  al  con- 
trarío ,  porque  estando  verdadera- 
mente llenos  de  vii^tudes  y  buenas 
obras,  siempre  ponen  los  ojos  en  lo 
malo  que  tienen ,  y  están  mirando 
y  considerando  sus  faltas  é  imper- 
fecciones. Y  bien  se  ve  lo  que  va 
de  lo  uno  á  lo  otro ;  porque  de  esa 
manera  viene  á  ser  que  estos ,  mi- 
rando á  sus  males,  conserven  sus 

(1)  Gregor.Ub.92Moral.cap.5,etUb.84, 
cap.  16. 
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bienes  y  las  virtudes  grandes  que 
tienen ,  permaneciendo  siempre  en 
humildad  :  y  por  el  contrario ,  los 
malos  mirando  sus  bienes  los  pier- 
den, porque  se  ensoberbecen  y  des- 
vanecen con  ellos.  De  manera  que 
los  buenos  se  ayudan  de  sus  males  y 
sacan  bien  y  provecho  de  ellos  ;  y 
los  malos  sacan  mal  y  daño  de  sus 
mismos  bienes,  porque  usan  mal  de 
ellos.  Como  acontece  acá  en  cual- 
quier manjar,  que  aunque  sea  bue- 
no y  saludable ,  si  come  uno  de  él 
sin  orden  y  sin  regla ,  enfermará 
con  él ;  y  por  el  contrario,  si  él  ve- 
neno de  la  víbora  le  toma  con 
cierta  composición  y  temperamen- 
to, le  será  triaca  y  salud.  Y  cuan- 
do el  demonio  os  trajere  á  la  me- 
moria los  bienes  que  habéis  hecho, 
para  que  os  estiméis  y  ensoberbez- 
cáis, dice  san  Gregorio,  1.  22  Mor., 
c.  5,  contraponedle  vos  vuestros 
males,  trayendo  á  la  memoria 
vuestros  pecados  pasados ,  como  lo 
hacia  el  apóstol  san  Pablo  para 
que  no  le  levantasen  y  desvane- 
cijBsen  sus  grandes  virtudes ,  y  har 
ber  sido  arrebatado  al  tercero  cielo, 
y  la  grandeza  de  las  revelaciones 
que  habia  oido :  Quiprius  ilasphe- 
musfvi,  et  persecutor,  et  contume- 
liosus.  I  ad  Tim.  i,  v.  13.  ¡Ay,  dice, 
que  he  sido  blasfemo  y  persegui- 
dor de  los  siervos  de  Dios  y  del 
nombre  de  Cristo  I  ¡Ay  que  no 
soy  digno  de  sei'  llamado  apóstol, 
porque  he  perseguido  la  Iglesia  de 
Dios!  Qui  non  sum  diffnus  vocaH 
apostolus,  quoniam  persecuíus  sum 
Bcclesiam  Dei.  1  ad  Cor.  xv,  v.  19. 


Este  es  muy  buen  contrapeso  y 
muy  buena  contramina  contra  es- 
ta tentación. 

Sobre  aquellas  palabras  que  dijo 
el  arcángel  san  Gabriel  al  profeta 
Daniel ,  vni ,  9. 7 :  Intelligejlli  Mo- 
minis :  Hijo  del  hombre ,  entiende 
lo  que  te  quiero  decir,  dice  san 
Jerónimo  :  Aquellos  santos  profe- 
tas Daniel,  Ezequiel  y  Zacarías, 
con  las  altas  y  continuas  revelacio- 
nes que  tenían ,  parece  que  se  ha- 
llaban ya  entre  los  coros  de  los 
Ángeles  ;  y  porque  no  se  levanta- 
sen sobre  sí ,  y  se  desvaneciesen  y 
ensoberbeciesen  con  esto,  pensan- 
do que  eran  ya  de  otra  naturaleza 
angéUca  superior,  les  ^visa  el 
Ángel  de  parte  de  Dios,  que  se 
acuerden  de  la  fragilidad  y  flaque- 
za de  su  naturaleza,  llamándolos 
hijos  de  hombres ,  para  que  reco- 
nozcan que  son  hombres  ñacos  y 
miserables  como  los  demás ,  y  así 
se  humillen  y  se  tengan  en  lo  que 
son.  Y  tenemos  muchos  ejemplos 
en  las  historias,  así  eclesiásticas 
como  seglares ,  y  de  Santos ,  y  de 
varones  ilustres,  reyes,  emperar- 
dores  y  pontífices  que  usaban  de 
este  medio  para  conservarse  en  hu- 
mildad y  no  desvanecerse. 

De  nuestro  Padre  san  Francisco 
de  Borja  se  dice,  1. 4,  c.  1  de  su  vi- 
da, que  aun  siendo  duque  de  Gan- 
día un  santo  varón  le  dio  este  con- 
sejo :  que  si  quería  aprovechar  mu- 
cho en  el  servicio  de  Dios ,  no  se  le 
pasase  día  ninguno  que  no  pensase 
algo  que  tocase  á  su  confusión  y 
desprecio.  Tomó  él  tan  de  veras  el 
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consejoy  quedesdequesedióalejer- 
cicio  de  la  oración  mental  emplea- 
ba cadadia  las  dos  primeras  horas  de 
ella  en  este  conocimiento  y  menos- 
precio de  si  mismo.  Y  cuanto  oia ,  y 
leía  y  miraba,  todo  le  servia  para 
este  abatimiento  y  confusión.  Y  fue- 
ra de  esto  tenia  otra  devoción  que  le 
ayudaba  mucho,  y  era  que  cada  dia, 
en  levantándose,  laprimeracosaque 
hacia  era  arrodillarse ,  ybesar  tres 
veces  la  tierra,  para  acordarse  que 
era  polvo  y  tierra,  y  que  en  eso  se 
habia  de  volver.  Y  bien  se  le  pare- 
ció el  provecho  que  de  ahí  sacó, 
pues  nos  dejó  tan  grande  ejemplo 
de  humildad  y  santidad.  Lib.  4, 
c.  4.  Pues  guardemos  nosotros  este 
consejo,  y  quedémonos  con  él  :  no 
se  nos  pase  dia  ninguno  que  no  gas- 
temos algún  rato  de  oración  en 
pensar  algo  que  toque  á  nuestra 
confusión  y  desprecio.  Y  no  pare- 
mos ni  descansemos  en  este  ejerci- 
cio hasta  que  sintamos  que  se  nos 
ha  embebido  en  nuestra  alma  im 
entrañable  desprecio  y  desestima 
de  nosotros  mismos ,  y  una  confu- 
sión y  vergüenza  delante  del  aca- 
tamiento de  la  majestad  de  Dios, 
viendo  nuestra  bajeza  y  miseria: 
que  lo  habemos  mucho  menester, 
porque  es  tanta  nuestra  soberbia  y 
la  inclinación  que  tenemos  é  ser  te- 
nidos y  estimados,  que  si  no  anda- 
mos continuamente  en  este  ejerci- 
cio, cada  hora  nos  hallaremos  le- 
vantados sobre  nosotros ,  como  el 
corcho  sobre  el  agua ;  porque  mas 
vanos  y  mas  livianos  somos  nos- 
otros que  el  corcho.  Siempre  es  me- 


nester andar  reprimiendo  y  abajan- 
do esta  hinchazón  y  soberbia  que  se 
levanta  en  nosotros,  mirándonos  á 
los  pies  de  nuestra  fealdad  y  baje- 
za, para  que  asi  se  deshaga  esa  rue- 
da de  vanidad  y  soberbia.  Acordé- 
monos de  aquella  parábola  de  la  hi- 
guera, que  trae  el  sagrado  Evange- 
lio, Imc.  xnr,  9.  6.  Queria  arran- 
carla su  dueño ,  porque  habia  tres 
años  que  no  llevaba  fruto.  Dice  el 
hortelano :  Señor,  dejadla  este  afio 
siquiera ,  y  yo  la  cavaré ,  y  echaré 
estiércol  al  rededor  de  ella;  y  si  con 
esto  no  diere  fruto ,  entonces  la  ar- 
rancaréis. Pues  cavad  vos  esahigue- 
ra  seca  y  estéril  de  vuestra  ánima, 
y  echad  al  rededor  estiércol  de  vues- 
tros pecados  y  miserias,  pues  hay 
harto ,  y  con  eso  llevará  fruto  y  se 
hará  fértil. 

Para  que  nos  animemos  mas  á 
este  ejercicio,  y  ninguno  tome 
ocasión  para  dejarle  por  algunas 
falsas  aprehensiones,  se  han  de  ad- 
vertir aqui  dos  cosas.  La  primera, 
que  no  piense  nadie  que  es  ejerci- 
cio de  solos  principiantes ,  porque 
lo  es  también  de  antiguos  y  apro- 
vechados ,  y  de  muy  perfectos  va- 
rones ,  pues  vemos  que  ellos  y  el 
mismo  apóstol  san  Pablo  le  usa- 
ban. Lo  segundo,  es  menester  que 
entendamos  que  este  ejercicio  no 
es  triste  ni  melancólico ,  ni  causa 
turbación  ni  desasosiego ,  sino  an- 
tes trae  consigo  grande  paz  y  quie- 
tud, y  gran  contento  y  alegría, 
por  muchas  faltas  y  miserias  que 
uno  conozca  en  sí,  aunque  de  verse 
tan  ruin  entienda  claramente  que 
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merece  que  todos  le  aborrezcan  j 
desprecien ;  porque  cuando  este  co- 
nocimiento nace  de  verdadera  hu- 
mildad, viene  aquella  pena  con 
una  suavidad  y  contento  que  no 
querriauno  verse  sin  ella.  Esas  otras 
penas  y  congqjas  que  alanos  tie- 
nen,  viendo  en  sí  tantas  faltas  é 
imperfecciones,  son  tentación  del 
demonio ,  el  cual  pretende  con  eso 
por  una  parte  que  pensemos  que 
tenemos  humildad ,  y  por  otra  si 
pudiese  &  vueltas ,  querría  que  des- 
confiásemos de  Dios ,  y  que  andu- 
viésemos desalentados  y  desmaya- 
dos en  su  servicio.  Si  hubiéramos 
de  parar  en  el  conocimiento  de 
nuestra  flaqueza  y  miseria,  harta 
ocasión  tuviéramos  de  entristecer- 
nos y  desconsolarnos ,  como  tam- 
bién de  desmayar  y  acobardamos ; 
pero  no  habemos  de  parar  ahí ,  sino 
pasar  luego  á  la  consideración  de 
la  bondad ,  y  misericordia  y  libe- 
ralidad de  Dios ,  y  &  lo  mucho  que 
nos  ama  y  padeció  por  nosotros, 
y  en  eso  habemos  de  poner  toda 
nuestra  confianza.  T  asi  lo  que  fue- 
ra ocasión  de  desmayo  y  tristeza, 
mirándoos  á  vos ,  sirve  para  eslbr- 
zar  y  animar,  y  es  ocasión  de  ma- 
yor alegría  y  consuelo,  mirando  á 
Dios.  Mírase  uno  á  sí  mismo ,  y  no 
ve  sino  que  llora,  y  mirando  á 
Dios  confia  en  su  bondad ,  sin  te- 
mor de  verse  desamparado ,  por 
muchas  faltas  é  imperfecciones  y 
miserias  que  vea  en  sí ;  porque  la 
bondad  y  misericordia  de  Dios, 
en  que  tiene  puestos  sus  ojos  y  co- 
razón ,  excede  y  sobrepuja  infinita- 


mente todo  eso.  T  con  esta  consi- 
deración arraigada  en  las  entrañas 
desarrímase  de  sí,  como  de  cafia 
quebrada ,  y  anda  arrimado  y  con- 
fiado siem|>re  en  Dios,  conforme 
á  aquello  del  profeta  Daniel ,  nc, 
V.  18 :  Negué  enim  m  justiJUaikH 
nibus  nostris  prostemmus  preces 
ante  facvem  tuam,  sed  i»  misera^ 
tion/Ums  tuis  muliis :  No  confiados 
de  nosotros,  ni  en  nuestros  mereci- 
mientos y  buenas  obras  nos  atreve- 
mos á  levantar  nuestros  ojos  á  Vos, 
y  pediros  mercedes,  sino  confiados, 
Sefior,  en  vuestra  grande  miseri- 
cordia. 

CAPÍTULO  xm. 

Del  segundo  grado  de  humildad: 
declárase  en  qué  consiste  este 
grado. 

El  segundo  grado  de  humildad, 
dice  san  Buenaventura,  es  desear 
uno  ser  tenido  de  los  otros  en  po- 
coK  Ama  nesciri,  et  pro  nihilo  re- 
putari.  Process.  6  regul.  c.  22.  De- 
sear que  no  os  conozcan  ni  os  esti- 
men ,  y  que  no  haga  nadie  caso  de 
vos.  Si  estuviésemos  bien  fundados 
en  el  primer  grado  de  humildad, 
tendríamos  andado  mucho  cami- 
no para  llegar  á  este  segundo ;  si 
verdaderamente  nosotros  nos  tu- 
viésemos en  poco  á  nosotros  mis- 
mos, no  se  nos  haría  muy  dificul- 
toso que  los  otros  también  nos  tu- 
viesen en  poco,  antes  nos  holga- 
ríamos de  ello.  ¿Lo  queréis  vert  di- 
ce san  Buenaventura.  Todos  natu- 
ralmente nos  holgamos  que  los  de- 
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más  86  conformen  con  nuestro  pa- 
recer y  sientan  lo  mismo  que  nos- 
otros sentimos.  Pues  si  esto  es  así, 
¿por  qué  no  nos  holgamos  que  los 
otros  nos  tengan  en  poco?  ¿Sabéis 
por  qué?  Porque  no  nos  tenemos 
nosotros  en  poco ;  no  somos  de  ese 
parecer.  San  Gregorio  (1)  sobre 
aquellas  palabras  de  Job,  xxxiii, 
V.  17:  Pecea/riy  etveredelifni,  etut 
eram  diff%us,  non  ree^,  dice :  Mu- 
chos con  la  boca  dicen  mal  de  sí, 
7  que  son  unos  tales  y  unos  cua- 
les,  y  no  lo  creen  ellos  asi ;  porque 
cuando  otros  les  dicen  aquellas 
mismas  cosas,  y  aun  menores,  no 
lo  pueden  sufrir:  y  estos  tales,  cuan- 
do dicen  mal  de  sí,  no  lo  dicen 
con  verdad ,  porque  no  lo  sienten 
ellos  así  en  su  corazou  como  lo 
sentía  Job  cuando  decía :  Pequé,  y 
verdaderamente  he  delinquido  y 
ofendido  á  Dios ,  y  no  me  ha  casti- 
gado tanto  como  yo  merecía;  Job 
decía  esto  con  verdad  y  de  cora- 
zón ;  pero  estos ,  dice  san  Gregorio, 
solamente  se  humillan  con  la  bo- 
ca y  ezteriormente,  mas  en  el  co- 
razón no  tienen  humildad ;  quieren 
parecer  humildes,  pero  no  lo  quie- 
ren ser,  porque  si  de  veras  lo  de- 
seasen ,  no  se  sentirían  tanto  cuan- 
do otro  les  reprende  y  les  avisa 
de  alguna  falta,  y  no  se  excusarían 
ni  volverían  tanto  por  si,  ni  se  tur- 
barían como  se  turban. 

Cuenta  Casiano,  coUat.  18,  c.  11, 
que  vino  un  monje  al  abad  Sera- 
pion,  que  en  el  hábito,  meneos  y 

(i)   Oregor.  Ut).  1  Dlalog.  cap.  6;  lll>.  24 
Moral,  cap.  19;  et  lib.  92,  cap.  14^ 


palabras  mostraba  grande  humil- 
dad y  menosprecio  de  sí  mismo, 
y  nunca  acababa  de  decir  mal  de 
sí,  que  era  tan  pecador  y  malo, 
que  no  era  digno  de  gozar  de  este 
aire  común  ni  de  la  tierra  que  pi- 
saba; no  quería  sentarse  sino  en  el 
suelo,  y  mucho  menos  consentir 
que  le  lavasen  los  pies.  El  abad  Se- 
rapion  después  de  haber  comido  co- 
menzó á  tratar  algunas  cosas  espiri- 
tuales como  tenia  de  costumbre,  y 
cúpole  su  oración  al  huésped.  Dió- 
le  un  buen  consejo  con  mucho 
amor  y  blandura,  que  pues  era 
mancebo  y  robusto ,  procurase  re- 
sidir en  su  celda,  y  trabajar  con 
sus  manos  para  comer ,  conforme  á 
la  regla  de  los  monjes,  y  no  andu- 
viese ocioso  discurriendo  por  las 
celdas  de  los  demás.  Sintió  tanto 
aquel  monje  esta  amonestación  y 
aviso,  que  no  lo  pudo  disimular, 
sino  que  lo  mostró  exteriormente 
en  el  rostro  y  semblante.  Enton- 
ces díjole  el  abad  Serapion  :  ¿Qué 
esesto,  hijo,  que  hasta  ahora  nos  de- 
cías de  tí  tantos  males  y  tantas 
cosas  de  mucha  afrenta  y  deshon- 
ra, y  ahora  con  una  amonestación 
tan  llana  como  esta ,  que  no  con- 
tiene en  sí  injuria  ni  afrenta  algu- 
na, sino  mucho  amor  y  caridad, 
te  has  indignado  y  alterado  tanto 
que  no  lo  has  podido  disiooiular? 
¿Esperabas  por  ventura  con  aquellos 
males  que  decías  de  ti  oír  de  nues- 
tra boca  aquella  sentencia  del  Sa- 
bio :  Jusius  prior  est  accusatar  suií 
Prov.  xvni, «.  17..  Este  es  justo  y  hu- 
milde, pues  dic9  mal  de  si.  ¿Preten- 
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diad  que  te  alabásemos  y  tuviése- 
mos por  justo  y  por  biíeno?  ¡Ay! 
dice  san  Gregorio,  que  muchas 
veces  eso  es  lo  que  pretendemos 
con  nuestras  hipocresías  y  humil- 
dades fingidas ,  y  lo  que  parece  hu- 
mildad es  soberbia  grande;  por- 
que muchas  veces  nos  humillamos 
por  ser  alabados  de  los  hombres ,  y 
por  ser  tenidos  por  buenos  y  por 
humildes.  Sino,  pregunto  yo  :  ¿par^ 
ra  que  decís  de  vos  lo  que  no  que- 
réis que  crean  los  otros?  Si  lo  de- 
cís de  corazón  y  andáis  con  ver- 
dad ,  habéis  de  querer  que  los  otros 
crean  y  os  tengan  por  tal ;  y  si 
esto  no  queréis,  manifiestamente 
mostráis  que  en  eso  no  pretendéis 
ser  humillado,  sino  ser  tenido  y  es- 
timado. Esto  es  lo  que  dice  el  Sabio: 
Sst  qui  nequiter  Aumiliat  se,  et  inr- 
teriora  ejus  plena  sunt  dolo.  Eccli. 
c.  XIX,  V,  23.  Hay  algunos  que  se 
humillan  fingidamente ,  y  allá  en 
lo  interior  su  corazón  está  lleno  de 
soberbia  y  engaño ;  porque  ¿qué 
mayor  engaño  que  buscar  por  me- 
dio de  humildad  ser  honrado  y  es- 
timado de  los  hombres?  ¿Y  qué  mar 
yor  soberbia  que  pretender  ser  teni- 
do por  humilde?  Appetere  de  hwmÁn 
lítale  laudem,  hvmilitatis  non  est 
virtus,  sed  subeersio.  Bem«  serm.  16 
súper  Cant.  Pretender  alabanzas  de 
la  humildad,  dice  san  Bernardo, 
no  es  virtud  de  humildad,  sino  per- 
versión y  destrucción  de  ella.  ¿Qué 
mayor  perversión  puede  ser  que 
esa?  Quid  perversius,  quid/oeindig- 
nius,  ut  inde  velis  videri  melior^ 
TmleviderisdeteriorfiQvLé  cosa  pue- 


de ser  mas  fuera  de  razón  que  que- 
rer parecer  mejor  de  donde  parecéis 
peor?  Del  mal  que  decís  de  vos  que- 
réis parecer  bueno  y  ser  tenido  por 
tal,  ¿qué  cosa  mas  indigna  y  mas 
fuera  de  razón?  Y  san  Ambrosio  re- 
prendiendo esto,  dice :  Mulü  habent 
kwmilitatis  speciem,  sed  mrttttem 
Tum  Aadent:  mulH  eam/orispratenr 
dunt,  etintus  vmpugnant.  L.  7,  ep. 
44<  Muchos  tienen  la  aparieneifi 
de  la  humildad ,.  pero  no  tienen  la 
virtud  de  la  humildad.  Muchos,  que 
parece  que  exteriormente  labuscan, 
interiormente  la  contradicen. 

Es  tanta  nuestra  soberbia  y  la 
inclinación  que  tenemos  á  ser  te- 
nidos y  estimados ,  que  buscamos 
mil  modos,  é  inventamos  mil  tra- 
zas para  eso.  Unas  veces  por  indi- 
rectas ,  otras  por  directas ,  siempre 
procuramos  llevar  el  agua  á  nues- 
tro molino.  Dice  san  Oregorio  (1), 
que  es  propio  de  los  soberbios, 
cuando  les  parece  que  han  habla- 
do ó  hecho  alguna  cosa  bien ,  pre- 
guntar á  los  que  los  vieron  ú  oye- 
ron que  les  digan  las  faltas,  pa- 
ra que  les  digan  bien  de  ello  :  pa- 
rece que  se  humillan  exteriormen- 
te, pidiendo  que  les  digan  las  fal- 
tas ;  pero  no  es  humildad  aquella 
sijuo  soberbia,  porque  pretenden 
con  aquello  sacar  alabanza.  Otras 
veces  comienza  uno  á  decir  mal 
de  lo  que  ha  hecho ,  y  dice  que  ha 
quedado  muy  descontento  de  ello, 
para  con  aquello  sacar  lo  que  el 
otro  tiene  en  su  pecho,  y  querría 

(1}   Gregor.  Ub.  96  Moral,  cs^).  1;  Ídem 
Bonav.  de  Informat.  novit.  cap.  S. 
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que  se  lo  excusase ,  y  le  dijese :  No 
fue  por  cierto  sino  muy  bien  di- 
cho ,  ó  muy  bien  hecho,  y  no  tenéis 
razón  de  estar  descontento.  Eso  es 
lo  que  el  otro  buscaba. 

Llamaba  &  esta  un  Padre  muy 
grrave  y  muy  espiritual  humildad 
de  garabato ;  porque  con  ese  gara- 
bato queréis  sacar  del  otro  que  os 
alabe.  Acaba  uno  de  predicar ,  y 
queda  él  muy  contento  y  muy  pa- 
gado de  su  sermón ,  y  pregunta  al 
otro  que  le  diga  las  faltas :  ¿  para 
qué  son  esas  ficciones  é  hipocre- 
sías ?  Que  no  pensáis  vos  que  ha  ha- 
bido faltas.  No  pretendéis  sino  que 
os  digan  bien  del  sermón ,  y  que 
concuerden  con  vuestro  parecer ,  y 
eso  oís  de  buena  gana ;  y  si  acaso 
el  otro  con  llaneza  os  dice  alguna 
falta,  no  gustáis  de  ello,  antes  la  de- 
fendéis ,  y  aun  algunas  veces  acon- 
tece que  juzgáis  al  que  os  notó  la 
falta  de  no  tan  buen  entendimien- 
to ,  y  que  no  tiene  buen  voto  en 
aquella  materia ,  porque  tuvo  por 
falta  lo  que  vos  tuvisteis  por  acer- 
tado. Todo  es  soberbia  y  estima- 
ción ,  y  eso  pretendéis  sacar  con 
humildades  fingidas.  Otras  veces, 
cuando  no  podemos  encubrir  nues- 
tra falta ,  la  confesamos  llanamen- 
te ,  para  que  ya  que  perdimos  honra 
con  la  falta,  la  ganemos  con  aque- 
lla confesión  humilde.  Otras  veces, 
dice  san  Bernardo,  de  grad.  humi- 
lit.  c.  9,  exageramos  nosotros  nues- 
tras faltas ,  y  decimos  aun  mas  de 
lo  que  es ;  para  que  viendo  los  otros 
que  no  es  posible  ni  creíble  ser 
tanto  como  aquello ,  piensen  que  no 


debió  de  haber  falta  ninguna  en  ello, 
y  lo  echen  todo  á  humildad  nues- 
tra; y  así,  exagerando  y  diciendo 
mas  de  lo  que  es ,  queremos  encu- 
brir lo  que  es.  Con  mil  mañas  y 
marañas  procuramos  disfrazar  y 
encubrir  nuestra  soberbia  so  capa 
de  humildad. 

Y  en  esto  veréis  de  camino ,  dice 
san  Bernardo  fuH  supra),  cuan  ex- 
celente y  preciosa  cosa  sea  la  hu- 
mildad, y  cuan  baja  y  afrentosa 
la  soberbia.  Gloriosa  res  kumilitas, 
quaipsa  q%oque  superMapalliare  se 
appeiii,  ne  vilescat:  Mirad  cuan  al- 
ta y  gloriosa  cosa  es  la  humildad, 
pues  la  misma  soberbia  se  quiere 
valer  de  ella,  y  cubrir  con  ella. 
Y  mirad  cuan  baja  y  vergonzosa 
cosa  es  la  soberbii^,  pues  no  se  atre- 
ve &  parecer  descubierta  la  cara, 
sino  disfrazada  y  cubierta  con  velo 
de  humildad.  Que  quedariais  vos 
corrido  y  afrentado  si  el  otro  en- 
tendiese que  pretendéis  y  deseáis 
ser  estimado  y  alabado ;  porque  os 
tendrian  por  soberbio,  que  es  el  mas 
bajo  puesto  en  que  podéis  ser  teni- 
do, y  por  eso  procuráis  encubrir 
vuestra  soberbia  con  muestras  de 
humildad.  Pues  ¿por  qué  queréis 
ser  lo  que  tenéis  vergüenza  de  pa- 
recer? Si  quedarais  avergonzado  y 
corrido  de  que  los  otros  entendie- 
sen que  vos  queréis  ser  alabado  y 
estimado ,  ¿  por  qué  vos  no  os  aver- 
gonzáis de  quererlo?  Pues  el  mal 
en  esto  está  en  quererlo  vos ,  no  en 
que  los  otros  entiendan  que  lo  que- 
réis. Y  si  tenéis  vergüenza  que  los 
hombres  entiendan  eso ,  ¿por  qué 
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no  la  tenéis  de  Dios ,  que  lo  entien- 
de y  ve?  Imper/ectum  meum  vide- 
nmt  oculi  tui,  Psalm.  cxxxviii ,  16. 
Todo  esto  nos  viene  de  no  estar 
bien  fundados  en  el  primer  grado 
de  humildad ,  y  así  estamos  tan  le- 
jos del  segrmdo.  Es  menester  ^ue 
tomemos  este  negocio  de  sus  prin- 
cipios :  primero  conviene  que  co- 
nozcamos nuestra  miseria  y  nues- 
tra nada,  y  del  profundo  conoci- 
miento propio  ha  de  nacer  en  nos- 
otros un  sentir  muy  bajamente  de 
nosotros  mismos ,  y  despreciamos 
y  tenemos  en  poco ,  que  es  el  pri- 
mer grado  de  humildad.  T  de  ahí 
habemos  de  subir  á  este  segundo. 
De  manera  que  no  basta  que  vos  os 
tengáis  en  poco ,  no  basta  que  vos 
digáis  mal  de  vos ,  aunque  lo  di- 
gáis de  verdad  y  de  corazón ,  y  lo 
sintáis  asi;  sino  habéis  de  procurar 
llegar  &  holgaros  que  los  otros 
también  sientan  de  vos  eso  mis- 
nío  que  vos  sentís  y  decís,  y  os 
desprecien  y  tengan  en  poco.  Dice 
san  Juan  Glímaco,  cap.  de  vanag.: 
No  es  humilde  el  que  se  abate  y 
dice  mal  de  sí ;  porque ,  ¿  quién  hay 
que  no  se  sufra  á  sí  mismo  f  Sino 
aquel  es  humilde  que  con  paz 
huelga  ser  despreciado  y  maltra- 
tado de  otros.  Bueno  es  que  uno 
diga  siempre  mal  de  sí ,  que  es  un 
soberbio ,  perezoso,  impaciente ,  ne- 
gligente y  descuidado ;  pero  mejor 
seria  que  guardase  eso  para  cuan- 
do otro  se  lo  dice.  Si  vos  deseáis 
que  los  otros  sientan  eso  mismo  y 
08  tengan  en  esa  posición  y  fi- 
gura, y  os  holgáis  de  oir  esas  co- 


sas, cuando  se  ofrece  la  ocasión, 
esa  es  verdadera  humildad. 


CAPITULO  XIV. 

De  algtmos  grados  y  escalones  por 
donde  habernos  de  suHr  á  laper- 
feccion  de  este  segundo  grado  de 


Por  ser  este  segundo  grado  de 
humildad  de  lo  mas  práctico  y 
dificultoso  que  hay  en  el  ejercicio 
de  esta  virtud  ( 1 ) ,  dividirémosle 
como  le  dividen  algunos  Santos,  y 
haremos  de  él  cuatro  grados  ó  es- 
calones, para  que  así  poco  &  poco, 
y  como  por  sus  pasos  contados, 
vamos  subiendo  á  la  perfección  de 
la  humildad  que  este  grado  nos 
pide.  El  primer  escalón  es  no  de- 
sear ser  honrado  y  estimado  de 
los  hombres ;  antes  huir  de  todo  lo 
que  dice  honra  y  estimación.  Llé-r 
nos  tenemos  todos  los  libros  de 
ejemplos  Ae  Santos  que  estaban 
tan  lejos  de  desear  ser  tenidos  y 
estimados  del  mundo ,  que  huian 
de  las  honras  y  dignidades,  y  de 
todas  las  ocasiones  que  les  podían 
acarrear  estimación  delante  de  los 
hombres  I  como  de  un  enemigo  ca- 
pital. De  esto  nos  dio  primero 
ejemplo  Cristo  nuestro  Redentor 
y  Maestro,  Joan,  vi,  v*  16,  que 
huyó  cuando  entendió  que  querían 
venir  á  elegirle  por  rey,  después 
de  aquel  famoso  mUagro  de  haber 
hartado  á  cinco  mil  hombres  con 

(Ij  Anselm. Ub.  de  Slmmt. 
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cinco  panes  y  dos  peces ;  no  tenien- 
do él  peligro  algnno  en  algún  es- 
tado ,  por  alto  que  fuese ,  sino  por 
darnos  ejemplo.  T  por  la  misma 
razón ,  cuando  manifestó  la  gloria 
de  su  sacratísimo  cuerpo  ¿  sus  tres 
discípulos  en  su  admirable  transfi- 
guración y  Mattk.  IX ,  t>.  20 ;  Ma/r- 
ci,  TííjV.  35,  les  mandó  que  no  lo 
dijesen  á  nadie  hasta  después  de  su 
muerte  y  gloriosa  resurrección ;  y 
dando  vista  á  los  ciegos ,  y  hacien- 
do otros  milagros ,  les  encargaba 
el  secreto :  todo  para  damos  ¿  nos- 
otros ejemplo ,  que  huyamos  de  la 
honra  y  estimación  de  los  hom- 
bres, por  el  grande  peligro  que 
en  ello  hay  de  desvanecemos  y  per- 
demos. 

En  las  Crónicas  de  la  Orden 
del  bienaventurado  san  Francisco, 
p.  1 , 1.  7,  G.  6 ,  se  cuenta,  que  oyen- 
do Fr.  Gil  contar  la  caida  de 
Fr.  Elias,  que  habia  sido  ministro 
general  y  gran  letrado,  y  entonces 
era  apóstata  y  descomulgado ,  por- 
que se  fué  para  el  emperador 
Federico  II ,  rebelde  á  la  Iglesia ; 
echóse  Fr.  Gil  en  tierra ,  oyendo 
estas  cosas,  y  apret&base fuerte- 
mente con  ella.  T  preguntado 
por  qué  hacia  aquello,  respon- 
dió :  quiero  descender  cuanto  pu- 
diere ,  porque  aquel  cayó  por  subir 
mucho.  Gerson  (1)  trae  á  este  pro- 
pósito aquello  que  fingen  los  poe- 
tas de  Anteo  gigante,  hijo  de  la 
tierra,  que  peleando  con  Hércules, 
cada  vez  que  se  echaba  en  la  tier^ 

(l]  Oerson,  serm.  de  humlUt. In  Ccena 
Domlnl. 


ra  cobraba  nuevas  fuerzas ,  y  asi 
no  podia  ser  vencido.  Pero  Hércules, 
cayendo  en  la  cuenta,  levantóle  en 
alto,  y  así  le  cortó  la  cabeza.  Eso, 
dice  Gerson ,  pretende  el  demonio 
con  las  alabanzas ,  honras  y  esti- 
mación del  mundo ,  levantarnos  en 
alto  para  degollamos  y  hacemos 
dar  mayor  caida  ;  y  por  esto  el 
verdadero  humilde  se  echa  en  la 
tierra  de  su  propio  conocimiento, 
y  teme  y  huye  tanto  ser  levantado 
y  estimado. 

El  segundo  escalón ,  dice  san  Ask- 
selmo ,  .que  es :  Utpatiatur  eontemp- 
tiMliter  se  tractari :  Sufrir  con  pan 
ciencia  ser  despreciado  de  otros : 
que  cuando  se  os  ofreciere  alguna 
ocasión  que  parezca  que  es  menos- 
cabo y  desprecio  vuestro ,  la  lle- 
véis bien.  Ahora  no  tratamos  que 
deseéis  injurias  y  afrentas,  y  que 
las  andéis  á  buscar,  y  os  holguéis 
y  regocijéis  en  ellas.  De  eso  trata- 
remos después,  que  es  cosa  mas  al- 
ta y  mas  perfecta.  Lo  que  decimos 
es,  que  ¿  lo  menos  cuando  se  ofre- 
ciere la  ocasión  de  alguna  cosa  que 
toque  &  vuestro  desprecio  la  lle- 
véis con  paciencia,  sino  podéis  con 
alegría,  conforme  íi  aquello  del  Sa- 
cio :  Omne  quod  tíH  applieitum/ue" 
rit,  accipe,  et  in  dolare  sustine,  et 
in  humilitate  Pm  patientiam  hdbe. 
Eccli.  II ,  '0. 4.  Todo  lo  que  se  te  ofre- 
ciere ,  aunque  sea  muy  contrario  al 
gusto  y  &  la  sensualidad,  recíbelo 
muy  bien,  y  aunque  te  duela,  súfre- 
lo con  humildad  y  paciencia.  Este 
es  un  medio  muy  grande  para  al- 
canzar la  humildad  y  paxa  conser- 
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varia ;  porque  asi  como  la  honra 
y  estimación  de  los  hombres  es 
ocasión  para  ensoberbecemos  y 
desvanecemos,  y  por  eso  huian 
tanto  de  ella  los  Santos ;  asi  todo  lo 
que  es  en  nuestro  desprecio  y  des- 
estima es  muy  garande  medio  pa- 
ra alcanzar  la  humildad ,  y  conser- 
vamos y  crecer  en  ella.  Decia  san 
Laurencio  Justiniano  que  la  hu- 
mildad es  semejante  al  arroyo  ó 
corriente  y  que  en  el  invierno  lleva 
garande  avenida,  y  en  el  verano 
pequeña.  Asi  la  humildad  con  la 
prosperidad  desmedra,  y  con  la  ad- 
versidad crece. 

Muchas  son  las  ocasiones  que  de 
esto  se  nos  ofrecen  cada  dia,  y 
grande  ejercicio  de  humildad  po- 
dríamos traer  si  anduviésemos  con 
atención  y  cuidado  de  aprove- 
chamos de  ellas.  Dice  muy  bien 
aquel  Santo  (1}:  «Lo  que  agrada  & 
los  otros ,  irá  delante :  lo  que  ¿  ti 
contenta,  no  se  hará:  lo  que  dicen 
los  otros ,  será  oido :  lo  que  dices  tú, 
será  contado  por  nada :  pedirán  los 
otros ,  y  recibirán :  tú  pedirás ,  y  no 
alcanzarás.  Otros  serán  muy  gran- 
des en  la  boca  de  los  hombres,  de 
ti  no  se  hará  cuenta :  á  los  otros 
encargarán  los  negocios ,  tú  serás 
tenido  por  inútil.  Por  esto  entris- 
tecerse ha  la  naturaleza ;  mas  será 
gran  cosa  si  lo  sufrieres  callando.  s> 
Cada  uno  entre  en  cuenta  consigo, 
y  vaya  discurriendo  en  particular 
por  las  ocasiones  que  se  pueden  y 
suelen  ofrecer ,  y  vea  cómo  le  va 
en  ellas.  Mirad  cómo  os  va  cuando 

(1)  Thom.  de  Kempls. 


alguno  os  manda  con  imperio  y 
resolución :  mirad  cómo  lo  tomáis 
cuando  os  avisan  ó  reprenden 
alguna  falta :  mirad  lo  que  sentís 
cuando  os  parece  que  el  superior 
no  hace  mucha  confianza  de  vos, 
sino  que  antes  anda  con  recato. 
Dice  san  Doroteo :  Cualquier  oca- 
sión de  estas  que  se  ofreciere ,  re- 
cibidla como  remedio  y  medicina 
para  curar  y  sanar  vuestra  sober- 
bia ,  y  rogad  á  Dios  por  el  que  os 
ofrece  esa  ocasión ,  como  por  médi- 
co de  vuestra  alma ,  y  persuadios 
que  el  que  aborrece  estas  cosas 
aborrece  la  humildad. 

El'  tercer  escalón  que  habernos 
de  subir  es  no  holgamos  ni  to- 
mar contentamiento  cuando  somos 
alabados  y  estimados  de  los  hom- 
bres :  esto  es  mas  dificultoso  que  lo 
pasado,  dice  san  Agustín :  St  si  cuir 
guam/acile  est  laude  cwrere,  dum 
defiegatw ,  difficíle  est  ea  non  de- 
lectari  cum  qfertur  (1) :  Aunque  es 
fácil  cosa  carecer  de  alabanzas ,  y 
no  se  nos  da  nada  de  no  ser  alaba- 
dos ni  honrados  cuando  esto  no  se 
ofrece ;  pero  no  holgarse  uno  cuan- 
do le  alaban  y  estiman ,  y  no  to- 
mar contentamiento  en  eso,  es  muy 
dificultoso.  San  Gregorio,  lib.  22 
Moral. ,  c.  6,  trata  muy  bien  este  pun- 
to ,  sobre  aquellas  palabras  de  Job, 
c.  XXXI,  1?.  26,  27 :  Si  mdi  solem 
cum/ulfferet,  et  lunam  incedentem 
clare,  et  lataiítm  est  in  abscandito 
cor  meum :  Si  vi  al  sol  cuando  res- 
plandecía ,  y  á  laluna  cuando  anda- 
ba claramente ,  se  alegró  allá  den- 

(1)   August.  eplst.  64  ad  Aurel.  Eplso. 
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tro  mi  corazón ,  dice  san  Oregx)río 
que  esto  dice  Job,  porque  no  se 
holgaba  ni  tomaba  vano  contenta- 
miento en  las  alabanzas  y  estima- 
ción de  los  hombres,  que  eso  es 
mirar  al  sol  cuando  resplandece ,  y 
á  la  luna  cuando  está  con  gran 
claridad ,  mirar  uno  la  buena  fama 
y  opinión  que  tiene  acerca  de  los 
hombres  y  sus  alabanzas ,  y  hol- 
garse y  contentarse  de  eso.  Pues 
dice  que  esta  diferencia  hay  entre 
los  soberbios  y  los  humildes ,  que 
los  soberbios  huélganse  cuando  los 
alaban,  y  aunque  seamentirael  bien 
que  dicen  de  ellos ,  se  huelgan  por- 
que no  tienen  cuenta  con  lo  que  son 
verdaderamente  en  sí  y  delante  de 
Dios;  solo  pretenden  ser  tenidos  y 
estimados  de  los  hombres ,  y  asi  se 
alegran  y  engríen  con  eso ,  como 
quien  ha  alcanzado  el  fin  que  pre- 
tendía :  empero  el  verdadero  humil- 
de de  corazón,  cuando  ve  que  le  ala- 
ban y  estiman ,  y  dicen  bien  de  él, 
entonces  &e  encoge  y  se  confunde 
mas,  conforme  aquello  del  Profeta, 
Psalm.  Lxxxvii,  v,  16 :  Sxaltat'us  aur 
tem,  Aumiliatussum,  etconturbatus: 
Cuando  me  ensalzaban,  entonces 
me  humillaba  yo  mas,  y  andaba  con 
mayor  vergüenza  y  temor;  y  con 
razón  :  Cauta  enim  consideratione 
trepidat,  ne  autde  Ais,  in  guibus  laíh 
datur,  et  non  stmt,  majus  Dei  judi- 
dum  inveniat,  aut  de  Ais,  in  qv/Sms 
la/udatur,  et  sunt,  e&mpetens  pra- 
miumperdat.  Oregor.  Porque  teme 
no  sea  mas  castigado  de  Dios  por  no 
tener  aquello  de  que  es  alabado,  ó  si 
por  ventura  lo  tiene ,  teme  no  se  li- 


bre su  premio  y  galardón  en  aque- 
llas alabanzas ,  y  le  digan  después : 
Becepisti  bona  in  mta  tua,  Luc.  xvi, 
V.  25.  Ta  recibiste  en  tu  vida  el 
premio  de  tus  obras. 

De  manera  que  de  lo  que  los 
soberbios  toman  ocasión  para  en- 
greírse y  desvanecerse ,  que  es  de 
las  alabanzas  de  los  hombres ,  de 
eso  toman  los  humildes  ocasión  pa- 
ra confundirse  y  humillarse  mas; 
y  eso  es ,  dice  san  Gregorio,  lib.  22 
Moral,  c.  9,  loque  dice  el  Sabio: 
QaomodoprobatuT  in  con/latario  ar^ 
ffentum,  et  in  /omace  awmm,  sie 
probatur  A<mo  ore  laudantis.  Prov. 
c.  XXVII ,  1?.  21.  Así  como  la  plata  se 
prueba  en  el  lugar  donde  es  fundi- 
da,  y  el  oro  en  el  crisol ,  así  es  pro- 
bado el  hombre  en  la  boca  de  quien 
le  alaba.  La  plata  ó  el  oro ,  si  es 
malo ,  en  el  fuego  se  consume ;  mas 
si  es  bueno ,  en  el  fuego  se  clarifi- 
ca y  purifica  mas.  Pues  así ,  dice  el 
Sabio,  se  prueba  el  hombre  con 
las  alabanzas ;  porque  el  que  cuan- 
do es  alabado  y  estimado  se  en- 
salza y  envanece  con  las  alabanzas 
que  oye ,  ese  es  oro  ó  pl^ta  no  bue- 
na ,  sino  reprobada ,  pues  se  consu- 
me en  el  crisol  de  la  lengua ;  pero  el 
que  oyendo  alabanzas  suyas,  de 
allí  toma  ocasión  para  humillarse 
y  confundirse  mas ,  es  plata  y  oro 
finísimo ,  pues  no  se  consumió  con 
el  fuego  de  las  alabanzas,  antes 
qued<^  mas  acendrado  y  clarificado 
con  ellas,  porque  quedó  mas  humi- 
llado y  confundido.  Pues  tomad  es- 
ta por  señal  de  si  vais  aprovechan- 
do en  virtud  y  humildad,  pues 
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por  tal  nos  la  da  el  Espíritu  Santo. 
Mirad  si  os  pesa  cuando  os  alaban 
y  estiman ,  ó  si  os  holgáis  y  con- 
tentáis de  eso ,  y  ahí  veréis  si  sois 
oro  ú  oropel. 

De  nuestro  Padre  san  Francisco 
de  Borja,  lib.  4,  c.  1  de  su  vida, 
leemos ,  que  ninguna  cosa  le  daba 
tanta  pena  como  cuando  se  vela 
honrado  por  santo  ó  por  siervo  de 
Dios.  T  preguntado  una  vez  por 
qué  se  afligía  tanto  de  eUo ,  pues  él 
no  lo  deseaba  ni  procuraba ,  res- 
pondió :  que  temia  la  cuenta  que 
había  de  dar  ¿  Dios  por  ello ,  siendo 
él  tan  otro  del  que  se  pensaba;  que 
es  lo  que  decíamos  de  san  Qrego- 
rio.  Así  nosotros  habernos  de  estar 
tan  fundados  en  nuestro  propio  co- 
nocimiento, que  no  basten  los  vien- 
tos de  las  alabanzas  y  estimación 
de  los  hombres  &  levantamos  y  sa- 
camos de  nuestra  nada ;  antes  en- 
tonces nos  habemos  de  confundir 
y  avergonzar  mas ,  viendo  que  son 
falsas  aquellas  alabanzas ,  y  que  no 
hay  en  nosotros  aquella  virtud  de 
que  nos  alaban,  ni  somos  tales 
cuales  el  mundo  nos  predica  y  ha- 
blamos de  ser. 

CAPÍTULO  XV. 

Del  cuarto  escalón,  que  es  desear 
ser  despreciados  y  tenidos  en  po^ 
cOj  y  holga/rnos  con  ello. 

El  cuarto  escalón  para  Hogar  á 
la  perfección  de  la  himiildad  es 
que  desee  uno  ser  despreciado  y 
tenido  en  poco  de  los  hombres ,  y 
que  se  huelgue  con  las  deshonras, 


injurias  y.  menosprecios.  Dice  san 
Bernardo  (1):  Vems  Aumilis,  'oiUs 
imltreputari,  non  hwmilisprmdicar 
ri,  et  gaudet  de  contempí»  m :  El 
verdadero  humilde  desea  ser  teni- 
do de  los  otros  en  poco ,  no  por  hu- 
milde ,  sino  por  vil ,  y  gózase  en 
eso.  Este  es  el  segundo  grado  de  hu- 
mildad ,  y  en  esto  consiste  la  per- 
fección de  él.  Y  por  eso ,  dice  (2) ,  se 
compara  la  humildad  al  nardo, 
yerba  pequefia  y  odorífera,  con- 
forme &  aquello  de  los  Cantares, 
c.  I,  í).  11 :  Nardusmea  deditodarem 
suum;  porque  entonces  se  extiende 
y  esparce  el  olor  de  este  nardo  de  la 
humildad  ¿  los  demás ,  cuando  no 
solo  vos  os  tenéis  en  poco,  sino 
queréis  y  deseáis  que  los  dem&s 
también  os  desprecien  y  tengan  en 
poco. 

Nota  san  Bemardo  (3j,  que  hay 
dos  maneras  de  humildad :  una  que 
est&  en  el  entendimiento,  que  es 
cuando  uno  mirándose  á  sí  mis- 
mo, y  viendo  su  miseria'  y  vUeza, 
convencido  de  la  verdad ,  se  tiene 
en  poco ,  y  se  juzga  por  digno  de 
todo  desprecio  y  deshonra;  otra 
está  en  la  voluntad ,  y  es  cuando 
uno  quiere-ser  tenido  de  otros  en 
poco,  y  desea  ser  despreciado  y 
deshonrado  de  todos.  En  Cristo 
nuestro  Redentor  dice  que  no  hu- 
bo la  primera  humildad  de  enten- 
dimiento, porque  no  podía  Cristo 
tenerse  á  sí  mismo  en  poco ,  ni  por 
digno  de  desprecio  y  deshonra:- 

( 1 )  Bemard.  serm.  16  super  Cantic. 

(2)  Serm.  24  super  Can  tic. 
(8)   Serm.  41  super  Gaatio. 
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Quomiam  seieiatseipsum:  Porque  se 
conocía  él  muy  bien  á  si  mismo ,  y 
sabia  que  era  verdadero  Dios,  6 
i^al  al  Padre :  Non  rapinam  arbir- 
ttaUbs  est  esse  se  aqualem  Deo,  sed 
semetipsum  exina7tAmt,fúfmam  ser- 
vi  accipiens.  Ad  Philip,  n,  1?.  6,  7. 
Mas  hubo  en  ¿1  la  segunda  humil- 
dad de  corazón  y  de  voluntad;  por- 
que por  el  grrande  amor  que  nos  tu- 
vo quiso  abatirse  y  desautorizar- 
se ,  y  parecer  vil  y  despreciado  de- 
lante de  los  hombres.  T  así  dice  él: 
IHscite  ¿t  me,  quia  mitis  sum,  et  hu- 
milis  carde.  Matth.  i,  t>.  29.  Apren- 
ded de  mí,  que  s&y  manso,  y  humil- 
de de  corazón  y  de  voluntad.  Em- 
pero en  nosotfos,  dice  san  Bernar- 
do, ha  de  haber  ambas  humildades, 
porque  la  pritaera  sin  tesegnnda  es 
falsa  y  engañosa.  Querer  jJarecer 
y  ser  tenido  por  otro  de  lo  que  ver- 
daderamente sois,  falsedad  y  enga- 
ño es.  El  que  verdaderamente  es 
humilde ,  y  de '  veras  sienite  baja- 
mente de  sí ,  y  se  desprecia  él  fr  sí 
mismo,  y  se  tiene  en  poco,  hase  de 
holgar  también  que  los  otros  le  des- 
precien y  tengan  en  poco. 

Esto  es  lo  que  habemos  de  apren- 
der de  Cristo.  Mirad  cuan  de  co- 
razón y  con  cuan  gtan  deseo  y 
voluntad-  abrazó  él  los  desprecios 
y  deshonras  por  nuestro  amor,  que 
no  se  contentó  con  abatirse  y  apo- 
carse, haciéndose  hombre,  y  to- 
mando forma  y  hábito  de  siervo, 
el  que  es  Señor  de  los  cielos  y  de 
la  tierra ,  sino  que  quiso  tomar  for- 
ma y  hábito  de  pecador.  Deus  Fi- 
7ium  swum  miitens  in  similitudmem 

12 


camis  peccati,  adRom.  vni,<?.  3, 
dice  el  apóstol  san  Pablo :  Envió 
Dios  á  su  Hijo  en  traje  y  semejan- 
za de  un  hombre  peCadbr :  no  tontó 
pecado ,  porque  no  pudo  caber  en 
él ;  pero  tomó  el  cauterio  y  señal 
de  pecadores ,  porque  quiso  ser  cfír- 
gcuncidado  como  pecador ,  y  bauti- 
zado entre  pecadores  y  publícanos, 
como  si  fuerat'uno  de  ellos ,  y  serete- 
nido  en  menos  que  Barrab&s ,  y  ser 
juzgado  por  peor  y  por  mas  indig- 
no de  la  vida  que  él. 

Finalmente,  era  tan  grande  el  de- 
seo que  tenia  de  padecer*  afrentas, 
escarnios  y  vittíperios  por  nuestío 
amor ,  (jue  le  parecía  que  se'  tarda- 
ba mucho  aquellsí  hora ,  en  la  cuál 
embriagado  dff^amor  había  de  que- 
dar desnudo ,  como  oftro'  Noé ,  para 
ser  escarnecido  de  loshombres:  jjtóp- 
tisTno  hábeo  bapfkari,  et  quómodo 
coarctúr '  usque  ditm  perfidafur! 
Luc.  XII,  D,  50.  Con  bautismo,  dice, 
ti^ngo  de  ser  bántizado ,  con  bautis- 
mo de  sarigre,  ¡'y  cómo  vivo  en  esí- 
trechura  hasta  que  *  se  ponga  pbr 
obra!  Desiderio  desideravi  hoóTas- 
cJIuíTiianducare'vobiscíim.LvLc^xitf 
V.  15.  Con*  deseo  he  deseado  que  se 
llegue  ya  esta  hora ;  en  la  cual  ño 
se  verán  sino  escarnios  y  vittípe- 
I  ríos  nunca  vistos ,  bofetadas  y  pes- 
coaones  cómo  á  esclavo ,  escupirle 
su  cara  cbmo  á  blasffemo,  y  vestir- 
le de '  blanco  como  á  loco ,  y  de 
púrputa  como  á  rey  fingido ;  y  so- 
bre todo  los  azotes,  que  es  Castigo 
de  ladrones  y  malhechores,  y  el 
tormento  de  la  cruz  en  compañía 
de  ladrones ,  que  en  aquel  tiempo 
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era  el  mas  vergonzoso  é  ignomi- 
nioso linaje  de  muerte  que  habia  en 
el  mundo.  Esto  es  lo  que  con  gran 
deseo  estaba  deseando  Cristo  nues- 
tro Redentor :  Improperium  expec- 
twoit  cor  meum,  et  miseriam,  Psal- 
mo  Lxvm,  V.  21,  dice  el  Pi:ofeta  en 
su  nombre :  Estaba  esperando  im- 
properios y  afrentas,  como  quien 
espera  una  cosa  muy  agradable  y 
de  que  gusta  mucho,  que  de  esas 
cosas  es  la  esperanza,  como  el  temor 
de  las  que  dan  pena  y  tristeza.  T  el 
profeta  Jeremías ,  iii,  9.  30,  dice: 
Satv/ra^^  opprobriis :  Estaba  de- 
seando esta  hora  para  hartarse  de 
oprobios,  escarnios  y  afrentas,  co- 
mo de  cosa  de  que  él  tenia  grande 
hambre ,  y  de  que  gustaba  mucho, 
y  le  era  muy  sabrosa  por  nuestro 
amor.  ^ 

Pues  si  el  Hijo  de  Dios  deseó 
con  tan  gran  deseo  los  desprecios 
y  deshonras,  y  las  recibió  con  tan 
S^nde  gusto  y  contento  por  nues- 
tro amor,  no  siendo  digno  de  ellas, 
no  será  mucho  que  nosotros ,  sien- 
do dignos  de  todo  desprecio  y  des- 
honra ,  deseemos  por  su  amor  ser 
tenidos  siquiera  en  lo  que  somos, 
y  que  nos  holguemos  con  las  des- 
honras y  menosprecios  que  mere- 
cemos, como  lo  hacia  el  apóstol 
san  Pablo,  cuando  decía :  Prqpter 
quod placeo  mihi  in  infl/rmitatibus 
meis,  in  contumeliis,  in  necessitati- 
ius,  vnpersecutianibus,  in  cmgustiis 
pro  CAristo:  Por  lo  cual  me  huelgo 
en  las  enfermedades,  en  las  inj  urias, 
afrentas,  necesidades,  persecucio- 
nes y  angustias  por.  Cristo.  T  es- 


cribiendo á  los  filipenses  ,1,  1?.  7, 
tratando  de  su  prisión,  les  pide  que 
le  sean  compañeros  en  la  alegría 
que  tenia  por  verse  preso  en  aque- 
lla cadena  por  Cristo.  Tenia  tan- 
ta abundancia  de  gozo  en  las  per- 
secuciones y  trabajos  que  padecía, 
que  podía  repartir  alegría  á  los 
compañeros,^  y  así  los  convidaba 
á  que  participasen  de  su  alegría. 
Esta  es  la  leche  que  mamaron  & 
los  pechos  de  Crjisto  los  sagrados 
Apóstoles ;  y  así  leemos  de  ellos :  St 
illiquidemibant  gaudentes  á  cons- 
pectu  concia,  quoniam  digni  habiti 
sunCpro  nomine  Jesu  contumeliam 
pati.  Act.  V,  t?.  41.  Que  iban  gozosos 
y  regocijados  cuando  los  llevaban 
presos  delante  de  los  presidentes  y 
sinagogas,  y  tenían  por  gran  rega- 
lo y  merced  de  Dios  ser  dignos  de 
padecer  afrentas  é  injurias  por  el 
nombre  de  Cristo.  Esto  imitaron 
después  los  Santos,  como  un  san 
Ignacio  que ,  cuando  le  llevaban  & 
martirizar  á  Roma  con  muchos 
denuestos  é  injurias,  iba  con  gran- 
de alegría,  y  decía :  Nmic  incipio 
Christi  esse  discipulus :  Ahora  co- 
mienzo ¿  ser  discípulo  de  Cristo. 
Esto  quiere  nuestro  santo  Padre 
que  imitemos  nosotros,  y  nos  lo 
enoarga  con  palabras  de  grande  en- 
carecimiento y  ponderación.  «Los 
que  entraren  y  viven  en  la  Com- 
pañía, han,  dice(l),  de  advertir 
y  ponderar  delante  de  nuestro 
Criador  y  Señor  en  cuinto  gra- 
do ayuda  y  aprovecha  á  la  vida 

( 1 )   Cap.  4  exam.  §  44 ,  et  regul.  11  snin- 
marü. 
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espiritual,  aborrecer  en  todo  y  no 
en  parte  cuanto  el  mundo  ama  y 
abraza;  y  admitir  y  desear  con 
todas  las  fuerzas  posibles  cuanto 
Cristo  nuestro  Señor  ha  amado  y 
abrazado :  y  como  los  mundanos 
que  siguen  el  mundo  aman  y  bus- 
can con  tantas  diligencias  honras, 
£ama  y  estimación  de  mucho  nom- 
bre en  el  mundo,  como  el  mundo 
les  enseña ;  así  los  que  van  en  es- 
píritu y  siguen  de  veras  íi  Cristo 
nuestro  Señor,  aman  y  desean  in- 
tensamente todo  lo  contrario :  es  ¿ 
saber,  vestirse  de  la  misma  vestidu- 
ra y  librea  de  su  Señor  por  su  di- 
vino amor  y  reverencia ;  tanto,  que 
donde  &  su  divina  Majestad  no  le 
fuese  ofensa  alguna,  ni  al  prójimo 
imputado  &  pecado,  desean  pasar 
injurias,  falsos  testimonios  y  afren- 
tas,  y  ser  tenidos  y  estimados  por 
locos,  no  dando  ellos  ocasión  algu- 
na de  ello,  por  desear  parecer  é 
imitar  en  sdguna  manera  &  nuestro 
Criador  y  Señor  Jesucristo. 

En  esta  regla  está  cifrado  todo 
lo  que  podemos  decir  de  la  humil- 
dad. Esto  es  haber  dejado  y  abor- 
recido de  veras  al  mundo ,  lo  mas 
fino  de  él ,  que  es  el  apetito  y  deseo 
de  ser  tenidos  y  estimados.  Esto  es 
estar  muertos  al  mundo  y  ser  de 
veras  religiosos  :  que  como  los  del 
mundo  desean  honra  y  estimación 
y  se  huelgan  con  ella,  así  nosotros 
deseemos  deshonras  y  menospre- 
cios, y  nos  holguemos  con  ellos. 
Esto  es  ser  de  la  Compañía  de  Je- 
sús y  compañeros  de  Jesús :  que  le 

hagamos  compañía  no  solo  en  el 
la* 


nombre,  sino  en  sus  deshonras  y 
menosprecios,  y  nos  vistamos  de  su 
librea,  siendo  afrentados  y  despre- 
ciados del  mundo  con  él  y  por  él, 
y  alegrándonos  y  regocijándonos 
en  eso  por  su  amor.  Vos,  Señor, 
fuisteis  pregonado  públicamente 
por  malo,  y  puesto  entre  dos  ladro- 
nes como  malhechor;  no  permitáis 
que  yo  sea  pregonado  por  bueno, 
que  no  es  razón  que  el  siervo  sea 
tenido  en  mas  que  el  señor,  ni  el 
discípulo  en  mas  que  su  maestro. 
Matth.  X,  V.  24.  Pues  si  á  Vos ,  Se- 
ñor, os  persiguieron  y  menosprecia- 
ron, persíganme  á  mí,  desprecíen- 
me, afréntenme,  para  que  así  os  imi- 
te á  Vos,  y  parezca  discípulo  y  com- 
pañero vuestro. 

Decía  el  Padre  san  Francisco  Ja- 
vier, 1.  2,  c.  3  de  su  vida,  que 
tenia  él  por  cosa  indigna  que  un 
hombre  cristiano ,  que  ha  de  traer 
siempre  en  la  memoria  las  afrentas 
que  hicieron  á  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, guste  de  que  los  hombres  le 
honren  y  veneren. 

CAPÍTULO  XVI. 

Quíe  la  perfección  de  la  humildad  y 
de  las  demás  virtudes  está  en  ha- 
cer sus  octQS  con  deleite  y  gusto, 
y  cuánto  importa  esto  para  per- 
severar en  la  virtud. 

Doctrina  es  común  de  los  filó- 
sofos que  la  perfección  de  la  vir- 
tud consiste  en  hacer  los  actos  de 
ella  con  deleite  y  gusto  ;  porque 
tratando  de  las  señales  por  donde 
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se  conoce  si  uno  ha  alcanzado  el 
hábito  de  la  virtud,  dicen  que  son, 
cuando  obra  las  obras  de  aquella 
Yivtuá  prompte,/aciHter,  et  delec- 
toMliter,  con  prontitud,  facilidad 
y  deleite  :  el  que  tiene  adquirido 
hábito  de  algún  arte  ó  ciencia 
obra  con  grandísima  prontitud  y 
facilidad  las  obras  de  ella.  T  así  ve- 
mos que  el  que  es  músico ,  como 
tiene  ya  adquirido  el  hábito  de  la 
música,  tañe  con  grandísima  faci- 
lidad y  prontitud ,  y  no  ha  me- 
nester prevenirse  ni  estar  pensan- 
do en  eso ,  que  aun  pensando  en 
otras  cosas  tañe  muy  bien.  Pues  de 
la  misiqa  manera  obra  los  actos  de 
la  virtud  el  que  tiene  adquirido 
hábito  de  ella.  Y  así ,  si  queréis  ver 
si  habéis  adquirido  la  virtud  de  la 
humildad,  mirad,  lo  primero,  si 
obráis  las  obras  de  ella  con  pronti- 
tud y  facilidad ;  porque  si  sentís  re- 
pugnancia y  dificultad  en  las  oca- 
siones que  se  os  ofrecen ,  es  señal 
que  no  habéis  alcanzado  perfecta- 
mente la  virtud.  Y  si  para  llevarlas 
bien  habéis  menester  prevenciones 
y  consideraciones,  buen  camino 
es  ese  para  alcanzar  la  perfección 
de  esta  virtud ;  pero  al  fin  es  señal 
que  aun  no  la  habéis  alcanzado.  Co- 
mo el  que  para  tañer  ha  menester 
ir  pensando  dónde  ha  de  poner  este 
dedo ,  dónde  este  otro ,  y  acordán- 
dose de  las  reglas  que  le  han  dado, 
bien  va  para  aprender  á  tañer ;  pero 
es  señal  que  aun  no  ha  adquirido 
el  hábito  de  la  música ,  porque  ese 
no  há  menester  acordarse  de  nada 
de  eso  para  tañer  bien.  Y  así  dijo 


allá  Aristóteles  (1) :  Ars perfecta  non 
deliierat;  tam  sibi/acilis  est  actus 
suus.  El  que  tiene  adquirido  {Per- 
fectamente el  hábito  de  algún  arte, 
esle  tan  fácil  el  obrar  los  actos  de 
ella,  que  no  ha  menester  ponerse  á 
pensar  ni  á  deliberar  cómo  los  ha 
de  hacer  para  hacerlos  bien.  Y  así 
vienen  á  decir  los  filósofos  que  de 
los  actos  repentinos  é  indelibera- 
dos se  conoce  la  virtud  de  uno :  In 
repentinis  secv/ndum  habitwn  opera- 
mv/r.  No  se  conoce  la  virtud  en  las 
cosas  que  uno  hace  muy  de  pensa- 
do, sino  en  los  actos  que  hace  des- 
cuidadamente. 

Y  aun  mas  que  esto  dicen  los  fi- 
lósofos. Plutarco  (2),  tratando  có- 
mo se  conocerá  cuando  uno  ha  al- 
canzado la  virtud ,  pone  doce  seña- 
len, y  una  de  ellas  que  nos  la  de- 
jó, dice,  escrita  aquel  gran  filóso- 
fo llamado  Zenon,  es  por  los  sue- 
ños :  así  aun  en  sueños,  cuando  es- 
tais  durmiendo,  no  os  vienen  movi- 
mientos malos,  ni  imaginaciones 
torpes  y  deshonestas ,  ó  cuando  os 
vienen  no  tomáis  gusto  ni  conten- 
tamiento ninguno  en  ellas,  sino 
antes  pena,  y  estáis  resistiendo  á  la 
tentación  y  á  la  delectación  entre 
sueños,  como  si  estuvierais  des- 
pierto, esa  es  señal  de  estar  la  vir- 
tud muy  arraigada  en  vuestra  al- 
ma, y  que  no  solamente  la  volun- 
tad está  sujeta  á  la  razón,  sino  tam- 
bién la  sensualidad  é  imaginación : 
^sí  como  cuando  los  caballos  que 
llevan  un  coche  están  bien  doma- 

( 1 )   Aristot.  8  E  thicoram ,  cap.  8. 
(2J    Plutarc.  ilb.  de  profectu  morum. 
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dos  y  amaestrados  en  aquello, 
aunque  el  cochero  que  los  rige  aflo- 
je las  riendas  y  se  vaya  durmien- 
do, ^llos  se  van  su  camino  derecho 
sin  errar;  asi,  dice  este  filósofo,  los 
que  han  alcanzado  perfectamente 
la  virtud,  y  han  ya  domado  y  su- 
jetado del  todo  los  afectos  y  ape- 
titos brutales ,  aun  durmiendo  van 
su  camino  derecho.  San  Agustín 
nos  enseña  también  esta  doctri- 
na (1) :  Domine  memores  mandato- 
r%m  tuarum,  etiam  in  somms  resis- 
timfubs.  Tienen  algunos  siervos  de 
Dios  tanto  amor  y  afición  ¿  la  vir- 
tud y  ¿  la  guarda  de  los  manda- 
mientos de  Dios ,  y  tanto  aborreci- 
miento al  vicio ,  y  están  tan  hechos 
y  acostumbrados  á  resistir  en  vela  á 
las  tentaciones,  que  aun  en  sueños 
también  las  resisten. 

Del  Padre  san  Franciscp  Javier 
leemos  en  su  vida,  1.  6,  c.  6,  que  en 
una  tentación  ó  ilusión  que  tuvo 
durmiendo ,  hizo  tanta  fuerza  para 
resistirla ,  que  con  la  fuerza  echó 
tres  ó  cuatro  bocanadas  de  sangre. 
De  esta  manera  declaran  algunos 
aquello  de  san  Pablo  :  Svoe  vigile- 
mus,  svoe  dorn^iamus,  simul  cum 
illo  vivamus,  I  ad  Thes.  v,  t?.  10 ; 
que  quiere  decir :  no  solo  que  vi- 
viendo y  durmiendo  siempre  vi- 
vamos con  Cristo,  que  es  la  co- 
mún ei^osicion  ;  sino  que  los  fer- 
vorosos siervos  de  Dios  siempre 
han  de  vivir  con  Cristo ,  no  sola- 
mente velando ,  sino  también  dur- 
miendo y  jsoñando. 

Pasan  mas  adelante  los  filóso- 


fos ,  y  dicen  que  la  tercera  condi- 
ción ó  señal  en  que  se  conoce 
cuándo  uno  ha  adquirido  y  alcan- 
zado perfectamente  la  virtud  es 
cuando  obra  las  obras  de  aquella 
virtud  delectoMliter  :  con  deleite 
y  con  gusto.  Esta  es  la  principal 
señal,  y  en  lo  que  consiste  la  per- 
fección de  la  virtud.  Pues  si  que- 
réis ver  si  habéis  alcanzado  la  per- 
fección de  la  virtud  de  la  humil- 
dad, examinaos  por  la  regla  que 
pusimos  en  el  capitulo  pasado ;  mi- 
rad si  os  holgáis  tanto  con  la  afren- 
ta y  deshonra,  como  se  huelgan 
los  mundanos  con  la  honra  y  esti- 
mación. 

Fuera  de  ser  esto  menester  para 
llegar  á  la  perfección  de  cualquier 
virtud ,  hay  en  eUo  otra  cosa  de  mu- 
cha sustancia,  que  es  ser  muy  im- 
portante para  durar  y  perseverar 
en  ella.  Porque  mientras  no  llegá- 
remos ¿  hacer  las  cosas  virtuosas 
con  gusto  y  alegría,  será  cosa  muy 
dificultosa  el  perseverar  en  la  vir- 
tud. San  Doroteo  dice  que  esta  era 
doctrina  común  de  aquellos  Padres 
Kaúguo^[\)\SoleiantPaPres,  etmor 
jores  nostri  flrmiter  asserere,  quidr- 
quid  animas  alacriter  non  admittit 
diutumum  esse  nonposse:  Solian  de- 
cir aquellos  Padres  antiguos,  y  te- 
nían esta  por  una  verdad  muy  ave- 
riguada y  cierta,  que  lo  que  no  se 
hace  con  gozo  y  alegría  no  puede 
durar  mucho  tiempo.  Bien  podrá 
ser  que  por  alguna  temporada  guar- 
déis el  silencio  y  andéis  con  mo- 
destia y  recogimiento ;  pero  hasta 


( 1 )  Augnat.  1. 12  Bup.  Qenes.  ad  lit.  c.  15.  >    ( l )  Doroth.  1 ,  seno.  10. 
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que  eso  salga  de  lo  interior  del  co- 
razón, y  con  la  buena  costumbre 
se  os  haga  como  connatural  >  y  así 
lo  vengáis  á  hacer  con  suavidad  y 
gusto ,  no  perseveraréis  mucho  en 
ello,  porque  será  como  cosa  posti- 
za y  violenta  :  St  nullvm  violenr- 
tum  perpetwum.  Por  esto  importa 
mucho  ejercitarnos  en  los  actos  de 
las  virtudes,  hasta  que  la  virtud  sé 
nos  vaya  embebiendo  y  arraigan- 
do en  el  corazón,  de  tal  manera 
que  parezca  que  ella  se  cae  de  suyo, 
y  que  aquel  es  nuestro  uatural ,  y 
así  vengamos  &  obrar  las  obras  de  la 
virtud  con  gusto  y  alegría.  Por- 
que de  esa  manera  podremos  tener 
alguna  seguridad  de  que  durare- 
mos y  perseveraremos  en  ella.  Es- 
to es  lo  que  dice  el  Profeta.  Psalm.  i, 
V.  2.  Sed  in  lege  Domini  voltrntas 
efus;  dice  otra  letra  :  Sed  in  lege 
Domini  voluptas  ^u$ :  Bienaventu- 
rado el  varón  que  todo  su  conten- 
to y  todo  su  gozo  y  regocijo  es  en 
la  ley  del  Señor,  y  esos  son  sus 
deleites  y  entretenimientos ;  por- 
que ese  dará  fruto  de  buenas  obras, 
como  árbol  plantado  cerca  de  las 
corrientes  de  las  aguas. 

CAPÍTULO  xvn. 

Declárase  mas  la  per/eecian  d  que 
habernos  de  procurar  subir  en  este 
segwido  grado  de  humildad. 

San  Juan  Climaco  (1]  añade 
otro  punto  á  lo  dicho  ,  y  dice, 
que  así  como  los  soberbios  aman 
tanto  la  honra  y  estimación ,  que 

( 1 }  CUmac.  cap.  96  de  bumU. 


para  ser  mas  honrados  y  estimados 
de  los  hombres  muchas  veces  ñn- 
gen  y  dan  á  entender  lo  que  no 
tienen ,  como  mas  nobleza ,  6  mas 
riqueza,  ó  mas  habilidades  y  par- 
tes de  las  que  tienen;  así  es  altísi- 
ma humildad  que  llegue  uno  á 
tener  tanto  deseo  de  ser  desprecia- 
do y  tenido  en  poco ,  que  para  al- 
canzar esto  procure  en  casos  ñn- 
gír  y  dar  á  entender  algunas  fal- 
táis que  no  tenga ,  para  que  así  sea 
tenido  en  menos.  Tenemos,  dice, 
de  esto  ejemplo  en  aquel  P.  Si- 
meón ,  que  oyendo  que  el  Adelan- 
tado de  la  provincia  le  venia  á  vi- 
sitar como  á  varón  famoso  y 
santo,  tomó  en  las  manos  un  peda- 
zo de  pan  y  queso ,  y  asentado  á  la 
puerta  de  su  celda  comenzó  á  co- 
mer de  aquello  á  manera  de  tonto ; 
y  visto  esto ,  el  Adelantado  le  des- 
preció :  de  lo  cual  quedó  él  muy 
contento,  porque  alcanzó  lo  que 
pretendía.  Y  de  otros  Santos  lee- 
mos ejemplos  semejantes  :  como 
de  san  Francisco  (1),  cuando  se 
puso  á  amasar  el  barro  con  los 
pies  por  huir  la  honra  y  recibi- 
miento que  le  querían  hacer.  T  de 
Fr.  Junípero,  cuando  se  puso  á 
columpiar  con  los  muchachos  por 
el  mismo  ñn.  Miraban  estos  San- 
tos que  el  mundo  despreció  al  Hi- 
jo de  Dios ,  que  es  sumo  é  infinito 
bien ,  y  viendo  que  el  mundo  es  tan 
mentiroso  y  falso ,  que  fue  engaña- 
do en  no  conocer  una  tan  clarísi- 
ma luz,  como  era  el  Hijo  de  Dios, 

(1)   Part.  l,Ub.l,cap. '33<le  la  Grónioa 
de  san  Franoiaoo. 
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y  en  no  honrar  &  lo  que  era  verda- 
deriaima  honra ;  toman  tanto  odio 
y  aborrecimiento  con  el  mundo  y 
su  estimación,  que  reprueban  aque- 
llo que  el  mundo  aprueba ;  y  aque- 
llo aprecian  y  aman,  que  el  mundo 
aborrece  y  desprecia ;  y  así  l^uyen 
con  mucho  cuidado  de  ser  apreciar- 
dos  y  estimados  de  quien  despreció 
&  su  Dios  y  Señor :  y  tienen  por 
grande  señal  de  ser  amados  de 
Cristo  el  ser  despreciados  del 
mundo  con  él  y  por  él.  Esta  es  la 
causa  por  que  gustaban  tanto  los 
Santos  de  los  oprobios ,  afrentas  y 
deshonras  del  mundo,  y  hacian 
tantos  ensayos  para  alcanzar  este 
desprecio.  Verdad  es,  dice  san  Juan 
Clímaco ,  que  muchas  cosas  de  es- 
tas fueron  hechas  por  particular 
instinto  del  Espíritu  Santo,  y  así 
mas  son  para  admiramos  de  ellas 
que  para  imitarlas.  Empero  aun- 
que no  lleguemos  &  hacer  con  efec- 
to aquellas  locuras  santas  que  har- 
cian  los  Santos,  habernos  de  procu- 
rar imitarlos  en  el  amor  y  deseo 
grande  que  tenían  de  ser  despre- 
ciados y  tenidos  en  poco. 

San  Diadoco  pasa  adelante,  y  dice 
que  hay  dos  maneras  de  humildad : 
bha  mediocrum,  altera  perfecto- 
Twm.  Diadoc.  1.  de  perfect.  spirit., 
c.  95.  La  primera  es  de  los  media- 
nos que  van  aprovechando,  pero 
están  todavía  en  pelea,  y  son  com- 
batidos de  pensamientos  de  sober- 
bia y  de  malos  movimientos,  aun- 
que procuran  con  la  gracia  del  Se- 
ñor resistirlos  y  desecharlos ,  hu- 
millándose y  confundiéndose.  Otra 


humildad  hay  de  perfectos,  y  es 
cuando  el  Señor  comunica  &  uno 
tanta  luz  y  conocimiento  de  si 
mismo ,  que  le  parece  que  ya  no  se 
puede  ensoberbecer,  ni  parece  que 
le  pueden  venir  movimientos  de  so- 
.berbia  y  elación  :  Tmic  anima  loe- 
lut  naiuralem  Aabet  hwniilitatem : 
Entonces  tiene  el  ánima  una  hu* 
mudad  como  natural,  que  aunque 
obra  grandes  cosas,  no  se  levanta 
nada  por  eso,  ni  se  tiene  en  mas, 
sino  antes  se  tiene  por  menor  de  to- 
dos. Y  entre  estas  dos  maneras  de 
humildad  hay,  dice,  esta  diferen- 
cia, que  la  primera  comunmente 
está  con  dolor  y  con  alguna  triste- 
za y  pena,  al  fin  como  gente  que 
no  ha  alcanzado  perfecta  victoria 
de  sí  mismos,  sino  que  todavía 
siente  en  sí  alguna  contradicción, 
que  esa  es  la  que  causa  la  pena  y 
tristeza  cuando  se  ofrece  la  oca^ 
sion  de  la  humillación  y  desesti- 
ma, y  lo  que  hace  que  aunque  la 
lleve  con  paciencia,  no  la  lleve  con 
alegría;  porque  todavía  hay  allá 
dentro  quien  haga  alguna  resisten- 
cia, por  no  estar  acabadas  de  ven- 
cer las  pasiones.  Pero  la  segunda 
humildad  no  está  con  i)ena  ni  do- 
lor ninguno,  sino  antes  con  mucha 
alegría  se  está  uno  en  aquella  con- 
fusión y  vergüenza  delante  del  Se- 
ñor, y  en  aquella  desestima  y  des- 
precio de  sí  mismo,  como  quien 
no  tiene  ya  quién  le  haga  resisten- 
cia ,  y  por  haber  vencido  y  sujetado 
las  pasiones  y  vicios  contrarios, 
y  alcanzado  perfecta  victoria  de  si 
mismo.  Y  de  ahí  es  también,  dice 
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el  SaptOy  que  los  que  tienea  la^  pri- 
mera humildad  se  turban  y.  mu- 
ds^n  con  las  adversidades  y  prospe- 
ridades, y  diverso^  sucesos  de  esta 
vida ;  pero  k  los  que  tienen  la  se- 
gunda hiimildad ,  ni  las  cosas  ad- 
yef  9as  les  tu,rbao ,  ni  las  prósperas 
l^s  desvanecen  ni  engríen,  ni  cau- 
san en  ellos  vano  contentamiento ; 
sino  siempre  permanecen  en  uj;Lser, 
y  ;grozan,  de  grande  paz  y  tranqui- 
lidad ,  como  gente  que  ha  alcanza- 
do la  perfección ,  y  es  superior  á 
todos  esos  sucesos.  Al  que  desea 
ser  tenido  en  poco  y  se  huelga- con 
eso*,  no  hay  cosa  que  le  inquiete  ni 
le  dé  pena ;  porque  si  loque  le  po- 
día dar  alguna,  que  es  ser  olvida- 
do y  desestimado,  eso  desea  él,  y 
ese  ea  su  gusto  y  contento,  ¿qué  le 
podrá  inquietar  ni  dajr  pena?  Si  en 
aquello  én  que  los  hombres  parece 
qu^  le  podían  hacer  guerra  siente 
él;muchapaz,  nadie  le  rpodrárqui- 
tají  sú  paz.  T  así  dicersan  Crisásto- 
n^  { 1],  que-este  tal  ha  hallado  pa- 
raíso y  bienaventuranza  en  latier* 
ra^  Ánima  autem¡  qum  sic  se  hdbet, 
quid  poicst  esse^  heatius  f  Quicumgue 
tajis  esty  isin  por  tu  continuo  sBdet 
ab,onm  tempestate  líber,  etoUectOr 
twirin  serenitate^offitationam. 

Pues  ¿  esta  perfección  de  humíl- 
dad.habemos-de  procurar  llegar ;  y 
no.  se  nos  haga  esíto  imposible,  por- 
quet  con  la  gracia  de  Dios,  dice 
sa^  Agustín  (2),  no  solamente  á  los 
Saiitos^  sino  al  Seilor  de  los  Santos 
podemos  imitar:  si  queremos ;  por- 

<l)  ClirysoBt.  bomll. 9  super Genes. 
.  (8)  Au^ust.  eenn.  47  de  Sanct. 


que  el  mismo  Señor  dice  que  apren- 
damos de  él :  Discite  á  me,  quia  mi- 
tis  stbm,  et  kumilis  corda.  Matth.  jli, 
I?.  29.  T  el  apóstol  san  Pedro  di- 
ce que  nos  dio  ejemplo  para  que 
le  imitemos :  Christuspassus  estpro 
nobis^  voUs  relinqueiís  eaeTnplum,  ut 
sequaMini  vestigia  ^%s.  1  Petr.  u, 
V.  21.  San  Jerénimo  sobre,  aquellas 
palabras  .de  Cristo  ( 1 ) :  Si  vis  per- 
feotus  esse,  dice  que  de  estas  pala- 
bras se  colige  manifíestamente  que 
está  en  nuestra  mano  ser  perfectos, 
pues  Cristo  dice  :  Si  queréis.  Q¡áia 
si  dixeris:  vires. non  suppetunt,  qui 
inspector  est  cordis  ipse  intelligit. 
Prov.  xn.  Porque  sí  dijereis  no 
tengo  fuerzas,  bien  sabe  Dios  nues- 
tra flaqueza ;  y  con  todo  eso  dice 
que  podréis ,  si  queréis ;  porque  él 
está  á  punto  para  ayudarnos  si 
nosotros  queremos,  y  con  su  ayuda 
todo  lo  podremos.  Yió  Jacob  una  es- 
cala«  dice  el  Saxito,  que  llegaba  des- 
de la  tierra  al  cielo ,  y  que  subían 
por  ella  Ángeles  y  bajaban ;  y  al  fin 
de  la  escala  en  lo  alto  de  ella  esta- 
ba sentado  el  todopoderoso  Dios 
para  dar  la  mano  á  los  que  subían, 
y  pura  animarlos  al  trabajo  de  la 
subida:  con  surpresencia.  Pues  pro- 
curad vos  subir  por  esta  escala  y 
por  e^tos.gFados  que  habernos  di- 
cho» que  él  os  dará  la  mano  para  que 
lleguéis. hasta  el  último  escalón.  Al 
caminante  que  ve  de  lejos  algún 
puerto  muy  álto>  parécele  imposi- 
ble la  subida;,  mas  cuando  llega 
cercaf,  y  ve  el  camino  hollado,  há- 
cesele  muy  fácil. 

(1)  HleronynLMattk.  xix,2l.. 
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CAPITULO  XVIII. 

De  algunos  medios  para  akamar 
este  segundo  grado  de  humildad, 
¡f  particularícente  del  ejemplo  de 
Cristo  nuestro  Seiñor. 

Dos  maneras  de  medios  se  sue- 
len dar  comunmente  para  alcan- 
zar las  virtudes  morales  :  el  uno 
es  de  razones  y  consideraciones 
que  nos  convenzan  y  animen  ¿ 
ello ;  el  otro  de  ejercicio  y  uso  de 
los  actos  de  aquella  virtud  con 
los  cuales  se  alcanzan  los*  hábitos. 
Comenzando  del  primer  grado  de 
medios,  una  de  las  mas  principar- 
les y  eficaces  consideraciones  de 
que  nos  podemos  ayudar  para  ser 
muy  humildes,  ó  la  mas  principal 
7  eficaz  de  todas ,  es  el  ejemplo  de 
Cristo  nuestro  Redentor  y  Maesr 
tro;  de  lo  cual,  aunque  habernos  di- 
cho algo  y  siempre  hay  que  decir. 
Toda  la  vida  de  Cristo  f  ue^un  per- 
fectisimo  dechado  d&  humildad, 
desde  que  nació  hasta  que  espiró 
en  la  gruz ;  pero  el  bienaventurado 
san  Agustin  pondera  particular*- 
mente  para  esto  el  ejemplo  que 
nos  dio  lavando  los  pies  á  sus  dis- 
cípulos en  el  Jueves  de  la  cena,  ya 
cercano  &  su  pasión  y  muerte.  No 
se  contentó  Cristo  nuestro  I^den- 
tor,  dice  san  Agustín,  lib.  de 
saiict.  virg.y  con  ios  ejemplos  de  to- 
da su  vida  pasada,  njl  con  los  que 
luego habia  de  dar  en  su  pasión,  que 
tan  cercana  estaba,  donde  habia  de 


9.  3,  el  postrero  de  los  hombres ;  y 
como  dice  el  real  profeta  David, 
Psahn.  XXI,  t).  7,  oprobio  de  los  hom- 
bres y  desecho  del  mundo;  sino 
Sciens  Jesús,  guia  venit  hora  ejus, 
ut  transeat  ex  hoc  mundo  ad  Pa- 
trfm,  cum  dilewisset  suos ,  qui  erant 
in  mundo,  injlnem  dilexit  eos.  Joan, 
xiu, «.  1.  Sabiendo  Jesús  que  era  ya 
llegada  la  hora  en  que  se  habia  de 
partir  de  este  mundo  á  su  Padre,  co- 
mo tuviesegrande  amor  á  los  suyos, 
quísoseles  mostrar  al  fin  de  su  vida ; 
y  acabada  la  cena,  levántase  de  la 
mesa,  y  quitase  sus  vestiduras,  y  cí- 
ñese una  toalla ,  echa  agua  en  una 
bacía,  y  póstrase  ¿  los  pies  de  sus 
discípulos  y  á  los  de  Judas ,  y  co- 
mienza &  lavárselos  con  aquellas 
m^nos  divinas ,  y  limpiárselos  con 
la  toalla  con  que  estaba  ceñido.  ¡Oh 
misterio  grande!  ¿Qué  es  esto,  Se- 
ñor, que  hacéis?  DiMnine  tu  mihi  la- 
vas pedes  f  dice  el  apóstol  san  Pe- 
dro :  i  Vos,  Señor,  me  laváis  á  mí 
los  pies?  No  entendían  los  discípu- 
los lo  que  hacia.  Quod  ego/acio,  tu 
nesds  modo,  seies  autem  postea.  Res- 
ponde el  Señor :  Ahora  no  entiendes 
lo  que  hago;  empero  después  lo  en- 
tenderás, yo  os  lo  declararé.  Vuél- 
vese á  sentar  á  la  mesa,  y  declárales 
el  misterio  muy  de  propósito :  Vos 
vocatis  me  Magister,  et  Domine;  et 
hene  dicitis,  sum  etenim.  Si  ergo  ego 
U»ci  pedes  ves  tros,  Dominus,  et  Ma- 
gister, et  vos  deietis  alter  alterius 
laoarepedes.  Joan,  xni ,  v.  13.  Vos- 
otros me  llamáis  Maestro  y  SeQor, 
y  decís  bien ,  porque  lo  soy.  Pues  si 


padecer,  como  dice  Isaías,  xxxv,  lyo  siendo  vuestro  Maestro  y  Se- 
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ñor  me  he  humillado  y  os  he  la- 
vado los  pies,  vosotros  habéis  de 
hacer  lo  mismo  unos  con  otros. 
Sxemplum  mim  dedi  voMs,  ut  quernT- 
admodvm  ego  fed  vobis,  ita  eúvos 
faciatis :  Os  he  dejado  ejemplo  pa- 
ra que  aprendáis  de  mí  y  hagáis 
como  yo.  Ese  es  el  misterio  :  que 
aprendáis  k  humillaros  como  yo 
me  he  humillado.  Es  tan  grande 
por  una  parte  la  importancia  de 
esta  virtud  de  la  humildad ,  y  por 
otra  la  dificultad  que  hay  en  ella, 
que  no  se  contenta  con  tantos 
ejemplos  como  nos  habia  dado,  y 
tenia  tan  k  la  mano  para  damos,  si- 
no como  quien  conocía  bien  nues- 
tra ñaqueza ,  y  tan  bien  habia  tomar 
do  el  pulso  k  nuestro  corazón ,  y 
tenia  bien  entendida  la  malicia  del 
humor  de  que  pecaba  nuestra  do- 
lencia ,  cargó  tanto  la  mano  en  esta 
parte ,  y  puso  esta,  entre  las  pos- 
treras mandas  de  su  testamento, 
por  su  última  voluntad ,  para  que 
quedase  mas  impresa  en  nuestros 
corazones. 

*,  Sobre  aquellas  palabras  de  Cris- 
to :  Aprended  de  mí,  que  soy  man- 
so y  humilde  de  corazón ,  exclama 
san  Agustín  (1) :  O  doctrinam  salu- 
taremf  O  Magistrum,  Dominvmque 
mortalium,  quíbus  mors  póculo  su- 
perbuB  propinata,  atque  transfusa 
estf  Quid  ut  discamus  á  te  venimus 
ad  tef  Matth.  xi,  v.  29.  ¡Oh  doctrina 
saludable !  ¡  Oh  Maestro  y  Sefior  de 
los  hombres,  k  los  cuales  por  la  so- 
berbia les  entró  la  muerte !  ¿Qué  es, 
Señor,  lo  que  queréis  que  vamos 
( 1 }  August.  lib.  de  sanct.  vlrgrln.  c.  84. 


á  aprender  de  Vos?  Que  soy  manso 
y  humilde  de  corazón.  Esto  es  lo 
que  habéis  de  aprender  de  mi :  Euo- 
cine  redacti  sunt  omnes  thesauri  sor- 
pientüBj  et  scientia  ábsconditi  in  te  ; 
ut  pro  magno  discamus  á  te',  quo- 
niam  mitis  es,  ethumilis  cordef  ¿Bn 
eso  se  han  resumido  todos  los  tesoros 
de  la  sabiduría  y  ciencia  del  Pa- 
dre escondidos  en  Vos,  que  por  gran 
cosa  digáis  que  vamos  á  aprender 
de  Vos  que  sois  manso  y  humilde 
de  corazón?  Ita  ne  magnum  estesse 
pwrovm,  ut  nisi  á  te,  qui  tam  mag-- 
ñus  es,  fieret,  disci  omnino  non  pos- 
set ff,Te.n  grande  cosa  es  hacerse  uno 
pequefio ,  que  si  Vos  que  sois  tan 
grande  no  os  hicierais  pequefio, 
no  hubiera  quien  lo  pudiera  apren- 
der? Sí,  dice  san  Agustín  (1),  tan 
grande  cosa  es  y  tan  dificultosa  hu- 
millarse y  hacerse  pequeño,  que  si 
el*mismo  Dios  no  se  hubiera  humi- 
llado y  hecho  pequeño,  no  aca- 
baran los  hombres  de  humillarse. 
Porque  no  hay  cosa  que  tengan  tan 
metida  en  las  entrañas ,  y  tan  en- 
trañada en  el  corazón ,  como  este 
apetito  de  ser  honrados  y  estima^ 
dos.  Y  así  todo  eso  fue  menester 
para  que  seamos  humildes.  Tal  me- 
dicina como  esta  requería  la  en- 
fermedad de  nuestra  soberbia :  & 
tal  llaga  tal  cura.  Y  si  esta  medici- 
na de  haberse  Dios  hecho  hombre 
y  humilládose  tanto  por  nosotros 
no  cura  nuestra  soberbia,  no  sé,  di- 
ce san  Agustín ,  con  qué  se  podr& 
curar :  Hac  msdievna,  si  superbiam 
non  curat,  quid  eam  curetnescio.  Si 

( 1 )   AuffUBt.  Domln.  2  Quadraff.  senn.  1. 
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ver  al  Señor  de  la  majestad  tan 
abatido  y  humillado  no  basta  pa- 
ra que  nosotros  nos  avergoncemos 
de  desear  ser  honrados  y  estima- 
dos ,  y  nos  tome  gana  de  ser  despre- 
ciados y  abatidos  con  él  y  por 
él  y  no  sé  qué  ha  de  bastar.  T  así 
Guerrico  abad ,  adínirado  y  conven- 
cido con  tan  grande  ejemplo  de 
humildad  y  exclama  y  dice  loque 
es  razón  que  nosotros  digamos  y 
saquemos  de  aquí :  Vidsti  Domine, 
fncisH  superüam  meam;  ecee  do 
manus  in  vincula  iua,  accipe  ser- 
vum  sempitemwn :  Vencido  habéis, 
Sefior,  vencido  habéis  mi  soberbia; 
atado  me  habéis  de  pies  y  mano^ 
con  vuestro  ejemplo;  yo  me  rindo 
y  entrego  por  esclavo  vuestro  para 
siempre. 

Es  también  maravilloso  pensa- 
miento á  este  propósito  aquel  del 
glorioso  Bernardo,  senn.  1  de  Ad- 
vent.  Vló,  dice,  el  Hijo  de  Dios 
que  dos  criaturas  nobles ,  genero- 
sas y  capaces  de  la  bienaventuran- 
za ,  que  Dios  habia  criado ,  se  per- 
dían por  querer  ser  semejantes  ¿ 
él :  crió  Dios  los  Aíreles,  y  luego 
Lucifer  quiso  ser  semejante  k  Dios : 
In  calum  conscendam :  super  ostra 
Dei  exaltado  soliwm  meum,  sedebo  in 
monte  testamenti  in  lateribus  Áquin 
Jonis,  ascendam  super  altitudinsm 
n/uHíim,  similis  ero Áltissimo^  Isai. 
c.  XIV,  V.  13;  y  llevó  tras  sí  á  otros : 
échalos  Dios  luego  en  el  infierno ,  y 
de  Ángeles  quedaron  hechos  demo- 
nios: Verumtamen  adinfernum  de- 
traAeris,  ad  profwndum  laci.  Cria 
Dios  al  hombre ,  y  luego  el  demonio 


le  pega  su  lepra  y  su  ponzoña :  ffri- 
tissicut  Dii,  scientes  bonum,  etma- 
lum,  Oenes.  iii,t?.  5:  engolosináronse 
de  qué  les  dijo  que  serian  como  Dios, 
y  quebrantaron  su  mandamiento,  y 
quedaron  semejantes  al  demonio. 
Dijo  el  profeta  Eliseo ,  IV  Reg.  v, 
t?.  27,  á  su  criado  Giezi,  después 
que  tomó  los  dones  de  Naaman  le- 
proso: Tomaste  la  hacienda  de  Naa- 
man ;  pues  la  lepra  ¿e  Naaman  se 
te  pegará  á  tí  y  á  todos  tus  descen- 
dientes eternalmente.  Este  fue  el 
juicio  de  Dios  contra  el  hombre, 
que  pues  él  quiso  la  riqueza  de  Lu- 
cifer,  que  fue  la  culpa  de  su  sober- 
bia ,  también  se  le  pegase  la  lepra 
de  él,  que  fue  la  peníide  ella.  Pues 
veis  aquí  también  al  hombre  per- 
dido ,  y  comparado  con  el  demo- 
nio porque  quiso  ser  semejante  á 
Dios.  ¿Qué  será  bueno  que  haga  el 
Hijo  de  Dios,  viendo  á  su  eterno 
Padre  celar  y  volver  así  por  su  hon- 
ra? ffcce,  inguit,  ocasione  mei  creatu- 
ras  suas  Pater  amittit:  Veo,  dice, 
que  por  mi  ocasión  pierde  mi  Padre 
sus  criaturas :  los  Ángeles  quisieron 
ser  como  yo ,  y  se  perdieron  ;  el 
hombre  también  quiso  ser  como  yo, 
y  se  perdió  :  todos  tienen  envidia 
de  mí,  y  quieren  ser  como  yo.  Pues, 
ecce  venia,  et  talem  eis  exhibeo 
me  ipsum ,  ut  quisquis  invidere  vo- 
luerit,  quisquís  gestierit  imitari, 
fiat  ei  amulatio  ista  in  bonum ,  ad- 
vertid: Yo  iré  en  tal  forma,  dice  el 
Hijo  de  Dios,  que  de  aquí  adelante 
el  que  quisiere  ser  como  yo ,  no  se 
pierda,  sino  se  gane.  Para  esto  ba- 
jó el  Hijo  de  Dios  del  cielo ,  y  se  hizo 
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hombre.  ¡Oh!  bendita,  ensalzada 
y  glorificada  sea  tal  bondad  y  mi- 
sericordia, que  condescendió  Dios 
con  el  apetito  tan  grande  que  te- 
níamos de  ser  semejantes  &  él,  y  ya 
no  con  mentira  y  falsedad ,  como 
el  demonio  dijo ,  sino  con  verdad ; 
ya  no  con  soberbia  y  malicia ,  sino 
con  mucha  humildad  y  santidad, 
podemos  ser  como  Dios. 

Y  sobre  aquellas  palabras :  Por- 
vulus  natus  estnoJns,  Isai.  ix,  v.  6, 
dice  el  mismo  Santo:  Studeamus 
ejlci  sicut  isúe  parvulus ,  discamus 
ab  60,  quia  mitis  est,  eí  htmilis  cor- 
de,  ne  magnus  Deus  sme  causa  fac^ 
tus  sit  homoparvulus.  Bern.  hom.  3 
sup.Missusest.  Pues  que  Dios,  sien- 
do tan  grande ,  se  hizo  por  nosotros 
pequeño,  procuremos  nosotros  hu- 
millarnos y  hacemos  pequeños,  por- 
que no  sea  sin  fruto  para  nosotros  el 
haberse  Dios  hecho  niño  y  peque- 
ño :  Quia  nisi  eJUnamini  sicutpar- 
vulus  iste,  non  intraütis  in  Beg- 
num  ccelarum :  Porque  si  no  os  ha- 
céis como  este  niño ,  no  entraréis 
en  el  reino  de  los  cielos. 

CAPÍTULO  XIX. 

I>e  algunas  razones  y  considerado'' 
nes  humanas  de  que  nos  habernos 
desayudar  para  ser  humildes. 

Desde  el  principio  de  este  tra- 
tado habernos  ido  diciendo  otras 
muchas  razones  y  consideracio- 
nes que  nos  pueden  ayudar  y 
animar  mucho  á  esta  virtud  de  la 
humildad ,  diciendo  que  es  raíz  y 
fundamento  de  todas  las  virtudes, 


atajo  para  alcanzarlas ,  medio  para 
conservarlas,  y  que  si  tenemos  esta 
las  tendremos  todas ,  y  otras  cosas 
semejantes ;  pero  porque  no  parez- 
ca que  16  queremos  llevar  todo  por 
la  via  del  espíritu  solamente ,  será 
bien  que  digamos  algunas  razones 
y  consideraciones  humanas,  que 
son  mas  connaturales  y  propor- 
cionadas ¿  nuestra  ñaqueza ;  poi^ 
que  así  convencidos,  no  solamente 
por  via  de  espíritu  y  de  perfección, 
sino  de  la  misma  razón  natural, 
nos  animemos  y  aficionemos  mas 
&  despreciar  la  honra  y  estimación 
del  mundo,  y  &  seguir  el  camino 
de  la  humildad ,  que  todo  es  me- 
nester para  una  cosa  tan  dificultosa 
como  esta ,  y  así  es  bien  que  nos 
ayudemos  de  todo.  Pues  sea  lo  pri- 
mero ,  que  nos  pongamos  á  consi- 
derar y  examinar  muy  de  espacio 
y  con  atención  qué  cosa  sea  esta 
opinión  y  estimación  de  los  hom- 
bres, que  tanta  guerra  nos  hace  y 
tanto  nos  da  en  que  entender :  vear 
mos  el  tomo  y  peso  que  tiene ,  pa- 
ra que  así  lo  tengamos  en  lo  que 
es ,  y  nos  animemos  á  despreciarlo^ 
y  no  andemos  tan  engomados  co^ 
mo  andamos.  Dijo  muy  bien  Séne- 
ca que  hay  muchas  cosas  que  juz- 
gamos por  grandes ,  no  porque  ten- 
gan en  sí  grandeza ,  sino  porque  es 
tanta  nuestra  vileza  y  poquedad, 
que  lo  pequeño  nos  parece  grande, 
y  lo  poco  mucho :  y  trae  el  ejemplo 
del  peso  que  llevan  las  hormigas, 
que  conforme  k  su  cuerpo  nos  pa- 
rece muy  grande ,  siendo  él  en  sí 
muy  pequeño.  Pues  así  es  esto  de 
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la  honra  y  estimación  de  los  hom- 
bres ;  sino  pregfunto  yo :  4  Sois  mejor 
porque  los  otros  os  tengan  en  algo, 
6  peor  porque  os  tengan  en  me- 
nos? No  por  cierto.  Dice  muy  bien 
san  Agustín  ( 1 ) :  Nec  malam  ctyns- 
eientiam  sanat  praconvum  laudan- 
tiSy  nec icmamimlTíerat cofmtiaai- 
tis  opproirium :  Ni  al  malo  le  hace 
?ueno  ser  alabado  y  estimado,  ni 
al  bueno  le  hace  malo  ser  deshonra- 
do y  vituperado  ( 2 ).  Senti  tu  de  Au- 
gustino  quidquid  líbet,  sola  me  in 
oeulis  Dei  conscientia  non  aceuset: 
Siente  tú  de  Agustino  lo  que  quisie- 
res, lo  que  yo  querría  es  que  mi  con- 
.  ciencia  no  me  acusase  delante  de 
Dios ;  esto  es  lo  que  hace  al  caso ,  lo 
demás  es  vanidad,  pues  ni  quita  ni 
pone.  Esto  es  lo  que  dice  aquel  San- 
to (3):  <f¿Qué  mejoría  tiene  el  hom- 
bre porque  otro  le  alabe?  Cuanto 
cada  uno  es  en  los  ojos  de  Dios, 
tanto  es  y  no  mas, »  como  dice  el 
humilde  san  Francisco,  ó  por  me- 
jor decir  el  apóstol  san  Pablo:  Non 
enim  qui  seipsum  commendat,  Ule 
proiatus  est,  sed  quem  Deus  com- 
mendat  II  ad  Cor.  x,  t?.  18. 

Trae  san  Agustín  una  buena  com- 
paración á  este  propósito  (4):  Bst 
enim  superhia,  non  magnitudo,  sed 
tumor :  quod  autem  tumet,  mdetur 
magnum,  sed  non  estsanum:  La  so- 
berbia y  estimación  del  mundo  no 
es  grandeza ,  sino  viento  é  hincha- 

(1}  AueraBt.lib.3coDtra.epist.Petmani 
Donatlstee. 

(2)  Aufirast.  lib.  único  contra  Sectm. 
Manich.  cap.  1. 

(d)  Thom.  de  Kempls. 

( 4 )   Augnst.  senn.  16  de  tempore. 


zon ;  y  asi  como  cuando  una  cosa 
está  bien  hinchada,  parece  gran- 
de y  no  lo  es,  así  los  soberbios,  * 
que  son  tenidos  y  estimados  de  los 
hombres,  parecen  grandes,  pero 
no  lo  son ;  porque  no  es  g^randeza 
aquella,  sino  hinchazón.  Hay  unos 
convalecientes  6  enfermizos  que 
parece  que  están  gordos  y  buenos, 
y  no  es  aquella  buena  gordura,  si- 
no falsa,  es  enfermedad  é  hincha- 
zón. Así,  dice  san  Agustín,  es  el 
aplauso  y  estima  del  mundo ;  pué- 
deos hinchar,  pero  no  os  puede  ha- 
cer grande.  Pues  si  es  así,  como  lo 
es,  que  la  opinión  y  estima  de  los 
hombres  no  es  grandeza,  sino  hin- 
chazón y  enfermedad,  ¿para  qué 
andamos  como  camaleones,  abier- 
tas las  bocaiP,  papando  viento,  para 
con  eso  quedar  hinchados  y  enfer- 
mos? Mejor  le  es  á  uno  estar  sa^ 
no ,  aunque  parezca  enfermo ,  que 
estar  enfermo,  y  parecer  sano: 
así  también  mejor  es  ser  bueno 
aunque  sea  tenido  por  ruin,  que  ser 
ruin  y  ser  tenido  por  bueno.  Por- 
que, ¿qué  os  aprovechará  ser  teni- 
do por  virtuoso  y  espiritual,  si  no  lo 
sois?  Bt  laudenteam  in  por  tis  opera 
ejus.  Prov.  xxxi ,  t?.  31.  Dice  san  Je- 
rónimo sobre  estas  palabras  :  No 
son  los  vanos  loores  de  los  hom- 
bres, sino  vuestras  buenas  obras 
las  que  os  han  de  alabar  y  valer 
cuando  parezcáis  en  juicio  delante 
de  Dios. 

Cuenta  san  Gregorio,  lib.  4  Dia- 
log.,  c.  38,  que  en  un  monasterio  de 
Iconia  había  un  monje  del  cual 
tenían  todos  mucha  opinión  de  san- 
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to ,  especialmente  de  muy  absti- 
nente y  penitente.  Lleg&ndosp  la 
^  hora  de  su  muerte,  llamó  ¿  todos 
los  monjes  :  ellos  fueron  muy  ale- 
gares ,  pensando  oir  de  él  alguna  co- 
sa de  edificación ;  pero  él  temblan- 
do y  muy  angustiado  fue  compe- 
lido  interiormente  ¿  decirles  su  es- 
tado ,  y  así  les  declaró  como  esta- 
ba condenado  por  haber  sido  toda 
su  vida  hipocresía  y  porque  cuando 
ellos  pensaban  que  ayunaba  y  ha- 
cia mucha  abstinencia ,  comia  se- 
cretamente sin  que  nadie  lo  viese : 
y  por  eso ,  dice ,  soy  ahora  entrega- 
do á  un  terrible  dragón ,  el  cual 
con  su.  cola  me  tiene  trabados  y 
atados  mis  pies :  ya  entra  su  cabeza 
en  mi  boca  para  sacar  y  llevar  mi 
ánima  consigo  para  sfempre;  y  di- 
ciendo esto  espiró  con  grande  es- 
panto de  todos.  ¿Qué  le  aprovechó 
á  este  miserable  el  haber  sido  teni- 
do por  santo? 

San  Atanasio  ( 1 )  compara  á  los 
soberbios  que  buscan  honras  &  los 
niños  que  andan  cazando  mari- 
posas. Otros  los  comparan  á  las 
arañas,  que  se  desentrañan  tejien- 
do sus  telas  para  cazar  moscas, 
.conforme  á  aquello  de  Isaías,  lix, 
V.  5 :  Telas  aranea  texuerunt;  así  el 
soberbio  se  desentraña  y  echa  los 
hígados,  como  dicen,  para  alcan- 
zar un  poco  de  honor  humano.  Del 
Padre  san .  Francisco  Javier  lee- 
mos en  su  vida,  1.  6,  c.  8,  que  te- 
nía y  mostraba  siempre  particular 
odio  y  aborrecimiento  á  esta  opi- 
'  nion  y  estima  del  mundo ;  porque 

(1)  AtlianaB.homU.<lesimU.  cap.in. 
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decía  que  era  causa  de  grandes  ma- 
les é  impedia  muchos  bienes,  y 
así  le  oían  decir  algunas  veces  con 
grande  afecto  y  gemidos :  ¡  Oh  opi- 
nión !  ¡  oh  opinión  y  estima  de  los 
hombres,  cuántos  males  has  hecho, 
haces  y  harás ! 


CAPÍTULO  XX. 

De  otras  rabones  Jmmanas  que  nos 
ayudarán  para  ser  humildes. 

San  Crisóstomo  (1)  sobre  aquellas 
palabras  de  san  Pablo:  Non  plus 
sapere,  quam  oportet  sapere,  sed 
sapere  ad  sobrietatem ;  va  pro- 
bando muy  de  propósito  que  el 
soberbio  y  arrogante  no  solo  es 
malo  y  pecador,  sino  loco :  y  trae 
para  esto  aquello  de  Isaías,  xxxn, 
9.6:  Stultusenim/atua  loquetur :  El 
loco  dirá  locuras ,  y  por  las  locuras 
que  dice  entenderéis  que  es  loco. 
Pues  mirad  las  locuras  que  dice  el 
soberbio  y  arrogante ,  y  veréis  co- 
mo es  loco.  ¿Qué  es  lo  que  dijo  el 
primer  soberbio,  que  fue  Lucifer? 
In  calum  conscendam :  super  astra 
Dei  exaltado  solium  meum,  sedeio  in 
monte  testamenti,  in  lateribus  Aquir 
lonis:  ascendam  super  (^Itittulinem 
nubium,  similis  ero  A  Itissimo.  Isai. 
c.  XIV,  V .  13.  Subiré  al  cielo,  y  pondré 
y  ensalzaré  mi  asiento  sobre  las  nu7 
bes ,  y  allá  encima  de  las  estrellas, 
y  seré  semejante  al  Altísimo.  Qiuid 
stultiusf  ¿Qué  cosa  mas  loca  y  des- 
atinada? T  en  el  capítulo  x  po- 
ne unas  palabras  muy  arrogantes  y 

(1)  CliryBost.  homll.  90  super  eplBt.  ad 
Rom.  XII,  8. 
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locas  de  Asur ,  rey  de  los  asirlos, 
con  que  se  g'lorlaba  que  con  su  ma- 
no poderosa  habla  vencido  y  suje- 
tado á  todos  los  reyes  de  la  tierra : 
St  itpveniú  quasi  nidum  manm  mea 
/órüíudinem  papulorum  :  et  sicut 
colUguntUT  ova,  gua  derelieta  sumt, 
He  nmoersam  terram  ego  congrega- 
vi,  etnon/uit,  qui  moveret  pennam, 
et  aperiret  os ,  et  gamiret.  Isai.  x, 
V,  14.  Como  quien  toma  de  un 
nido  los  pajaritos  pequeños  que 
crian  las  aves ,  como  quien  va  á  co- 
£^r  los  huevos  que  han  dejado ;  así, 
dice,  tomé  yo  toda  la  tierra  con 
esa  misma  facilidad ,  que  no  hubo 
quien  se  menease  ni  osase  abrir  la 
boca  ni  chistar.  ¡  Qué  mayor  locura! 
dice  san  Juan  Crisóstomo.  T  trae 
aUl  otras  muchas  palabras  de  so- 
berbios, en  las  cuales  muestran 
bien  su  locura;  de  tal  manera,  que 
si  no  oís  sus  palabras ,  no  podéis 
conocer  si  acaso  son  palabras  de 
hombre  soberbio,  ó  de  alg^uno  que 
está  verdaderamente  loco,  segrun 
son  de  locas  y  desatinadas :  y  así 
vemos  acá  que  como  los  locos  nos 
mueven  á  risa  con  las  locuras  que 
dicen  y  hacen ,  así  también  los  so- 
berbios dan  materia  de  risa  y  con- 
versación con  las  palabras  que  di- 
cen arrogantes,  y  que  redundan  en 
su  loor,  y  con  los  meneos  y  auto- 
ridad con  que  andan ,  y  con  el  ca- 
so que  quieren  se  haga  de  ellos  y 
de  sus  cosas,  y  con  la  estimación  en 
qae  eUos  las  tienen.  T  añade  san 
Crisóstomo  ( 1 },  que  es  peor  locu- 

f  1 )  Clirysost.  homll.  29  ad  populum  An- 
tloelienimi ,  tom.  5. 


ra  la  del  soberbio ,  y  digna  del  mar- 
yor  vituperio  é  ignominia ,  que  la 
natural ;  porque  esta  no  trae  consi- 
go culpa  ni  pecado  alguno,  y  aque- 
lla sí.  De  donde  se  sigue  otra  dife- 
rencia entre  estas  dos  locuras ,  que 
los  locos  naturales  caus'an  compa- 
sión ,  y  mueven  á  que  todos  se  due- 
lan y  compadezcan  de  su  trabajo ; 
pero  la  locura  de  los  soberbios  no 
mueve  á  compasión  ni  misericor- 
dia, sino  &  risa  y  escarnio. 

De  manera  que  los  soberbios 
son  locos ,  y  así  tratamos  con  ellos 
como  con  tales.  Porque  así  como 
condescendéis  con  lo  que  dice  el 
loco  para  tener  paz  con  él,  aunque 
ello  no  sea  así,  ni  vos  lo  sintáis  así, 
y  no  le -queréis  contradecir  por- 
que est&  loco ;  de  esa  manera  ha- 
cemos con  los  soberbios.  Y  reina 
tanto  el  día  de  hoy  este  humor  y 
locura  en  el  mundo,  que  apenas  se 
puede  ya  hablar  con  los  hombres 
sin  lisonjearlos ,  y  decir  de  ellos  lo 
que  verdaderamente  no  es  así,  ni 
vos  lo  sentís  así.  Porque  gusta  tan- 
to el  otro  de  entender  que  conten- 
tan y  parecen  bien  sus  cosas ,  que 
para  contentarle  y  ganarle  la  vo- 
luntad no  sabéis  mejor  entrada 
que  alabarle.  T  esta  es  una  de  las 
vanidades  y  locuras  que  dice  el  Sa- 
bio que  vio  en  el  mundo;  ser  alaba- 
dos los  malos ,  por  estar  en  lugares 
altos ,  como  si  fueran  buenos :  Vi¿i 
impíos  sepultos ,  qui  etiam  cwm  adr- 
hucovoerenty  in  loco  sancto  erant,  et 
laudabantur  m  cimtate  quasi  Justo- 
rum  operum;  sed  et  hoc  vamtas  est, 
Eccles.  vm,  v.  10.  ¿Qué  mayor  va- 
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nidad  y  locura  que  alabaros  los 
iTombres  sin  sentirlo  ellos  asi  ?  T 
que  muchas  veces  os  alaban  de  lo 
que  hicisteis  mal,  y  de  lo  qu^  & 
ellos  les  pareció  mal ;  y  el  donaire 
es ,  que  á  los  otros  ya  les  han  dicho 
lá  verdad  de  lo  que  sienten ,  sino 
que  con  vos ,  á  trueque  de  conten- 
taros, unas  veces  no  se  les  dañada 
de  mentir ,  y  otras  buscan  rodeos 
para  sin  mentir  poder  alabar  y 
decir  bien  de  lo  que  les  pareció 
mal.  Es  que- os  tratan  como  ¿  loco 
condescendiendo  con  vos:  entiende 
el  otro  que  vos  tenéis  ese  humor, 
y  que  os  holgáis  de  ser  tratado  de 
esa  manera,  y  que  el  mejor  bocado 
de  la  comida ,  después  que  habéis 
predicado  ó  hecho  otra  cosa  seme- 
jante, es  deciros  que  salió  muy  bien, 
y  que  quedaron  todos  muy  conten- 
tos ;  y  por  eso  os  trata  así ,  para 
teneros  contento ,  y  ganaros  la  vo- 
luntad, que  por  ventura  os  ha  me- 
nester. Y  de  lo  que  sirve  eso  es  de 
haceros  mas  loco,  porque  os  ala- 
ban de  lo  que  dijisteis  ó  hicisteis 
mal ,  y  quedáis  mas  confirmado  pa^ 
ra  hacerlo  otra  vez.  No  se  atreven 
los  hombres  el  dia  de  hoy  á  decir  lo 
que  sienten ,  porque  saben  que  las 
verdades  amargan  :  Veritas  odiüm 
parit;  y  saben  que  así  como  el  que 
está  loco  y  frenético  resiste  á  laá 
medicinas ,  y  escupe  al  médico  que 
le  quiere  curar ,  así  el  soberbio  re- 
siste al  aviso  y  á  la  corrección.  T 
por  eso  no  quieren  los  hombres 
decir  al  otro  lo  que  saben  que  no 
le  ha  de  hacer  buen  estómago ,  por- 
que nadie  quiere  buscar  ruido  por 


sus  dineros ;  antes  le  dan  á  enten- 
der que  les  perece  bien  lo  que  les 
parece  mal ;  y  el  otro  está  tan  pa- 
gado de  sí ,  quQ  lo  cree.  De  donde 
se' verá  también  lo  que  decíamos 
en  el  capítulo  pasado ,  cuan  gran»- 
de  vanidad  y  locura  sea  hacer  caso 
de  las  alaban2;as'  de  los  hombres ; 
pues  Cabemos  que  el  dia  de  hoy 
todo  es  cumplimiento ,  engaño ,  li- 
sonja y  mentira,  que  aun  ellos 
interpretan  así  el  nombre  cum- 
plimiento :  cumplo  y  miento  para 
cumplir. 

Mas  los  soberbios,  dice  san 
Crisóstomo ,  son  aborrecidos  de 
todos:  de  Dios  primeramente,  co- 
mo dice  el  Sabio :  Aiominatio  Dú- 
mini  est  omnis  arroffans,  Prov.  xvi, 
V.  5.  Todo  hombre  arrogante  y  so- 
berbio es  abominación,  delante  de 
Dios.  Y  de  siete  cosas  que  aborre- 
ce Dios,  la  primera  pone  la  (Sober- 
bia: Óculos  sublimes.  Prov.  vi, «.  7. 
Pero  no  solo  de  Dios ,  sino  también 
de  los  hombres ,  son  aborrecidos : 
OdiMlis  coram  Deo  est,  et  homin 
nibus  superMa.  Eccli.  x ,  t?.  7.  Bt 
siaiteructantpriBcordia/atentifm, 
sic  et  cor  superbomm,  Eccli.  xi, 
v.  32.  Así  como  los  que  tienen  los 
hígados  y  entrañas  dañadas  echan 
un  olor  muy  malo  de  sí ,  que  no  hay 
quien  lo  sufra ,  así  son  los  soberbios. 
El  mismo  mundo  les  da  aquel  pago 
de  su  soberbia ,  castigándoles  en  lo 
mismo  que  ellos  pretendían ,  por- 
que todo  les  sale  muy  al  revés: 
ellos  pretenden  ser  tenidos  y  esti- 
mados de  todos ,  y  vienen  á  ser  te- 
nidos por  locos.  Ellos  pretenden 
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ser  queridos  de  todos ,  y  viene  & 
ser  al  revés.  De  todo  el  mundo  es 
aborrecido  el  soberbio :  de  los  ma- 
yores, porque  se  les  quiere  igualar ; 
de  los  ígfuales ,  porque  los  quiere 
sobrepujar ;  de  los  menores»  porque 
quiere  mas  de  lo  que  es  razón.  Aun 
los  criados  dicen  mal  de  su  amo 
cuando  es  soberbio,  y  no  lo  pueden 
sufrir:  UbifuerUsuperiia,%bi€rit 
et  contumelia.  Prov.  xi,  9.  2.  Por 
el  contrario ,  el  humilde  es  tenido 
y  estimado,  querido  y  amado  de 
todos.  Así  como  los  niños  por  su 
bondad,  inocencia  y  simplicidad 
son  muy  amables ;  así ,  dice  el  glo- 
rioso  san  Gregorio,  L  7  Mor.,  c.  23, 
lo  son  los  humildes ,  porque  aque- 
lla simplicidad  y  llaneza  en  las  par 
labras  y  en  la  manera  de  tratar 
sin  fingimiento  y  doblez ,  roba  el 
corazón.  Es  piedra  imán  la  humil- 
dad que  trae  &  silos  corazones:  to- 
dos parece  que  querrían  meter  en 
las  entradas  al  humilde. 

Para  que  nos  acabemos  de  per- 
suadir que  es  locura  el  andar  de- 
seando y  procurando  la  estima  y 
opinión  de  los  hombres ,  hace  san 
Bernardo,  serm.  1  de  Nativ.,  un  di- 
lema muy  bueno ,  y  que  concluye : 
Ó  fue  locura  la  del  Hijo  de  Dios  en 
abatirse  y  apocarse  tanto,  y  esco- 
ger menosprecio  y  deshonra ;  ó 
es  gran  locura  nuestra  en  desear 
tanto  la  honra  y  estimación  de  los 
hombres.  No  fue  locura  la  del  Hi- 
jo de  Dios ,  ni  lo  pudo  ser ,  aun- 
que al  mundo  le  pareció  tal ,  como 
dice  san.  Pablo :  Nos  auiem  pradé- 
camus  Ckristum  cmcijhmm:  Judais 

13 


fuidem  scandalum,  Cfentibus  autem 
stultitiam :  ipsis  a/utem  voeatis  Ju- 
dais,  atque  Orecis  Ckristum  Dei 
virtutem,  et  Dei  sapientiam.  I  ad 
Cor.  I,  f?.  23.  Á  los  ciegos  y  sober- 
bios gentiles  paréceles  locura  la  de 
Cristo ;  pero  i  nosotros ,  que  tene- 
mos luz  de  fe ,  parécenos  suma  sa- 
biduría y  amor  infinito.  Pues  si 
aquella  fue  suma  sabiduría ,  luego 
la  nuestra  es  locura,  y  nosotros  so- 
mos los  locos  en  hacer  tanto  caso 
de  la  opinión  y  estima  de  los  hom- 
bres y  de  la  honra  del  mundo. 


CAPÍTULO  XXI. 

Que  eloamino  cierto  para  ser  uno 
tenido  y  estimado  de  los  Aom- 
ires  es  darse  á  la  virtud  jf  día 
humildad. 


Si  con  todo  lo  que  habemos  di- 
cho no  acabáis  de  dejar  los  humos, 
y  perder  los  bríos  y  deseos  de  hon- 
ra y  estimación,  sino  que  decís 
que  al  fin  es  gran  cosa  tener  buen 
crédito  y  opinión  cerca  de  los  hom- 
bres, y  que  importa  eso  mucho 
para  la  edificación  y  para  otras 
cosas,  y  que  el  S&bio  nos  aconseja 
que  tengamos  cuidado  de  esto :  Cu- 
ram  kabe  de  bono  nomine,  Bccli.  xli, 
V.  16;  digo  que  sea  en  buena 
hora,  yo  soy  contento  que  ten- 
gáis cuidado  de  conservar  el  buen 
nombre  que  tenéis,  y  de  que  seáis 
tenido  y  estimado  en  mucho  de 
los  hombres.  Pero  hágoos  saber 
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que  de  la  manera  que  lo  deseáis 
vais  muy  errado ,  aun  para  alcan- 
zar esto  mismo  que  pretendéis ;  por 
ahí  nunca  lo  alcanzaréis,  sino  antes 
lo  contrario.  El  camino  seguro  y 
cierto  por  el  cual  sin  duda  ven- 
dréis &  ser  muy  tenido  y  estimado 
de  los  hombres ,  dice  san  Crisósto- 
mo,  hom.  29  ad  Populum,  es  el  de 
la  virtud  y  humildad.  Procurad 
vos  ser  muy  buen  religioso ,  y  el 
menor  y  mas  humilde  de  todos ,  y 
de  parecerlo  en  vuestro  modo  de 
proceder,  y  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren ;  y  de  esa  manera  seréis 
muy  tenido  y  estimado  de  todos : 
esa  es  la  honra  del  religioso  que 
dejó  el  mundo,'  &  quien  le  parece 
mejor  la  escoba  en  la  mano,  y  el 
vestido  pobre,  y  el  oficio  bajo  y 
humilde ,  que  al  caballero  las  ar- 
mas y  el  caballo ;  y  por  el  contra- 
rio, el  desear  y  buscar  ser  tenido  y 
estimado  de  los  hombres  es  gTan- 
de  afrenta  y  deshonra  suya.  Así 
como  seria  grande  afrenta  y  des- 
honra salirse  de  la  Religión  y  vol- 
verse al  mundo ,  y  con  razón  harian 
los  hombres  burla  de  él ;  Quia  hic 
hamo  cdBpit  iBdificwre,  et  nanpotuit 
conswmmare,  Luc.  xiv ,  t?.  30 :  por- 
que comenzó  á  edificar  y  no  lo 
pudo  acabar ;  así  lo  es  desear  y 
pretender  ser  tenido  y  estimado  de 
los  hombre^ ;  porque  eso  es  vol- 
verse al  mundo  con  el  corazón, 
porque  eso  es  lo  mas  fino  del  mun- 
do, y  lo  que  vos  dejasteis  y  huís- 
teis cuando  os  acogisteis  &  la  Re- 
ligión. 

i  Queréis  ver  claramente  cu&n 


vergonzosa  y  afrentosa  cosa  es  el 
desear  ser  tenido  y  estimado  de  los 
hombres  en  quien  profesa  tratar 
de  perfección  f  Salga  &  luz  ese  de- 
seo ,  de  manera  que  echen  de  ver 
los  otros  que  lo  deseáis ,  y  veréis 
qué  afrentado  y  corrido  quedaréis 
vos  mismo  de  que  eso  se  entienda. 
Tenemos  un  ejemplo  muy  bueno 
de  esto  en  el  sagrado  Evangelio. 
Cuentan  los  Evangelistas  que  iban 
una  vez  los  Apóstoles  con  Cristo 
nuestro  Redentor  algo  apartados  de 
él,  que  les  parecía  &  ellos  que  no  les 
oiría ,  é  iban  disputando  y  conten- 
diendo entre  si :  Qtfíf  eortim  wd&- 
retur  esse  majort  Luc.  xxn,  f>.  2A. 
¿Quién  de  ellos  era  el  mayor  y  mas 
principal  ?  Y  llegados  á  casa  en  Car 
f arnaum ,  preguntó  el  Señor,  More. 
c.  IX,  V.  32:  ¿Qué  era  aquello  que  ve- 
níais tratando  por  el  camino?  Dibe 
el  sagrado  Evangelio  que  se  hallar 
ron  los  pobres  tan  corridos  y  aver- 
gonzados de  ver  descubierta  su  pre- 
tensión y  ambición ,  que  no  tuvie- 
ron boca  para  responder :  A  t  illi  tOr 
cehant,  Hqwidem  in  via  ínter  se  dis- 
putaverant,  quis  eorwn  mayor  eeset. 
Entonces  toma  la  mano  el  Salva- 
dor del  mundo ,  y  díceles  :  Mirad, 
discípulos  míos ,  all&  entre  los  del 
mundo  y  los  que  siguen  sus  leyes, 
los  que  gobiernan  y  mandan  son 
tenidos  por  grandes:  Vosautemfum 
sic:sedquimajore8tinvobis,fiateir 
cut  minar,  et  quipracessor  est,  ¿icut 
ministrator:  Empero  en  mi  escuela 
es  al  revés  :  el  mayor  ha  de  ser  el 
menor,  y  el  que  hade  servir  &  todos. 
8i  guie  vultprimus  esse,  eriiommiiím 
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novissimus,  et  amnium  mimster.  En 
la  casa  de  Dios  y  en  la  Beligion 
humillarse  j  abatirse  es  ser  gran- 
de. El  hacerse  uno  menor  que  to- 
dos le  hace  ser  tenido  y  estimado 
en  mas  que  todos.  Esa  es  la  honra 
acá  en  la  Religión ,  que  esa  otra  que 
TOS  pretendéis  no  es  honra,  sino 
deshonra ;  y  en  lugar  de  alcanzar 
ser  tenido  y  estimado,  venís  por 
si  á  ser  desestimado  y  tenido  en 
menos  que  todos ;  porque  quedáis 
en  reputación  de  soberbio,  que  es  la 
mayor  bajeza  en  que  podéis  dar.  En 
ninguna  cosa  podréis  tanto  como 
en  que  se  entienda  que  deseáis  y 
pretendéis  ser  tenido  y  estimado 
de  los  hombres ,  y  que  andáis  mi- 
rando en  puntillos,  y  que  os  sentís 
de  cosillas  de  estas. 

T  asi  dice  muy  bien  san  Juan 
Clímaco  ( c.  de  vanaglor. ) ,  que  la 
vanagloria  muchas  veces  fue  causa 
de  ignominia  &  los  suyos ;  porque 
les  hizo  caer  en  cosas  con  que  des- 
cubriendo su  vanidad  y  ambición 
vinieron  en  gran  vituperio  y  con- 
fusión. No  mira  el  soberbio  que  en 
las  cosas  qjie  dice  y  hace  para  que 
le  estimen,  descubre  su  apetito  des- 
ordenado de  soberbia;  y  así  de 
donde  pretendía  sacar  estimación 
saca  vituperio  y  confusión.  T  san 
Buenaventura  ( 1 )  dice  que  la  so- 
berbia ciega  de  tal  manera  el  en- 
tendimiento ,  que  muchas  veces 
mientras  mas  soberbia  hay  menos 
se  conoce ;  y  así  como  ciego  hace 
y  dice  el  soberbio  tales  cosas  que, 

( 1 )  Bonay.  Ub.  1  de  profecta  ReU^oso- 
nun,  cap.  9. 
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si  cayera  en  la  cuenta ,  aunque  no 
fuera  por  Dios  ni  por  la  virtud, 
sino  solamente  por  esa  misma  hon- 
ra y  estimación  que  desea,  no 
las  dijera  ni  hiciera  en  ninguna 
manera.  ¡Cu&ntas  veces  acontece 
que  se  siente  y  se  queja  uno  por- 
que no  hicieron  caso  de  él  en  tal 
ocasión,  ^  porque  prefirieron  á 
otro  en  tal  cosa,  pareciéndole  que 
se  le  debia  aquello  á  él,  que  le 
hacen  agravio  en  ello,  y  que  re- 
dundará en  deshonra,  desestima  y 
nota  suya,  y  que  los  otros  lo  echa- 
rán de  ver  y  repararán  en  ello!  T 
con  este  título  y  color  da  á  enten- 
der su  sentimiento  y  pretensión, 
con  lo  cual  queda  en  realidad  de 
verdad  mas  notado  y  desestimado, 
porque  queda  tenido  por  soberbio 
y  por  hombre  que  mira  en  puntos 
de  honra ,  que  acá  en  la  Religión 
es  cosa  muy  aborrecible.  Y  si  di- 
simulara en  aquella  ocasión ,  y  se 
descuidara  de  sí ,  y  que  hicieran  los 
superiores  lo  que  quisieran,  ganara 
mucha  honra,  y  fuera  muy  estima- 
do por  ello. 

De  manera  que  aunque  no  fue- 
se por  vía  de  espíritu ,  sino  en  ley 
de  prudencia  y  buen  juicio ,  y  aun 
en  ley  de  mundo,  el  camino  verda^- 
dero  y  cierto  para  ser  uno  tenido 
y  estimado,  querido  y  amado  de 
los  hombres,  es  darse  uno  muy  de 
veras  á  la  virtud  y  á  la  humildad. 
Aun  allá  se  dice  de  Agesilao ,  rey 
de  los  lacedemonios ,  y  grande  sa- 
bio entre  ellos ,  que  preguntado  de 
Sócrates  cómo  haría  que  todos  tu- 
viesen  estima  y  buen   concepto 


190 


TRATADO  TBBCEBO,   CAP.  XXI. 


de  él  I  respondió :  Si  talis  esse  sHt- 
deas,  quális  Aaberi  vis :  Si  procura- 
res ser  tal  y  cual  deseas  parecer.  T 
otra  vez  siendo  preguntado  de  lo 
mismo  y  respondió :  8i  loguaris  qtUB 
sunt  óptima,  et /acias  qua  swnt  ho- 
nestissima  (Pindarus):  Si  hablares 
siempre  bien,  y  obrares  mejor.  T  de 
otro  filósofo  se  cuenta  q|^e  tenia  un 
grande  amigo  que  en  cualquier 
ocasión  decia  grandes  bienes  de  él, 
y  diciéndole  un  dia :  Mucho  me  de- 
bes, pues  donde  quiera  que  me  hallo 
te  alabo  mucho,  y  encarezco  tus 
virtudes  ;  respondió  el  filósofo  : 
Bien  te  lo  pago  en  .vivir  de  manera 
que  no  mientas  en  ninguna  cosa 
de  las  que  dijeres. 

No  queremos  por  esto  decir  que 
nos  habernos  de  dar  á  la  virtud  y 
humildad  por  ser  tenidos  y  esti- 
mados de  los  hombres,  que  eso  se- 
ria soberbia  y  perversión  grande. 
Lo  que  decimos  es,  que  si  vos  pro- 
curáis ser  humilde  de  vera$  y  de 
corazón,  seréis  tenido  y  estimado 
enancho,  aunque  vos  no  queráis ; 
antes  mientras  mas  huyereis lahon- 
ra  y  estimación ,  y  deseareis  ser  te- 
nido en  menos,  os  ir&  ella  siguien- 
do mas ,  porque  es  como  la  sombra. 
Tratando  san  Jerónimo  de  santa 
Paula,  dice :  Fuffiendoffloriam,  glo- 
riam  merebatur,  quavirtutem,  quor 
si  ambra  sequitur,  et  appetitores  sui 
deserehs,  appetit  contemptores :  Hu- 
yendo de  la  honra  y  estimación ,  era 
mas  honrada  y  estimada  ;  porque 
así  como  la  sombra  mientras  mas 
uno  huye  de  ella  mas  le  sigue ,  y 
por  el  contrario ,  si  vos  queréis  ir 


tras  la  sombra,  ella  huir&  de  vos,  y 
mientras  mas  corriereis  tras  ella, 
mas  huirá,  que  no  la  podréis  alcan- 
zar ;  así  es  la  honra  y  estimación. 

Este  medio  nos  enseñó  Cristo 
nuestro  Redentor  en  el  sagrado 
Evangelio,  declarando  el  modo  para 
tener  los  lugares  y  asientos  mas  hon- 
rosos en  los  ayuntamientos :  Camin^ 
vitatus /kteris  ad  nuptias ,  non  dis- 
cumias in  primo  hco,  tís  forte  ho- 
noratior  te  sit  irmtatus  ab  illa,  et 
veniens  is  qui  te,  et  illítm  vocavit, 
dicat  tibi :  Da  hmc  locum;  et  time  inr 
eipias  cum  rubor  e  novissimum  locum 
tenere :  sed  cum  vocatus/ueris,  vade, 
recumbe  in  novissimo  loco,  utcum 
venerit,  qui  te  inmtamt,  dicat  tíbi: 
Amice  ascende  superius :  tune  erit 
tibi  ff  loria  coram  simul  discumbef^ 
tíbus.  Luc.  XIV,  V.  8.  Cuando  fue- 
reis convidado,  no  os  sentéis  en  el 
primer  lugar ,  porque  por  ventura 
estará  convidado  otro  mas  honrado 
que  vos ,  y  viniendo  os  dirán  que  le 
dejéis  aquel  lugar,  y  entonces  iréis 
bajando  hasta  el  postrero  con  gran 
vergüenza  y  confusión  vuestra ;  si- 
no lo  que  habéis  de  hacer  es  sen- 
taros en  el  postrero  lugar,  para  que 
cuando  venga  el  que  os  convidó 
os  haga  subir  mas  arriba,  y  de  esta 
manera  quedaréis  honrado  delante 
de  todos ,  que  es  lo  mismo  que  el 
Espíritu  Santo  habia  dicho  antes  por 
el  Sabio :  Ne  ffloriosus  appareas  co- 
ram rege,  et  in  loco  magnorum  ne 
steteris :  melius  est  enim  ut  dicatur 
tibi  ascende  hue ,  quam  ut  Aumilie- 
ris  coram  principe.  Prov.  xxv,  v.  6. 
T  concluye  la  parábola  diciendo : 
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Quia  amnis,  qnd  se  exaltat  hwmi- 
liaMtur,  et  qm  se  hwmiliat  exalta-- 
Ktur:  Porque  todo  aquel  que  se  en- 
salza ,  será  humillado ,  y  el  que  se 
humilla,  será  ensalzado.  Ved  como 
no  solo  delante  de  Dios ,  sino  tam- 
bién delante  de  los  hombres,  el  hu- 
milde que  escoge  el  lugur  bajo  y 
despreciado  es  tenido  y  estimado ; 
y  por  el  contrario ,  el  soberbio  que 
desea  y  pretende  el  primer  lugar, 
y  los  mejores  puestos  y  mas  hon- 
rosos ,  es  despreciado  y  tenido  en 
menos.  Exclama  san  Agustín,  y  di- 
ce :  O  sancta  Aumilitas,  qwim  dissir- 
milis  es  superüm  (1)!  ¡  Oh  humildad 
santa ,  cuan  desemejante  eres  &  la 
soberbia!  Ipsa  swperUa,  fr aires 
mei,  JAéci/eram  de  c(bIo  dejecit,  sed 
humilitas  DeiPilium  mcamavit:  ip- 
sa superbia  A  dam  de  Paradiso  ewpu- 
Ut,  sed  hfimiliias  Zatronem  m  Pa^ 
radisum  inírodíMdt  Superbia  gi- 
ganúwn  linguas  divisit  et  con/udit, 
sed  hwmlitas  ctmetas  congregamt 
dispersas.  Superbia  Nalntchodonosor 
in  bestiam  íransmutavit,  sed  humir- 
Utas  Joseph  Prkióipem  Israel  cons-- 
tHuit.  Superbia  Pkaraonem  submer- 
sit,  sed  Aumilitas  Moysen  exaltar- 
fñt :  La  soberbia,  hermanos  mios, 
echó  del  cielo  á  Lucifer ;  pero  la  hu- 
mildad hizo  que  el  H^o  de  Dios  se 
hiciese  hombre.  La  soberbia  echó  á 
Adán  del  paraíso ;  pero  la  humildad 
subió  allá  al  ladrón.  La  soberbia  di- 
vidió y  confundió  las  lenguas  de  los 
gigantes ;  la  humildad  juntó  en 
uno  las  que  estaban  divididas.  La 

(1)   Aufirust.  in  serm.  33  ad  firatres  in 
erem. 


soberbia  convirtió  en  bestia  al  rey 
Nabucodonosor ;  pero  la  humildad 
hizo  á  José  señor  de  Egipto  y 
príncipe  del  pueblo  de  Israel.  La 
soberbia  anegó  á  Faraón ;  pero  la 
humildad  levantó  y  ensalzó  á  Moi- 
sés. 


CAPITULO  xxn. 

Qií0  la  humildades  medio  para  al- 
camar  la  paz  interior  del  alma,  y 
que  sin,  ella  nunca  la  tendrém^. 

Discite  á  me,  quia  mitis  sum,  et 
humilis  carde,  et  in/oenietis  réquiem 
animabus  vestris :  Aprended  de  mí, 
que  soy  manso  y  humilde  de  co- 
razón, y  hallaréis  descanso  para 
vuestras  ánimas.  Una  de  las  mas 
principales  y  eficaces  razones  que 
podemos  traer  para  que  nos  anime- 
mos á  despreciar  la  honra  y  es- 
timación del  mundo,  y  procurar 
ser  humildes ,  es  la  que  nos  propo- 
ne Cristo  nuestro  Redentor  en  e^- 
tas  palabras ,  que  es  ser  este  me- 
dio único  para  alcanzar  la  paz  y 
quietud  interior  del  alma;  cosa  tan 
deseada  de  todos  los  espirituales,  y 
que  el  apóstol  san  Pablo  pone  por 
uno  de  los  frutos  del  Espíritu  Santo : 
Pructus  autem  spiritus  pax.  Ad 
Oalat.  V,  V.  22.  Para  que  enten- 
damos mejor  la  paz  y  quietud  de 
que  goza  el  humilde ,  será  bien  que 
veamos  la  inquietud  y  desasosiego 
que  el  soberbio  trae  en  su  corazón ; 
porque  por  un  contrario  se  conoce 
mejor  el  otro. 
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Llena  está  la  sagrada  Escritura 
de  sentencias  que  dicen  que  los  ma- 
los no  tienen  paz :  Non  estpax  imn 
piis  dicit  Dominíis.  Isai.  XLvni, 
V.  22.  Pax,  pax,  etnan  erat  pax.  Je- 
rem.  vi,  t?.  14.  Contritio,  etin/eli- 
citas  in  mis  earum ,  et  vianl  pacis 
non  cognoverunt  Psalm.  xm,  9.  3. 
No  saben  qué  cosa  es  tener  paz,  y 
aunque  parece  algfunas  yeces  exte- 
riormente  que  la  tienen ,  no  es  paz 
verdadera  aquella ;  porque  allá  den- 
tro de  su  corazón  tienen  g^uerra,  la 
cual  les  está  haciendo  siempre  su 
propiatx)nciencia :  Ecceinpaceamor 
Titudomeaamaríssima.lmu  xxxvni, 
V.  17.  Siempre  viven  en  amargura 
de  corazón  los  malos;  pero  particu- 
larmente los  soberbios  traen  siem- 
pre consigo  grande  inquietud  y  de- 
sasosiego. Y  la  razón  particular  de 
esto  podemos  colegir  muy  bien  de 
san  Agustín ,  el  cual  dice  que  de  la 
soberbia  nace  luego  la  envidia,  co- 
mo hija  suya  legítima,  y  que  nun- 
ca está  sin  compafiía  de  esta  mala 
hija :  Qwíbus  duobus  malis,  hoc  est, 
superhia,  et  iwoidentia,  diabolus, 
diaiolus  est  Aug.  1.  de  sanct.  virg. 
c.  55.  Los  cuales  dos  males,  sober- 
bia y  envidia,  dice  que  hacen  al 
demonio  demonio.  Pues  por  aquí 
se  entenderá  que  obrarán  en  el 
hombre  estos  dos  males,  pues  bas- 
tan para  hacer  al  demonio  demo- 
nio. El  que  por  una  parte  anda  Ue-^ 
no  de  soberbia  y  de  deseos  de  hon- 
ra y  estimación ,  y  ve  que  no  le  su- 
.  ceden  las  cosas  conforme  á  sus  tra^ 
zas ;  y  por  otra  parte  anda  junta- 
mente lleno  de  envidia ,  porque  es 


hija  de  la  soberbia ,  y  que  siempre 
la  acompaña,  cuando  viere  á  otros 
tenidos  y  estimados  y  preferidos  á 
sí ,  claro  está  que  ha  de  andar  lle- 
no de  hiél  y  de  amargura,  y  con 
grande  inquietud  y  desasosiego; 
porque  no  hay  cosa  que  mas  lastime 
á  un  soberbio ,  ni  que  tanto  le  lle- 
gue al  corazón ,  como  una  cosa  de 
estas. 

La  divina  Escritura  nos  pinta 
esto  muy  al  vivo  en  aquel  sober- 
bio Aman.  Era  muy  privado  del 
rey  Asnero  sobre  todos  los  prín- 
cipes y  grandes  del  reino ,  y  te- 
nia grande  abundancia  de  rique-' 
zas  y  bienes  temporales ,  y  así  era 
muy  tenido  y  estimado  de  todos, 
que  no  parecía  que  tenia  acá  mas 
que  desear ;  y  con  todo  eso  le  daba 
tanta  pena  que  un  solo  hombre ,  y 
bajo,  que  era  aquel  Mardoqueo 
que  estaba  sentado  á  las  puertas 
de  palacio,  no  hiciese  caso  de  él, 
ni  se  quitase  la  gorra ,  ni  se  levan- 
tase ni  moviese  de  su  lugar  cuan- 
do él  pasaba,  que  no  hacia  caso 
de  cuanto  tenia,  en  comparación 
de  la  pena  y  turbación  que  en  esto 
Sentía.  T  así  lo  confesó  él  mismo, 
quejándose  de  esto  á  sus  amigos  y 
ásu  mujer,  declarándoles  su  prospe- 
ridad y  pujanza :  Ft  cum  hac  omnia 
haJ>eam,nihilmehabereputOj  quam- 
din  videro  Afardockaum  Judaum  se- 
dentem  ante/ores  regias,  Esther,  v, 
v.  13;  para  que  se  vea  el  desa- 
sosiego del  soberbio  y  las  olas  y 
tempestades  que  se  levantan  en  su 
corazón  :  Impii  autem  quasi  mare 
/ervenSj  quod  quiescere  non  potest. 
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Isai.  LYiiy  f>.  20.  Como  la  mar 
cuando  anda  brava  y  alterada ,  así 
anda  el  corazón  del  malo  y  sober- 
bio. Y  fue  tanta  la  rabia  que  tomó 
allá  en  su  corazón  por  esto,  que  no 
tuvo  en  nada  poner  las  manos  en 
aquel  particular,  sino  sabiendo  que 
era  judío  de  nación ,  alcanzó  pa- 
tentes y  provisiones  del  rey  Asne- 
ro para  que  muriesen  todos  los 
judíos  que  estaban  en  su  reino, 
7  para  Mardoqueo  tenia  apresta- 
da en  su  casa  una  vigtt  muy  alta 
para  ahorcarle  de  eUa  ;  aunque  le 
salió  el  sueño  muy  al  revés ,  por- 
que los  judíos  ejecutaron  *  en  sus 
enemigos  la  sentencia  dada  contra 
ellos ,  y  el  mismo  Aman  fue  col- 
gado en  la  horca  que  él  tenia  para 
ahorcar  á  Mardoqueo.  Y  primero 
le  sucedió  otra  buena  mortifica- 
ción j  y  fue  que  cuando  él  andaba 
tratando  de  su  venganza ,  una  mar 
ñaña  que  había  madrugado  mucho, 
éido  ¿  palacio  para  alcanzar  li- 
cencia del  Bey  para  ello ,  aconte- 
ció que  aquella  noche  no  había  po- 
dido dormir  el  Rey,  y  mandó  que 
le  trajesen  y  leyesen  la  historia 
y  crónica  que  se  escribía  dfe  sus 
tiempos ;  y  como  llegasen  á  lo  que 
había  hecho  Mardoqueo  en  servicio 
del  Bey,  descubriéndole  cierta  trai- 
ción que  unos  criados  suyos  arma- 
ban contra  él,  preguntó :  ¿Qué  pre- 
ndió y  galardón  dieron  á  ese  hom- 
bre por  ese*  servicio  y  fidelidad 
tan  grande?  Bespondierpn:  Ningu- 
no. Dice  el  Bey :  ¿Quién  está  ahí? 
¿Ha  venido  alguno  á  palacio?  Dí- 
cenle :  Aman  está  aquí  fuera.  Pues 


entre.  Entró  Aman,  y  pregúntale: 
¿Qué  será  razón  hacer  con  un  hom- 
bre á  quien  el  Bey  quiera  honrar  ? 
Aman,  pareciéndole  que  él  seria 
aquel  á  quien  el  Bey  deseaba  hon- 
rar ,  respondió :  El  hombre  á  quien 
desea  el  Bey  honrar,  ha'  de  ser 
vestido  de  las  vestiduras  reales,  y 
ser  puesto  en  el  mismo  caballo  del 
Bey  con  la  corona  real  en  su  ca- 
beza, y  uno  de  los  mas  principa-^ 
les  caballeros  de  la  corte  ha  de 
ic  delante  de  él,  llevándole  el  ca- 
ballo del  diestro ,  y  pregonando 
por  estas  plazas :  así  ha  de  ser  hon- 
rado aquel  á  quien  quisiere  el  Bey 
honrar.  Dícele  el  Bey  :  pues  vé  á 
ese  Mardoqueo  que  está  á  las 
puertas  de  palacio ,  y  haz  con  él 
todo  eso  que  l^s  dicho,  y  mira 
que  no  faltes  en  un  punto.  Ved  el 
dolor  que  sentiría  aquel  triste  y 
soberbio  corazón  :'  al  fin  no  pudo 
hacer  menos  sino  ejecutarlo  al  pié 
de  la  letra.  No  parece  que  se  podía 
imaginar  otra  mayor  mortifica- 
ción para  él.  Y  luego  se  le  siguió  la 
de  ahorcarle  en  la  horc^  que  él  te- 
nia á  punto  para  Mardoqueo.  Este 
es  el  pago  que  el  mundo  suele  dar  á 
los  suyos.  Y  mirad  de  dónde  le  na- 
ció la  pepita  á  la  gallina,  como  di- 
cen ,  de  que  no  se  quitaba  el  otro  la 
gorra,  ni  se  levantaba  cuando  él 
pasaba:  y  una  cosilla  de  estas  basta 
para  traer  inquietos  y  desasosega- 
dos á  los  soberbios,  y  para  que  an- 
den siempre  lastimados  y  amar- 
gos ;  y  así  lo  vemos  el  día  de  hoy 
en  los  del  mundo  :  y  tanto  mas, « 
cuanto  en  mas  alto  lugar  están. 
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Todos  estos  puntos  son  para  ellos 
puntas  que  punzan  y  atraviesan  su 
corazón ;  que  no  hay  lanzada  que 
tanto  sientan :  nunca  les  falta  á  los 
soberbios  del  mundo  algo  de  esto, 
por  mucho  que  priven  y  tengan :  y 
asi  traen  siempre  el  corazón  mas 
amargo  que  una  hiél,  y  andan 
siempre  con  una  perpetua  inquie- 
tud y  desasosiego :  y  lo  mismo  se- 
4r&  acá  en  la  Religión ,  si  uno  es  so- 
berbio ;  porque  también  reparará 
en  si  hacen  menos  caso  de  él  qud 
de  los  otros ,  y  en  que  echaron  ma- 
no de  aquel  para  tal  y  tal  nego- 
cio,* y  á  él  le  dejaron  olvidado.  Y 
estas  cosas  y  otras  semejantes  cau- 
sarán tanta  inquietud  en  él,  como 
en  loa  del  mundo  sus  puntos  y  pre- 
tensiones. 

De  aquí  se  entenderá  otra  co- 
sa que  experimentamos  muy  co- 
munmente ;  que  aunque  es  verdad 
que  hay  enfermedad  de  melan- 
colía, pero  muchas  veces  el  es- 
tar uno  melancólico  y  triste  no 
es  humor  de  melancolía  ni  enfer- 
medad corporal,  sino  humor  de  so- 
berbia y  enfermedad  espiritual. 
Estáis  triste  y  melancólico  porque 
estáis  olvidado  y  arrinconado,  y 
no  hacen  caso  de  vos.  Estáis  triste 
7  melancólico  porque  de  donde 
pensabais  salir  con  honra  no  sa- 
listeis con  ella,  antes  os  parece 
que  quedasteis  corrido  y  afrentado. 
No  os  sucedió  la  cosa  como  quisie- 
rais ,  ni  os  salió  el  sermón ,  ni  el 
argumento ,  ni  las  conclusiones  co- 
mo pensabais,  antes  os  parece 
que  perdisteis  de  vuestro  crédito  y 


opinión,  y  por  eso  quedáis  triste 
y  melancólico ;  y  cuando  habéis  de 
hacer  alguna  cosa  de  estas  públi- 
cas, el  temor  de  cómo  os  ha  de  su- 
ceder ,  y  si  habéis  de  ganar  honra  ó 
perderla,  os  trae  triste  y  congojado. 
Estas  son  las  cosas  que  traen  triste 
y  melancólico  al  soberbio ;  pero  el 
humilde  de  corazón,  que  no  desea 
honara  y  estimación ,  y  se  contenta 
con  el  lugar  bajo,  está  libre  de  to- 
das esas  congojas  y  desasosiegos, 
y  goza  de  mucha  paz,  conforme 
á  las  palabras  de  Cristo ,  de  quien 
lo  tomó  aquel  Santo  que  dice  ( 1 ) : 
«Si  hay  paz  en  la  tierra,  el  humilde 
de  corazón  la  posee. »  Y  asi  aunque 
no  hubiera  de  por  medio  otro  espí- 
ritu ni  perfección ,  sino  solo  nues- 
tro interés,  y  tener  paz  y  quietud 
en  nuestro  corazón,  por  solo  eso 
hablamos  de  procurar  ser  humil- 
des; porque  eso  es  vivir,  y  esotro 
es  morir  viviendo. 

San  Agustín  cuenta  (2)  á  este  pro- 
pósito una  cosa  de  si,  con  que  dice 
que  le  dio  el  Señor  á  entender  la 
ceguedad  y  miseria  en  que  en- 
tonces andaba.  Como  yo  anduvie- 
se, dice,  muy  ocupado  en  una  ora- 
ción que  habia  de  recitar  al  Em- 
perador, diciendo  sus  loores,  de 
los  cuales  los  mas  hablan  de  ser  fal- 
sos ,  y  yo  loado  por  ello  de  los  que 
sabían  ser  tales  (para  que  se  vea 
la  vanidad  y  la  locura  del  mundo), 
pues  como  yo  anduviese  con  gran- 
de cuidado  de  esto,  muy  pensa- 
tivo é  imaginativo  en  cómo  me 

.  (1)  Thom.  de  Kempls. 

'  (i)  Au^st.  lib.  6  Confes.  cap.  6. 
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había  de  suceder ,  ardiendo  con 
calentura  de  consumidores  pensa- 
mientos, acaeció  que  pasando  por 
una  calle  de  Milán  yi  &  un  pobre 
mendigo,  que  después  de  haber 
comido  y  bebido  jugaba  y  toma- 
ha  placer,  estaba  muy  alegre  y 
regocijado :  lo  cual  como  yo  viese, 
suspiré ,  y  dije  a  mis  amigos ,  que 
alli  estaban ,  muchas  lástimas  de 
nuestras  locuras ,  pues  que  en  to- 
dos nuestros  trabajos,  como  en  los 
que  entonces  estábamos  ocupados 
trayendo  á  cuestas  la  carga  de  nues- 
tra infidelidad ,  heridos  con '  los 
aguijones  de  mil  codicias ,  y  aña- 
diendo carga  á  carga ,  no  buscá- 
bamos ni  procurábamos  otra  cosa 
sino  alcanzar  una  segura  alegría, 
en  lo  cual  nos  iba  ya  adelante  aquel 
pobre  á  nosotros,  que  por  ventura 
nunca  allá  llegaríamos ;  porque  lo 
que  él  había  alcanzado  con  su  poca 
limosna,  eso  andaba  yo  buscando 
con  tantos  trabajos  y  desventuras, 
quiero  decir,  la  alegría  de  la  feli- 
ddad  temporal.  Es  verdad,  dice 
san  Agustín ,  que  aquel  pobre  no 
tenia  la  verdadera  alegría ,  mas  yo 
con  mis  ambiciones  mas  falsa  la 
buscaba  que  aquella;  y  al  fin  él  se 
alegraba^  y  yo  andaba  triste;  él 
estaba  seguro ,  y  yo  con  miedo  y 
sobresaltos  :  y  si  alguno  me  pre- 
guntara qué  quisiera  mas ,  estar 
alegre  ó  triste ,  yo  le  respondiera, 
que  mas  quisiera  alegrarme ;  y  si 
me  volviera  á  preguntar  si  querría 
yo  mas  ser  tal  como  aquel  ó  co- 
mo yo  era,  entonces  escogiera  ser 
mas  el  que  era,  así  lleno  de  traba- 


jos y  malas  venturas.  Y  no  tuviera 
razón  dice.  Sino  pregunto  :  ¿  Qué 
causa  había  para  ello  f  No  me  de- 
biera yo  anteponer  á  aquel  pobre 
por  ser  mas  sabio  que  él,  pues  serlo 
no  me  daba  contentamiento;  mas 
con  el  saber  solamente  deseaba 
contentar  á  los  hombres ,  no  para 
enseñarles ,  mas  solo  para  agradar- 
les. Sin  duda ,  dice ,  era  aquel  mas 
bienaventurado  que  yo ,  no  sola- 
mente porque  él  estaba  alegre ,  y 
yo  con  cuidados  que  me  arranca- 
ban las  entrañas,  mas  también  por- 
que con  buenos  medios  había  alcan- 
zado el  vino ,  y  yo  mintiendo  bus- 
ba  gloria  vana. 

CAPÍTULO  xxm. 

Dt  otro  género  de  medios  mas  eficon 
ees  para  akamar  la  ai/rtud  de 
la  hwmildad,  que  es  el  ejercicio 
de  ella. 

Ya  habemos  dicho  del  primer 
género  de  medios  que  suelen  dar 
para  alcanzar  la  virtud,  que  es, 
razones  y  consideraciones  asi  di- 
vinas como  humanas ;  pero  es  tan- 
ta la  inclinación  que  tenemos  á  este 
vicio  de  la  soberbia ,  por  habérse- 
nos quedado  arraigado  en  el  cora- 
zón aquel  eritis  sicut  Dii,  Genes, 
c.  III ,  17. 5 ,  de  nuestros  primeros  pa- 
dres, que  no  bastan  cuantas  consi- 
deraciones hay  para  que  acabemos 
de  perder  estos  bríos  y  humos  de 
ser  tenidos  y  estimados.  Parece 
que  nos  acontece-  en  esto  como  á 
los  que  tienen  miedo ,  que  por  mu- 
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chas  razones  que  les  digáis  para 
persuadirles  que  no  hay  de  que  te- 
mer, dicen  :  Bien  veo  que  todo 
eso  es  verdad ,  y  yo  quema ;  pe- 
ro con  todo  eso  no  puedo  acabar 
conmigo  de  perder  el  miedo.  Asi 
dicen  algunos :  Bien  veo  yo  que  to- 
das esas  razones  que  habéis  dicho 
de  la  opinión  y  estima  de  los  hom- 
bres son  verdaderas ,  y  convencen 
que  todo  es  un  poco  de  viento  y 
vanidad ;  pero  con  todo  eso  no 
puedo  acabar  conmigo  de  no  ha^ 
cer  caso  de  ello.  Yo  querría ;  pero 
paréceme  que ,  sin  querer ,  no  sé 
cómo  me  llevan  esas  cosas  tras  sí, 
y  me  inquietan.  Pues  así  como  no 
bastan  razones  y  consideraciones 
para  quitar  el  miedo  al  medroso, 
sino  que  juntamente  con  eso  le  so- 
lemos dar  remedios  de  obras,  di- 
ciéndole  que  llegue  y  toque  aque- 
llas que  le  parecen  fantasmas  y  es- 
pantajos ,  y  que  se  vaya  de  noche 
&  los  lugares  oscuros  y  solos  para 
que  experimente  y  vea  que  no  hay 
nada,  sino  que  todo  era  imaginación 
y  aprehensión  suya,  y  de  esa  ma- 
nera vaya  perdiendo  el  miedo ;  asi 
también  para  acabarlo  de  perder  & 
la  opinión  y  estimación  del  mundo, 
y  no  hacer  caso  de  eso ,  dicen  los 
Santos  que  no  bastan  razones  ni 
consideraciones,  sino  que  es  menes- 
ter medio  de  obra  y  ejercicio  de 
humildad ,  y  que  ese  es  el  mas  prin- 
cipal y  eficaz  remedio  que  pode- 
mos poner  de  nuestra  parte  para 
alcanzar  esta  virtud. 

San  Basilio  (in  regul.  brevi,  198) 
dice ,  que  asi  como  las  ciencias  y 


artes  se  adquieren  con  el  ejerci- 
cio, así  también  las  virtudes  mora- 
les. Para  ser  uno  buen  músico ,  ó 
buen  oficial  mecánico ,  ó  buen  re- 
torico, ó  filósofo,  es  menester 
ejercitarse  en  eso,  y  de  esa  mane- 
ra saldrá  con  ello.  Así  también  pa^- 
ra  alcanzar  el  h&bito  de  la  humil- 
dad y  de  las  demás  virtudes  mo- 
rales es  menester  ejercitamos  en 
sus  actos,  y  de  esa  manera  lo  al- 
canzaremos. T  si  alguno  dijere  que 
para  componer  y  moderar  las  ^pa- 
siones y  afectos  de  su  ánima ,  y  al- 
canzar las  virtudes,  bastan  razones 
y  consideraciones,  y  los  avisos  y  do- 
cumentos de  la  Escritura  y  de  los 
Santos ,  engáfiase,  dice  san  Basilio 
in  regul.  fusius  disp.  7: 7^  smilií&r 
fdcit,  ut  si  qwis  disceret  adijlcare^ 
nec  unquam  tamm  adiflcaret,  et  eoh 
ctedere,  et  qua  didicisset,  ea  in  ac^ 
tum  nunquam  educeret:  Ese  será  co- 
mo el  que  quisiese  aprender  á  edi- 
ficar ó  á  acufiar  moneda ,  y  nunca  se 
ejercitase  én  ello ,  sino  que  todo  se 
le  fuese  en  oir  los  documentos  y  avi- 
sos del  arte.  Ese  cosa  cierta  es.  que 
nuncasaldrá  oficial.  Puesasí  tampo- 
co saldrá  con  la  humildad  ni  con  las 
demás  virtudes  el  que  no  se  ejercita- 
re en  ellas.  Y  trae  en  confirmación 
de  esto  aquello  del  apóstol  san  Pablo, 
ad  Rom.  m  ,v.  13 :  Non  enim  audi^ 
tares  legis  justi  sunt  apud  Deum  ; 
sed /actores  leffis  justijlcabuntur : 
No  basta  para  esto  oir  muchas  ra- 
zones y  documentos ,  sino  es  me- 
nester obrarlos ;  y  mas  vale  y  apro- 
vecha para  este  negocio  la  prác- 
tica y  ejercicio,  que  toda  cuanta 
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retórica  hay.  Y  aunque  es  verdad 
que  toda  virtud  y  todo  bien  ños 
ha  de  venir  de  la  mano  de  Dios ,  y 
que  nuestras  fuerzas  no  son  bas- 
tantes para  eso ;  pero  quiere  ese 
mismo  Señor  que  nos  lo  ha  de  dar 
que  nosotros  nos  ayudemos  de  esta 
manera. 

,  San  Agustín,  tract.  58  sup.  Joan., 
sobre  aquellas  palabras  de  Cristo : 
Si  erg  o  ego  la/oi  pedes  ves  tros  Domi- 
nus,  etMagister,  et  vos  debelis  alter 
alUrius  lavare  pedes,  Joan,  xin, 
V.  14,  dice  que  estoes  loque  nos  qui- 
so enseñar  Cristo  nuestro  Redentor 
con  este  ejemplo  de  lavar  los  pies  & 
sus  discípulos :  JSbc  est,  ieate  Petre, 
guod  Tiescieias  quandojleri  non  si- 
nébas;  hoc  tiM  postea  sciendum  pro^ 
wisit,  ecce  ipsum  est  postea :  Esto 
es ,  Pedro ,  lo  que  no  sabias  cuando 
no  querías  consentir  que  te  lavase 
Cristo  los  pies ;  él  te  prometió  que 
lo  sabrías  después;  este  después 
ahora  lo  entenderéis.  Y  es ,  que  si 
queremos  alcanzar  la  virtud  de  la 
humijdad  nos  ejercitemos  en  ac- 
tos exteríores  de  humildad :  Bxen^ 
phim  enim  dedi  voMs,  ut  quemadr- 
modum  ego  feci  voMs,  ita  et  vos 
faciatis:  Heos  dado  ejemplo  para 
que  hagáis  como  yo  lo  he  hecho ; 
Didicimus  ffatres  Aumilitatem  ab 
excelso^  fadamus  iwcicem  Amnp- 
les,  quod  humiliter  fecit  excel- 
sus :  Pues  el  Soberano  y  Todopo- 
deroso se  humilló ,  pues  el  Hijo  de 
Dios  se  abatió  y  ocupó  en  ejerci- 
cios humildes  y  bajos,  lavando 
los  pies  á  sus  discípulos,  y  sirvien- 
do ¿  su  Madre  y  al^santo  José, 


y  estando  sujeto  y  obediente  á  ellos 
en  todo  lo  que  le  mandaban ,  apren- 
damos nosotros  de  él :  ejercitémo- 
nos en  ejercicios  bajos  y  humildes, 
y  de  esa  manera  alcanzaremos  la 
virtud  de  la  humildad. 

Esto  es  también  lo  que  dice  san 
Bernardo,  epist.  87 :  Hwmiliatio  via 
est  ad  Aumilitatem,  sicut  patientia 
adpacem,  sicut  lectio  ad  scientiam : 
La  humillación  exterior  es  el  cami- 
no y  medio  para  alcanzar  la  virtud 
de  la  humildad,  como  la  paciencia 
para  alcanzar  la  paz ,  y  la  lición  y 
estudio  para  alcanzar  la  ciencia.  Si 
virtutem  appetis  humilitatis,  viam 
non  refugias  kumiliationis ;  nam 
si  non  poteris  humiliari,  non  po^ 
teris  ad  humilitatem  provehi :  Por 
tanto,  si  queréis  alcanzar  la  vir- 
tud de  la  humildad,  no  huyáis 
de  los  ejercicios  de  la  humilla- 
ción ;  porque  si  decís  que  no  podéis, 
ó  no  os  queréis  humillar  y  abajar, 
tampoco  podréis  alcanzar  la  virtud 
de  la  humildad. 

Ya  probando  muy  bien  san  Agus- 
tín y  dando  la  razón  por  que  este 
ejercicio  de  la  humillación  exterior 
ayuda  y  es  tan  importante  y  ne- 
cesario para  alcanzar  la  verdadera 
humildad  del  corazón :  Cum  enim 
ad  pedes  fratris  inclinatur  corpus, 
€tiam  in  cor  de  ipso,  vel  exercitatv/r, 
vel  si  jam  inerat,  conjlrniatur  ip- 
sius  humilitatis  afectas :  Están  tan 
unidos  y  trabados  entre  sí.  este 
hombre  exterior  ó  interior,  depen- 
de tanto  el  uno  del  otro,  que  cuan- 
do el  cuerpo  anda  humillado  y 
abatido,  se  despierta  all&  dentro  en 
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'  el  corazón  un  afecto  de  humildad : 
no  sé  qué  se  tiene  aquel  humillarme 
delante  de  mi  hermano  á  servirle 
y  &  besarle  los  pies ;  no  sé  qué  se 
tiene  el  vestido  pobre  y  vil ,  y  el 
oficio  bajo  y  humilde ,  que  parece 
que  va  engendrando  y  criando  la 
humildad  en  el  corazón ,  y  si  la  hay 
la  va  conservando  y  aumentando. 
Y  con  esto  responde  san  Doroteo 
(doctr.  2 )  &  esta  pregunta :  ¿Cómo 
del  vestido  bajo  y  vil  que  est¿  en  el 
cuerpo  puede  ganar  humildad  el 
alma?  Porque  cierta  cosa  es ,  dice, 
que  del  cuerpo  se  pega  al  alma  la 
buena  ó  mala  disposición.  T  así 
vemos  que  una  disposición  tiene 
el  alma  cuando  el  cuerpo  está  sa- 
no, y  otra  cuando  está  enfermo ;  y 
una  cuando  está  harto,  y  otra  cuan- 
do está  con  hambre.  Pues  de  la  mis- 
ma manera :  de  un  afecto  se  viste  el 
alma  cuando  el  hombre  se  sienta 
en  un  trono  ó  sobre  un  caballo  rica^ 
mente  enjaezado ,  y  de  otro  cuando 
se  siente  en  la  tierra  ó  sobre  un  ju- 
mento ;  y  un  afecto  y  disposición 
tiene  cuando  se  adorna  de  vestidos 
preciosos ,  y  otra  cuando  se  cubre 
con  vestidos  pobres  y  viles. 

San  Basilio,  in  regul.  f  usius  disp. 
22 ,  notó  también  esto  muy  bien : 
dice  que  así  como  á  los  hombres 
del  mundo  el  vestido  bueno  y  lus- 
troso les  levanta  el  corazón ,  y  en- 
gendra en  ellos  unos  humos  de  va- 
nidad y  soberbia  y  estima  propia ; 
así  en  los  religiosos  y  siervos  de 
Dios  el  vestido  pobre  y  humilde 
despierta  en  el  corazón  un  afecto 
de  humildad ,  y  cria  desestima  de' 


si,  y  parece  que  hace  al  hombre 
despreciable.  Y  añade  el  Santo, 
que  así  como  los  hombres  del 
mundo  desean  los  vestidos  buenos 
y  lustrosos  para  ser  por  ellos  mas 
conocidos  y  mas  tenidos  y  esti- 
mados; así  los  siervos  de  Dios  y 
verdaderos  humildes  desean  los 
vestidos  viles  y  pobres  para  ser 
por  eso  desestimados  y  tenidos  en 
menos  de  los  hombres,  y  porque 
en  aquello  les  parece  que  hallan 
gran  remedio  para  conservarse  en 
la  verdadera  humildad  y  crecer  en 
ella.  Entre  todas  las  humillaciones 
exteriores,  una  de  las  mas  principa^^ 
les  es  la  del  vestido  pobre  y  vil,  y 
por  eso  es  tan  usado  de  los  verdade* 
ros  humildes.  Del  Padre  san  Fran- 
cisco Javier  leemos  en  su  vida,  lib.  6, 
c.  7,  que  andaba  siempre  muy  po- 
bremente vestido  para  conservarse 
en  humildad ,  temiendo  no  se  envol- 
viese y  mezclase  en  el  vestido  bue- 
no alguna  estimación  ó  presun- 
ción ,  como  suele  acontecer. 

Por  otra  razón  se  verá  también 
que  para  alcanzar  la  humildad  de 
corazón ,  y  cualquier  otra  vir- 
tud interior,  ayuda  mucho  el  ejer- 
cicio exterior  de  la  misma  virtud, 
porque  la  voluntad  se  mueve  mu- 
cho mas  con  eso  qu^  con  los  de- 
seos ;  porque  el  objeto  presente 
claro  está  que  mueve  mas  que  el 
ausente,  como  lo  que  vemos  con 
los  ojos  nos  mueve  mas  que  lo  que 
oímos.  De  donde  manó  el  prover- 
bio :  Lo  que  ojos  no  ven ,  corazón 
no  quiebra.  Así  lo  exterior  que  se 
pone  por  obra,  porque  el  objeito 
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está  alli  presente  9  mueve  mucho 
mas  la  voluntad  que  las  aprehen- 
siones j  deseos  interiores,  donde 
el  objeto  no  está  presente,  sino  en 
sola  la  imaffinacion  y  aprehen- 
sión. Mas  virtud  de  paciencia  cria^ 
r&  en  vuestra  ánima  una  garande 
afrentabien  sufridacon  la  voluntad, 
que  cuatro  en  solo  deseo  sin  obrar : 
y  mas  virtud  de  humildad  criará 
en  vuestra  ánima  el  hacer  un  dia  el 
oficio  bajo  y  humilde ,  y  el  traer 
un  dia  el  vestido  roto  y  pobre, 
que  muchos  dias  de  solos  deseos. 
Cada  dia  «lo  experimentamos ,  que 
tiene  uno  repugnancia  de  hacer 
una  mortificación  de  esas  ordina^ 
rias  que  hacemos,  y  al  segundo  dia 
que  la  hace  no  siente  dificultad ,  y 
antes  habia  tenido  muchos  deseos  de 
eso ,  y  no  bastaron  para  vencer  la 
dificultad ;  y  por  esta  misma  razón 
usa  también  la  Compañía  algunas 
mortificaciones  públicas ,  como  vea- 
mos que  las  usaron  muchos  San- 
tos ;  porque  con  una  vez  que  se  ha- 
ga una  cosa  de  estas,  queda  uno  se- 
ñor de  sí  para  otras  cosas  que  an-, 
tes  se  le  hacían  dificultosas.  T  añá^ 
dése  á  esto  lo  que  dicen  los  teó- 
logos ,  que  el  acto  interior,  cuan- 
do se  acompaña  con  el  exterior,  co- 
munmente es  mas  intenso  y  efi- 
caz. De  manera  que  por  todas 
partes  ayuda  mucho  para  alcanzar 
la  virtud  de  la  humildad  el  ejer- 
citamos exteriormente  en  cosas  ba- 
jas y  humildes. 

Y  porque  por  los  mismos  me- 
dios y  causas  por  donde  una  vir- 
tud se  alcanza ,  se  conserva  y  au- 


menta ,  así  como  el  ejercicio  exte- 
rior es  necesario  para  «alcanzar  la 
virtud  de  la  humildad ;  así  también 
lo  es  para  conservarla  y  aumen- 
tarla. De  donde  se  sigue ,  que  para 
todos  es  muy  importante  este  ejer^ 
cicio,  no  solamente  para  los  que 
comienzan ,  sino  para  los  que  van  ' 
adelante  y  están  muy  aprovecha- 
dos ,  como  lo  dijimos  también  tra- 
tando de  la  mortificación :  así  nues- 
tro santo  Padre  en  las  Constitucio- 
nes y  reglas  ( 1 )  lo  encomienda  mu- 
cho á  todos :  Magnopere  confert  de- 
vote  quoadJieripoteTiti  ea  muñera 
obvre,  m  quibus  magis  exerceiwr  hu- 
militas,  et  charitas :  Muy  especial- 
mente ayudará  hacer  con  toda  de- 
voción posible  los  oficios  donde  se 
ejercita  mas  la  humildad  y  cari- 
dad. Y  en  otra  parte  (2)  dice  : 
« Débense  prevenir  las  tentaciones 
con  los  contrarios  de  ellas,  como 
es  cuando  uno  se  entiende  ser  in- 
clinado á  soberbia,  ejercitándose 
en  cosas  bajas,  que  se  piensa  le 
ayudarán  para  humillarse ;  y  así  de 
otras  inclinaciones  siniestras.  Y  en 
otra,  cuanto  á  los  oficios  bajos  y 
humildes ,  débense  prontamente  to- 
mar aquellos  en  los  cuales  halla- 
re mayor  repugnancia  ( si  le  fuere 
ordenado  que  los  haga).  Y  asi  di- 
go que  estas  dos  cosas,  humildad 
y  humillación ,  se  han  de  ayudar  la 
una  á  la  otra,  y  de  la  humildad  in- 
terior, que  es  despreciarse  á  sí  mis- 

fl)  Tractat.  l,c.  18,  dyart.  Const.  o.  1, 
8 18  et  28,  reffnl.  14  et  19  e^mmar. 

(2)  Cap.  4  exam.  %  20,  iiíüsL  18  snm- 
marli.  * 
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mo  7  tenerse  en  poco,  y  desear  ser 
tenido  de  los  otros  en  poco ,  ha  de 
nacer  la  humillación  exterior ,  que 
tal  se  muestra  el  hombre  por  defue- 
ra cual  se  estima  de  dentro  :  quie- 
ro decir,  que  así  como  el  humilde 
se  desprecia  interiormente  en  sus 
mismos  ojos ,  y  se  tiene  por  indig- 
no  de  toda  honra ,  así  ha  de  ser  el 
tratamiento  exterior,  y  las  obras 
exteriores  que  hiciere  :  échese  de 
ver  en  las  obras  la  humildad  inte- 
rior que  hay  allá  dentro ,  escoged 
el  lugar  mas  bajo,  como  dice 
Cristo  nuestro  Redentor;  no  os 
desdeñéis  de  tratar  con  los  peque- 
ñuelos  y  bajos  ;  holgaos  con  los 
oficios  humildes ,  y  esa  misma  hu- 
millación exterior ,  que  nace  de  la 
interior  ,  acrecentará  esa  misma 
fuente  de  donde  nace. 


CAPITULO  XXIV- 

CmfitnuLBe  lo  dicho  eo^  alffunos 

^'emplos. 

Cuenta  Pedro  Cluniacense  (1), 
que  hubo  en  la  Orden  de  la  Car- 
tuja un  religioso  de  santa  y  apro- 
bada vida,  &  quien  Nuestro  Se- 
ñor conservó  tan  casto,  puro  y  en- 
tero, que  ni  aun  entre  sueños  tuvo 
jamás  ninguna  ilusión.  Llegándose 
la  hora  de  su  knuerte ,  como  asis- 
tiesen á  su  cabecera  todos  los  reli- 
giosos ,  el  Prior,  que  también  esta- 

( 1 )  Petr.  Clnniao.  Ubi  2  xxüracnl.  cap.  19 ; 
et  Tltelm  Brandembr.  Ub.  2  coUat.  sacra- 
rum ,  cap.  88. 


ba  alU,  le  mandó  que  les  dijese 
cuál  era  la  cosa  en  que  entendía 
haber  agr ad  ado  mas  á  Nuestro  Señor 
en  esta  vida.  Él  respondió  :  Padre, 
dificultosa  cosa  es  la  que  me  man- 
das ,  y  que  en  ninguna  manera  la 
dijera  sr  lá  obediencia  no  me  obli- 
gara á  ello.  To  desde  mi  niñez  he 
sido  muy  afligido  y  perseguido  del 
demonio ;  pero  según  lamuchedum- 
bre  de  los  dolores  y  tribulaciones 
que  padecía  mi  corazón,  así  era 
recreada  mi  ánima  con  las  muchas 
consolaciones  que  Cristo  y  la 
Virgen  María  su  madre  me  envia- 
ban. Estando,  pues ,  yo  un  dia  muy 
afligido  y  fatigado  con  graves  ten- 
taciones del  demonio,  apareció- 
me la  soberana  Virgen ,  y  con  su 
presencia  huyeron  los  demonios,  y 
cesaron  todas  sus  tentaciones;  y 
después  de  haberme  consolado  y 
animado  á  perseverar ,  y  á  ir  ade- 
lante en  la  virtud  y  perfección,  me 
dijo :  T  para  que  mejor  puedas  ha^ 
cer  esto ,  te  quiero  decir  en  parti- 
cular de  los  tesoros  de  mi  Hijo 
tres  maneras  ó  ejercicios  de  hu- 
mildad ,  en  las  cuales  ejercitándo- 
te agradarás  mucho  á  Dios ,  y  ven- 
cerás á  tus  enemigos :  y  son,  que  te 
himiilles  siempre  eñ  estas  tres  co- 
sas, en  la  comida,  en  el  vestido,  y 
en  los  oficios  que  hicieres :  de  mane- 
ra que  en  el  comer  desees  y  pro- 
cures los  manjares^mas  viles ,  y  en 
el  vestido  el  mas  pobre  y  grosero, 
y  cuanto  á  los  oficios,  procures 
siempre  los  mas  bajos  y  humil- 
des ,  teniendo  por  grande  honra  y 
ganancia  ocuparte  en  otros  oficios 
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mas  abatidos  y  despreciados  de 
que  otros  se  desdeñan  y  huyen.  T 
en  diciendo  esto  desapareció ,  y  yo 
imprimí  en  mi  corazón  la  virtud 
7  eficacia  de  aquellas  sus  palabras, 
para  hacer  de  allí  adelante  según 
ella  me  habia  enseñado ,  y  con  esto 
ha  sentido  mi  ánima  gran  prove- 
cho. 

San  Casiano  ( 1 }  cuenta  del  abad 
Pafnucio  que,  siendo  monje  en 
Egipto  y  y  abad  de  un  monasterio, 
por  sus  venerables  canas  y  admi- 
rable vida  estimado  y  honrado  de 
los  monjes  como  padre  y  maestro, 
llevando  mal  tanta  honra,  y  de- 
seando verse  humillado  y  olvida- 
do, y  tenido  en  poco,  una  noche 
salió  secretameiite  de  su  monaste- 
rio, y  vistiéndose  un  h&bito  de  se- 
glar, se  partió  para  el  monasterio 
de  Pacomio ,  que  estaba  muy  lejos 
del  suyo ,  y  florecía  entonces  mu- 
cho en  rigor  y  fervor  de  santidad, 
para  que  asi ,  no  siendo  conocido, 
le  tratasen  como  á  novicio ,  y  le 
tuviesen  en  poco :  y  estuvo  &  la 
puerta  muchos  dias  pidiendo  el 
h&bito  humilmente ,  postrándose  y 
arrodillándose  delante  de  todos  los 
monjes ;  y  allí  de  propósito  le  des- 
preciaban y  daban  en  rostro  que, 
después  de  estar  harto  de  gozar  del 
mundo ,  k  la  vejez  venia  á  servir  á 
Dios ,  cuando  parece  que  venia 
mas  por  necesidad ,  y  porque  le 
diesen  de  comer  y  sirviesen ,  que 
no  para  servir  él.  Al,  fin  le  recibie- 
ron ,  dándole  el  cargo  de  la  huerta 

(1)  CasBlan.  llt>.  5  de  Instit.  reniintian- 
tltim ,  cap.  80  et  81 ;  et  coUat.  20,  cap.  81. 


del  monasterio ,  poniéndole  otro 
por  superior,  á  quien  en  todo  obe- 
deciese. Haciendo  su  oficio  con 
grande  exacción  y  humildad ,  pro- 
curaba hacer  todo  lo  que  otro^  re- 
husaban ,  que  era  lo  mas  molesto 
de  casa ;  y  no  contentándose  con  lo 
que  hacia  de  dia ,  se  levantaba  de 
noche  secretamente,  y  aderezaba 
las  cosas  que  podia  de  casa ,  sin  que 
pudiese  sor  visto,  maravillándose 
todos  por  la  mafiana  por  no  sa- 
ber quién  lo  hacia.  Estuvo  así  tres 
años  muy  contento  de  la  buena  oca-  - 
sion  que  tenia  entre  manos  de  tra- 
bajar y  ser  tenido  en  poco,  que 
era  lo  que  tanto  habia  deseado  ;  y 
como  sus  monjes  sintiesen  mucho 
la  ausencia  del  tal  Padre ,  salieron 
algunos  de  ellos  á  buscarle  por  di- 
versas partes,  y  ya  desconfiados  de 
hallarle ,  al  cabo  de  tres  años ,  co- 
mo pasase  por  el  monasterio  de 
Pacomio  uno.  de  los  monjes  de 
Pafnucio,  bien  descuidado  de  ha- 
llarle ,  al  fin  le  reconoció  estando 
el  Santo  estercolando  la  tierra. 
Echóse  á  sus  pies  :  los  que  le  vie- 
ron no  poco  se  espantaron  de  esto ; 
y  mas  cuando  supieron  quién  era, 
por  la  fama  que  de  él  y  de  sus  co- 
sas tenian ,  pidiéronle  perdón.  El 
santo  viejo  lloraba  su  desdicha  en 
haber  sido  descubierto  por  envidia 
del  demonio,  y  perdido  el  tesoro 
que  allí  tenia.  Lleváronle ,  aunque 
por  fuerza,  á  su  monasterio  :  reci- 
biéronle con  incomparable  alegria, 
y  guardáronle  desde  entonces  con 
mucha  diligencia.  Pero  no  fue  par- 
te  esto  para  que  él  (con  el  deseo    * 
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grande  que  tenia  de  ser  menospre- 
ciado y  desconocido ,  y  con  el  sa^ 
bor  y  gusto  de  aquella  vida  hu- 
milde que  en  el  otro  monasterio 
habia  tenido]  dejase  de  salir  otra 
noche,  teniendo  antes  concertado 
de  partirse  en  una  nao  á  Palestina, 
que  era  muy  léjós :  hízose  así,  apor- 
tando al  monasterio  de  Casiano.  Pe- 
ro Nuestro  Señor,  que  tiene  cuida- 
do de  levantar  los  humildes,  ordenó 
como  allí  fuese  descubierto  de  unos 
monjes  suyos,  que  allí  habían  ve- 
nido &  visitar  aquellos  santos  lu- 
gares, siendo  el  santo  viejo  por 
estas  cosas  mas  estimado. 

En  las  vidas  de  los  Padres  se 
cuenta  de  un  monje ,  qjie  habiendo 
vivido  mucho  tiempo  en  el  yermo 
en  soledad ,  en  gran  penitencia  y 
oración,  le  vino  una  vez  al  pensa- 
miento que  ya  debía  de  ser  perfec- 
to ;  y  púsose  en  oración,  y  pidió  á 
Dios :  Señor,  muéstrame  lo  que  me 
falta  para  la  perfección.  Y  querien- 
do Dios  humillar  sus  pensamien- 
tos ,  oyó  una  voz  que  le  dijo  :  Vé 
á  tal  persona  (que  era  un  hombre 
que  guardaba  puercos)  y  haz  lo  que 
él  te  dijere.  T  en  el  mismo  tiempo 
fuele  revelado  al  otro  como  iba  & 
hablarle  aquel  solitario ,  y  que  le 
dijese  que  tomase  el  azote,  y 
guardase  los  puercos.  Llegado  el 
viejo  solitario,  después  de  haber 
saludado  al  otro ,  díjole  :  Yo  deseo 
servir  mucho  k  Dios :  díme  por  ca^ 
ridad  lo  que  me  conviene  hacer  pa- 
ra eso.  Díjole  el  otro :  ¿HarAs  tú  lo 
que  yo  te  dijere?  Respondió  el  vie- 
jo que  sí.  Entonces  díjole :  Toma 


este  azote ,  y  vete  &  guardar  los 
puercos.  Él  obedeció ,  porque  de* 
seaba  servir  &  Dios  y  alcanzar  lo 
que  le  faltaba  para  la  perfección. 

Y  andaba  el  buen  viejo  con  su  azo- 
te guardando  puercos,  y  los  que  le 
conocían,  que  eran  muchos,  por 
ser  grande  la  fama  de  su  santidad 
en  aquella  tierra ,  viéndole  guardar 
puercos,  decían :  ^ Habéis  visto  co- 
mo aquel  viejo  solitario ,  del  cual 
oíamos  decir  tan  grandes  cosas,  se 
ha  tornado  loco ,  y  anda  guardan- 
do puercos?  Los  muchos  ayunos  6 
la  mucha  penitencia  le  debieron  de 
secar  el  celebro,  y  ha  enloquecido. 

Y  el  buen  viejo,  que  oía  decir  estas 
cosas ,  llevábalo  con  mucha  pacien- 
cia y  humildad,  y  perseveró  así 
algunos  días,  y  viendo  Dios  su  hu- 
mildad ,  y  que  llevaba  de  buena 
gana  aquellas  afrentas  y  vitupe- 
rios ,  mandóle  que  de  nuevo  se  tor- 
nase á  su  lugar. 

En  el  Prado  espiritual  se  cuenta 
de  un  santo  obispo ,  que  dejado  el 
obispado  y  su  honra ,  se  vino  solo 
á  la  ciudad  santa  de  Jerusalen  con 
deseo  de  ser  tenido  en  poco ,  por- 
que no  era  de  nadie  allí  conocido ; 
y  vistiéndose  pobremente,  asentó 
por  peón  en  las  obras  públicas,  sus- 
tentándose con  su  trabajo.  Habia 
allí  un  conde  llamado  Efremio, 
hombre  piadoso  y  prudente,  el 
cual  tenia  á  su  cargo  reparar  los 
ediñcios  públicos  de  la  ciudad :  es- 
te vio  diversas  veces  al  santo  obis- 
po dormir'  en  el  suelo ,  y  veía  una 
columna  de  fuego  que  salía  de  él 
que  llegaba  al  cielo ,  lo  cual  le  te-- 
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nia  muy  marayUIado  por  rerle  un 
hombre  tan  pobre  y  sudo  con  la 
tierra  de  los  edificios,  crecido  el 
c^b^o  y  barba  y  y  que  vivía  en  un 
oficio  tan  vil  y  despreciado.  Fi- 
nalmente un  día  no  se  pudo  conte- 
ner sin  que  le  llamase  aparte,  y  le 
preguntase  quién  era.  Bl  Santo  res- 
pondió que  era  uno  de  los  pobres 
de  la  ciudad ,  y  que  pasaba  su  vida 
en   aquel   trabajo  por   no  tener 
con  qué  sustentarse.  Ai  Conde  no 
Je  quietó  esta  respuesta,  queriéndo- 
lo así  Dios  para  honrar  á  su  sier- 
vo, descubriendo  su  humildad;  y 
así  le  volvió  ¿  preguntar  una  y 
muchas  veces  quién  era  con  tan 
garande  instancia ,  que  le  constriñó 
á  descubrírselo  :  y  asi  le  dijo  que 
con  dos  condiciones  se  lo  descubrí- 
ria ;  la  una,  que  mientras  viviese 
no  había  de  descubrir  nada  de  to- 
do lo  que  le  dijese ;  la  otra ,  que 
no  le  había  de  pregnantar  su  nombre. 
Concedióselo,  y  él  le  descubrió  co- 
mo era  obispo,  y  que  por  huir  la 
honra  y  estimación  había  venido 
huido. 

Cuenta  san  Juan  Clímaco,  c.  4, 
de  un  hombre  principal  de  Alejan- 
dría, que  vino  á  ser  recibido  en  un 
monasterio ,  al  cual  el  abad ,  como 
le  pareciese  por  su  aspecto  y  otras 
señides  hombre  áspero,  altivo  é 
hinchado  con  la  vanidad  del  siglo, 
quiso  llevarle  por  el  seguro  camino 
de  la  humildad ,  y  así  le  dijo :  Si 
verdaderamente  has  determinado 
de  tomar  sobre  tí  el  yugo  de  Cris- 
to, haste  de  dejar  ejercitar  con 


respondió :  Asi  como  el  hierro  está 
en  las  manos  del  herrero  sujeto 
&  todo  lo  que  quiere  hacer  de  él ; 
así  yo.  Padre,  me  sujeto  á  todo  lo 
que  me  mandares.  Pues  quiero,  di- 
jo él ,  que  estés  á  la  puerta  del  mo- 
nasterio, y  te  derribes  á  los  pies  de 
todos  cuantos  entran  y  salen,  y  les 
digas  que  rueguen  á  Dios  por  tí, 
porque  eres  gran  pecador.  El  obe- 
deció muy  bien  á  esto ,  y  después 
de  haber  estado  siete  años  en  este 
ejercicio,  y  alcanzado  por  este  me- 
dio una  grande  humildad,  quiso  el 
abad  recibirle  en  el  monasterio  en 
compafiía  de  los  otros ,  y  ordenar- 
le, como  merecedor  de  esta  honra ; 
mas  echando  muchos  rogadores ,  y 
entre  ellos  al  mismo  san  Juan  Clí- 
maco, acabó  con  el  superior  que 
le  dejase  en  el   mismo  lugar   y 
ejercicio  que  hasta  entonces  había 
tenido,  hasta  que  acabase  su  carre- 
ra, como  significando  ó  conjetu- 
rando que  ya  el  día  de  su  fin  se 
llegaba ;  y  así  fue,  porque  diez  días 
después  de  esto  Nuestro  Señor  le 
llevó  para  sí ,  y  siete  dias  después 
llevó  consigo  al  portero  del  mismo 
monasterio,  á  quien  había  prometi- 
do en  su  vida  que,  si  después  de  su 
muerte  tenia  alguna  cabida  con 
Dios,  le  negociaría  que  fuese  su 
compañero  muy  presto ,  y  así  fue. 
Y  dice  mas  el  mismo  Santo,  que 
cuando  estaba  vivo ,  y  se  ejercita- 
ba en  aquel  ejercicio  de  humildad, 
le  preguntó  en  qué  se  ocupaba  ó 
pensaba  en  aquel  tiempo,  yrespon- 
dio  que  su  ejercicio  era  tenerse 


los  trabajos  de  la  obediencia.  Él  I  por  indigno  de  la  conversación  del 
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monasterio,  y  de  la  compañía  y 
vista  de  los  Padres ,  y  de  levantar 
los  ojos  para  mirarlos. 

Cuéntase  en  la  vida  de  los  Pa- 
dres, 2  part.,  §  80,  que  contaba 
el  abad  Juan  que  un  filósofo  tuvo 
un  discípulo  que  cometió  una  culpa, 
y  díjole :  no  te  perdonaré,  si  no  su- 
fres las  injurias  de  otros  por  tres 
años.  Hízolo  así,   y  vino  por  el 
perdón,  y  volvióle  &  decir  el  filó- 
sofo :  no  te  perdono,  si  no  das  pre- 
mios otros  tres  años  porque  te  in- 
jurien. Hízolo  así,  y  entonces  le 
perdonó ,  y  le  dijo  :  ya  podrás  ir  k 
Atenas  &  aprender  la  sabiduría; 
con  lo  cual  fué  á  Atenas ,  y  un  fi- 
lósofo injuriaba  k  los  que  entraban 
á  oirle  de  nuevo ,  por  ver  si  tenían 
paciencia,  y  como  le  hiciese  una 
injuria,  y  él  se  riese,  díjole :  ¿Có- 
mo te  ríes,  injuriándote  yo?  Respon- 
dió :  Tres  años  di  dones  porque  me 
injuriasen ,  y  ahora  hallando  quien 
me  injurie  de  balde,  ¿noquieres  que 
me  ría  1  Entonces  dijo  el  filósofo  r 
Entra ,  que  tú  eres  bueno  para  la 
sabiduría.  De  lo  cual  concluía  el 
abad  Juan  que  la  paciencia  era  la 
puerta  de  la  sabiduría. 

El  P.  Mafeo,  en  la  vida  que 
escribe  de  nuestro  bienaventurado 
Padre  san  Ignacio,  lib.  3,  c.  6,  cuen- 
ta que  yendo  una  vez  nuestro  san- 
to Padre  en  peregrinación  de  Ye- 
necia  á  Padua  con  el  P.  Diego 
Laínez  con  unos  vestidos  muy  vie- 
jos y  remendados,  viéndolos  un 
pastorcillo,  se  llegó  cerca  de  ellos, 
y  comenzó  á  réir  y  burlar  de  ellos. 
Se  paró  nuestro  santo  Padre  con 


mucha  alegría,  y  diciéndole  el  com- 
pañero que  por  qué  no  andaba  y 
dejaba  aquel  muchacho,  respon- 
dió :  ¿por  qué  habemos  de  príva?  & 
este  niño  de  eate  contento  y  ale- 
gría que  se  le  ha  ofrecido?  y  así 
se  estuvo  parado  para  que  el  mu- 
chacho se  hartase  de  mirarlo,  y  de 
reír  y  burlar  de  él ,  recibiendo  él 
mayor  contento  con  este  desprecio, 
que  los  del  mundo  reciben  con  las 
honras  y  estima. 

De  nuestro  Padre  san  Francisco 
de  Borja  se  cuenta  en  su  vida, 
lib.  4,  c.  5,  que  yendo  una  vez  de 
camino  con  el  P.  Bustamante ,  que 
era  su  compañero,  llegaron  á  una 
posada  donde  no  hubo  para  dor- 
mir sino  un  aposentillo  estrecho 
con  sendos  jergones  de  paja :  acos- 
táronse los  Padres ,  y  el  P.  Busta^ 
mante  por  su  vqez  y  ser  fatigado 
de  asma  no  hizo  en  toda  la  noche 
sino  toser  y  escupir ,  y  pensando 
que  escupía  hacia  la  pared ,  acertó 
acaso  á  escupir  en  el  Padre  san 
Francisco ,  y  muchas  veces  en  el 
rostro.  El  santo  Padre  no  habló 
palabra,  ni  se  mudó  ^i  desvió  por 
ello.  Á  la  mañana,  cuando  el  Padre 
Bustamante  vio  de  día  lo  que  había 
hecho  de  noche,  quedó  en  gran 
manera  corrído  y  confuso,  y  el 
Padre  san  Francisco  no  menos  ale- 
gre y  contento ;  y  para  consolarle, 
le  decía :  No  tenga  pena  de  esto.  Pa- 
dre ,  que  yo  le  certifico  que  no  ha- 
bía en  el  aposento  lugar  mas  digno 
de  ser  escupido  que  yo. 
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CAPÍTULO  XXV. 

DelejefcMa  de  hmiildad  qw  tene^ 
mos  en  la  Religión. 

Bl  bienayentarado  san  Basilio  ( 1 ), 
prefiriendo  y  anteponiendo  la  vi* 
da  monástiea  á  la^soUtaria,  una 
de  laa  nui(»ies  que  de  esto  da  es, 
porque  la  vida  solitaria,  fuera  de 
ser  peUgrrosa,  no  es  tan  suficiente 
para  alcanzar  las  virtudes  necesa* 
rias  como  la  monástica,  por  ca* 
recer  del  uso  y  ejercicio  de  ellas. 
Porque  ¿cómo  se  ejercitará  en  la 
humildad  el  que  no  tiene  alguno  á 
quien  humillarse?  ¿T  cómo  se  ejer- 
citará en  la  caridad  y  misericor- 
dia quien  no  tiene  trato  ni  co- 
municación con  otro?  ¿T  cómo  se 
podrá  ejercitar  en  la  paciencia  el 
que  no  tiene  quien  le  resista  á  lo 
que  quiere?  Pero  el  reli^rioso  que 
vive  en  comunidad  tiene  grran  co- 
modidad para  alcanzar  todas  las 
virtudes  necesarias ,  por  la  ocasión 
grande  que  tiene  de  ejercitarse  en 
todas  ellas.  En  la  humildad ,  por- 
que tiene  á  quien  se  humillar  y  su- 
jetar. En  la  caridad ,  porque  tiene 
con  quien  la  ejercitar.  Bn  la  pa- 
ciencia ,  porque  á  quien  trata  con 
tantos  nunca  le  faltan  ocasiones 
para  esto.  T  así  podíamos  ir  dis^ 
eurrieado  por  las  demás  virtudes. 
Mucho  debemos  al  Señor  los  reli- 
giosos por  la  merced  tan  grande 
que  nos  ha  hecho  en  traemos  á  la 
Bellgion ,  donde  hay  tanta  disposi- 

(1)  B&8n.lnree.raBlii8dl0p.9. 
14* 


cion  y  tuitos  medios  para  alcan- 
zar la  virtud ;  al  fin  es  escuela  de 
perfección.  Pero  nosotros  tenemos 
en  esto  particular  obligación ;  por- 
que fuera  de  los  medios  comunes 
nos  ha  dado  otros  muy  particula- 
res ,  y  especialmente  para  alcanzar 
la  virtud  de  la  humildad ,  y  esto  de 
regla  y  constitución.  De  manera 
que  si  guardamos  bien  nuestras  re- 
glas seremos  muy  humildes,  por^ 
que  en  ellas  tenemos  muy  bastante 
ejercicio  para  ello.  Tal  es  el  que 
nos  pide  aquella  regla  { 1 )  y  cons- 
titución que  tenemos  tan  principal 
é  importante  en  la  Compañía,  que 
nos  manda  que  tengamos  toda 
nuestra  conciencia  descubierta  al 
superior,  dándole  cuenta  de  todas 
nuestras  tentaciones,  pasiones  y 
malas  inclinaciones,  y  de  todos 
nuestros  defectos  y  miserias ;  y  aun- 
que es  verdad  que  esto  se  ordena 
por  otros  fines ,  como  diremos  en 
su  propio  lugar ,  pero  no  hay  duda 
sino  que  es  grande  ejercicio  de 
humildad.  Tal  es  también  el  que 
nos  pide  aquella  regla  (2) ,  que  di- 
ce :  «  Para  mas  aprovecharse  en  es- 
píritu, y  especialmente  para  ma^ 
yor  bajeza  y  humildad  propia,  de- 
ben todos  contentarse  que  todos 
los  errores  y  faltas ,  y  cualesquier 
cosas  que  se  notaren  y  supieren 
suyas ,  sean  manifestadas  á  sus  ma- 
yores por  cualquier  persona  que 
fuera  de  confesión  las  supiere.» 
Nótese  aquella  razón  que  da  para 

(1)  Part.8Conat.o.l,8l2,etrefir.40et4l. 

(2)  Part.  8,  traot.  7,  reffúl.  9  siunmarll, 
cap.  4  exam.  %  8. 
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mayor  bajeza  y  humildad  propia, 
porque '680  es  lo  que  vamos  dicien'- 
do.  Si  deseáis  alcanzar  la  verdade* 
ra  humildad ,  vos  os  holgaréis  de 
que  todas  vuestras  faltas  sean  ma- 
nifiestas &  vuestros  mayores.  T  asi 
el  buen  religioso  y  humilde ,  él 
mismo  va  á  decir  sus  faltas  al  supe- 
rior, y  á  pedir  penitencia  de  ellas, 
y  procura  que  el  pnimero  de  quien 
el  superior  sepa  sus  faltas  sea-de 
él  mismo.  T  no  solo  esto,  sino 
mucho  mayor  ejercicio  de  humil- 
dad tenemos  en  la  Compañía ;  por- 
que públicamente  decís  vuestras 
culpas  delante  de  todos  para  qUe 
os  desprecien  y  os  tengan  en  poco, 
que  ese  es  el  fin  de  ese  qercicio 
de  humildad,  y  no  para  que  os 
tengan  por  humilde  y  mortifica- 
do, porque  eso  no  seria  acto  ni 
ejercicio  de  humildad ,  sino  de  so- 
berbia. Con  este  mismo  espíritu  ha- 
béis de  tomar  y  desear  las  repren- 
siones ,  no  solo  en  {Murticular  y  en 
secreto ,  sino  en  público  delante 
de  todos ;  y  cuanto  es  de  vuestra 
parte  os  habéis  de  holgar  que  se 
haga  aquello  muy  de  veras,  y  que 
lo  sientan  todos  así ,  y  os  tengan 
por  tal.  y  geileralmente  el  uso  y 
ejercicio  de  todas  las  penitencias 
y  mortificaciones  exteriores  que 
se  usan  en  la  Compañía  ayuda 
mucho  para  alcanzar  y  conservar 
la  verdadera  humildad ;  el  besar 
los  pies  y  comer  debajo  de  la  m^ 
sa ,  ó  hincado  de  rodillas ,  el  pos- 
trarse ala  puerta  del  refectorio,  etc. 
Si  estas  cosas  se  hacen  con  el  es- 
píritu que  se  han  de  hacer ,  serán 


de  mucho  provecho  para  alcanzar 
la  verdadera  humildad  y  para  con- 
servarla. Cuando  os  sentáis  &  co- 
mer en  el  suelo ,  lo  habéis  de  hacer 
con  un  conocimiento  interior  de 
vos  mismo,  que  no  merecéis  senta^ 
ros  &  la  mesa  con  vuestros  herma- 
ños  ;  y  cuando  les  besáis  lotí  pies, 
que  no  merecéis  aun  besar  la  tier- 
ra que  ellos  pisan ;  y  cuando  os  posr 
trais ,  que  merecéis  qué  todos  os  pi- 
sen la  boca.  T  habéis  de  querer  y 
desear  que  todos  lo  sientan  asi.  Y 
seria  muy  bueno  que  cuando  uno 
hace  estas  mortificaciones  se  ac- 
tuase interiormente  en  estas  consi- 
deraciones ,  como,  lo  liaeia  aquel 
santo  monje  que  estuvo  siete  años 
á  la  puerta  del  mK>naeterio,  de  quien 
dijimos  en  el  capítulo  pasado ,  por- 
que de  esa  manera  serán  ellas  de 
mucho  provecho,  y  engendrarán 
humildad  allá  dentro  en  el  corazón ; 
pero  si  vos  hacéis  esas  cosas  sin  es- 
píritu ,  y  solamente  exteriormente, 
serán  de  poco  provecho.  Ponqué, 
como  dijo  san  Pablo :  CorporaUs 
exercitatio  ad  HMdúmm  otitis  est. 
1  ad  Tim.  XLvni.  Eso  es  hacer  las 
cosas  pofT  cumplimiento  y  costum- 
bre ,  cuando  se  hace  solamente  lo 
exterior,  sin  espíritu  y  sin  proeu- 
rar  conseguir  el  fin  que  se  pretende 
con  ello.  Si  vos  acabáis  de  besar 
los  pies  á  vuestros  hermanea ,  y  de 
postraros  para  que  todos  oa  pkíen, 
y  después  les  habláis  palabras  ás- 
pera» y  desabridas,  no-vt^nebien 
lo  uno  con  lo  otro :  'e90  es  sedal 
que  aquello  fue  cumpllmi^i^to^  ó 
hipocresía. 
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BstOB  y  otros  machos  ejercicios 
de  humildad  tenemos  e&  la  Gompa^ 
táñ,  de  p^la  y  constitueioii :  los 
he  querido  traer  aquí  á  la  memo^ 
lia,  aonque  los  apuntamos  arriba, 
trat.  I  y  C.7,  4  otro  propósito,  pa-^- 
ra  que  pongamos  los  ojos  en  elloe, 
y  eso  sea  en  lo  que  principalmente 
ejemtemos  la  humildad ;  porque 
^  en  lo  que  el  rdigioso  ha  de  ejer- 
eitar  y  mostrar  principalmente  •  la 
virtud  y  -  mortiflcacion  ha  de  4B«r 
en  aquello  que  es  menester  para 
guardar  muy  bien  las  reghuí  y 
constituciones  de  su  Beligion ;  por* 
que  eso  es  en  lo  'que  consiste  nues- 
tro a|iTOTechsmiento  y  perfeceion. 
Y  si  no  tenéis  virtud  para  poner  por 
obra  ias  cosas  de  humildad  y  mor^ 
tificaeiDn  &  que  oe  obliga  Tuestra 
regla  ó  instituto,  no  hagáis  caso 
de  cuanto  tenéis.  Gomo  podemos 
dedr  también  de  cualquier  cris*- 
tíanOy  que  lo  principal  jiara  que 
tiene  necesidad  de  humildad  y  de 
mortificación  es  para  guardar  la 
ley  de  Dios;  y  si  para  eso  ñola 
tiene,  poco  ó  nada  le  aprovechará. 
Bino  tiene  humildad  y  mortifica- 
ci<m  para  confesar  una  cosa  ver* 
gonzosa,  sino  que  dé  vergttenfira,  ó 
por  mejor  decir ,  de  soberbia  la  de- 
ja, y  quebranta  un  mandamiento 
fan  principal,  ¿qué  le  aproTechari 
cnanto  tuviere  é  hiciere?  Pues  por 
solo  eso  ee  condenará.  Así  pode- 
mos deciB  en  su  modo  del  religio* 
80.  Bi  vos  no  tenéis  humildad  para 
deácuUrir  al  superior  vuestra  eon- 
denoia,  y  cumplir  una  regla  tan 
principal  ^omo  esa,  4 de  qué  sirve 


la  humildad  y  la  mortificación  9  Si 
aun  no  podéis  sufrir  que  otro  avise 
de  vuestra  parte  al  superior  para 
que  08  corrija,  ¿dónde  está  vuestra 
humildad?  Sino.la  tenéis  para  reci- 
bir las  reprensiones  y  la  penitencia, 
y  para  hacer  el  oficio  bajo  y  humil- 
de, y  paí«  ser  incorporado  en  elgra- 
do  que  os  quisiere  poner  la  Compa^ 
iüa,  ¿de  qué  sirve  la  humildad  y  la 
indiferencia ,  y  para  qué  la  quieren 
los  superiores?  Á  este  modo  puede 
especificar  cada  religioso,  en  las 
cosas  espirituales  de  su  Religión, 
y  cada  uno  en  las  partículáres  que 
pide  su  estado  y  oficio. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Qa^  nos  habernos  dt^aatiar  de  ha- 
bkpr  palabras  gue  puedan  rednn- 
da/r  en  nuestro  loor. 

Los*  sanios  y  maestros  de  la  vi- 
da espiritual ,  Basilio  (1),  Orego*- 
rio,  Bernardo,  y  otros  nos  avisan 
qua  nos  guardemos  con  mucho  cui- 
dado de  hablar  palabras  que  pue- 
dan redundar  en  nuestra  alaban- 
za y  estima,  conforme  á  aquello 
que  el  santo  Tobias,  rv,  v,  14, 
aconseja  á  su  hijo :  SuperUam  nwi^ 
quamin  tuo sensuj  aatin  tuo  verto 
donari  permitías:  Nunca. permitas 
que  la  soberbia  se  enseUoree  en  tu 
corazón  ni  en  tuspalabras.  Pondera 
muy  bien  saa  Bernardo ,  epist.  87, 
á  este  propósito ,  aquello  de  san  Pa^ 
blo :  Parco  auteni,  ne  quis  me  eaAs- 

(1)   Basll.  serm.  de  exercitatione  mo- 
nástica.  / 
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timetsupraidguodvidetinme,  aut 
aliqmd  auditex  me.  II  ad  Cor.  xii, 
V.  6.  Habia  dicho  el  Apóstol  al* 
gimas  cosas  grandes  de  si ,  porque 
convenia  así  para  los  oyentes ,  para 
mayor  gloria  de  Dios ,  y  pudiera  de- 
cir otras  mayores  (1),  pues  habia  si- 
do arrebatado  al  tercero  cielo,  don- 
de vio  y  entendió  mas  que  lo  que  la 
lengua  puede  hablar ;  pero  dejólas, 
dice,  de  decir,  porque  no  piense  al- 
guno de  mí  mas  de  lo  que  hay  y  se 
ve  en  mí.  Dice  san  Bernardo :  ^mm 
pulcire  dixitparcof  Non  parcit  sUn 
OTTogans,  non  parcit  siH  supertus, 
non  cupi4us  vana  ff  loria,  etjactator 
actmtm suorvm,  qmvelsibi  wrrogat 
quod  est,  vel  mentitur  quod  non  est. 
\  Oh  qué  bien  dijo  yo  perdono  ahora 
eso !  El  soberbio  y  el  arrogante  no 
perdona  á  esas  cosas,  porque  no 
deja  pasar  ninguna  ocasión  en  que 
pueda  mostrar  ser  algo  que  no  lo 
haga ;  antes  algunas  veces  añade  y 
dice  mas  de  lo  que  es  para  ser  te- 
nido y  estimado  en  mas.  Solus,  qni 
'  veré  humiUs^  est,  parcit  anima  sua, 
qui  nepnteúury  quod  non  est,  semper, 
quantum  in  se  est,  vultnesciri  quod 
est:  Solo  el  verdadero  humilde  deja 
pasar  estas  ocasiones ,  y  para  que 
no  le  tengan  en  mas  de  lo  que  es 
quiere  encubrir  lo  que  verdadera*- 
meñte  es.  T  descendiendo  en  esto 
mas  en  particular,  áitSe  (2) :  Zoquens 
nihil  ditas,  unde  multnm  eruditus, 
multumque  religiosuspossisputari: 
Nunca  digaiü  cosa  de  donde  podáis 

(1)   Nota  san  Gregrorlo,  Ub.  18  Moral, 
cap.  5« 
(3)   Bernard.  in  spec.  Monachor. 


parecer  muy  letrado ,  ó  muy  reli- 
gioso ú  hombre  de  oración ,  [y  ge^ 
neralmente  cosa  que  pueda  redun- 
dar en  vuestro  loor ,  de  cualquier 
manera  que  sea,  siempre  os  habeos 
de  guardar  de  decirla ,  porque  es 
cosa  muy  peligrosa,  aunque  lapo- 
dais  decir  conmucha  verdad^  y  aun- 
que sea  de  edificación ,  y  os  parezca 
que  la  decís  para  bien  y  provecho 
dd  otro:  basta  ser  cosa  vuestra  pa- 
ra no  la  decir.  Siempre  habéis  de  an* 
dar  muy  recatado  en  esto ,  para  que 
no  perdáis  con  eso  el  bien  que  por 
ventura  hicisteis. 

San  Buenaventura  dice  (1) :  Nwi^ 
quam  de  seientia,  vel  de  sacuU  sfyh 
tu  se  jactent :  Nunca  digáis  pala* 
bras  que  den  á  entender  que  sabéis, 
ó  que  tengáis  habilidad,  ingenio  ó 
talento  particular ,  ni  tampoco  ha^ 
gais  cosa  por  donde  puedan  ios 
otros  entender  que  allá  en  el  siglo 
erais  algo.  Parece  muy  mal  en  la 
Beligion  preciarse  de  la  nobleza 
y  estado  de  los  suyos ;  ponqué  toa- 
dos estos  linajes  y  estados  son  tm 
poco  de  viento :  y  como  decia  uno 
muy  bien,  la  iK^leza  ^ sabéis  para 
qué  es  buena?  Para  menospreciar- 
la, como  la  riqueza^  De  lo  que  aci 
se  hace  caso  es  de  la  virtud  y  hu- 
mildad que  tuviereis  ;  eso  es  lo 
que  se  estima,  que  lo  que  ^raia  ó 
no  erais  allá  fuera  todo  es  aise, 
y  el  que  en  la  Religión  se  pre-- 
cia  de  esas  cosas ,  ó  haoe  caso  de 
ellas ,  muestra  bien  su  vanidad  y 
poco  espíritu  :  ese  t^l  no  ha  de- 
jado ni  menospreciado  el  mundo. 

(1 )  Bonay.  in  speotdt  dito.  p.  8»  o.  8. 
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Dice  san  Basilio,  in  reguL.  brev.  90 : 
Que  natus  est  ex  spiritujuxía  Domi- 
fiivocem,  et potestat&M  aecepit fteri 
fttí/iM  Jki,  eum  eognationis  secan- 
dwm  camempudet :  Bl  que  ha  naci- 
do con  otro  nacimiento  nuevo,  j  ha 
contraido  parentesco  espiritual  y 
divino  con  Dios,  y  recibido  poder 
para  ser  hijo  suyo ,  avergrüénzase 
de  ese  otro  parentesco  camal,  y  ol- 
vídase de  él.  Bn  cualquiera  parecen 
mallas  palabras  de  su  alabanza;y  así 
dice  el  Proverbio :  laus  in  ore  pro- 
prio  vileseit;  y  mejor  el  S&bio,  capi- 
te  xxvn,  V,  2 :  Laudet  te  alienus,  et 
non  os  twum:eaaraneus,et  non  labia 
tna,  Pero  en  la  boca  del  religioso 
parecen  mucho  peor,  por  ser  tan 
contrarias  &  lo  que  profesa  ;  y  por 
donde  uno  piensa  que  ser&  estima- 
do, viene  á  ser  desestimado  y  teni- 
do en  poco.  San  Ambrosio,  serm.  20, 
sobre  aquellas  palabras  del  Profeta, 
Psalm.  cxvni,i7. 163:  VideAumilitOr 
Um  meam,  eteripe  me :  Mirad,  Se- 
ñor, mi  humildad,  y  libradme ;  di- 
ce :  Aunque  uno  sea  enfermo,  pobre 
.  y  de  baja  suerte ,  si  él  no  se  enso- 
berbece ni  se  quiere  preferir  &  na- 
die, ipse  kumilitate  commendat: 
con  la  humUdad  se  hace  amar  y  es- 
timar :  ella  lo  suple  todo ;  y  por  el 
contrario,  aunque  uno  sea  muy  ri- 
co, noble,  poderoso,  y  aunque  sea 
muy  letrado,  y  tenga  muchas  par- 
tes y  habilidades ,  si  él  se  jacta  y 
engríe  de  eso,  insoJentia  süi  viUs 
est:  con  eso  se  apoca  y  abate ,  y  vie- 
ne &  ser  despreciado  y  tenido  en  me- 
nos, porque  viene  &  ser  tenido  por 
soberbio.  Del  abad  Arsenio  cuenta 


su  historia  (1),  que  con  haber  sido 
en  el  mundo  tan  ilustre  y  eminen- 
te en  letras,  porque  fue  maestro 
de  los  hijos  del  emperador  Teodo- 
sio,  Arcadio  y  Honorio,  que  fue- 
ron también  emperadores ;  con  to- 
do eso,  después  que  se  hizo  monje, 
jamás  se  le  oyó  palabra  que  oliese 
&  grandeza,  ni  que  diese  á  enten- 
der que  sabia  letras,  sino  que  con- 
versaba y  trataba  con  los  demás 
monjes  con  tanta  humildad  y  lla- 
neza, como  si  no  supiera  letras  nin- 
gunas :  antes  él  preguntaba  á  los 
monjes  mas  simples  las  cosas  del 
espíritu,  diciendo  que  en  esta  altí- 
sima ciencia  no  merecía  ser  discípu- 
lo. T  del  bienaventurado  san  Jeró- 
nimo se  dice  en  su  vida  que  era 
de  linaje  nobilísimo,  y  con  todo 
eso  en  todas  sus  obras  no  se  halla 
que  él  haya  dado  significación  al- 
guna de  ello. 

Dice  san  Buenaventura  (2)  una 
razón  muy  buena  :  Entended  que 
apenas  puede  haber  en  vos  cosa  bue- 
na y  digna  de  loor  que  no  se  les 
trasluzca  á  los  otros ,  y  la  entien- 
dan y  sepan :  y  si  vos  calláis  y  la 
escondéis ,  agradaréis  mucho  mas, 
y  seréis  mas  digno  de  loor,  así  por 
la  virtud,  como  por  qfuererla  encu- 
brir ;  pero  si  vos  la  manifestáis  y 
hacéis  plato  de  ella,  harán  burla 
de  vos ,  y  de  donde  antes  se  edificar 
ban  y  os  estimaban ,  os  vendrán  á 
despreciar  y  tener  en  jíoco.  Es  en 
esto  la  virtud  como  el  almizcle, 
que  mientras  mas  le  escondéis,  mas 

( 1 )  Metaph.  et  Stirius  In  vita  Arsenli. 

( 2 )  Bonav.  de  Inform.  ñor.  p.  l ,  o.  25. 
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se  muestra  con  el  olor  que  da,  y  si 
lo  traéis  descubierto  presto  perde- 
riá.  el  olor. 

Cuenta  san  Greg*orio ,  1.  3  Dia* 
log.,  c.  33,  que  un  santo  abad,  lla- 
mado Eleuterio,  iba  una  vez  cami- 
nando, y  llegando  á  hacer  noche  ¿ 
un  monasterio  de  monjas ,  le  hos- 
pedaron en  cierta  casa  donde  esta- 
ba un  muchacho  muy  atormenta- 
do del  demonio ,  el  cual  fue  aque- 
lla noche  su  compañero.  Venida  la 
mafiana,  preguntáronle  las  mon- 
jas si  le  habia  venido  &  aquel  mozo 
alg^n  accidente  :  respondió  que 
no.   Entonces    dijeron  ellas  que 
era  muy  atormentado  cada  noche 
del  demonio,  y  ruéganle  con  mucha 
instancia  que  le  lleve  consigo  al 
monasterio.  Aceptó  el  viejo  sus 
ruegos,  y  como  estuviese  mucho 
tiempo  en  el  convento,  y  no  se 
osase  llegar  á  él  el  enemigo  an- 
tiguo, fue  tocado  el  corazón  del 
viejo  de  alguna  alegría  deeordena- 
da  y  vano  contento  por  la  salud 
del  moso  ,    y  hablando  con  sus 
monjes ,  díjoles  :  Burlábase ,  her- 
manos, el  demonio  con  aquellas 
monjas,  atormentando  este  mozo; 
mas  después  que  ha  venido  al  mo- 
nasterio de  los  siervos  de  Dios ,  no 
se  ha  atrevido  &  llegar  á  él.  En  di- 
ciendo estas  palabras,  súbitamente 
delante  de  todos  fue  el  mozo  atoiv 
mentado  del  demonio :  lo  cual  vis- 
to por  el  santo  viejo,  oomenaó  á 
llorar  amargamente,  viendo  que 
su  vanagloria  ha})ia  sido  causa  de 
aquel  desmán ;  y  consolándole  los 
monjes,  les  dijo  :  Que  ninguno  de 


todos  ellos  comerla  bocado  hasta 
que  alcanzasen  la  salud  de  aquel 
mozo.  T  postrados  todos  en  ora- 
ción, no  se  levantaron  de  ella  has- 
ta que  fue  sano  el  enfermo.  Por 
donde  se  verá  cuánto  aborrece 
Dios  las  palabras  qne  tienen  algua 
resabio  de  alabanza  propia ,  aun-  . 
que  se  digan  burlando,  por  gracia 
y  por  donaire,  como  parece  que 
las  dijo  este  Santo. 


CAPÍTULO  XXVII. 

C4mo  nes  haiemos  ée  ^tr citar  en  ¡a 
aracüm  m  etie  ugwido  grado  de 
kuimldoA, 

Nuestro  Padre   en  las  Consti-** 

• 

tuciones  pone  aquella  regla  tan 
principal  (1)  y  de  tanta  perfec- 
ción que  dijimos  arriba.  «Que 
asi  como  los  mundanos  aman  y 
desean  con  tanta  diligencia  hon<- 
ras ,  fama  y  estimación  de  mucho 
nombre  en  la  tierra,  así  los  que 
van  en  espíritu  y  sigruen  de  veras  á 
Cristo  nuestro  Befior,  aman  y  de- 
sean intensamente  todo  lo  contra^ 
rio,  deseando  pasar  injurias,  falsos 
testimonios  y  afrentas ,  y  ser  teni- 
dos por  locos ,  no  dando  ellos  oca- 
sión alguna  de  ello,  por  desear  pa- 
recer é  imitar  en  alguna  manera  á 
nuesl^o  Criador  y  Befior  Jesu- 
cristo. ^  T  manda  que  todos  los 
que  hubieren  de  entrar  en  la  Com- 
pafiia  sean  primero  preguntados 

( 1 )  Cap.  4  de  ezam.  8  44  et  45 ,  cap.  5. 
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8i  tienen  estos  deseos.  (Tosa  recia 
parece  por  cierto  que  un  novicio 
recien  cortado  del  mundo,  y  que 
viene  corriendo  san^e,  como  di- 
cen, js^a  examinado  por  una  regia 
tan  estrecha  y.  de  tanta  perfección 
como  esta.  Alil  se  verá  la  perfección 
grande  que  nuestro  instítato  nos 
pide.  Quiere  hombres  verdadera- 
mente deshechos  de  si ,  y  que  estén 
muertos  del -todo  al  mundo.  Pero 
porque  esto  es  dificultoso  y  de 
gran  perfección ,  añade  nuestro  Pa- 
dre que  si  alguno  por  nuestra  hu- 
mana flaqueza  y  miseria  no  sin- 
tiere en  BÍ  tan  encendidos  deseoe  de 
esto ,  que  sea  preguntado  si  tiene 
k  lo  menos  deseos  de  tenerloe ,  y 
con  eso  y  con  que  esté  dispuesto  á 
llevarlo  en  paciencia,  cuando  se  le 
ofrecieren  semejantos  ocasiones,  se 
contenta;  porque  esa  es  buena  dis- 
posición para  aprender  y  aprove- 
char :  basta  que  el  aprendiz  entre 
con  deseo  de  saber  el  oficio,  y  se 
aplique  k  eso ,  de  esa  manera  sal- 
drá con  ello.  La  Religión  es  escue- 
la de  virtud  y  perfección ;  entrad 
con  ese  deseo,  y  saldréis  con  lo  que 
deseáis. 

Pues  c(nnenc«Bio8  por  aquí  este 
ejercicio;  vámoslo  tomando  poco 
á  poco.  Decís  que  no  sentís  en  vos 
deseos  de  ser  despreciado  y  tenido 
en  poco,  pero  que  deseáis  tenertos : 
comenzad  por  aM  á  ^ercitaros  en 
la  oración  en  esta  virtud  de  la  hu- 
mildad, decid  con  el  Profeta,  Psiú- 
mocxvni,  v¿  90:  ConeupMt anima 
mea  deHderare  jwHficatUmes  iuas 
m  amni  t&mpore :  Deseó,  ó  Seflor,  mi 


ánima  desear  vuestras  justificacio- 
nes en  todo  tiempo.  ¡Oh  Señor,  y 
cuan  lejos  me  veo  de  tener  aquellos 
vivos  y  encendidos  deseos  que  te^ 
nian  aquellos  grandes  santos  y  ver- 
daderos humildes  de  ser  desprecia- 
dos del  mundo!  Afucho  querría,  Se- 
ñor, Uegarsiqulera  atener  deseo  de 
tener  esos  deseos,  deseode  desearlo. 
Bien  vais  |)or  ahí,  muy  buen  princi- 
pio y  disposición  es  esa  para  alcan- 
zarlo ;  insistid  y  perseverad  en  eso 
en  la  oración,  y  pedid  al  Señor  que 
08  ablande  el  corazón,  y  deteneos  en 
eso  algunos  días  ,**  porque  agradan 
mucho  al  Señor  estos  deseos ,  y  los 
oye  él  de  muy  buena  gana :  Deside- 
riíimpmiperUm  MO/adimt  Ikmmas; 
pré^paraHofiem  coráis  eorum  mtdirdt 
miris  toa.  Psalm.  ix ,  i;.  38.  Presto 
06  dará  el  Señor  un  deseo  de  padecer 
algo  por  su  amor,  y  de  hacer  alguna 
penitencia  por  vuestros  pecados ;  y 
cuando  os  k>  diere,  ¿en  qué  podéis 
emplear  mejor  ese  deseo  de  pade- 
cer? 5  Y  en  qué  podéis  hacer  mayor 
penitencia  que  en  ser  despreciado  y 
tenido  en  poeo  por  su  amor  en  re- 
compensa de  vuestros  pecados  ¥  Co- 
mo hacia  David  cuando  le  malde- 
cía y  deshonraba  Semei.  I  Beg.  ^vi, 
V,  11.  Dejadle,  dice,  que  por  ven- 
tura será  servido  el  Señor  de  re- 
cibir  esas  afrentas  y  desprecios  en 
descuento  de  mis  pecados ,  y  será 
esa  gran  dicha  mía.  T  cuando  el 
Señor  os  hiciere  esa  merced ,  que 
sintáis  en  vos  esos  deseos  de  ser 
despreciado  y  tenido  en  poco>  por 
parecer  é  imitar  á  Oristo  j  no  ha^ 
beis*de  peittarque  está  acabado  el 
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negodOf  y  que  habéis  alcanzado  ya 
la  virtud  de  la  humildad ;  antes  en- 
tonces habéis  de  hacer  cuenta  que 
ha  de  con^nzar  de  nuevo  el  plan- 
tar y  asentar  en  vuestra  alma  la 
virtud :  y  así  habéis  de  procurar  no 
pasar  ligeramente  por  esos  deseos, 
sino  deteneros  en  ellos  muy  de  es- 
pacio, ejercitaros  mucho  tiempo 
en  ellos  en  la  oración ,  hasta  que 
lleguen  &  ser  tales  y  tan  eficaces, 
que  se  extiendan  ¿  la  obra.  T  cuan- 
do Llegareis  &  eso,  que  os  parece 
que  lleváis  bien  las  ocasiones  que 
se  os  ofrecen,  en  la  misma  obra  hay 
muchos  grados  y  escalones  que 
subir  para  llegar  &  la  perfección  de 
la  humildad.  Porque  lo  primero  es 
menester  que  os  ejercitéis  en  llevar 
con  paciencia  todas  las  ocasiones 
que  se  ofrecieren,  que  tocaren  á 
vuestro  desprecio  y  desestima ;  en 
lo  cual  habrá  que  hacer  por  algún 
tiempo,  y  aun  por  ventura  por  mu- 
cho. Después  habéis  de  pasar  ade- 
lante, y  no  parar  ni  descansar  has- 
ta que  os  holguéis  en  el  desprecio 
y  afrenta,  y  sintáis  en  esto  tanto 
contento  y  gusto,  como  los  munda- 
nos en  cuantas  hoiiras,  riquezas  y 
placeres  hay  en  el  mundo,  conforme 
á  aquello  del  Profetíai,  Pdalm.  cxvin, 
9.  14 :  Inma  testimanicrum  tuorum 
deleetatus  sum,  sicutin  ómnibus  di- 
vitíis.  Guando  deseamos  alguna  co- 
sa de  veras,  naturalmente  nos  hol- 
gamos cuando  la  alcanzamos ,  y  si 
mucho  la  deseamos,  mucho  nos 
holgamos,  y  si  poco,  poco.  Pues  to- 
mad esto  por  señal ,  para  ver  si  de- 
seáis dé  verás  ser  tenido  en  poco ,  y 


si  vais  creciendo  én  la  virtud  de  la 
humildad :  y  lo  mismo  es  en  las  de- 
más virtudes. 

Para  que  nos  aprovechemos  mas 
de  este  medio  de  la  oración,  y 
con  él  se  nos  vaya  imprimiendo 
mas  en  el  cors^zon  la  virtud,  habe- 
mos  de  ir  en  ella  descendiendo  á 
casos  particulares  y  dificultosos 
que  se  nos  pueden  ofrecer,  animán- 
donos y  actuándonos  en  ellos,  co- 
mo si  los  tuviésemos  presentes,  in- 
sistiendo y  deteniéndonos  en  eso 
hasta  que  ninguna  cosa  se  nos  pon* 
ga  delante,  sino  que  todo  quede 
allanado,  porque  de  esa  manera  se 
va  desarraigando  el  vicio,  y  la  vir- 
tud embebiendo  y  entrañando  en 
el  corazón,  y  perficionándose mas. 
Es  muy  buena  comparación  para 
esto  lo  que  hacen  los  plateros  pa- 
ra refinar  el  oro  :  derrltenlo  en  el 
crisol,  y  cuando  está  derretido, 
echan  allí  un  granito  de  solimán,  y 
comienza  el  oro  á  hervir  con  gran- 
de furia  y  braveza  hasta  que  se 
acaba  de  gastar  el  solimán ,  y  en 
gastándose  sosiégase  el  oro :  torna 
el  platero  á  echar  otro  granito  de 
solimán ,  y  toma  el  oro  á  hervir, 
pero  no  con  tanta  furia  como  la 
primera  vez ,  y  en  consumiéndose 
el  solimán ,  tómase  él  oro  á  sose- 
gar :  torna  á  echar  tercera  vez  otro 
poquito  de  solimán ,  y  torna  el  oro 
á  hervir,  pero  mansamente  :  toma 
cuarta  vez  á  echar  otro  poco  de  b»- 
Ulnan ,  y  ya  no  hace  ruido  el  oro 
con  el  Boüman,  ni  hace  sentimien* 
to  mas  que  si  nada  le  echaran ;  por- 
que está  ya  refinado  y  purificado» 
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y  esa  es  la  sdfial  de  ¡ello.  Pues  esto 
es  lo  que  nosotros  habernos  de  ha- 
cer en  laoraeion ,  echar  un  ^franito 
de  solimán  y  imaginando  que  se  os 
ofrece  una  cosa  de  mortificación  y 
desprecio,  y  si  os  comenzáis  4  azo^ 
rar  y  turbar,  deteneos  en  eso  has- 
ta que  con  el  calor  de  la  oraeion  se 
gaste  ese  granito  de  sofiman,  y  há^ 
gais  rostro  á  aquella ,  y  quedéis 
quieto  y  sosegado  en  ello.  Y  toi^ 
nad  otro  dia  á  echar  otro  granito 
de  solimán,  imaginando  que  se 
ofrece  otra  cosa  dificultosa  de  mu- 
cha mortificación  y  humiliacion; 
y  si  todavía  hierve  y  se  turba  la 
naturaleza ,  deteneos  hasta  que  lo 
gustéis  y  os  soseguéis  en  aquello, 
y  toniad  &  echar  otra  y  otra  vez 
otro  granito ,  y  cuando  ya  no  cau-^ 
sare  en  vos  ruido  ni  turbación  el 
solimán,  sino  que  con  cualquier 
cosa  que  se  ofrezca  y  se  os  ponga 
delante  os  quedáis  con  mucha  pa¿ 
y  sosiego,  entonces  está  refinado 
y  purificado  el  oro :  esa  es  la  señal 
de  haber  alcanzado  la  perfección 
de  la  virtud. 


:  CAPÍTULO  XXVIII. 

Oámo  habwMús  de  traer  el  examen 
pwtieuUtT  de  la  kimildad. 

El  eximen  p&Tticular,  como  di- 
jimos (1)  eñ  su  lugar,  siempre 
se  ha  de  hacer  dé  una  cosa  sola, 
porque  de  esta  manera  es  mas  efi- 

(1)  Tart.i,tractat.'7,CBp.46l5. 


caz  este  medio  y  de  mayor  efecto 
que  si  le  trajésemos  de  muchas  co- 
sas juntas ;  y  por  eso  se  llama  par- 
ticular, porque  se  hace  de  ima  cosa 
sola :  y  es  de  tanta  importancia  es-^ 
to,  que  aun  un  vicio  ó  una  virtud 
muchas  veces,  y  aun  lo  mas  ordina- 
rio, es  menester  tomarla  por  partes 
y  poco  &  poco  para  poder  alcan- 
zar mejor  lo  que  se  desea.  Pues  asi 
es  en  esta  virtud  :  si  queréis  traer 
examen  de  desarraigar  la  soberbia 
de  Tuestro  corazón  y  alcanzar  la 
virtud  de  la  humildad,  no  lo  habéis 
de  tomar  en  general ,  porque  la  so- 
betbia  ó  la  humildad  comprende 
mucho,  y  si  lo  tomáis  así  á  bul- 
to y  m  general ,  no  habéis  de  ser 
soberbio  en  nada,  sino  en  todo  hu- 
milde :  es  mucho  examen ,  y  mas 
que  si  lo  trajerais  de  dos  ó  tres 
cosas  juntas,  y  así  no  haréis  nada; 
sino  habéislo  de  tomar  poco  &  poco 
por  partes:  ^  Mirad  en  qué  soléis 
principalmente  sentir  falta  de  hu- 
mildad y  tener  soberbia,  y  de  eso 
comenzad  :  y  en  concluyendo  con 
una  cosa  particular,  tomad  á  pe- 
chos otra,  y  después  otra,  y  de  esa 
manera  poco  &  poco  iréis  desarrai- 
gando de  vos  el  vicio  de  la  sober- 
bia j  y  alcanzando  la  virtud  de  la 
humildad.  Pues  estas  cosas  iremos 
ahora  dividiendo  y  desmemuzando, 
para  que  así  podamos  hacer  mejor 
y  con  mas  provecho  el  examen 
particular  de  esta  virtud  tan  nece^ 
saria. 

Sea  lo  priinero,  de  no  hablar  pa- 
labras que  puedan  redundar  eú 
nuestra  alabanza  y  estima.  Cómo 
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nos  es  tan  natural  este  apetito  de 
lionra  j  estimación^  y  le  tenemos 
tan  arraigado  en  ib1  corazón ,  c&si 
sin  sentir  ni  advertir  en  ello  se  nos 
va  la  lengua  i  decir  palabras  que 
pueden  redundar  en  nuestro  loor  di- 
recta é  indirectamente  :  Jííb  abun^ 
dantia  enim  coréis  os  loqmtxr. 
Mattli.  XII,  V.  34;  Luc.  vi,  d.  45. 
En  ofreciéndose  alguna  cosa  hon- 
rosa ,  luego  nos  querríamos  hacer 
parte  de  ella  :  yo  me  hallé  alli,  y 
aun  fui  en  que  se  hubiese  asi ;  si  no 
fuera  por  mi,  etc.  Desde  el  principio 
se  me  ofreció  &  mi  aquello :  yo  ase-* 
guro  que  si  la  cosa  no  fuera  tal,  que 
aunque  os.  hubierais  hallado  y  sido 
parte  en  ella,  que  lo  callarais.  T  & 
este  modo  hay  otras  palabnús  que 
muchas  veces  no  echamos  de  ver 
hasta  después  que  las  habemos  di*^ 
cho ;  y  asi  es  muy  bueno  traer  ex&^ 
m&í  particular  de  esto ,  para  que  con 
esa  advertencia  y  costumbre  buena 
quitemos  esa  otra  mala  y  oá^i  con- 
natural que  tenemos. 

Lo  segundo  sea  lo  que  nos  avisa 
san  Basilio,  serm.  de  exerc.  Monast., 
y  es  también  de  los  santos  Jeró- 
nimo, Agustino  y  Bernardo,  que 
no*  oigamos  de  buena  gana  que 
otro  nos  alabe  y  diga  bien  de  ne«H 
otros ,  porque  en  eso  hay  también 
grande  peligro.  Dice  san  Ambro- 
sio que  cuando  el  demonio  no  nos 
puede  derribar  con  pusilanimidad 
y  desmayo,  procura  derribarnos 
con  presunción  y  soberbia ;  y  cuan- 
do no  nos  puede  derribar  cdn  des- 
honra, trata  que  nos  honren  y 
alaben,  para  derribamos  por  allí. 


Del  bienaventurado  san  Pacomio 
se  cuenta  en  su  vida  que  solía  salir 
del  monasterio  é  irse  ¿  partes  mas 
solitarias  &  orar ,  y  cuando  volvia, 
muchas  veces  venian  los  demonios; 
y  como  cuando  viene  un  gran  e[¡ér-»> 
cito  con  un  capitán,  con  grande 
acompañamiento,  iban  delante  har 
eiendo  mucho  estruendo,  y  como 
que  hacian  lugar  y  quitaban  los 
impedimentos ,  iban  diciendo :  2te- 
te  locum  homini  Dei  :  date  locmm 
hominiDei:  Aparta,  aparta,  haced 
lugar,  haced  lugar,  que  viene  el 
santo,,  que  viene  el  siervo  de  Dios, 
para  ver  si  podían  por  alU  levan- 
tarle y  ensoberbecerte ;  y  él  reíase 
y  hada  burla  de  ellos*  Pues  hacedlo 
vos  así :  cuando  oyereis  que  os*  ala- 
ban ,  ó  cuando  os  vinieren  penaa** 
mienios  de  vuestra  estima,  haoed 
cuenta  que  ois  al  demonio  que  os 
dice  esas  cosas,  y  reíos  y  haced  bur- 
la de  él'^  y  así  08  libraréis  de  esa 
tentación. 

San  Juan  Glímaco  (c.  21)  cuen- 
ta una  cosa  muy  particular  acerca 
de  esto.  Dioe  que  una  ves  el  de- 
monio descubrió  á  un  monje  los 
pensamientos  malos  con  que  com- 
batió k  otro,  para  que  oyendo  el 
combatido  de  la  boca  del  otro  lo 
que  pasaba  en  su  coraaon  le  tovie* 
se  por  profeta,  y  le  alabase  y  pre- 
dicase por  santo ,  y  así  se  ensober- 
beciese. De  donde  ee  verii  •cuánto 
estima  el  demonio  que  i^ntre  en  noe- 
otixMs  esta  soberbia  y  complacen* 
ciavana,  pues  con  tantos  wrdides 
y  mafias  lo  procura.  T  así  dice  san 
Jerónimo :  Nos  ergoadpatriam  fes- 
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ÜMtfties ,  morti/eros  rintuirum 
eantw  surda  débemua  4ure  pertrM^ 
sire :  GuardmcM  délas  sirmaa  de  la 
miar  que  esncanlaB  los  hoiabres  y 
Íes  hacen  perder  el  juicio.  Es  taa 
duke  música  jiBost  suave  &  auestras 
otejBB  la  de  las  alabanzas  de  ios 
hdabres  y  que^  no  bay  BÍienas  que 
asi  encanten  y  hagan  á  Uno  salir 
de  si ,  y  por  eso  es  menester  hadel^ 
nes  eordos  y  tajamos  los  oidoe. 
San  Juan  CttimBoo  dice:  Cuando  nos 
alaban ,  pcntgamoB  delante  nuestros 
pecados ,  y  haUarémonos  indignos 
de  las  alabaíitttfi  qüeilos  dan,  y  asi 
sacarémoe  de  ellaá  mayor  hum  lldad 
y  cenñision.  Pues  esta  puede  ser  la 
segunda  cosa  de  que  se  puede  traer 
ex&men.partíonlar ,  def  no  holgarofi 
qae  otros  os  aiaben  y  dig^  bien 
de  TOS ;  y  coii  esta  se  puede  juntar 
el  holgaros  cuando  silaban  y  dicen 
bien  de  otro,  que  es  otra  cosa  par- 
ticular de  mucha  importancia.  Y 
cuando  tuviéreifi  algún  sentimiento 
ó  movimiento  de  envidia  de  que 
alaban  y  dken  bien  de  otro ,  ó  al* 
gmia  cúmplaceiiciai  ó  contentamien- 
to vano  de  que/ dicen  bi^i  de  t^S^ 
apuntadlo  por  falta. 

La  tercera  cosaidé  que  podemos 
traer  examen  articular  es  de  no 
hacer  cosa  alguna  por  ser  vistes  y 
estimadoe  de  los  hombrea,  que  es  lo 
que  nos' avisa  Cristo  nuee^o  Sefidt 
en  eLEvangselio':  ÁtUndit^nefusti- 
Hum  vñstraan  /wciati»  coram  hcmi- 
mbkSf  ut  vüeaminiab  eis.;  alio^ué^ 
Meroéieín  lum  habttitis  (kpud  Pa^ 
trtm  eestirum,  :qwi  m  omlisi  tst. 
Matth^  VI,  t?.  1.  £!ste«es  un  eximen  lluego  se  excusó  con  lamiger :  M'ttr 


muy  provedhoso,  y  puédese  dividir 
en  muchas  partes.  Primero  se  puede 
trtier  de  no  hacer  las  cosas  por  rea- 
peteshumanoe ;  y  después,  de  hacer- 
las puramente  por  Idos ;  y  después, 
de  haoesias  muy  bien  hechas ,  como 
quien  las  hace  ¿Leíante  de  Dios ,  y 
como  qui^D  sirve  ¿'  Dios  y  no  á 
hombres ,  hasta  llegar  4  hacer  las 
obras  de  tal  manera,  que  mas  pa- 
teaca  que  estunes  en  ellas  amando 
que  obrando ,  como  dijimos  larga- 
mente, 1  p.,  trat.  7,  tratando  de  la 
reotittid  y  pureas  de  intención  que 
habernos  de  tener  en  las  obras« 

La  cuarta  cosa  de  que  podemos 
traer  examen  particular  es  de  no 
nos  excusar ;  porque  también  nace 
de  soberbia,  que  en  haciendo  la  fál* 
ta  ó  en  didéodonoala ,  luego  la 
queremids  excusar,  y  sin  sentir  se 
nos  sale  una  excusa  tras  otra,  y  aun 
dehabernosexcusadoqueremoslue- 
gü  dar  otra  excusa :  Ad  wousandas 
taícwsatMMsiii^eecatis^  Paalm.  cxi., 
47.  4.  San  O-regorio  lib.  22  Moral., 
cap.  9,  sobrO'  aquellas  palabras  de 
Job»  XXXI :  Si€¿bscondí  qutasi  homo 
peeoatmif  mewm,  et  celwoi  in  smu 
meo  miquitutém  meam :  Si  escondí 
como  hombre  mi  pecado ,  pondera 
miiy  bien  aquel  fiíoH  komo,  y  dice 
que  es  propio  del  hombre  querer  en* 
cubrir  y  excusar  du  pecado ;  porque 
ños  viene  de  casta  este  vicio ,  y  le 
heredamoisi  de  nuestros  primeros 
padres.  Bn  pecando  el  primer  bom* 
bre  luego,  se  fué  &  esconder  entre 
los  árboles  del  paraíso,  y  repren- 
diéndole Dios  de  su  inobediepcia, 
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lier  fmm  deéUsii  miJU  sociam,  de- 
dit  miki   de    Ugno ,    et  eamedi. 
Genes,  m,  f>.  12.  Señor,  lamojer 
que  Vos  me  disteis  por  compafiera 
me  hizo  comer.  T  la  mujer  se  excu- 
só con  la  serpiente :  Serpéns  decepit 
me,  et  comedí.  Pregiüntales  Dios  de 
su  pecado,  para  que  conociéndole  y 
confesándole  alcanzasen  perdón  de 
él.  T  asi  dice  san  Gregorio :   no 
preguntó  á  la  serpiente ,  porque  á 
esa  no  la  habia  de  perdonar ;  y  ellos 
en  lugar  de  humillarse  y  conocer 
su  pecado  para  alcanzar  perdón  de 
él ,  acreciéntanle  y  h&cenle  mayor 
excusándole ,  y  aun  queriendo  en 
alguna  manera  echar  la  culpa  á 
Dios.  Señor ,  la  mujer  que  Vos  me 
disteis  fue  causa  de  esto ;  como  si 
dijera :  Si  Vos  no  me  la  dierais  por 
compafiera ,  no  hubiera  nada  de  es* 
to.  La  serpiente  que  Vos  criasteis  y 
dejasteis  entrar  en  el  paraíso,  esa 
me  engañó ;  que  si  Vos  no  la  deja- 
rais entrar  acá ,  no  pecara  yo.  Dice 
san  Gregorio :  como  hablan  oido  de 
la  boca  del  demonio  que  serian  se- 
mejantes á  Dios ,  ya  que  ellos  no 
pudieron  ser  semejantes  á  él  en  la 
divinidad,  quisiéronle  hacer  seme- 
jante á  si  en  la  culpa  ;  y  asi  la  ha^ 
cen  mayor  defendiéndola ,  que  ha- 
bia sido  cometiéndola.  Pues  como 
hyos  que  somos  de  tales  padres,  al 
fin  como  hombres  nos  habemos  que- 
dado con  esta  enfermedad  y  con 
este  vicio  y  mala  costumbre,  que 
en    reprendiéndonos    de    alguna 
falta,  luego  la  queremos  encubrir 
con  excusas ,  como  debajo  de  unas 
hojas  y  ramas :  y  algunas  veces  no 
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se  contenta  uno  con  excusarse  á  sí, 
sino  que  quiere  echar  la  culpa  k 
otros.  Cknnpara  un  Santo  á  los  que 
se  excusan  al  erizo,  que  cuando 
siente  que  le  quieren  tomar  ó  to* 
car  encoge  con  grandísima  veloci- 
dad la  cabeza  y  los  pies ,  y  queda 
por  todas  partes  rodeado  de  espi- 
nas, hecho  una  bola ,  que  no  le  po- 
dréis tomar  ni  tocar  sin  punzaros 
primero  :  Ut  priMS  videos  semgm- 
nem  twum,  qvam  eorpus  suwn.  De 
esa  manera,  dice  este  Santo,  son  loe 
que  se  excusan ,  que  si  los  queréis 
tocar,  y  les  ded s  la  falta  que  hicie- 
ron, luego  se  defienden  como  el 
erizo.  T  unas  veces  os  punzarán  k 
vos ,  dándoos  á  entender  que  tam- 
bién vos  habéis  menester  aquello : 
otras  diciéndoos  que  también  hay 
regla  que  no  reprenda  uno  á  otro : 
otras  diciendo    que  otros  hacen 
mayores  faltas,  y  se  disimulan.  Lle- 
gaos á  tocar  el  erizo,  y  veréis  si 
punza.  Todo  esto  nace  de  la  mu- 
cha soberbia  que  tenemos ,  que  no 
querríamos  que  se  supiesen  nues- 
tras faltas,    ni   ser  tenidos  por 
defectuosos,  y  mas  nos  pesa  de 
que  se  sepan ,  y  de  la  estima  que 
por  ello  perdemos,  que  de  ha- 
berlas hecho  :  y  así  las  procura» 
mos  encubrir  y  excusar  cuanto  po* 
demos ;  y  hay  algunos  tan  imnortír 
flcados  en  esto ,  que  aun  antes  que 
les  digan  nada ,  ellos  previenen  y 
se  excusan ,  y  quieren  dar  racon  de 
lo  que  les.  pueden  oponer  :  si  hice 
aquello  fue  por  esto,  y  si  hice  k> 
otro  fue  por  esto  otro.  (Quién  os  pi- 
ca ahora,  que  así  saltáis  f  Es  esttmu- 
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lo  y  ag*uijon  de  la  soberbia  que 
tienen  all&  dentro  de  las  entrafias, 
ese  les  pica  y  les  hace  saltar  con 
eso ,  aun  antes  de  tiempo.  Pues  el 
que  sintiere  en  sí  este  vicio  y  mala 
costumbre  será  bien  traer  examen 
particular  de  esto  hasta  que  no  os 
Tenga  gana  de  encubrir  vuestra  fol- 
ia, sino  que  antes  os  holguéis,  ya 
que  la  hicisteis ,  de  que  os  tengan 
por  defectuoso,  en  recompensa  y  sar- 
tisfaccion  de  ella  ;'y  aunque  no  ha- 
yáis hecho  falta,  y  os  repren- 
dan por  ella,  no  os  excuséis,  que 
cuando  el  superior  quisiere  saber 
la  causa  ó  razón  que  tuvisteis  para 
hacer  aquello ,  él  la  sabrá  pregun- 
^^9  y  poi*  ventura  la  sabe  ya ,  sino 
que  quiere  probar  vuestra  humil- 
dad ,  y  ver  cómo  tomáis  la  repren- 
sión y  el  aviso. 

Lo  quinto,  es  también  buen  exa- 
men de  cortar  y  cercenar  pensa- 
mientos de  soberbia.  Bs  uno  tan 
soberbio  y  tan  vano,  que  le  vienen 
muchos  pensamientos  vanos  y  al- 
tivos, imaginándose  en  puestos  al- 
tos y  en  tales  ministerios:  ya  os 
halláis  predicando  en  vuestra  tier- 
ra con  grande  aceptación ,  é  imagi- 
nando que  haréis  mucho  fruto ;  ya 
06  haUais  leyendo  ó  disputando  ei\ 
tales  conclusiones ,  con  grande 
aplauso  de  los  circunstantes ,  ó  en 
otras  cosas  semejantes.  Todo  eso  nsr 
ce  de  la  soberbia  grande  que  tene- 
mos, que  estábrotando  y  reventando 
en  esos  pensamientos.  T  así  es  muy 
bueno  traer  examen  particular  de 
cercenar  y  cortar  luego  estos  pensa- 
mientos altivos  y  vanos ;  como  lo 


es  también  de  atajar  y  cortar  luego 
los  pensamientos  deshonestos  y  de 
juicios,  y  de  otro  cualquier  vicio 
de  que  uno  es  molestado. 

Lo  sexto,  será  también  buen  exár- 
men  de  tenerlos  á  todos  por  supe- 
riores ,  conforme  á  lo  que  nos  dice 
nuestra  Begla  (1) :  Que  nos  anime- 
mos á  la  humildad ,  procurando  y 
deseando  dar  ventaja  á  los  otros,  es- 
timándolos en  nuestra  ánima  á  to- 
dos como  si  nos  fuesen  superiores, 
y  exteriormente  teniéndoles  el  res- 
peto y  reverencia  que  sufre  el  estar- 
do  de  cada  uno,  con  la  llaneza  y 
simplicidad,  religiosa,  que  es  to- 
mada del  Apósfol  (2).  Aunque  en 
lo  exterior  haya  de  haber  diferen- 
cia, conforme  á  los  estados  y  per- 
sonas ,  pero  cuanto  á  la  humildad 
verdadera  é  interior  de  nuestra 
ánima  quiere  nuestro  santo  Pa^ 
dre  que ,  asi  como  llamó  mínima  á 
esta  Compafiia  y  Religión ,  así  ca- 
da uno  de  ella  se  tenga  por  el  mí- 
nimo de  todos ,  y  que  á  todos  los 
tenga  por  supei:iores  y  mejores. 
Pues  este  será  muy  buen  examen  y 
muy  provechoso ,  con  tal  que  esto 
no  sea  solamente  especulación ,  si- 
no que  en  la  práctica  y  ejercicio 
procuréis  haberos  con  todos  con 
aquella  humildad  y  respeto,  co- 
mo si  os  fuesen  superiores.  Porque 
si  vos  tenéis  al  otro  por  superior, 
no  le  hablaréis  con  Ubertad  ni  as- 
pereza, y  mucho  menos  palabras 
que  le  puedan  lastimar  ó  mortifi- 

( 1 )  Part.  S  Const.  cap.  1 , 8  4 ,  et  reffal.  29 
BTuninar. 
{%)   Plimp.ii,8;Roin.Xil,10. 
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car,  ni  le  juzgaréis  tan  ftcilmente, 
ni  os  sentiréis  de  que  él  os  trate  ó 
hable  de  esta  ú  otra  manera.  T  asi 
todas  estas  cosas  habéis  de  notar  y 
apuntar^  por  *faltas  cuando  traéis 
examen  de  esto. 

La  séptima  cosa  de  que  podemos 
traer  examen  particular  en  esta  ma- 
teria es  de  llevar  bien  todas  las 
ocasiones  que  se  nos  ofrecieren  de 
humildad.  ¿Os  soteis  sentir  cuando 
el  otro  os  dice  la  palabrUla,  ó  cuan- 
do os  mandan  con  resolución  y 
con  imperio,  ó  cuando  os  parece 
que  no  hacen  tanto  caso  de  vos  co^ 
mo  de  los  otros?  Traed  eximen  de 
llevar  bien  esas  y  ¡^  demás  ocasio- 
nes que  se  os  ofrecieren^  que  pue- 
dan redundar  en  desestima  vuestra. 
Este  es  un  ex&men  de  los  mas  pro* 
pios  y  provechosos  que  podemos 
traer  para  akanzar  la  virtud  de  la 
humildad ;  4)orque  fuera  de  irnos 
en  esto  previniendo  para  todo  lo  que 
4)0  nos  ofrece,  y  habemos  menester 
entre  dia,  podemos  en  este  examen 
ir  creciendo  y  sabiendo  por  aque- 
llos tres  grados  que  pusimos  en  la 
virtud,  cap.  prec.  Primero  podéis 
traer  examen  de  llevar  todas  esas 
cosas  con  paciencia ,  después  de 
llevarlas  con  prontitud  y  facilidad, 
hasta  que  no  reparéis  ni  hagáis  ca- 
so de  nada  de  eso.  Después  le  po- 
déis traer  de  llevarlas  con  alegrria, 
y  holg-aros  en  vuestro  desprecio,  en 
que  dijimos  consistía  la  perfección 
de  la  humildad. 

Lo  octavo  de  que  puede  uno 
traer  examen  particular,  así  en  esta 
materia ,  comfí  en  otras  semejan- 


tes, es  de  hacer  algunos  actos  y 
ejercicios  de  humildad,  ú  otra  vix* 
tud  de  que  trajere  examen ,  asi  in- 
teriores como  exteriores,  actuán- 
dose en  aquello  tantas  veces  á  la 
mañana  y  tantas  á  la  tarde,  comen- 
zando con  menos  actos ,  y  yendo 
añadiendo  mas ,  hasta  que  vaya 
ganando  hábito  y  costumbre  en 
aquella  virtud.  De  esta  manera  di- 
vididos los  enemigos,  y  tomcmdo  á 
cada  uno  por  sí,  se  vencerá  mejor, 
y  se  alcanza  mas  brevemente  lo  que 
se  desea. 


CAPÍTULO  XXIX. 

Como  con  la  humildad  se  puede  comr 
padecer  el  querer  ser  tenidos  y  es^ 
timados  de  los  hombres.    . 

Suélese  ofrecer  muchas  vqces  una 
duda  acerca  de  la  humildad ,  cu* 
ya  solution*  nos  importa  mucho 
para  que  sepamos  cómo  nos  habe* 
mos  de  haber  ep  ello.  Decimos  co- 
munmente, y  es  doctrina  común  de 
los  Santos,  que  habemos  de  desear 
ser  despreciados,  abatidos  y  te- 
nidos en  poco,  y  que  no  hagan  ca- 
so de  nosotros.  Luego  por  otra  par- 
te se  nos  ofrece :  puesteóme  haré*- 
mos  fruto  en  los  prójimos  si  nos 
desprecian  y  tienen  en  poco?  Por- 
que para  eso  es  menester  tener  au- 
toridad con  ellos,  y  que  tengan 
buena  opinión  y  estima  de  nos- 
otros. T  asi  parece  que  no  será  ma* 
lo ,  aiB0  bueno ,  desear  ser  estima* 
dos  y  tenidos  de  los  hombres*  Bs^ 
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ta  duda  tratan  los  gloriosos  san- 
tos Basilio,  Oregorio  y  Bernar- 
do ( 1 );  y  responden  muy  bien  &  ella, 
7  dicen  que  aunque  es  verdad  que 
habernos  de  huir  la  honra  y  está- 
nmcíon  del  mundo,  por  el  gran  peli- 
gro que  hay  en  esto,  y  que  cuanto  es 
de  nuestra  parte ,  y  por  lo  que  nos 
toca  á  nosotros ,  siempre  habernos 
de  desear  ser  despreciados  y  teni- 
dos en  poco ;  pero  que  por  algún 
buen  fin  del  mayor  servicio  de  Dios 
Ucita  y  santamente  se  puede  desear 
la  honra  y  estimación  de  los  hom- 
bres. Y  así  dice  san  Bernardo  que 
es  verdad  que  cuanto  es  de  nuestra 
parte  habernos  de  querer  que  los 
otros  conozcan  y  sientan  de  nos- 
otros lo  que  nosotros  sentimos  y 
conocemos  de  nosotros  mismos ,  pa- 
ra que  nos  tengan  en  lo  mismo  que 
nosotros  nos  tenemos :  mas  muchas 
veces,  dice,  no  conviene  que  los 
otros  sepan  eso ;  y  así  podemos  al- 
gunas veces  lícita  y  santamente 
querer  que  no  sepan  nuestras  faltas, 
porque  no  reciban  de  ello  algún  da- 
fio,  y  se  impida  en  ellos  algún  pro- 
vecho espiritual. 

Pero  es  menester  que  entenda- 
mos esto  bien ,  y  que  vamos  en  ello 
con  tiento  y  con  mucho  espíritu ; 
porque  semejantes  verdades  como 
esta ,  so  color  de  verdades ,  sue- 
len hacer  grande  dafio  en  algunos, 
por  no  usar  bien  de  ellas.  Los 
mismos  Santos  nos  declaran  bien 
esta  doctrina,  para  que  no  tome- 

( 1 }  Basil.  In  tegnh  bretlor .  Ifi5 ;  Gregor. 
Ub.  22  Moral,  cap.  29;  Bernard.  serm.  42  su- 
per  Cantío. 
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moa  de  ella  ocasión  de  errar.  Dice 
san  Oregorio  :  Nanwunquam  etiam 
sanctiviri  dé  baña  sua  apiniane  gavn 
dent;  sed  eumper  ianc  ad  meliara 
projtcere  audirntes  pensant:  Algu- 
nas veces  también  los  varones  san- 
tos se  huelgan  de  tener  buena  opi- 
nión y  estima  cerca  de  los  hombres, 
pero  eso  es  cuando  ven  que  es  medio 
necesario  para  que  los  prójimos  se 
aprovechen  y  ayuden  mas  en  sus 
almas :  Necjam  de  apinione  suay  sed 
de  prosíimarum  gaudent  uHlitate, 
q^iaaUud  est /mores  qumrere,  et 
aUud  de  defectíbus  exulta/re.  T  eso, 
dice  san  Gregorio ,  no  es  holgarse 
de  su  estima  y  opinión ,  sino  del 
fruto  y  aprovechamiento  de  los 
prójimos ,  que  es  cosa  muy  diferen- 
te, una  cosa  es  amar  uno  la  honra 
y  estimación  humana  por  sí  misma, 
y  parando  en  ella  por  su  propio 
respeto  y  contento ,.  por  ser  gran- 
de y  señalado  en  la  opinión  de  los 
hombres ,  y  esto  es  malo.  Otra  cosa 
es  cuando  esto  se  ama  por  algún 
buen  fin,  como  por  el  provecho 
de  los  prójimos ,  y  para  hacer  fru- 
to en  sus  almas ,  y  esto  no  es  ma- 
lo ,  sino  bueno.  T  de  esta  manera 
bien  podemos  nosotros  desear  la 
honra  y  estimación  del  mundo ,  y 
que  tengan  buena  opinión  de  nos- 
otros por  la  mayor  gloria  de  Dios, 
y  por  ser  así  necesario  para  la  edi- 
ficación de  los  prójimos,  y  para 
hacer  fruto  en  ellos ;  porque  esto 
no  e&^  holgarse  uno  de  su  honra  y 
estimación ,  sino  del  provecho  y 
bien  de  los  prójimos ,  y  de  la  ma*- 
yor  gloria  ^e  Dios.  CJomo  el  que 
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por  la  salud  quiere  la  purga  que 
naturalmente  aborrece  :  el  querer 
y  admitir  la  purga  es  amar  la  sa- 
lud ;  así  el  que  á  la  honra  humana, 
que  huye  y  desprecia ,  la  quiere  y 
admite  solamente  por  ser  en  aquel 
caso  medio  necesario  y  provecho- 
so para  el  servicio  de  Dios  y  bien 
de  las  almas,  se  dice  con  verdad 
que  no  quiere  ni  desea  sino  la  glo- 
ria de  Dios. 

Pero  veamos  en  qué  se  conocerá 
si  se  huelga  uno  con  la  honra  y 

*  estimación  puramente  por  la  gloria 
de  Dios  y  provecho  de  los  próji- 
mos ,  ó  si  se  huelga  por  sí  mismo 
y  por  su  propia  honra  y  estima; 
porque  esa  efe  cosa  muy  delicada, 
y  todo  el  punto  y  dificultad  de  es- 
te negocio  consiste  en  ello.  Á  lo 
cual  responde. san  Gregorio  :  Qua 
in  re  necease  estj  ut  cum  audientium 
utilitati  non  proficit ,  mentemnos- 
tram  fama  laudatilis  non  elevet, 
sed  fatigei :  El  holgamos  con  la 
honra  y  estimación  ha  de  ser  tan 
puramente  por  Dios,  que  cuando 
no  fuere  necesario  para  su  mayor 
gloria  y  bien  de  los  prójimos,  no  so- 
lo no  nos  habemos  de  holgar  con 

^  ellos,  sino  nos  ha  de  dar  pena.  De 
manera  que  nuestro  corazón  y 
deseo ,  cuanto  es  de  nuestra  parte, 
siempre  ha  de  ser  inclinar  á  la  des- 
honra y  desprecio  ;  y  así  cuando 
se  nos  ofreciere  ocasión  de  esto ,  la 
habemos  de  abrazar  de  corazón ,  y 
holgamos  con  ella,  como  quien  ha 
topado,  con  lo  que  deseaba.  T  la 
honra  y  estimación  la  habemos  de 
desear  y  holgamos  con  ellfi ,  sola- 


mente en  cuanto  es  necesaria  para 
la  edificación  de  los  prójimos,  y 
para  hacer  fruto  en  ellos,  y  para  la 
mayor  honra  y  gloria  de  Dios 
nuestro  Señor.  De  nuestro  bien- 
aventurado Padre  san  Ignacio  lee- 
mos, lib.  5>  c.  3  de  su  vida,  que 
decia ,  que  si  se  dejara  llevar  de  su 
fervor  y  deseo,  se  anduviera  por 
las  calles  desnudo  y  emplumado, 
y  lleno  de  Iodo,  para  ser  tenido 
por  loco  ;  mas  la  caridad  y  deseo 
que  tenia  de  ayudar  á  los  próji- 
mos reprimía  en  él  este  tan  gran- 
de afecto  de  humildad ,  y  le  decia 
que  se  tratase  con  la  autoridad  y 
decencia  que  &  su  oficio  y  persona 
convenia.  Pero  su  inclinación  y  de- 
seo era  ser  despreciado  y  abatido ; 
y  siempre  que  se  le  ofrecía  ocasión 
de  humillarse  la  abrazaba,  y  aun 
la  buscaba  muy  de  veras.  Pues  en 
esto  se  conocerá  si  os  holgáis  vos 
con  la  autoridad  y  estimación  por 
el  bien  de  las  almas  y  gloria  de 
Dios ,  ó  por  vos  mismo,  y  por  vues- 
tra propia  honra  y  autoridad :  si 
cuando  se  os  ofrece  la  ocasión  de 
humildad  y  desprecio  la  abrazáis 
muy  de  veras  y  de  corazón ,  y  os 
holgáis  con  ella ,  entonces  es  bue- 
na señal,  que  cuando  os  sucede 
bien  el  sermón  ó  el  negocio,  y 
por  eso  sois  tenido  y  estimado, 
que  no  os  holgáis  por  vuestra  hon- 
ra y  estima ,  sino  que  puramente 
por  la  gloria  de  Dios  y  provecho 
de  los  prójimos  que  se  sigue  de  ahí. 
Pero  si  cuando  se  os  ofrece  la  oca- 
sión de  humildad  y  de  ser  tenido 
en  poco  la  rehusáis  y  no  la  lleváis 
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bien ;  y  si  cuando  no  es  necesario 
para  el  provecho  de  los  prójimos, 
con  todo  eso  os  holguis  con  la  es- 
timación y  alabanza  de  los  hom- 
bres,  y  la  procuráis  y  eso  es  señal 
que  también  en  lo  demás  os  hol- 
gáis por  lo  que  toca  á  vos ,  y  por 
vuestra  honra  y  estimación ,  y  no 
puramente  por  la  gloria  de  Dios  y 
provecho  de  los  prójimos. 

De  manera  que  la  honra  y  esti- 
mación de  los  hombres  es  verdad 
que  no  es  mala,  sino  buena,  si  usa- 
mos bien  de  ella ,  y  así  lícita  y  san- 
tamente se  puede  desear :  como 
cuando  el  Padre  san  Francisco  Ja- 
vier, 1.  4,  c.  10  de  su  vida,  fué  al 
rey  de  Bungo  con  grande  acom- 
pañamiento y  autoridad.  T  aun 
alabarse  uno  á  sí  mismo  puede  ser 
bueno  y  santo ,  si  se  hace  como  se 
debe  :  como  vemos  que  san  Pablo, 
escribiendo  á  los  de  Gorinto ,  c.  iv, 
V.  11,  12,   se  comienza  á  alabar 
y  contar  grandezas  de  sí ,  refirien- 
do grandes  mercedes  que  Nuestro 
Señor  le  había  .hecho,   diciendo 
que  había  trabajado  mas  que  los  de- 
más Apóstoles ;  y  comienza  á  con- 
tar las  revelaciones  y  arrebata- 
mientos que  había  tenido  hasta  el 
tercero  cielo  :  mas  esto  hacia  él 
porque  entonces  convenia  y  era 
menester  para  la  honra  de  Dios  y 
para  el  provecho  de  los  prójimos 
á  quien  escribía,  para  que  así  le  tu- 
viesen y  estimasen  por  Apóstol  de 
Cristo,  1  ad  Cor.  xv,  v.  9,  y  re- 
cibiesen su  doctrina ,  y .  se  apro- 
vechasen de  ella.  Y  decía  estas  co- 
sas de  sí  con  un  corazón  no  solo 
15* 


desprecíador  de  la  honra  ,  sino 
amador  del  desprecio  y  deshonra 
por  Jesucristo ;  porque  cuando  no 
era  necesario  para  el  bien  de  los 
prójimos,  muy  bien  se  sabia  él  apo- 
car y  abatir,  diciendo  de  sí  que 
no  era  digno  de  llamarse  Apóstol, 
1  ad  Tim.  i ,  i).  15,  porque  persi-- 
guió  la  Iglesia  de  Dios ,  y  llamán- 
dose blasfemo  y  abortivo,  y  el  ma- 
yor de  los  pecadores ;  y  cuando  se 
le  ofrecían  deshonras  y  menospre- 
cios ,  ese  era  su  contento  y  rego- 
cijo. De  estos  tales  corazones  bien 
se  puede  fiar  que  reciban  honra,  y 
que  digan  ellos  algunas  veces  cosas 
que  aprovechen  para  tenerla ;  por- 
que nunca  harán  estas  cosas ,  sino 
cuando  fuere  necesario  para  la 
mayor  gloria  de  Dios|  y  entonces 
lo  hacen  tan  sin  pegárseles  nada  de 
ello ,  como  si  no  lo  hiciesen ,  por- 
que no  aman  su  propia  honra ,  si- 
no la  honra  de  Dios  y  el  bien  de  las 
almas. 

Pero  porque  es  muy  dificultoso 
recibir  la  honra ,  y  no  ensoberbe- 
cerse ni  tomar  en  ella  algún  ^a- 
no  contentamiento  ó  complacencia, 
por  eso  los  Santos  temiendo  el  peli- 
gro grande  que  hay  en  la  honra  y 
estimación ,  y  en  las  dignidades  y 
puestos  altos,  huían  cuanto  podían 
de  todo  eso,  y  se  iban  á  donde  no 
fuesen  conocidos  ni  estimados ,  y 
procurabain  ocuparse  en  oficios  ba- 
jos y  despreciados ;  porque  veían 
que  aquello  les  ayudaba  mas  á  su 
aprovechamiento,  y  á  conservarse 
en  humildad,  y  que  era  camino 
mas  seguro  para  ellos.  Decía  san 
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Francisco,  1  p.  lib.  1,  c.  7  de  su 
Grón.,  una  razón  buena :  No  soy  re- 
ligioso si  no  tomo  con  la  misma  ale- 
gría de  rostro  y  alma  la  deshonra 
que  la  honra;  porque  si  me  ale- 
gro en  la  honra  que  otros  me  dan 
por  su  provecho  cuando  predico, 
6  les  hago  otras  buenas  obras, 
donde  pongo  el  alma  á  riesgo  y 
peligro  de  vanidad,  mucho  mas 
me  debo  alegrar  de  mi  provecho 
y  de  la  salud  de  mi  alma,  que  ten- 
go mas  segura  cuando  me  vitupe- 
ran. Clarq  está  que  estamos  mas 
obligados  á  holgamos  de  nuestro 
bien  y  provecho  que  del  bien  y 
provecho  de  nuestros  prójimos, 
porque  la  caridad  bien  ordenada 
de  sí  mismto  ha  de  comenzar.  Pues 
si  os  holgáis  del  provecho  del 
prójimo  cuando  el  sermón  ó  el 
negocio  os  salió  bien ,  ó  sois  alaba^ 
do  y  estimado  por  ello ;  ¿por  qué 
no  os  holgáis  de  vuestro  provecho 
cuando  haciendo  vos  lo  que  es  de 
vuestra  parte  sois  tenido  en  poco? 
Porque  eso  es  mejor  y  mas  seguro 
para  vos.  Si  os  holgáis  cuando  te- 
neis  gran  talento  para  hacer  gran- 
des cosas  por  el  bien  de  los  otros, 
¿por  qué  cuando  Dios  no  os  dio  ta- 
lento para  esas  cosas  no  os  hol- 
gáis por  vuestro  provecho  y  por 
vuestra  humildad?  Si  os  holgáis 
cuando  tenéis  mucha  salud  y  fuer- 
zas para  trabajar  para  otros  por 
el  provecho  de  qUos  ,  ¿por  qué  no  os 
holgáis  cuando  Dios  quiere  que  es- 
téis enfermo  y  flaco,  y  que  no  seáis 
para  nada ,  sino  que  estéis  arrinco- 
nado é  inútil?  Porque  ese  es  vues- 


tro provecho,  y  eso  os  ayudarJi 
mas  &  ser  humilde ,  y  en  eso  agra- 
daréis mas  á  Dios  que  si  fuerais 
gran  predicador,  pues  él  lo  quiere 
así. 

De  donde  se  verá  cuan  engaña- 
dos andan  los  que  tienen  puestos 
los  ojos  en  la  honra  y  estimación 
del  mundo,  so  color  de  que  eso  es 
menester  para  hacer  fruto  en  loa 
prójimos ;  y  con  ese  título  desean 
los  oficios  honrosos  y  los  puestos 
altos,  y  todo  lo  que  dice  autori- 
dad, y  huyen  de  lo  bajo  y  hu- 
milde ,  pareciéndoles  que  con  eso 
se  desautorizan.  T  hay  en  eso  otro 
engafio  muy  grande ,  que  con  lo 
que  uno  piensa  que  gana  autori- 
dad ,  la  pierde ;  y  con  lo  que  pien- 
sa que  la  perderá,  la  ganará.  Algu- 
nos piensan  que  con  el  vestido  po- 
bre ,  y  oficio  y  ejercicio  bajo  y 
humilde,  perderán  la  opinión  y 
estima  necesaria  para  hacer  fruto 
en  los  prójimos,  y  engáñales  su 
soberbia;  que  antes  con  eso  la  ga- 
naréis ,  y  con  lo  contrario  que  vos 
procuráis  la  perderéis.  Enseñaba 
esto  muy  bien  nuestro  bienaventu- 
rado Padre  san  Ignacio :  decía,  1. 5, 
c.  3  de  su  vida,  que  ayudaba  mas 
á  la  conversión  de  las  almas  el 
afecto  de  verdadera  humildad ,  que 
el  mostrar  autoridad  que  tenga 
algún  resabio  y  olor  de  mun- 
do. T  así  lo  practicaba  él ,  no  solo 
en  sí,  sino  en  los  que  enviaba  á  tra- 
bajar á  la  viña  del  Señor ;  de  tal 
manera  les  enseñaba  que  para  sa- 
lir con  las  cosas  arduas  y-  grandes 
siempre  procurasen  hacer  el  camino 
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por  la  humildad  y  desprecio  de  sí 
mismos ;  porque  entonces  estaría 
la  obra  bien  segrura,  si  estuviese 
bien  fundada  sobre  esta  humildad, 
7  porque  ese  es  el  camino  por  don- 
de suele  el  Señor  obrar  cosas  gr^an- 
des.  Y  conforme  á  esto,  cuando 
envió  á  los  Padres  san  Francisco 
Javier  y  Simón  Rodríguez  á  Por- 
tugal, les  ordenó  que  llegados  á 
aquel  reino  pidiesen  limosna,  y 
que  con  la  pobreza  y  menospre- 
cio de  sí  abriesen  la  puerta  para 
todo  lo  demás.  T  á  los  PP.  Sal- 
merón y  Pascasio ,  cuando  fueron 
á  Hibemia  por  nuncios  apostóli- 
cos, también  les  ordenó  que  en- 
señasen la  doctrina  cristiana  i 
los  niños  y  &  la  gente  ruda.  T  al 
mismo  P.  Salmerón  y  al  P.  Maes- 
tro Lainez,  cuando  la  primera 
vez  fueron  al  concilio  de  Tren- 
to,  enviados  del  papa  Paulo  111 
por  teólogos  de  Su  Santidad,  la 
instrucción  que  les  dio  fue,  que 
antes  de  decir  su  parecer  en  el  Con- 
cilio se  fuesen  al  hospital  y  sir- 
viesen en  él  á  los  pobres  enfermos, 
y  enseñasen  &  los  niños  los  princi- 
pk>s  de  nuestra  santa  fe ;  y  que  des- 
pués de  haber  echado  estas  raices 
pasasen  adelante,  y  dijesen  su  pa- 
recer en  el  Concilio,  porque  asi 
seria  de  fruto  y  "provecho,  como 
sabemos  que  lo  fue  por  la  miseri- 
cordia del  Señor.  ¿T  andaremos  nos- 
otros mirando,  temiendo  y  tan- 
teando con  nuestras  prudencias  hu- 
manas si  se  pierde  autoridad  por 
estas  cosas?  Que  no  hayáis  miedo 
que  se  desautorice  el  pulpito  por 


ir  á  enseñar  la  doctrina  ni  por  ha- 
cer pláticas  en  las  plazas,  hospita- 
les y  cárceles.  No  hayáis  miedo  que 
perdáis  crédito  con  la  gente  grave, 
porque  os  vean  confesar  á  los  po- 
brecitos,  porque  os  vean  vestido 
como  religioso  pobre ;  antes  con 
eso  ganaréis  autoridad ,  y  cobra- 
réis mas  crédito  y  reputación,  y 
haréis  mas  fruto  en  las  almas,  por- 
que á  los  humildes  levanta  Dios^ 
y  por  esos  suele  él  obrar  grandes 
cosas. 

T  dejando  aparte  esta  razón, 
que  es  la  principal ,  llevándolo  por 
vía  de  prudencia  y  razón  humana, 
no  podéis  poner  medio  mas  eficaz 
para  ganar  autoridad  y  opinión 
con  los  prójimos,  y  para  hacer 
mucho  fruto  en  las  almas ,  que  usar 
estas  cosas  que  parecen  bajas  y 
humildes  ;  y  tanto  mas ,  cuanto 
mayores  fueren  vuestras  partes.  La 
razón  de  esto  es,  porque  es  tanto  en 
lo  que  el  mundo  tiene  la  honra  y 
estimación  y  las  cosas  altas,  que 
de  lo  que  mas  se  admiran  los  de  él 
es  de  ver  que  eso  se  desprecie ,  y 
que  el  que  podía  entender  en  cosas 
altas  y  honrosas  se  ocupa  en  co- 
sas bajas  y  humildes ;  y  así  cobran 
grande  opinión  y  estima  de  santi- 
dad de  los  tales ,  y  reciben  su  doc- 
trina como  venida  del  cielo. 

Del  Padre  san  Francisco  Javier 
leemos  en  su  vida ,  1.  1,  c.  12,  que 
habiéndose  de  embarcar  para  la  In- 
dia,, y  no  queriendo  recibir  ningu- 
na provisión  para  su  navegación, 
instándole  mucho  el  Conde  de  Osa- 
tañeda ,  que  tenia  entonces  oficio 
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de  proveedor  de  las  armadas  para 
aquellas  partes,  que  á  lo  menos  lle- 
vase un  criado  que  le  sirviese  en  la 
mar,  diciéndole  que  se  diminui- 
rla su  crédito  y  autoridad  para 
con  la  gente  á  quien  habia  de  ense- 
ñar ,  si  le  viesen  en  la  mar  con  los 
demás  lavar  sus  paños  al  borde  de 
la  nao,  y  guisar  su  comida,  el  Pa- 
dre san  Francisco  le  representó :  Se- 
ñor Conde,  el  procurar  adquirir 
crédito  y  autoridad  por  ese  me- 
dio que  vuestra  señoría  dice ,  ha 
traido  &  la  Iglesia  de  Dios  y  á  sus 
prelados  al  estado  en  que  ahora  es- 
tá. El  medio  por  donde  se  ha  de  ad- 
quirir el  crédito  y  autoridad  es 
lavando  esas  cosillas  y  guisando 
la  olla  sin  tener  necesidad  de  na- 
die ,  y  con  todo  eso ,  procurando 
emplearse  en  el  servicio  de  las  al- 
mas de  los  prójimos.  Quedó  con  eá- 
ta  respuesta  el  Conde  tan  atajado 
y  tan  edificado,  que  no  supo  qué 
responder.  De  esta  manera,  y  con 
esta  humildady  verdad,  se  ha  de  ad- 
quirir la  autoridad ,  y  de  esa  ma- 
nera se  hace  mas  fruto.  Y  así  ve- 
mos que  hizo  tanto  el  Padre  san 
Francisco  Javier  en  esas  Indias 
con  enseñar  la  doctrina  á  los  ni- 
ños ,  y  andar  tañendo  la  campani- 
lla de  noche  á  las  ánimas  del  pur- 
gatorio ,  y  sirviendo  y  consolando 
á  los  enfermos,  y  con  otros  oficios 
bajos  y  humildes.  De  esa  manera 
vino  á  tener  tanta  autoridad  y  re- 
putación ,  que  robaba  y  atraía  á  sí 
los  corazones  de  todos ,  y  le  llama- 
ban el  Padre  santo.  Esto  es  la  auto- 
ridad que  es  menester  para  hacer 


fruto  en  las  almas  :  estima  y  opi- 
nión de  huttiildes ,  estima  y  opi- 
nión de  santos  y  de  predicadores 
evangélicos.  T  así  esta  es  la  que 
nosotros  habemos  de  procurar;  que 
esas  otras  autoridades  y  puntos 
que  tienen  resabio  y  olor  de  mun- 
do antes  dañan  y  desedifican  mu- 
cho á  los  prójimos,  asi  á  los  de  fue- 
ra como  á  los  de  dentro. 

Sobre  aquellas  palabras  de  san 
JxiBJiiEffoautemnangrkBroffloriam 
meam;  est  qui  quarat,  et'judicet  : 
Yo  no  busco  mi  gloria ,  mi  Padre 
tiene  cuenta  con  eso  ;  dice  muy 
bien  un  Doctor :  Pues  si  nuestro  Pa- 
dre celestial  busca  y  procura  nues^ 
tra  gloria  y  nuestra  honra ,  no  es 
menester  que  nosotros  tengamos 
cuidado  de  eso.  Tenedlo  vos  de  hu- 
millaros, y  de  ser  «1  que  debéis ;  y 
el  de  vuestra  estima  y  autoridad  pa- 
ra hacer  mas  fruto  en  los  prójimos 
dejadlo  á  Dios,  que  por  donde  vos 
mas  os  humilláis  y  bajáis,  por  ahí 
os  levantará  él  mas  con  otra  estima 
muy  diferente  de  la  que  vos  pudie- 
rais alcanzar  por  esos  otros  medios 
y  prudencias  humanas. 

Y  no  se  os  ponga  tampoco  delan- 
te la  honra  y  autoridad  de  la  Reli* 
gion ,  que  es  otra  solapa  que  se  nos 
suele  algunas  veces  ofrecer  para  co- 
lorear nuestra  imperfección  é  in- 
mortificaciop.  ¡Oh  que  no  lo  hago  yo 
por  mi ,  sino  por  la  autoridad  de  la 
Religión ,  que  es  razón  se  le  tenga 
respeto !  Dejaos  de  esos  respetos,  que 
la  Religión  también  ganará  mas  en 
que  os  vean  á  vos  humilde ;  por- 
que en  eso  consiste  la  autoridad  y 
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estima  de  la  Heligion ,  en  que  sus 
religiosos  sean  humildes  y  morti- 
ficados, 7  estén  muy  deshechos  de 
todo  lo  que  tiene  sabor  y  olor  de 
mundo. 

El  P.  MafeOy  en  la  Historia 
de  las  Indias,  1.  14,  pag.  277  y 
280,  cuenta,  que  predicando  uno 
de  los  nuestros  en  el  Japón  la  fe  de 
Cristo  nuestro  Redentor  en  una 
calle  pública  de  Firando,  un  gen- 
til de  aquellos  que  acaso  pasaba 
por  allí  hizo  burla  de  él  y  de  lo  que 
predicaba,  y  arranca  un  flemón 
muy  grande,  y  escúpesele  en  el  ros- 
tro. El  predicador  sacó  su  pañuelo 
y  limpióse  sin  mostrar  turbación 
alguna  y  sin  responder  palabra,  y 
prosiguió  su  sermón  con  el  mismo 
tenor  y  semblante,*  como  si  no  hu- 
biera pasado  nada,  uno  de  los  que 
estaban  oyendo  notó  mucho  aque- 
llo, y  viendo  la  paciencia  y  humil- 
dad grande  del  predicador,  comen- 
zó él  pensar  entre  sí :  No  es  posible 
que  doctrina  que  enseña  tanta  pa- 
ciencia, tanta  humildad  y  constan- 
cia de  ánimo  no  sea  del  cielo;  cosa  de 
Dios  debe  de  ser  esta :  lo  cuál  le  hizo 
tantaf  uerza,  que  bastó  para  conver^ 
tirle,  y  así  se  fué  tras  él  en  acabando 
de  predicar,  y  le  pidió  que  le  instru- 
yese en  la  fe  y  le  bautizase. 

CAPÍTULO  XXX. 
Del  tercer  grado  de  humildad. 

El  tercero  grado  de  humildad 
es  cuando  uno  teniendo  grandes 
-  virtudes  y  dones  de  Dios ,  y  estan- 
do en  grande  honra  y  estimación. 


no  sé  ensoberbece  en  nada ,  ni  se 
atribuye  á  sí  cosa  alguna,  sino 
todo  lo  refiere  y  atribuye  á  su  mis- 
ma fuente,  que  es  Dios ,  del  cual 
procede  todo  bien  y  todo  don  per- 
fecto. Este  tercero  grado  de  humil- 
dad, dicesan  Buenaventura (1),  es 
de  grandes  y  perfectos  varones,  que 
cuanto  mayores  son ,  tanto  mas  se 
humillan  en  todo.  Que  uno,  siendo 
malo  é  imperfecto ,  se  conozca  y  es- 
time por  tal ,  no  es  mucho :  bueno 
es,  y  de  loar  es ;  pero  no  es  de  mara- 
villar, como  no  lo  es  que  el  hijo  del 
labrador  no  quiora  ser  tenido  por 
hijo  del  rey,  y  q  iie  el  pobre  se  ten- 
ga por  pobre,  y  el  enfermo  por  en- 
fermo ,  y  que  quieran  ser  tenidos 
por  tales  de  los  demás ;  pero  que  el 
rico  se  haga  pobre ,  y  el  grande  se 
apoque  y  conforme  con  los  bajos, 
haciéndose  pequeño,  esto  es  de  ma- 
ravillar. Pues  así,  dice  el  Santo  (2), 
no  es  de  maravillar  que  siendo 
uno  malo  é  imperfecto  se  tenga 
por  malo  é  imperfecto ,  antes  lo  es 
que,  siendo  tal,  se  tenga  por  bueno 
y  por  perfecto :  como  si  estando  lle- 
no de  lepra  se  tuviese  por  sano ;  pe- 
ro que  el  que  es  muy  aventajado 
en  virtud,  y  tiene  muchos  dones  de 
Dios,  y  es  verdaderamente  grande 
ante  su  divino  acatamiento,  se  ten- 
ga por  pequeño ,  esa  es  humildad 
grande  y  de  maravillar ,  dice  dan 
Bernardo,  serm.  13  sup.  Cant.:  Mag^ 
na,  et  rara  virtus  pro/ecto  est,  cum 
moffna  opereris,  moffnum  te  nescire; 

( 1 )  BonaY.  proc.  6  rellgr.  cap.  22. 

(2)  Tdem  dlclt  Bemard.  serm.  45  snper 
Ganttc. 
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eumomnüwnotasitsancíiiastua,  te 
solum  lateat;  ctímomnidusmirabilü 
appareas,  tibi  soli  vilescas :  Grande 
y  rara  virtud  es  que  obre  uno  gran- 
des cosas ,  7  que  él  no  se  tengra  por 
grande,  sino  por  pequeño ,  que  to- 
dos le  tengan  por  santo  y  por  ver- 
rón admirable ,  y  que  él  solo  se  ten- 
ga en  poco :  Hoc  ego  ipsis  virtutíbus 
mirabilius  judieo  :  En  mas  tengo 
esto,  dice,  que  todas  las  virtudes. 
Esta  humildad  se  halló  perfectísi- 
mamente  en  la  sacratísima  Reina 
de  los  Ángeles ,  que  sabiendo  que 
era  elegida  por  Madre  de  Dios,  con 
profundísima  humildad  se  recono- 
ció por  sierva  y  esclava  suya :  ifc- 
ce  ancilla  Damni.  Luc.  i, «.  38.  Di- 
ce san  Bernardo  :  Mater  Dei  eligir- 
tur,  et  ancillam  se  nominat.  Bem. 
hom.  4  super  Missus  est.  Eligiéndo- 
la para  tan  alta  dignidad  y  tan  gran- 
de honra ,  como  era  ser  Madre  de 
Dios,  se  llama  esclava,  y  siendo 
predicada  por  la  boca  de  santa  Isa- 
bel por  bienaventurada  entre  to- 
das las  mujeres,  no  se  atribuyó  á 
si  gloria  alguna  de  las  grandezas 
que  en  ella  habia,  sino  todas  se  las 
atribuyó  &  Dios ,  engrandeciéndo- 
le y  ensalzándole  por  ellas,  que- 
dándose  ella  entera  y  firme  en  su 
profundísima  humildad.  Magnijl^ 
eatanimamea  I>omifmm,eíewult(mt 
spiritus  mms  in  Deo  salutari  ateo. 
Quia  respexit  ktímilitatem  aneilke 
mué,  Luc.  i ,  t?.  46.  Esta  es  humil- 
dad del  cielo :  los  bienaventura- 
dos tienen  allá  esa  humildad;  y  eso 
dice  san  Gregorio,  1.  12  Moral., 
c.  161,  que  es  lo  que  vio  san  Juan  I 
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en  el  Apocalipsi ,  iv  et  x ,  de 
aquellos  veinte  y  cuatro  ancianos, 
que  postrados  delante  del  trono  de 
Dios  le  adoraban,  quitando  las 
coronas  de  sus  cabezas,  y  arrojan*- 
dolas  á  los  pies  del  trono.  Dice 
que  arrojar  sus  coronas  á  los  pies 
del  trono  de  Dios  es  no  atribuirse 
á  sí  sus  victorias,  sino  atribuirlo  to^ 
do  á  Dios ,  que  les  dio  las  fuerzas 
y  virtud  para  vencer,  y  daiie  á  él 
la  gloria  y  honra  de  todo :  Digims 
es  Domine  Deus  noster  accipere  glo^ 
riam,  ethanorcm,  etinrtutem;qwa 
tu  creasti  onmia,  etprqpter  vohm^ 
tem  tuamerant,  etereataswvt:  Ba* 
zon  es.  Señor,  que  te  demos  la  hon- 
ra y  gloria  de  todo ,  y  que  quite- 
mos las  coronas  de  nuestras  cabe- 
zas, y  las  arrojemos  á  tus  pies ;  por- 
que todo  es  tuyo ,  y  por  tu  volun- 
tad ha  sido  hecho ,  y  si  algo  bueno 
tenemos ,  es  porque  tú  lo  quisiste. 
Pues  este  es  el  tercero  grado  de  hu- 
mildad ,  no  alzarse  uno  con  los  do» 
nes  y  gracias  que  ha  recibido  de 
Dios,  ni  atribuírselos  á  sí,  sino  atri- 
buirlo y  referirlo  todo  á  Dios ,  co- 
mo á  autor  y  dador  de  todo  lo 
bueno. 

Pero  podrá  decir  alguno  :  Si  en 
eso  consiste  la  humildad ,  todos  so- 
mos humildes ;  porque  ¿quién  hay 
que  no  conozca  que  todo  el  bien  nos 
viene  de  Dios,  y  que  de  nosotros  no 
tenemos  sino  pecados  y  miserias  ? 
¿Quién  hay  que  no  diga  :  Si  Dios 
me  dejase  de  su  mano  seria  el  mas 
mal  hombre  del  mundo?  PerdiUo  tua 
ex  te  Israel:  íantummodo  in  fne  auarir 
lium  tuum.  Osee,  xm,  i?.  9.  De  núes* 
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tra  par4<  no  ienemoB  sino  perdi- 
ción y  pecados,  .dice  el  profeta 
Oseas  :  todo  el  favor  y  todo  lo 
bueno  nos  ha  de  venir  de  acarreo 
de  la  liberalidad  de  Dios.  Eso  es 
fe  católica  y  y  así  todos  parece 
que  tenemos  esa  humildad ;  porque 
todos  creemos  muy  bien  esa  verdad 
dequeesti  llénala  sagradaEscritu- 
ra.  El  apóstol  Santiago  en  su  Canó- 
nica, I,  V,  17,  dice  :  Omne  datum 
uptimíim,  et  omne  don/um  perfec^ 
tumdeswrsum  est,  deseendens  ü  POr 
tre  Jmnin%m :  Toda  dádiva  buena  y 
todo  don  perfecto  nos  ha  de  venir 
de  arriba,  del  Padre  de  la  lumbre.  T 
el  apóstol  san  Pablo  :  Quid  kabes, 
guodfumaeeepistiflHáCar.iVfV.1. 
Non  quod  suficientes  siniM  cogitar- 
re  aliquid  á  nobis,  quasi  ex  noMs, 
■sed  suficientia  nostra  ex  Dto  est 
n  ad  Cor.  m,  v.  5.  Jkusestqvioperor 
tisr  in  nobis  et  velle,  etperfieerepro 
bona  volúntate.  Ad  Philip,  n,  v.  13. 
Dice  que  no  podemos  obrar,  ni 
desear,  ni  pensar,  ni  comen2ar,  ni 
acabar  cosa  que  drva  para  nuestra 
salvación  sin  Dios ,  de  quien  toda 
nuestra  suficiencia  procede.  ¿Tcon 
qué  mas  clara  comparación  se  nos 
pudo  dar  á  entender  esto  que  con 
la  que  el  mismo  Cristo  Redentor 
nuestro  nos  la  declara  en  el  sagrado 
Evangelio  f  Sicut  palmes  non  po^ 
test  ferré  fructum  ¿  semetipso,  nisi 
manseritin  pite;  Henee  vos,  nisi  in 
^ne  manseritis.  Joan,  xv, «.  4.  ¿Que- 
reis  ver,  dice ,  lo  poco  ó'  nada  que 
podéis  sin  mi?  Así  como  el  sarmien- 
to no  puede  dar  fruto  por  sí  mis- 
Hio  si  no  está  unido  can  la  vid ;  asi 


nadie  puede  hacer  obra  meritoria 
por  sí  mismo  si  no  estuviere  uni- 
do conmigo :  Sgo  sum  vitis,  vos  pal- 
mites :  qui  manet  in  me,  et  ego  in  eo, 
hicfertfructum  multum,  quia  sine 
me  nihil  po tes tis /acere.  ¿Qué  cosa 
mas  fructífera  que  el  sarmientojun- 
to  con  la  vid  ¥  fj  qué  cosa  mas  inútil 
y  desaprovechada  que  el  sarmiento 
apartado  de  la  vid?  ¿Para  qué  valef 
pregunta  Dios  al  profeta  Ezequiel, 
c.  XV,  V.  2:  Fili  kominis,  quid  Jlet 
de  ligno  vitísf  ¿Qué  se  hará  del 
sarmiento  ?  No  es  madera  ,  dice, 
que  valga  para  obra  alguna  de  car- 
pintería, ni  aun  para  hacer  siquie- 
ra una  estaca  que  pongáis  en  la  pa- 
red para  colgar  de  ella  alguna  co- 
sa:  no  es  bueno  el  sarmiento  apar- 
tado de  la  vid  sino  para  el  fuego. 
Pues  así  somos  nosotros  si  no  es- 
tamos unidos  con  la  vid  verdadera, 
que  es  Cristo  nuestro  Redentor: 
Si  quis  in  me  non  manserit,  miUe-- 
tur /oras,  sicut  palmes,  etarescet, 
et  colligent  eum,  et  in  ignem  mit-- 
tent,  et  ardet.  Joan,  xv,  v.  6.  No 
valemos  nada  sino  para  el  fuego :  si 
algo  somos,  es  por  la  gracia  de  Dios, 
como  dice  san  Pablo  :  ffratia  Dei 
sumid  quod  sum.  1  ad  Cor.  xv,  v.  10. 
Bien  enterados  parece  que  esta- 
mos todos  en  esa  verdad ,  que  to- 
do el  bien  que  tenemos  es  de  Dios, 
y  que  de  nosotros  no  tenemos  sino 
pecados ,  y  que  ningún  bien  nos  ha-^ 
hemos  de  atribuir  á  nosotros ,  si- 
no.todo  á  Dios ,  á  quien  se  le  debe 
la  honra  y  gloria  de  todo.  No  pa- 
rece esto  muy  dificultoso  al  que 
cree,  para  ponerlo  por  último  y 
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perfectísimo  grado  de  humildad, 
pues  es  una  verdad  de  fe  tan  lla- 
na. Así  parece  á  prima  faz :  mirán- 
dolo superficialmente  y  á  sobre- 
haz parece  fácil ;  pero  no  es  sino 
muy  difícil. 

Dice  Casiano,  coll.  2  de  castit.  et 
17  Ínter  coll.:  Á  los  que  comienzan, 
paréceles  cosa  fácil  el  no  atribuirse 
nada  á  sí,  y  el  no  estribar  ni  con- 
fiar en  su  industria  y  dilig'encia, 
sino  referirlo  y  atribuirlo  todo  á 
Dios ;  pero  no  es  sino  muy  dificul- 
toso ,  porque  como  nosotros  pone- 
inos  también  algo  de  nuestra  parte 
en  las  buenas  obras:  Deienimswnus 
adjutores,  I  ad  Cor.  in ,  v.9,  dice 
fian.  Pablo ,  como  obramos  nos- 
otros también,  y  concurrimos  jun- 
tamente con  Dios,  luego  tácita- 
mente y  casi  sin  sentirlo  estriba- 
mos y  confiamos  en  nosotros  mis- 
mos ,  y  se  nos  entra  una  presun- 
ción y  soberbia  secreta ,  parecién- 
donos  que  por  nuestra  diligencia  é 
industria  se  hieo  esto  ó  lo  otro ;  y 
así  luego  nos  engrreimos  y  envane- 
cemos, y  nos  alzamos  con  las  obras 
que  hacemos,  como  si  por  nuestras 
fuerzas  las  hubiésemos  hecho,  y 
como  si  fuesen  solo  nuestras.  No  es 
tan  fácil  este  negocio  como  pare- 
ce :  bástenos  saber  que  los  Santos 
ponen  este  por  perfectísimo  grado 
de  humildad ,  y  dicen  que  es  hu- 
mildad de  grandes ,  para  que  en- 
tendamos que  hay  en  ello  mas  difi- 
cultad y  perfección  de  lo  que  pare- 
ce. Recibir  uno  grandes  dones  de 
Dios,  y  obrar  grandes  cosas ,  y  sar- 
ber  dar  á  Dios  la  gloria  de  ello  co- 


mo se  debe,  sin  atribuirse  así  cosa 
alguna,  ni  tomar  de  ello  algún  va- 
no contentamiento ,  cosa  es  de  mu- 
cha perfección.  Ser  honrado  y  ala- 
bado por  santo,  y  no  se  le  pegar  al 
corazón  la  honra  y  estimación, 
mas  que  si  no  tuviera  nada,  cosa  es 
dificultosa,  y  que  pocos  la  alcan- 
zan :  mucha  virtud  es  menester  pa- 
ra eso. 

Dice  san  Crisóstomo  que  an- 
dar entre  honras ,  y  no  pegarse  na- 
da al  corazón  del  honrado ,  es  co- 
mo andar  entre  hermosas  mujeres 
sin  alguna  vez  mirarlas  con  ojos 
no  castos.  Cosa  dificultosa  y  peli- 
grosa es  esa ,  y  mucha  virtud  es 
menester  para  ella.  Para  andar  en 
alto  y  no  se  desvanecer  buena  ca- 
beza es  menester :  no  todos  tienen 
cabe^sa  para  andar  en  alto ;  no  la 
tuvieron  los  Ángeles  en  el  cielo. 
Lucifer  y  sus  compañeros:  y  así 
se  desvanecieron  y  cayeron  en  el 
abismo  del  infierno.  Ese  dicen 
que  fue  el  pecado  de  los  Ángeles, 
que  habiéndolos  Dios  criado  tan  be- 
llos y  tan  hermosos  con  tantos 
dones  naturales  y  sobrenaturales, 
Inveritatenanstetit,  no  estuvieron 
en  Dios ,  ni  le  atribuyeron  á  él  la 
gloria  de  todo,  sino  estuviéronse  en 
sí ;  no  porque  entendiesen  que  te- 
nían de  sí  aquellas  cosas,  que  bien 
sabían  que  todas  venían  de  Dios ,  y 
que  de  él  dependían,  pues  conocían 
que  eran  criaturas ;  sino  como  dice  el 
profeta  Ezequiel,  xxvra,  v.  17¿  JPZe- 
f>atíímesteartímm  indecoretuOfper- 
didisti  sapiéntiam  tuam  in  decoré 
tuo.  Envaneciéronse  en  suhermosu* 
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ra,  pavone&ronse  en  aquellos  dones 
que  habían  recibido  de  Dios ,  y  de- 
leitáronse en  ellos ,  como  si  los  tu- 
Yíeran  de  si :  no  los  refirieron  ni 
atribuyeron  todos  á  Dios ,  dándole 
¿  él  la  gloria  y  honra  de  ello ,  sino 
que  se  desvanecieron  ensalzándose 
y  contentándose  vanamente  de  sí 
mismos  y  como  si  de  sí  tuvieran  el 
bien.  De  manera  que  aunque  con 
el  entendimfento  conocían  que  la 
gloria  se  debía  á  Dios ,  robábanse- 
la  con  la  voluntad  y  y  atribuíansela 
á  sí.  ¿Veis  como  no  es  tan  fácil  co- 
mo parece  este  grado  de  humildad, 
pues  á  los  mismos  Ángeles  les  fue 
tan  dificultoso ,  que  cayeron  de  la 
alteza  en  que  Dios  les  había  puesto 
por  no  saber  conservarse  en  él? 
Pues  si  los  Ángeles  no  tuvieron  ca- 
beza para  andar  en  alto ,  sino  que 
se  desvanecieron  y  cayeron ,  mas 
razón  tenemos  nosotros  de  temer 
no  nos  desvanezcamos ,  puestos  y 
levantados  en  alto ;  porque  somos 
tan  miserables  los  hombres ,  dice  el 
profeta  David,  Psalm.  xxxvi,  v.  20, 
que  como  humo  nos  desvanecemos : 
Mox  ut  Aonorificati/tierint,  etexaU 
tati,  deficientes,  quemadmodum  fnn 
ímu  deficient :  Así  como  tsl  humo 
mientras  mas  alto  sube,  mas  se  des- 
hace y  desaparece ;  así  el  hombre 
miserable  y  soberbio,  mientras  mas 
le  honran  y  suben  á  mas  a^to  esta- 
do ,  mas  se  desvanece. 

¡Oh  qué  bien  y  cuan  á  punto 
nos  avisó  de  esto  Cristo  ntiestro  Re- 
dentor! Cuenta  el  sagrado  Evan- 
gelio que  habiendo  enviado  á  los 
setenta  y  dos  discípulos  á  predi- 


<5ar,  volvieron  ellos  muy  conten- 
tos y  ufanos  de  su  misión ,  dicien- 
do :  ¡  Oh  Sefior,  que  habemos  hecho 
maravillas !  aun  hasta  los  demonios 
se  rendían  y  nos  obedecían  en 
vuestro  nombre.  Respóndeles  el 
Redentor  del  mundo  con  gran  se- 
veridad :  Videbam  Satanam  sicut 
/ulffur  de  cmlo  cadentem.  Luc.  x. 
Ouardaos  del  vano  contentamien- 
to, mirad  que  por  eso  cayó  Luci- 
fer del  cielo ;  porque  en  aquel  esta^ 
do  alto  en  que  fue  criado  se  con- 
tentó vanamente  de  sí  mismo  y 
de  los  dones  que  había  recibido ,  y 
no  atribuyó  á  Dios  la  gloria  y  hon- 
ra como  debía ,  sino  que  se  qui- 
so alzar  con  ella.  No  os  acontezca 
á  vosotros  lo  mismo  :  no  os  desva- 
nezcáis con  las  maravillas  y  cosas 
grandes  que  hacéis  en  mi  nombre, 
ni  toméis  vano  contentamiento  en 
eso.  Á  nosotros  dicen  estas  pala- 
bras :  Mirad  no  os  ensoberbezcáis 
de  que  por  vuestro  medio  se  hace 
mucha  hacienda  en  los  prójimos, 
y  se  ganan  muchas  almas.  Guar- 
daos no  toméis  algún  vano  con- 
tentamiento del  aplauso  y  opinión 
de  loa  hombres ,  y  del  mucho  caso 
que  hacen  de  vos.  Mirad  no  os  al- 
céis con  algo ,  y  se  os  pegue  al  co- 
razón la  honra  y  estimación ;  por- 
que eso  es  lo  que  hizo  caer  á  Luci- 
fer, y  lo  que  de  Ángel  le  hizo  de- 
monio. En  lo  cual  veréis,  dice  san 
Agustín ,  cuan  mala  cosa  es  la  so- 
berbia ,  pues  de  Ángeles  hace  de- 
monios ;  y  por  el  contrario  ,  cuan 
buena  es  la  humildad,  que  hace  á 
los  hombres  semejantes  á  los  Ánge- 
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les  santos :  HwmiUtas  homines  sane- 
iis  Angelis  símiles  facit :  et  super- 
bia  demanes  ex  Angelis  fecit  (1). 

CAPÍTULO  XXXI. 

Declárase  en  qué  consiste  el  tercero 
grado  de  humildad. 

No  habernos  acabado  de  decla- 
rar bien  en  qué  consiste  este  ter- 
cero grado  de  humildad,  y  así 
será  menester  declararlo  un  poco 
mas,  para  que  mejor  podamos  po- 
nerlo por  obra,  que  es  lo  que  pre- 
tendemos. Este  grado  de  humil- 
dad dicen  los  Santos  que  consiste 
en  saber  distinguir  entre  el  oro  que 
nos  viene  de  Bios,  de  sus  dones 
y  beneficios ,  y  entre  el  lodo  y  mi- 
seria que  somos  nosotros,  y  dar 
&  cada  uno  lo  que  le  pertenece : 
atribuir  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y 
á  nosotros  lo  que  es  nuestro  ,  y 
que  todo  esto  sea  pr&cticamente, 
en  lo  cual  está  todo  el  punto  de 
este  negocio.  De  manera  que  no 
consiste  la  humildad  en  conocer  es- 
peculativamente que  de  nosotfos 
no  podemos  ni  valemos  nada,  y 
que  todo  el  bien  nos  ha  de  venir  de 
Dios ,  y  que  él  es  el  que  obra  en 
nosotros  el  querer ,  y  el  comenzar 
y  el  acabar ,  por  su  libre  y  buena 
voluntad ,  como  dice  el  apóstol  san 
Pablo,  ad  Philip,  n,  9.  13;  que  co- 
nocer eso  especulativamente ,  por- 
que así  nos  lo  dice  la  fe ,  fácil 
cosa  es ,  y  todos  los  cristianos  lo 
conocemos  y  creemos  así ;  sino  en 

(1)   AuffQSt.  Ub.  seu  exhort.  de  sálate 
moD.  ad  qttemdam  coxnltem,  cap.  18. 


conocer  y  ejercitar  eso  práctica- 
mente ,  y  en  estar  tan  llenos  y  tan 
asentados  en  esto ,  como  si  lo  vié- 
semos con  los  ojos,  y  tocásemos 
y  palpásemos  con  las  manos.  Lo 
cual  dice  san  Ambrosio  (1)  que 
es  particularísimo  don  y  merced 
grande  de  Dios.  T  trae  para  esto 
aquello  de  san  Pablo  :  Nos  autem 
non  spiritum  hujus  m/unidi  accepi- 
mus,  sed  spiritum  qui  ex  Dea  est, 
ut  sdamus,  qum  á  Deo  donata  stmt 
n^bis,  I  ad  Cor.  n ,  v.  12.  Nosotros 
habemos  recibido,  no  el  espíritu 
de  este  mundo ,  sino  el  espíritu 
de  Dios ,  para  que  conozcamos  y 
sintamos  los  dones  que  habemos  re- 
cibido de  su  mano.  Sentir  y  reco- 
nocer uno  los  dones  que  ha  recibi- 
do de  Dios ,  eomo  ajenos ,  y  como 
recibidos  y  dados  de  la  liberalidad 
y  misericordia  de  Dios ,  es  particu- 
lar don  y  merced  suya.  T  el  sabio 
Salomón  dice  que  esta  es  suma  sa- 
biduría :  Bt  ut  scim ,  quoniam  ali- 
ter  nonpossem  esse  eontinens,  nisi 
Deus  det,  et  hoc  ipsum  erat  sa^ 
pientúB,  scire  eujus  esset  hoc  do- 
num.  Sapient.  vm,  «.  21.  Otra  le- 
tra dice :  JBt  hoc  ipsum  erat  summa 
sapienHa :  Entender  y  conocer  prác- 
ticamente que  el  ser  continente  no 
es  cosa  que  podemos  nosotros  al- 
canzar por  nuestras  fuerzas ,  y  que 
no  basta  ningún  trabajo  ni  indus- 
tria nuestra  para  esto ,  sino  que  es 
don  de  Dios ,  y  que  nos  ha  de  ve- 
nir de  su  mano ,  es  suma  sabiduría. 
Pues  en  esto  que  san  Pablo  dice 

(1)   Ambros.  eplst.  84  ad  sacram  virgi- 
nem  Demetrladem. 
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que  es  particular  don  y  merced  de 
Dios  y  y  Salomón  suma  sabiduría, 
consiste  este  grado  de  humildad : 
Quid  iaies,  quod  non  accepistií  Si 
autem  aecepisti,  quidgloriaris  quasi 
non  aeceperisf  I  ad  Cor.  rv,  <^.  7. 
¿Qué  tienes  que  no  lo  hayas  reci- 
bido, y  sea  ajeno?  Dice  el  apóstol 
san  Pablo :  Todo  cuanto  bien  tene- 
mos es  recibido  y  ajeno;  de  nos- 
otros no  tenemos  bien  ninguno. 
Pues  si  lo  has  recibido ,  y  es  ajeno, 
¿por  qué  te  glorías  como  si  no  lo  hu- 
bieses recibido ,  y  como  si  fuese  tu- 
yo propio? 

Esta  era  la  humildad  de  los  San- 
tos, que  con  estar  enriquecidos  de 
dones  y  gracias  de  Dios ,  y  haberles 
él  levantado  á  la  cumbre  de  la  per- 
fección ,  y  con  eso  á  grande  hon- 
ra y  estimación  del  mundo ,  con 
todo  eso  se  tenían  ellos  por  tan 
viles  en  sus  ojos ,  y  se  quedaba  su 
ánima  tan  entera  ^n  su  bajeza  y 
humildad,  como  si  no  tuvieran  nada 
de  aquellos  dones.  No  se  les  pega- 
ba ninguna  vanidad  en  su  corazón, 
ni  cosa  alguna  de  aquella  honra  y 
estima  en  que  el  mundo  los  tenia, 
porque  sabían  bien  distinguir  en- 
tre lo  que  era  ajeno  y  lo  que  era 
suyo  propio ;  y  así  todos  los  dones, 
honras  y  estimación  lo  miraban 
como  cosa  ajena  y  recibida  de 
Dios ,  y  &  él  le  daban  y  atribuían 
toda  la  gloria  y  alabanza  de  ello, 
quedándose  ellos  enteros  en  su  ba- 
jeza ,  mirando  que'  de  sí  no  tenían 
nada,  ni  podían  bien  alguno :  y  de 
ahí  les  venia  que  aunque  todo  el 
mundo  los  ensalzase ,  ellos  no  se 


einsalzaban ,  ni  se  tenían  por  eso  en 
mas ,  ni  se  les  pegaba  nada  de  aque- 
llo al  corazón ,  sino  parecíales  que 
aquellas  alabanzas  no  decían  ni 
hablaban  con  ellos ,  sino  con  otro  ¿ 
quien  pertenecían ,  que  es  Dios ,  y 
en  él  y  en  su  gloria  ponían  su  go- 
zo y  contento. 

T  así  con  mucha  razón  dicen 
ser  esta  humildad  de  grandes  y 
perfectos  varones.  Lo  primero,  por» 
que  presupone  grandes  virtudes  y 
dones  de  Dios ,  que  es  lo  que  hace 
á  imo  grande  delante  de  él.  Lo  se- 
gundo, porque  ser  uno  verdadera- 
mente grande  delante  de  los  ojos 
de  Dios ,  y  muy  aventajado  en  virr 
tud  y  perfección ,  y  por  eso  teni- 
do y  estimado  en  mucho  de  Dios 
y  de  los  hombres ,  y  tenerse  él  por 
pequeño  y  vil  en  sus  ojos ,  es  gran- 
de y  maravillosa  perfección :  y  eso 
es  de  lo  que  se  maravillan  san 
Crisóstomo  y  san  Bernardo  de 
los  Apóstoles  y  otros ,  que  con  ser 
tan  grandes  Santos ,  y  tan  encum- 
brados en  dones  de  Dios ,  y  hacien- 
do su  Majestad  por  ellos  tantas 
maravillas  y  milagros ,  y  resuci- 
tando muertos ,  y  siendo  por  eso 
tan  estimados  de  todo  el  mundo, 
con  todo  eso  se  quedasen  ellos  tan 
enteros  en  su  humildad  y  bajeza, 
como  si  no  tuvieran  nada  de  aque- 
llo, y  como  si 'otro  hiciera  aquellas 
cosas  y  no  ellos ,  y  como  si  toda 
aquella  honra ,  estima  y  alabanza 
fuera  ajena  ^  y  se  hiciera  &  otro ,  y 
no  k  ellos.  Dice  san  Bernardo :  Non 
magnvm  est  esse  hvmileni  in  af^ec" 
Hone:  maffna  prorsus ,  et  rara  vir- 
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tus,  Aumilitas  Aonorata.  Hom.  4 
super  Missus  est.  No  es  mucho  hu- 
millarse uno  en  la  pobreza  y  aba- 
timiento ;  porque  eso  de  suyo  ayu- 
da á  conocerse  y  tenerse  en  lo  que 
es ;  pero  que  uno  sea  honrado  y  es- 
timado de  todos,  y  tenido  por  santo 
y  por  varón  admirable ,  y  se  quede 
él  tan  entero  en  la  verdad  de  su  ba- 
jeza y  de  su  nada,  como  sino  hubie- 
ra nada  de  aquello  en  él ;  esa  es  rara 
y  excelente  virtud ,  y  cosa  de  gran- 
de perfección. 

En  estos,  dice  san  Bernardo ,  ser- 
món. 13  super  Cant.,  conforme  al 
mandamiento  del  Señor ,  su  luz  lu- 
ce y  resplandece  delante  de  los 
hombres ,  para  glorificar ,  no  á  sí 
mismos,  sino  á  su  Padre  celestial 
que  está  en  los  cielos.  Matth.  v, 
V.  16.  Estos  son  verdaderos  imita- 
dores del  apóstol  san  Pablo ,  II  ad 
Cor.  IV,  ©.  5,  y  de  los  predicadores 
evangélicos  que  no  se  predican  á 
si  mismos,  sino  á  Jesucristo,  n  ad 
Cor.  XII ,  V.  14.  Estos  son  buenos 
y  fieles  siervos ,  que  no  buscan  sus 
comodidades,  ni  se  alzan  con  cosa 
alguna,  ni  se  atribuyen  nada  á  si, 
sino  todo  lo  atribuyen  fielmente  & 
Dios ,  y  á  él  le  dan  la  gloria  de  to- 
do ;  y  asi  oirán  de  la  boca  del  Se- 
ñor aquellas  palabras  del  Evange- 
lio :  Fuffe,  serve  bone,  et  Jldelis, 
quia  super  ptmca fmsti  Jldelis ,  su- 
pra  multa  te  constituam.  Matth. 
c.  XXV,  t?.  2U  Alégrate,  siervo  bue- 
no y  fiel,  que  porque  fuiste  fiel 
en  lo  poco ,  te  constituiré  sobre  lo 
mucho. 


CAPÍTULO  XXXII. 

Declárase  mas  lo  sobredicho. 

Habemos  dicho  que  el  tercero 
grado  de  humildad  es  cuando  uno 
teniendo  grandes  virtudes  y  dones 
de  Dios,  estando  en  grande  hon- 
ra y  estimación ,  no  se  ensoberbe- 
ce en  nada,  ni  se  atribuye  á  si 
cosa  alguna,  sino  todo  lo  refiere 
y  atribuye  á  su  misma  fuente,  que 
es  Dios,  dándole  á  él  la  gloria 
de  todo ,  y  quedándose  él  entero  en 
su  bajeza  y  humildad ,  como  si  no 
tuviese  ni  hiciese  nada.  No  que- 
remos por  esto  decir  que  nosotros  ' 
no  obremos  también ,  y  tengamos 
parte  en  las  buenas  obras  que  ha- 
cemos, que  esto  seria  ignorancia 
y  error.  Claro  está  que  nosotros  y 
nuestro  libre  albedrío  concurre  y 
obra  juntamente  con  Dios  en  las 
buenas  obras ;  porque  libremente 
da  el  hombre  su  consentimiento  en 
ellas,  y  por  eso  obra  el  hombre, 
pues  que  de  su  voluntad  propia  y 
libre  quiere  lo  que  quiere ,  y  obra 
lo  que  obra,  y  en  su  mano  está  no 
obrar.  Antes  eso  es  lo  que  hace 
tan  dificultoso  este  grado  de  humil- 
dad ;  porque  por  una  parte  hace- 
mos nosotros  de  hacer  todas  nues- 
tras diligencias,  y  poner  todos  los 
medios  que  pudiéremos  para  al- 
canzar la  virtud ,  y  para  resistir  á  la 
tentación ,  y  para  que  el  negocio  su- 
ceda bien ,  como  si  ellos  solos  bas- 
tasen para  ello.  Y  por .  otra ,  des- 
pués de  haber  hecho  eso ,  habernos 
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de  desconflarde  todo  ello  como  Bino 
hubiéramos  hecho  nada  ^  y  tener- 
nos por  siervos  inútiles  ó  sin  pro- 
vecho, y  poner  toda  nuestra  con- 
fianza en  solo  Bios ,  como  nos  lo 
enseña  él  en  el  Evangelio :  Cwnfe- 
ceritis  amnia  qnuBpracepta  sunt  vo- 
Ms,  dicite:  serminutilessuínus,  quod 
débuimus /acete  fecimus.  Luc.  xvn, 
V.  10.  Después  que  hubiereis  he- 
cho todas  las  cosas  que  os  son  man- 
dadas (no  dice  algunas  sino  todas ) 
decid :  siervos  somos  sin  provecho, 
pues  para  acertar  á  hacer  esto  vir- 
tud es  menester ,  y  no  poca.  Dice 
Casiano :  el  que  llegare  á  conocer 
bien  que  es  siervo  sin  provecho ,  y 
que  no  bastan  todos  sus  medios  y 
diligencias  para  alcanzar  bien  al- 
guno f  sino  que  ha  de  ser  dádiva 
graciosa  del  Señor ,  este  tal  no  se 
ensoberbecía  cuando  alcanzare  al- 
go ;  porque  entenderá  que  no  lo  al- 
canzó por  su  diligencia ,  sino  por 
gracia  y  misericordia  de  Dios,  que 
es  lo  que  dice  san  Pablo:  ¿Qué 
tienes  que  no  lo  hayas  recibido? 
I  ad  Cor.  iv. 

Dice  san  Agustín  que  nosotros 
sin  la  gracia  de  Dios  no  somos* 
otra  cosa  sino  lo  que  es  un  cuer- 
po sin  alma.  Así  como  un  cuerpo 
muerto  no  se  puede  mover  ni  me- 
near ,  así  nosotros  sin  la  gracia  de 
Dios  no  podemos  obrar  obras  de 
vida  y  de  valor  delante  de  Dios. 
Pues  así  como  seria  loco  un  cuer- 
po que  se  atribuyese  &  sí  el  vivir 
y  el  moverse ,  y  no  al  ánima  que 
en  él  está  y  le  da  vida ;  así  seria 
muy  ciega  el  ánima  que  las  bue- 


nas obras  que  hace  las  atribuyese 
á  si  misma,  y  no  á  Dios  que  le  in- 
fundió el  espíritu  de  vida,  que  es  la 
gracia,  para  que  las  pudiese  hacer. 
T  en  otra  parte  dice  ( 1  ] ,  que  así 
comQ  los  ojos  corporales,  aunque 
estén  muy  sanos,  si  no  son  ayuda- 
dos de  la  luz ,  no  pueden  ver ;  asi 
el  hombre ,  aunque  sea  muy  justi- 
ficado ,  si  no  es  ayudado  de  la  luz 
y  gracia  divina,  no  puede  vivir 
bien.  Si  el  Señor  no  guarda  la  ciu- 
dad, dice  David,  Psalm.  cxxvi,  v.  1, 
en  vano  vela  el  que  la  guarda :  O  si 
cognoscant  se  omnes  Aomines,  et 
quiffloriantur,  in  Domino  fflorienr 
twr[2)j  dice  el  Santo:  ¡Oh  si  se  co- 
nociesen ya  los  hombres ,  y  acaba- 
sen de  entender  que  no  tienen  de 
qué  gloriarse  en  si ,  sino  en  Dios ! 
¡  Oh  si  nos  enviase  Dios  ima  luz  del 
cielo ,  con  la  cual  quitadas  las  ti- 
nieblas conociésemos  y  sintiése- 
mos que  ningún  bien,  ni  ser  ni 
fuerza  hay  en  todo  lo  criado,  mas 
de  aquello  que  el  Señor  de  su  gra- 
ciosa voluntad  ha  querido  dar  y 
quiere  <;onservar ! 

Pues  en  esto  consiste  el  tercero 
grado  de  ]¿umildad ,  sino  que  no 
llegan  nuestras  cortas  palabras  á 
acabar  de  declarar  la  profundidad 
y  perfección  grande  que  hay  en  él, 
por  mas  que  lo  andemos  diciendo 
ahora  de  unamanera,  ahora  de  otra , 
porque  no  solo  la  práctica,  sino 
también  la  teórica  de  él  es  dificul- 
tosa. Esta  es  aquella  aniquilación 
de  sí  mismos ,  tan  repetida  y  enco- 

( 1 }   Aiiffust.  1.  de  natup.  et  gratla,  c.  26. 
(9)  Auffufit.  1. 9  de  GoníiBSS.  o.  18. 
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mendada  de  los  maestros  de  la  vi- 
da espiritual.  Este  es  aquel  tenerse 
y  confesarse  por  indigno  é  inútil 
para  todas  las  cosas,  que  san  Beni- 
to y  otros  Santos  ponen  por  per- 
fectísimo  grado  de  humildad :,  Ád 
omnia  indiffnwn,  etinutilem  se  conr 
Jlteri,  et  creéíere.  Bsta  es  aquella 
desconfianza  de  sí  mismos,  y  aquel 
estar  colgados  y  pendientes  de 
Dios ,  tan  encomendado  en  las  sa- 
gradas Letras.  Este  es  el  verdadero 
tenerse  en  nada  que  k  cada  paso 
oimos  y  decimos.  ¡Oh  si  lo  acabáse- 
mos de  sentir  así  con  el  corazón ! 
Que  entendamos  y  sintamos  con 
verdad  y  pr&cticamente ,  como 
quien  lo  ve  con  los  ojos,  y  lo  toca 
y  palpa  con  las  manos,  que  de  nues- 
tra parte  no  tenemos  ni  podemos 
sino  perdición  y  pecados,  y  que 
todo  el  bien  que  tuviéremos  y 
obráremos  no  lo  tenemos  ni  obrar 
mos  de  nosotros ,  sino  de  Dios ,  y 
que  suya  es  la  honra  y  gloria  de 
todo. 

Y  si  aim  con  todo  esto  no  acá- 
bais  de  entender  la  perfección  de  es^ 
te  grado  de  humildad,  no  os  espan- 
téis ,  porque  es  esta  una  teología 
muy  alta ;  y  así  no  es  mucho  que 
no  la  acabemos  de  entender  tan  fá- 
cilmente. Dice  muy  bien  un  Doc- 
tor que  en  todas  las  artes  ó  cien- 
cias acontece  esto,  que  las  cosas 
comunes  y  claras  cualquiera  las 
sabe  y  entiende ;  pero  las  sutiles  y 
delicadas  no  todos  las  alcanzan, 
sino  solamente  aquellos  que  son 
eminentes  en  aquella  arte  ó  cien- 
cia. Así  acá,  las  cosas  comunes  y 


ordinarias  de  la  virtud  cualquiera 
las  entiende ;  pero  las  particulares* 
y  sutiles ,  las  altas  y  delicadas  no 
las  entienden  sino  los  que  son  emi- 
nentes y  aventajados  en  aquella, 
virtud.  T  esto  es  lo  que  dice  san 
Laurencio  Justiniano ,  que  ningu- 
no conoce  bien  qué  cosa  es  humil- 
dad ,  sino  aquel  que  ha  recibido  de 
Dios  ser  humilde.  T  de  aquí  es 
también  que  los  Santos ,  como  te- 
nían profundísima  humildad ,  sen- 
tian  y  decían  tales  cosas  de  sí ,  que 
los  que  no  llegamos  allá  no  las 
acabamos  de  entender ,  y  nos  pare- 
cen encarecimientos  y  exageracio- 
nes :  como  que  eran  los  mayores 
pecadores  de  cuantos  había  en  el 
mundo ,  y  otras  semejantes ,  como 
luego  diremos.  T  si  nosotros  no  sa- 
bemos decir  ni  sentir  estas  cosas, 
ni  aun  las  acabamos  de  entender, 
es  porque  no  habemos  llegado  á  tan- 
ta humildad  como  ellos  ,  y  asi  no 
entendemos  las  cosas  sutiles  y  de- 
licadas de  esta  facultad.  Procurad 
vos  ser  humilde ,  é  ir  creciendo  en 
esta  ciencia,  y  aprovechar  mas  y 
mas  en  ella,  y  entonces  entenderéis 
cómo  se  pueden  decir  con  verdad 
estas  cosas. 

CAPÍTULO  xxxm. 

Declárase  mas  el  tercero  grado  de 
humildad,  y  que  de  ahí  nace  ¡fue 
el  verdadero  humilde  se  tiene  en 
menos  que:  todos. 

Para  que  entendamos  mejor  este 
tercero  grado  de  humildad ,  y  nos 
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podamoB  fundar  bien  en  ¿1»  es 
menester  tomar  el  agua  mas  de 
atrás.  Asi  como  arriba ,  cap.  6 ,  dqi* 
mos  que  todo  el  ser  natural  y  to- 
das las  operaciones  naturales  que 
tenemos  las  tenemos  de  Dios ,  por- 
que nosotros  éramos  nada ,  y  enton- 
ces no  teníamos  fuerza  para  mover- 
nos, ni  para  ver,  ni  oir,  ni  ^rustar ,  ni 
entender,  ni  querer;  mas  dándonos 
Dios  el  ser  natural ,  nos  dio  estas 
potencias  y  fuerzas  ;  y  asi  i  él  le 
habemos  de  atribuir  asi  el  ser  co^ 
mo  estas  operaciones  naturales ;  de 
la  misma  manera,  y  con  mucha 
mayor  razón ,  habemos  de  decir  en 
el  ser  sobrenatural  y  obras  de  gra- 
cia ,  y  tanto  mas  cuanto  estas  son 
mayores  y  mas  excelentes.  El  ser 
sobrenatural  que  tenemos  no  le  te- 
nemos de  nosotros,  sino  de  Dios :  al 
fin  es  ser  de  gracia ,  que  por  eso  se 
llama  asi ,  porque  es  añadido  al  ser 
de  naturaleza  graciosamente :  Sra- 
HMU  natwra  /Un  ira.  Ad  Bphes.  ii, 
9.  3.  Nosotros  nacimos  en  pecado, 
hijos  de  ira,  enemigos  de  Dios, 
el  cual  nos  sacó  de  aquellas  tinie- 
blas ,  Jn  admi/roMU  lumen  smm, 
IPetr.  II,  «.  9,  á  su  admirable  luz, 
como  dice  el  apóstol  san  Pedro. 
Hizonos  Dios  de  enemigos  ami- 
gos, de  esclavos  hijos,  de  no  valer 
nada  tener  ser  agradable  en  sus 
ojos.  T  la  causa  por  que  Dios  hizo 
esto  no  fueron  nuestros  mereci- 
mientos pasados ,  ni  el  respeto  de 
los  servicios  que  le  habíamos  de 
hacer,  sino  por  sola  su  bondad  y 
misericordia,  y  por  los  mereci- 
mientos de  Jesucristo,  único  me«- 
16 
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dianero  nuestro,  como  dice  san  Pa*> 
blo :  JustificaH  gratis  per  graüam 
ipsiM,  per  redemptUmem,  qweest  in 
Chrieto  Jesu.  Ad  Bom.  m ,  v.  24. 
Pues  asi  como  no  podíamos  no^ 
otros  salir  de  la  nada  que  éramos 
al  ser  natural  que  tenemos,  ni  po«- 
diamos  obrar  obras  de  vida,  ni  ver, 
ni  oir,  ni  sentir,  sino  que  todo 
eso  fue  dádiva  graciosa  de  Dios ,  y 
á  él  se  lo  habemos  de  atribuir  todo, 
sin  que  nos  podamos  atribuir  á 
nosotros  gloría  alguna  de  ello :  así 
tampoco  podíamos  salir  nosotros 
de  las  tinieblas  del  pecado  en  que 
estábamos ,  y  en  que  fuimos  conce- 
bidos y  nacidos ,  si  Dios  por  su  in- 
finita bondad  y  misericordia  no 
nos  sacara,  ni  podíamos  obrar  obras 
de  vida,  si  él  no  nos  diera  su  gra- 
cia para  ello ;  porque  el  valor  y 
merecimiento  de  las  obras  no  es 
por  lo  que  tienen  de  nosotros ,  sino 
por  lo  que  tienen  de  la  gracia  del 
Señor :  como  el  valor  que  tiene  la 
moneda  no  lo  tiene  de  suyo ,  sino 
por  el  cufio  con  que  se  labra,  T  asi 
no  debemos  atribuirnos  gloria  al- 
guna, sino  toda  á  Dios,  cuyo  es 
asi  lo  natural  como  lo  sobrenatu- 
ral ,  trayendo  siempre  en  la  boca  y 
el  corazón  aquello  que  dice  san 
Pablo :  Oratia  Dei  svm  id  quod  eum. 
I  ad  Cor.  xv,,».  10.  Por  la  gracia 
de  Dios  soy  eso  que  soy. 

Mas  asi  como  decíamos  que  no 
solo  nos  sacó  Dios  de  la  nada,  y 
nos  dio  el  ser  que  tenemos,  sino 
que  aun  después  que  fuimos  cria- 
dos y  recibimos  el  ser  no  nos  te- 
nemos en  nosotros  mismos ,  sino 

PARTE  n. 
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que  nos  está  Dios  sustentando ,  te- 
niendo y  conservando  con  su  ma- 
no poderosa  para  que  no  caiga- 
mos en  el  pozo  profundo  de  la  na- 
da ,  de  la  cual  primero  nos  sacó ; 
de  la  misma  manera  en  el  ser  so- 
brenatural, no  solo  nos  hizo  Dios 
merced  de  sacarnos  de  las  tinieblas 
de  los  pecados  en  que  estábamos  á 
la  luz  admirable  de  la  gracia,  sino 
siempre  nos  está  conservando  y  te- 
niendo de  su  mano  para  que  no 
tornemos  á  caer :  de  tal  manera 
que  si  un  punto  apartase  y  alzase 
Dios  su  mano  y  guarda  de  nos- 
otros, y  diese  licencia  al  demonio 
para  que  nos  tentase  cuanto  qui- 
siese ,  nos  tomaríamos  á  los  peca- 
dos pasados,  y  á  otros  peores.  Quo-- 
niam  ¿t  dextris  est  mihi ,  ne  commo- 
vear,  decia  el  profeta  David ,  Psal- 
mo  XV,  V.  8.  Vos  estáis  siempre  á  mi 
lado  teniéndome  para  que  no  sea 
derribado :  vuestro  es ,  Señor,  el  le- 
vantarnos de  la  culpa,  y  vuestro  es 
el  no  haber  vuelto  á  caer  en  ella :  si 
me  levanté,  fue  porque  Vos  me  dis- 
teis la  mano ;  y  si  ahora  estoy  en 
pié,  es  porque  Vos  me  tenéis  para 
que  no  caiga.  Pues  así  como  decla- 
mos que  aquello  basta  para  tenernos 
en  nada,  porque  de  nuestra  parte 
eso  somos,  y  eso  éramos,  y  eso  se- 
ríamos si  Dios  no  nos  estuviese 
siempre    conservando  :    así    esto 
también  basta  para  tenemos  siem- 
pre por  pecadores  y  malos  ;  por- 
que cuanto   es  de  nuestra  parte 
eso  somos,  y  eso  fuimos,  y  eso  se- 
ríamos si  Dios   no  nos  estuviese 
siempre  teniendo  de  su  mano. 


T  así  dice  Alberto  Magno  (1), 
que  el  que  quisiere  alcanzar  la  hu- 
mildad ha  de  plantar  en  su  cora- 
zón la  raíz  de  la  humildad ;  esto  es, 
que  conozca  su  propia  flaqueza  y 
miseria,  y  entienda  y  pondere  muy 
bien,  no  sólo  cuan  vil  y  miserable 
es  ahora,  sino  cuan  vil  y  miserable 
puede  ser,  y  seria  el  dia  de  hoy,  si 
Dios  con  su  mano  poderosa  no  le 
apartase  de  los  pecados,  y  le  qui- 
tase las  ocasiones,  y  ayudase  en 
las  tentaciones.  ¿  En  cuántos  peca^- 
dos  hubiera  ya  caído ,  si  Vos ,  Se- 
ñor, no  me  hubierais  por  vues- 
tra infinita  misericordia  librado? 
¿Cuántas  ocasiones  de  pecar  me 
habéis  excusado,  que  bastaran  para 
derribarme ,  pues  derribaron  á  Da- 
vid, si  Vos  no  las  atajarais  cono- 
ciendo mi  flaqueza?  ¿  Cuántas  veces 
habéis  atado  las  manos  al  demonio 
para  que  no  me  tentase  cuanto  pu- 
diese ,  y  si  me  tentase,  para  que  no 
me  venciese?  ¿Cuántas  veces  po- 
dría yo  decir  con  verdad  aquellas 
palabras  del  Profeta ,  Psalm.  xcín, 
V.  17 :  Nisi  quia  Dominus  a^u^ 
vitme,  paulo  rnmus  AaHúasset  in 
inferno  anima  mea:  Si  Vos,  Señor, 
no  me  hubierais  ayudado ,  ya  mi 
ánima  estuviera  en  los  inflemos? 
¿Cuántas  vecesfuí  combatido  y  tras- 
tornado para  caer,  y  Vos,  Señor,  me 
tuvisteis,  y  poníais  alU  vuestra 
blanda  y  poderosa  mano  para  que 
no  me  lastimase  ?  Si  diceiam  mo- 
tus  est  pes  mem  f  misericordia  tua 
Dómine  adja^abat  me :  Si  os  decia 


(1)  Alb.  Magn.  tract.  de  varlis  perfec- 
tlsq.  Yirtut.  cap.  S. 
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que  mis  pies  habian  resbalado,  lue- 
go vuestra  misericordia  me  ayuda- 
ba. ¡Oh  cuántas  veces  nos  hubiéra- 
mos ya  perdido  si  Dios  por  su  infi- 
nita bondad'  y  misericordia  no  nos 
hubiera  guardado !  Pues  eso  es  en 
lo  que  nos  habemos  de  tener,  por- 
que eso  es  lo  que  somos,  y  lo  que 
tenemos  de  nuestra  parte,  y  eso 
fuimos,  yeso  seriamos  también  aho- 
ra si  Dios  apartase  y  alzase  su 
mano  y  su  guarda  de  nosotros. 

De  aquí  venian  los  Santos  á 
confundirse  y  despreciarse ,  y  hu- 
millarse tanto,  que  no  se  contenta- 
ban en  tenerse  en  poco  y  por  ma- 
los y  pecadores,  sino  que  se  tenian 
en  menos  que  todos ,  y  por  los  mas 
viles  y  pecadores  de  cuantos  habia 
en  el  mundo,  ün  san  Francisco, 
del' cual  leemos,  1  part.  1.  1,  c.  68 
de  su  Crón.,  que  le  habia  Dios  le- 
vantado y  encumbrado  tanto ,  que 
su  compañero  estando  en  oración 
vio  allá  entre  los  Serafines  una  silla 
muy  ricamente  labrada  de  varios 
esmaltes  y  piedras  preciosas  que 
estaba  preparada  paraél;  y  pregun- 
tándole después :  Padre,  qué  repu- 
tación tienes  de  tí,  respondió :  No 
creo  que  hay  en  el  mundo  mayor 
pecador  que  yo.  Y  lo  mismo  dijo 
de  si  el  glorioso  apóstol  san  Pablo, 
I  ad  Tim.  i,  v.  15 :  Clmstus  Jesús 
venit  in  himc  mundum  peccatores 
sahos  /acere,  quorum  primus  effo 
sum  :  Nuestro  Señor  Jesucristo 
vino  á  este  mundo  á  salvar  los  pe- 
cadores, de  los  cuales  el  primero 
y  principal  soy  yo.  Y  así  nos  ¡amo- 
nesta á  nosotros  que  procuremos 
16* 


llegar  á  esta  humildad,  que  nos 
tengamos  por  inferiores  y  por  me- 
nos que  todos ,  y  que  á  todos  los 
reconozcamos  por  superiores  y 
mejores.  Dice  san  Agustín  ( 1 ) : 
Nonfallit  nos  Apostolus,  nec  adular 
tioneutiju6et,cumadPAiUp,u,dir' 
cit  in  hvmilUate  superiores  siH  in-- 
mc&m  orHtrantes.  Et  ad  Romanos, 
XII ,  Aanore  invicem  provenientes : 
No  nos  engaña  el  Apóstol  cuando 
nos  dice  que  nos  tengamos  por  los 
menores ,  y  que  á  todos  los  tenga- 
mos por  superiores  y  mejores ,  ni 
nos  manda  que  usemos  de  palabras 
de  adulación  y  lisonja.  Los  Santos 
no  decían  con  mentira  ni  con  fin- 
gida humildad  que  eran  los  ma- 
yores pecadores  del  mundo,  sino 
con  verdad ,  porque  así  lo  sentían 
en  su  corazón ;  y  así  nos  encargan 
á  nosotros  que  lo  sintamos  y  di- 
gamos, no  por  cumplimiento  ni 
con  ficción. 

San  Bernardo,  serm.  17  super  ! 
Cántica,  pondera  muy  bien  á  este 
propósito  aquel  dicho  del  Salvador : 
Cum  Docatus  fueris  ad  nuptiás,  re- 
cumbe  in  navissimo  loco,  Luc.  xiv, 
V.  10.  Cuando  fueres  convidado, 
siéntate  en  el  postrer  lugar.  No  di- 
jo que  escogieseis  un  lugar  media- 
no, ó  que  os  sentaseis  entre  los 
postreros  ó  en  el  penúltimo  lugar, 
sino  solo  quiere  que  estéis  en  el  pos- 
trer lugar:  Utsolusvidelicetomniufn 
novissimus  sedeas,  teqne  nemiwi,  non 
dico  priBponas,  sed  nee  comparare 
prasumas :  No  solo  no  os  habéis  de 

( 1 }   August.  Ub.  88 ,  qu8B8t.  71 ,  et  Ub.  de 
sanct.  Tirg.  cap.  46,  tom.  6. 
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preferir  á  nadie ;  pero  ni  habéis  de 
presumir  de  compararos  ni  iguala- 
ros con  nadie :  solo  os  habéis  de  que- 
dar en  el  postrer  lugar,  sin  igual  en 
vuestra  bajeza ,  teniéndoos  por  mas 
miserable  y  pecador  de  todos.  Di- 
(;e  el  bienaventurado  san  Bernar- 
do :  Á*  ningún  peligro  os  ponéis 
en  humillaros  mucho,  y  poneros 
debajo  de  los  pies  de  todos ;  pero 
el  anteponeros  k  solo  uno  os  pue- 
de hacer  mucho  daño ;  y  trae  aque- 
lla comparación  común  :  Asi  co- 
mo si  pasáis  por  una  puerta  baja 
no  os  puede  dafiar  el  bajar  mucho 
la  cabeza ,  empero  un  tantico  menos 
que  os  dejéis  de  bajar,  de  lo  que  la 
puerta  requiere,  os  puede  hacer 
mucho  daño  y  quebraros  la  cabe- 
za ;  asi  en  el  ánima  el  bajarse  y 
humillarse  mucho  no  puede  da- 
ñar :  empero  el  dejarse  de  humillar 
un  poco,  el* quererse  anteponer  ó 
igualar  á  solo  uno,  es  cosa  peligro- 
sa. ¿Que  sabes,  ó  hombre,  dice  el 
Santo ,  si  ese  uno  que  piensas  que 
es  no  solo  peor  que  tú  (que  por 
ventura  te  parece  que  ya  vives 
bien),  sino  que  es  el  mas  9ialo  de 
los  malos ,  y  el  mas  pecador  de  los 
pecadores,  ha  de  ser  mejor  que 
ellos  y  que  tú ,  y  si  lo  es  ya  delante 
de  Dios  ?  ¿Quién  sabe  si  cruzaYá  Dios 
las  manos  como  Jacob ,  y  se  troca- 
rán las  suertes ,  y  serás  tú  el  des- 
echado y  el  otro  el  escogido?  Quid 
seis,  mquit,  si  melior,  et  te,  et  illis 
mutatume  dextera  Sxcelsi  in  se  gmir 
dem/uíurus  sit,  in  Deo  verojam  sUf 
Genes,  xlviu,  v.  14.  ¿Que  sabéis  vos 
lo  que  ha  obrado  Dios  en  su  corazón 


de  ayer  acá  y  en  un  momento?  For* 
eile  est  enim  in  oculis  Dei  súbito  ho- 
nestare pauperem.  Eccli.  XI,  t?.  23. 
En  un  instante  puede  Dios  hacer 
de  un  publicano  y  de  un  persegui- 
dor de  la  Iglesia  apóstoles  suyos, 
como  hizo  á  san  Mateo  y  á  san 
Pablo :  Potens  estDeus  de  lapüHus 
istis  suscitare  JlliosAbraha.  Matth. 
III ,  V.  9.  De  pecadores  empederni- 
dos y  mas  duros  que  un  diamante 
puede  hacer  hijos  de  Dios.  ¡  Cuan 
engañado  se  halló  aquel  fariseo, 
Luc.  VII  ,17. 39,  que  juzgó  á  la  Mag- 
dalena por  mala,  y  cómo  le  re- 
prendió Cristo  nuestro  Redentor, 
y  le  dio  á  entender  que  era  mejor 
que  él  la  que  él  tenia  por  pública 
pecadora !  T  asi  san  Benito ,  santo 
Tomás  y  otros  Santos  ponen  es- 
te por  uno  de  los  doce  grados  de 
humildad :  Credere,  etpronuntiare 
se  ómnibus  viliorem :  Decir  y  sentir 
de  si  que  es  el  peor  de  todos.  No 
basta  decirlo  con  la  boca,  es  me- 
nester que  lo  sintáis  así  en  vuestro 
corazón.  «No  pienses  haber  apro- 
vechado algo  si  no  te  tienes  por  el 
peor  de  todos,  dice  aquel  santo 
Tomás  de  Eempis.» 


CAPÍTULO  xxxnr. 

Cotno  los  buenos  y  santos  pueden 
con  verdad  tenerse  en  menos  jue 
todos,  y  decir  gue  son  los  Tnayores 
'peea¿hres  del  mundo. 

No   será   curiosidad  ,  sino    de 
mucho  provecho,  declarar  como 
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los  buenos  y  los  santos  pueden  con 
verdad  tenerse  en  menos  que  to- 
dos ,  y  decir  que  son  los  mayores 
pecadores  del  mundo ,  pues  deci- 
mos que  habemos  de  procurar  lle- 
gar aquí.  Algunos  Santos  no  quie- 
ren responder  á  esta  cuestión,  sino 
conténtanse  con  sentirlo  ellos  así 
en  su  corazón.  Cuenta  san  Doro- 
teo, doctrin.  2  de  humilit.,  que  co- 
mo el  abad  Zózimo  estuviese  un 
dia  platicando  de  la  humildad ,  y 
dijese  esto  de  si,  hallóse  allí  un 
sofista  ó  filósofo ,  y  preguntóle : 
¿Cómo  te  tienes  por  tan  pecador, 
pues  que  sabes  que  guardas  los 
mandamientos  de  Dios?  Respon- 
dió el  santo  Abad  :  To  sé  que  esto 
que  digo  es  vendad,  y  así  lo  siento : 
no  me  preguntes  mas.  Empero  san 
Agustín,  santo  Tom&s  y  otros 
Santos  responden  á  esta  cuestión,  y 
dan  diversas  respuestas.  La  de  san 
Agustín  y  santo  Tomás  es  (1), 
que  poniendo  uno  los  ojos  en  los 
defectos  que  él  conoce  en  sí ,  y  con- 
siderando en  su  prójimo  los  dones 
ocultos  que  tiene  ó  puede  tener  de 
Dios,  puede  cada  uno  con  verdad 
decir  de  sí  que  es  mas  vil  y  ma- 
yor pecador  de  todos ;  porque  mis 
defectos  sélos  yo ,  y  no  sé  los  dones 
ocultos  que  el  otro  tiene  de  Dios. 
¡  Oh  que  le  veo  que  comete  tantos 
pecados  que  yo  Ao  cometo !  ¿Y  que 
sabéis  vos  lo  que  Dios  ha  obrado 
en  su  corazón  después  acáf  En  un 
momento  oculta  y  secretamente 

(1)  An^st.  lib.  de  sanct.  yirg.  cap.  40 
ei  41;  S.  Tbom.  2, 3,  quest.  101 ,  art.  1  ad  1 , 
et  art.  8. 


puede  aquel  haber  recibido  algún 
don  y  merced  de  Dios ,  con  la  cual 
08  haga  mucha' ventaja,  como  acon- 
teció en  aquel  fariseo  y  publi- 
cano  del  Evangelio  que  entra- 
ron á  orar  al  templo  :  Dico  voMs  : 
descendit  hic  justiflcatus  in  domum 
suam  ab  illo.  Luc.  xvm,  v.  14.  De 
verdad  os  digo ,  dice  Cristo  nues- 
tro Redentor ,  que  el  publicano  y 
tenido  por  malo  salió  justificado ; 
y  el  fariseo ,  que  se  tenia  por  bue- 
no, salió  condenado.  Esto  nos  había 
de  bastar  para  escarmentar  y  para 
que  no  nos  atrevamos  á  preferir 
ni  comparar  con  nadie ,  sino  que 
nos  quedemos  solos  en  el  postrer 
lugar,  que  es  lo  seguro. 

Al  que  de  verdad  y  de  corazón 
es  humilde  muy  fácil  cosa  le  es 
el  tenerse  en  menos  que  todos^  por- 
que el  verdadero  humilde  conside- 
ra en  los  otros  las  virtudes  y  lo 
bueno  que  tienen ,  y  en  sí  sus  defec- 
tos ,  y  anda  tan  ocupado  en  el  co- 
nocimiento y  remedio  de  ellos,  que 
no  se  le  levantan  los  ojos  á  mirar 
faltas  ajenas ,  pareciéndole  que  tie- 
ne harto  que  hacer  en  llorar  sus 
duelos  :  y  así  á  todos  los  tiene  por 
buenos ,  y  á  sí  solo  por  malo ;  y 
mientras  mas  santo  es  uno ,  mas  fá- 
cil le  es  esto ;  porque  así  como  va 
creciendo  en  las  demás  virtudes,  va 
también  creciendo  en  la  humil- 
dad, y  en  mayor  conocimiento 
propio  y  mayor  desprecio  de  sí 
mismo,  que  todo  anda  junto.  T 
mientras  mas  luz  y  conocimiento 
tiene  de  la  bondad  y  majestad  de 
Dios ,  mas  profundo  conocimiento 
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tiene  de  su  miseria  y  de  su  nada ; 
porque  Aiyssus  abyssvm  invocat. 
Psalm.  xLi;  V.  8.  Aquel  abismo  del 
conocimiento  de  la  bondad  y  gran- 
deza de  Dios  descubre  el  abis- 
mo y  profundidad  de  nuestra  mi- 
seria ,  y  hace  ver  los  ¿tomos  y  pol- 
vos infinitos  de  las  imperfecciones. 
T  si  nosotros  nos  tenemos  en  algo, 
es  porqne  tenemos  poco  conoci- 
miento de  Dios  y  poca  luz  del 
cielo.  Aun  no  han  entrado  por  las 
puertas  de  nuestra  alma  los  rayos 
del  Sol  de  justicia,  y  así  no  solo 
no  vemos  los  ¿tomos,  que  son 
nuestras  faltas  é  imperfecciones 
menudas,  pero  aun  tenemos  tan 
corta  vista ,  ó  por  mejor  decir,  es- 
tamos tan  ciegos,  que  aun  las  faltas 
graves  no  echamos  de  ver. 

Añ¿dase  ¿  esto  que  ama  Dios  tan- 
to la  humildad  y  le  agrada  tanto 
que  se  tenga  uno  en  poco  ¿sí  mismo, 
y  se  conserve  en  eso,  que  por  eso 
suele  muchas  veces  en  grandes  sier- 
vos suyos ,  ¿  quien  él  hace  muchas 
mercedes  y  beneficios,  disfrazar 
tanto  sus  dones,  y  comunicarlos  tan 
secreta  y  escondidamente ,  que  el 
mismo  que  los  recibe  no  lo  entiende, 
y  piensa  que  no  tiene  nada.  Dice 
san  Jerónimo  (1) :  Tota  illa  taber- 
naculi  pulchritúdo  pellibus  tegitur 
et  ciliciis :  Toda  aquella  hermosura 
del  tabern¿culo  estaba  cubierta  con 
cilicios  y  pieles  de  animales.  Así 
suele  Dios  cubrir  y  encubrir  la 
hermosura  de  las  virtudes  y  de  sus 
dones  y  beneficios  con  diversas 

( 1 )   S.  Hleronymus ,  In  prolog .  galeato ; 

BX0(1.ZXXVI,19. 


tentaciones ,  y  ¿  veces  con  algunas 
faltas  é  imperfecciones  que  permi- 
te ,  para  que  así  se  conserven  me- 
jor, como  las  brasas  cubiertas  con  la 
ceniza.  San  Juan  Clímaco  dice,  que 
como  el  demonio  procura  ponemos 
delante  nuestras  virtudes  y  buenas 
obras ,  para  que  nos  ensoberbezca- 
mos, porque  desea  nuestro  mal ;  así 
al  contrarío.  Dios  nuestro  Señor, 
porque  desea  nuestro  mayor  bien, 
suele  dar  luz  particular  ¿  sus  siervos 
para  que  conozcan  sus  faltas  é  im- 
perfecciones ,  y  encubrir  y  disfra- 
zar tanto  sus  dones ,  que  el  mismo 
que  los  recibe  no  lo  entiende.  Y  es 
doctrina  común  de  los  Santos.  Dice 
san  Bernardo :  Nimium  conservan- 
do hvmilitatis  gratia,  dvoina  solet 
pietas  ordinare ,  ut  guanta  qm$  plus 
projicit,  €0  minus  se  reputet  pro/e- 
cisse ;  nam,  et  usgue  ad  supremum 
exerdtiispiritualis  gradum,  siquis 
eo  usque  pervenerit,  aliquid  H  de 
primi  gradus  imper/ectiane  relin- 
quitur,  ut  mx  sibi  primum  video- 
tur  adeptus.  Serm.  de  quatuor  modis 
orand.  Para  conservar  la  humil- 
dad en  sus  siervos  suele  la  divina 
bondad  disponer  las  cosas  de  tal 
manera,  que  cuanto  uno  va  apro- 
vechando mas ,  tanto  menos  piensa 
que  aprovecha ;  y  cuando  ha  llega- 
do al  último  grado  de  la  virtud, 
permite  que  tenga  alguna  imper- 
fección en  el  primero ,  para  que 
piense  que  aun  no  ha  alcanzado 
aquel :  lo  mismo  nota  san  Gregorio 
en  muchas  partes  (1). 

( 1 )   Gre^r.  Ub.  84  Moral,  cap.  15  In  pas- 
toral, part.  4;  Ub.  3  Dlaloff.  cap.  14. 
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Por  eso  comparan  algunos  muy 
bien  á  la  humildad ,  y  dicen  que  se 
lia  con  las  otras  virtudes  como  el 
sol  con  las  dem&s  estrellas  :  es  la 
razón ,  que  así  como  cuando  apa- 
rece el  sol  desaparecen  y  se  encu- 
bren las  otras  estrellas ;  asi  cuando 
hay  humildad  en  el  alma  se  encu- 
bren las  demás  virtudes,  y  le  pare- 
ce al  humilde  que  no  tiene  ningu- 
na virtud.  Dice  el  glorioso  san  Gre- 
gorio :  Boni  soli  iana  sua  non  vi- 
dent,  giU  in  se  videnda  ómnibus  ad 
exemplum  prébent.  Lib.  22  Moral., 
c.  5.  Siendo  ¿  todos  manifiestas  sus 
virtudes ,  ellos  solos  no  las  ven.  De- 
Moisés  cuenta  la  sagrada  Escritu- 
ra, que  cuando  salió  de  hablar  con 
Dios  traia  un  grande  resplandor 
en  su  rostro ,  viéndolo  los  h^'os  de 
Israel,  y  él  uo :  Ignaraiat  quod  óor- 
ñuta  esset  fades  sua,  ex  cansariio 
sermonis  Dommi ,  Exod.  xxxiv, 
V.  29 ;  así  el  humilde  no  ve  en  si 
ninguna  virtud  :  todo  lo  que  ve  le 
parece  que  son  faltas  é  imperfec- 
ciones ,  y  aun  cree  que  la  menor 
parte  de  sus  males  es  la  que  él  co- 
noce ,  y  que  son  muchos  mas  los 
que  ignora.  Con  esto  le  es  fácil  te- 
nerse en  menos  que  todos,  y  por  el 
mayor  pecador  de  cuantos  hay  en 
el  mundo. 

Es  verdad  (para  que  lo  digamos 
todo )  que  como  son  muchos  y 
diversos  los  caminos  por  donde 
Dios  lleva  á  sus  escogidos,  aunque 
á  muchos  lleva  por  el  camino  que 
habernos  dicho  de  encubrirles  sus 
dones ,  que  ellos  mismos  no  los 
vean  ni  piensen  que  los  tienen ;  á 


otros  se  los  manifiesta  y  hace  que 
los  conozcan  para  que  los  estimen 
y  agradezcan.  Y  asi  decia  el  apóstol 
san  Pablo :  Nos  autem  non  spiHtum 
hujus  íMimdi  accepimus,  sed  spi/rp- 
tum  qui  ex  Deo  est :  ut  sciamus  qua 
á  Deo  donata  sunt  noMs.  I  ad 
Cor.  II ,  i>.  12.  Nosotros  habemos 
recibido ,  no  el  espíritu  de  este 
mundo,  sino  el  espíritu  de  Dios, 
para  que  conozcamos  los  dones  que 
recibimos  de  su  mano.  Y  la  sacra- 
tísima Reina  de  los  Ángeles  muy 
bien  conocía  y  reconocía  las  mer- 
cedes y  dones  grandes  que  tenia  y 
había  recibido  de  Dios  :  Qma/ecit 
mihi  inagna,  qwipotens  est,  Luc.  i, 
v:  69,  dice  ella  en  su  cántico: 
Magnifica  y  engrandece  mi  alma 
al  Señor ,  porque  ha  obrado  en  mí 
grandes  cosas  el  que  es  todopode- 
roso. Y  esto  no  solo  no  es  contra- 
rio á  la  humildad  y  perfección, 
antes  está  acompañado  con  una 
tan  alta  y  levantada  humildad, 
que  por  eso  la  llaman  los  Santos 
humildad  de  grandes  y  perfectos 
varones. 

Hay  aquí  empero  un  peligro  y 
engaño  grande  de  que  nos  advier- 
ten los  Santos,  y  es,  que  algunos 
piensan  de  sí  que  tienen  mas  dones 
de  Dios  de  los  que  tienen ;  en  el 
cual  engaño  estaba  aquel  misera- 
ble á  quien  mandó  Dios  decir  en  el 
Apocalipsi ,  iijV.  17 :  Dids :  dives 
sum,  et  hcupletatus ,  et  nullius 
egeo,  et  nescis,  quid  tu  es  mise^',  et 
miserdbilis,  etpauper,  etcacus^et 
nudus  :  Dices  que  eres  rico ,  y  que 
de  nada  tienes  necesidad ,  y  no  en- 
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tiendes  que  eres  miserable  y  pobre, 
ciego  y  desnudo.  En  el  mismo  en- 
gaño estaba  aquel  fariseo  del  Evan* 
gelio,  Luc.  xvín,  v.  11,  el  cual  da- 
ba gracias  &  Dios  porque  no  era 
él  como  los  otros  hombres,  cre- 
yendo de  sí  que  tenia  lo  que  no  te- 
nia, y  que  era  por  eso  mejor  que 
los  otros.  T  algunas  veces  se  nos 
entra  esta  soberbia  tan  oculta  y 
secretamente,  que  c&si  sin  sentirlo 
ni  entenderlo  estamos  muy  llenos 
de  nosotros  mismos  y  de  nuestra 
propia  estimación ;  por  eso  es  gran 
remedio  el  tener  el  hombre  siem- 
pre los  ojos  abiertos  para  ver  las 
virtudes  ajenas ,  y  cerrados  para 
ver  las  suyas  propias ;  y  así  vivir 
siempre  con  un  santo  temor,  con  el 
cual  están  mas  seguros  y  guarda- 
dos los  dones  de  Dios. 

Pero  al  fin ,  como  Nuestro  Señor 
no  está  atado  á  eso ,  y  lleva  á  los 
suyos  por  diversos  caminos ,  algu- 
nas veces,  como  dice  el  apóstol 
san  Pablo,  quiere  él  hacer  esta  par- 
ticular merced  á  sus  siervos ,  que 
conozcan  los  dones  que  de  su  mano 
han  recibido.  T  entonces  parece 
que  tiene  mas  dificultad  la  cues- 
tión propuesta.  ¿Cómo  estos  Santos 
y  varones  espirituales ,  que  cono- 
cen y  ven  en  sí  grandes  dones  que 
han  recibido  de  Dios ,  pueden  con 
verdad  tenerse  en  menos  que  to- 
dos ,  y  decir  de  sí  que  son  los  mar- 
yores  pecadores 'del  mundo?  Ya 
cuando  Nuestro  Señor  lleva  á  uno 
por  ese  otro  camino  de  encubrirle 
sus  dones ,  y  que  no  vea  en  sí  nin- 
guna virtud,  sino  todo  faltas  é  im- 


perfecciones ,  no  tiene  eso  tanta  di- 
ficultad :  pero  en  estos  otros  ¿cómo 
puede  ser?  Muy  bien  puede  ser  con 
todo  eso :  sed  vos  humilde  como 
san  Francisco,  y  entenderéis  el  có- 
mo (1).  Apretándole  su  compañe- 
ro, cómo  podía  él  con  verdad  sen- 
tir y  decir  esto  de  sí ,  respondió 
el  seráfico  Padre :  Verdaderamente 
entiendo  y  creo  que  si  Dios  hu- 
biera hecho  con  un  ladrón  y  con 
el  mayor  de  todos  los  pecadores 
las  misericordias  y  beneficios  que 
ha  hecho  conmigo ,  que  fuera  mu- 
cho inejor  que  yo,  y  que  fuera  mas 
agradecido  que  yo.  Y  por  el  con- 
trario, entiendo  y  creó  que  si  Dios 
levantase  su  mano  de  mí  y  no  me 
tuviese,  que  yo  cometerla  mayo- 
res males  que  todos  los  hombres, 
y  que  seria  peor  que  todos  ellos ;  y 
por  esto,  dice,  yo  soy  el  mayor  pe- 
cador y  mas  ingrato  de  todos  los 
hombres.  Esta  es  muy  buena  res- 
puesta y  humildad  muy  profunda 
y  doctrina  maravillosa.  Este  cono- 
cimiento y  consideración  es  la 
que  hacia  á  los  Santos  hundirse  de- 
bajo de  la  tierra,  y  ponerse  á  los 
pies  de  todos ,  y  tenerse  con  ver- 
dad por  los  mayores  pecadores  del 
mundo ;  porque  tenían  plantada  y 
arraigada  muy  bien  en  su  corazón 
la  raíz  de  la  humildad ,  que  es  el 
conocimiento  de  su  propia  flaque^ 
za  y  miseria ;  y  sabían  penetrar  y 
ponderar  muy  bien  lo  que  ellos 
eran  y  tenían  de  sí ,  y  eso  les  hacii^ 
creer  que  si  Dios  los  dejara  de  su 

( 1 )  Part.  1 ,  Ub.  8 ,  cap.  68  de  la  Crónica 
de  san  Francisco. 
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manjDy  y  no  los  estuviera  siempre 
teniendo ,  fueran  los  mayores  pe- 
cadores del  mundo ;  y  así  se  tenían 
por  tales.  Y  los  dones  y  beneficios 
que  habían  recibido  de  Dios  los 
miraban  ellos,  no  como  cosa  suya, 
sino  como  cosa  ajena  y  prestada. 
T  no  solo  no  los  estorbaba  ni  im- 
pedía eso  para  que  ellos  se  que* 
dasen  enteros  en  su  humildad  y 
bajeza,  y  se  tuviesen  en  menoa  que 
todos ;  antes  les  ayudaba  mas  á 
eso,  por  parecerles  que  no  se  apro- 
vechaban de  ellos  como  debían. 
De  manera  que  á  cualquier  parte 
que  volvamos  los  ojos,  ahora  los 
pongamos  en  lo  que  tenemos  de 
nuestra  parte,  ahoralos  levantemos 
á  lo  que  habernos  recibido  de  Dios, 
hallaremos  harta  ocasión  para  hu- 
millarnos y  tenernos  en  menos  que 
todos. 

San  Gregorio,  líb.  34MoraI.,  c.  16, 
pondera  &  este  propósito  aque^ 
lias  palabras  que  dijo  el  profeta 
David  &  Saúl,  después  que  pudién- 
dole matar  en  la  cueva  donde  había 
entrado,  le  perdonó  y  le  dejó  ir. 
BUese  David  tras  él,  y  dale  voces, 
diciendo :  Qjíiem  persequeris  Bex  7^- 
Toelí  Quem  persequerisf  Canem 
mortuum  persequeris,  et  pulicm 
ímumf  I  Beg*.  xxiv,  t).  15.  ¿Á  quién 
persigues, Bey  de  Israel?  ¿Á  un  per- 
ro muerto  persígrues,  á  una  pulga 
como  yo?  Pondera  muy  bien  san 
Gregorio :  Ya  David  estaba  ungido 
por  rey,  y  había  sabido  del  profeta 
Samuel  que  le  ungió  que  Dios 
quería  quitar  el  reino  &  Saúl  y 
d&rselo  á  él ;  y  con  todo  eso  se  le 


humilla,  y  se  apoca  y  abate  deb- 
íante de  él,  sabiendo  que  Dios  le  f 
había  preferido  &  él,  y  que  delante 
de  Dios  era  mejor  que  él ;  para  que 
de  aquí  aprendamos  nosotros  & 
tenemos  en  menos  que  los  que  no 
sabemos  en  qué  grado  están  delan- 
te de  Dios. 


CAPÍTULO  XXXV. 

Que  este  tercero  grado  de  humildad 
es  medio  pa/ra  f>encer  todas  las 
tentaciones  y  alcanzar  la  perfec» 
don  de  todas  las  virtudes. 

Casiano  dice  ( 1 ),  que  era  tradi- 
ción de  aquellos  Padres  antiguos, 
y  como  primer  principio  entre 
ellos ,  que  no  puede  uno  alcanzar 
la  puridad  de  corazón  ni  la  per- 
fección de  las  virtudes  si  primero 
no  conociere  y  entendiere  que  to- 
da su  industria,  diligencia  y  traba- 
jo no  es  bastante  para  ello,  sin  es- 
pecial ayuda  y  fervor  de  Dios ,  que 
es  el  principal  autor  y  dador  de 
todo  bien.  Y  este  conocimiento, 
dice,  no  ha  de  ser  especulativo, 
porque  así  lo  hallemos  oído  ó  lei* 
do ,  ó  porque  asi  nos  lo  dice  la  fe ; 
sino  conviene  que  lo  conozcamos 
prácticamente  y  por  experiencia, 
y  que  estemos  tan  llanos ,  y  tan 
asentados  y  resueltos  en  esta  ver- 
dad como  si  lo  viésemos  con  los  ojos 
y  tocásemos  con  las  manos ,  que  es 
al  pié  de  la  letra  el  tercero  gra- 

(1 )  CMBlan.  Ub.  n  de  splrlta  superble, 
cap.  18. 
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do  de  humildad  de  que  vamos  tra- 
tando ;  y  de  esta  humildad  se  en- 
tienden las  autoridades  de  la  sa^rra- 
da  Escritura,  que  prometen  gran-** 
des  bienes  ¿  los  humildes,  los  cua- 
les son  innumerables.  Y  por  eso 
con  mucha  razón  le  ponen  los 
Santos  por  último  y  perfectísimo 
grado  de  humildad,  y  dicen  que 
ese  es  el  fundamento  de  todas  las 
virtudes ,  y  la  preparación  y  dis- 
posición para  recibir  todos  los  do- 
nes de  Dios.  T  prosiguiendo  Casia- 
no (1)  esto  mismo  mas  en  particu- 
lar ,  tratando  de  la  castidad,  dice, 
que  para  alcanzarla  ningún  trabajo 
basta ,  hasta  que  entendamos  por 
experiencia  que  no  lo  podemos  al- 
canzar por  nuestras  fuerzas ,  sino 
que  nos  ha  de  venir  de  la  liberali- 
dad y  misericordia  de  Dios.  T  san 
Agustin,  lib.  2  de  sanct.  virg.,  c.  39, 
concuerda  muy  bien  con  esto ;  por- 
que el  primero  y  principal  medio 
que  pone  para  alcanzar  y  conser- 
var el  don  de  la  castidad  es  esta 
humildad  :  que  no  penséis  que  lo 
podéis  vos ,  ni  que  basten  vuestras 
diligencias ,  que  merecéis  perder- 
lo si  en  eso  estribáis ;  sino  que  en- 
tendáis que  ha  dé  ser  don  de  Dios, 
que  08  ha  de  venir  de  arriba ,  y  en 
eso  pongáis  toda  vuestra  confian- 
za. T  así  decia  un  viejo  de  aque- 
llos Padres  antiguos^  que  seria  uno 
tentado  en  la  carne  hasta  que  co- 
nociese bien  que  la  castidad  es  don 
del  Señor  y  no  fuerza  propia.  Con- 
firma esto  Paladio  con  el  ejemplo 

(1)   Ga8Blan.coUat.3Al)l)atl8Ctieromon- 
tla»oap.4. 


del  abad  Moisés,  el  cual  habiendo 
sido  en  el  cuerpo  de  admirable  for- 
taleza ,  y  en  el  ánimo  viciosísimo, 
se  convirtió  muy  de  corazón   á 
Dios.  Fue  ¿  los  principios  muy 
gravemente  tentado ,  especialmen- 
te de  torpezas ;  y  por  consejo  de  los 
santos  Padres  ponía  sus  medios  par- 
ra vencerlas.   Oraba  tanto,  que 
pasó  seis  aíkos  orando,  la  mayor 
parte  de  la  noche  en  pié ,  sin  dor- 
mir. Trabajaba  mucho  de  manos, 
no  comía  sino  un  poco  de  pan ,  iba 
por  las  celdas  de  los  monjes  vie- 
jos ,  y  traíales  agua ,  y  hacia  otras 
mortificaciones  y  asperezas  gran- 
des. Con  todo  eso  no  acababa  de 
vencer  las  tentaciones,  sino  que  ar- 
día en  ellas,  y  estaba  en  peligro  de 
caer  y  dejar  el  instituto  de  mon- 
je. Estando  en  este  trabajo,  vino  & 
él  el  santo  abad  Isidoro,  y  díjole 
de  parte  de  Dios  :  Desde  ahora  en 
nombre  de  Jesucristo  cesarán  tus 
tentaciones.  T  así  fue  que  nunca 
mas  le  vinieron.  T  añadió  el  San- 
to, declarándole  la  causa  por  que 
hasta  allí  Dios  no  le  había  dado 
cumplida  victoria  de  ellas  :  Moi- 
sés ,  porque  no  te  gloriases  ni  ca- 
yeses en  soberbia  pensimdo  que 
por  tu  ejercicio  habías  veacido, 
por  eso  ha  permitido  Dios  esto  par- 
ra tu  provecho.  No  había  Moisés 
alcanzado  el  don  de  la  desconfian- 
za de  sí  mismo,  y  porque  lo  alcan- 
zase y  no  cayese  en  soberbia  de 
propia  confianza ,  por  eso  le  dejó 
Dios  tanto  tiempo,  y  no  alcanzó 
con  tan  grandes  y  tan  santos  ejer^ 
cicios  la  cumplida  victoria  de  esta 
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pasión  y  que  otros  con  menos  tra- 
bajo han  alcanzado. 

Lo  mismo  refiere  Paladio  que 
le  aconteció  al  abad  Pacón,  que 
con  ser  ya  viejo  de  setenta  años 
era  muy  molestado  de  tentaciones 
deshonestas ;  y  dice  que  le  afirmó 
conjuramento  que  después  de  cin- 
cuenta años  de  edad ,  por  espacio 
de  doce  años  fue  tan  recia  la  pelea, 
y  tan  ordinario  el  combate,  que 
no  se  le  pasó  dia  ó  noche  en  todo 
este  tiempo  que  no  fuese  combati- 
do de  este  vicio.  Él  hacia  cosas  muy 
extraordinarias  para  librarse  de  es- 
tas tentaciones ,  y  no  aprovechaba, 
ün  dia  estándose  él  lamentando, 
pareciéndole  que  le  habia  el  Señor 
desamparado ,  oyó  una  voz  que  le 
decia interiormente:  Entiende  que 
la  causa  de  haber  Dios  permitido  en 
ti  esta  recia  batalla  ha  sido  para 
que  conozcas  tus  flaquezas  y  po- 
breza, y  lo  pocQ  ó  nada  que  tienes 
de  tu  parte,  y  así  te  humilles  de 
aquí  adelante ,  no  confiando  en  co- 
sa alguna  de  tí,  sino  recurriendo  en 
todas  á  pií  á  pedirme  socorro.  T  di- 
ce que  con  esta  enseñanza  quedó  tan 
consolado  y  confortado ,  que  nunca 
mas  sintió  aquella  tentación.  Quie- 
re Dios  que  pongamos  toda  nues- 
tra confianza  en  él ,  y  que  descon- 
fiemos de  nosotros  y  de  nuestros 
medios  y  diligencias. 

Esta  doctrina  no  solo  es  de  Agus- 
tino, Casiano,  y  de  aquellos  Pa- 
dres antiguos ,  sino  del  mismo  Es- 
píritu Santo,  y  en  estos  propios 
términos  que  la  vamos  diciendo.  El 
Sabio  en  el  libro  de  la  Sabiduría, 


Sapient.  viii,  i?.  21,  nos  pone  ex- 
presamente la  teórica,  y  juntamen- 
te la  práctica  de  todo  esto  :  Bt  ut 
sdm,  quoniam  aliter  nanpossem  es- 
se  continens,  nisi  Deus  det,  et  hoc 
ipsum  erat  sapientia,  scire  cujus  es- 
set  hoe  donvm ,  adü  Dominum ,  ei 
deprecatus  sum  illítm  ex  totispra- 
cordiis  meis :  Como  yo  supiese ,  di- 
ce Salomón ,  que  no  podia  ser  conti- 
nente sin  especial  don  de  Dios.  Con- 
tinente aquí  es  nombre  general,  que 
abraza  no  solo  el  contener  y  refre- 
nar la  pasión  que  es  contra  la  cas- 
tidad ,  sino  todas  las  demás  pasio- 
nes y  apetitos  que  son  contra  la  ra- 
zón. Como  también  en  aquello  del 
Eclesiástico,  xxvi,  v.20:  Omnis  au- 
tem  ponderatío  non  est  digna  conti-- 
nentis  anima:  Todo  peso  de  plata  y 
01*0  no  es  digno  de  la  ánima  conti- 
nente. No  hay  cosa  que  tanto  pese 
ni  valga  como  la  persona  conti- 
nente :  quiere  decir ,  que  por  todas 
partes  tiene  y  contiene  sus  afectos 
y  apetitos  para  que  no  salgan  de 
la  raya  de  la  virtud  y  de  la  ra- 
zón. Pues  dice  Salomón :  Luego 
que  supe  que  sin  especial  don  de 
Dios  no  podia  contener  siempre 
estas  potencias  y  pasiones  de  mi 
alma  y  de  mi  cuerpo  en  aquel  me- 
dio de  verdad  y  virtud ,  sin  que  al- 
gunas veces  sobresaliesen ;  y  cono- 
cer esto ,  es ,  dice ,  gran  sabiduría : 
acudí  al  Señor  á  pedírselo  de  todo 
mi  corazón.  De  manera  que  este  es 
medio  único  para  ser  continentes, 
y  para  poder  refrenar  y  gobernar 
nuestras  pasiones ,  y  tenerlas  á  ra- 
ya, y  para  alcanzar  victoria  de  to- 
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das  las  tentaciones  y  la  perfección 
de  todas  las  virtudes,  y  así  lo  reco- 
nocía muy  bien  el  Profeta  cuando 
decía,  Psalm.  cxxvi,  v.  1 :  Nisi  Do- 
fninus  adijicaverit  eUmwm,  in  f>a- 
nwn  lábora/oenmt,  qui  adificant 
eam:  Si  el  Señor  no  edifica  la  casa, 
en  vano  trabaja  el  que  la  edifica.  St 
nisi  Dominus  custodierit  dvitatem, 
fustra  vigilat  qui  custodit  eam :  T 
si  el  Señor  no  guarda  la  ciudad ,  en 
vano  trabaja  el  que  la  g^uarda.  Él  es 
el  que  nos  ha  de  dar  todo  el  bien, 
y  el  que  después  de  dado  lo  ha  de 
fardar  y  conservar;  y  sino  en  va- 
no será  todo  nuestro  trabajo. 


CAPÍTULO  XXXVI. 

Qjti^  la  humildad  no  es  contraria  á 
la  magnanimidad,  antes  es  fw^ 
damento  y  causa  de  ella. 

Santo  Tom&s,  2, 2,  q.  1,  art.  29, 
tratando  de  la  virtud  de  la  magT'- 
nanimidad,  pone  esta  cuestión: 
Por  una  parte  dicen  los  Santos ,  y 
dícelo  el  sagn^ado  Evangelio ,  que 
nos  es  muy  necesaria  la  humildad, 
y  por  otra  nos  es  también  muy  ne- 
cesaria la  magnanimidad,  especial- 
mente á  los  que  tienen  oficios  y 
iQínisteríos  altos.  Estas  dos  virtu- 
des jtarecen  contrarias  entre  si; 
porque  la  magnanimidad  es  una 
grandeza  de  ánimo  para  empren- 
der y  acometer  cosas  grandes  y 
excelentes ,  y  que  sean  en  si  dignas 
de  honra :  y  lo  uno  y  lo  otro 
parece  contrario  á  la  humildad; 


porque  cuanto  á  lo  primero ,  que 
es  emprender  cosas  grandes ,  no 
parece  que  dice  con  ella ;  porque 
uno  de  los  grados  de  humildad  que 
ponen  los  Santos ,  es :  Ad  omnia  in- 
diffnum,  et  uíilem  se  conjlteri,  et 
credere  :  Confesarle  y  tenerse  por 
indigno  é  inútil  para  todas  las  co- 
sas ,  y  emprender  uno  aquello  para 
lo  que  no  es  parece  soberbia  y 
presunción.  T  lo  segundo ,  que  es 
emprender  cosas  de  honra ,  parece 
también  contrario ;  porque  el  ver- 
dadero humilde  ha  de  estar  muy 
lejos  de  desear  honra  y  estima- 
ción. Á  esto  responde  muy  bien 
santo  Tomás,  y  dice,  que  aunque 
mirando  la  apariencia  y  sonido  ex- 
terior parecen  contrarias  entre  si 
estas  dos  virtudes  ;  pero  en  efecto 
ninguna  virtud  puede  ser  contra- 
ria á  otra ;  y  en  particular  dice  de 
estas  dos,  humildad  y  magnanimi- 
dad ,  que  si  miramos  atentamente 
á  la  verdad  y  sustancia  déla  cosa, 
hallaremos  que  no  solo  no  son 
contrarias,  pero  que  son  muy  her- 
manas ,  y  depende  mucl^  la  una 
de  la  otra.  Y  declara  esto  muy 
bien  ;  porque  cuanto  á  lo  primero, 
que  es  emprender  y  acometer  co- 
sas grandes,  que  es  propio  del  mag- 
nánimo ,  no  solo  no  es  eso  contra- 
rio al  humilde ,  antes  es  muy  pro- 
pio suyo ;  y  solo  el  que  lo  fuere 
puede  hacer  eso  bien.  Si  fiados  en 
nuestras  fuerzas  y  medios  empren* 
diésenu>s  cosas  grandes ,  seria  pre- 
sunción y  soberbia ;  porque  ¿qué 
cosas  grandes  ni  aun  pequeñas  po- 
demos nosotros  emprender ,  fiados 
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en  nuestras  fuerzas  y  pues  no  somos 
suficientes  de  nosotros  ni  aun  para 
tener  un  buen  pensamiento  ¥  como 
dice  san  Pablo ,  II  ad  Cor.  ui,  f).  5: 
Non  qmd  snfficientes  simus  cogUare 
aliqvid  á  noHs,  quasi  ex  nobis.  Pero 
el  fundamento  firme  de  esta  virtud 
de  la  magnanimidad,  para  acome- 
ter 7  emprender  cosas  grandes ,  ba 
d^  ser  desconfiar  de  nosotros  y  de 
todos  los  medios  humanos ,  y  poner 
nuestra  confianza  en  Dior,  que  es 
la  verdadera  humildad. 

El  glorioso  san  Bernardo,  sobre 
aquello  de  los  Oantares :  Q^aesti^ 
ta,  quaascendit  de  deserto  deliciisaf" 
Jlúens,  innixa  super  dilectum  suumt 
Bem.  serm.  60  ex  parv.:  ¿Quién  es 
esta  que  sube  del  desierto,  abun- 
dante en  riquezas ,  estribando  so- 
bre su  amado?. declara  muy  bien 
como  toda  nuestra  virtud  y  fortar- 
leza  y  todas  nuestras  buenas  obras 
ban  de  estribar  en  nuestro  amado. 
T  trae  para  esto  el  ejemplo  del 
apóstol  san  Pablo  &  los  de  Corinto : 
Oratia  autem  Dei sumidquod sum, 
etffratia  ejus  in  me  ixtcua  non  fuit, 
sed  abundantfus  illis  ómnibus  laio^ 
Tim.  I  ad  Cor.  xv,  v.  10.  Comien- 
za el  Apóstol  k  contar  sus  traba- 
jos y  lo  mucho  que  habia  hecho  en 
la  predicación  del  Evangelio  y  en 
el  servicio  de  la  Iglesia,  hasta 
venir  á  decir  que  habia  trabajado 
mas  que  los  demás  Apóstoles.  Dice 
el  bienaventurado  san  Bernardo: 
Mirad  lo  que  decís ,  Apóstol  santo, 
paraquepodaisdecireBO,yparaqu6 
no  lo  perdáis :  Innitere  super  dilec- 
tum tmm :  Estribad  sobre  vuestro 


amado.  Non  ego  €Wtem,  sed  gratia 
Deimecum.  Luego  estriba  sobre  su 
amado:  Noyó,  sino  la  gracia  de 
Dios  conmigo.  T  escribiendo  &  los 
filipenses,  c.  nr,  f>,  13,  dice :  Omnia 
possum:  Todo  lo  puedo.  T  luego 
estriba  en  su  amado,  y  dice :  In 
eo  qui  me  confortat :  En  sqaél  quer 
me  conforta.  En  Dios  todo  lo  po- 
dremos ;  con  su  gracia  seremos  po* 
derosos  para  todo :  en  eso  hemos 
de  estribar,  y  ese  hade  ser  el  fun- 
damento de  nuestra  magnanimidad 
y  grandeza  de  ánimo.  T  eso  es  lo 
que  dice  el  profeta  Isaías,  xl  ,  v.  31 : 
Quisperantin  Domino,  mutadunt 

/ortitudinem :  Los  que  desconfian 
de  sí,  y  ponen  toda  su  confianza  en 
Dios,  mudarán  su  fortaleza  ;  por- 
que trocarán  la  fortaleza  de  hom- 
bres ,  que  es  flaqueza,  en  fortaleza 
de  Dios ;  trocarán  su  brazo  flaco  y 
de  carne  en  el  brazo  del  Señor,  y 
así  quedarán  fuertes  y  poderosos 
para  todo ,  porque  en  Dios  todo  lo 
podrán.  Y  así  dijo  muy  bien  san 
León  Papa ,  serm.  5  Epiph. :  Nikil 
arduum  h^ilibus  s  nihilasperum 
mitibus:  El  verdadero  humilde ,  ese 
es  magnánimo,  animoso  y  esfor- 
zado para  acometer  y  emprender 
cosas  grandes ,  ninguna  cosa  se  le 
hace  ardua  ni  dificultosa  ;  porque 
no  confia  en  sí ,  sino  en  Dios ,  y  po- 
niendo los  ojos  en  Dios ,  y  estriban- 
do en  él ,  nada  se  le  pone  delante : 
Jn  Deo  /aciemus  wrtu4em,  et  ipse 
ad  niMlum  deducet  tripulantes  nos. 
Psalm.  Lix,  «.  14.  En  Dios  todo 
lo  puede.  Esto  es  lo  que  habemos 

I  menester  mucho  nosotros,  áaimo 
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grrande,  esfuerzo  y  confianza  en 
Dios  y  no  desmayos  que  quitan  la 
gana  de  obrar  nuestros  ministe- 
rios. De  manera  que  habernos  de 
ser  en  nosotros  humildes,  cono- 
ciendo que  de  nosotros  no  somos 
para  nada,  ni  valemos  ni  podemos 
nada  ;  pero  en  Dios ,  y  con  su  vir- 
tud y  gracia,  habemos  de  ser  ani- 
mosos y  esforzados  para  empren- 
der cosas  gfrandes. 

San  Basilio  declara  esto  muy  bien 
sobre  aquellas  palabras  de  Isaías, 
c.  VI,  f?.  8:  Bcce  ego,  mitte  me. 
Queria  Dios  enviar  &  predicar  al- 
guno á  su  pueblo ,  y  como  él  quiere 
obrar  las  cosas  en  nosotros  con  vo- 
luntad y  consentimiento  nuestro, 
dijo  donde  lo  pudo  oir  Isaías :  Q;uem 
mittam,  et  quis  ibitnoMs :  ¿Á  quién 
enviaré,  quién  querrá  ir  de  buena 
gana ? Responde  el  Profeta*.  Scce 
ego,  mitte  me  :  Señor ,  aquí  estoy 
yo ,  si  me  queréis  enviar.  Pondera 
bien  san  Basilio  que  no  dijo  :  Se- 
ñor, yo  iré  y  haré  eso  muy  bien ; 
porque  era  humilde,  y  conocía  su 
ñaqueza,  y  veia  que  era  atrevimien- 
to prometer  de  sí  que  haría  una  co- 
sa tan  grande,  y  que  sobrepujaba 
todas  sus  fuerzas ;  sino  dice  :  Se- 
ñor, aquí  estoy  yo  muy   pronto 
y  dispuesto  para  recibir  lo  que  Vos 
me  quisiereis  dar.  Enviadme  Vos, 
que  si  me  enviáis ,  yo  iré ;  como  si 
dijera :  Yo  no  soy  suficiente  para 
un  ministerio  tan  alto  como  ese; 
empero  Vos  me  podéis  dar  la  sufi- 
ciencia, Vos  podéis  poner  palabras 
en  mi  boca  que  truequen  los  corar- 
zones.  Si  Vos  me  enviáis,  yo  po- 


dré ir,  y  seré  suficiente  para  ello 
yendo  en  vuestro  nombre.  Y  dícele 
Dios:   Vade.  Veis  aquí,  dice  san 
Basilio,   quedó   el  profeta  Isaías 
graduado  por  predicador  y  após- 
tol de  Dios ,  porque  supo  respon- 
der muy  bien  en  la  materia  de  hu- 
mildad ,  porque  no  se  atribuyó  k  sí 
el  ir ;  sino  reconociendo  su  insufi- 
ciencia y  flaqueza  puso  toda  su 
confianza  en  Dios,  creyendo  que 
en  él  todo  lo  podia,  y  que  si  él  le 
enviaba  podría  ir.  Por  eso  se  lo 
concede  Dios ,  y  le  dice  que  vaya, 
haciéndole  predicador ,  y  embaja- 
dor y  apóstol  suyo.  Esta  ha  de  ser 
nuestra  fortaleza  y  nuestra  mag- 
nanimidad para  emprender  y  aco- 
meter cosas  grandes.  Por  eso  no 
desmayéis   ni  os  desaniméis  por 
vuestra  fiaqueza  é    insuficiencia. 
Noli  dicere  puer  sum,  dice  Dios  á 
Jeremías,  i,  t?.  7 ;  guaniam  ad  om- 
nia  qu(B  mittam  te,  iMs :  et  univer- 
sa quecumgue  mandavero  tíbi,  lo- 
queris :  No  digas  que  eres  niño ,  y 
que  no  sabes  hablar ,  que  ¿  todo  lo 
que  yo  te  enviare  irás,  hablarás,  ha- 
rás, y  podrás  muy  bien  todo  lo  que 
yo  te  mandare :  Ne  timeas  á  /ocie 
eorum,  qteia  tecum  ego  sum :  No  te- 
mas, que  yo  seré  contigo.  De  mane- 
ra, que  cuanto  á  esta  parte  de  la  hu- 
mildad, no  solo  no  es  contraria  á  la 
magnanimidad ,  sino  antes  es  raíz 
y  fundamento  de  ella. 

Lo  segundo  que  tiene  el  magná- 
nimo, que  es  desear  hacer  cosas 
grandes,  y  que  sean  en  sí  dignas  de 
honra ,  tampoco  es  contrarío  á  la 
humildad ;  porque  como  dice  muy 
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bien  santo  Tom&s ,  2, 2,  q.  129,  art.  2 
ad3,  aunque  el  magnánimo  de- 
sea esto,  no  lo  desea  por  la  honra 
humana,  ni  este  es  su  fin :  merecerla 
si ,  pero  no  procurarla  ni  estimar- 
la ;  antes  tiene  un  corazón  tan  des- 
preciador  de  las  honras  y  de  las 
.  deshonras )  que  ninguna  cosa  tiene 
por  gfrande  sino  la  virtud ,  y  por 
amor  de  ella  se  mueve  á  hacer  co- 
sas grandes ,  despreciando  la  honra 
de  los  hombres ;  porque  la  virtud 
es  cosa  tan  alta,  que  no  se  puede 
honrar  ni  premiar  suficientemente 
de  los  hombres ,  porque  merece  ser 
honrada  y  premiada  de  Dios.  T 
asi  el  magnánimo  no  tiene  en  na- 
da todas  las  honras  del  mundo ;  es 
esa  cosa  baja  y  de  ningún  precio 
para  él,  mas  alto  es  su  vuelo :  por 
solo  amor  de  Dios  y  de  la  virtud 
se  mueve  ¿obrar  y  hacer  cosas 
grandes ,  despreciando  todo  lo  de- 
más. Pues  para  tener  este  corazón 
tan  grande,  tan  generoso  y  tan 
despreciador  de  las  honras  y  des- 
honras de  los  hombres ,  cual  le  ha 
de  tener  el  magnánimo,  menesteres 
mucha  humildad.  Para  llegarátan- 
ta  perfección ,  que  podáis  decir  con 
san  Pablo,  ad Philip,  iv,  v.  12:  Scio 
et  ñmniliari,  scio  et  abwidare  (ubi- 
gue,  et  in  ómnibus  instiíutus  sum),  et 
satiaH,  et  esurire,  et  abundare,  et 
penwriam  pati :  Sé  portarme  así  en 
la  humillación  como  en  la  abun- 
dancia y  prosperidad  ,  y  así  en  la 
hartura  como  en  la  hambre  :  Per 
ffhriam ,  et  ignobilitatem ,  per  infor 
miam  et  bonamfamam :  ut  seducto- 
res, et  veraces :  sicut  qui  ignoti,  et 


cogniti:  quasi  morientes,  et  ecce  fñr 
vimus,  11  ad  Cor.  vi ,  t?.  8 ;  para  que 
vientos  tan  recios  y  tan  contrarios, 
como  de  la  honra  y  de  la  deshon- 
ra, de  las  alabanzas  y  de  las  mur- 
muraciones, de  los  favores  y  de 
las  persecuciones,  no  causen  en  nos- 
otros mudanza  ni  nos  hagan  titu- 
bear, sino  que  siempre  nos  quede- 
mos en  un  mismo  ser,  gran  funda- 
mento de  humildad  y  de  sabidu- 
ría del  cielo  es  menester.  No  sé  si 
sabréis  bandearos  en  la  abundancia 
como  el  apóstol  san  Pablo  :  pade- 
cer pobreza  y  mendigar,    pere- 
grinar y  andar  humilde  entre  las 
deshonras  y  afrentas  por  ventura 
sabréis ;  pero  ser  humilde  en  las 
honras ,  cátedras ,  pulpitos  y  mi- 
nisterios altos,  no  sé   si  sabréis. 
¡  Ay !  que  los  Ángeles  en  el  cielo  no 
supieron  hacer  eso,  sino  que  se  des- 
vanecieron y  cayeron.  Aun  allá  di- 
jo Boecio :  Cum  omnis  fortuna  ti- 
menda  sit,  magis  tamen  timenda  est 
prospera,  quam  adversa :  Mas  difi- 
cultoso es  conservarse  uno  en  hu- 
mildad en  las  honras  y  en  la  esti- 
mación del  mundo ,  y  en  los  minis- 
terios y  oficios  altos,  que  en  los 
desprecios  y  deshonras ,  y  en  ofi- 
cios bajos  y  humildes ;  porque  es- 
tas cosas  traen  consigo  humildad, 
y  esas  otras  soberbia  y  vanidad : 
Scientia  infiat.  I  ad  Cor.  vm,  v,  1. 
La  ciencia  y  las  demás  cosas  altas 
de  suyo   hinchan  y  desvanecen. 
Por  eso  dicen  los  Santos  que  es 
humildad  de  grandes  y  de  perfec- 
tos varones    saber  ser  humildes 
entre  los  dones  y  mercedes  gran- 
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des  que  reciben  de  Dios,  y  entre 
lafi  honras  y  estimación  del  mundo. 
Cuéntase  (1)  del  bienaventurado 
san  Francisco  una  cosa  que  parece 
bien  diferente  de  cuando  se  puso  á 
amasar  el  barro  con  los  pies  por 
buir  la  honra  con  que  le  sallan  á 
recibir.  Entrando  una  vez  en  un 
pueblo  y  luciéronle  grande  honra 
por  la  opinión  y  estima  que  tenían 
dé  su  santidad ,  y  venian  todos  & 
besarle  el  h&bito ,  las  manos  y  los 
pies ,  y  él  no  hacia  resistencia  algu- 
na. Su  compañero  le  juzgó  de  que 
parecía  que  se  holgaba  con  aquella 
honra  y  y  le  venció  tanto  la  tenta- 
ción,  que  al  fin  se  lo  dijo*  Respon- 
dió el  Santo :  Esta  gente,  hermano, 
ninguna  cosa  hace  en  comparación 
de  la  honra  que  habia  de  hacer.  El 
compañero  quedó  mas  escandaliza- 
do con  esta  respuesta ,  porque  no 
la  entendió.  Entonces  le  dijo  el 
Santo :  Hermano,  esta  honra  queme 
ves  hacer,  no  la  atribuyo  yo  &  mi, 
sino  toda  la  refiero  á  Dios ,  cuya 
es,  quedándome  yo  en  lo  profundo 
de  mi  vileza ;  y  ellos  ganan  con  es^ 
to ,  porque  reconocen  y  honran  á 
Dios  en  su  criatura.  Quedó  el  com- 
pañero satisfecho  y  maravillado 
de  la  perfección  del  Santo ;  y  con 
mucha  razón ;  porque  ser  tenido  y 
honrado  por  santo  ( que  es  la  ma- 
yor honra  y  estima  en  que  uno 
puede  ser  tenido ) ,  y  saber  dar  á 
Dios  la  gloria  de  eüo  como  se  de- 
be ,  sin  atribuirse  á  si  cosa  alguna, 
y  sin  que  se  le  pegue  la  miel  á  las 

( 1 )   Part.  1 ,  lib.  1 ,  cap.  87  de  la  Crónica 
de  san  PranclBco. 


manos,  sin  tomar  de  ello  algún  va* 
no  contentamiento,  sino  quedándo- 
se tan  entero  en  su  humildad  y  ba- 
jeza, como  si  no  hubiera  nada  de 
aquello,  y  como  si  aquella  honra 
no  se  diera  á  sí,  sino  á  otro,  es  al- 
tísima perfección  y  humildad  pro- 
fundísima. 

Pues  á  esta  humildad  habernos 
de  proéurar  llegar  con  la  gracia  del 
Señor ,  especialmente  los  que  so- 
mos llamados ,  no  para  que  estemos 
arrinconados  y  escondidos  deba- 
jo del  celemín,  sino  en  alto,  como 
ciudad  sobre  el  monte,  y  como 
antorcha  sobre  el  candelero ,  para 
alumbrar  y  dar  luz  al  mundo ;  pa- 
ra'lo  cual  es  menester  echar  muy 
buenos  fundamentos,  y  tener  un 
deseo  grande,  cuanto  es  de  nuestra 
parte ,  de  ser  despreciados  y  teni^ 
dos  en  poco ,  el  cual  nazca  de  un 
profundo  conocimiento  de  nuestn^ 
miseria  y  vileza,  y  de  nuestra  na- 
da, cual  la  tenia  san  Francisco 
cuando  se  puso  á  amasar  el  barro 
con  los  pies  para  ser  tenido  por 
Ipco :  de  aquel  profundo  conoci- 
miento propio  que  tenia  de  sí  mis- 
mo ,  de  donde  nacía  el  desear  ser 
despreciado  y  tenido  en  poco ,  de 
alU  nacía  también  que,  cuando  des- 
puéi»  le  honraban,  y  le  besaban  el 
hábito  y  los  piés ,  no  se  desvanecía, 
ni  se  tenia  por  eso  en  mas ,  sino 
se  quedaba  tan  entero  en  su  baje- 
za y  humildad  f  como  si  ninguna 
honra  le  hicieran  :  atribuyendo  y 
refiriendo  todo  aquello  á  Dios.  T 
así  aunque  estos  dos  hechos  de  san 
Francisco  parecen  entre  sí  contra- 
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ríos,  procedían  de  una  nüsmaTaiz 
y  de  un  mismo  espíritu  de  humil- 
dad. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

De  otros  bienes  y  provechos  grandes 
gne  hay  en  este  tercero  grado  de 
humildad. 

Tua  sfmt  omnia,  et  gua  de  ma- 
mí  tua  accepiínus,  dedimus  OH. 
1  Par.  XXIX,  V.  14.  Después  que  el 
rey  David  había  preparado  mucho 
oro  y  plata ,  y  grandes  materia- 
les para  el  edificio  y  fábrica  del 
templo  ofreciéndolo  &  Dios ,  dijo  es- 
tas palabras :  Todas  las  cosas,  Señor, 
son  vuestras,  y  lo  quehabemos  reci- 
bido de  vuestra  mano,  eso  os  damos 
y  volvemos.  Esto  es  lo  que  habemos 
de  hacer  y  decir  nosotros  en  todas 
nuestras  buenas  obras :  Señor,  to- 
das nuestras  buenas  obras  son  vues- 
tras, y  asi  os  volvemos  lo  que  nos  har 
beis  dado.  Dice  muy  bien  san  Agus- 
tín, lib.  9  Conf.  c.  13:  Quisquís  tibí 
enumerat  merita  sua,  guid  tibi  efi/u- 
merat  nisi  muñera  tiiaf  El  que  se 
pone  k  contaros  sus  merecimientos 
y  los  servicios  que  os  hace ,  i  qué 
otra  cosa  os  ctienta.  Señor,  sino 
los  dones  y  beneficios  que  ha  reci- 
bido de  vuesfra  mano?  Esa  es  vues- 
tra bondad  y  liberalidad  infinita, 
que  queréis  que  vuestros  dones  y 
beneficios  sean  nuevos  merecimien- 
tos nuestros ;  y  así  cuando  pagáis 
nuestros  servicios ,  galardonáis 
vuestros  beneficios ,  y  por  una  gra- 
cia nob  dais  otra,  y  por  una  merced 
17 


otra :  Gratiam  pro  gratia.  Joan,  i, 
V.  16.  No  se  contenta  el  Señor  co- 
mo otro  José  con  damos  el  trigo, 
sino  danos  también  el  dinero  y 
precio  con  que  se  compra:  Ora^ 
íiam  et  gloriam  dcMt  Dominus. 
Psalm.  Lxxxni ,  v.  12.  Todo  es  dá- 
diva de  Dios ,  y  todo  se  lo  habemos 
de  atribuir  y  volver  4  él. 

Uno  de  los  bienes  y  provechos 
grandes  que  hay  en  este  tercero 
grado  de  humildad  es ,  que  este  es 
el  bueno  y  verdadero  agradecimien- 
to y  hacimiento  de  gracias  por 
los  beneficios  recibidos  de  Dios. 
Bien  sabida  cosa*  es  cu&n  enco- 
mendado y  estimado  es  este  haci- 
miento de  gracias  en  la  divina  Es- 
critura, pues  vemos  que  cuando  el 
Señor  hacia  ¿  su  pueblo  algún  be- 
neficio señalado,  luego  ordenaba 
alguna  memoria  ó  fiesta  en  su 
agradecimiento,  por  lo  mucho  que 
nos  importa  serle  agradecidos  para 
recibir  de  él  nuevas  gracias  y  mer- 
cedes. Pues  esto  se  hace  yiuy  bien 
con  este  tercero  grado  de  humil- 
dad que,  como  está  dicho,  consiste 
en  no  atribuirse  el  hombre  á  s^ 
bien  ninguno ,  sino  atribuirlo  todo 
á  Dios,  y  darle  áél  la  gloria  de 
todo  ;  y  en  eso  está  el  bueno  y 
verdadero  agradecimiento  y  haci- 
miento de  gracias,  no  en  que  di- 
gáis con  la  boca  :  Gracias  os  doy. 
Señor,  por  vuestros  beneficios ,  aun- 
que también  con  la  boca  habemos 
de  alabar  á  Dios  y  darle  gracias ; 
pero  si  lo  hacéis  solamente  con  la 
boca,  no  será  hacer  gracias,  sino 
decir  gracias.  Pues  para  que  sea  no 
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solo  decir  grracias  á  Dios,  sino  ha- 
cerle gracias  y  y  sea  no  solo  con  la 
boca,  sino  también  con  el  corazón 
y  con  la  obra,  es  menester  que  re- 
conozcáis que  todo  el  bien  que  te- 
neis  es  de  Dios,  y  que  se  lo  volváis 
y  atribuyáis  todo  á  él ,  dándole  la 
gloria  de  todo  sin  alzaros  con  na- 
da ;  porque  de  esa  manera  se  des- 
nuda el  hombre  de  la  honra  que 
ve  no  ser  suya,  y  la  da  toda  á  Dios 
nuestro  Señor,  cuya  es.  T  esto  nos 
quiso  dar  é  entender  Cristo  nues- 
tro Redentor  en  el  sagrado  Evan- 
gelio,   cuando  habiendo   sanado 
aquellos  diez  leprosos ,  y  volviendo 
solo  uno  á  agradecer  el  beneficio 
recibido ,  le  dijo :  Non  est  invenúus, 
qui  rediret,  et  da/tet  ghriam  Deo, 
nisihic  alienígena.  Luc.  xvii,  v.  18. 
No  hubo  quien  volviese  y   diese 
la  gloria  áDios,  sino  este  extranje- 
ro. T  amonestando  Dios  á  los  hi- 
jos de  Israel  que  fuesen  agrade/3i- 
dos,  y  no  se  olvidasen  de  los  benefi- 
cios recibidos,  les  advierte  de  esto: 
Observa,  et  cwoe,  nequando  ohlwis- 
caris  Domini  Del  tui,  et  elevetur 
cor  tuum,  et  non  reminiscaris  Do- 
mini Dei  tui,  qui  eduwit  te  de  térra 
^gypti.  Deut.  vnT,t?.  11, 14.  Guar- 
daos no  os  olvidéis  de  Dios  cuando 
os  veáis  en  la  tierra  de  promisión 
en  mucha  prosperidad  de  bienes 
temporales,  de  casas,  heredades 
y  ganados.  Guardaos  no  se  levan- 
te  entonces   vuestro  corazón,  y 
seáis  ingratos,  y  digáis  que  por 
vuestras  fuerzas  y  diligencias  ha- 
béis alcanzado  esas  cosas:  FortitVn 
do  mea,  et  robw  manus  mea,  hec  mi- 


Momnia  prastitertmt.  Eso  es  olvi- 
darse de  Dios,  y  elmayor  desagrade- 
cimiento que  puede  uno  tener ,  atri- 
buirse á  sí  los  dones  de  Dios.  No  os 
pase  tal  cosa  por  elpensamiento :  Sed 
recorderis  Domini  Dei  tui,  quod  ip- 
se  vires  tibi  prabtierit,  ut  impleret 
pactum  stmm  :  Sino  acordaos  de 
Dios ,  y  reconoced  que  suya  es  la 
fortaleza ,  y  él  os  dio  las  fuerzas  pa- 
ra todo ,  y  esto  hizo,  no  por  vuestros 
merecimientos,  sino  por  cumplir  la 
promesa  que  liberalmente  hizo  á 
aquellos  padres  antiguos :  este  es  el 
agradecimiento  y  hacimiento  de 
gracias ,  y  el  sacrificio  de  alaban- 
za con  que  Dios  nuestro  Señor  quie- 
re ser  honrado  por  los  beneficios  y 
mercedes  que  nos  hace :  Sacri^ficium 
laudis  henorificaUt  me.  Psalm.  lix, 
V.  23.  Este  es  el  Megisaculorum  im- 
mortali,  etinvisibili,  soli  Deo  ho- 
nor, et  gloria,  I  ad  Tim.  i,  v.  17, 
que  dice  san  Pablo :  &  solo  Dios  se 
ha  de  dar  la  gloria  de  todo . 

De  aquí  se  sigue  otro  bien  y 
provecho  grande ,  que  el  verdadero 
humilde,  aunque  tenga  muchos 
dones  de  Dios ,  y  sea  por  eso  muy 
tenido  y  estimado  de  todo  el  mun- 
do, él  no  se  estima  ni  se  tiene  por 
eso  en  mas,  sino  quédase  tan  firme 
en  el  conocimiento  de  su  bajeza, 
como  si  nada  dé  lo  que  le  dieron  se 
hallara  en  él.  Porque  sabe  muy 
bien  distinguir  entre  lo  que  es  aje- 
no y  lo  que  es  suyo  propio ,  y  atri- 
buir á  cada  uno  lo  que  le  pertene- 
ce ;  y  así  los  dones  y  beneficios 
que  ha  recibido  de  Dios  míralos 
él  no  como  cosa  suya,  sino  como 
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cosa  ajena  y  prestada,  y  trae  siem- 
pre puestos  los  ojos  en  el  conoci- 
miento de  su  propia  flaqueza  y 
miseria,  y  en  lo  que  él  seria  si  Dios 
le  dejase  de  su  mano  y  po  le  estu- 
viese siempre  teniendo  y  conser- 
vando. Antes  mientras  mas  dones 
tiene  recibidos  de  Dios  anda  mas 
confundido  y  humillado  con  ellos. 
Dice  san  Doroteo,  ser.  de  humil. ,  que 
asi  como  en  los  árboles  que  están 
muy  cargados  de  fruta  el  mismo 
fruto  hace  bajar  y  encorvar  los 
ramos ,  y  aun  algunas  veces  hasta 
quebrarlos  con  su  grande  peso ;  em- 
pero el  ramo  que  no  tiene  fruto 
ninguno  quédase  muy  derecho  y 
levantado  en '  alto  ;  y  las  espigas, 
cuando  los  trigos  están  muy  gra- 
nados, se  inclinan  tanto  que  pare- 
ce que  se  quiere  quebrar  1^  caña ; 
pero  cuando  las  espigas  están  muy 
derechas  es  mala  señal  é  indicio 
de  que  están  vacías ;  así,  dice,  acon- 
tece en  lo  espiritual,  que  los  que  es- 
tán vacíos  y  sin  fruto  andan  muy 
engreídos  y  levantados,  teniéndo- 
se en  algo ;  pero  los  que  están  car- 
gados de  fruto  y  de  dones  de  Dios 
andan  mas  humillados  y  confun- 
didos. 

De  los  mismos  dones  y  benefi- 
cios que  han  recibido  toman  oca- 
sión los  siervos  de  Dios  para  humi- 
llarse y  confundirse  mas,  y  para 
andar  mas  temerosos.  Dice  san  Gre- 
gorio (1),  que  así  como  el  que 
recibe  prestada  gran  cantidad  de 
dineros ,  dé  tal  manera  se  huelga 

( 1 )   aregor.  Ub.  2d  Moral,  oap.  5 ;  homll.  9 
in  Byang. 
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con  el  empréstito,  que  le  templa 
muy  bien  la  alegría  del  recibo  el 
saber  que  queda  obligado  á  pagar- 
lo, y  le  da  cuidado  y  pena  el  pen- 
sar si  podrá  cumplir  á  su  tiempo 
con  la  obligación ;  así  el  humilde, 
mientras  mas  dones  tiene  recibi- 
dos ,  se  reconoce  por  mas  deudor  á 
Dios ,  y  se  tiene  por  obligado  á  ser- 
virle mas ;  y  parécele  que  no  cor- 
responde á  mayores  mercedes  con 
mayores  servicios,  ni  á  mayo- 
res gracias  con  mayores  agradeci- 
mientos ;  y  cree  y  entiende  que 
cualquiera  á  quien  Dios  hubiera 
dado  lo  que  á  él ,  usara  mejor  de 
ello  y  fuera  mucho  mejor  que  él 
y  mas  agradecido.  Y  una  de  las 
consideraciones  que  trae  á  los  sier- 
vos de  Dios  muy  humillados  y 
confundidos  es  esta ;  porque  saben 
que  no  solo  les  ha  de  pedir  Dios 
cuenta  de  los  pecados  cometidos, 
sino  también  de  los  beneficios  reci- 
bidos, y  saben  que  á  quien  die- 
ron mucho,  mucho  le  pedirán,  y  á 
quien  le  encomendaron  mas ,  mas 
le  pedirán :  Omni  autem,  cui  muí- 
tvm  datvm  esú,  mtilPwm  quaretur  db 
00 ;  et  cui  c(mmendwoeTvm,t  multum, 
plus  petent  ab  60 ,  Luc.  xii,  t?.  48, 
dice  Cristo  nuestro  Redentor.  El 
abad  Macario  dice  que  el  humil- 
de mira  los  dones  de  Dios  como  de- 
positario y  tesorero  que  tiene  la 
hacienda  de  su  amo,  al  cual  no  le 
viene  vanagloria  de  ello,  sino  an- 
tes temor  y  cuidado  por  la  cuenta 
que  sabe  le  han  de  pedir  de  ella,  si 
por  su  culpa  se  pierde. 
De  aquí  se  sigue  otro   bien  y 
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provecho,  y  es  que  el  verdadero 
humilde  no  desprecia  &  nadie,  ni  le 
tiene  en  poco,  por  mucho  que  le 
vea  caer  en  culpas  y  pecados ,  ni 
por  eso  se  ensoberbece  él ,  ni  se  tie- 
ne en  mas  que  el  otro ;  antes  de  allí 
toma  ocasión  de  humillarse  mas 
viendo  al  otro  caer ,  porque  consi- 
dera que  él  y  el  caido  son  de  una 
masa,  y  que  cayendo  el  otro  cae 
él,  cuanto  es  de  su  parte ;  porque, 
como  dice  san  Agustín,  Soliloq. 
c.  17,  no  hay  pecado  que  uno  haga 
que  otro  no  le  haria  si  no  le  tuviese 
piadosamente  la  mano  de  Dios.  T 
asi  uno  de  aquellos  Padres  anti- 
guos ,  cuando  oia  que  alguno  habia 
caido ,  lloraba  amargamente  y  de- 
cía :  ñu  hodie,  et  ego  eras :  Hoy  por 
tí,  y  mañana  por  mí.  Así  como  aquel 
cayó,  pudiera  yo  caer,  pues  soy 
hombre  flaco  como  él :  Homo  sum, 
et  hvmanum  i  me  nihil  alienum  pu- 
to. T  el  no  haber  caido  lo  tengo 
de  tener  por  particular  beneficio 
del  Señor.  Así  como  nos  aconsejan 
los  Santos  que  cuando  viéremos  á 
uno  ciego,  &  otro  sordo,  &  otro  co- 
jo ,  manco  ó  enfermo ,  todos  aque- 
llos males  tengamos  por  beneficios 
nuestros,  y  demos  gracias  &  Dios 
que  no  me  hizo  &  mí  ciego,  ni  sor- 
do, ni  manco,  ni  mudo,  como  á 
aquel ;  asi  habemos  de  hacer  cuen- 
ta que  los  pecados  de  todos  los 
hombres  son  beneficios  nuestros, 
porque  en  todos  ellos  pudiera  yo 
haber  caido  si  el  Señor  no  me  hu- 
biera por  su  infinita  misericordia 
librado.  Con  esto  se  conservan  los     ,,.  «^^^^     ,     «•....»    *-* 

-    _.  -        .,j   j  (1)   Refert Casslan. Ub.  8  de Instlt. ren. 

Siervos  de  Dios  en  humildad  y  en  c.  8o  de  Abb.  Macar. 


no  menospreciar  ¿  sus  prójimos, 
ni  indignarse  contrfi  nadie,  por 
muchas  ftdtas  y  pecados  que  vean, 
conforme  á  aquello  de  san  Gregorio, 
hom.  34  süp.  Evang.  :  Vera  justi- 
tia  compassionem  ha¡bet,  falsa  justir 
tia  dedignationem  :  La  verdadera 
justicia  hace  que  tengamos  compa- 
sión de  nuestro  hermano ,  la  falsa 
desden  é  indignación.  T  estos  tar- 
les  deben  temer  aquello  que  dice 
san  PablQ  :  Cofisiderans  te  ipsum, 
ne  et  tu  tenteris,  ad  Galat.  vi ,  i?.  1 : 
No  permita  el  Señor  que  sean  ten- 
tados en  aquello  mismo  que  conde- 
nan ,  y  vengan  ¿  probar  &  su  cos- 
ta cuánta  es  la  humana  flaqueza, 
que  suele  ser  castigo  de  esta  culpa. 
En  tres  cosas ,  dijo  uno  de  aquellos 
Padres  antiguóte  ( 1 ),  juzgué  á  mis 
hermanos ,  y  en  todas  tres  he  cai- 
do :  Ut  sdofit  gentes,  quoniam  ko- 
mines  sunt.  Psalm.  ix,  t.  21.  Para 
que  conozcamos  por  experiencia 
que  nosotros  también  somos  hom- 
bres, y  aprendamos  á  no  juzgar  ni 
menospreciar  á  nadie. 

CAPÍTULO  XXXVHL 

De  los  /acores  y  mercedes  grandes 
que  hace  Dios  á  los  humildes ,  y 
qué  es  la  causa  porque  los  levan-- 
ta  tanto. 

Venerunt  mihi  omnia  iona  por- 
riter  cum  illa.  Sap.  vii,  t?.  11: 
Estas  palabras  las  dice  Salomón  de 
la  sabiduría  divina,  que  con  ella  le 


t>B  LA.  TIBTÜD  DB  LA.  HUMILDAD. 


255 


es ;  pero  po- 
bíeo  é.  la  hu- 
jdos  los  bie- 
les  el  mismo 
hay  humil- 
&:l7Uesí  Av- 
ia, PrOT.  XI, 
q[ueteDerefi- 
ibidurla.  Sa- 
j^ient.  vin,  v.  22.  T  el  profeta  David, 
-Psalm.  xviii,  V.  8,  que&los  humildes 
da  Dios  la  sabiduría  :  Sapientiam 
prastansparvulis,  Pero  fuera  de  es- 
to en  propios  términos  nos  eDseíia 
esta  verdad  la  Escritura  divina,  asi 
en  el  Viejo  como  en  el  Nuevo  Testa- 
mento, prometiendo  grandes  bie- 
nes y  gracias  de  Dios,  unas  veces 
6  los  humildes ,  otras  &  los  peque- 
fiuelos ,  otras  4  los  pobres  de  espíri- 
tu ,  llamando  por  estos  y  por  otros 
tales  nombres  ¿  los  verdaderos  hu- 
mildes :  Ad  gvem  autem  respiciam, 
msi  ad  pauperculum ,  et  coniriíum 
spiritu,  ettrementemsermonesmeos, 
dice  Dios  por  Isaías,  c.  lxvi,  v.  2. 
4 A  quién  miraré  yo,  y  en  quién 
pondré  los  ojos,  sino  en  el  humilde 
y  en  el  pobrecito,  y  en  el  que  está 
temblando  y  confundiéndose  delan- 
te de  mi?  En  estos  pone  Dios  los 
ojos  para  hacerle^  mercedes  y  lle- 
narlos de  bienes.  T  los  gloriosos 
apóstoles  san  Pedro  y  Santiago  en 
sus  Canónicas  dicen :  Dews  svperbis 
resisüt;  hmniHbus  autem  datffra- 
¿iíWíi.  IPetr.  V,  e.5;  Jacob,  iv, «.  6. 
Dios  resiste  &  los  soberbios,  y  á  Los 
humildes  da  su  gracia.  Lo  mismo 
nos  enseña  la  sacratísima  Reina  de 
los  Angeles  en  su  cántico :  Jkposuit 


poiení€s  desede,  eíexalttmtAitmiles.  ■ 
Ssurientesimpleviíbonis,etdwites  . 
dimüit  inanes.  Luc.  i,  v.  56.  El 
Sefior  abate  &  los  soberbios ,  y  en- 
salza á  los  humildes :  harta  de  bie- 
nes é.  los  hambrientos,  y  deja  va~ 
cíos  á  los  que  les  parece  que  están 
ricos ,  que  es  lo  que  había  dicho  an- 
tes el  profeta  David,  Psalm.  ivii, 
« .  28 :  Qtwntdffi  tupopuium  Aumile» 
salvum/acies,  et  oeulos  svperbonm 
hvmiliabis  ;  y  lo  que  nos  dice  Cris- 
to en  el  sagrado  Evangelio  :  Qma 
omnis  qmseexaltat,  AvmiliaMtur: 
et  qui  se  Aumiliat,  exaltaíñtwr.  Luc. 
XIV,  V.  11.  El  que  se  ensalza,  seri 
humillado ;  y  el  que  se  humilla,  seri 
ensalzado.  Así  como  las  aguas  se  van 
corriendo  á  los  valles  :  Qtft  emitOs 
fontes  in  eonnallibus,  Psalm.  cin ; 
así  las  lluvias  de  las  gracias  de  Dios 
se  van  &  los  humildes.  Y  asi  como 
los  valles,  por  las  muchas  aguas  que 
recogen  en  sí,  suelen  ser  fértiles  y 
dar  abundantes  frutos  :  St  valles 
abundaÍHatt/mmenío,  Psalm.  lziv, 
«.  14 ;  asi  los  bajos  en  sus  ojos,  que 
son  los  humildes,  aprovechan  y  dan 
muchofruto  por  los  muchos  dones  y 
gracias  que  reciben  de  Dios.  Dice  san 
Agustín,  serm.  2  de  Ascens.,  que  la 
humildad  atrae  k  si  al  altísimo  Dios : 
A  Ittís  est  Deus :  Aumilias  te,  et  des- 
eenditadte;eriffiste,  et/uffit  á  te  : 
AltoeaDioB,  y  si  os  humilláis,  des- 
ciende 6.  vos ;  y  si  os  levantáis  y  en- 
soberbecéis, huye  de  vos  :  Quarei 
Quoniam  exeelsus  est,  etAamiliares- 
picit,  etalta  d  longecognosñt.  ¿Sa- 
beis  porquéídicesanAgustin.Por- 
que,  como  díceel  real  profeta  David, 
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Psalm.  cxxxvii,».  6,  es  Dios  grande 
y  soberano  Señor,  mira  álos  humil- 
des, y  el  mirarlos  es  llenarlos  de 
bienes.  Á  los  soberbios  dice  que 
loB  Té  de  lejos ;  porque  Eisi  como 
ac&,  cuando  vemos  &  uno  de  lejos, 
DO  le  conocemos ,  esl  no  conoce 
Dios  &  los  soberbios  para  hcuierles 
mercedes  :  Amen  dico  vobis,  nesew 
vos.  Matth.  TXT,  V.  12.  De  verdad 
08  digo  que  no  os  conozco,  dice 
Dios  &  los  malos  y  soberbios.  San 
Buenaventura  (1)  dice,  que  así  co- 
mo la  cera  blanda  est¿  muy  dis- 
puesta para  recibirel  selloque  quie- 
ren imprimir  en  ella  ;  así  la  hu- 
mildad dispone  el  alma  para  reci- 
bir las  virtudes  y  dones  de  Dios. 
Ed  aquel  convite  que  José  hizo  é. 
sus  hermanos ,  al  mas  pequeño  cu- 
po la  mejor  parte.  Oenis.  xliii, 
V.  34. 

Pero  veamos  qué  cosa  es  la  causa 
porque  levanta  Dios  tanto  k  los 
humildes  y  les  hace  tantas  merce- 
deg.  La  causa  de  esto  es,  porque  se 
le  queda  todo  en  casa,  Can.  10,  t.  4, 
c.  15;  porque  el  humide  no  se  alza 
con  nada,  ni  se  atribuye  á  si  cosa  al- 
gmi& ,  sino  todo  se  lo  atribuye  y 
vuelve  enteramento  á  Dios,  y  &él  da 
la  gloria  y  honra  de  todo :  Quoniam 
ntaffnapotentía  Dei  solius,  et  ab  Au- 
milidus  Aonoratur.  Eccli.  iii,  v.  21. 
Pues  en  estos  tales,  dice  Dios,  bien 
podemos  hacer ,  bien  les  podemos 
fiar  nuestra  hacienda ,  y  darles 
nuestros  dones  y  riquezas,  que  no 
se  nos  levantarán  ni  alzara  con 


ellas.  T  así 
mo  en  cosa 
gloria  yho 
AuD  ac&  Tei 
y  un  rey 
grandeza  li 
vo  de  la  ti 
hacer  en  el 
da,  porque 

ver  la  liberalidad  y  grandeza  d^. 
rey ;  y  dicen  después  que  aquel  e»^ 
hechurasuya.  Asi  dice  elapóstolsan 
Pablo,  n  ad  Cor.  rv,  o.  7 :  Eaiemuí 
thesa/n/rum  istum  in  vasis  fletili- 
bus,  ttt  sublimiias  sit viríutis  Dei, 
et  non  ex  nobis .-  Tenemos  los  teso- 
ros de  las  gjacias  y  dones  de  Dios 
en  vasos  de  barro,  para  que  se  en- 
tienda que  esos  tesoros  son  de 
Dios  y  no  de  nosotros ,  que  el  bar- 
ro no  lleva  eso.  Pues  por  eso  le- 
vanta Dios  &  los  humildes ,  y  let 
hace  tantas  mercedes ,  y  por  eso 
deja  vacíos  á  los  soberbios ;  por- 
que el  soberbio  confia  mudio  de 
sí,  de  sus  diligencias  é  industrias, 
y  atribuyese  mucho  á  si,  y  toma 
vano  contentamiento  en  los  buenos 
sucesos  de  los  negocios,  como  si 
por  sus  fuerzas  y  diligencias  se 
hubieran  hecho  ;  y  todo  eso  quita 
&DÍOB,  alz&ndose  con  la  honra  y 
gloria  que  es  propia  de  su  Majes- 
tad. En  entrando  un  poco  en  ora- 
ción ,  con  tantica  devoción ,  con 
una  lagrímita  que  tengamos ,  nos 
parece  que  ya  somos  espirituales 
y  liombres  de  oración ,  y  aun  algu- 
nas veces  nos  preferimos  á  los 
otros ,  y  nos  parece  que  los  otros 
DO  estto  tan  aprovechados ,  ó  que 
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laea- 
;a  en 
con- 
/  be- 
úñcios  recibidos,  por  osar  ooa- 
KroB  mal  de  ellos.  Ccono  al  enfer- 
mo y  de  flaco  estómago ,  aunque 
sea  la  vianda  buena,  como  de  una 
gallina,  le  dan  poco,  porque  no  tie- 
ne virtud  para  digerir  mas,  ;  si  le 
diesen  mas,  se  le  corrompería  y 
convertiria  en  mal  humor.  Aquel 
óleo  del  profeta  Eliseo  nunca  dejó 
de  correr  hasta  que  faltaron  vasos 
en  que  le  recibir,  y  en  faltando,  di- 
ce la  sagrada  Escritura :  Stetitque 
oleum.  IV  Reg.  rv,  v.  6.  Luego  paró 
el  óleo.  Pues  tal  es  el  óleo  de  la  di- 
vina misericordia,  que  por  al  no  ae 
limita  de  parte  de  Dios  :  no  tienen 
limite  sus  gracias  y  misericordias. 
Non  est  abbreviaía'manus  Domini  : 
No  ha  estrechado  ni  encogido 
Dios  su  mano  ,  ni  ha  mudado  de 
condición ;  porque  Dios  no  se  mu- 
da ni  se  puede  mudar,  sino  siem- 
pre permanece  en  un  ser  ;  y  mas 
gana  tiene  él  de  dar,  que  nosotros 
de  recibir.  La  folta  está  de  parte 
nuestra,  que  no  tenemos  vasos  va^ 
clos  para  recibir  el  óleo  de  las  mi- 
sericordias y  gracias  de  Dios  :  es- 
tamos muy  llenos  de  nosotros  mis- 
mos ,  y  confiamos  mucho  de  nues- 
tros medios.  La  humildad  y  el 
propio  conocimiento  desembaraza 


y  desarrima  al  hombre  de  sí  mismo, 
haciéndole  desconfiar  de  sí  y  de 
todos  los  medias  humanos ,  y  que 
no  se  atribuya  &  si  nada,  sino  todo 
&  Dios  ;  y  asi  á  estos  tales  á  manos 
llenas  les  hace  él  mercedes :  Si^ni- 
liare  Deo,  et  expecta  mamu  efus. 
Eccli.  xm,  V.  9. 


CAPÍTULO  XXXIX. 

Cvdnto  nos  importa  acogemos  á  la 
humildad  para  suplir  con  ella  lo 
que  nos  falta  de  virtvd  y  per/ec- 
cion  y  para  que  no  nos  Amnille  y 
castiffut  Dios. 

El  bienaventurado  san  Bernardo 
dice :  Síultus  est  qui  conjídit,  ni- 
si  in  sola  hvmilitate,  qvia  apud 
Dffom,  fratres,  ¿us  habere  non 
possvmm ;  quoniam  in  mullis  offtfñr 
iimus  omnes.  Bem.  serm.  de  di- 
vers.  serm.  26.  Muy  necio  es  el 
que  confía  sino  en  sola  la  humil- 
dad ;  porque ,  hermanos  mios ,  to- 
dos habernos  pecado  y  ofendido  á 
Dios  en  muchas  cosas ,  y  asf  no  te- 
nemos derecho  sino  á  ser  castiga- 
dos. Si  quisiere  el  hombre  entrar 
en  juicio  con  Dios,  dice  Job,  ix, 
V.  3  :  Non  poterit  ei  responderé 
wmm  pro  Tiiille :  No  podr&  respon- 
der ni  uno  por  mil ;  &  mil  cargos 
no  podrá  dar  un  buen  descargo. 
Quid  erffo  restat,  nisi  ad  Aumilita- 
iis  remedia  tota  mente  eonfvgere, 
et  quidquid  in  aliis  viimts  habemut, 
de  ea  svppleref  Pues  ¿qué  resta, 
y  qué  otro  remedio  nos  queda,  di- 
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ce,  sino  acogemos  á  la  humild&d, 
j  suplir  coD  ella  lo  ijue  nos  Mta 
en  todo  lo  demás?  T  por  ser  este 
remedio  de  mucha  importancia  le 
pepiteel  Santo  muchas  veces  por  es- 
tas y  otrelB  semejantes  palabras  (1) : 
Qliiidquid  vero  TiUwtts  est/«rvorit, 
kumliías  siqipleaí  pura  con/usio~ 
Hís  :  Lo  que  os  falta  de  buena  con- 
ciencia, suplidlo  de  vergüenza  ;  y 
lo  que  os  falta  de  fervor  y  de  perfec- 
ción, suplidlo  de  confusioD.  T  san 
Doroteo  dice  que  el  abad  Juan  en- 
comendaba también  mucho  esto,  y 
decía :  Bumiliemus  nos  paulisper, 
vtsahttem  anima  nostra  consequa- 
mw,  etsipropierimdeeilUíaiem  la- 
borarenonpossumus,  humiliare  sat- 
temnosipsossivdeamus.OoTOt.  ser. 
de  humü.  Hermanos  mios,  ya  que 
por  nuestra  flaqueza  no  podemos 
trabajar  tanto,  humillémonos  si- 
quiera, y  con  esto  confio  que  nos 
hallaremos  entre  aquellos  que  tra- 
bagaron.  Cuandodespues  de  muchos 
pecados  08  hall&reis  inhabilitado 
con  taita  de  salud  para  hacer  mu- 
cha penitencia,  caminad  por  el  ca- 
mino llano  de  la  sania  humildad  ;- 
porque  no  hallaréis  otro  mas  con- 
veniente medio  para  vuestra  salud . 
81  os  parece  que  no  podéis  entrar 
en  la  oración ,  entrad  en  vuestra 
confusión ;  y  si  os  parece  que  no  te- 
néis talento  para  cosas  grandes,  te- 
ned hiunildad ,  y  con  esto  supliréis 
la  falta  de  todas  esas  cosas. 

Pues  consideremos  aquí  ca¿n  po- 
co se  nos  pide,  y.  con  cu&n  poco 


te- 


Avmiliare  nos  ipsos  nonposMmuuf 
Empero  para  no  ser  humildes  no  ha^ 
razón  ni  excusa  ninguna.  N  o  podeia 
decir  que  no  tenéis  salud  ni  fuerzas 
para  ser  humilde,  oque  no  tenéis  f»> 
lento  ó  habilidad  para  ello.  NiÁilfa- 
eiliusestvolenti,  qvamhumiliareae' 
flieítjuwK,  serm.S,  cap.jejun.,  dice 
san  Bernardo.  Al  quequiere,  no  hay 
cosa  mas  fíicil  que  humillarse;  eso 
todos  lo  podemos,  y  dentro  de  nos- 
otros tenemos  harta  materia  para 
ello  :  Hvmiliatio  tita  in  medio  fui. 
Mich.  VI,  V.  14.  Pues  acojámonos  & 
la  humildaxl ,  y  suplamos  con  con- 
fusión lo  que  oos  falta  de  perfec- 
ción, y  de  esa  manera  movere- 
mos las  entrañas  de  Dios  &  miseri- 
cordia y  perdón.  Ta  que  sois  po- 
bre, sed  humilde,  y  con  eso  con- 
tentaréis &  Dios ;  pero  ser  pobre  y 
soberbio  oféndele  mucho.  De  tres 
cosas  que  pone  el  Sabio  que  abor- 
rece mucho  Dios ,  esa  es  la  prime- 
ra: Pa»per«msuperbim.  Eccli.xxv, 
V.  4.  Pobre  y  soberbio :  eso  aun  ac& 
á  los  hombres  ofende. 

Mae,  humillémonos,  porque  no 
nos  humille  Dios ,  que  es  cosa  que  él 
suele  hacer  muy  ordinariamente  : 
Qtei  se  exaliat,  Ávmiliaiitur.  Luc. 
xvui,  V.  14.  Pues  si  queréis  que  Dios 
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no  os  humille^  humillaos  y(^.  Es- 
te es  un  punto  muy  principal ,  y 
disrnode  ser  considerado  y  pondera- 
do muy  de  espacio.  £1  bienaventura- 
do san  Qregorio  (1)  dice :  Plefwnque 
ownipotens  Daminus  rectorítm  men^ 
tes,  fuam^  majori  ex  parte  perfi- 
cit,  imperfectas  tamen  in  aliqmbus 
essepprmittit ;  %t  licet  mitis  vi/rtutir 
Ims  rutilent,  imper/ecíionis  swb  Ui^ 
dio  taieseant,  et  de  magnis  se  na» 
eatolUmty  dumadAuccmtraminima 
inmtentes,  laberentur.  Dmique  cum 
extrema  vincere  non  valeant,  deprée- 
e^isactibussaperbirenonaudeant. 
¿Sabéis  cuánto  ama  Dioer  la  humil- 
dad ,  y  cuánto  aborrece  la  soberbia 
y  presunción?  Aborrécela  tan- 
to ,  que  permite ,  lo  primero ,  que 
caigsunos  en  pecados  veniales,  y 
en  muchas  faltas  pequeñas ,  para 
con  esto  enseñamos  que  pues  no 
podemos  gruardamos  de  los  peca- 
dos y  tentaciones  pequeñas,  sino 
que  nos  vemos  tropezar  y  caer  ca- 
da dia  en  cosas  bajas  y  fáciles  de 
vencer,  estemos  ciertos  que  no  te- 
nemos fuerzas  para  evitar  las  ma- 
yores ;  y  así  no  nos  ensoberbezca- 
mos en  las  cosas  grandes ,  ni  nos 
atribuyamos  á  nosotros  cosa  algu- 
na, sino  que  andemos  siempre  con 
temor  y  humildad,  pidiendo  al 
Señor  su  gracia  y  favor.  Lo  mis- 
mo dice  san  Bernardo  (2),  y  es 
doctrina  común  de  los  Santos.  San 
Agustín,  tract.  1  sup.  Joan.,  sobre 

(1)  Oregor.  in  Past.  4  part.  in  fin.;  et 
11b.  84  Moni.  cap.  15;  et  lib.  8  Dlalog.  c.  14. 

(2)  Bemardns,  serm.  de  qnatuor  mod. 
orand.;  et  eerm.  in  ocena  Domlni. 


aquellas  palabras  de  san  Juan,  c.  i, 
V.  3 :  Bt  sine  ipsofactvm  est  nihil; 
y  san  Jerónimo  sobre  aquello  del 
profeta  Joel ,  ii ,  i?.  25 :  Bt  reddam 
voUs  annos,  guos  comedit  locusta, 
brtécAus,  et  rubigo,  eteruca,  dicen, 
que  para  humillar  al  hombre ,  y 
domar  su  soberbia,  crió  Dios  estos 
animalerjos  y  gusanillos  pequeños 
y  viles ,  que  nos  son  tan  molestos. 
Y  aquel  pueblo  soberbio  de  Fa- 
raón bien  pudiera  Dios  domarle 
y  humillarle,  enviándoles  osos, 
leones  y  serpientes ;  pero  quiso  do- 
mar su  soberbia  con  cosas  vilísi- 
mas, con  moscas,  mosquitos  y  ra- 
nas, para  humillarlos  mas.  Pues 
asi,  para  que  andemos  humillados 
y  confundidos,  permite  Dios  que 
caigamos  en  faltas  livianas,  y  que 
nos  hagan  algunas  veces  guerra 
unas  tentacioncillas ,  unos  mosqui- 
tos ,  unas  cosillas  que  parece  que 
no  tienen  en  sí  tomo  ninguno.  Si 
nos  paramos  á  considerar  atenta- 
mente lo  que  nos  suele  inquietar 
y  desasosegar  algunas  veces ,  ha- 
llaremos que  son  unas  cosas  que 
bien  apuradas  no  tienen  tomo  ni 
sustancia  ninguna ;  ni  sé  qué  pala- 
brilla  que  me  dijeron,  ó  porque 
me  la  dijeron  con  tal  modo ,  ó  por- 
que me  parece  que  no  hicieron  tan* 
to  caso  de  mi.  De  una  mosca  que 
voló  por  el  aire  suele  uno  fabri- 
car una  torre  de  viento,  y  juntan- 
do unas  con  otras  venir  á  andar 
muy  inquieto  y  desasosegado :  ¿qué 
fuera  si  soltara  Dios  un  tigre  ó  un 
león?  Guando  un  mosquito  así  os 
turba  é  inquieta,  ¿qué  fuera  si  vi- 
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niera  una  grandísima  tentación?  Y 
así  habernos  de  sacar  de  estas  cosas 
mas  humildad  y  confusión.  Y  si  eso 
sacáis,  dice  san  Bernardo,  serm.  in 
Coena  Domini  :  Pia  dispensatiane, 
nobiscum  agitwr ,  ut  non  penitus 
au/erantur :  Es  misericordia  de 
Dios ,  y  grran  beneficio  y  merced 
suya ,  que  no  falten  de  estas  cosi- 
lias,  y  que  os  baste  eso  para  andar 
humilde. 

Pero  si  estas  cosas  pequeñas  no 
bastan ,  entended  que  pasará  Dios 
adelante ,  y  muy  á  costa  vuestra, 
que  lo  suele  él  hacer.  Aborrece  él 
tanto  la  soberbia  y  presunción ,  y 
ama  tanto  la  humildad ,  que  dicen 
los  Santos  que  suele  permitir,  por 
justo  y  secretísimo  juicio  suyo, 
que  caiga  uno  en  pecados  mortales  á 
trueque  de  que  se  humille ;  y  aun 
no  en  cualesquiera,  sino  en  pecados 
carnales ,  que  son  mas  afrentosos  y 
feos,  para  que  mas  se  humille. 
«Castiga  Dios,  dicen ,  la  secreta  so- 
berbia con  manifiesta  lujuria.»  Y 
traen  (1)  para  esto  aquello  que  dice 
san  Pablo  de  aquellos  soberbios  filó- 
sofos, que  por  su  soberbia  los  entre- 
gó Dios  á  los  deseos  de  su  corazón : 
In  immunditiamf  ut  ctmtumeliis  a/- 
Jldanteorporasua,  insemetipsis,  m 
passiones  ignominia  :  Vinieron  & 
caer  en  pecados  deshonestos ,  feísi- 
mos y  nefandos ,  permitiéndolo  así 
Dios  por  su  soberbia,  para  que  que- 
dasen confundidos  y  humillados, 
viéndose  hechos  bestias  como  Na- 

(1)  Greffor.llb.  96  Moral,  cap.  18;  Isid. 
de  Bumino  bono,  Ub.  2,  cap.  89;  Rom.  i,  M; 
Jerein.x,7. 


biicodonosor,  con  corazón,  y. con- 
versación y  trato  de  bestias  :  Quis 
non  iimebit  te,  6  Bex  gentiumí 
Jerem.  x,  í?.  7.  ¿Quién  no  te  teme- 
rá, ó  Rey  de  las  gentes?  ¿Quién 
no  temblará  de  este  castigo  tan 
grande,  que  ninguno  hay  mayor 
fuera  del  infierno?  y  aun  peor  es  el 
pecado  que  el  infierno.  Qu/is,  notit 
potestatem  ira  tua,  et  pra  timore 
too  iram  tuam  dinvmera/reí  ¿Quién 
conoció ,  Señor,  el  poder  de  tu  ira, 
ó  la  podrá  contar  con  el  gran  te- 
mor de  ella? 

Notan  los  Santos  que  Dios  usa 
con  nosotros  de  dos  maneras  de 
misericordia,  grande  y  pequeña: 
misericordia  pequeña  es  cuando 
socorre  en  las  miserias  pequeñas, 
como  son  las  temporales,  que  to- 
can solamente  al  cuerpo ;  y  mise- 
ricordia grande,  cuando  socorre 
en  las  miserias  grandes ,  que  son 
las  espirituales  que  llegan  al  alma : 
y  así  cuando  David  se  vio  con  es- 
ta miseria  grande  desamparado  y 
desposeído  de  Dios  por  el  adulte- 
rio y  homicidio  cometido,  cla- 
ma y  da  voces  pidiendo  á  Dios 
misericordia  grande :  Miserere  mei 
Deus,  secundum  magnam  misertcor- 
diam  tuam.  Psalm.  l,  v.  3.  Así  dicen 
también  que  hay  en  Dios  ira  gran- 
de é  ira  pequeña :  la  pequeña*«s 
cuando  castiga  acá  en  lo  temporal 
con  adversidades  de  pérdidas  de  har 
cienda,  honra,  salud  y  otras  co- 
sas semejantes  que  tocan  solamen- 
te al  cuerpo ;  pero  la  ira  grande  es 
cuando  llega  el  castigo  á  lo  inte- 
rior del  alma,  conforme  ¿  aquello 
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de  Jeremías,  iv,  v.  10 :  Ecceperoe- 
nitgladius  usque  adanimám.  T  esto 
'es  lo  que  dice  Dios  por  el  profeta 
Zacarías,  i,  t?.  15  :  Ira  magna  ego 
irascor  super  gentes  opulentas :  Con 
las  gentes  hinchadas  y  soberbias 
me  airaré  yo  con  ira  grande.  Cuan- 
do Dios  desampara  á  uno ,  y  le  de- 
ja caer  en  pecados  mortales  en  pe- 
na y  castigo  de  otros  pecados ,  esa 
es  la  ira  grande  de  Dios ,  esas  son 
las  heridas  del  furor  divino ;  heri- 
das no  de  padre,  sino  de  justo  y  ri- 
guroso juez ,  de  la^  cuales  se  pue- 
de entender  aquello  de  Jeremías, 
c.  XXX ,  1?.  14 :  Plaga  inimici  per- 
cussi  te,  easHgatione  crudeli :  Con 
herida  de  enemigo  te  herí,  con 
castigo  cruel.  T  así  dice  el  Sabio : 
Fovea profunda  os  aliena;  cui  ira- 
tus  est  Dominus,  incidet  in  eam: 
Hoya  es  muy  profunda  la  mala  mu- 
jer ,  y  aquel  con  quien  Dios  estu- 
viere airado ,  caer&  en  ella. 

Finalmente,  es  tan  mala  cosa 
la  soberbia ,  y  aborrécela  Dios  tan- 
to, que  dicen  los  Santos  que  al- 
gunas veces  le  es  bueno  y  prove- 
choso al  soberbio  que  le  casti-' 
gue  Dios  con  este  castigo,  para 
que  con  eso  sane  de  la  soberbia  que 
tenia ;  así  lo  dice  san  Agustín  ( 1 ) : 
Audeo  dicere  superbis  esse  utile  cor 
dere  in  aliquod  apertum  manifes- 
tumque  peccatum,  unde  sibi  dis- 
pUceant,  quijam  sibi placendo  ced^ 
derant:  Atrévome  á  decir  que  es 
útil  y  provechoso  á  los  soberbios 
que  les  deje  Dios  caer  en  algún 

( 1 )    AQfftiBt.  Ub.  14  de  ClYlt.  cap.  18;  et 
senn.  58  de  verbls  Domlnl. 


pecado  exterior  y  manifiesto,  para 
que  se  conozcan  y  comiencen  & 
humillarse  y  desconfiar  de  sí  los 
que  por  estar  muy  contentos  y  pa- 
gados de  sí  ya  interiormente  hablan 
caido  por  soberbia,  aunque  ñola 
hablan  sentido,  conforme ¿ aquello 
del  Sabio :  Contritionem  prmcedit 
superbia,  et  ante  ruinam  exaltatwr 
spiritus.  Prov.  xvi,  v.  18.  Lo  mis- 
mo dicen  san  Gregorio  y  Basilio  (1). 
Pregunta  san  Gregorio ,  á  propósi- 
to del  pecado  de  David :  ¿Por  qué 
Dios  á  los  que  él  ha  escogido  y 
predestinado  para  la  vida  eterna,  y 
encumbrado  con  grandes  dones  su- 
yos ,  les  permite  algunas  veces  caer 
en  pecados,  y  en  pecados  cama- 
les y  feos?  y  responde,  que  la 
razón  de  esto  es ,  porque  algunas 
veces  los  que  han  recibido  gran- 
des dones  caen  en  soberbia :  la 
cual  tienen  algunas  veces  tan  en- 
trañada en  lo  íntimo  de  su  corazón, 
que  ellos  mismos  no  lo  entienden, 
sino  que  estando  agradados  y  con- 
fiados de  sí  mismos  piensan  que  lo 
están  de  Dios ,  como  le  aconteció 
al  apóstol  san  Pedro ,  Matth.  xxvi, 
V.  33,  que  no  le  parecía  £  él  que  era 
soberbia  aquellas  palabras  que  di* 
jo :  Aunque  todos  se  escandalicen, 
yo  no  me  escandalizaré ;  sino  que 
era  grande  fortaleza  de  ánimo  y 
grande  amor  de  su  maestro.  Pues 
para  curar  tales  soberbias ,  tan  se- 
cretas y  disfrazadas ,  en  las  cuales 
ya  está  uno  caido,  y  no  lo  conoce, 
permite  el  Señor  que  caigan  los 

(1)   Basil.  In  refful.  t)reYior.  81;  Gregor. 
llb.  28  Moral,  cap.  16. 
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tales  en  pecados  exteriores  maní- 
gestos  y  feos  y  deshonestos ;  porque 
esos  conócense  mejor,  y  échanse 
mas  de  ver ,  y  por  ahí  viene  el  hom- 
bre á  entender  el  otro  mal  que  te- 
nia de  secreta  soberbia  que  él  no 
entendía ;  y  así  no  le  buscara  reme- 
dio, y  se  perdiera  :  y  con  la  caida 
manifiesta  conócelo,  y  humillado 
delante  de  Dios  hace  penitencia  de 
lo  uno  y  de  lo  otro,  y  alcanza  re- 
medio para  ambos  males.  Como  lo 
vemos  en  san  Pedro ,  que  por  la 
caida  exterior  y  manifijesta  vino  & 
conocer  la  soberbia  oculta  que  ha- 
bla tenido ,  y  vino  á  llorar  y  ha- 
cer penitencia  de  ambos  pecados ; 
y  así  le  fue  provechosa  la  caida.  Lo 
mismo  le  aconteció  ¿  David ,  y  asi 
dice  él :  Bimum  mihi,  quia  hwmilia^ 
ti  me,  uú  discamJusHJlcationes  tuas. 
Psalm.  cxviii,  1?.  71.  Señor,  caro  me 
costó ,  yo  lo  confieso ;  pero  bueno 
ha  sido  para  mi  el  haberme  humilla- 
do, para  que  aprenda  cómo  os  ten- 
go de  servir  de  aquí  adelante ,  y  có- 
mo tengo  de  desconfiar  de  mí.  Así 
como  el  sabio  médico,  cuando  no 
puede  sanar  del  todo  la  dolencia, 
y  por  ser  el  humor  maligno  y  re- 
belde ,  no  le  puede  digerir  y  ven- 
cer, procura  llamarle  y  sacarle  ¿ 
las  partes  exteriores  del  cuerpo,  pa- 
ra que  mejor  se  pueda  curar ;  así 
el  Señor,  para  sanar  algunas  áni- 
mas altivas  y  rebeldes,  las  deja 
caer  en  culpas  graves  y  exteriores, 
para  que  se  conozcan  y  humillen, 
*  y  con  el  abatimiento  de  fuera  se 
cure  el  humor  maligno  y  pestífero 
que  estaba  dentro.  Palabra  es  esta 


que  Dios  hace  en  Israel  (1),  que  k 
quien  quiera  que  la  oyere  le  retiñi- 
rán las  orejas  de  puro  temor.  Estos 
son  los  grandes  castigos  de  Dios, 
que  solo  oírlos  hace  temblar  las 
carnes. 

Pero  al  fin ,  como  el  Señor  es  tan 
benigno  y  misericordioso ,.  no  usa 
con  el  hombre  de  este  castigo  tan 
riguroso ,  ni  de  este  medio  tan  des- 
dichado y  lamentable ,  sino  habien- 
do usado  de  otros  medios  mas  fá- 
ciles y  suaves ,  primero  nos  envía 
otras  ocasiones  y  otras  medicinas 
y  remedios  mas  blandos ,  para  que 
nos  humillemos ;  unas  veces  la  en- 
fermedad ,  otras  la  contradicción  y 
murmuración ,  otras  la  deshonra,  y 
que  caiga  uno  de  su  punto.  T  cuan- 
do estas  cosas  temporales  no  bas- 
tan para  humillarnos ,  pasa  á  las 
espirituales.  Pimero  á  cosas  peque- 
ñas ,  y  después  permitiendo  tenta- 
ciones recias  y  graves ,  y  tales  que 
nos  Ueguen  hasta  ponernos  en  un 
hilo,  y  hasta  persuadirnos  ó  ha- 
cemos dudar  si  consentimos ,  pa- 
ra que  así  vea  y  experimente  uno 
bien  que  por  sí  no  las  puede  ven- 
cer ,  y  conozca  y  entienda  por  ex- 
periencia su  flaqueza,  y  la  necesi- 
dad que  tiene  del  favor  divino ,  y 
desconfie  de  sus  fuerzas ,  y  se  hu- 
mille. T  cuando  todo  eso  no  basta, 
entonces  viene  esa  otra  tan  fuerte 
y  costosa  cura  de  dejar  caer  al 
hombre  en  pecado  mortal ,  y  que 
sea  vencido  de  la  tentación.  Enton- 
ces viene  ese  botón  de  fuego  del 

(1)  Jerem.  ix,8;IReg'. m,ll. 
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infierno ,  para  que  siquiera  después 
die  haberse  quebrado  los  ojos  cai- 
ga el  hombre  en  la  cuenta  de  lo  que 
es  ^  7  se  acabe  de  humillar,  ya  que 
por  bien  no  quiso. 

Pues  por  aquí  se  verá  bien  cuán- 
to nos  importa  ser  humildes ,  y  no 
fiar  ni  presumir  de  nosotros  ;  y 
asi  cada  uno  entre  en  cuenta  con- 
sigo,  y  vea  cómo  se  aprovecha  de 
las  ocasiones  que  Dios  le  envia,  pa- 
ra humillarse  como  padre  y  médi- 
dico  piadoso ,  para  que  no  sean  me- 
nester esos  otros  remedios  fuertes 
y  tan  costosos.  Castigadme ,  Señor, 
con  castigo  de  padre ,  curad  mi  so- 
berbia con  trabajos,  enfermedades, 
deshonras  y  afrentas ,  y  con  cuan- 
tas humillaciones  fuereis  servido, 
y  no  permitáis  que  yo  caiga  en  pe- 
cado mortal.  Dad ,  Señor ,  licencia 
al  demonio  para  que  me  toque  en 
la  honra  y  en  la  salud ,  y  me  ponga 
como  otro  Job ,  n ,  v.  6:  Verumta^ 
men  animam  meam  serva;  pero  no 
le  deis  licencia  para  que  me  toque 
en  el  alma  (1).  «(Con  tal  que  no  os 
apartéis  Vos ,  Señor,  de  mí ,  ni  per- 
mitáis que  yo  me  aparte  de  Vos, 
no  me  dañará  cualquier  tribulación 
que  venga  sobre  mí,  sino  antes  me 
aprovechará  para  alcanzar  la  hu^ 
mildad  de  que  Vos  tanto  os  agra- 
dáis. » • 


(1)   Thom.  de  KemplB. 


CAPÍTULO  XL. 


Fn  qiu  se  confirma  lo  dicho  con  ah- 
gamos  templos. 

Cuenta  Severo  Sulpicio  y  Su- 
rio  ( 1 )  en  la  vida  de  san  Severinó 
abad ,  de  un  santo  varón  muy  se- 
ñalado en  virtudes  y  milagros  que  ' 
sanaba  enfermos ,  echaba  demonios 
de  los  cuerpos ,  y  hacia  otras  mu- 
chas maravillas ;  por  lo  cual  acu- 
dían á  él  de  todo  el  mundo ,  y  le 
venían  á  visitar  señores  de  título 
y  obispos,  y  tenían  por  gran  di- 
cha poder  tocar  sus  vestiduras,  y 
que  les  echase  su  bendición.  Con 
estas  cosas  sentía  el  Santo  que  se  le 
comenzabaá  entrar  alguna  vanidad 
en  su  corazón.  T  viendo  por  una 
parte  que  no  podía  estorbar  el  con* 
curso  del  pueblo,  y  por  otra  que 
no  podia  librarse  de  aquellos  pen-  _ 
samíentos  importunos  de  vanidad, 
afligíase  mucho ;  y  poniéndose  un 
día  en  oración ,  pidió  á  Nuestro  Se- 
ñor con  mucha  instancia  que  para 
remedio  de  aquella  tentación ,  y  pa- 
ra que  él  se  conservase  en  humil- 
dad, permitiese  su  Majestad  y 
diese  licencia  al  demonio  que  en- 
trase en  su  cuerpo  por  algún  tiem- 
po, y  le  atormentase  como  á  los 
otros  endemoniados.  Oyó  Dios  su 
oración,  y  entra  el  demonio  en  él, 
y  era  cosa  de  espanto  y  admira- 
ción ver  á  aquel  á  quien  solían  poco 
antes  traer  los  endemoniados  para 
que  los  curase-,  atado  con  cadenas 

( 1 )    Sevep.  Sulp.  dlalog.  l ,  8  14 ;  Sur.  dle 
SJanuar. 
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como  furioso  y  endemoniado ,  y 
ser  asi  llevado  ¿  que  hiciesen  so- 
bre él  los  exorcismos  y  todo  lo  de- 
más que  se  suele  hacer  con  los  ta- 
les ;  y  estuvo  así  cinco  meses ,  y  al 
cabo  de  ellos ,  dice  la  historia ,  fue 
curado  y  libre ,  no  solo  del  demo- 
nio que  habla  entrado  en  su  cuer* 
po  j  sino  de  la  soberbia  y  vanidad 
que  se  le  entraba  en  el  ánima. 

Surio,  ubi  supra,  cuenta  otro 
ejemplo  semejante ,  y  dice  que  el 
santo  abad  Severino  tenia  en  su  mo- 
nasterio tres  monjes  altivos ,  toca- 
dos de  soberbia  y  vanidad.  Había- 
les avisado  de  ello,  y  perseveraban 
en  su  falta.  El  Santo ,  con  el  deseo 
que  tenia  de  verlos  enmendados  y 
humildes ,  pidió  al  Señor  con  lágri- 
mas que  los  corrigiese  y  castiga- 
se de  su  mano  con  algún  castigo 
que  les  humillase  y  enmendase.  T 
antes  que  se  levantase  de  la  ora- 
ción permitió  el  Señor  que  tres  de- 
monios se  apoderasen  de  ellos ,  y 
los  atormentasen  reciamente,  con- 
fesando á  voces  la  soberbia  é  hin- 
chazón de  su  corazón.  Castigo  pro- 
porcionado á  su  culpa ,  que  el  espí- 
ritu de  soberbia  entrase  y  mora;Se 
en  sujetos  soberbios  y  llenos  de  va- 
nidad. Y  porque  veia  el  Señor  que 
ninguna  cosa  tanto  les  humillaría, 
estuvieron  así  cuarenta  días ,  y  al 
cabo  de  ellos  pidió  el  Santo  al  Se- 
ñor los  librase  del  poder  del  demo- 
nio ,  lo  cual  alcanzó ,  y  ellos  que- 
daron sanos  del  cuerpo  y  alma,  y 
bien  humillados  con  este  castigo  del 
Señor. 

Cuenta  Cesarlo ,  1. 4  Dialog.  c.  h, 


que  trajeron  á  un  convento  del 
Cister  un  endemoniado  para  ser 
sano.  Salió  el  prior ,  y  llevó  consi- 
go á  un  religioso  mozo  de  grande 
opinión  de  virtud ,  que  sabia  que 
era  virgen.  Y  dijo  el  prior  al  de- 
monio :  Si  este  monje  te  mandare 
salir,  ¿osarás  quedarte?  Respondió 
el  demonio :  no  lo  temo ,  porque  es 
soberbio. 

Cuenta  san  Juan  Clímaco ,  c.  24, 
que  una  vez  los  demonios  malva- 
dos comenzaron  á  sembrar  ciertas 
alabanzas  en  el  corazón  de  un  for- 
tísimo  caballero  de  Cristo  que  cor- 
ría á  esta  virtud  de  la  humil- 
dad ;  mas  él ,  movido  por  inspira- 
ción de  Dios,  halló  un  brevísimo 
atajo  para  vencer  la  malicia  de  e&- 
tos  espíritus  perversos ,  y  fue,  que 
escribió  en  la  pared  de  su  celda  los 
nombres  de  algunas  altísimas  vir- 
tudes, conviene  á  saber:  caridad 
perfecta,  humildad  profundísima, 
castidad  angélica ,  oración  purísi- 
ma y  altísima ,  y  otras  cosas  se- 
mejantes. Y  cuando  aquellos  malos 
pensamientos  comenzaron  á  ten- 
tarle ,  respondía  él  á  los  demonios : 
vamos  á  la  prueba  de  esto,  y  leía 
todos  aquellos  títulos :  Profundísi- 
ma humildad  ;  esa  no  tengo  yo. 
Con  profunda  nos  contentaríamos: 
aun  no  sé  si  habemos  concluido  con 
el  primer  grado.  Caridad  perfecta ; 
caridad  sí,  pero  no  es  muy  perfec- 
ta, que  algunas  veces  hablo  á  mis 
hermanos  alta  y  sacudidamente. 
Castidad  angélica  ;  no ,  que  mu- 
chos malos  pensamientos,  y  aun  mu- 
chos malos  movimientos  siento  en 
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mi.  Oración  altísima ;  no ,  duérmo- 
me ,  y  distráigome  mucho  en  ella. 
T  decíase  á  si  mismo  :  Después  que 
hubieres  alcanzado  todas  estas  vir- 
tudes ,  aun  has  de  decir  que  eres 
siervo  inútil  y  sin  provecho,  y  por 
tal  te  has  de  tener,  conforme  & 


aquellas  palabras  de  Cristo  nues-< 
tro  Redentor :  Cum/eceritisomnia, 
qua  pracepta  stmt  voUs,  dicite: 
Seroiinutilessumus.  Luc.  xvii,  v.  10. 
Pues  ahora  que  estás  tan  lejos  de 
eso,  ¿queseras? 


TRATADO  CUARTO, 


DE  LAS  TENTACIONES. 


CAPITULO  I. 

Que  en  esta  vida  no  Aon  de/altar 
tentaciones. 

MU,  accedens  ad  servitutem  Dei, 
sta  in  justitia,  et  in  timare ,  prm- 
pa/ra  animam  tuam  ad  téntationem, 
Eccli.  II,  f?.  1.  Dice  el  Sabio  :  Hi- 
jo, si  quieres  servir  &  Dios,  con- 
sérvate en  justicia  y  en  temor ,  y 
prepárate  para  la  tentación.  £1 
bienaventurado  san  Jerónimo ,  so- 
bre aquello  del  Eclesiastés ,  iii ,  t?.  8 : 
Tempus  belli,  et  tempus  pacis :  Hay 
tiempo  de  guerra  y  tiempo  de 
paz ,  dice ,  que  mientras  estamos  en 
este  siglo  es  tiempo  de  guerra ,  y 
cuando  pasemos  al  otro  será  tiem- 
po de  paz.  Btfactus  estinpace  locus 
^us.  Psalm.  Lxxv,  i?.  3.  Y  de  ahí  to- 
mó aquella  nuestra  ciudad  celestial 
el  nombre  de  Jerusalen ,  que  quiere 
decir  visión  de  paz.  Nema  ergo  se 
nuncputet  esse  securum  tempere  bel- 
li, ubi  certandum  est,  et  Apostólica 
arma  tractanda,  utmctoresquondam 
requiescamus  inpace :  P(^r  tanto,  di- 


ce, ninguno  se  tenga  ahora  por  se- 
guro, porque  es  tiempo  de  guerra, 
ahora  ha  de  ser  el  pelear,  para  que 
saliendo  vencedores,  descansemos 
después  en  aquella  bienaventurada 
paz.  San  Agustín,  serm.  45de  temp., 
sobre  aquello  de  san  Pablo  :  Non 
enim  quod  vola  boniM ,  hoc  fado^ 
dice ,  que  aquí  la  vida  del  hombre 
justo  es  pelea ,  y  no  triunfo  ;  y  así 
oimos  ahora  voces  de  guerra,  cuales 
son  estas  que  da  el  Apóstol,  sintien- 
do la  repugnancia  y  contradicción 
que  la  carne  tiene  á  lo  bueno ,  y  la 
inclinación  tan  grande  que  tiene  á 
lo  malo ,  y  deseando  verse  ya  libre 
de  eso :  Non  enim  quod  voló  bontm, 
hoc  fado,  sed  quod  nolo  malvm,  hoc 
ago.  Bt  video  aliam  legem  in  mem- 
bris  meis  repugnantem  legi  mentís 
mea,  et  captvoantem  me  in  lege  pee- 
cati,  qua  est  in  membris  meis.  Ad 
Rom.  vil,  V.  15  et  23.  Pero  la  voz  de 
triunfo  se  oirá  después ,  cuando,  co- 
mo dice  el  mismo  Apóstol,  este  cuer- 
po corruptible  y  mortal  se  vista  de 
incorrupción  é  inmortalidad.  Y  la 
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VOZ  de  triunfo  que  entonces  se  oirá, 
áerá  la  que  dice  ahí  san  Pablo : 
Ábsorptaestmorsinvictoria:nHest 
mors  victoria  tuaf  ubi  estmors  stír- 
mulus  tuusf  I  ad  Cor.  xv,  v.  54.  ¿Dón- 
de está,  muerte,  tu  victpria,  dóndetu 
aguijón  ?  Todo  esto  dijo  muy  bien 
el  santo  Job,  vii,  i?.  1,  en  aquellas 
breves  palabras:  Militia  est  vita 
Aominis  super  terram,  et  Hcut  dies 
mercenarii  dies  ^us  :  La  vida  del 
hombre  sobre  la  tierra  es  una  con- 
tinua  guerra ,  y  como  el  dia  del  jor- 
nalero. Porque  así  como  el  oficio  del 
jornalero  es  trabajar  y  cansarse  to- 
do el  dia,  y  después  se  sigue  el  pre- 
mio y  el  descanso ;  así  también  en 
nosotros  el  dia  de  esta  vida  es  lle- 
no de  trabajos  y  tentaciones ,  y  des- 
pués se  nos  dará  el  premio  y  el  des- 
canso conforme  á  como  hubiére- 
mos trabajado. 

Pero  descendiendo  en  particular 
á  examinar  la  causa  de  esta  continua 
guerra,  el  apóstol  Santiago  la  pone 
en  su  Canónica,  iv,  f?.  1 :  Unde  bel- 
la, et  lites  in  voMs  f  Nonne  hinc 
ex  concupiscentiis  vestris,  qua  milir 
tantin  membris  vestris  f  Dentro  de 
nosotros  mismos  tenemos  la  causa 
y  la  raíz ,  que  es  la  rebeldía  y  con- 
tradicción para  todo  lo  bueno  que 
quedó  en  nuestra  carne  después 
del  pecado.  Quedó  también  mal- 
dita la^  tierra  de  nuestra  carne,  y 
así  brota  cardos  y  espinas  que  nos 
punzan  y  atormentan  continua- 
mente. Traen  los  Santos  á  este  pro- 
pósito la  comparación  de  la  nave- 
cilla que  dice  el  sagrado  Evange- 
lio, Matth,  VIII,  V.  14,  que  en  co- 


menzando á  dar  la  vela ,  se  alborotó 
el  mar ,  y  se  levantó  una  tempestad 
y  olas  tan  grandes  que  la  cubrían 
y  querían  anegar.  Así  nuestra  áni- 
ma va  en  esta  barquilla  del  cuer- 
po rota,  agujereada,  que  poruña 
parte  hace  agua ,  y  por  otra  se  le- 
vantan olas  y  tempestades  de  mu- 
chos movimientos  y  apetitos  des- 
ordenados que  la  quieren  anegar  y 
hundir :  Corpus  quod  corrumpihir, 
aggra/oat  animam.  Sap.  xi,  v.  15. 

De  manera  que  la  causa  de  nues- 
tras continuas  tentaciones  es  la 
corrupción  de  nuestra  naturaleza, 
aquel  /ornes  peccati  é  inclinación 
mala  que  nos  quedó  después  del  pe- 
cado. Se  nos  quedó  el  mayor  ene- 
migo dentro  de  casa,  y  ese  es  el 
que  nos  hace  continua  guerra.  Y 
así  no  tiene  el  hombre  de  que  es- 
pantarse cuando  se  ve  molestado  de 
tentaciones ;  porque  al  fin  es  hyo  de 
Adán ,  concebido  y  nacido  en  peca- 
do :  Bcce  enim  in  iniquitatíbus  con-- 
ceptus  sum,  et  inpeccatis  concepUme 
mater  mea ,  Psalm.  l,  í>.  7;  y  no 
puede  dejar  de  tener  tentaciones  é 
inclinaciones  y  apetitos  malos  que 
le  hagan  guerra.  T  asi  nota  san 
Jerónimo  que  en  la  oración  del 
Pater  noster,  que  Cristo  nuestro 
Señor  nos  enseñó ,  no  nos  dice  que 
pidamos  á  Dios  no  tener  tentacio- 
nes ;  porque  eso,  dice,  es  imposi- 
ble :  Impossibile  enim  est  hwnanam 
tmimam  non  tentari;  sino  que  no  nos 
deje  caer  en  la  tentación.  T  eso  es 
también  lo  que  el  mismo  Cristo  en 
otra  parte  dijo  á  sus  discípulos: 
Vigilate,  et  orate,  ut  non  intretis 
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f»  imtatíanem.  Matth.  xxvi ,  v.  41. 
Velad  y  orad ,  porque  no  entréis 
en  la  tentación.  Dice  san  Jeróni- 
mo (1) :  /^  ieniatUmem  inirare,  non 
est  tentari,  sed  vinei :  Entrar  en  la 
tentación  no  es  ser  tentado,  sino 
es  ser  vencido  de  la  tentación.  El 
santo  patriarca  José  tentado  fue 
de  adulterio ,  pero  no  fue  vencido 
de  la  tentación.  La  santa  Susana 
tentada  fue  también  de  lo  mismo, 
pero  la  ayudó  el  Señor  para  que 
no  cayese  en  la  tentación.  Pues 
eso  es  lo  que  nosotros  pedimos  al 
Señor  en  la  oración  del  Pater  nos^ 
ter,  que  nos  dé  gracia  y  fortaleza 
para  que  no  caigamos  ni  seamos 
vencidosde  la  tentación :  Non  tenta^ 
tionempenitusrefutantes ;  sed  vires 
sustinendiin  tentationíbus  deprecan- 
tes. Y  en  la  epístola  ad  Heliodorum 
dice:  Frras,/rater,  erras,  si  putas 
unqVfam  ciristiaimm  persecutionem 
non  pati:  Yerras,  hermano,  yerras 
y  te  engañas  mucho  si  piensas  que 
el  cristiano  ha  de  estar  sin  tenta- 
ciones: Time  máxime  oppugnaris,d 
te  impugnan  nescis :  Esa  es,  dice,  ra 
mayor  tentación ,  cuando  te  parece 
que  no  tienes  tentación  :  entonces 
os  hace  el  demonio  mayor. guer- 
ra cuando  á  vos  os  parece  que  no 
hByguerrdkiAdtersariusnostertaMr 
gwxm  leo  rugiens,  aliquem  decorare 


ver  si  halla  á  quién  tragar,  ¿y  tú 
piensas  que  hay  paz?  Sedet  in  insp- 
diis  cum  dimtibus,  in  occultis,  ut  in^ 
terjkiat  innoeentem ;  oculi  ejus  in 
pauperem  respicimt,  insidiatur  in 
abseondito  quasi  leo  in  spelunca  sna. 
Psalm.  IX,  V.  29.  Está  escondido  ace- 
chando para  matar  al  inocente,  ¿y 
te  tienes  tú  por  segfuro?  Es  engaño 
ese ,  porque  esta  vida  es  tiempo  de 
STuerra  y  de  pelea,  y  espantarse  de 
las  tentaciones  es  ccmio  si  el  solda- 
do se  espantase  del  sonido  del  tiro 
y  del  arcabuz,  y  se  quisiese  por  eso 
volver  de  la  guerra ;  ó  como  el  que 
quisiese  dejar  de  navegar,  y  salir- 
se de  la  nave ,  por  ver  que  se  le  re- 
vuelve el  estómago. 

Dice  san  Gregorio ,  lib.  ^4  Mo- 
ral., c.  14,  que  es  engaño  de  algu- 
nos que  en  teniendo  alguna  grave 
tentación  luego  les  parece  que  es 
todo  perdido ,  y  que  ya  les  ha  olvi- 
dado Dios ,  y  que  est¿n  en  desgra- 
cia suya.  Muy  engañado  andáis; 
antes  es  menester  que  entendáis 
que  el  tener  tentaciones  no  solo  es 
cosa  ordinaria  de  hombres,  sino 
muy  propia  de  hombres  espiritua- 
les, y  que  tratan  de  virtud  y  per- 
fección*, como  nos  lo  da  á  entender 
el  Sabio  en  las  palabras  propuestas, 
y  lo  mismo  nos  enseña  el  apóstol 
san  Pablo :  Omnes  quipie  volunt  vih 


quarens,  circnit,  et  tu  pacempur-  veré  in  Ckristo  Jesu,  persecutioneii 


tosí  I  Petr.  V,  f>.  8.  Nuestro  adver- 
sario el  demonio,  como  dice  el 
apóstol  san  Pedro ,  anda  braman- 
do y  dando  vueltas  como  león ,  á 

( 1 }   ídem  notat  Augrust  de  serm.  Dom. 
in  monte,  lib.  2,  cap.  14. 
18 


patientur.  Uad  Tim.  iii,  v.  12.  Los 
que  quieren  vivir  bien,  y  tratan  d 
su  aprovechamiento  y  de  adelan- 
tarse en  el  servicio  de  Dios ,  esos 
son  los  perseguidos  y  combatidos 
con  tentaciones;  que  esos   otros 
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muchas  veces  no  saben  qué  cosa  es 
tentación ,  ni  echan  de  ver  la  rebe- 
lión y  guerra  que  la  carne  hace 
al  espíritu,  antes  hacen  de  eso 
golosina.  Nota  esto  muy  bien  san 
Agustín  ( 1 ) ,  sobre  aquellas  pala- 
bras de  san  Pablo :  Caro  concwpis- 
cit  aéhersus  spvritvm :  La  carne 
desea  y  apetece  contra  el  espíritu : 
In  bonis  eoncupiscitadvermsspirp- 
tum,  nam  in  malis  non  hdbet  can- 
tra  quem  concupiscere :  iti  enim 
concupiseit  adversus  spiritum ,  nM 
spvritus :  En  los  buenos ,  dice ,  que 
tratan  de  espíritu  de  virtud  y  per- 
fección y  apetece  la  carne  contra  el 
espíritu ;  pero  en  los  malos  que  no 
tratan  de  eso,  no  tiene  la  carne 
contra  quien  apetecer ;  y  así  estos 
no  sienten  la  lucha  de  la  carne  con- 
tra el  espíritu,  porque  no  hay  es- 
píritu que  la  contradiga  y  pelee 
contra  ella.  Y  así  el  demonio  tam- 
poco ha  menester  gastar  tiempo  en. 
tentar  á  estos  tales;  porque  sin  na- 
da de  eso  ellos  de  su  voluntad  le  si- 
guen ,  y  se  le  rinden  sin  dificultad 
ni  contradicción.  No  andan  los  ca- 
zadores &  caza  de  jumentos ,  sino  á 
caza  de  ciervos  y  gamos ,  que  cob- 
ren con  ligereza,  y  se  suben  á  los 
montes :  Qui  per/ecit  pedes  meos 
tamqnam  cervarum,  et  super  excel- 
sa statuens  me.  Psalm.  xvn,i?.  34. 
Á  los  que  con  ligereza  de  ciervos  y 
de  gamos  corren  á  lo  alto  de  la  per- 
fección ,  ¿  esos  anda  por  cazar  el^ 
demonio  con  sus  lazos  y  tenta- 
ciones, que  á  esos  otros  que  viven 

( 1 }   Auffust.  de  y erMs  Domlni  in  Byang . 
secundmn  Joan.  serm.  48. 


como  jumentos  en  casase  los  tiene, 
no  ha  menester  él  andar  á  caza  de 
ellos  :  Eos  enim  pulsare  negligit, 
quos  quieto  jure  possidere  se  sentit, 
dice  san  Gregorio,  1.  24  Mor.,  c.  12. 
T  así  no  solo  no  nos  habemos  de  es- 
pantar de  tener  tentaciones ,  sino 
antes  las  habemos  de  tener  por  bue- 
na señal,  como  lo  advirtió  san  Juan 
Clímaco :  Nullum  certius  arffumen- 
tum  est,  quod  damones  iricti  á  no- 
bis  sint,  quam  si  nos  acerrime  op- 
pugnant:  No  hay,  dice,  mas  cierta 
señal  de  que  los  demonios  han  sido 
vencidos  de  nosotros,  que  ver  que 
nos  hacen  mucha  guerra  :  porque 
por  eso  os  la  hacen ,  porque  os  ha- 
béis rebelado  contra  él ,  y  os  habéis 
salido  de  su  jurisdicción :  por  eso 
os  persigue  el  demonio ,  porque  tie- 
ne envidia  de  vos ,  que  sino ,  no  os 
persiguiera  tanto. 

CAPÍTULO  II. 

Como  unos  son  tentados  al  prin- 
cipio de  su  corvoersion,  otros  des- 
!^pues. 

El  bienaventurado  san  Grego- 
rio, Ub.  24  Mor.,  c.  12,  13  et  14, 
nota  que  unos  comienzan  á  sentir 
esta  guerra  de  las  tentaciones  al 
principio  de  su  conversión  en  co- 
menzando ¿  recogerse  y  ¿  tratar 
de  virtud ;  y  trae  para  esto  el  ejem- 
plo de  Cristo  nuestro  Redentor, 
el  cual  nos  quiso  figurar  y  dibu- 
jar esto  en  sí  mismo  con  una  ad- 
mirable dispensación,  porque  no 
permitió  que  el  demonio  le  tenta- 
se, sino  cuando  después  de  bautiza- 
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do  se  recogió  al  desierto  á  ayunar, 
y  orar  y  hacer  penitencia.  Enton- 
ces, dice  el  sagrado  Evangelio, 
Matth.  WyV.  1 ,  que  acudió  el  de- 
monio á  tentarle.  Quiso  Cristo 
nuestro  Redentor  con  esto,  dice 
san  Gregorio ,  avisar  á  los  que  ha- 
blan de  ser  miembros  é  hijos  su- 
yos, que  cuando  tratan  de  recoger- 
se y  darse  á  la  virtud  estén  aperci- 
bidos para  las  tentaciones,  porque 
es  muy  propio  del  demonio  acudir 
entonces.  Como  en  saliendo  los  hi- 
jos de  Israel  de  Egipto  luego  jun- 
tó Faraón  su  ejército  y  todo  si; 
poder  para  ir  contra  ellos.  T  La- 
ban,  viendo  que  Jacob  se  apartaba 
de  él,  le  siguió  con  gente  y  con 
encendido  furor.  T  cuando  salió  el 
demonio  del  otro  hombre ,  dice  el 
sagrado  Evangelio  que  tomó  otros 
siete  espíritus  peores  para  tornar 
&  él ,  como  quien  hace  gente  con- 
tra quien  se  le  alzó,  y  le  va  de 
nuevo  á  sujetar.  Luc.  xi ,  v.  26. 
Asi  el  demonio,  cuando  ve  que  uno 
se  le  rebela  y  quiere  salir  de  su 
señorío  y  sujeción ,  entonces  se 
embravece  mas,  y  se  muestra  mas 
cruel,  y  le  procura  hacer  mayor 
guerra.  Trae  san  Oregorio,  1.  33 
Mor,,  c.  18,  á  este  propósito  aquello 
que  dice  el  evangelista  san  Mar- 
cos, cuando  Cristro  nuestro  Re- 
dentor echó  aquel  demonio  inmun- 
do, sordo  y  mudo  :  Si  exclamans, 
et  multum  discerpens  eum,  eanit  ai 
eo,  Marc.  ix,  t?.  25,  dice  el  Santo : 
Bcce  eum  non  discerpserat  cum  te- 
neiat,  exiens  discerpHt.  Notad  que 

cuando  el  demonio  poseía  aquel 
18* 


hombre  no  le  despedazaba ;  y  cuan- 
do con  la  virtud  divina  es  compeli- 
do  á  salir  de  él,  entonces  le  despe- 
daza :  para  que  entendamos  que 
entonces  procura  él  turbamos  y 
molestarnos  mas  con  tentaciones 
cuando  nos  apartamos  de  él. 

Fuera  de  esto ,  dice  san  Orego- 
rio, 1.  24  Mor.,  c.  12,  13  et  14,  que 
permite  y  quiere  el  Señor  que  sea- 
mos tentados  á  los  principios  de 
nuestraconversion,  porque  no  pien- 
se uno  que  qs  ya  santo  por  haber  de- 
jado la  inala  vid^ ,  y  tomado  otra 
buena,  que  son  pensamientos  que 
suelen  venir  á  los  tales ;  y  también 
porque  la  seguridad  suele  ser  ma^ 
dre  de  la  negligencia,  y  para  que 
la  seguridad  de  la  buena  vida  que 
ha  tomado  no  le  haga  negligente 
y  flojo,  permite  el  Señor  que  le 
vengan  tentaciones  que  le  pongan 
delante  los  ojos  el  peligro  en  que 
todavía  está,  y  le  dispierten  y  avi- 
ven, y  le  hagan  diligente  y  cuida- 
doso. 

San  Juan  Clímaco ,  c.  de  discre- 
tion.,  dice  :  La  novedad  de  la  vida 
nueva  suele  hacerla  pesada  á  quien 
estaba  acostumbrado  &  la  mala.  T 
al  abrazar  de  la  virtud  se  declara  y 
siente  la  contradicción  y  guerra  del 
vicio  que  le  repugna,  como  el  ave, 
cuando  quiere  salir  del  lazo ,  en- 
tonces siente  que  est&  presa ;  y  así 
no  se  ha  de  espantar  ni  desmayar 
nadfe  por  sentir  dificultades  y  ten- 
taciones á  los  principios,  porque 
es  cosa  muy  ordinaria. 

Añade  san  Gregorio ,  que  algu- 
nas veces  el  que  ha  dejado  el  mun- 
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do  y  la  mala  vida ,  y  comienza  á 
servir  &DÍ09,  es  tentado  de  tales 
tentaciones,  cuales  nunca  antes  de 
su  conversión  habia  sentido ;  pero 
esto,  dice ,  no  es  porque  no  hubiese 
en  él  antes  la  raiz  de  aquellas  tenta- 
ciones que  en  si  habia ,  sino  porque 
no  se  parecia  ni  descubria  enton- 
ces y  ahora  se  descubre :  como  cuan- 
do el  hombre  est&  muy  ocupa- 
do en  otros  pensamientos  y  cuida- 
dos muy  diferentes ,  muchas  veces 
no  se  conoce  á  si  mismo ,  ni  entien- 
de lo  que  pasa  IE1II&  dentro,  y  en 
comenzando  á  recogerse  y  á  entrar 
dentro  de  si ,  entonces  echa  de  ver 
las  malas  raices  que  brotaron  de  su 
corazón  :  es ,  dice ,  como  el  cardo 
que  nace  en  el  camüio ,  que  como 
le  pisan  todQS  los  que  pasan,  no  se 
echa  de  ver;  pero  aunque  no  salgan 
fuera  las  espinas ,  dentro  queda  la 
raiz  encubierta  en  la  tierra ,  y  en 
dej&ndole  de  .pisar  los  que  pasan, 
luego  brotan  y  salen  afuera  :  asi, 
dice,  en  los  seglares  muchas  veces 
está  la  raíz  de  las  tentaciones  ocul- 
ta, que  no  se  echa  de  ver  por  defue- 
ra, porque  como  cardo  que  está 
en  el  camino  se  pisa  y  trilla,  como 
de  caminantes,  de  la  diversidad  de 
los  pensamientos  que  van  y  vie-» 
nen,  y  de  los  muchos  cuidados  y 
ocupaciones  que  hay.  Pero  cuando 
uno  se  aparta  de  todo  eso,  y  «e  re- 
coge á  servir  á  Dios,  entonces,  como 
no  hay  quien  pise  el  cardo,  paréce- 
se  lo  que  habia  allá  dentro  escon- 
dido ,  y  siéntense  las  espinas  de  la 
tentación  que  brotan  de  la  mala 
raiz ;  y  esta  es  también  la  causa  por 


que  suelen  algunos  sentir  mas  las 
tentaciones  en  tiempo  «de  la  ora* 
cion ,  que  cuando  andan  ocupados 
en  oficios  y  cosas  exteriores.  De 
manera  que  el  sentir  uno  acá  en  la 
Religión  tales  tentaciones ,  cuales 
nunca  antes  de  su  cqnversion  habia 
sentido,  no  es  pc^ue  ahora seapeor 
que  cuando  estaba  en  el  siglo ,  sino 
porque  entonces  no  se  veia  el  hom- 
bre ni  se  conocia ,  y  ahora  comien- 
za á  ver  y  á  conocer  sus  malas 
inclinaciones  y  apetitos  desordena- 
dos ;  y  asi  lo  que  uno  ha  de  procu- 
rar es  no  tapar  y  cubrir  la  raíz, 
sino  arrancarla. 

e 

Otros  hay,  dice  san  Gregorio, 
que  al  principio  de  su  conversión 
no  son  combatidos  con  tentacio- 
nes, antes  sienten  mucha  paz,  gua- 
tos y  consolaciones,  y  después  an- 
dando el  tiempo  los  prueba  el  Se- 
ñor con  tentaciones.  Lo  cual  orde- 
na su  Majestad  con  divino  conse- 
jo y  disposición,  porque  no  les 
parezca  áspero  y  dificultoso  el  ca- 
mino de  la  virtud ,  y  desmayen  y 
se  vuelvan  á  lo  que  poco  antes  de- 
jaron :  como  hizo  con  su  pueblo 
cuando  le  sacó  de  Egipto ,  que  no 
les  llevó  por  la  tierra  de  los  filis- 
teos, que  estaba  cerca,  y  da  la  razón 
la  sagrada  Escritura :  Ne/ortepm^ 
niteret  eum,  si  vidisset  ad/oersum  se 
bella  consurgere,  et  revertereíur  i% 
JEgyptwmr.  Exod.  xni,  t>.  17.  Por- 
que por  ventura ,  viendo  que  luego. 
se  les  levantaban  guerras,  no  se  ar- 
repintiesen de  haber  salido  de  Egip- 
to, y  se  volviesen  allá.  Antes  al 
principio  les  mostró  Dios  muchos 
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favores ,  haciendo  por  ellos  gan- 
des maravillas  y  milagros ;  pero 
después  que  habian  ya  pasado  el 
mar  Bermejo,  y  estaban  en  el  desier- 
to, y  no  podian  volver  atrás,  probó- 
los con  muchos  trabajos  y  tentacio- 
nes antes  de  entrar  en  la  tierra  de 
promisión.  Así,  dice*el  Santo,  á 
los  que  dejan  el  mundo  les  quita  el 
Señor  algrunas  veces  á  los  princi- 
pios las  guerras  de  tentaciones ;  por- 
que como  están  tiernos  en  la  vir- 
tud, no  se  espanten  con  ellas,  y  se 
vuelvan  al  mundo.  Llévalos  el  Se- 
ñor por  suavidad  al  principio ,  y 
dales  consuelos  y  gustos ,  para  que 
habiendo  gustado  de  la  dulzura  y 
suavidad  del  camino  de  Dios  pue- 
dan después  mejor  llevar  la  gner- 
rá  y  molestia  de  las  tentaciones  y 
trabajos ;  y  tanto  mas ,  cuanto  mas 
han  gustado  de  Dios ,-  y  conocido 
cuánto  merece  ser  servido  y  ama- 
do. T  así  á  san  Pedro  primero  le 
mostró  Nuestro  Señor  la  hermosu- 
ra y  resplandor  de  su  gloria  en  la 
transfiguración,  y  después  permi- 
tió que  fuese  tentado  de  la  escla- 
va, que  le  preguntó  si  era  discí- 
pulo de  Cristo ,  para  que  humilla- 
do en  la  tentación,  llorando  y 
amando  supiese  valer  y  ayudarse 
de  aquello  que  primero  habia  visto 
en  el  monte  Tabor;  y  así  como  el 
temor  le  habia  derribado,  así  la 
dulzura  de  la  suavidad  y  bondad 
de  Dios ,  que  ya  habia  experimen- 
tado, le  levantase. 

De  aquí ,  dice  san  Gregorio ,  se 
entenderá  un  engaño  que  suele  ha- 
ber en  los  que  comienzan  á  servir  á 


Dios ,  que  como  se  ven  algunas  ve- 
ces con  tanta  paz  y  quietud ,  y  que 
les  hace  el  Señor  merced  de  darles 
entrada  en  la  oración,  y  hallan  fa- 
cilidad en  los  ejercicios  de  la  vir- 
tud y  de  la  mortificación ,  pien- 
san que  ya  han  alcanzado  la  per- 
fección, y  no  entienden  que  son 
aquellos  regalos  de  niños^  y  de 
principiantes,  y  que  les  da  el  Señor 
aquellas  ayudas  de  costa  jmra  aca- 
barlos de  destetar  de  las  cosas  del 
mundo.  Algunas  veces ,  dice  el 
Santo ,  se  comunica  el  Señor  mas 
abundantemente  á  los  menos  per- 
fectos, y  que  no  tienen  tanto  apro- 
vechamiento en  la  virtud,  no  por- 
que ellos  lo  merecen ,  sino  por  ser 
mas  necesitados :  á  la  manera  que 
lo  suele  hacer  acá  un  padre  que, 
con  amar  mucho  á  todos  sus  hijos, 
parece  que  no  hace  caso  de  los  que 
están  sanos ;  pero  si  alguno  está  en- 
fermo, no  solo  le  cura  con  medici- 
nas, sino  también  le  da  lo  que  es  de 
contento  y  de  regalo.  Y  como  el 
hortelano,  que  las  plantas  mas  tier- 
nas las  riega  á  menudo  y  las  re- 
gala, pero  después  que  están  fuer- 
tes y  bien  arraigadas,  déjalas  sin 
ese  riego  y  regalo ;  así  aquella  di- 
vina bondad  tiene  esta  manera  de 
gobierno  con  los  flacos  y  peque- 
ñuelos,  y  con  los  que  comienzan. 
Dicen  también  los  Santos  que 
algunas  veces  da  el  Señor  mas  con- 
suelos á  los  que  han  sido  mas  peca- 
dores, y  parece  que  les  hace  mas 
particulares  regalos  y  favores ,  que 
á  los  que  h*n  siempre  vivido  bien, 
porque  aquellos  no  desconfien  ni 
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desesperen,  y  porque  estos  otros  no 
se  ensoberbezcan.  Bien  se  nos  decla- 
ra esto  en  aquella  parábola  del  hijo 
pródigo,  y  en  aquella  fiesta,  músi- 
ca y  regocijo  con  que  su  padre  le 
recibió ,  matando  el  becerro  grue- 
so, y  haciendo  un  gran  convite, 
no  habiendo  dado  al  hijo  mayor, 
que  le  habia  servido  toda  su  vida,  y 
nunca  habia  salido  de  su  mandado, 
ni  siquiera  un  cabrito  con  que  se 
holgase  alguna  vez  con  sus  ami- 
gos :  que  no  tienen  necesidad  de 
médico  los  sanos,  sino  los  enfer- 
mos ,  como  dice  el  mismo  Señor. 

ClPff ULO  m. 

Por  qué  quiere  el  Seflor  que  tendía- 
mos tentaciones j  y  déla  utilidad 
y  provecho  que  de  ellas  se  siffue. 

Tentat  vos  Dominus  Deus  ves- 
ter,  ut  palam  fiat  utrum  diligatis 
eum,  an  non  in  toto  corde,  et  in  to- 
ta anima  vestra,  dice  el  Espíritu 
Santo  en  el  Deuteronomio,  xm,  v,  3. 
Tiéntaos  el  Señor  Dios  vuestro 
para  que  se  vea  si  le  amáis  de  ve- 
ras y  de  todo  vuestro  corazón ,  ó 
ño.  El  bienaventurado  san  Agus- 
tin-  ( 1 )  mueve  una  cuestión  sobre 
estas  palabras :  ¿Cómo  dice  aquí  la 
sagrada  Escritura  que  Dios  nos 
tienta,  y  por  otra  parte  dice  el 
apóstol  Santiago  en  su  Canónica : 
Deus  neminem  tentat  (2] :  Dios  no 
tienta  á  nadie?  Responde,  que  hay 
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dos  maneras  de  tentar :  una  para 
engañar  y  hacer  caer  en  pecado, 
y  de  esta  manera  no  tienta  Dios  & 
nadie ,  sino  el  demonio ,  cuyo  ofi- 
cio es  ese ,  conforme  &  aquello  del 
apóstol  san  Pablo :  Ne  forte  tentar- 
veritvos  is,  qui  tentat,  dice  allí  la 
Glosa,  id  est,  diabolus,  cujus  ojlcium 
est  tentare.  I  ad  Thes.  m,  v.  5.  Otra 
manera  de  tentar  hay  para  probar  y 
tomar  experiencia  de  uno ;  y  de  es- 
ta manera  dice  aquí  la  divina  Es- 
critura que  nos  tienta  y  prueba 
Dios.  Y  en  el  capitulo  xxn  del 
Génesis  dice :  Tentavit  Deus  Abra- 
Aam,  id  est,  proiavit:  Tentó  y 
probó  Dios  á  Abrahan.  Danos  el  Se- 
ñor un  tiento,  y  muchos  tientos,  pa- 
ra que  conozcamos  nuestras  fuer- 
zas ,  y  entendamos  qué  tanto  es  lo 
que  amamos  y  tememos  ¿  Dios. 
Y  así  dijo  luego  el  mismo  Dios  á 
Abrahan,  cuando  echó  mano  al 
cuchillo  para  sacrificar  &  su  hijo : 
Nunc  cognovi  quod  times  Deum :  id 
est,/eci  te  cognoscere,  como  declara 
san  Agustín ,  hom.  58  super  Genes. 
Ahora  he  hecho  que  conozcas  que 
temes  á  Dios.  De  manera  que 
unas  tentaciones  nos  envía  el  Se- 
ñor de  su  mano ,  y  otras  permite 
que  nos  vengan  por  medio  del  de- 
monio, mundo  y  carne,  nuestros 
enemigos. 

Pero  i  qué  es  la  causa  por  que 
permite  y  quiere  el  Señor  que  ten- 
gamos tentaciones?  San  Gregorio, 
Casiano  (1),  y  otros  tratan  muy 


(1)  Atigast.  tractat.  84  saper  Joan,  et 
qtiflBflt.  97  super  Oenes.        « 

(2)  Jac.  1 ,  18;  Ídem  Sanct.  Thom.  l  part. 
an»8t.ll4,art.2. 


( 1 )  Oreffor.  llb.  8  MoraL  cap.  10 ;  et  1.  90, 
cap.  21 ;  Cassian.  collat.  4  Abbat.  DanieU* 
cap.  6. 


DB  LAS  TBMTACIONBS. 


273 


bien  de  este  ponto,  y  dicen  lo  pri- 
mero j  que  nos  es  provechoqp  el  ser 
tentados  y  atribulados ,  y  que  alce 
el  Señor  al^punas  veces  un  poco  la 
mano  de  nosotros ;  porque  si  esto 
no  fuera  asi,  ^no  dijera  y  pidiera  el 
Profe{a*á  Dios :  N(m  me  derelinquas 
fuquequague.  Psalm.  cxvin,  f>.  8. 
Señor,  no  me  dejéis  ni  desampa^ 
reis  del  todo ;  pero  porque  sabia 
muy  bien  que  algunas  veces  suele 
el  Señor  desamparar  á  sus  siervos, 
y  alzar  un  poco  la  mano  de  ellos 
para  mayor  bien  y  provecho  su- 
yo ,  por  eso  no  pide  &  Dios  que  no 
le  desampare  nunca,  ni  alce  jamás 
la  mano  de  él,  sino  que  no  le  desam- 
pare del  todo.  T  en  el  salmo  xxvi, 
9,  dice :  Nedeelinesiniraáservotuo. 
No  pide  á  Dios  que  no  se  aparte  de 
él  en  ningún  tiempo  y  de  ninguna 
majiera,  sino  que  no  se  aparte  de  él 
en  ira,^  que  no  le  desapipare  tanto 
que  venga  &  caer  en  pecado ;  pero 
que  le  pruebe  y  le  envié  tentacio- 
nes y  trabajos,  antes  lo  pide :  Proba 
me.  Domine,  et  teníame.  Psalm.  xxv, 
V.  2,  Y  por  Isaías,  liv,  v.  7,  dice  el 
mismo  Señor  :•  Ad  punetum  ín  mó- 
dico dereliqai  te,  et  in  miserationi' 
bus  magnis  congregábo  te:  in  mo-' 
fnentoindiffnationisábsamdi/aciem 
meam  pa/rwmper  h  te,  et  in  mieerir- 
cordia  sempitemamisertus  sum  tui. 
Pero  veamos  en  particular  qué 
bienes  y  provechos  son  los  que  se 
nos  siguen  de  las  tentaciones.  Ca- 
siano, ubi  sup.,  dice  que  se  ha  Dios 
con  nosotros  como  se  hubo  con 
los  hijos  de  Israel,  que  no  quiso 
der  todo  destruir  los  enemigos  de 


su  pueblo,  sino  dejó  en  la  tierra  de 
promisión  aquellas  gentes  de  los 
cananeos,  amorreos  y  jebuseos,  etc. 
Ut  erudvret  in  eis  Israelem,  ut 
postea  discerent  Jllii  eorum  certare 
cum  Aostibus,  et  hdbere  consuetudi- 
nem  praliandi.  Judie,  m,  v.  2.  Pa- 
ra enseñar  y  ejercitar  &  su  pueblo, 
que  no  estuviesen  con  la  seguridad 
ociosos,  sino  que  se  hiciesen  va- 
lientes y  hombres  de  guerra.  Asi, 
dice,  quiere  el  Señor  que  tengamos 
enemigos ,  y  que  seamos  combati- 
dos de  tentaciones,  para  que  te- 
niendo ejercicio  de  pelear ,  no  nos 
haga  daño  la  ociosidad  ó  prospe- 
ridad ;  porque  muchas  veces  á  los 
que  el  enemigo  no  pudo  vencer 
con  peleas ,  con  seguridad  falsa  los 
engañó  y  derribó. 

San  Gregorio,  lib.  23  Mor.,  c.  24 
et  seq.,  dice  que  con  alta  y  secreta 
providencia  quiere  el  Señor  que 
sean  tentados  y  atribulados  en  es- 
ta vida  los  buenos  y  escogidos, 
porque  esta  vida  es  un  camino ,  ó 
por  mejor  decir,  un  destierro  por 
donde  andamos  caminando  y  pe- 
regrinando, hasta  llegar  á  nuestra 
patria  celestial ;  y  porque  suelen  al- 
gunos caminantes ,  cuando  ven  en 
el  camino  algunos  prados  y  flo^ 
restas,  detenerse  y  apartarse  del 
camino  ,  por  eso  quiso  el  Señor 
que  estuviese  esta  vida  llena  de 
trabajos  y  tentaciones,  para  que 
no  pongamos  nuestro  corazón  y. 
amor  en  ella,  ni  tomemos  el  des- 
tierro por  la  patria,  sino  que  suspi- 
remos siempre  por  ella.  San  Agus- 
tín da  la  misma  razón ,  y  dice  que 
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aprovechan  las  tentaciones  y  tra* 
bajos  para  mostrarnos  la  miseria 
de  esta  vida :  Utilla  ubi  erit  ieatitíir 
do  vera,  aiq%e perpetua,  et  desidere- 
tur  ordenHús,  et  instantius  inqui-' 
ratur.  Aug.  1.  13  de  Trinit.,  c.  16. 
Para  que  así  deseemos  mas  ardien- 
temente aquella  vida  bienaventura- 
da, y  la  busquemos  con  mayor  cui- 
dado y  fervor.  Y  en  otra  parte  di- 
ce :  Ne  matar  tendens  ad  patriam, 
stahulum  ametpro  domo  sua.  Aug. 
super  Psalm.  xl.  Porque  no  ama- 
mos el  establo ,  y  nos  olvidemos  de 
aquéllos  palacios  reales  para  que 
fuimos  criados.  Cuando  el  ama 
quiere  destetar  al  niño,  y  que  se  en- 
señe &  comer  pan,  pone  acíbar  en 
los  pechos ;  así  Dios  pone  amar- 
gura en  las  cosas  de  esta  vida  para 
que  los  hombres  se  aparten  de 
ellas ,  y  no  tengan  ac¿  qué  desear, 
sino  todo  su  deseo  y  corazón  pon- 
gan en  el  cielo.  T  así  dice  san 
Gregorio :  Mala  qua  nos  hic  pre- 
muní, ad  Dewm  nos  i/re  campellunt : 
Los  trabajos  que  nos  fatigan  y 
aprietan  en  esta  vida,  hacen  que 
acudamos  y  nos  volvamos  á  Dios. 


CAPÍTULO  IV. 

De  otros  ¡nenes  y  provechos  que 
traen  consigo  las  tentaciones. 

Beatas  vi/r,  qui  sufert  tentatio^ 
nem:  quondam' cum  probatus  fue^ 
rit,  acdpietcoTOTucmviUB,  Jacob,  i, 
V.  12.  Bienaventurado  el  varón  que 
sufre  la  tentación  y  prueba  bien 


en  ella ,  porque  recibirá  corona  de 
vida.  Dice  san  Bernardo ,  serm.  64 
super  Cantic. ,  sobre  estas  pala- 
bras :  Necesse  estutveniant  tentatuh 
nes:  quis  enim  coronabitur,  nist  qui 
legitime  certa/terití  Aut  quomodo 
certabunt,  si  desit  qui  impugnetf 
Necesario  es  que  haya  tentaciones, 
porque ,  como  dice  el  Apóstol ,  no 
será  coronado  sino  el  que  peleare 
varonilmente ;  y  si  no  hay  tentacio- 
nes, ¿quién  peleará,  no  habiendo 
contra  quien  pelear?  Todos  los  bie* 
nes  y  provechos  que  la  Escritura 
divina  y  los  Santos  nos  predican 
de  los  trabajos'y  adversidades,  que 
son  innumerables,  todos  los  traen 
consigo  las  tentaciones ;  y  uno  de 
ellos  y  el  principal  es  el  que  nos 
dicen  las  palabras  propuestas.  En- 
víanoslas el  Señor  para  que  tenga- 
mos después  mayor  premio  y  co- 
rona en  la  gloría  :  ^uoniam  per 
multas,  tríbulatíones ,  oportei  nos 
intrare  in  regn/um  Dei.  n  ad  Tim. 
II,  V.  5.  Ese  es  el  camino  real 
del  cielo,  tentaciones,  trabajos 
y  adversidades ;  y  así  en  el  Apo- 
calipsi,  vn,  v.  14,  mostrándole  á 
san  Juan  la  gloria  grande  de  los 
^ntos,  le  dijo  uno  de  aquellos 
ancianos  :  Hi  sunt  qui  venenmt 
de  tribulatume  magna,  et  la/verunt 
stolas  suas,  et  dealbaverunt  eos  in 
sanguino  Agni :  Estos  son  los  que 
vinieron  de  grandes  trabajos,  y 
lavaron  y  blanquearon  sus  ves- 
tiduras en  la  sangre  del  Cordero. 
De  camino  pregunta  san  Bernar- 
do, serm.  1  de  Besur. :  ¿Cómo  di- 
ce que  blanquearon  sus  vestiduras 
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con  la  sangre  del  Cordero?  por- 
que la  san^rre  no  suele  blanquear 
sino  colorear.  Quedaron  blancas, 
dice,  porque  con  la  sangre  del 
costado  salió  juntamente  agua  que 
las  blanqueó  :  ó  sino  digamos,  di- 
ce ,  que  se  pararon  blancas ,  por- 
que la  sangre  de  aquel  Cordero 
tierno  y  sin  mancilla  era  como 
una  leche  blanca  y  colorada, 
conforme  á  aquello  de  la  esposa 
de  los  Cantares,  v,  i>.  10:  THleC" 
Ims  mens  caaidiÁnbs,  et  rubictmdus, 
electus  ex  millibus. 

Be  manera  que  por  sangre  y 
trabajos  se  entra  en  el  reino  de 
los  cielos.  Desbistanse,  l&branse 
y  púlense  acá  las  piedras  para 
asentarlas  en  el  templo  de  aquella 
Jerusalen  celestial ;  porque  allá  no 
se  ha  de  oir  golpe  ni  martillo: 
Malleus,  et  secwris,  et  amne  /erra- 
m&ntwm  non  swnt  audita  in  domo, 
imm  adijicaretur,  UL  Beg.  vi ,  v.  7, 
y  cuanto  en  mejor  y  mas  principal 
lugar  Bp  han  de  asentar  las  piedras, 
tanto  mas  las  pican  y  labran ;  y  así 
como  la  piedra  de  la  portada  suele 
ser  la  mas  picada  y  labrada ,  para 
que  quede  mas  vistosa  la  entrada, 
asi  Cristo  nuestro  Señor,  porque 
se  hacia  nueva  puerta  del  cielo, 
que  hasta  él  estuvo  cerrada ,  quiso 
ser  muy  golpeado  y  martillado: 
y  también  para  que  nosotros  pe- 
cadores tuviésemos  vergüenza  de 
entrar  por  puerta  labrada  con  tan- 
tos .golpes  de  tribulaciones  y  tra- 
bajos, sin  primero  padecer  algu- 
nos, para  quedar  labrados  y  pu- 
lidos. Las  piedras  que  se  han  de 


echar  en  el  cimiento  no  se  suelen 
labrar ;  así  los  que  se  han  de  echar 
abajo  en  el  profundo  del  infierno 
no  es  menester  labrarlos  ni  marti- 
llarlos :  estos  huelgúense  aquí  en 
esta  vida,  y  cumplan  sus  antojos  y 
apetitos ,  hagan  su  voluntad ,  dense 
á  buena  vida ,  que  con  eso  queda- 
rán pagados. 

Pero  los  que  han  de  ir  á  reparar 
aquellas  ruinas  de  los  ángeles  ma- 
los, y  llenar  aquellas  sUlas  celestial 
les  que  ellos  perdieron  por  su  so- 
berbia, ps  menester  labrarlos  con 
tentaciones  y  trabajos.  Dice  saa 
Pablo  :  Si  autem  JlKi,  et  h€sredes, 
hiBredes  quidem  Dei,  eohmredes  au^ 
tem  ChrisH :  sie  taiííen  compatimwr, 
utetconffloriJkefiMr.  Ad  Rom.  viii, 
«.  17.  Si  somos  hijos,  seremos  here- 
deros, y  herederos  de  Dios,  y  juntar- 
mente  herederos  con  Cristo  ;  em- 
pero siéndole  acá  primero  compa- 
ñeros en  sus  trabajos ,  para  que  asi 
lo  seamos  después  en  su  gloria.  T 
el  Ángel  dijo  á  Tobías,  xii,  v.  13 : 
Quia  aoceptus  eras  Deo,  necesse/mt 
ut  tentaíio probarette :  Porque  eras 
acepto  á  Dios ,  y  te  quería  bien, 
por  eso  te  quiso  probar  con  la  ten- 
tación ,  para  que  así  tu  premio  y 
galardón  fuese  mayor.  T  de  Abra- 
han  dice  el  Sabio  que  le  tentó 
Dios,  y  le  halló  ñél :  Bt  in  tenta- 
tione  iwoentus  est  fidelis :  y  porque 
le  halló  ñel,  constante  y  fuerte  en 
la  tentación,  lu^go  le  ofrece  el  pre- 
mio, y  le  promete  con  su  juramento 
que  había  de  multiplicar  su  gene- 
ración como  las  estrellas  del  cielo 
V  como  las  arenas  del  mar.  Pues 


276 


TRATADO  CUARTO,  CAP.  IV. 


para  esto  nos  envía  el  Señor  los 
trabajos  y  tentaciones ,  para  dar- 
nos mayor  premio  y  mas  rica  co- 
rona ;  y  asi  dicen  los  Santos  que 
es  mayor  merced  la  que  el  Señor 
nos  hace  en  darnos  tentaciones, 
dándonos  juntamente  favor  para 
vencerlas ,  que  si  del  todo  nos  las 
quitase  ;  porque  de  esa  manera  ca^ 
receríamos  del  premio  y  gloria  que 
con  ellas  merecemos. 
-  Añade  á  esta  razón  san  Buena- 
ventura, proces.  4Relig.,  c.  1,  que 
como  nos  ama  tanto  el  S^ñor ,  no 
se  contenta  con  que  alcancemos  la 
gloria,  y  grande  gloria,  sino  quie- 
re que  gocemos  presto  de  ella ,  y 
que  no  nos  detengamos  en  el  pur- 
'  gatorio  :  y  para  eso  nos  envia 
aquí  trabajos  y  tentaciones,  que 
son  martillo  y  fragua  con  que  se 
quita  el  orín  y  escoria  de  nuestra 
ánima ,  y  queda  purgada  y  purifi- 
cada para  poder  entrar  luego  á  go- 
zar de  Dios :  Aufer  rubiffinem  de  ar- 
gento, et  egrediiwr  vaspurissimnm. 
Prov.  XXV,  t?.  4.  Y  no  es  pequeña 
merced  y  beneficio  ese ,  fuera  del 
que  se  nos  hace  en  conmutamos 
tanta  y  tan  grave  pena ,  como  es 
la  que  allá  habíamos  de  padecer  en 
lo  poco  ó  nada  que  en  su  compa- 
ración padecemos  en  esta  vida. 

Mas ,  llena  está  la  sagrada  Es- 
critura de  que  las  prosperidades  de 
esta  vida  apartan  el  alma  de  Dios, 
y  las  adversidades  y  trabajos  son 
ocasión  de  atraerla  al  mismo  Dios, 
i  Quién  hizo  al  copero  de  Faraón 
olvidarse  tan  presto  de  su  intérpre- 
te José ,  sino  la  prosperidad?  Bt  to- 


men succedentibíís  prosperis  prapo- 
situs  pmcemarum  oilitus  est  inter- 
pretis  sui.  Genes,  xl,  f>.  23.  ¿Quién 
hizo  ensoberbecer  al  rey  Ozias ,  te- 
niendo tan  buenos  principios ,  sino 
la  prosperidad?  Cnm  roboratus  es-- 
set,  elevatwnestcor^usininteritum 
simm,  etneglexit  Dominum  Deum 
sunm.  n  Paral,  xxvi,  v.  16.  ¿Quién 
desvaneció  á  Nabucodonosor,  quién 
á  Salomón,  quién  á  David,  para  con- 
tar al  pueblo?  T  los  hijos  de  Israel, 
cuando  se  vieron  muy  pujantes  con 
los  favores  y  mercedes  grandes  que 
el  Señor  les  habiahecho,  entonces  se 
empeoraron ,  y  se  olvidaron  mas  de 
Dios:  Incrassatus  estdilectus,  etre^ 
caldtTWüit:  incrassatus,  impingua^ 
tus,  dilataius,  dereliquit  Devmfac- 
torevnsmtm,  etrecessitáDeosaluíari 
suo.  Deut.  XXXII,  v,  15.  T  por  el  con- 
trario, diceelProfetaqueconlostra» 
bajos  se  volvían  áDios :  Imple/aeies 
earum  ignominia,  etquarentnamm^ 
twwm  Domine.  Psalm.  Lxxxn,  v.  17. 
Bt  clama^erwnt  ad  Dominum  cum 
íriíularentur.  Psalm.  cvi,  ir.  13.  Bt 
cum  oceidereteos,  ííMerebanteum,  et 
revertebantur,  et  düuculo  i>eniebafnt 
ad  eum.  Psalm.  lxxvii  , «.  34.  Vuelto 
en  bestia  Nabucodonosor,  ahorafue- 
seenrealidad  de  verdad,  ahoraensu 
imaginación,  entonces  conoce  & 
Dios.  Dan.  iv,  i?.  31 .  ¿Cuánto  mej^  le 
fue  á  David  en  la  persecución  de 
Saúl,  Absalon  y  Semei,  que  con  la 
prosperidad  y  paseo  del  corredor?  T 
así,  como  bien  acuchillado,  dice  des- 
pués :  Latatisítmuspro  diebus,  fuir- 
bus  nos  Aumíliasti;  amnás  gyábus  Wr 
dimusmala.  Psalm.  lxxxix,9.  15.  £o^ 
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nummiki  quia  humiUasti  me,  Psal- 
mo  cxvin,<>.  71.  ¡Oh  qué  bueno  ha  si- 
do, Señor,  para  mí  el  haberme  humi- 
llado 7  atribulado !  i  Cuántos  han  sa- 
nado de  esa  manera ,  que  de  otra  se 
-peráierKal  Ctmversus  sumin  mrmir 
na  mea,  dum  eonjlffiiur  spina.  Psal- 
mo  xxxT,  V.  4.  Cuando  punza  la  em- 
pina de  la  tribulación  y  tentación, 
entonces  entra  uno  dentro  de  si,  y 
se  convierte  y  vuelve  á  Dios.  Aun 
all&  dicen  que  el  loco  pontla  pena 
es  cuerdo ;  y  es  sentencia  del  Espí- 
ritu Santo  por  Isaías,  xxvm,  v.  19: 
Sola  vexatio  intellectum  doHt  audi- 
tui.  T  mas  claramente  por  el  S&bio : 
Injlrmitas  grwfde  sóbriam/acitanir 
mam,  Eccli.  xxxi,  v.  2.  Stwrga 
atgue  eorrepHo  tribuit  sapientiam. 
Prov.^  XXIX ,  V.  15.  La  enfermedad 
Sfrave ,  los  trabajos  y  adversidades 
hacen  asesar.  Anda  uno  con  la  pros- 
peridad libre  y  cerrero ,  como  no- 
villo por  domar,  échale  Dios  el  yu- 
go de  la  tribulación  y  de  la  tenta- 
ción para  que  asiente  :  Castigasti 
me,  et  eruditus  sum,  quoH  jn/oeneu^ 
lus  indomitus.  Jerem.  xxxi,  v.  18. 
Con  la  hiél  curó  el  Ángel  &  Tobías, 
Tob.  XI,  <>.  13,  y  con  el  lodo  dio 
Cristo  nuestro  Redentor  vista  al 
ciego.  Joan,  ix,  «.  6. 

Pues  para  eso  envia  el  Señor 
las  tentaciones,  que  son  de  los  ma- 
yores trabajos ,  y  que  mas  sienten 
los  hombres  espirituales.  Porque 
esotros  corporales ,,  de  sucesos 
de  hacienda,  enfermedades  y  co- 
sas semejantes,  para  los  siervos  de 
Dios  que  tratan  de  espíritu  son 
cosa  muy  somera ,  y  que  cae  muy 


por  defuera;  porque  todo  eso  no 
toca  mas  que  al  cuerpo ,  y  así  no 
hacen  mucho  caso  de  ello.  Pero 
cuando  el  trabajo  es  interior  y 
llega  al  alma,  como  la  tentación 
que  les  quiere  apartar  de  Dios ,  y 
parece  que  los  pone  en  ese  peligro 
y  contingencia ;  esto  es  lo  que  se 
siente  mucho,  y  lo  que  les  hace  dar 
eL  grito  tan  grande  como  le  -daba 
el  apóstol  san  Pablo ,  cyando  sen- 
tía esta  guerra  y  contradicción  de 
la  carne ,  que  quería  llevar  tras  si 
al  espíritu :  In/élix  ego  Aomo,  fuis 
me  liberaHt  de  eorpote  mortis  Au^ 
jusf  Ad  Rom.  vn ,  t?.  24.  ¡  Ay  mise- 
rable de  mí !  que  me  lleva  tras  sí 
lo  malo ,  y  lo  bueno  que  deseo  no 
lo  acabo  de  poner  por  obra :  ¿quién 
me  librará  de  este  cautiverio  y  ser- 
vidumbre? 

CAPÍTULO  V. 

Que  tas  tentaciones  aprovechan  mu- 
cha  pa/ta  que  nos  conozcamos  y 
humillemos,  y  para  que  acuda- 
mos mas  d  Dios. 

Traen  también  consigo  las  ten- 
taciones otro  bien  y  provecho  gran* 
de,  que  hacen  que  nos  conozca- 
mos &  nosotros  mismos.  «Mu- 
chas veces  no  sabemos  lo  que  po- 
demos, mas  lit  tentación  descu- 
bre lo  que  somos, x>  dice  aquel 
santo  Tomás  de  Eempis.  Y  este 
conocimiento  de  nosotros  mis- 
mos es  la  piedra  fundamental  de 
todo  el  edificio  espiritual,  sin  el 
cual  ninguna  cosa,  que  sea  de  dura, 
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se  edifica  ;  y  con  el  cual  crece  el 
alma  como  espuma,  porque  sabe 
arrimarse  &  Dios ,  en  quien  todo  lo 
puede.  Pues  las  tentaciones  descu- 
bren al  hombre  su  grande  flaque- 
za é  ignorancia ,  que  hasta  allí  &  lo 
uno  y  &  lo  otro  tenia  cerra4os  los 
ojos ;  y  asi  no  sabia  sentir  vilmen- 
te de  sí ,  porque  no  lo  habia  expe- 
rimentado. Pero  cuando  uno  ye 
que  un  soplico  le  derriba ,  que  con 
una  nonada  se  para  frió ,  que  ea 
viniéndole  una  tentación  se  des- 
concierta y  se  encona ,  y  que  luego 
huye  de  él  el  consejo  y  el  acuer- 
do, y  que  le  crecen  tinieblas,  co- 
mienza á  templar  los  bríos ,  y  á  hu- 
millarse y  se;atir  bajameúte  de  sí. 
Dice  el  bienaventurado  san  Grego- 
rio, lib.  23  Mor.,  c.  27:  si  no  tuvié- 
semos tentaciones,  luego  nos  ten- 
dríamos en  algo,  y  pensaríamos  que 
éramos  muy  valientes ;  pero  cuando 
viene  la  tentación ,  y  se  ve  el  hom- 
bre á  pique  de  caer,  que  no  parece 
que  está  un  canto  de  real  de  dar 
consigo  al  través ,  entonces  conoce 
su  flaqueza,  y  humíllase.  T  así  di- 
ce el  apóstol  san  Pablo  de  sí :  St 
ne  maffnititdo  revelatíonum  extol- 
lat  me,  datus  est  mihi  stimulus 
camis  mea,  <mgelu$  Satana,  fui 
me  colaphizet:  Porque  el  haber  si- 
do arrebatado  al  tercero  cielo ,  y 
las  grandes  revelaciones  que  he  te- 
nido no  me  ensoberbeciesen ,  per- 
mitió el  Señor  que  fuese  tentado, 
para  que  conociese  lo  que  era  de  mi 
parte ,  y  me  humillase. 

De  aquí  se  sigue  otro  bien  y  pro- 
vecho grande ,  que  cómo  uno  cono- 


ce su  flaqueza,  viene  de  ahí  &  co- 
nocer la  necesidad  que  tiene  del  fa- 
vor y  ayuda  del  Señor,  y  acudir  k 
él  con  la  oración ,  y  estar  siempre 
colgado  de  él  como  de  su  remedio, 
conforme  k  aquello  del  Profeta, 
Psalm.  LXii, t>.  9;  lxxii,  «.  28:  Adr 
hasit  anima  meapost  te,  mihi  au~ 
tem  adharereDeo  banumest:  ¡Oh  qué 
bueno  es  para  mí  llegarme  á  Dios, 
y  nunca  jamás  apartarme  de  él.  Asi 
como  Iswnadre  cuando  quiere  que 
su  hijo  se  venga  para  ella  hace  que 
otros  le  pongan  miedo  para  que  la 
necesidad  le  haga  ir  á  su  regazo ;  asi 
el  Señor  permite  que  el  demonio  nos 
espante  y  nos  ponga  miedo  con  las 
tentaciones  para  que  acudamos  á  su 
regazo  y  amparo.  Dice  Oerson  (1): 
Ut  pr<mocei  sicut  aquila  pullos  ad 
voUmdum,  ut  mater  JlUum  ad  ho^ 
ram  relinquit,  quo  instantius  Ule 
clamet,  accuratius  quarat,  arctius 
stringat,  et  illa  vieissim  blandió- 
tur  suavius.  Deut.  xxxii ,  'T.  11.  San 
Bernardo,  serm.  74sup.  Cant.,dice: 
que  deja  el  Señor  á  veces  al  alma 
para  que  con  mas  deseo  y  fervor  le 
llame  y  mas  fuertemente  le  tenga, 
como  hizo  con  los  discípulos  que 
iban  á  Emaús,  fingiendo  que  que- 
ría pasar  adelante ,  é  ir  mas  lejos, 
para  que  ellos  le  importunasen  y 
detuviesen:  ManenoMscum,  quo- 
niam  adyesperadt ,  et  iiiclinata  est 
jam  dies,  Luc.  xxiv,  v.  29. 

De  aquí  viene  uno  también  á  es- 
timar en  mas  el  favor  y  protec- 
ción del  Señor ,  viendo  la  necesi- 

(1)   Oerson,  de  Justitla  Theol.  practlc. 
conald.  reí  Indust.  art  6. 
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dad  que  tiene  de  ella.  Dice  san 
Gregorio  que  por  esto  nos  es  pro- 
veclioso  que  alce  él  algún  tanto  la 
mano  de  nosotros ,  porque  si  siem- 
pre tuviésemos  aquella  protección 
no  la  estimaríamos  en  tanto ,  ni  la 
tendríamos  por  tan  necesaria ;  pe- 
ro cuando  Dios  nos  deja,  un  poco, 
y  parece  que  vamos  á  caer,  y  ve- 
mos que  luego  nos  da  la  mano :  Ni- 
si  qvia  Dawimts  adfimi  me,  paulo 
mvMtó  Aabitasset  in  inferno  anima 
m^^,  Psalm.  xcm,  v.  17;  entonces 
estimamos  mas  su  favor,  y  queda^ 
mos  msCñ  agradecidos  y  con  mayor 
conocimiento  desu  bondad  y  miseri- 
.  cordia :  In  quacumque  die  in/ooca/oe- 
To  te,  ecce  coffnovi,  quoniam  Deus 
weuses.  Psalm.  lhi,  v.  10.  Llama 
uno  á  Dios  en  la  tentación,  y  siente 
8U  ayuda ,  y  experimenta  la  fideli- 
dad de  su  Majestad  en  el  buen  aco- 
gimiento que  le  hace  en  el  tiempo 
de  la  necesidad,  y  reconócele  por 
X>adre  (1)  y  por  defensor  :  encién- 
dese con  eso  mas  en  su  amor,  y 
prorumpe  en  alabanzas  suyas,  co- 
mo los  hijos  de  Israel  cuando  los 
egipcios  les  iban  á  los  alcances ,  y 
se  vieron  de  esa  otra  parte  del 
mar,  y  á  los  otros  ahogados.  JBxod. 

C.  XY,V.  1. 

De  aquí  viene  (2]  también  ¿  no 
atribuirse  uno  á  sí  cosa  buena,  sino 
atribuirlo  todo  ¿  Dios,  y  darle  á 
él  la  gloria  de  todo  ;  que  es  otro 
bien  y  provecho  grande  de  las  ten- 
taciones, y  un  remedio  grande  con- 

( 1 )  Bonay.  t.  2  opuse.  1. 2  de  prof.  ReUg. 
cap.  5. 

(2)  Tractat.8,cap.68. 


tra  ellas,  y  para  alcanzar  grandes 
favores  y  mercedes  del  Señor. 

CAPÍTULO  AH. 

Que  en  las  tentaciones  se  prueban  y 
purijtcan  mas  los  Justos  y  se  a/r- 
raiga  mas  la  mrüid. 

Dicen  también  los  Santos  que 
quiere  el  Señor  que  seamos  ten- 
tados para  probar  la  virtud  de 
cada  uno :  así  como  con  los  vien- 
tos y  tempestades  se  ve  si  el  árbol 
ha  echado  buenas  raices ,  y  el  va- 
lor y  fortaleza  del  caballero  y 
buen  soldado  no  se  echa  de  ver  en 
tiempo  de  paz ,  sino  de  guerra  en 
los  encuentros  y  peleas ;  así  la  vir- 
tud y  fortaleza  del  siervo  de  Dios 
no  se  echa  de  ver  cuando  hay  de- 
voción y  sosiego ,  sino  cuando  hay 
tentaciones^  trabajos.  San  Ambro- 
sio, serm.  8  sup.  Psalm.  cxviii,  so- 
bre aquellas  palabras :  Paratus  sum, 
et  non  sum.  turiatus,  ut  custodiam 
mandata  tua,  dice :  que  así  como 
es  mejor  piloto  y  digno  de  mayor 
loa  el  que  sabe  y  tiene  industria 
para  gobernar  la  nave  en  tiejnpo 
que  hay  tempestades  y  borrascas, 
cuando  la  nave  unas  veces  parece 
que  se  va  &  fondo,  otras  con  las 
olas  se  levanta  hasta  el  cielo ,  que 
el  que  la  rige  y  gobierna  en  tiem- 
po de  tranquUidiui  y  bonanza; 
así  también  es  digno  de  mayor  loa 
el  que  se  sabe  regir  y  gobernar  en 
tiempo  de  tentaciones ,  de  tal  ma- 
nera que  ni  con  la  prosperidad  se 
levanta  ni  ensoberbece ,  ni  con  las 
i  adversidades  y  trabajos  se  amilana 
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y  desmaya,  sino  que  puede  decir 
con  el  Profeta ,  Psalm.  cxyni ,  t>.  60: 
Paratus  sum,  et  non  sum  twrtatus: 
dispuesto  y»  preparado  estoy  para 
eso  y  esotro.  Pues  para  eso  en- 
vía Dios  las  tentaciones,  como  hi- 
zo con  los  hijos  de  Israel,  deján- 
doles aquellas  gentes  enemigáis  y 
contrarias:  UtinipHs  experirePwr 
Israelem,  utrvm  audirent  mandata 
Domini,  qiuB  pracepit  patríbus  eo- 
rumper  maawm  Moysi,  an  non.  Ju^- 
dic.  in,  t).  4.  Para  probar  la  cons- 
tancia y  firmeza  que  tenian  en  su 
amor  y  servicio.  Y  el  apóstol  san 
Pablo  dice :  Oportet,,  et  AéBreses  esse, 
etutquiprobatisnntnumi/estijiant 
in  f>obis.  I  ad  Ck)r.  xi ,  v.  19.  Es  me- 
nester que  haya  herejías  para  que 
se  conozcan  los  buenos  y  los  que 
prueban  bien :  Quoniam  Deus  ten- 
twoit  eos,  et  invenit  illas  dignos  se. 
Sap.  III,  V.  5.  Las  tentaciones  son  los 
golpes  con  que  se  descubre  la  fine- 
za del  metal,  y  la  piedra  de  toque 
con  que  prueba  Dios  á  los  amigos : 
entonces  se  echa  de  ver  lo  que  hay 
en  cada  uno. 

A^i  como  ac&  los  hombres  se 
huelgan  de  tener  amigos  probados, 
así  también  Dios,  y  por  eso  los  prue- 
ba: VasafigvMprobatfomaw,etho- 
mines  justos  tentatio  triiulationis, 
Eccli.  XXVII , «.  6 ,  dice  el  Sabio :  Ft 
süsutiffneprobaturarffentum,  eta/Ur 
'  rum  camino  ;ita  corda  probatJDomir 
ñus.  Prov.  xvii ,  i?.  3.  Como  los  vasos 
se  prueban  en  él  homo ,  y  la  plata 
y  oro  con  el  fuego ;  así  los  justos 
se  prueban  con  la  tentación.  Dice 
san  Jerónimo ,  ad  Galat.  jii ,  cuan- 


do la  masa  está  ardiendo  en  el 
fuego  no  se  echa  de  ver  si  es  oro, 
plata  ú  otro  metal ,  porque  todo 
está  entonces  de  un  color,  todo  pa- 
rece fuego.  Así  en  tiempo  de  con- 
solación ,  cuando  hay  fervor  y  de- 
voción ,  no  se  echa  de  ver  lo  que 
es  uno,  todo  parece  fuego ;  pero  sa- 
cad la  masa  del  fuego ,  dejadla  en- 
friar, y  veréis  lo  que  es.  Dejad  pa^ 
sar  aquel  fervor  y  consuelo^  ven- 
ga el  trabajo  y  la  tentación ,  y  en- 
tonces se  echará  de  ver  lo  que  es 
cada  uno.  Guando  uno  en  tiempo 
de  paz  sigue  la  virtud ,  no  se  sabe  si 
aquello  es  virtud,  ó  si  nace  de  su 
natural  bueno ,  ó  de  gusto  particu- 
lar que  tiene  en  aquel  ejercicio ,  ó 
de  no  haber  otra  cosa  que  le  lleve; 
pero  el  que  combatido  de  la  tenta- 
ción persevera,  ese  bien  muestra 
que  lo  hace  por  virtud  y  por  el 
amor  que  tiene  á  Dios. 

Sirve  también  la  tentación  de 
purificar  mas  á  uno :  Igne  nos  exa- 
minasti,  sicutexaminatwrargentwn 
Psalm.  Lxv,  V.  10-  Así  como  el  ar- 
tífice purifica  la  plata  y  el  oro  con 
el  fuego,  y  le  quita  toda  la  escoria; 
así  el  Sefior  quiere  purificar  á  sus 
escogidos  con  la  tentación  para  que 
así  queden  mas  agradables  ¿  .  u  di- 
vina Majestad :  Uram  eos  sicut  utp- 
tur  argentvm,  £t  probaba  eos  sicut 
probatur  aurum,  dice  Dios  por  Za- 
carías, XIII,  f .  9.  T  por  Isaías,  i, 
V.  25:  Bt  excoquam  ad  purum  seo- 
riam  tuam,  et  au/eram  omne  stan- 
num  tuum.  Esto  obra  la  tentación 
en  los  justos :  va  consumiendo  y 
gastando  en  ellos  el  orin  de  los  vi- 
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cioSy  y  el  amor  de  las  cosas  del 
mundo  y  de  si  mismos,  y  hace 
que  queden  mas  acendrados  y  pu- 
rificados. Verdad  es ,  dice  san  Agus- 
tín ,  que  no  todos  sacan  este  fruto 
de  las  tentaciones ,  sino  solamente 
los  buenos.  Hay  unas  cosas  que 
puestas  al  ínego  luego  se  ablandan 
y  derriten ,  como  la  cera ;  otras  hay 
que  se  paran  mas  duras ,  como  el 
barro. 

Asi  los  buenos  con  el  fuego  de 
la  tentación  y  del  trabajo  se  paran 
tiernos,  conociéndose  y  humillán- 
dose ;  pero  los  malos  quedan  mas 
duros  y  obstinados,  como  vemos 
que  de  los  dos  ladrones  en  cruz  el 
uno  se  convirtió ,  y  el  otro  blasfe- 
mó ;  y  así  dice  san  Agustín :  Tente^ 
tío  iffnis  est,  in  guo  aurum  rutilat, 
palea  consumitur,justusperJlciíur, 
peccatar  misereperit:  La  tentación 
es  fuego  con  el  cual  el  oro  queda 
mas  resplandeciente,  y  la  paja  con- 
sumida :  el  justo  queda  mas  puro  y 
mas  perfecto,  y  el  malo  mas  perdi- 
dido.  Tempestas  est,  ex  qua  kic  emer- 
ffit,  illesufocatur.  Exod.  xi^,  v.  20. 
Es  una  tempestad  de  la  cual  el  jus- 
to escapa  y  el  malo  queda  anega- 
do. Los  hijos  de  Israel  hallaron  ca^ 
mino  por  las  aguas ,  y  las  mismas 
aguas  les  servían  de  muro  k  la  dies- 
tra y  á  la  siniestra ;  pero  los  egip- 
cios quedaron  hundidos  y  anegados 
en  las  mismas  aguas. 

San  Cipriano,  lib.  de  exh.  mart., 
trae  esta  razón  para  animarnos  á 
lostrabajos  y  persecuciones,  y  per- 
suadirnos que  no  las  temamos; 
]>orque  la  Escritura  diviua  nos  en- 


seña que  antes  con  eso  crecen  y  se 
multiplican  los  siervos  de  Dios, 
como  dice  de  los  hijos  de  Israel, 
cuanto  mas  eran  oprimidos  y  aco- 
sados de  los  egipcios,  tanto  mas 
crecían  y  se  multiplicaban.  Y  del 
arca  de  Noé  dice :  St  mulHplicaim 
suntaqikB,  et  elevaverunt  arcam  in 
sublime.  Exod.  i,  t?.  12 ;  Qenes.  vii, 
V.  17.  Multiplicáronse  las  aguas  del 
diluvio,  y  levantaron  el  arca  sobre 
los  montes  de  Armenia.  Así  las 
aguas  de  las  tentaciones  y  trabajos 
levantan  y  perfeccionan  mucho  una 
alma ;  y  si  vos  no  quedáis  mas  pu- 
rificado con  la  tentación,  será  por- 
que no  sois  oro,  sino  paja,  y  por 
eso  quedáis  negro  y  feo.  Oerson  ( 1) 
dice ,  que  así  como  el  mar  con  las 
borrascas  y  tempestades  desecha 
de  sí  las  inmundicias  que  ha  reco- 
gido^ y  queda  limpio  y  purificado ; 
así  la  mar  espiritual  de  nuestra 
ánima  con  las  tentaciones  y  traba- 
jos queda  limpia  y  purificada  de  las 
inmundicias  é  imperfecciones  que 
con  la  demasiada  paz  y  tranquili- 
dad suele  recoger,  y  para  eso  las 
envia  Dios. 

Mas  aái  como  el  buen  labrador 
poda  la  vid  para  que  dé  mas  fru- 
to ,  así ,  dicen  los  Santos ,  Dios  nues- 
tro Sefior ,  que  se  compara  en  el 
Evangelio  al  labrador,  poda  sus 
vides ,  que  son  los  escogidos ,  para 
que  fructifiquen  mas :  OrnTiempal" 
mitem,  gm  fert/ructum ,  pv/rgaMt 
eum,utfructumplusafferat  Joan, 
c.  XV,  v.  2. 

( 1 )   Gerson ,  de  Instltut.  Theologr.  pract. 
consld.  vel  Induet.  art.  6. 
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Mas,  con  qae  se  confirma  lo  pa- 
sado ,  la  tentación  hace  que  se  ar- 
raiga mas  en  el  alma  la  virtud 
contraria.  Dice  el  santo  abad  NUo  h 
Plantas  enutriimtventi,  et  tenia- 
tío  canfiTTnat  aninuB  fortitudinem : 
Así  como  los  vientos,  hielos  y 
tempestades  hacen  que  las  plantas 
y  árboles  se  arraiguen  mas  en  la 
tierra ;  asi  las  tentaciones  hacen 
que  se  arraiguen  mas  en  el  alma  las 
virtudes  contrarias.  T  así  declaran 
los  Santos  aquello  de  san  Pablo : 
Virtus  m  infirmitate  perficitwr :  id 
est,  staHlitur , /undaúur ,  stabilis 
decla/ratwr.  II  ad  Cor.  xii,  v.  9. 
Como  cuando  otro  impugna  una 
verdad  que  vos  defendéis,  mientras 
mas  razones  y  mas  argumentos 
trae  para  impugnarla,  mas  razones 
buscáis  vos  para  defenderla  y  con- 
firmarla ;*y  con  eso ,  y  con  ver  que 
respondéis  y  satisfacéis  á  los  ar- 
gumentos contrarios  ,  os  vais  mas 
confirmando  en  ella  ;  asi  también 
el  siervo  de  Dios,  mientras  mas 
tentaciones  le  trae  el  demonio  pa- 
ra contrastar  la  virtud ,  mas  moti- 
vos y  razones  busca  él  para  con- 
servarla y  resistir  &  la  tentación;  y 
entonces  hace  nuevos  propósitos,  y 
se  ejercita  mas  en  actos  de  aquella 
virtud ,  con  lo  cual  ella  se  arraiga, 
fortifica  y  crece  mas.  'T  así  dicen 
muy  bien  que  la  tentación  obra  en 
el  alma  lo  que  los  golpes  en  el 
yunque ,  que  le  endurecen  mas ,  y 
hacen  mas  sólido  y  fuerte. 

Fiiera  de  esto  que  va  por  el  ca- 
mino ordinario,  dice  san  Buena- 
ventura, procos.  4  Relig.  c.  13,  que 


suele  Dios  nuestro  Sefior  consolar 
y  premiar  extraordinariamente  á 
los  que  han  sido  muy  t^itados  de 
algún  vicio ,  y  mostrádose  fieles  en 
la  tentación ,  dándoles  con  venta- 
ja y  excelencia  grande  la  virtud 
contraria,  como  cuenta  san  Gre- 
gorio de  san  Benito,  que  pcHrque 
resistió  varonilmente  á  una  tenta- 
ción vehemente  de  la  carne ,  aUí 
echándose  desnudo  sobre  unosabro- 
jos  y  espinas,  le  dio  el  Señor  tan-*- 
ta  perfección  en  la  castidad ,  que 
de  ahí  adelante  nunca  mas  sintió 
tentaciones  deshonestas.  Lo  mismo 
leemos  de  santo  Tomás  de  Aqui- 
no ,  cuando  con  un  tizón  de  fuego 
hizo  huir  á  una  mujer  que  le  ve- 
nia á  solicitar.  Bnvióle  Dios  lue- 
go dos  Ángeles  que  le  ciñeron  y 
apretaron  los  lomos  fuertemente, 
en  señal  que  le  concedía  el  don  de 
perpetua  castidad.  Así  dice  san 
Buenavenftira  que  á  los  que  son 
tentados  de  la  fe ,  y  con  tentaciones 
de  blasfemias ,  suele  el  Señor  dar 
después  una  claridad  é  ilustración 
grande  en  eso ,  y  un  muy  encendi- 
do amor  de  Dios ;  y  así  de  otras 
tentaciones.  T  trae  á  este  propósi- 
to aquello  de  Isaías ,  xiv,  v.2:JBt 
erunt  eapientes  eos,  qui  se  ceperant, 
etsubjicientexactoressuos:  Cogerán 
y  sujetarán  á  los  que  los  querían 
coger  y  sujetar.  Esta  es  una  cosa 
que  consuela  mucho  en  las  tenta- 
ciones. Consolaos  y  animaos  á  pe- 
lear, hermano  mío,  que  quiere  el 
Señor  arraigar  en  vos  con  eso  la 
virtud  contraria,  y  quiere  daros  una 
castidad  angélica.  Le  salió  á  San- 
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son  un  león  al  encuentro ,  Jodie, 
c.  xiT,  17.  6  et  8 ,  7  le  acometió,  y  le 
mató ,  7  después  haUó  en  él  un  pa^ 
nal  de  miel.  Asi,  aunque  la  tenta- 
ción al  principio  os  parezca  león, 
no  la  temáis,  sino  acometedla  7 
vencedla,  7  veréis  como  halláis 
después  en  eso  misiho  una  dulzura 
7  suavidad  mu7  garande. 

De  aquí  se  entenderá  que  tam- 
bién ,  al  contrario ,  cuando  uno  se 
deja  llevar  de  la  tentación ,  7  con- 
desciende con  ella,  crecerá  el  vido 
con  sus  propios  actos,  7  juntamen* 
te  la  tentación ,  7  será  mas  fuerte 
de  ahí  adelante,  porque  está  mas  ar- 
raigado el  vicio,  y  mas  enseñoreado 
de  él ;  7  lo  nota  san  Agustín ,  Ub.  8 
Confes.  c.  6:  PecMtumpeeeamtJervr 
salem,  propUrea  instadilis/acía  est^ 
Thren.  r,  1?.  8,  dice  el  profeta  Je- 
remías :  J\>rque  pecó ,  quedó  mas 
instable  é  inconstante,  j  mas  flaca 
para  tomar  á  caer ;  que  es  lo  que 
dijo  también  el  Sabio :  Fi  peccatar 
adjiciet  ad  peceandwm.  Eccli.  m, 
17. 29.  Este  es  un  aviso  mu7  impor- 
tante para  los  que  son  combatidos 
de  tentaciones  ;  porque  á  algunos 
suele  engañar  7  cegar  el  demonio 
haciéndoles,  en  cre7éndole ,  que  sa- 
tisfagan á  su  tentación ,  7  que  asi 
cesará ,  el  cual  es  un  engaño  mu7 
grande ;  antes  si  cumpUs  con  la  ten- 
tación, se  arraigará  mas  7  cirecevá 
mas  la  pasión  7  apetito,  7 ^tendrá 
de  ahi  adelante  ina7CHres  fuerzas  7 
ma7or  señorío  sobre  vos,  7  os 
tomará  á  derribar  mas  fácilmente 
otra  7  otra  vez. 

Dicen  mu7  bien  que  es  esto  co- 

19 


mo  la  hidropesía,  que  mientras  maa 
bebe  el  hidrópico,  mas  sed  tiene; 
7  como  el  avariento ,  que  mientras 
Éias  tiene ,  mas  crece  la  codicia  de 
tener :  Crescii  amor  nummi,  qv4jm- 
tumipsapectma  cresciú.  Asi  es  acá. 
Tened  entendido  que  cuando  os 
dejais  llevar  de  la  tentación  7 
condescendéis  con  ella ,  crece  ella 
tantos  quilates ,  7  vos  perdéis  otros 
tantos  de  fortaleza ;  7  así  quedáis 
mas  sujeto  para  tornar  á  caer  mas 
fácilmente.  T  cuando  resistis  7 
os  hacéis  fuerza,  no  condescen- 
diendo con  ella,  crece  la  virtud 
7  foiptaleza  en  vos  otros  tantos  qjii- 
lates.  Y  asi  el  miedo  para  alcan- 
zar victoria  contra  las  tentaciones 
7  malas  inclinaciones,  y  quedar 
quieto  7  sosegado ,  es  no  condes- 
cender con  ellas ,  ni  dejar  que  sal- 
gan jamás  con  la  su7a ;  porque  de 
esa  manera  poco  á  poco ,  con  el  fa- 
vor del  Señor ,  va  perdiendo  la  fuer- 
za la  tentación  7  la  pasión ,  hasta 
no  dar  -molestia  ni  pesadumbre 
ninguna :  lo  cual  nos  deberla  ani- 
mar mucho  á  resistir  con  valor  á 
las  tentaciones. 


CAPÍTULO  vn. 

Que  ¡as  tentaciones  kace%  al  Aombre 
diligente  yferooroso. 
« 
Traen  también  consigo  otro  bien 
7  provecho  mu7  grande  las  ten- 
taciones, que  hacen  al   hombre 
diligente  7  cuidadoso ,  7  que  an- 
de con  fervor  7  espíritu,  como 
quien  anda  siempre  á  punto  de 

PASTE  n. 
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pelear  :  aaí  como  la  larga  paz  ha- 
ce ¿  los  hombres  flojos ,  descuida- 
dos y  para  poco ;  y  la  gruerra  y 


flojedad,  anda  buscando  entreteni- 
mientos :  viénele  una  tentación  ve- 
hemente en  que  es  menester  Dios 


ejercicip  de  armas  los  hace  fuer-^  y  ayuda,  y  con  eso  se  anima  y  co- 


tes ,  robustos  y  valerosos ;  y  por 
eso  Catón  en  el  Senado  romano  dio 
aquel  parecer :  Ca/rthagi/nem  non  de- 
lendam,  ne  Somani  atio,  eú  torpore 
languerent.  Ve  fdixitj  Soma,  si 
Cwrthago  non  síeterit  (1) !  Conviene 
á  los  romanos  que  Cartago  esté 
en  pié  y  porque  el  ocio  no  los  traiga 
&  otros  mayores  males.  T  ¡ay,  di- 
ce, de  Boma  cuando  faltare  Gar- 
tago!  Lo  mismo  respondieron  los 
lacedemonios,  porque  afirmando 
su  rey  que   había  de  destruir  y 
asolar  una  ciudad  que  les  daba  mu- 
cho en  que  entender  ¿  cada  paso, 
dijeron  los  gobernadores  y  sena- 
dores que  en  ninguna  manera  con- 
sentirían que  se  quebrase  la  piedra 
de  amolar  en  que  se  aguzaban  y 
avivaban  las  fuerzas  y  virtud  de 
los  mancebos  lacedemonios.  Á  la 
ciudad  que  muchas  veces  les  hacia 
tocar  al  arma  llamaban  piedra  de 
amolar ;  porque  por  ella  la  juven- 
tud se  ejercitaba  en  las  armas ,  y 
se  descubrían  los  aceros  y  valor 
de  cada  uno ;  y  el  no  tener  peleas 
y  conquistas  juzgaban  por  gran 
detrimento.  Pues  asi  el  no  tener 
tentaciones  suele  hacer  &  los  hom- 
bres remisos  y  descuidados ;  y  el 
tenerlas,  diligentes  y  fervorosos. 
Ándase  uno  mano  sobre  mano :  no 
hay  quien  le  haga  tomar  la  discipli- 
na ni  el  cilicio ;  en  la  oración  está 
bostezando  ^  en  la  obediencia  con 
( 1 )  Paul.  Manut.  In  Apoph.  pag.  118,  §  M. 


bra  brio  y  fervor  para  la  mortifica- 
ción y  para  la  oración.  Aun  allá 
dicen :  si  queréis  saber  orar,  entrad 
en  la  mar.  La  necesidad  y  peligro 
enseñan  á  orar ,  y  hacen  acudir  á 
Dios  de  veras.  Y  asi  dice  san  Crí- 
sóstomo  (1),  que  para  esto  permite 
Dios  las  tentaciones  para  nuestro 
mayor  bien  y  provecho  espiritual: 
Cum  mim  nosad  torporem  decUnan- 
tesviderit,  etabipsius/amiliaritO' 
te  resilientes,  et  spvrituaUum  nul^ 
lam  rationem  /acientes,  paululum 
nos  dereUnguit,  ut  ita  eastigati  ad 
ipsumstadiosius  reeleamus. Y  enotrvL 
parte  dice  :  Quando  malign/as  Ule 
perterretnos,atíuepertítrbat,  time 
frugi  eficim/u/r,  tune  nosmetipsos 
Offnoscimu^  tune  ad  Deum  omni 
studio  recurrimus :  Cuando  el  de- 
monio nos  acomete ,  y  procura  es- 
pantar con  sus  tentaciones ,  aquello 
nos  es  de  provecho,  porque  enton- 
ces conocemos  lo  que  somos ,  y  acu- 
dimos á  Dios  con  mayor  cuidado. 
De  manera  que  las  tentaciones, 
no  solamente  no  son  impedimento 
ni  estorbo  para  caminar  en  el  ca- 
mino de  la  virtud ,  antes  son  me- 
dio y  ayuda  para  eso.  Y  así  el 
apóstol  san  Pablo  no  llamó  á  la 
tentación  cuchillo  ni  lanza,  sino 
estímulo  y  aguijón :  Datus  estmiJU 
sti9imlus  camis.  n  ad  Cor.  xii ,  v.  7. 
Porque  así  como  el  aguijón  no  ma- 

( 1 )   GhryBOStom.  homll.  4  ad  Popul.  An- 
tioch.  tom.  5;  et  Ub.  1  de  ProYld. 
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ta  ni  daña,  sino  aviva  y  des- 
pierta, y  hace  caminar  mas  aprie- 
sa;  así  la  tentación  no  hace  daño, 
sino  mucho  provecho ,  porque  avi- 
va y  despierta  para  caminar  me- 
jor :  y  este  provecho  suele  ser  gene- 
ral para  todos ,  aunque  .estén  muy 
aprovechados ;  porque  así  como  el 
caballo ,  aunque  sea  bueno  y  fuer- 
te, ha  menester  espuela,  y  entonces 
corre  mejor  cuando  la  siente ;  así 
los  siervos  de  Dios  corren  mejor  y 
mas  ligeramente  en  el  servicio  de 
Dios  cuando  sienten  estos  estímu- 
los y  aguijones  de  las  tentaciones, 
y  entonces  andan  mas  humildes  y 
recatados. 

Dice  san  Gregorio,  1. 2  Mor. ,  c.  31 : 
La  pretensión  del  demonio  con  la 
tentación  es  mala  ;  mas  la  del  Se- 
ñor es  buena :  como  la  sanguijuela, 
cuando  chupa  la  sangre  del  enfer- 
mo, lo  que  pretende  es  hartarse  de 
ella ,  y  bebérsela  toda  si  pudiese ; 
pero  el  médico  pretende  con  ella 
sacar  la  mala  sangre,  y  dar  la  salud 
al  enfermo.  T  cuando  dan  un  bo- 
tón de  fuego  á  un  enfermo ,  lo  que 
pretende  el  fuego  es  abrasar ;  pero 
el  cirujamo  no  pretende  sino  sanar. 
El  fuego  querría  pasar  á  lo  sano ; 
el  cirujano  solo  &  lo  enfermo,  y 
no  le  deja  pasar  adelante.  Así  el 
demonio  con  la  tentación  preten- 
de destruir  la  virtud ,  y  el  mereci- 
miento y  gloria  nuestra ;  pero  el 
Señor  pretende  y  obra  maravillo- 
samente todo  lo  contrarío  por  ese 
mismo  medio.  T  así  las  piedras 
que  el  demonio  arroja  contra  nos- 
otros para  descalabramos  y  matar- 
•  19* 


nos ,  las  toma  Dios  para  labramos 
de  ellas  una  muy  hermosa  y  pre- 
ciosísima corona,  como  leemos  del 
glorioso  san  Esteban ,  que  estaba 
rodeado  de  sus  perseguidores^  y 
cercado  de  piedras  que  le  tiraban, 
Actor.  VII,  1?.  55,  y  ve  abiertos  los 
cielos,  y  allí  á  Jesucrísto,  como 
estaba  recogiendo  aquellas  piedras 
para  de  ellas  fabrícarle  una  coro- 
na de  pedrería  de  gloria. 
*  Añade  Gerson.,  trat.  contra  pusi- 
lan.,  aquí  otra  cosa  de  mucho  con- 
suelo ,  y  dice  que  es  doctrina  co- 
mún de  los  Doctores  y  Santos ,  que 
aunque  uno  cuando  es  molestado 
de  tentaciones  haga  algunas  faltas, 
y  le  parezca  que  tuvo  alguna  negli- 
gencia y  descuido,  y  que  se  mezcló 
alguna  culpa  venial ;  con  todo  eso 
por  otra  parte  la  paciencia  que  tie- 
ne en  aquel  trabajo ,  y  la  conformi^ 
dad  con  la  voluntad  de  Dios ,  y  la 
resistencia  que  hace  peleando  con- 
tra la  tentación ,  y  las  diligencias 
y  medios  que  pone  para  alcanzar 
victoria,  no  solamente  quitan  y 
purgan  todas  esas  faltas  y  negli- 
gencias, sino  que  hacen  que  crezca  y 
se  adelante  en  merecimiento  de  ma- 
yor gracia  y  mayor  gloria,  confor- 
me &  aquello  del  apóstol  san  Pablo : 
Faoiet  etiam  cum  tentatíone  pro- 
ventum.  I  ad  Cor.  x,  v.  13.  Saca 
Dios  bien  de  la  tentación ,  y  hace 
que  quedemos  de  ella  medrados  y 
aventajados.  El  ama  ó  madre ,  pa- 
ra que  el  niño  sepa  andar,  ap&rtale 
un  poco  de  sí,  y  luego  llámale :  él 
tiembla ,  y  no  osa  ir ;  eUa  le  deja, 
I  aunque  caiga  alguna  veces,  tenien- 
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do  aquel  por  menor  daño  que  el 
no  saber  andar.  De  esa  manera  se 
ha  Dios  con  nosotros :  Et  ego  quasi 
n/utriUus  SpAraim.  Osee,  xi,  9.  3. 
No  tiene  Dios  en  nada  esas  caldas 
y  faltas  que  ¿  vos  os  parece  que  ha- 
céis, en  comparación  del  provecho 
que  de  las  tentaciones  se  sigue. 

be  la  santa  virgen  Gertrudis 
cuenta  Blosio ,  c.  4  Monilis  spiri- 
tualis ,  que  afligiéndose  y  repren- 
diéndose ella  mucho  por  un  defec- 
to pequeño  que  tenia,  deseó  y  pi- 
dió &  Dios  que  se  le  quitase. del 
todo.  Y  respondióle  el  Señor  con 
mucha  blandura  y  suavidad :  ¿Para 
qué  quieres  que  yo  sea  privado  de 
grande  honra,  y  tú  de  grande  pre- 
mio? Porque  cada  vez  que  recono- 
ciendo ese  defecto,  ú  otro  semejan- 
te, propones  de  evitarle  de  ahí  ade- 
^nte,  ganas  grande  premio;  y  cada 
vez  que  procura  uno  vencer  sus  de- 
fectos por  mi  amor,  me  honra  &  mí 
tanto ,  cuanto  un  soldado  ¿  su  rey 
cuando  por  él  pelea  varonilmente 
en  la  guerra  contra  sus  enemigos, 
y  los  procura  vencer. 

CAPÍTULO  VIII. 

Q»^  los  Santos  y  siervos  de  Dios  no 
solamente  no  se  entristecían  con 
las  tentaciones,  antes  se  holgaiban 
por  el  provecho  que  con  ellas  sen- 
tían. 

Por  estos  bienes  y  provechos 
grandes  que  se  siguen  de  las  ten- 
taciones, los  Santos  y  siervos  de 
Dios ,  no  solamente  no  se  entriste- 


cian  con  ellas,  antes  se  holgaban» 
conforme  ¿  aquello  del  apóstol 
Santiago,  i,  9.  2:  Omne  gaudiwm 
ewistifnatef/ratresmei,  cumin  tenUh 
tiones  varias  incideritis :.  Hermanos 
mios,  cuando  os  viereis  en  diver- 
sas tentaciones»  tenedlo  por  grande 
ganancia,  y  holgaos  mucho  con  eso. 
T  el  apóstol  san  Pablo,  escribien- 
do ¿  los  romanos,  v,  v.  3,  dice: 
Non  solum  autem,  sed  etgloriamur 
in  tribulationüms :  scientes  guod  tri- 
tulatiopatientiamqperatur  .-palien- 
tia  autem  probationem;  probatio 
vero  spem :  No  solamente  llevamos 
las  tentaciones  y  trabajos  con  par* 
ciencia,  sino  gloriémonos  en  ellas, 
y  llevémoslas  con  gozo  y  regocijo ; 
porque  sabemos  que  en  ellas  se 
muestra  la  paciencia,  y  en  esa  pa- 
ciencia se  prueba  uno,  y  esaprueba 
da  grandes  esperanzas.  De  esta  ma- 
nera declara  también  san  Gregorio, 
lib.  8  Mor. ,  cap.  1,  aquello  de  Job,  vu, 
V.  ^:  Si  dormiero,  dicam,  quae^ 
do  consurgamf  St  rursum  expectOr 
bo  vesperam.  Por  la  tarde,  que  es- 
peraba ,  entiende  san  Gregorio  la 
tentación.  Y  nota  que  la  deseaba  el 
santo  Job  como  cosa  buena  y  pro- 
vechosa :  Sxpectamus  enim  pros^ 
pera,  et/ormidamus  adversa :  Por- 
que las  cosas  buenas  y  prósperas 
decimos  que  las  esperamos ,  y  las 
malas  y  dañosas  que  las  tememos. 
Pues  porque  tenia  el  santo  Job  la 
tentación  por  cosa  que  le  convenía, 
y  le  era  buena  y  provechosa ,  por 
eso  dice  que  la  esperaba. 

San  Doroteo ,  doctrina  13 ,  trae  é 
este  propósito  aquel  ejemplo  que 
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se  cuenta  en  el  Prado  espiritual  de 
un  discípulo  de  uno  de  aquellos  Pa- 
*  dres  antiguos ,  el  cual  era  comba^ 
tido  del  espíritu  de  la  fornicación, 
y  él,  favoreciéndole  la  graqla  del 
Señor,  resistía  varonilmente  &  sus 
malos  y  sucios  pensamientos,  y 
para  mortificarse  ayunaba ,  estaba 
mucho  tiempo  en  oración ,  y  mal- 
trataba su  cuerpo  con  la  obra  de 
BUS  manos.  Gomo  su  santo  maestro 
le  vio  en  tanto  trabajo,  díjole :  Si 
quieres ,  hijo  mío ,  rogaré  al  Señor 
que  te  libre  de  este  combate.  Á  esto 
respondió  el  discípulo :  Bien  veo, 
padre ,  que  es  grande  trabajo  el'que 
padezco ;  mas  con  todo  eso  siento 
que  por  causa  de  esta  tentación  me 
aprovecho  mas ,  porque  acudo  mas 
á  Dios  con  la  oración  y  con  la 
mortificación  y  penitencia.  Y  así 
lo  que  te  suplico  es,  ruegues  á  Dios 
me  dé  paciencia  y  fortaleza  para 
sufrir  este  trabajo  y  salir  de  él  ven- 
cedor, limpio  y  sin  reprensión 
alguna.  Mucho  se  holgó  el  ^anto 
viejo  de  oir  esta  respuesta ,  y  dijo : 
Ahora  entiendo,  hijo,  que  vas  apro- 
vechando en  el  camino  de  la  perfec- 
ción ,  porque  cuando  uno  es  com- 
batido de  algún  vicio,  y  él  procura 
resistir  varonilmente ,  anda  humi- 
llado ,  y  solícito  y  congojado ,  y 
con  estas  aflicciones^  y  trabajos  se 
va  poco  &  poco  purgando  y  purifi- 
cando el  alma,  hasta  llegar  á  una 
puridad  y  perfección  muy  grande. 
De  otro  santo  monje  cuenta 
san  Doroteo  (1),  que  porque  le 
quitó  Dios  una  tentación  que  tenia 

( 1 }   Doroth.  ubi  Bupra. 


se  entristeció,  y  llorando  decía  amo- 
rosamente á  Dios  :  Señor,  ¿que  no 
fui  yo  digno  de  padecer,  y  ser  afli- 
gido y  atribulado  algún  tanto  por 
vuestro  amor? 

San  Juan  Glímaco  ( 1  ]  cuenta  de 
san  Efren ,  que  viéndose  en  altísi- 
mo estado  de  paz  y  tranquilidad, 
á  la  cual  llamaba  él  cielo  terrenal 
é  impasibilidad,  rogaba  &  Dios  que 
le  volviese  y  renovase  las  bata- 
llas antiguas  de  sus  tentaciones, 
por  no  perder  la  ocasión  y  mate- 
ria de  merecer  y  labrar  su  coro- 
na. Y  de  otro  santo  monje  (2) 
cuenta  Paladio,  que  vino  un  día 
al  abad  Pastor,  y  díjole  :  Ya  Dios 
me  ha  quitado  las  peleas ,  y  dádo- 
me  paz ,  porque  se  lo  he  rogado. 
Dijo  Pastor  :  Vuelve  á  Dios ,  y  pí- 
dele que  te  vuelva  tus  peleas ,  por- 
que no  te  hagas  negligente.  Fué  al 
Señor,  y  díjole  lo  que  Pastor  de- 
cía. Respondióle  Dios  que  tenia 
su  maestro  razón,  y  volvióle  sus 
tentaciones.  En  confirmación  de  es- 
to vemos  que  el  apóstol  san  Pa- 
blo, cuando  pidió  ser  libre  dé  la  ten- 
taciorf',  no  fue  oído,  sino  respon- 
dióle el  Señor  :  Sujlcit  tiH  gratia 
mea;  nam  ^tus  in  injlrmitate 
perjlcitm'.  II  ad  Cor.  xii,  tí.  9. 
B&state  mi  gracia,  porque  en  la 
tentación  se  perficiona  y  se  echa  de 
ver  la  virtud. 


( 1 )  CUmao.  oap.  10. 

(2)  Del  abad  Juan  BroTe. 


288 


TBATADO  CUABTOy  CAP.  IX. 


CAPÍTULO  IX. 

Q^e  en  las  tmtaciones  es  uno  ense^ 
nado,  no  solamente  para  si,  sino 
para  oíros. 

Traen  consigo  las  tentaciones 
otro  provecho  muy  grande  y  muy 
importante  para  los  que  tratan  de 
ayudar  ¿  los  prójimos ,  y  es ,  que 
en  ellas  es  un  alma  muy  enseña- 
da, no  solamente  para  sí,  sino  pa- 
ra otros ;  porque  experimenta  en 
sí  lo  que  después  ha  de  ver  en  los 
que  ha  de  tratar  y  enderezar.  Ya- 
se  uno  ejercitando  en  la  milicia  es- 
piritual, y  va  advirtiendo  con  aten- 
ción las  entradas  y  salidas  del  de- 
monio ,  con  lo  cual  se  aprende  el 
magisterio  espiritual  para  guiar  al- 
mas ,  porque  la  experiencia  enseña 
mucho ;  y  de  ahí  vino  el  proverbio : 
No  hay  mejor  cirujano  que  el 
bien  acuchillado.  Así  eomo  el  an- 
dar por  el  mundo  hace  á  los  hom- 
bres rasgados,  prácticos  y  expe- 
rimentados :  Qui  namgwni  more, 
enarrent  pericula  efus  ;  así  tam- 
bién lo  hacen  las  tentaciones  :  y 
por  eso  dijo  el  Sabio  :  QtU  non 
est  tentatus,  gmd  scifí  Eccli.  xxxrv, 
V.  9.  El  que  no  ha  sido  tentado, 
¿qué  puede  saber  ?  Ni  para  ai ,  ni  pa- 
ra otro  sabrá :  Vir  in  multis  exper- 
tus,  cogitaMt  multa;  qui  non  est 
experPus,  pauca  recognoscit,  Eccli. 
xxxrv,  V,  9 ;  pero  el  hombre  ejerci- 
tado y  experimentado,  ese  sabrá 
mucho,  y  será  hombre  de  muchos 
medios.  El  que  estuviere  bien  cur- 
tido en  estas  guerras  espirituales 


será  buen  pastor.  Pues  para  eso 
quiere  también  el  Señor  que  tenga- 
mos tentaciones,  para  que  quede- 
mos enseñados  y  diestros  en  el  ma- 
gisterio espiritual  de  guiar  y  en- 
derezar almas. 

Declarando  mas  esto ,  quiere 
también  el  Señor  que  seamos  ten- 
tados, para  que,  cuando  viéremos  á 
nuestro  hermano  tentado  y  afligí- 
do,  sepamos  tener  compasión  de 
él.  Así  como  acá  en  lo  corporal 
aprovecha  mucho  el  haber  tenido 
uno  enfermedades  y  achaques  pa- 
ra compadecerse  después  de  los  que 
los  tienen,  y  saberles  acudir  con 
caridad  y  amor;  así  es  también 
en  lo  espiritual. 

Cuenta  Casiano  (1),  que  un  mon- 
je mancebo  y  muy  ^  religioso  era 
muy  tentado  de  tentaciones  desho- 
nestas ,  y  fuese  á  otro  monje  viejo, 
y  declaróle  llanamente  todas  aque- 
llas tentaciones  y  movimientos 
malos  que  padecía ,  pensando  que 
hallaría  consuelo  y  remedio  en 
sus  oraciones  y  consejos ;  pero 
acontecióle  muy  al  revés ,  porque 
el  viejo  éralo  solo  en  los  años ,  y  no 
en  la  prudencia  y  discreción ;  y 
oyendo  las  tentaciones  del  mance- 
bo se  comenzó  á  espantar  y  san- 
tiguar, y  dióle  una  buena  mano, 
reprendiéndole  con  palabras  muy 
ásperas ,  llamándole  desdichado  y 
miserable,  y  diciéndole  que  era 
indigno  del  nombre  de  monje, 
pues  tales  cosas  pasaban  por  él.  Al 
fin  le  envió  tan  desconsolado  con 

( 1 )  CasslaniiB ,  coUat.  2 ;  Abbat.  Moysl , 
cap.  18.  • 
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sus  reprensiones,  que  el  pobre 
monje ,  en  lugar  de  salir  curado, 
salió  mas  llagado,  cQn  tan  grande 
tristeza ,  desconfianza  y  desespera- 
ción y  que  ya  no  pensaba  ni  trataba 
del  remedio  de  su  tentación ,  sino 
de  ponerla  por  obra ;  tanto,  que  to- 
maba ya  el  camino  de  la  ciudad 
con  esa  determinación  é  intento. 
Encontróle  acaso  el  abad  Apolo, 
que  era  uno  de  los  Padres  mas  san- 
tos y  mas  experimentados  que  allí 
habia;  y  en  habiéndole  conocido  en 
su  semblante  y  disposición  que  te- 
nia alguna  grave  tentación,  co- 
menzó con  grande  blandura  á  pre- 
guntarle qué  sentía,  y  qué  «era  la 
causa  de  la  turbación  y  tristeza 
que  mostraba.  El  mancebo  estaba 
tan  embebecido  en  sus  imaginacio- 
nes ,  que  no  respondió  palabra.  El 
viejo,  viendo  que  la  tristeza  y  tur- 
bación era  tan  grande  que  no  le 
dejaba  hablar,  y  que  quería  encu- 
brir la  causa  de  ella ,  importunóle 
con  mucho  amor  y  suavidad  que 
se  la  dijese.  Al  fin ,  importunado, 
dícele  claramente  que  pues  no  pe- 
dia ser  monje ,  ni  refrenar  las  ten- 
taciones y  movimientos  de  la  car- 
de, conforme  á  lo  que  le  habia  di- 
cho tal  viejo,  que  habia  determina- 
do de  dejar  el  monasterio ,  y  vol- 
verse al  mundo  y  casarle.  Enton- 
ces el  santo  viejo  Apolo  comiénza- 
le ¿  consolar  y  animar ,  diciéndo- 
le  que  él  también  tenia  cada  dia 
aquellas  tentaciones ,  que  no  por 
eso  se  habia  de  espantar  ni  descon- 
fiar ;  porque  estas  cosas  no  se  ven- 
cen ni  desechan  tanto  con  nuestro 


trabajo ,  como  con  la  gracia  y  mise- 
ricordia de  Dios.  Finalmente ,  pí- 
dele que  siquiera  por  un  dia  se  de- 
tenga, y  se  tome  &  su  celda,  y  que 
allí  pida  &  Dios  luz  y  remedio  de 
su  necesidad.  Y  como  fue  tan  bre- 
ve el  pl^zo  que  pidió,  alcanzólo  de 
él ,  y  alcanzado,  vase  el  abad  Apo- 
lo &  la  ermita  ó  celda  del  viejo 
que  le  habia  reprendido ,  y  ya  que 
llegaba  cerca,  pénese  en  oración,  é 
hincadas  las  rodillas,  y  levantadas 
las  manos,  y  con  lágrimas  en  sus 
ojos,  comenzó  á  rogar  á  Dios  :  Se- 
ñor ,  que  sabéis  las  fuerzas  y  fla- 
queza de  cada  uno ,  y  sois  médico 
piadoso  de  las  almas,  pasad  la  ten- 
tación de  aquel  mancebo  á  este  vie- 
jo, para  que  sepa  siquiera  en  la  ve- 
jez compadecerse  de  las  flaquezas 
y  trabajos  de  los  mozos.  Apenas 
habia  él  acabadoesta  oración,  cuan- 
do vio  que  un  negrillo  muy  feo  es- 
taba tirando  una  saeta  de  fuego  & 
la  celda  de  aquel  viejo ,  con  la  cual 
herido  el  viejo,  salió  luego  de  la 
celda,  y  andaba  como  loco,  salién- 
dose y  volviéndose  á  entrar  ;  y  al 
fln,  no  pudiendo  sosegar  ni  quie- 
tarse en  la  celda ,  tomó  el  camino 
que  llevaba  el  otro  mancebo  para 
la  ciudad.  El  abad  Apolo,  que  es- 
taba á  la  mira ,  y  por  lo  que  habia 
visto  entendía  su  intención ,  llégase 
á  él,  y  pre^ntale :  ¿Á  dónde  vas, 
y  qué  es  la  causa  ó  tentación  que  te 
hace  que ,  olvidado  de  la  gravedad 
y  madurez  que  pide  tu  edad ,  an- 
des con  tanta  priesa  é  inquietud  ? 
Él  confundido  y  avergonzado  con 
su  mala  conciencia ,  entendió  que 
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había  conocido  su  tentación ,  y  no 
tuvo  boca  para  responder.  Enton- 
ces toma  la  mano  el  santo  Abad,  y 
comiénzale  á  dar  doctrina :  Vuélve- 
te, dice,  á  tu  celda,  y  entiende  que 
hasta  aqui  el  demonio  no  te  cono- 
cía y  no  hacia  caso  de  tí ,  pues  no 
peleaba  contiguo,  como  él  suele  ha- 
cer con  aquellos  de  quien  tiene  en- 
vidia :  en  eso  conocerás  tu  poca 
virtud,  pues  al  cabo  de  tantos  años 
que  eres  monje  no  pudiste  resistir 
&  una  tentación ,  ni  aun  sufrirla  y 
agfuardarla  siquiera  un  solo  dia,  si- 
no que  luego  al  punto  te  dejaste 
vencer,  y  la  ibas  ya  ¿  poner  por 
obra.  Entiende  que  por  esto<ha  per- 
mitido el  Señor  que  te  venga  esta 
tentación ,  para  que  siquiera  en  la 
vejez  sepas  compadecerte  de  las 
enfermedades  y  tentaciones  de  los 
otros ,  y  aprendas  por  experiencia 
que  los  has  de  enviar  consolados 
y  animados,  y  no  desesperados, 
como  hiciste  con  aquel  mancebo 
que  vino  á  tí,  al  cual  sin  duda  el 
demonio  acometía  con  estas  tenta- 
ciones, y  te  dejaba  á  tí,  porque  te- 
nia mas  envidia  de  su  virtud  y  de 
su  aprovechamiento  que  del  tuyo, 
y  le  parecía  que  una  virtud  tan 
fuerte   con  fuertes  y  vehementes 
tentaciones  había  de  ser  contrasta- 
da. Pues  aprende  de  aqui  adelante 
de  tí  á  saber  compadecerte  de  los 
otros,  y  &  dar  la  mano  al  que  va 
á  caer,  y  ayudarle  á  levantar  con 
palabras  blandas  y  amorosas,  y 
no  ayudarle  &  caer  con  palabras 
.  ásperas  y  desabridas ,  conforme  & 
aquello  de  Isaías,  l,  i?.  4:  Domi- 


ñus  dedit  mihi  linguam  eruditam, 
ut  sdam  sustentare  eum,  qui  Imiu 
est  verbo :  Dios  me  ha  dado  pruden- 
cia y  discreción  para  que  sepa  ani- 
mar y  sustentar  al  que  ha  caído ;  y 
conforme  ai  ejemplo  de  Nuestro  Sal- 
vador, del  cual  dice  el  mismo  Isaías, 
XLn ,  t?.  3,  y  lo  trae  el  evangelis- 
ta san  Mateo,  xn,  v.  20:  Cakir- 
mum  quassatum  non  conteret,  et 
liffn/um/umiffons  non  extinguet:  La 
pluma  cascada  no  la  acabará  de 
quebrar,  y  la  torcida  que  estaba  hu« 
meando  no  la  acabará  de  apagar. 
Concluyó  el  santo  viejo  diciendo : 
Y  porque  ninguno  puede  apagar  ni 
reprimir  los  movimientos  y  encen* 
dimientos  de  la  carne ,  si  no  es 
con  el  favor  y  gracia  del  Señor, 
hagamos  oración  á  Dios ,  pidién- 
dole que  te  ubre  de  esta  tentación ; 
porque  él  es  el  que  hiere  y  el  que 
sana,  el  que  humilla  y  ensalza,  el 
que  mortifica  y  vivifica.  Pénese  el 
Santo  en  oración ,  y  así  como  por 
su  oración  le  vino  la  tentación,  así 
también  por  ella  se  la  quitó  luego 
el  Señor ;  y  con  esto  quedaron  re- 
mediados y  enseñados ,  así  el  mo- 
zo como  el  viqo. 

CAPÍTULO  X. 

Comiénzase  d  tratar  de  los  remedios 
contra  las  tentaciones,  y  prime- 
ramente del  ánimo,  esfuerzo  y 
alegría  que  Aaientos  de  tener  en 
ellas. 

De  eatero,  fratres,  ctmfortwmir 
ni  in  Domino,  et  inpotentia  tirtu- 
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tis  ejus  :  indwite  vos  armaturam 
Dei,  utpossitis  store  adéersus  íí^sp- 
dios  diaboli.  Ad  Ephes.  vi,  v.  10. 
Hermanos  mios,  dice  el  apóstol  san 
Pablo,  confortaos  en  el  Señor,  y  en 
la  potencia  de  su  virtad.  Armaos  de 
Dios  para  que  podáis  resistir  y 
tener  fuerte  contra  las  asechanzas 
del  demonio.  El  bienaventurado 
san  Antonio ,  varón  muy  ejercita- 
do y  experimentado  en  estas  guer- 
ras y  batallas  espirituales,  solia 
decir  que  uno  de  los  principales 
medios  para  vencer  &  nuestro  ene- 
migo era  mostrar  ánimo,  esfuer- 
zo y  alegría  en  las  tentaciones ; 
porque  con  eso  luego  él  se  entriste- 
ce y  desmaya ,  y  pierde  la  espe- 
ranza de  podemos  dañar.  Nuestro 
santo  Padre  (i]  en  el  libro  de  los 
Ejercicios  espirituales  pone  una  re- 
gla y  documento  muy  bueno  á  este 
propósito  :  dice  que  el  demonio 
nuestro  enemigo  se  ha  con  nosotros 
en  las  tentaciones  como  se  ha  una 
mujer  cuando  riñe  con  algún  hom- 
bre ,  que  si  ve  que  el  hombre  la  re- 
siste y  muestra  pecho ,  luego  ella 
se  amilana ,  y  vuelve  las  espaldas 
y  huye ;  pero  si  siente  en  el  hom- 
bre pusilanimidad  y  cobardía ,  lue- 
go ella  se  engríe ,  y  toma  de  allí 
mas  atrevimiento  y  osadía,  y  se 
hace  un  tigre.  Así  el  demonio, 
cuando  nos  tienta,  si  nosotros  le 
mostramos  pecho  y  brío ,  y  resis- 
timos varonilmente  á  sus  tentacio- 
nes, luego  desmaya  y  se  da  por 

vencido ;  pero  si  siente  en  nosotrt)s 

■ 

(1)   S.  Iffnat.  llb.  de  Bxerclt.  splrlt.  re- 
Srol.  12  ad  motuB  «niingB  dlBcemendos. 


pusilanimidad  y  desmayo ,  enton- 
ces cobra  mayor  brio  y  fortaleza, 
y  se  hace  un  tigre  y  un  león  con- 
tra nosotros.  Y  así  dice  el  apóstol 
Santiago,  rv,  t>.  7  :  Hesistite  diabo- 
lo,  etftgiet  á  voMs :  Haced  rostro  al 
demonio,  resistidle  con  ánimo  y  es- 
fuerzo, y  huirá  de  vosotros.  Con- 
firma esto  san  Gregorio,  1.  5  Mo- 
ral., c.  17,  con  aquello  de  la  Escri- 
tura en  el  libro  de  Job ,  rv,  v,  11, 
donde ,  según  los  Setenta ,  llama  al 
demonio :  Myrmicaleon ,  id  est,  leo 
etformiea  :  Es  leon^e  las  hormi- 
gas ;  pero  si  vos  le  mostráis  forta- 
leza de  león,  será  una  hormiga  pa- 
ra vos.  Por  esto  nos  aconsejan  los 
Santos  que  en  las  tentaciones  no 
nos  entristezcamos  ,  porque  nos 
haremos  cobardes  y  pusilánimes; 
sino  que  peleemos  con  alegría ,  co- 
mo dice  la  sagrada  Escritura  de 
Judas  Macabeo,  y  sus  hermanos 
y  compañeros :  Et  ptrnliabantur 
pralium  Israel  eum  latitia.  1  Ma- 
chab.  ni,  v.  2.  Peleaban  las  batallas 
de  Israel  con  grande  alegría ,  ^  así 
vencian. 

T  hay  otra  razón  para  esto ;  que 
como  los  demonios  son  tan  envi- 
diosos de  nuestro  bien ,  nuestra  ale- 
gría les  atormenta  y  da  pena ,  y 
nuestra  tristeza  y  pusilanimidad 
los  alegra ;  y  así  aunque  no  fuese 
sino  por  eso,  habíamos  de  procurar 
no  mostrar  pusilanimidad  ni  trís- 
teza,  por  no  darles  ese  contento, 
sino  mostrar  m%cho  ánimo  y  ale- 
gría para  hacerlos  rabiar  con  eso. 
Cuentan  las  historias  eclesiásticas 
de  los  santos  Mártires ,  que  una  de 
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las  cosas  con  que  hacían  rabiar  á 
los  tiranos,  y  con  que  ellos  atormen- 
taban mas  &  los  tiranos,  que  los 
tiranos  &  ellos,  era  con  el  ánimo 
7  fortaleza  que  mostraban  en  los 
tormentos.  Pues  de  esa  manera  nos 
habemos  de  haber  nosotros  con  los 
demonios  en  las  tentaciones,  par- 
ra hacerlos  rabiar  y  que  queden 
corridos.  Por  ser  este  medio  tan 
principal  para  vencer  las  tentacio- 
nes y  salir  con  victoria  y  triunfo 
de  nuestros  enemigos,  iremos  di- 
ciendo en  lo3^  capítulos  siguientes 
algunas  cosas  que  nos  ayudarán  á 
tener  este  ánimo  y  esfuerzo  en 
ellas. 

CAPÍTULO  XI. 

Cudn  poco  es  lo  que  el  demonio  pue^ 
de  contra  nosotros. 

Ayudarános,  y  no  poco,  para 
tener  ánimo  y  esfuerzo  en  las 
tentaciones ,  considerar  la  flaque- 
za de  nuestros  enemigos,  y  cuan 
poco  puede  el  demonio  contra  nos- 
otros ;  pues  no  nos  puede  hacer 
caer  en  pecado  ninguno,  si  nos- 
otros no  queremos.  Dice  muy  bien 
san  Bernardo :  Videte/ratres,  quam 
debilis  esthostisnoster,  quinonvinn 
cit  nisi  volentem  :  Mirad  y  adver- 
tid, hermanos  míos,  cuan  flaco  es 
nuestro  enemigo,  pues  no  puede 
vencer  sino  al  que  quiere  ser  ven- 
cido. Si  cuando  uak)  va  á  la  guerra 
á  pelear  contra  su  enemigo  estu- 
viese cierto  que  sí  él  quisiese  ven- 
cería ,  y  que  en  su  mano  estaba  la 


victoria,  ¿qué  contento  Uevariaf 
Sin  duda  muy  grande ;  porque  iría 
cierto  de  ella,  pues  de  si  está  cierto 
que  quiere  vencer,  y  no  ser  venci- 
do. Pues  de  esta  manera  podemos  ir 
nosotros  á  pelear  con  el  demonio ; 
porque  estamos  ciertos  que  no  nos 
puede  vencer,  si  nosotros  no  que- 
remos ser  vencidos.  San  Jerónimo, 
sup,  IV  Matth.j  i>.  1 ,  notó  esto  muy 
bien ,  sobre  aquellas  palabras  que 
el  demonio  dijo  á  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, cuando  puesto  en  el  pináculo 
del  templo  le  tentó,  persuadiéndole 
que  se  echase  de  allí  abajo :  Mitte  te 
deorsum,  Matth.  iv,  i?.  6,  y  dice  san 
Jerónimo :  Vox  diáboU  est,  qui  sem- 
per  omnes  cadere  deorsum  deside- 
rat:  Esa  es  voz  del  demonio,  que 
desea  que  todos  se  echen  y  caigan 
abajo  :  Persuadere  potest,  praci- 
pitare  non  potest :  £1  demonio  os 
puede   persuadir  que   os  echéis, 
mas  no  os  puede  él  echar,  si  vos 
no  queréis.  Échate  de  ahí  abajo,  di- 
ce el  demonio  cuando  os.  tienta, 
échate  en  el  infierno.  Decidle  vos : 
Échate  tú ,  que  sabes  ya  el  camino, 
que  yo  no  me  quiero  echar.  Pues 
si  vos  no  queréis ,  él  no  os  puede 
echar ;  si  vos  no  queréis  ir  al  infier- 
no, él  no  os  puede  llevar  allá.  An- 
daba uno  muy  afligido ,  y  ya  muy 
consumido  y  gastado  con  una  ten- 
tación del  demonio  que  le  decía 
interiormente  :   Ahórcate^  Díjole 
un  religioso ,  á  quien  se  declaró  : 
Hermano,  ¿eso  no  ha  de  ser  que- 
riendo vos?  Pues  decidle :  No  quie- 
ro ;  y  avisadme  de  aquí  á  ocho  días 
cómo  os  va ,  y  se  le  quitó  con  aque- 


DE  LAS  TBKTACIOIIBS. 


293 


'lo  la  tentación,  y  volvió  &  dar  las 
**acias  al  confesor  que  tal  remedio 
habia  dado.  Pues  este  es  el  me- 
lue  ahora  vamos  dando. 
'  cuerda  bien  con  esto  lo  que  di- 
\grustin,  serm.  176  de  temp.: 
is  mios,  antes  de  la  ve- 
ñsto  el  demonio  jindaba 
i^ero  viniendo  él  al  mundo, 
li  demonio,  que  se  había  hecho 
xerte  en  él ,  como  dice  el  sagrado 
Evangelio,  Matth.  xn,  t?.  29,  y  lo 
vio  san  Juan  en  el  Apocalípsi,  xx, 
1?.  1 :  J7ií  vidi  Ánffelum  descendmtem 
de  calo,  hdbentem  cla/üem  aiyssi,  et 
catenam  magnam  in  manu  sua.  Bt 
apprehetidiídraconem  serpentem  afir 
tiqvnim,  qui  esi  diabohs,  et  SatOr- 
nos,  et  Ugtmt  eumper  annos  mille, 
et  misit  eum  in  aiyssum,  et  claiMit, 
etsigfh(mteuperilhim,  utnonsedi^ 
catamplius  gentes,  doñee  canstmenr* 
tur  mille  anni.  Btpost  hac  oportet 
illumsoloiinodico  tempore.  Dice  san 
Agustín  sobre  este  lugar ,  que  este 
atar  al  demonio  es  no  le  dejar  ni 
permitir  que  haga  todo  el  mal  que 
él  podia  y  queria,  si  le  dejaran  ten- 
tando y  engañando  &  los  hombres 
de  mil  maneras  exquisitas.  Guando 
venga  el  Anticristo  le  darán  al- 
guna mas  licenciía ;  mas  ahora  está 
muy  atado.  Pero  diréis:  si  está  ata- 
do, ¿cómo  prevalece  y  hace  tanto 
malf  Es  verdad ,  dice  san  Agustín, 
que  prevalece  y  hace  mucho  da- 
ño ;  pero  eso  es  en  los  descuidados 
y  negligentes ,  porque  el  demonio 
está  atado  como  perro  con  cade- 
nas ,  y  no  puede  morder  á  nadie, 
sino  es  al  que  se  quiere  llegar  á  él : 


latrare  potest,  solicitare  potes f, 
morderé  omnino  non  potest,  nisivo^ 
lentem.  Aug.  lib.  8  de  Civ.  c.  8.  La- 
drar puede,  y  provocar  y  solicitar  á 
mal ;  pero  no  puede  morder  ni  ha» 
cer  mal  sino  al  que  se  le  quisiere 
llegar.  Pues  asi  como  seria  necio 
y  os  reiríais  y  haríais  burla  del 
hombre  que  se  dejase  morder  de 
perro  que  está  amarrado  fuerte- 
mente con  una  cadena ;  así ,  dice 
san  Agustín,  merece  que  se  rían 
y  hagan  burla  de  ellos  los  que  se 
dejan  morder  y  ser  vencidos  del 
demonio ,  pues  está  atado  y  amar- 
rado fuertemente  como  perro  ra- 
bioso, y  no  puede  hacer  mal  sino 
á  los  que  se  quieren  llegar:  vos  os 
lo  quisisteis,  pues  os  llegasteis  á  él 
para  que  os  mordiese ;  que  él  no 
puede  llegar  á  vos  ni  haceros  caer 
en  culpa  alguna,  si  vos  no  queréis; 
y  asi  podéis  hacer  burla  de  él.  T  de- 
clara san  Agustín  á  este  propósito 
aquello  del  salmo  cm  ,v.26:  Draco 
iste,  quem  formasti  ad  illudmdum 
ei :  Este  dragón  que  criasteis ,  Se- 
ñor ,  para  que  hiciésemos  burla  de 
él.  ¿  No  habéis  visto  como  hacen  bur- 
la de  un  perro  ó  de  un  oso  atado, 
y  se  van  á  jugar  y  pasar  tiempo 
con  él  los  muchachos?  Pues  así  po- 
déis hacer  burla  del  demonio  cuan- 
do os  trae  las  tentaciones ,  y  lla- 
marle de  perro,  y  decirle :  Anda,  mi- 
serable, que  estás  atado ,  no  puedes 
morder,  no  puedes  hacer  mas  de 
ladrar. 

Cuando  al  bienaventurado  san 
Antonio  le  aparecieron  los  demo- 
nios en  diversas  formas  espantables 
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en  fignra  de  fieros  animales ,  como 
leones ,  tigres ,  toros ,  serpientes  y 
escorpiones ,  cercándole  y  amena- 
zándole con  sus  uñas ,  dientes ,  bra- 
midos y  silbos  temerosos ,  que  pa- 
recía le  querían  ya  tragar ,  el  Santo 
hacia  burla  de  ellos ,  y  decíales :  Si 
tuvieseis  algunas  fuerzas ,  uno  so*- 
lo  de  vosotros  bastaría  para  pelear 
con  un  hombre ;  mas  porque  sois 
ñacos,  procuráis  juntaros  á  una 
mucha  canalla ,  para  poner  miedo 
con  eso.  Si  el  Señor  os  ha  dado  po- 
der sobre  mí ,  me  veis  aquí ,  tragad- 
me;  mas  si  no  le  tenéis,  ¿para qué 
trabajáis  en  balde?  Así  podemos 
hacer  nosotros ;  porque  después  que 
Dios  se  hizo  hombre,  ya  no  tiene 
fuerzas  el  demonio ,  como  él  mismo 
lo  confesó  á  san  Antonio,  el  cual 
respondió :  Al  Señor  se  den  gracias 
por  eso,  que  aunque  eres  padre  de 
mentiras,  en  esto  dices  verdad, 
porque  el  mismo  Cristo  nos  lo 
dice :  Canjldite,  ego  nAci  mundum. 
Joan.  XVI ,  t?.  33.  Ya  yo  he  vencido 
y  librado  al  mundo  de  la .  sujeción 
y  poderío  del  demonio,  por  eso  te- 
ned ánimo  y  confianza.  Deo  autsM 


CAPÍTULO  xn. 

Que  nos  ha  de  dar  gra/nde  ánimo  y 
esfnerM  para  pelear  en  las  tenta- 
ciones considerar  que  nos  está 
mirando  Dios, 


Ayudarános  también  mucho  par- 
ra tener  grande  ánimo  y  esfuer- 
zo en  las  tentaciopes,  y  pelear 
varonilmente  en  ellas ,  considerar 
que  nos  está  mirando  Dios  co- 
mo peleamos.  Cuando  un  buen 
soldado  está  en  campo  peleando 
contra  sus  enemigos ,  y  echa  de  ver 
que  el  emperador  ó  capitán  gene- 
ral le  está  mirando  y  gustando  de 
ver  el  ánimo  con  que  pelea ,  cobra 
grande  esfuerzo  y  bríos  para  pe- 
lean Pues  eso  pasa  en  nuestras 
peleas  espirítuales  en  realidad  de 
verdad.  T  así  cuando  peleamos 
contra  las  tentaciones  habernos  de 
hacer  cuenta  que  estamos  en  un 
teatro  cerrados  y  rodeados  de  Án- 
geles ,  y  de  toda  la  corte  celestial, 
que  está  á  la  mira  esperando  el  su- 
ceso, y  que  el  presidente  y  juez 
gratias,  qui  dedit  noHs  victoriam  I  de  nuestra  lucha  y  pelea  es  el  to- 


perDominumnostrumJesum  CiriS" 
tum.  I  ad  Cor.  xv,  v.  47.  Gracias 
infinitas  sean  dadas  al  Señor ,  que 
por  Crísto  nos  ha  concedido  esta 
victoria. 


dopodéroso  Dios ;  y  es  considera- 
ción esta  de  los  Santos,  fundada 
en  aquellas  palabras  del  sagrado 
Evangelio:  Btecce  Angelí  accesse* 
runt,  et  ministrábant  ei.  Matth.  iv, 
t?.  11.  En  aquella  tentación  y  bata- 
lla espirítual  de  Crísto  con  el  de- 
monio estaban  los  Ángeles  á  la 
mira ,  y  en  acabando  de  vencer,  co- 
menzaron á  servirle  y  á  cantarle  la 
gala  de  la  victoria.  T  del  bien- 
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aventurado  san  Antonio  leemos, 
que  siendo  una  vez  reciamente 
azotado  y  acoceado  de  los  demo- 
nios, alzando  los  ojos  arriba,  vio 
abrirse  el  techo  de  su  celda ,  y  en-- 
trar  por  allí  un  rayo  de  luz  tan  ad*- 
mirable,  que  con  su  presencia  hu- 
yeron todos  los  demonios,  y  el  do- 
lor de  las  llagas  le  fue  quitado ;  y 
con  entrañables  suspiros  dijo  al 
Señor,  que  entonces  le  apareció: 
¿Dónde  estabas,  buen  Jesús,  dónde 
estabas  cuando  yo  era  tan  maltra- 
tado de  los  enemigos?  ¿Por  qué 
no  estuviste  aquí  al  principio  de  la 
pelea  para  que  la  impidieras ,  y  san 
naras  todas  mis  llagas?  Á  lo  cual 
el  Señor  respondió  diciendo  :  An- 
tonio ,  aquí  estuve  desde  el  princi- 
pio, mas  estaba  mirando  cómo  te 
habías  en  la  pelea ;  y  porque  varo- 
nilmente peleaste ,  siempre  te  ayu-* 
daré,  y  te  haré  nombrado  en  la  re- 
dondez de  la  tierra.  De  manera 
que  somos  espectáculo  de  Dios ,  y 
de  los  Ángeles ,  y  de  toda  la  corte 
celestial.  Pues  ¿quién  no  se  anima- 
rá á  pelear  con  esfuerzo  y  valentia 
delante  del  teatro? 

T  mas ,  porque  el  mirar  de  Dios  es 
ayudamos,  habemos  de  pasar  en  es^ 
to  adelante,  y  considerar  que  no  so- 
lamente nos  está  Diosmirando  como 
juez ,  II  Par.  xvi ,  i?.  9 ,  para  darnos 
premio  y  galardón  si  vencemos,  si- 
no también  como  padre  y  valedor 
para  darnos  favor  y  ayuda  para  que 
salgamos  vencedores:  OcvM  enim 
Domiiii  ctmtemplimtwr  imiversam 
terram ,  et  prabent  /oríitudinevt. 
Quaniam  á  dtxtris  estnikine  com- 


mavear.  Psalm.xv,t?.<9.  Enelcuarto 
libro  de  los  Beyes  cuenta  la  sagrada 
Escritura  que  envió  el  rey  de  Siria 
la  fuerza  de  todo  su  ejército  de 
carros  y  caballos  sobre  la  ciudad 
de  Dotain,  donde  estaba  el  pro- 
feta Elíseo ,  para  prenderle ;  y  le- 
vantándose de  mañana  su  criado 
Giezi,  viendo  sobre  sí  tanta  multi- 
tud, fué  corriendo  y  dando  voces  á 
Elíseo,  diciéndole  lo  que  pasaba: 
ffeu,  Aeu,  heu,  domine  mi,  quid/a^ 
cienmsfTV  Reg.  vi,  v.  15.  Parecíale 
que  yaeran  perdidos.Dícele  el  Profe- 
ta: Noli  timere y  pin/res  enim  nobis- 
cumsítnt,  quam  cum  illis :  No  temas, 
que  mas  son  los  que  nos  defienden 
á  nosotros.  T  pidió  á  Dios  que  le 
abriese  los  ojos  para  que  lo  viese. 
Ábrele  Dios  los  ojos ,  y  ve  que  to- 
do el  monte  estaba  lleno  de  caba- 
llerías y  carros  de  fuego  en  su  de- 
fensa ,  con  lo  cual  quedó  muy  .es- 
forzado. Pues  con  esto  lo  habemos 
de  quedar  también  nosotros.  Patho 
me  justa  te,  et  eujusvis  manus  put^g- 
^^cm/ram«,  decía  el  santo  Job, 
c.  xvii ,  V.  3.  Y  el  profeta  Jeremías, 
c.  zx,i?.  U:  I>omi%ue a%temmecv/m 
sst,  qúasi  iellatorfortia;  iddrco  qiri 
perseqmmtur  me  eadent,  etinjlrmi 
erunt:  &m/wndentur  vehementer :  £1 
Señor  está  conmigo ,  y  como  f uer^ 
te  guerrero  pelea  por  mí;  no  hay  ' 
que  temer  los  enemigos,  porque 
sin  duda  caerán  y  quedarán  con- 
fundidos. 

San  Jerónimo ,  sobre  aquello  del 
Profeta,  Psalm.  v,  i?.  13:  Domine,  ut 
sentó  bona  voluntatis  tua  coronas^ 
ti  nos :  Señor ,  con  el  escudo  de 
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vuestra  buena  voluntad  nos  coro- 
naste ;  dice :  Notad  que  allá  en  el 
mundo  una  cosa  es  el  escudo,  y 
otra  la  corona ;  pero  para  con 
Dios  una  misma  cosa  es  el  escudo 
y  la  corona  ,  porque  defendiéndo- 
nos el  Sefior  con  el  escudo  de  su 
buena  voluntad ,  enviándonos  su 
protección  y  ayuda,  ese  escu- 
do y  amparo  es  nuestra  victoria 
y  corona :  Si  Deus  pro  noMs,  qvis 
cMtra  nosf  Ad  Bom.  viii,  v.  31. 


CAPÍTULO  xni. 

De  dos  razones  mnp  Immas  pwra 
pelear  con  grande  ánimo  y  con- 
flama  en  las  tentaciones. 

El  bienaventurado  san  Basilio, 
serm.  21  et  28  de  variis  arg.,  di- 
ce que  la  rabia  y  enemistad  que 
el  demonio  tiene  con  nosotros ,  no 
solo  es  envidia  del  hombre ,  sino 
odio  que  tiene  contra  Dios  nues- 
tro Señor ;  y  como  no  puede  hacer 
fuerte  en  Dios ,  ni  satisfacer  en  *  él 
su  rabioso  enojo,  viendo  que  el 
hombre  habia  sido  criado  á  su  ima- 
gen y  semejanza ,  convierte  toda 
su  rabia  y  enojo  contra  el  hombre, 
por  ser  imagen  y  semejanza  de 
Dios,  á  quien  él  tanto  aborrece  ,  y 
procura  vengarse  en  él ,  haciéndo- 
le todo  el  mal  y  dafio  que  pue- 
de. Como  si  uno  estuviese  muy 
airado  con  el  rey,  .y  descargase 
el  enojo  en  su  im&gen,  porque  no 
puede  llegar  al  rey.  T  como  el  to- 
ro ,  dice  san  Basilio ,  que  viéndose 


agarrochado  del  hombre,  arreme- 
te contra  su  estatua  y  figura  que 
en  el  coso  le  han  puesto ,  y  en  ella 
descarga  su  furia  y  rabia ,  hacién- 
dola pedazos,  vengándose  en  eUa 
del  hombre. 

De  aquí  sacan  los  Santos  dos  ra- 
zones muy  buenas  para  animamos 
á  pelear  varonilmente  en  las  tenta- 
ciones ,  y  para  que  tengamos  gran- 
de confianza  que  saldremos  de 
ellas  con  victoria.  La  primera  es, 
porque  no  nos  va  en  ello  nuestra 
honra  sola,  sino  la  de  Dios ,  á  quien 
el  demonio  quiere  injuriar  y  ofen- 
der en  nosotros :  lo  cual  nos  ha  de 
animar  ¿  dar  la  vida  antes  que  fal- 
tar ;  porque  el  demonio  no  salga 
con  la  suya ,  de  haber  tomado  aque- 
lla venganza  contra  Dios  en  nos- 
otros ,  como  en  imagen  suya,  y  que 
él  tanto  ama  y  estima.  De  manera 
que  ya  no  solo  defendemos  nuestro 
partido ,  sino  que  volvemos  por  el 
partido  y  causa  de  Dios ;  y  asi  ha- 
bemos  de  morir  en  la  demanda  an- 
tes que  consentir  que  se  menoscabe 
la  honra  de  Dios. 

Lo  segundo,  pues  el  demonio 
pbr  respeto  de  Dios ,  y  por  el  odio 
que  á  su  divina  Majestad  tiene» 
nos  hace  guerra,  podemos  confia- 
damente esperar  que  el  Sefior  sal- 
drá á  la  causa ,  y  tomará  este  ne- 
gocio por  suyo,  y  volverá  por  nos- 
otros, para  que  no  seamos  vencidos 
ni  sobrepujados  de  él,  sino  que  sal- 
gamos con  victoria  y  triunfo ;  por- 
que aun  acá  vemos  que  si  un  prín- 
cipe ó  sefior  poderoso  ve  á  otro 
I  puesto  en  algún  trabajo  ó  aprieto 
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por  BU  causa  y  respeto,  luego  sale 
á  la  demanda ,  y  toma  el  negocio 
porsuyo.EnellibrodeEster,  c.  vin, 
et  IX  y  cuenta  la  sagrada  Escritu- 
ra que  por  causa  de  Mardoqueo 
habia  Aman  puesto  á  punto  de 
muerte  á  todo  el  pueblo  de  los  ju- 
díos, y  tomó  Mardoqueo  por  su 
causa  de  tal  manera,  que  puso  á 
Aman  y  &  los  suyos  donde  él  que- 
ría ponerlos.  Mucho  mejor  hará  esto 
el  Señor ;  y  así  osadamente  podemos 
decir  á  Dios :  SüBwrgt  Deus,  judica 
ca/usam  tuam.  Psalm.  Lxxm,  i?.  22. 
Levantaos,  Señor,  y  volved  por 
vuestra  causa.  J,pprekefide  armaet 
scutum,  etesmrge  in  adjutormn  min 
hi.  Psalm  XXXIV,  v.  2. 


CAPÍTULO  xrv. 

Qfu  Dios  no  permite  que  nadie  sea 
tentado  mas  de  lo  que  puede  líe^ 
var^  y  que  no  debemos  desmayar 
cuando  crece  ó  dwta  la  tentación. 

Fidelis  autem  Deus  est,  qui  non 
patietur  tos  tentari  supra  id  quod 
potesOs,  sed/aciet  etiam  cum  ten- 
tationeproventum,  ut  possitis  sus-- 
iinere.  I  ad  Cor.  x,  v.  13.  Fiel 
es  Dios,  dice  el  apóstol  san  Pa- 
blo, que  no  permitirá  que  seáis 
tentados  mas  de  lo  que  podéis ;  y 
si  creciere  la  tentación,  crecerá 
también* el  socorro  y  fiívor  para 
vencer  y  triunfer  de  vuestros  ene- 
migos ,  y  quedar  con  ganancia  de 
la  tentación.  Esta  es  una  cosa  de 
¿rrandisimo  consuelo ,  y  que  pone 


grande  ánimo  en-  las  tentaciones. 
Por  una  parte  sabemos  que  el  de- 
monio no  puede  mas  de  lo  que 
Dios  le  diere  licencia ,  ni  nos  po- 
drá tentar  un  punto  mas.  Por  otra 
parte  estamos  ciertos  que  Dios 
no  le  dará  Ucencia  para  que  nos 
tiente  mas  de  lo  que  pudiéremos 
llevar ,  Como  dice  aquí  el  Apóstol. 
¿Quién  con  esto  no  se  consolará  y 
animará  ?  No  hay  médico  que  con 
tanto  cuidado  mida  y  tase  las 
onzas  de  acíbar  que  ha  de  dar  al 
enfermo,  conforme  á  la  disposi- 
ción del  sujeto ,  como  aquel  físi- 
co celestial  mide  y  tasa  el  acíbar 
de  la  tentación  y  tribulación  que 
ha  de  dar  ó  permitir  á  sus  siervos, 
conforme  á  la  virtud  y  fuerzas  de 
cada  uno.  Dice  muy  bien  el  santo 
abad  Efren ,  serm.  1  de  patientia : 
Si  el  ollero ,  que  hace  vasos  de  bar- 
ro ,  y  los  pone  en  el  homo ,  sabe 
muy  bien  el  tiempo  que  conviene 
tenerlos  en  el  fuego  para  que  sal- 
gan bien  sazonados  y  templados, 
y  sean  provechosos  para  el  uso  de 
los  hombres,  y  no  los  tiene  mas 
tiempo  del  que  es  menester ,  por- 
que no  se  quemen  y  se  quiebren, 
ni  los  tiene  menos  tiempo  del  ne- 
cesario ,  porque  no  salgan  tan  tier- 
nos ,  que  luego  se  deshagan  entre 
las  manos ;  ¿cuánto  mas  hará  esto 
Dios  con  nosotros ,  que  es  de  infi- 
nita sabiduría  y  bondad,  y  es 
grande  el  amor  paternal  que  nos 
tiene  ? 

San  Ambrosio,  lib.  6,  sobre  aque- 
llo de  san. Mateo,  vni,  v.  23 :  As- 
cendente Jesu  in  namculam,  secuti 
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swní  eum  discipuU  ejus,  et  ecce  mo- 
A^  maffnus/actus  estin  mari,  itaut 
Tiavicula  opeHretwr  Jluctibus,  ipse 
vero  dormiebat,  dice :  Notad  que 
tambiea  los  escogidos  del  Señor,  y 
que  andan  en  su  compañíf^  son  com- 
batidos de  tentaciones,  y  algunas  vo- 
ces hace  él  del  que  duerme ,  escon- 
diendo como  buen  padre  el  amor  que 
tiene  á  sus  hijos  para  que  acudan 
mas  &  él ;  pero  no  duerme  Dios  ni 
se  ha  olvidado  de  vos.  Dice  el  pro- 


feta Habacuc  :  8i  moram/ecerit,  ex- 
pectaillum,  quiaveniens  ven,iet,  et 
non  tardaiit;  idesú  Htissime  veniet: 
Si  os  pareciere  que  tarda  el  Señor, 
esperadle ,  y  estad  muy  cierto  que 
vendrá,  y  no  tardaré-.  Pareceos  & 
vos  que  tarda,  mas  en  realidad  de 
verdad  no  tarda.  M  enfermo  paré- 
cele  larga  la  noche ,  y  que  se  tarda 
el  dia ;  mas  no  es  así ,  no  se  tarda, 
que  &  su  tiempo  viene.  Asi  Dios  no 
se  tarda ,  aunque  á  vos  como  á  en- 
fermo os  parezca  que  sí.  Él  sabe 
muy  bien  la  ocasión  y  la  coyuntu- 
ra ,  y  acudirii  al  tiempo  de  la  nece- 
sidad. 

San  Agustín,  epist.  134  adDemet. 
virg.,  trae  á  este  propósito  aque- 
llo que  respondió  Cristo  «nuestro 
Redentor  á  las  hermanas  de  L&zaro, 
Marta  y  María:  Jnfirmitas  Kmc  non 
est  ad  mortem,  sed  pro  ff  loria  Dei, 
ut  glorificetwr  Filius  Deiper  eam, 
Joan.  XI ,  V.  4.  Habíanle  enviado  ¿ 
decir  que  estaba  enfermo  su  ami- 
go Lázaro,  y  detúvose  dos  dias, 
que  no  quiso  ir  allá,  para  que  el 
milagro  fuese  mas  señalado.  Asi, 
dice ,  hace  Dios  muchas  veces  con 


sus  siervos :  déjales  por  algún  tiem- 
po en  las  tentaciones  y  trabajos, 
que  parece  se  ha  olvidado  de  ellos ; 
pero  na  se  ha  olvidado ,  sino  hácelo 
para  sacarles  después  de  ellos  con 
mayor  triunfo  y  gloria :  como  á 
José,  que  le   dejó   estar  mucho 
tiempo  en  la  cárcel ,  para  sacarle 
después  de  allí,  como  le  sacó ,  con 
grande  honra  y  gloria,  haciéndole 
gobernador  de  toda  la  tierra  de 
Egipto.  Así,  dice,  habéis  de  enten- 


der que  si  el  Señor  se  detiene  y 
permite  que  dure  la  tentación  y  el 
trabajo  es  para  sacaros  después  de  él 
con  mayor  aprovechamiento  y  acre- 
centamiento vuestro.  San  Juan  Cri- 
sóstomo  nota^  también  esto  sobre 
aquellas  palabras:  Q^i  exaltas  7ne  de 
portis  mortis.  Psalm.  ix ,  v.  15.  Ad- 
vertid, dice ,  que  no  dijo  el  Profeta: 
Librásteme ,  Señor ,  de  las  puertas 
de  la  muerte,  sino:  Ensálzasme. 
Porque  el  Señor  no  solamente  libra  á 
sus  siervos  de  las  tentaciones ,  sino 
pasa  adelante  haciéndoles  con  esto 
mas  aventajados  y  señalados.  Y  así, 
por  muy  apretado  q  ue  os  veáis,  aun- 
que os  parezca  que  llegáis  hasta  las 
puertas  del  inñerno,  habéis  de  tener 
CQcrQanza  que  de  ahí  ossacaráDios: 
Qim  Dominus  mortificat,  et  vwifir 
cat:  deducit  ad  in/eros,  et  reáimt: 
Él  es  el  que  mortifica  y  vivifica ,  y 
el  que  deja  llegar  hasta  las  puer- 
tas de  la  muerte,  y  el  que  saca  y 
libra  de  ella  cuando  ya  pensabais 
perecer.  T  así  decia  el  santo  Job, 
c.  XIII,  v.  15  :  Btiam  si  occiderU 
me,  in  ipso  sperabo :  Aunque  me 
mate ,  en  él  esperaré. 
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San  Jerónimo  pondera  aquí  muy 
bien  aquello  del  profeta  Jonás,  que 
cuando  pensó  que  era  ya  perdi- 
dOy  y  que  no  habia  remedio ,  sino 
que  dan  con  él  en  el  mar :  Prapon 
T(mi  Domiíms  piscem  gramátm^  ut 
defflutiret  Jonam.  Jon.  u,  v.  1.  Ahí 
le  tenia  el  Sefior  ¿  punto  una  balle- 
na que  le  recibiese ,  no  para  despe- 
dazarle ,  sino  para  salvarle  y  echar- 
le á  tierra  9  como  en  navio  muy  se- 
guTO :  Animadpertendum  esi,  guod 
vbi  putabatur  interiíus,  ibi  custo- 
dia sit :  Advertid  y  considerad,  di- 
ce el  glorioso  san  Jerónimo ,  que 
lo  que  los  hombres  pensaban  que 
era  su  muerte ,  eso  fue  su  gruarda  y 
su  vida.  Pues  asi ,  dice^  nos  acon- 
tece á  nosotros ,  que  lo  que  pensa- 
mos muchas  veces  que  es  pérdida 
es  ganancia ,  y  lo  que  pensamos  que 
es  muerte  es  vida:  como  la  redo- 
ma de  vidrio  en  manos  de  hombre 
que  juega  de  manos ,  que  la  echa 
muchas  veces  en  alto ,  y  piensan  los 
otros  que  cada  vez  se  le  ha  de  caer 
y  hacer  pedazos  ;  pero  después  de 
dos  ó  tres  veces  quítaseles  el  mie- 
do &  los  que  lo  ven ,  y  tienen  por 
tan  diestro  al  jugador,  que  se  admi- 
ran de  su  destreza.  Así  los  siet vos 
de  Dios ,  que  saben  muy  bien  cu&n 
diestro  oficial  es  Dios ,  y  ccxiocen 
prácticamente^ y  por  experiencia 
que  sabe  muy  bien  jugar  con  nos- 
otros, levantándonos  y  humillán- 
donos, mortificándonos  y  vivificán- 
donos, hiriendo  y  sanando ,  no  te- 
men ya  en  las  adversidades  y  peli- 
gros ,  aunque  se  tengan  por  flacos 
y  de  vidrio ;  porque  saben  que  están 
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en  buenas  manos,  que  no  se  le  que- 
brará la  redoma ,  ni  la  dejará  caer : 
In  moMbus  íwis  sortee  mea.  Psal- 
mo  XXX ,  V.  16. 

En  la  Historia  eclesiástica  se  re- 
fiere que  decia  el  abad  Isidoro : 
Cuarenta  años  há  que  soy  comba- 
tido de  un  viAo ,  y  nunca  he  con- 
sentido. T  de  otros  muchos  de 
aquellos  santos  monjes  antiguos 
leemos  semejantes  ejemplos  de  ten- 
taciones muy  continuas  y  largas, 
en  que  peleaban  con  grande  fortale- 
^  y  confianza :  Ibi/usrmt  gigan- 
tes sdentesielhum.^siviclkj  iii,  v.  26. 
Pues  á  eart;os  gigantes «  que  sabían 
bien  pelear,  habernos  nosotros  de 
imitar.  El  glorioso  san  Cipriano,  lib. 
de  exh.  mart.,  para  animamos  á  es- 
to trae  aquello  de  Isaías :  Noli  time- 
re,  fuia  redemi  te,  etweavi  te  nomi- 
ne iuo :  meus  es  tu :  cum  transieris 
per  aquas,  tecwm  ero,  etjlumina 
non  operient  te :  cum  amiula/verisin 
igne,  non  combureris,  etjtamma  non 
ardébit  in  te,  quia  ego  Domiwus 
Deus  tuus  Sanctus  Israel  Salvator 
tuus :  No  quieras  temer ,  dice  Dios, 
parque  yo  te  redimí;  tú  eres  mió,  y 
bien  te  sé  el  nombre :  cuando  pasa- 
res por  laa  aguas  seré  contigo,  y  no 
te  hundirás :  cuando  anduvieres  en 
medio  del  fuego  no  te  quemarás ,  ni 
la  llama  te  hará  mal  alguno ;  por- 
que yo  soy  tu  Dios,  tu  Señor  y  Sal- 
vador. También  son  para  esto  muy 
tiernas  y  regaladas  aquellas  pala- 
bras que  dice  Dios  por  el  mismo 
Profeta :  Ád  ubera  portabimini,  et 
super  gewua  blandientur  vobis.  Quo- 
modo  si  cui  mater  blandiatur,  tía 
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ego  consolador  vos.  Isai.  lxti,  v.  12. 
Mirad  con  qué  amor  y  ternura  re- 
cibe la  madre  al  niño ,  cuando  te- 
niendo miedo  de  alguna  cosa  se 
acoge  á  ella :  cómo  le  abraza  y  le 
da  los  pechos ,  cómo  junta  su  ros- 
tro con  el  suyo ,  y  le  acaricia  y  re- 
gala. Pues  con  mayor  amor  y  re- 
galo sin  comparación  acoge  el  Se- 
ñor &  los  que  en  las  tentaciones  y 
peligros  acuden  á  él.  Esto  decia  el 
Profeta  que  le  consolaba  y  anima^ 
ba  mucho  á  él  en  sus  tentaciones  y 
trabajos :  Memor  esto  verH  tui  servo 
tuo,  in  quo  mihi  spem  dedisti.  Eme 
me  consolata  est  in  hwmilitate  mea, 
quia  eloquium  tmm  vivijlcavit  me. 
Psalm.  cxyni ,  v.  49.  Esto  nos  ha  de 
consolar  y  animar  también  &  nos- 
otros, y  hacer  que  tengamos  grande 
ánimo  y  confianza  en  las  tentacio- 
nes ,  porque  no  puede  faltar  Dios  á 
su  palabra :  Impossibile  est  mentí- 
ri  Deum,  dice  el  apóstol  san  Pablo, 
ad  Hebr .  vi ,  v.  18. 

CAPÍTULO  XV. 

Que  el  desconjlar  de  sí  p  poner  toda 
su  confianza  en  Dios  es  grande 
medio  para  vencer  las  tentaciones, 
y  por  qu¿  acude  Dios  tanto  d  los 
que  confian  en  él. 

Uno  de  los  mas  principales  y  efi- 
caces medios  para  alcanzar  victo- 
ria y  triunfo  en  las  tentaciones  es 
desconfiar  Je  nosotros,  y  poner 
toda  nuestra  confianza  en  Dios ;  y 
así  vemos  que  no  da  otra  razón  el 
mismo  Señor  en  muchos  lugares 


de  la  sagrada  Escritura  para  am- 
parar y  librar  &  uno  en  el  tiempo 
de  la  tribulación  y  tentación ,  sino 
haber  esperado  y  confiado  en  él : 
Quoniam  in  me  sperabit,  liberado 
eum.  Psalm.  xc,  v.  14.  Quisalvos/ecit 
sperantesvnse.  Psalm.  xvi,  v .  7.  Pro- 
tector est  omnium  sperantium  in  se. 
Psalm.  XVII ,  17. 31.  De  donde  tomó  la 
Iglesia  aquella  oración :  Protector  in 
te  sperantium  Deus,  etc.  Señor,  que 
sois  protector  y  amparo  de  los  que 
esperan  en  Vos.  Y  en  el  salmo  lvi 
esto  alega  el  Profeta,  y  pone  delan- 
te á  Dios  para  obligarle  á  que  use 
con  él  de  misericordia :  Miserere  mei 
¡Deus,  miserere  mei:  quoniam  in  te 
confidit  anima  Tnea :  et  in  unibra 
alarum  tuarum  sperubo .  Psalm .  lvi, 
V.  1.  Señor,  habed  misericordia  de 
mí,  porque  he  esperado  y  puesto  to- 
da mi  confianza  en  Vos.  T  lo  mismo 
hace  el  profeta  Daniel,  m,  40:  Quo- 
niam non  est  con/usio  confidentibus 
in  te.  Y  el  Sabio  dice :  ^  Quién  Jamás 
esperó  en  Dios  que  quedase  confun- 
dido? Eccli.  n,  V.  11.  T  toda  la  Es- 
critura est&  llena  de  esto ,  de  lo  cual 
dijimos  arriba  largamente.,  trat.  3, 
c.  35  y  38;  así  no  ser¿  menester  de- 
tenemos aquí  en  elfo. 

Pero  veamos  qué  es  la  causa  de 
ser  este  medio  tw  efiqaz  para  al- 
canzar el  favor  del  Señor ,  y  por 
qué  acude  Dios  tanto  á  los  que  des- 
confian de  sí  y  ponen  en  él  toda  su 
confianza.  La  razón  de  esto  habe- 
mos  también  tocado  diversas  ve- 
ces ,  y  la  da  el  mismo  Señor  en  el 
salmo  xc.  Porque  esperó  en  mí ,  le 
ampararé  y  libraré :  ¿por  qué^iprote- 
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gam  eum,  quoniam  cognomt  nomen 
ffieum.  Decl&ralo  muy  bien  san  Ber- 
nardo :  Si  tamen  cognoverit  ñamen 
meum,  ne  sibi  tribuat,  quod  liberar^ 
tus  est,  sed  ncmini  meo  detgloriam. 
Bern.  serm.  ISsup.  Psalm.  QuiAaM- 
tat.  La  razón  es,  porque  ese  no  se 
atribuye  nada  &  si,  sino  todo  lo  atri- 
buye y  refiere  á  Dios ,  y  i  él  le  da  la 
honra  y  gloria  de  todo ;  y  así  enton- 
ces toma  Dios  la  mano,  y  hace  suyo 
el  negocio,  y  se  encarga  de'  él ,  y 
vuelve  por  su  gloria  y  honra ;  pero 
cuando  uno  va  confiado  en  si,  y  en 
sus  medios  y  diligencias,  todo 
aquello  se  atribuye  &  si ,  y  lo  quita 
&  Dios,  y  se  quiere  alzar  con  la 
honra  y  gloria  que  es  propia  de  su 
majestad ;  y  así  le  deja  Dios  en  su 
flaqueza  que  no  haga  nada,  porque, 
como  dice  el  Profeta,  Psalm.  cxlvi, 
V.  10 :  Non  infortitudine  equi  volwv- 
tatem  habeMt,  nec  in  tibiis  mri  lene- 
placitum  erit  ei :  beneplacituim  est 
Domino  saper  timentes  et^m,  etineis 
qm  sperantsuper  misericordia  ejus : 
No  se  agrada  Dios  en  los  que  con- 
fian en  la  fortaleza  de  sus  caballos, 
y  en  sus  industrias  y  diligencias, 
.  sino  en  aquellos  que  desconfiados 
de  sí  y  de  todos  sus  medios  ponen 
toda  su  confianza  en  Dios ,  y  á  esos 
envia  él  su  socorro  y  favor  muy 
copioso  y  abundante. 

San  Agustín  dice  (1),  que  por  es- 
to dilata  Dios  algunas  veces  sus  do- 
nes y  favores ,  y  permite  que  duren 
mucho  en  nosotros  los  resabios  de 
algunos  vicios ,  de  malas  inclina- 

«.  (1)   Angnat.  llb.adepeccat.merl.etre- 
mls.  cap.  19. 
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dones  que  tenemos,  y  que  no 'las 
acabemos  de  vencer  y  sujetar  del 
todo :  Non  ut  damnemur,  sed  ut  hvr- 
miiessimus.  CommendansnoHsgra- 
tiam  suam,  nefacilitatem  in  ómni- 
bus assecuti,  nostrum  putemus  esse 
quod  ejus  est,  qui  error  multvm  est 
Religioni,pietatiquecontr<mus,  No 
para  que  nos  perdamos  y  condene- 
mos, sino  para  que  seamos  humil- 
des, y  para  encomendarnos  mas  sus 
dones  y  que  los  estimemos  en  mas, 
y  los  reconozcamos  por  suyos,  y  no 
nos  atribuyamos  á  nosotros  lo  que 
es  de  Dios;  porque  ese  es  un  error 
muy  grande ,  y  muy  contrario  á  la 
honradeDiosy  ala  religión  y  piedad 
cristiana.  T  si  alcanzásemos  esas  co- 
sas con  facilidad,  no  las  tendríamos 
en  tanto ,  y  luego  pensaríamos  que 
nos  las  teníamos  en  la  manga,  y 
que  por  nuestra  diligencia  las  ha- 
blamos alcanzado.  San  Gregorio, 
1.  7  Mor.,  c.  10,  sobre  aquellas  pa- 
labras de  Job,  VI,  V.  13 :  Ecce  non 
est  auaAlium  mihi  in  me;  dice :  Pie- 
rvmque  enim  virtus  habita,  deterius 
quam  si  deesset,  interjlcit;  quia  dvm 
ad  sui  confidentiam  mentem  erigit, 
Aanc  elationis  gladio  transjtgit: 
cumque  eam  quasi  roborando  vivijl- 
cat,  elevando  necat :  ad  interitum 
vídelicetpertrahit,  quam  per  spem 
propriam  ab  interna  fortitudinisfr 
duda  evellit :  Muchas  veces  usa- 
mos tan  mal  de  la  virtud  y  de  los 
dones  de  Dios,  que  nos  fuera  mejor 
no  los  tener ,  porque  nos  ensober- 
becemos con  ellos ,  y  confiamos  lue- 
go mucho  en, nosotros  mismos,  y 
atribuimos  á  nosotros  y  á  nuestras 
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fuerzas  y  diligencia  lo  que  es  pur 
ra  gracia  y  misericordia  de  Dios. 
Pues  por  esto  ( 1 )  nos  niega  el  Se- 
ñor muchas  veces  sus  dones ,  y  per- 
mite que  millares  de  veces  expe- 
rimente uno  su  propia  imposibili- 
dad en  muchas  obras  buenas  gran- 
des y  pequeñas ,  y  que  no  pueda 
obrar  cuando  querría ;  y  permite 
que  dure  por  mucho  tiempo  esa 
imposibilidad ,  para  que  aprenda  á 
humillarse  y  i  no  confiar  de  sí ,  ni 
atribuirse  cosa  alguna ,  sino  que  to- 
do el  bien  lo  atribuya  á  Dios  ;  y. 
entonces  podrá  cantar  y  decir :  Ar- 
tms/artwm  superatus  est,  etinjlrmi 
accincti  sunt  robore.  I  Beg.  n,  v.  4. 
Las  armas  de  los  fuertes  fueron 
vencidas ,  y  los  flacos  han  sido  ce- 
ñidos de  fortaleza. 

CAPÍTULO  XVI. 

Del  remedio  de  la  oración,  y  pánenr- 
se  algunas  oraciones  jaculatorias 
acomodadas  para  el  tiempo  de  las 
tentaciones. 

El  medio  de  la  oración  siempre 
se  ha  de  tener  por  muy  encomen- 
dado, porque  es  un  remedio  ge- 
neralísimo y  de  los  mas  princi- 
pales que  la  divina  Escritura  y 
los  Santos  nos  dan  para  esto.  T  el 
mismo  Cristo  nos  le  enseña  en  el 
sagrado  Evangelio:  Vigilate,  et  ora- 
te, ut  non  intretis  in  tentationem, 
Matth.  XXVI,  f?.  41.  Velad  y  orad, 
porque  no  entréis  en  la  tentación. 
Y  no  solo  de  palabra ,  sino  con  su 

(I)  D.  Vlncentlus,  trabtat.  de  vita  spi- 
rltuallyCap.  8. 


I  propio  ejemplo ,  nos  le  quiso  ense- 
ñar la  noche  de  su  Pasión ,  aperci* 
biéndose  para  aquella  batalla  con 
larga  y  prolija  oración ,  no  porque 
él  tuviese  necesidad ,  sino  para  en- 
señarnos á  nosotros  que  lo  haga- 
mos así  en  todas  nuestras  tentacio- 
nes y  adversidades.  El  abad  Juan 
decía  que  ha  de  ser  el  religioso 
como  un  hombre  que  tiene  i  la 
mano  izquierda  el  fuego  y  &  la  de- 
recha el  agua,  para  que  encendién- 
dose el  fuego ,  luego  eche  agua  y 
le  apague.  Así  en  encendiéndose 
el  fuego  del  pensamiento  torpe  y 
malo,  habemos  de  tener  luego  k  la 
mano  el  agua  y  refrigerio  de  la 
oración  para  apagarle.  Traia  tam- 
bién otra  comparación,  y  deciá, 
que  el  religioso  es  semejante  á  un 
hombre  que  est&  sentado  debajo  de 
un  árbol  grande,  Prov.^i,  v.  17,  el 
cual  viendo  venir  muchas  serpien- 
tes y  bestias  fieras  contra  si ,  como 
no  las  puede  resistir,  súbese  encima 
del  árbol,  y  así  se  salva.  De  la  mis- 
ma manera  el  religioso,  cuando  ve 
venir  las  tentaciones,  se  ha  de 
subir  á  lo  alto  con  la  oración ,  y 
acogerse  á  Dios ,  y  así  se  salvará  y 
librará  de  las  tentaciones  y  lazos 
del  demonio :  Frustra  autemjacitur 
rete  ante  oculos  pennatorum.  Psal- 
mo  XXIV,  V.  15.  En  balde  trabajará  y 
echará  él  sus  redes ,  si  nosotros  sa- 
bemos volar  y  subimos  á  lo  alto 
con  las  alas  de  la  oración :  Oculi  mei 
semper  ad  Dominum :  quaniam  ipse 
evellet  de  laqueo  pedes  meos. 
En  la  primera  parte  tratamos 

■  largamente  de  este  medio  de  la 
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oración ;  ahora  solamente  recogere- 
mos algxmas  oraciones  jaculatorias 
de  que  nospodemos  ay  i^dar  en  seme- 
jantes tiempos.  Llena  tenemos  la  sa- 
grada Escritura,  Isai.  xxxvni,9. 14, 
especialmente  los  Salmos ,  de  oran 
clones  acomodadas  para  esto,  cuales 
son :  Domine  vimpatiar,  responde 
pro  me.  Saymrge,  guare  obdormis  Do- 
minef  Jíaurffe,  et  ne  ruellos  injl^ 
nem.  Qiíare  faciem  tuam  avertis, 
oblhiseeris  inopia  nosíra,  et  triUm- 
lationis  nostrmf  Psalm.  xliii,  v.  24. 
Levantaos,  Señor,  ¿por  quéLdormís, 
por  qué  apartáis  vuestro  rostro,  y  os 
olvidáis  de  nuestra  pol^reza  y  tribu- 
lación? Apprehende  arma,  et  seu- 
twm,  et  ewwrge  in  adjutorium  miki : 
die  anime  mea:  Salus  tua  ego  sum. 
Psalm.  z:f^xiv,  v.  2«  Tomad  armas  y 
escudo,  y  levantaos  en  nuestra  ay  u- 
da ;  decid  &  mi  ¿nima :  7o  soy  tu  sa- 
lud :  Usquequo  Domine  obHvisceris 
me  injlnemf  Usquequo  a/vertis/aciem 
tuam  á  mef  Usguequo  exaltabitur 
inimicus  meus  super  mef  Réspice, 
etexaudime  Domine  Deusments.li- 
hmina  oculos  meos,  ne  nmquam  olh 
darmiam  in  marte,  nequando  dicat 
iawmiem  meus,  prapahU  adversus 
eum.  Psalm.  xii,  v.  1  et  3.  ¿Hasta 
cu&ndo.  Señor,  me  habéis  de  olvi- 
dar ?  ¿  Hasta  cuándo  habéis  de  apar- 
tar de  mi  vuestro  rostro?  ^ Hasta 
cu&ndo  se  ha  de  gloriar  mi  enemi- 
go sobre  mi  ¥  Mirad,  Señor,  yoidme, 
y  alumbrad  mis  ojos ,  para  que  no 
duerma  sueño  de  muerte,  ni  pueda 
decir  mi  enemigo  que  prevaleció 
contra  mi :  Adjutor  in  opportwnitor 
tiüms,  in  tríbulatione.  Psalm.  ix. 


V.  10.  Vos,  sois.  Señor,  nuestro  re- 
fugio y  amparo  en  el  tiempo  de  la 
necesidad  y  tribulación :  In  vmbra 
aJarum  tuarum  sperabo.  Psalm.  lvi, 
V.  2.  Btinvelamentoalarum  tuanm 
exultabo.  Psalm.  lxii,i?.  8.  Así  como 
los  pollitos  se  guarecen  debajo  de 
las  alas  de  su  madre  cuando  viene 
el  milano ;  asi  nosotros.  Señor,  es- 
taremos bien  guarecidos  y  guarda- 
dos debajo  de  vuestras  alas.  San 
Agustín  se  alegraba  mucho  con  esta 
consideración,  y  decía  á  Dios :  Si  non 
meprotegis,  quiapullus  sum,  mil- 
fms  me  rapiet :  Señor ,  pollito  soy 
tierno  y  flaco,  y  si  Vos  no  me  ampa- 
ráis ,  arrebatar&me  el  milano  :  Sub 
wnbra  alarum  tuarum  protege  me. 
Psalm.  XVI ,  V.  8.  Amparadme,  Se- 
ñor, debajo  de  vuestras  alas.  Parti- 
cularmente es  maravilloso  para  es- 
te efecto  aquel  principio  del  sal- 
mo Lxvn,  V.  1 :  BxurgatDeus,  etdis- 
sipentur  inímici  ejus,  et/ugiantqui 
oderunt  eum  á/acie  ejus :  Lev&ntese 
Dios ,  y  sean  desbaratados  sus  ene- 
migos :  huyan  de  delante  de  él  los 
que  le  aborrecen ;  porque  como  les 
ponemos  delante,  no  nuestra  virtud, 
sino  la  de  Dios,  desconñando  de  nos- 
otros, é  invocando  contra  ellos  el  fa- 
vor de  su  Majestad,  desfallecen  y  hu- 
yen ,  viendo  que  ha  de  salir  él  á  la 
causa  contra  ellos  en  favor  nuestro. 
Unas  veces  con  estas ,  ú  otras  se- 
mejantes palabras  de  la  sagrada  Es- 
critura, que  tienen  particular  fuer- 
za ;  otras  veces  con  palabras  sali- 
das de  nuestra  necesidad  (que  tam- 
bién suelen  ser  muy  eficaces ) ,  siem- 
pre habemos  de  tener  muy  &  la  ma- 
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no  este  remedio  de  acudir  á  Dios 
con  la  oración ;  y  así  solia  decir  el 
P.  M.  Ávila :  «La  tentación  &  vos,  y 
vos  &  Dios.  :^  Zevavi  oculos  meos  in 
montes,  imde  veniet  auxiUmm  miki. 
Psalm.  cxx,  v.  1.  Levanté  mis  ojos 
á  aquellos  montes  soberanos  de 
donde  me  ha  de  venir  todo  el  socor- 
ro y  favor  :  Auxilitím  íneum  h  Do- 
mino,  qvÁfecit  cíbIum  et  terram.  Y 
habemos  de  procurar  que  estos  cla- 
mores y  suspiros  salgan ,  no  sola- 
mente de  la  boca,  sino  de  lo  ínti- 
mo del  corazón ,  conforme  &  aquello 
del  Profeta.  Psalm.  cxxix,  f>.  1.  De 
pro/undis  clamuvoi  ad  te  Domina.  Di- 
ce san  Juan  Crisóstomo,  1. 1,  homil. 
sup.  Psalm.  cxxix,  sobre  estas  pala^ 
bras :  Non  dixit  sohtmmodo  ex  ore, 
ñeque  soJummodo  ex  lingua :  nam  er- 
rante etiam  Tnente,  verba  fv/náv/fír- 
twr;sed  ex  cordepro/undissimo,  cum 
magno  studio,  et  magna  animi  ala- 
critate  ex  ipsis  mentís  penetralibus: 
No  dijo  ni  clamó  solamente  con  la 
boca,  porque  estando  el  corazón 
distraído  puede  la  lengua  hablar ; 
sino  de  lo  profundísimo  y  mas  ínti- 
mo de  sus  entrañas ,  y  con  grande 
fervor  clamaba  &  Dios. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  otros  remedios  contra  las  tentar- 

dones. 

El  bienaventurado  san  Bernar- 
do ,  de  interior,  domo ,  c.  47,  dice : 
que  el  demonio,  cuando  quiere 
engañar  &  uno,  primero  mira  muy 
bien  su  natural,  su  condición  é  en- 
clinacion ,  y  &  donde  le  ve  mas  in- 


clinado ,  por  allí  le  acomete ;  y  asi 
k  los  blandos  y  de  suave  condi- 
ción les  acomete  con  tentaciones 
deshonestas  y  de  vanagloria ,  y  & 
los  que  tienen  condición  áspera, 
con  tentaciones  de  ira,  de  soberbia, 
de  indignación  é  impaciencia.  Lo 
mismo  nota  san  Gregorio ,  y  trae 
una  buena  comparación  :  dice  que 
así  como  uno  de  los  principales 
avisos  de  los  cazadores  es  saber 
&  qué  linaje  de  cebo  son  mas  aficio- 
nadas las  aves  que  quieren  cazar, 
para  armarles  con  eso ;  así  el  prin- 
cipal cuidado  de  nuestros  adversa- 
rios los  demonios  es  saber  á  qué 
género  de  cosas  estamos  mas  afi- 
cionados ,  y  de  qué  gustamos  mas, 
para  armarnos  y  entramos  por  ahí : 
y  así  vemos  que  acometió  y  ten- 
tó el  demonio  &  Adán  por  la  mu- 
jer, porque  sabia  la  afición  grande 
que  le  tenia ;  y  &  Sansón  también 
por  ahí  le  acometió  y  le  venció,  pa- 
ra que  declarase  el  enigma,  y  para 
que  dijese  en  qué  estaba  su  forta- 
leza. Anda  el  demonio  como  diestro 
guerrero  rodeando  y  buscando 
con  mucha  diligencia  la  parte  mas 
flaca  de  nuestra  alma,  la  pasión 
que  reina  mas  en  cada  uno,  y 
aquello  &  que  es  mas  inclinado,  pa- 
ra combatirlo  por  allí ;  y  así  esta 
ha  de  ser  también  la  prevención  y 
remedio  que  nosotros  habemos  de 
poner  de  nuestra  parte  contra  este 
ardid  del  enemigo,  reconocer  la 
parte  mas  flaca  de  nuestra  ánima, 
y  mas  desamparada  de  virtud,  que 
es  donde  la  inclinación  natural ,  ó 
la  pasión  ó  costumbre  mala  mas 
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nos  llena ,  y  poner  éhi  mayor  cui- 
dado y  defensa. 

Otro  remedio  muy  confonne  ¿ 
este  .nos  le  ponen  los  Santos  y 
maestros  de  la  vida  espiritual.  Di- 
cen que  habemos.de  tener  por  regla 
general,  cuando  somos  combatidos 
de  alguna  tentación ,  acudir  luego 
¿  lo  contrario  de  ella,  y  defender- 
nos con  ello ;  porque  de  esta  mane- 
ra curan  acá  los  médicos  las  enfer- 
medades del  cuelgo :  Contraria  conr 
trariis  curaníur.  Guando  la  enfer- 
medad procede  de  frió,  aplican  co- 
sas calientes,  y  cuando  de  seque-/ 
dad,  cosas  húmedas;  y  de  esa  ma- 
nera los  humores  se  reducen  &  un 
medio ,  y  se  ponen  en  conveniente 
proporción.  Pues  de  esa  misma  ma- 
nera habernos  nosotros  de  curar  y 
remediar  las  enfermedades  y  ten- 
taciones del  alma ,  y  eso  es  lo  que 
nos  dice  nuestro  santo  Padre  (1). 
«Débense  prevenir  las  tentaciones 
con  los  contrarios  de  ellas ,  como  es, 
cuando  uno  se  entiende  ser  inclina- 
do á  soberbia,  ejercitándose  en  co- 
sas bajas ,  que  se  piensa  le  ayuda- 
rán para  humillarse ;  y  así  de  otras 
inclinaciones  siniestras.» 

CAPÍTULO  xvin. 

• 

De  otros  dos  remedios  muy  princi- 
pales ^  que  son  resistir  d  los  prin- 
cipios, y  nunca  estar  ociosos. 

Otro  remedio  muy  bueno  y  ge- 
neral nos  dan  aqui  los  Santos,  y 

(1)  Part.S  constlt.  cap.  1,  S  18;  et  re- 
giíL  14  summar. 


es ,  que  procuremos  resistir  á  los 
principios.  Dice  san  Jerónimo : 
Dum  parvus  est  Aostis  interne  : 
nequitia  elidatur  in  semine.  Cuan- 
do el  enemigo  es  pequeño,  matad- 
le ,  ahogadle  en  su  principio,  y  des- 
hacedle  en  su  raíz  antes  que  crezca ; 
porque  después  por  ventura  no  po- 
dréis. Es  la  tentación  como  una 
centella  de  fuego ,  que  si  una  vez 
prende,  crece  y  abrasa :  A  scintUla 
una  auffeturiffnis,  Eccli.  xi,  v.  34 : 
así  dijo  muy  bien  el  otro :  Prindpiis 
obsta:  ser  o  medicina  pa/ratwr,  cum 
mala  per  longos  in/oaluere  moras. 
Resiste  á  los  principios :  tarde  viene 
el  remedio  cuando  la  llaga  es  muy 
vieja.  Y  mucho  mejor  nos  avisa  de 
esto  el  Espíritu  Santo  por  el  profeta 
David,  Psalm.  cxxxvi,  v.  9:  Beatus 
qui  tenebit,  et  allidet párvulos  tuos 
ad  petram  ;  y  por  su  hijo  Salomón : 
Cdpite  nobis  vulpes  párvulas,  qua 
demoliuntwr  vincas.  Cant.  ii,  v.  15. 
Cuando  las  raposiUas  de  las  tenta^ 
cienes  son  pequeñas,  cuando  co- 
mienzan los  pensamientos  de  jui- 
cios, de  soberbia,  de  la  aficioncilla, 
de  la  amistad  y  de  la  singularidad, 
entonces  los  habéis  de  quebrantar 
en  la  piedra  firmísima,  que  es  Cristo 
nuestro  Redentor,  con  su  ejemplo 
y  consideración ,  para  que  no  crez- 
can y  vengan  á  destruir  la  viña  de 
nuestra  alma.  No  podemos  expensar 
que  no  nos  vengan  tentaciones  y 
pensamientos  malos;  pero  bien- 
aventurado aquel  que  al  principio^ 
cuando  comienzan  á  venir,  se  sabe 
sacudir  de  ellos.  Así  declara  san 
Jerónimo,  epist.  ad  Eustoch.,  este 
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lugir.  Importa  mucho  resistir  &  los 
principios  cuando  el  enemigpo  es  fla- 
co y  tiene  pocas  fuerzas ;  porque 
entonces  el  resistir  es  ficil ,  y  des- 
pués muy  diñcultoso. 

San  Crisóstomo ,  contra  concubi- 
nar.,  declara  esto  con  una  com- 
paración. Así  como  si  &  un  enfer- 
mo le  viene  apetito  de  comer  una 
cosa  dañosa,  y  vence  aquel  apetito, 
se  libra  del  dafio  que  le  habia  delia- 
cer  aquella  mala  comida,  y  sana 
mas  presto  de  la  enfermedad ;  mas 
si  por  tomar  aquel  poco  de  gusto 
come  el  manjar  dañoso,  agrávasele 
la  enfermedad,  y  viene  i  morir  de 
ella,  ó  á  tener  muy  grande  pena  en 
la  cura ,  todo  lo  cual  pudiera  ex- 
cusar con  tomar  un  poco  de  tra- 
bajo en  refrenar  al  principio  aquel 
apetito  de  gula  de  comer  aquel 
manjar  dañoso ;  así,  dice,  si  cuan- 
do al  hombre  le  viene  el  mal  pen- 
samiento ó  el  deseo  de  mirar,  se 
vence  en  eso  al  principio,  refrenan- 
do la  vista,  y  desechando  luego  el 
mal  pensamiento,  libraráse  de  la 
molestia  y  pena  de  la  tentación 
que  de  allí  se  le  habia  de  levantar, 
y  del  daño  en  que  consintiendo  po- 
dria  caer ;  pero  si  no  se  vence  y  re- 
frena al  principio  por  aquel  peque- 
ño descuido,  y  por  aquel  poquito 
de  gusto  que  recibió  mirando  ó 
pensando,  viene  después  &  morir  en 
el  alma,  ó  &  lo  menos  á  tener  gran 
trabajo  y  pena  resistiendo.  De 
manera  que  lo  que  al  principio  le 
costara  poco  ¿  c¿8i  nada,  le  viene 
después  &  costar  mucho.  Y  así  con- 
cluye el  Santo  que  importa  gran- 


demente resistir  &  los  principios. 

En  las  vidas  de  los  Padres ,  1  p., 
pég:  913 ,  se  cuenta  que  el  demo- 
nio se  le  apareció  una  vez  al  abad 
Pacomio  en  figura  de  una  mujer 
muy  hermosa,  y  rifiéndole  el  San- 
to porque  usaba  de  tanta  malicia 
para  engañar  &  los  hombres ,  le  di- 
jo el  demonio :  Si  comenzáis  á  dar 
alguna  entrada  &  nuestras  tentacio* 
nes ,  luego  os  ponemos  mayores  in- 
centivos para  provo'caros  mas  á  pe- 
car ;  empero,  si  vemos  que  al  prin- 
cipio  resistís ,  y  no  dais  entrada  & 
las  imaginaciones  y  pensamientos 
que  os  traemos,  como  humo  des- 
aparecemos. 

También  es  gran  remedio  con- 
tra las  tentaciones  nunca  estar 
ociosos,  y  así  dice  Casiano  que 
aquellos  Padres  de  Egipto  tenían 
esto  por  primer  principio,  y  lo 
guardaban  como  tradición  antigua 
recibida  de  sus  mayores ,  y  lo  en- 
comendaban mucho  á  sus  discípu- 
los por  singular  remedio :  Semper 
te  didbolus  oecupaíum  inveniai: 
H&Uete  siempre  el  demonio  ocupa- 
do. T  así  se  lo  enseñó  Dios  á  san 
Antonio ,  y  le  dio  este  medio  para 
poder  perseverar  en  la  soledad  y 
defenderse  de  las  tentaciones ;  y  lo 
trae  san  Agustín,  serm.  17  ad  fratr. 
in  eremo.  Dice  que  san  Antonio  no 
podía  siempre  estar  en  oración  con 
ser  san  Antonio,  y  era  combatido 
y  fatigado  algunas  veces  de  diver- 
sos pensamientos ,  y  pidió  á  Dios : 
Señor,  ¿qué  haré,  que  querria  ser 
bueno ,  y  mis  pensamientos  no  íne 
dejan?  T  oyó  una  voz  que  le  d^'o : 
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JiwUmi,  si  cupis  Deo  placeré,  ora: 
et  dum  orare  non  poteris ,  manibus 
labora,  etsen^eraliqmdfacito  :fac 
quod  in  te  est,  et  non  dejíeiet  tibi 
auanUnem  de  sancio :  Antonio,  si  de- 
seas agradar  á  Dios ,  ora ;  y  cuando 
no  pudieres  orar,  trabaja :  procura 
siempre  estar  ocupado  en  algo ,  y 
hacer  lo  que  es  de  tu  parte,  y  no  te 
faltará  el  favor  del  Señor.  Otros 
dicen  que  le  apareció  un  Ángel  en 
figura  de  un  mancebo,  que  cavaba 
un  poco,  y  otro  poco  estaba  puesto 
de  rodillas  en  oración ,  las  manos 
puestas  y  levantadas ,  que  era  de- 
cirle lo  mismo.  La  ociosidad  es 
raíz  y  origen  de  muchas  tentacio- 
nes y  de  muchos  males ,  y  así  nos 
importa  mucho  que  nunca  el  de- 
monio nos  halle  ociosos,  sino  siem- 
pre ocupados. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  las  tentaciones  que  vienen  con 
apariencia  de  bien,  y  que  es  gram 
remedio  contra  todas  las  tentar 
dones  el  conocerlas  y  tenerlas 
por  tales, 

9an  Buenaventura,  procos.  4  Re- 
lig.,  c.  12,  avisa  otra  cosa  común, 
pero  muy  necesaria ;  y  es ,  que  es- 
temos advertidos  que  &  los  bue- 
nos que  tratan  de  virtud  y  de  per- 
fección procura  el  demonio  aco- 
meterles siempre  con  apariencia  de 
bien ,  transfigurándose  en  Ángel  de 
luz.  Los  venenos  y  ponzofia ,  dice 
san  Jerónimo ,  no  se  dan  sino  cu- 
biertos con  azúcar  ó  con  otra  cosa 


gustosa  para  que  no  se  sientan ,  y 
el  cazador  esconde  el  lazo  con  cebo. 
Así  lo  hace  el  demonio :  In  via  hac 
qua  ambulabam  absconderunt  la- 
queum  mdhi.  Psatm.  cxli,  v.  4;  Por- 
que si  claramente  y  al  descubierto 
acometiese  con  lo  malo,  los  que 
aman  la  virtud  y  desean*  servir  á 
Dios  huirían  de  ellos ,  y  no  haria 
nada  con  ellos.  T  así  dice  san  Ber- 
nardo :  Bonus,  n/unquam  nisi  bonisi- 
mutatUme  deeeptus  est  Bem.  serm. 
66  in  Cant.  £1  bueno  y  virtuoso  nun- 
ca es  engañado  sino  con  apariencia 
de  bien.  Es  el  demonio  muy  astuto, 
y  sabe  muy  bien  por  dónde  ha  de 
entrar  á  cada  uno ;  y  así  para  me/or 
conseguir  su  intento  entra  muy  di- 
simulado. Lo  primero,  dice  san 
Buenaventura,  propone  cosas  de 
suyo  buenas,  luego  las  mezcla  con 
las  malas,  después  ofrece  falsos 
bienes  y  verdaderos  males ;  y 
cuando  tiene  ya  á  uno  en  el  lazo, 
que  con  dificultad  puede  salir  de  él, 
entonces  muestra  claramente  su 
ponzofia ,  y  le  hace  caer  en  peca- 
dos manifiestos.  Es  como  el  escor- 
pión ,  que  tiene  una  cara  halagüe- 
ña,  y  en  la  cola  tiene  el  veneno  con 
que  mata.  ¡Cuántos,  dice  san  Bue- 
naventura, han  trabado  conversa-^ 
cion  y  amistad  con  algunas  perso- 
nas ,  so  color  de  espíritu ,  parecién- 
doles  que  todo  aquel  trato  era  de 
Dios  y  espiritual,  y  que  aprovecha- 
ban sus  almas  con  aquello !  y  por 
ventura  al  principio  era  así ;  pero 
ese  es  el  ardid  del  demonio  que  va- 
mos ahora  descubriendo :  Non  enim 
ignoramus  cogitationes  ejus ,  II  ad 
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Cor.  II,  V,  11 ,  como  dice  el  apóstol 
san  Pab^o :  bien  sabemos  sus  cela- 
das,  sus  entradas  y  salidas  :  por 
ahí  comienza  él ;  primero  por  cosas 
buenas,  pero  luego  se  siguen  de  ahí 
largas  pláticas  y  conversaciones,  y 
unas  veces  son  de  Dios ,  y  otras  del 
mucho  amor  que  se  tienen  :  luego 
se  sigue  de  ahí  el  darse  algunas  co- 
sillas  y  donecillos  en  señal  de'amor 
y  para  que  se  acuerde  el  uno  del 
otro ;  las  cuales  cosas ,  como  dice 
san  Jerónimo  (1}  :  Sanctus  amar 
Tion  hábet :  son  señal  clara  de  amor 
no  santo.  Ya  ya  mezclando  el  de- 
monio males  con  bienes ;  y  de  ahí 
se  siguen  falsos  bienes  y  verdade- 
ros males.  De  esta  manera  engaña 
el  demonio  &  muchos  en  este  y  en 
otros  muchos  vicios ,  cubriéndolos 
con  velo  de  virtud  para  que  no  se 
entienda  ni  conozca  lo  que  son.  Co- 
mo el  que  se  finge  ser  amigo  de  otro 
para  tener  entrada  con  él  y  des- 
pués matarle  &  traición ,  como  hi- 
zo (2)  Joab  con  Amasa,  y  Judas 
con  Cristo  nuestro  Bedentor,  en- 
tregándole y  vendiéndole  con  beso 
de  paz.  T  así  es  menester  que  nos 
guardemos  mucho  de  estas  tenta- 
ciones que  vienen  con  apariencia 
de  bien ,  y  que  estemos  muy  sobre 
aviso ,  porque  son  tanto  mas  peli- 
grosas, cuanto  son  menos  conoci- 
das. Por  lo  cual  pedia  el  Profeta  al 
Señor  que  le  librase  del  demonio 
de  mediodía :  Áb  i/ncursu^  et  demo- 
nio meridiano.  Aun  no  se  contenta 

(1)  Hleronymus,  eplst.  2  ad  Nepotla- 
num,  tom.  1. 

(2)  iiReflr.xx,9;Lae.xzii,4B. 


el  demonio  (1)  con  transfigurarse 
en  ángel  de  luz,  como  dice  el 
apóstol  san  Pablo,  sino  que  se 
transfigura  en  luz  de  mediodía,  har 
ciendo  que  parezca  muy  claro  y 
resplandeciente  lo  que  es  oscuri- 
dad y  tinieblas ,  y  haciendo  enten- 
der que  no  hay  que  dudar,  ni  hay 
peligro  ninguno,  sino  que  es  clara- 
mente bueno  lo  que  es  ciertamen* 
te  malo  y  de  suyo  muy  peligroso. 
Hay  algunos  ladrones ,  los  cuales 
andan  tan  vestidos  de  seda,  que  no 
hay  quien  les  conozca,  ni  piense 
que  puede  caber  tal  maldad  en  hom- 
bres que  parecen  tan  honrados, 
hasta  que  los  hallan  con  el  hurto 
en  las  manos.  Entonces  se  espan- 
tan cómo  aquello^  eran  ladrones, 
y  dicen  :  ¿Quién  pensara  tal?  Así 
es  la  tentación  que  viene  con  apa- 
riencia de  bien. 

Doctrina  es  común  de  los  San- 
tos y  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual ,  que  es  gran  remedio  contra 
todas  las  tentaciones  conocer  que 
es  tentación  aquella  que  me  com- 
bate :  como  lo  es  conocer  á  uno 
por  enemigo  para  guardarse  de  él. 
T  por  eso  también  decíamos  arri- 
ba, trat.  1,  cap.  11 ,  que  el  propio 
conocimiento  es  un  medio  eficací- 
simo para  vencer  todas  las^  tenta- 
ciones. T  veráse  bien  la  fuerza  de 
este  medio  por  aquí :  si  cuando  vie- 
ne la  tentación  y  el  movimiento 
y  apetito  malo  vieseis  delante  de 
vos  un  demonio  horrible  y  espan- 
toso, que  os  está  persuadiendo  á 

(1)  Bernardas,  serm.  88  super Ganttc; 
Psalm.  zc,  6;  n  Cor.  xi ,  R 
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aquello,  ¿qué  haríais?  Luegx)  os 
santi^ariais,  é  inyocaríais  el  nom- 
bre de  Jesús ;  no  seria  menester 
mas  de  ver  que  el  demonio  es  el 
que  os  persuade  á  ello ,  para  enten- 
der que  es  engaño  y  tentación ,  y 
huir  de  ello.  Pues  esto  pasa  al  pié  de 
la  letra  en  nuestras  tentaciones.  Así 
como  tenemos  con  nosotros  cada 
uno  su  Ángel  custodio,  conforme  & 
aquellas  palabras  de  Cristo :  Vide- 
te  ne  cantemnatis  un/um  ex  Ais  pu- 
sillis :  dico  enim  vobis,  quia  Angeli 
earum  in  calis  semper  vident  /a- 
ciem  Patrie  mei  qui  in  calis  est. 
Matth.  xvm,  v.  10.  Mirad  no  menos- 
preciéis uno  de  estos  pequefiitos ; 
porque  os  digo  de  verdad ,  que  sus 
Ángeles  siempre  yen  el  rostro  de  mi 
Padre  que  est&  en  los  cielos.  Sobre 
las  cuales  palabras  dice  san  Jeróni- 
mo, sup.  Matth.:  Magna  dignitas 
animarwm;  ut  unaquaque  hábeat  áb 
ortu  nativitatis  vn  custodiam  sui  Anr 
gehiM  dqmtatUm :  Grande  es  la  dig^ 
nidad  de  las  almas ,  y  en  mucho  las 
estima  Dios ,  pues  en  naciendo  el 
hombre  (1)  luego  le  deputa  un  Án- 
gel que  le  guarde  y  tenga  cuidado 
de  él.  Así  como  un  padre  principal 
da  &  un  hijo  muy  querido  un  ayo 
que  le  guarde  en  lo  corporal ,  y  le 
enseñe  en  las  costumbres ;  asi  Dios 
nos  quiso  y  estimó  en  tanto ,  que 
dio  á  cada  uno  un  Ángel  por  ayo. 
Pues  volviendo  &  nuestro  punto, 
también  traemos  contra  nosotros 

(1)  Ita  Sanctl  et  Doctores  graylBfilml, 
qnoB  refemnt  P.  Joan.  Maldona.  sup.  lo- 
otun  eltatum  Matth.;  et  p.  Gabriel  Váz- 
quez, sup.  1  part.  S.  Tbom.  t.  2,  dlsp.  345| 
cap.  2. 


cada  uno  un  demonio  que  atiende 
y^se  ocupa  en  solicitarnos  &  lo  malo, 
y  causar  en  nosotros  malos  pensa- 
mientos y  peores  movimientos ,  y 
está  siempre  guardando  la  ocasión 
y  coyuntura  para  eso,  porque  nun- 
ca duerme,  y  est&  mirando  nuestra 
inclinación  y  lo  que  nos  da  mas 
gusto,  para  acometernos  y. tentar- 
nos por  a^í ,  tomando  por  medio 
nuestra  carne  y  sensualidad  para 
hacernos  mal.  T  asi  dijo  Dios  al  de- 
monio :  Numquid  cansiderasti  ser- 
vum  meum  Jobí  Job,  ii ,  i?.  3.  ^  No  has 
considerado  &  mi  siervo  Job?  comoá 
quien  andaba  tras  él:  Bt  diaiolus  eet 
á  dextris  efus,  Psalm.  cvín ,  6 :  de 
manera  que  siempre  anda  el  demo- 
nio ¿  nuestro  lado.  Y  asi ,  cuando  os 
viniere  algún  movimiento  ó  algún 
pensamiento  que  os  incite  &  hacer 
algún  pecado  ó  alguna  imperfec- 
ción, entended  que  esa  es  tenta- 
ción del  demonio ,  y  santiguaos  y 
guardaos  como  si  vieseis  al  mismo 
demonio  que  os  est&  diciendo  que 
hagáis  aquello. 

San  Gregorio  (1)  trae  un^ejemplo 
que  le  aconteció  al  bienaventu- 
rado san  Benito  con  un  monje  su- 
yo, con  que  se  declara  bien  esto. 
Dice  que  un  monje  era  muy  ten- 
tado de  la  vocación :  parecíale  que 
no  podia  llevar  el  rigor  de  la  Reli- 
gión ,  y  queríase  volver  al  mundo ; 
acudía  muchas  veces  con  esta  ten- 
tación á  san  Benito :  el  Santo  decía- 
le que  era  tentación  del  demonio, 
y  aconsejábale  lo  que  convenia.  T 
como  hiciese  esto  muchas  veces ,  y 

(1)  arefiror.Ub.9Dlaloflr.eap.  15. 
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no  aprovechase  para  que  el  novi- 
cio dejase  de  hacer  instancia  para 
irse ,  el  Santo  ^  cansado  é  importu- 
nado ,  dijo  que  fuese  en  buena  ho- 
ra y  y  m&ndale  dar  sus  vestidos ;  pe- 
ro al  fin ,  como  padre,  no  pudo  de- 
jar de  sentirlo ,  y  púsose  en  oración 
por  él.  T  en  saliendo  el  monje  por 
las  puertas  del  monasterio  para  ir- 
se al  mundo,  ve  venir  contra  sí  un 
prande  dragón  que,  abierta  la  boca, 
le  queria  tragar.  Él  temblando  y 
palpitando  comienza  á  dar  grandes 
voces  :Succurrite/ratr  es:  succurrir 
ie/ratres :  Socorredme ,  socorred- 
me,  hermanos ,  porque  este  dragón 
me  quiere  tragar.  Acudieron  los 
monjes  á  las  voces ,  y  no  vieron  el 
dragón;  pero  hallaron  al  monje 
temblando ,  y  c&si  j9,  agonizando : 
tr&enle  al  monasterio ,  y  en  vién- 
dose dentro,  hizo  voto  de  nunca 
mas  salir  de  éL  T  así  lo  cumplió  ,*  y 
no  fue  de  ahí  adelante  molestado  de 
aquella  tentación.  Nota  allí  san 
Gregorio  que  por  las  oraciones 
del  bienaventurado  san  Benito  vio 
al  dragón  que  le  queria  tragar,  al 
cual  antes  no  veia ,  y  así  le  seguía, 
porque  no  le  tenia  por  dragón  ni 
por  demonio ;  pero  cuando  le  vio 
y  conoció,  comenzó  &  dar  voces  y 
&  pedir  socorro  para  librarse  de  él. 
De  manera  que  no  es  esta  ima- 
ginación ni  consideración  inventa- 
da de  nuestra  cabeza,  sino  que  pa- 
sa así  en  realidad  de  verdad ,  que 
el  demonio  es  el  que  nos  acomete 
con  la  tentación.  T  así  nos  lo  avisa 
también  el  apóstol  san  Pedro ,  co- 
mo buen  pastor,  y  nos  lo  trae  cada 


día  &  la  memoria  nuestra  madre  la 
Iglesia,  como  cosa  de  mucha  im- 
portancia :  Fratres,  sobrii  estáte ,  et 
viffilate:  quia  adversarius  vester 
diabolus,  tanquam  leo  ruffiens  cir^ 
cuit,  quarens  quem  devaret:  cui  re- 
siente fortes  injlde.  I  Petr.  V,  9.  8. 
Hermanos  míos ,  estad  siempre  & 
punto  y  sobre  aviso,  porque  vues- 
tro adversario  el  demonio  anda  cor 
mo  un  león  bramando ,  buscando  y 
rodeando  &  ver  si  hallará  &  quien 
tragar ;  resistidle  varonilmente,  y 
no  os  dejéis  llevar  de  sus  engaüos 
y  persuasiones. 

CAPÍTULO  XX. 

Cámo  nos  habernos  de  haber  en  las 
tentaciones  de  pensamientos  mor- 
ios y  feos,  y  de  los  remedios  con- 
tra ellas. 

Acerca  de  esto  se  ha  de  advertir 
lo  primero ,  que  hay  algunos  que 
se  entristecen  y  afligen  mucho 
cuando  se  ven  combatidos  de  pen- 
samientos malos,  de  blasfemias,  ó 
contra  la  fe,  ó  pensamientos  tor- 
pes y  deshonestos ,  tanto ,  que  al- 
gunas veces  les  parece  que  el  Se- 
ñor les  ha  desamparado  y  olvidado, 
y  que  deben  de  estar  en  su  des- 
gracia, pues  tales  cosas  pasan  por 
ellos.  Este  es  un  engaño  grande. 
Cuenta  Gterson ,  3  part.  fol.  71 ,  de 
un  monje ,  que  hacia  vida  solitaria 
en  el  yermo ,  que  era  muy  tenta- 
do y  afligido  de  pensamientos  de 
blasfemias ,  y  de  otros  muy  feos  y 
torpes ,  y  había  veinte  años  que  pa- 


DB  LA.S  TBNTA.CIOMBS. 


311 


decía  esta  tentación ,  y  no  se  atre- 
vía &  descubrirla  &  nadie ,  parecién- 
dole  ser  aquella  una  cosa  nunca  oí- 
da ni  vista,  7  que  se  escandalizad- 
ría  el  que  la  oyese.  Finalmente ,  al 
cabo  de  veinte  afios,  fué  &  un  Padre 
muy  antigruo  y  experimentado ,  y 
aun  no  se  atrevió  á  decírselo  de  pa- 
labra ,  sino  escríbelo  en  un  papel ,  y 
d&selo.  El  viejo  leyó  su  papel ,  y 
comenzóse  á  reír,  y  dice  al  monje: 
Pon  tu  mano  sobre  mi  cabeza ;  y 
como  la  pusiese,  dijo  el  viejo  f  yo 
tomo  todo  este  pecado  sobre  mí, 
no  hagtts  mas  conciencia  de  él  de 
aquí  adelante.  El  monje  quedó  es- 
pantado. Pues  ¿cómo?  parecíame  á 
mí  que  estaba  yo  en  el  infierno, 
¿y  dícesme  que  no  haga  caso  de 
ello?  Dlcele  el  viejo :  ¿Recibías  tú 
por  ventura  contento  en  esos  pen- 
samientos malos  y  torpes  ?  ¡  Jesús ! 
dice ,  no ,  sino  muy  grande  pena  y 
tormento.  Pues  de  esa  manera,  di- 
ce el  santo  viejo ,  claro  est¿  que  no 
hacías  tú  eáo ,  sino  padeclaslo  con- 
tra tu  voluntad  prqcurándolo  el 
demonio  para  traerte  con  eso  &  de- 
sesperación. T  asi  toma,  hijo  mío, 
mi  consejo ;  y  si  de  aquí  adelan- 
te te  tornaren  i;  venir  esos  pensa- 
mientos malos ,  di :  Sobre  tí  sea 
esa  blasfemia,  espíritu  maligno,  y 
ese  pensamiento  sucio;  yo  no  quie- 
ro tener  parte  en  eso ,  sino  que  creo 
y  tengo  todo  lo  que  tiene  y  cree  la 
santa  madre  Iglesia ,  y  daré  la  vi- 
da antes  que  ofender  &  mi  Dios. 
Con  esto  quedó  remediado  el  mon- 
je, y  de  allí  adelante  nunca  mas 
le  vino  aquella  tentación.  Y  nóte- 


se aquí  de  camino ,  para  los  que 
por  la' dificultad  que  sienten  dejan 
de  manifestar  sus  tentaciones ,  co- 
mo es  mayor  pena  y  tormento  el 
no  declararse  uno ,  qué  el  decla- 
rarse ,  como  diremos  en  su  lugar. 
Veinte  años  estuvo  este  monje  en 
grande  aflicciony  tormento,3part., 
trat.  7,  -cap.  6 ,  por  no  manifes- 
tar su  tentación,  y  en  manifes- 
tándola quedó  quieto  y  sosegado. 
I  Cuánto  trabajo  -  hubiera  ahorrado 
si  lo  que  hizo  al  cabo  de  veinte 
alios  lo  hiciera  al  principio !  De 
manera  que  no  es  nueva  esta  ten- 
tación ,  ni  nos  habemos  de  espan- 
tar de  ella. 

Resta  decif  cómo  nos  habemos 
de  haber  en  semejantes  tentaciones 
de  pensamientos  malos  y  feos.  Al- 
gunos no  se  saben  valer  en  ellas, 
porque  hacen  mucha  fuerza  y  po- 
nen mucho  ahinco  para  desechar  y 
resistir  á  estos  pensamientos ,  apre- 
tando las  sienes ,  arrugando  la  freis- 
te ,  meneando  la  cabeza ,  cerrando 
los  ojos ,  como  quien  dice :  No  ha- 
béis de  entrar  acá.  T  algunas  ve- 
ces ,  si  no  hablan  y  responden  no 
quiero ,  les  parece  que  consienten. 
Mayor  es  el  daño  que  se  hace  uno 
con  esto  á  si  mismo,  que  el  que  le 
hace  la  tentación.  Estaba  el  otro 
criado  del  rey  Saúl  dando  voces  de 
cerca ,  y  reprendía  al  que  las  daba 
de  lejos ,  porque  despertaba  é  in- 
quietaba al  Rey:  Quis  es  tu,  quicio- 
mas,  et  inquietas  Begemf  I  Reg. 
c.  XXVI ,  V.  14.  Os  estáis  vos  inquie- 
tando y  turbando  á  vos  mismo  de 
cerca ,  ¿y  os  quejáis  de  la  tentación 
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que  viene  defuera?  Adviértase  mu- 
cho esto,  porque  es  una  cosa  que 
suele  destruir  mucho  las  cabezas, 
especialmente  &  gente  escrupulosa. 
No  es  la  oración  ni  los  ejercicios 
espirituafes  lo  que  les  tiene  casca- 
das y  quebradas  las  cabezas ,  y  gas- 
tada la  salud ;  sino  sus  escrúpulos 
é  indiscreciones.  T  eso  es  lo  que 
pretende  el  demonio ,  que  bien  sa^ 
be  él  que  estáis  muy  lejos  de  con- 
sentir; y  no  es  pequeña  sino  gran- 
de ganancia  para  él  cuando  esto 
saca.  No  es  «negocio  este  que  se  ha 
de  hacer  por  fuerza. 

Pues  ¿cómo  se  han  de  resistir  y 
desechar  estas  tentaciones  ?  Dicen 
los  Santos  y  maestros  de  la  vida 
espiritual  que  el  modo  de  resistir 
no  ha  de  ser  pelear  por  desecharlas, 
fatigándose  y  cansándose,  y  ha- 
ciendo fuerza  con  la  imaginación, 
sino  no  haciendo  caso  de  ellas.  De- 
claran esto  con  algunas  compara- 
ciones, que  aunque  bajas  lo  de- 
claran bien.  Así  como  cuando  sa- 
len algunos  gozquejos  á  ladrar  á 
uno ,  si  no  hace  caso  de  eUos  luego 
se  van  ;  y  si  hace  caso  y  vuelve  á 
ellos,  vuelven  á  ladrar;  así  aconte- 
ce en  estos  pensamientos.  T  así  el 
remedio  es  no  hacer  caso  de  ellos^ 
y  de  esa  manera  nos  dejarán  mas 
presto ;  ó  habemos  de  hacer ,  dicen, 
como  el  que  va  por  alguna  calle, 
y  el  aire  trae  contra  él  muche- 
dumbre de  polvo,  y  él  no  hace  ca- 
so de  eso,  sino  cierra  los  ojos  y 
pasa  adelante.  T  para  mayor  con- 
suelo dé  los  que  son  molestados  de 
esta  tentación ,  y  para  que  se  aca- 


ben de  persuadir  &  usar  de  este  re- 
medio ,  advierten  los  Santos ,  que 
por  muy  malos  que  sean  los  pensa- 
mientos no  hay  que  hacer  caso  de 
ellos;  antQs  mientras  mas  malos 
son,  menos  caso  habemos  de  hacer 
de  ellos ,  por  ser  menos  peligrosos. 
¿Pueden  ser  peores  que  contra  Dios 
y  sus  Santos ,  contra  la  fe  y  Reli- 
gión? Pues  esos  son  los  menos  pe- 
ligrosos, porque  cuanto  peores,  tan- 
to por  la  gracia  del  Señor  están  mas 
lejos  de  vuestra  voluntad  y  con- 
sentimiento. T  asi  no  hay  que  tener 
pena  de  que  os  vengan ,  porque  eso 
no  es  culpa  ninguna ,  ni  está  en 
vuestra  mano ,  ni  sois  vos  el  que 
hacéis  eso ,  sino  padeceislq  contra 
vuestra  voluntad,  procurándolo  el 
demonio  para  haceros  desmayar  y 
caer  en  desesperación ,-  ó  en  una 
tristeza  y  aflicción  grande. 

Cuéntase  de  santa  Catalina  de 
Sena  que ,  estando  una  vez  muy  fa- 
tigada y  afligida  de  estos  pen- 
samientos, se  le  apareció  Cristo 
nuestro  Redentor ,  y  desaparecie- 
ron luego  todos  aquellos  nubla- 
dos. Ella  quejóse  dulcemente  á  su 
Esposo:  ¡  Ay,  Señor !  ¿y  dónde  esta- 
bais Vos  cuando  tales  cosas  pasa- 
ban por  mi  corazón  ?  Dícele  :  Hi- 
ja ,  ahí  estaba  yo  dentro  de  tu  corar 
zon.  Jesús  mió,  ¿entrepensamientos 
tan  torpes  y  malos  estabais  Vos? 
Dícele:  Di  me,  hija,  ¿holgábastetú 
por  ventura  de  tener  aquellos  pen- 
samientos? ¡Oh  Señor,  que  me  lle- 
gaban al  alma,  y  no  sé  qué  me  es- 
cogiera antes  que  tenerlos!  ¿Pues 
quién,  dice,  hacia  que  te  pesase 
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sino  yo  que  estaba  allí?  De  mane- 
ra que  por  malos  y  feos  pensar- 
mientos  que  tenguis  y  si  vos  no  os 
holgáis  con  ellos ,  antes  recibís  pe- 
na y  pesar,  no  solo  no  os  ha  des- 
amparado Dios,  sino  podéis  tomar 
esa  por  señal  de  que  mora  en  vos ; 
porque  él  es  el  que  os  da  ese  abor- 
recimiento del  pecado  y  ese  temor 
de  perder  &  Dios :  Oum  ipso  sum  in 
tríbulatume.  Psalm.  xc,  v.  15.  Con 
él  estoy  en  la  tribulación,  dice  el 
Señor.  En  medio  de  la  zarza,  y  de 
las  espinas  y  del  fuego  está  Dios. 

Dice  san  Bernardo,  de  interiori 
domo,  c.  19:  Molesta  est  lucta,  sed 
fructuosa;  guia  si  Aabespcenam,  hor 
bebis  et  eoroTiam:  non  nocet  sensus, 
ubi  non  estconsensus :  imo  quodresis- 
tentemfatigat,  vincentem  coronat : 
Penosa  y  molesta  es  esta  pelea,  pero 
fructuosa;  porque  todo  lo  que  se  le 
añade  de  pena  y  de  trabajo  se  le 
acrecienta  de  premio  y^  de  corona. 
No  está  el  pecado  en  el  pentimien- 
to,  sino  en  el  consentimiento.  Blo-» 
sio ,  in  speculo  spirituali,  cap.  6,  en 
confirmación  de  esto  dice :  Cual- 
quiera que  gusta  de  complacerse 
vanamente  á  sí  mismo ,  aunque  sea 
una  sola  vez,  parece  mas  mal  en 
los  ojos  de  Dios,  que  si  muchos 
años  padeciese  semejantes  movi- 
mientos ,  por  muy  malos  que  sean, 
como  no  les  dé  consentimiento.  Y 
así  no  hay  que  congojarse,  ni  hacer 
mucho  caso  de  estos  movimientos 
y  pensamientos ,  sino  como  si  pa- 
sasen por  otro  y  no  por  vos ,  así 
os  habéis  de  haber  en  ellos :  y  muy 


bien  podéis  hacer  cuenta  que  pa- 
san fuera  de  vos  •,  dice  un  Santo, 
porque  en  tanto  los  pensamientos 
malos  est&n  dentro  de  vos,  en 
cuanto  la  voluntad  consiente ,  y  no 
mas ;  y  no  consintiendo ,  aun  no 
han  entrado  en  vuestra  casa ,  sino 
llaman  y  dan  golpes  á  la  puerta 
de  afueía. 

Y  advierten  aquí  los  maestros 
de  la  vida  espiritual,  que  el  temer 
mucho  estas  cosas,  y  hacer  mucho 
caso  de  ellas ,  no  solo  no  es  bueno, 
sino  malo  y  dañoso,  porque  hace 
crecer  la  tentación ;  y  esta  es  ex- 
periencia, y  lá  razón  de  ello  es  na- 
tural ,  y  los  mismos  filósofos  la  en- 
señan ,  porque  el  miedo  despierta 
la  imaginación ;  y  el  pensar ,  y  dar 
y  tomar  mucho  en  una  cosa  hace 
que  se  imprima  mas  profundamen- 
te en  la  memoria ,  con  lo  cual  cre- 
ce y  se  aviva  mas  la  tentación.  Así 
como  vemos  que  pasa  uno  segura- 
mente por  un  madero  angosto 
cuando  está  en  el  suelo ;  pero  cuan- 
do el  madero  está  en  alto ,  el  temor 
le  hace  que  no  vaya  por  aUí  se- 
guro ,  sino  con  grande  peligro  de 
caer,  porque  con  el  temor  recóge- 
se la  sangre  al  corazón,  y  como 
quedan  los  miembros  destituidos 
de  virtud,  va  con  grande  peligro 
y  viene  á  caer.  Eso  hace  también 
el  temor  y  pusilanimidad  en  las 
topitaciones,  y  así  conviene  no  an-, 
dar  con  demasiados  temores  en  es- 
tas cosas,  ni  hacer  mucho  caso  de 
ellas ,  porque  así  se  suelen  olvidar 
mas  presto.  Pero  nota  aquí  Gerson 
y  otros  que  aunque  no  es  bue- 
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noyentonces  este  temor  particular, 
pero  que  es  bueno  y  muy  prove- 
choso el  temor  del  pecado  en  gene- 
ral pidiendo  á  Dios :  Ne  permitías 
me  separari  á  te :  Señor ,  no  permi- 
táis que  jamás  me  aparte  de  Vos,  y 
haciendo  algunos  actos,  de  antes 
de  morir  mil  muertes  que  hacer 
un  pecado  mortal,  sin  pensar  ni 
acordarse  en  particular  de  aque- 
lla tentación  que  entontes  le  com- 
bate. 

Añado  &  lo  dicho  otro  punto  que 
encomiendan  aquí  mucho  los  San- 
tos, y  serrirét  de  medio  general 
contra  todo  género  de  tentaciones 
interiores :  y  es,  cuando  nos  viene 
el  pensamiento  malo ,  procurar  di- 
vertir el  entendimientoáalgun  pen- 
samiento ó  consideración  buena, 
como  de  la  muerte  de  Cristo  cru- 
cificado, ó  &  otra  cosa  semejan- 
te ;  y  esto  no  ha  de  ser  haciendo 
fuerza  con  la  imaginación ,  ni  con- 
gojándose ni  fatigándose ,  sino  solo 
procurando  hurtar  el  cuerpo ,  co- 
mo dicen ,  al  mal  pensamieivto ,  y 
emplearlo  en  el  bueno;  ó  como 
cuando  uno  anda  por  hablar  á 
otro ,  y  el  otro  nunca  se  desocupa 
para  ello ,  ni  le  da  lugar ;  ó  como 
cuando  le  dicen  á  un  hombre  cuer- 
do algunas  cosas  impertinentes ,  y 
vuelve  la  cabeza  á  otra  parte ,  no 
cuidando  de  responder  ni  atender 
á  aquello.  Este  es  muy  buen  m§do 
de  resistir  á  estas  tentaciones ,  y 
muy  fácil  y  seguro ,  porque  mien- 
tras estuviéremos  en  el  pensamien- 
to bueno,  muy  lejos  estaremos  de 
consentir  en  el  malo.   Para  esto 


ayudará  mucho  el  cavar  y  ahon- 
dar uno  en  la  oración  en  algunas 
cosas  que  le  suelen  mover  mas,  ha- 
ciéndoselas muy  familiares;  por- 
que con  esto,  cuando  es  fatigado 
y  molestado  de  algunas  tentacio- 
nes y  malos  pensamientos ,  luego 
halla  allí  guarida ,  y  así  es  bien  que 
cada  uno  tenga  para  esto  algunos 
lugares  de  refugio ,  donde  se  pueda 
acoger  eü  semejantes  aprietos,  co- 
mo quien  se  acoge  á  sagrado.  Unos 
se  acogen  á  las  llagas  de  Cristo, 
especialmente  á  la  del  costado ,  y 
se  hallan  allí  muy  bien  guarecidos: 
InforaminUms  petne,  in  caverna 
maceria,  Cant.  n,  v.  14.  Otros  se 
hallan  bien  acordándose  delamuer- 
te,  y*  del  juicio  ó  infierno  :  Quis 
miki  hoc  tribúat,  utinin/emoprote- 
ffos  me,  et  ábscondas  me,  donecper- 
transeatfuror  tuusf  Job,  xiv,t?.  13. 
Cada  uno  eche  mano  de  lo  que  mas 
le  aprovechare  y  moviere ,  y  pro- 
cure haber  ahondado  y  cavado  bien 
en  alguna  cosa  de  estas ,  para  que 
asi  pueda  tener  fácU  recurso ,  y  ha- 
llar luego  entrada  y  guarida  en 
ella  en  semejante  tiempo. 

Cuenta  Esmaragdo  abad,  lib.  de 
gemmaanimse,  una  cosa  gracio- 
sa á  este  propósito,  pero  prove- 
chosa. Dice  que  un  religioso  vio 
que  estaban  una  vez  dos  demonios 
platicando  entre  sí :  Á  tí  ¿  cómo  te  va 
con  tu  monje?  Decia  el  un<^  Á  mi 
muy  bien ;  porque  le  pongo  el  pen- 
samiento, y  luego  para  y  se  pcme 
á  pensar  en  él,  y  vuelve  á  ha- 
cer reflexión  :  ¿  Cómo  fue  aquel 
pensamiento ,  si  me  detuve ,  si  tu- 
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ve  yo  alg>una  culpa  en  ello ,  si  re- 
'  sisti ,  si  consentí ,  de  dónde  me  vino 
esto ,  si  di  yo  alguna  causa  para 
ello,  si  hice  todo  lo  que  pude?  Y 
con  aquello  le  traigo  al  retortero 
medio  loco.  Muy  bien  le  va  al  de- 
monio, cuando  uno  se  pone  en  ra- 
zones, y  en  demandas  y  respuestas 
con  la  tentación ,  porque  no  le  fal- 
tarán á  él  argumentos  ni  réplicas. 
Dice  el  otro  :  A  mí  me  va  muy 
mal  con  mi  monje ;  porque,  en  re- 
presentándole el  mal  pensamiento, 
luego  acude  á  Dios ,  ó  á  otro  buen 
pensamiento,  ó  se  levanta  de  la  si- 
lla y  toma  alguna  ocupación  para 
no  pensar  en  aquello,  ni- hacer  ca- 
so de  ello  ;  y  asi  no  le  puedo  en- 
trar. Este  es  muy  buen  modo  de 
resistir  á  estas  tentaciones  y  pen- 
samientos, no  los  dejar  entrar,  ni 
responder  á ellos,  ni  ponerse á  ra- 
zones con  la  tentación  ;  sino  vol- 
ver la  cabeza,  y  huirle  el  rostro  y 
no  hacer  caso  de  ella.  Y  cuando 
este  huir  y  no  querer  escuchar  es 
volviendo  la  cabeza  á  algún  bu^n 
pensamiento,  comohabemos  dicho, 
es  mejor.  Y  cuando  eso  no  bastare, 
es  bueno  tomar  alguna  ocupación 
exterior. 

'  CAHTÜLO  XXI. 

Que  en  diferentes  tentaciones  dife- 
"  rentemente  nos  habernos  de  haúfer 
en  el  modo  de  resistir. 

San  Juan  Clímaco,  cap.  26,  tra- 
tando de  la  discreción,  dice  que 
en  diferentes  tentaciones  nos  ha- 
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hemos  de  haber  diferentemente  en 
el  modo  de  resistir  ;  porque  hay 
algunos  vicios  que  de  su  naturale- 
za son  desabridos  y  penosos,  como 
es  la  ira,  la  envidia,  el  rencor,  el 
odio ,  el  deseo  de  venganza ,  la  im- 
paciencia ,  la  indignación ,  la  amar- 
gura de  corazón,  la  tristeza,  la 
contienda,  y  otros  tales.  Otros  vi- 
telos hay  que  traen  consigo  deleite, 
como  son  los  pecados  carnales ,  el 
comer,  el  beber,  el  jugar,  elreir,  el 
parlar ,  y  otros  gustos  y  contenta- 
mientos sensuales.  Y  porque  estos 
segundos  vicios,  cuanto  mas  los 
miramos  y  ponemos  los  ojos  en 
ellos,  tanto  mas  atraen  nuestro  co- 
razón y  le  llevan  en  pos  de  sí;  di- 
ce que  habemos  de  pelear  contra 
ellos  huyendo ,  que  es  apartándo- 
nos de  las  ocasiones,  y  desviando 
la  vista ,  y  la  memoria  y  conside- 
ración de  ellos  con  toda  presteza ; 
pero  en  los  otros  vicios  primeros 
habemos  de  pelear  luchando  contra 
ellos ,  mirando  atentamente  la  na- 
turaleza, malicia  y  fealdad  de 
ellos  para  poder  mejor  vencerlos : 
lo  cual  se  hace  con  menos  peligro, 
por  no  ser  tan  pegajosos ;  aunque 
á  la  ira  y  deseo  de  veng*anza  dice 
que  es  menester  también  hurtarle 
el  cuerpo ,  no  pensando  cosas  que 
nos  puedan  incitar  á  ella. 

Esta  misma  doctrina  ponen  Ca- 
siano y  san  Buenaventura  ( 1  )•  Y 
añaden :  que  en  los  primeros  vicios 
puede  uno  desear  ejercitarse  y  bus- 

( 1 )  Cassian.  coUat.  19,  cap.  16;  et  lib.  6 
Instit.  renunt.;  Bonar.  de  reform.  mentís, 
cap.  S ;  et  proc.  4  BeU^.  cap.  12. 
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car  loablemente  ocasiones  de  pe- 
lear contra  ellos  :  como  conver- 
sando y  tratando  con  los  que  le 
persiguen  y  ofenden  para  apren- 
derpaciencia,  y  sujetándose  á  quien 
en  todo  le  quiebre  la  voluntad, 
para  aprender  á  obedecer ,  y  á  ser 
humilde ;  pero  en  los  vicios  cama- 
les seria  indiscreción  y  cosa  muy 
peligrosa  desear  estas  tentaciones, 
y  ponerse  en  ocasiones  de  ellas.  Y 
asi  Cristo  nuestro  Redentor  no 
permitió  ser  tentado  de  este  vicio, 
para  enseñarnos  que  en  tentación 
semejante  no  noshabemos  nosotros 
de  ponei»,  aunque  sea  con  esperan- 
za de  mayor  premio  y  triunfo ;  por- 
que este  vicio  es  muy  connatural 
al  hombre ,  y  como  trae  consigo 
mezclada  tanta  delectación,  no  so- 
lo en  la  voluntad,  sino  en  el  mismo 
cuerpo,  es  mas  fácil  y  mais  peli- 
grosa su  entrada. 

Trae  san  Buenaventura  una  bue- 
na comparación  para  declarar  es- 
to. Así  como  cuando  el  enemigo 
tiene  dentro  de  la  ciudad  que  com- 
bate algunos  que  le  favorecen, 
mas  fácilmente  la  entra  y  la  rinde ; 
asi  el  demonio  nuestro  enemigo 
tiene  acS  dentro  quien  le  favorezca 
muy  particularmente  en  esta  ten- 
tación ,  que  es  nuestro  cuerpo ,  por 
el  deleite  grande  que  de  ello  le  ca- 
be, conforme  á  aquellodesan  Pablo, 
I  ad  Cor.  vi,  v.  18 :  Omne peccatum 
quodcumque  fecerit  homo  extra  cor- 
pus  esL  En  los  demás  pecados  no 
tiene  tanta  parte  el  cuerpo ;  pero 
en  este  tiene  muclka,  y  por  eso 
conviene  mucho  apartarnos  de  las 


ocasiones,  y  huir  y  desechar  luego 
con  diligencia  los  pensamientos  é 
imaginaciones  que  nos  vienen  de 
estas  cosas ;  y  así  añadió  allí  el  Após- 
tol ,  I  ad  Cor.  vi ,  t?.  18 :  Fugitefor- 
nicationem  :  Huid  la  fornicación. 
Huyendo  se  ha  de  resistir  y  vencer 
esta  tentación.  De  esta  manera  de- 
claran* Casiano  y  santo  Tomás  este 
lugar. 

Cuéntase  en  las  Crónicas  de  la 
Orden  de  san  Francisco,  1  part., 
lib.  6,  c.  38,  que  estando  una  vez 
juntos  en  plática  espiritual  Fr.  Gil, 
Fr.  Rufino,  Fr.  Simón  de  Asis,  y 
Fr.  Junípero,  dijo  Fr.  Gil  á  los 
otros :  Hermanos,  ¿cómo  os  armáis 
y  resistís  á  las  tentaciones  de  la  sen- 
sualidad? Respondió  Fr.  Simón :  Yo, 
hermano,  considero  la  viveza  y 
torpeza  del  pecado,  y  cuan  aborre- 
cible es,  no  solo  á  Dios,  mas  aun 
á  los  hombres,  los  cuales  por  ma- 
loá  que  sean  se  esconden  y  encu- 
bren para  que  no  sean  vistos  come- 
ter un  pecado  sensual ;  y  de  esta 
consideración  me  viene  un  grande 
enojo  y  aborrecimiento,  y  así  es- 
capo de  la  tentación.  Fr.  Rufino 
dijo  :  Yo  postróme  en  tierra,  y 
con  muchas  lágrimas  llamo  la  cle- 
mencia de  Dios  y  de  Nuestra  Se- 
ñora hasta  que  me  siento  perfec- 
tamente libre.  Fr.  Junípero  dijo : 
Cuando  yo  siento  las  tales  tenta- 
ciones diabólicas,  y  oigo  su  en- 
trada en  los  sentidos  de  la  carne, 
luego  en  esa  hora  cierra  fuerte- 
mente las  puertas  del  corazón ,  y 
pongo  mucha  gente  de  santas  me- 
ditaciones y  buenos  deseos  para 
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guardaseeruradeél.  Ycuándoaque- 
Uas  Bugestiones  de  los  enemigos 
llegan  y  combaten  la  puerta ,  res- 
pondo yo  como  de  dentro ,  no  les 
abriendo  en  ninguna  manera :  A 
fuera ,  á  fuera ,  que  la  posada  está 
tomada,  y  por  eso  no  podéis  entrar 
acá,  y  asi  nunca  doy  entrada  á 
aquella  gente  ruin ,  y  ella  vencida 
y  confusa  vase.  Pr.  Gil ,  habiendo 
oido  á  todos ,  respondió :  Á  tí  me 
atengo,  Fr.  Junípero,  porque  con 
este  vicio  mas  seguramente  pelea  el 
hombre  huyendo.  De  manera  que 
el  mejor  modo  de  resistir  á  esta 
tentación  es  no  dejar  entrar  en  el 
corazón  los  pensamientos  malos, 
ni  dar  entrada  alguna  á  esta  tenta- 
ción, porque  esto  es  mas  fácil.  Pe- 
ro si  una  vez  entran  los  malos  pen- 
samientos, no  será  fácil,  sino  muy 
dificultoso,  el  desecharlos.  La  puer- 
ta fácilmente  se  defiende  ;  mas  ella 
tomada ,  Dios  nos  libre.  En  la  ter- 
cera parte ,  en  el  tratado  de  la  cas- 
tidad ,  trataremos  mas  largamente 
de  esta  tentación,  y  de  los  reme- 
dios que  habemos  de  usar  contra 
ella ,  los  cuales  nos  podrán  ayudar 
también  mucho  para  las  demás  ten- 
taciones. 

CAPÍTULO  XXII. 

Be  alffunos  misos  importantes  para 
el  tiempo  de  la  tentación. 

Hartos  remedios  habemos  di- 
cho para  las  tentaciones ;  pero  por 
muchos  que  se  digan,  no  se 
pueden   decir  todos :  porque  asi 
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como  las  enfermedades  corporales 
y  sus  remedios  son  tantos  y  tan 
diversos  que  no  se  pueden  es- 
cribir ni  enseñar  todos ,  sino  que 
se  ha  de  dejar  mucho  al  arbitrio 
y  parecer  del  médico,  que  confor- 
me al  sujeto  y  circunstanfeias  par- 
ticulares aplique  el  remedio  que 
le  pareciere  convenir ;  así  también 
en  las  enfermedades  espirituales. 
Por  lo  cual  los  Santos  y  maestros 
de  la  vida  espiritual  ponen  por  re- 
medio general,  y  muy  principal  pa- 
ra todas  las  tentaciones,  el  des- 
cubrirlas y  manifestarlas  al  médi- 
co espiritual.  Pero  porque  de  esto 
trataremos  largamente  en  la  tercera 
parte,  trat.  7,  aquí  solamente  avi- 
saremos una  cosa  que  advierte  san 
BasiUoacerca  de  esto.  Dice  el  Santo, 
in  reg.  brev.  229 ,  que  así  como  las 
enfermedades  del  cuerpo  no  se  des- 
cubren á  cualquiera^  sino  solamen- 
te á  los  médicos  que  las  han  de  cu- 
rar; asi  también  las  tentaciones  y 
enfermedades  espirituales  no  se 
han  de  descubrir  á  todos ,  sino  so- 
lamente á  aquellos  qvie  Dios  nos  ha 
puesto  por  médicos  para  eso ,  que 
son  los  superiores  ó  confesores, 
conforme  á  aquello  de  san  Pablo, 
ad  Rom.  xv,  v.  1 :  Debemus  autem 
nosjlrmiores  imbecillitates  injlrmo- 
rum  sustinere.  T  así  nuestra  regla 
dice,  3  p.,  const.  1,  §  12,  regul.  14 
summ.,  que  se  acuda  con  estas  co- 
sas al  prefecto  de  las  cosas  espiri- 
tuales, ó  al  confesor,  ó  al  supe- 
rior. Este  es  un  aviso  de  mas  im- 
portancia  de  lo  que  algunos  por 
ventura  piensan  ;    porque   suele 
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acontecer  algunas  veces  que  no 
quiere  uno  descubrir  sus  tentacio- 
nes á  quien  debe ,  y  descúbrelas  ¿ 
quien  no  debiera,  y  á  quien  por  ven- 
tura hará  daño  descubriéndolas ,  y 
le  recibirá  él  también ;  porque  po- 
drá ser  que  el  otro  tenga  la  misma 
tentación  y  flaqueza,  y  con  eso  que- 
de mas  confirmado  én  ella  el  uno  y 
el  otro.  Pues  por  esto,  y  por  otros 
inconvenientes  que  se  podrían  se- 
guir, conviene  mucho  que  solamen- 
te comunique  uno  sus  tentaciones 
y  enfermedades  espirituales  con  los 
médicos  espirituales  que  los  han  de 
curar  y  remediar ,  de  quienes  pue- 
de estar  seguro  que  no  le  hará  daño 
y  que  recibirá  provecho.  Y  así  dice 
el  Sabio  :  Non  mim  amni  homini 
C(yt  tmim  manif  estes :  No  descubráis 
vuestro  corazón  á  cualquiera.  Y  en 
otro  lugar :  MuUipacifici  sunt  tibi, 
et  cansiliarius  sit  tibi  wnus  de  mille: 
Amigos  muchos,  todos  han  de  ser 
nuestros  amigos;  pero  consejero 
uno  entre  mil. 

Otro  aviso  (1)  dan  también,  pa- 
ra el  tiempo  de  las  tentaciones,  de 
mucha  importancia :  Que  procure- 
mos en  los  tales  tiempos  continuar 
nuestros  ejercicios  espirituales,  y 
perseverar  en  ellos  con  diligencia, 
y  nos  guardemos  mucho  de  dejar- 
los ó  disimularlos ;  porque  cuan- 
do no  hiciese  otra  cosa  el  demo- 
nio con  la  tentación  sino  deshará- 
tamos  en  eso,  habria  hecho  mu- 
cho, y  se  daría  por  bien  pagado. 
Antes  entonces  hay  necesidad  de 

(1)   DlvuB  Vlncentlus  Ferrer,  lib.  de 
Splrit.  cap.  12. 


mayor  continuación  en  estos  ejer- 
cicios, y  de  añadir  antes  que  qui- 
tar. Porque  si  el  demonio  nos  qui- 
ta las  armas  espirituales ,  con  que 
nos  defendemos  y  le  ofendemos, 
claro  está  que  nos  llevará  mas  fá- 
cilmente á  lo  que  él  desea.  Y  asi 
conviene  mucho  ser  fíeles  á  Dios 
nuestro  Señor  en  el  tiempo  de  la 
tentación ,  y  en  eso  se  conocen  sus 
verdaderos  siervos  :  Vos  estis,  qvi 
permaTisisttsmecumin  tentatümibus 
meis.  Luc.  xxii ,  v.  28.  No  es  mucho 
perseverar  uno  en  sus  buenos  ejer- 
cicios cuando  hay  bonanza  y  devo- 
ción ;  pero  perseverar  cuando  hay 
tempestades,  tentaciones,  seque- 
dades y  desconsuelos ,  eso  es  .mu- 
cho de  loar,  porque  es  gran  señal 
de  verdadero  amor,  y  de  que  sir- 
ve á  Dios  puramente  por  quien 
él  es. 

El  tercer  aviso  es  que  se  debe 
guardar  uno  mucho  en  el  tiempo 
de  la  tentación  de  hacer  mudan- 
za y  tomar  nuevas  resoluciones, 
porque  no  es  aquel  tiempo  á  pro- 
pósito para  eso.  En  el  agua  turbia 
no  se  ve  nada;  dejadla  asentar  y 
aclarar,  y  entonces  veréis  las  gui- 
jitas  y  arenitas  que  están  allá  en  lo 
mas  hondo.  Con  la  tentación  está 
uno  muy  inquieto  y  turbado  ;  no 
puede  ver  bien  lo  que  le  conviene: 
Comprehendertmt  me  iniquitates 
mea,  et  non  potui  ut  viderem,  Psal- 
mo  xxxix,  V.  13 ;  y  así  no  es  ese  buen 
tiempo  para  deliberar,  y  resolverse 
y  determinarse  en  ninguna  cosa  de 
nuevo.  Dejad  asentar  y  aclarar  el 
agua ,  y  cuando  estéis  sosegado  y 
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quieto,  entonces  veréis  mejor  lo 
que  os  conviene.  Todos  los  maes- 
tros de  la  vida  espiritual  encomien- 
dan mucho  este  aviso.  T  nuestro 
santo  Padre  (1)  nos  le  pone  en  el 
libro  de  los  Ejercicios ,  en  las  re- 
galas que  da  para  discernir  los  di- 
versos espíritus.  Y  da  allí  una  ra- 
zón muy  buena  de  esto ;  porque  así 
como  en  el  tiempo  de  la  consola- 
ción es  uno  llevado  y  movido  de 
Dios  á  lo  bueno,  así  en  la  tenta- 
ción es  llevado  é  instigado  del  de- 
monio, con  cuya  instigación  nunca 
se  hace  cosa  buena. 

Lo  cuarto ,  es  menester  que  en  el 
tiempo  de  la  tentación  seamos  di- 
ligentes en  aprovechamos  de  los 
remedios  arriba  dichos ,  y  que  no 
nos  estemos  mano  sobre  mano.  Lo 
cual  se  entenderá  bien  con  el  qem- 
plo  siguiente :  Cuéntase  en  las  vidas 
de  los  Padres  que  un  monje  anda- 
ba muy  molestado  del  espíritu  de 
fornicación ,  y  deseando  librarse  de 
tal  molestia,  se  fué  ¿  un  aprobadí- 
simo Padre  del  yermo ,  y  con  mu- 
cho sentimiento  le  dijo :  Pon ,  Pa- 
dre venerable,  tu  cuidado  y  solici- 
tud en  mí ,  y  ruega  á  Dios  que  me 
fttvorezca,  porque  pesadamente  me 
combate  el  espíritu  de  la  fornica- 
ción. T  como  esto  oyó  el  santo  vie- 
jo, de  allí  adelante  suplicaba  de 
dia  y  de  noche  &  Dios  le  favore- 
ciese. Pasados  algunos  dias  volvió 
el  monje  al  Padre,  y  le  suplicó 
que  orase  por  él  con  mas  vehe- 
mencia, porque  no  se  le  mitigaba 

( 1 )   S.  P.  K.  Igrnat.  Exerc.  spirit.  regul.  5 
ad  dlgcemendum  Tarlos  anlmi  motus. 


SU  pegajosa  tentación.  El  Padre  de 
allí  adelante  suplicaba  con  mas  ins- 
tancia al  Señor  diese  esfuerzo 
al  monje ,  y  enviaba  á  su  Majes- 
tad suspiros  y  gemidos  con  mu- 
cha eficacia.  Otra  y  otra  vez  vol- 
vió el  monje  A  él ,  y  le  dijo  que 
no  le  aprovechaban  sus  oraciones ; 
de  lo  cual  el  santo  viejo  quedó  des- 
consolado, y  se  maravillaba  como 
Dios  no  le  oía.  Estando  pues  fati- 
gado con  este  pensamiento ,  el  Se- 
ñor le  reveló  aquella  noche  si- 
guiente que  la  causa  por  que  no  le 
oia  era  la  negligencia  y  poco  va- 
lor del  monje  para  resistir ;  y  la 
revelación  fue  de  estct  manera :  que 
veia  estar  muy  ocioso  y  sentado 
á  aquel  monje ,  y  el  espíritu  de  la 
fornicación  andaba  delante  de  él 
tomando  diversas  formas  y  rostros 
de  mujeres,  jugando  y  haciéndo- 
le visajes,  y  el  monje  lo  miraba,  y 
se  holgaba  mucho  con  ello  :  veia 
también  que  el  Ángel  del  Señor  es- 
taba cabe  de  él,  muy  indignado 
con  el  monje ,  porque  no  se  levan- 
taba de  allí  y  acudía  al  Señor,  y  se 
postraba  en  tierra  y  hacia  oración, 
y  dejaba  de  deleitarse  en  sus  pen- 
samientos. Por  esto  conoció  el 
buen  viejo  que  la  causa  por  que 
Dios  no  le  oia  era  la  negligencia 
del  monje.  Y  así  la  primera  vez ' 
que  le  volvió  á  visitar  le  dijo: 
Por  tu  culpa ,  hermano ,  no  me  oye 
Dios ,  por  cuanto  te'  deleitas  con 
los  malos  pensamientos.  Imposible 
es  que  de  tí  se  aparte  eí  espíritu 
sucio  de  la  fornicación,  aunque 
otros  nieguen  i  Dios  por  tí ,  si  tú 
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mismo  no  tomas  el  trabajo  de  mu- 
chos ayunos,  oraciones  yvigiliasy 
rpgrando  á  Dios  con  gemidos  y  lá- 
grimas que  te  conceda  su  favor  y 
misericordia,  y  te  dé  fortaleza,  de 
manera  que  puedas  resistir  á  los 
malps  pensamientos :  porque  aun- 
que los  médicos  apliqjuien  á  los  en- 
fermos todas  las  medicinas  nece- 
sarias ,  y  se  las  den  con  toda  dili- 
gencia y  cuidado,  ninguna  cosa 
les  aprovechará ,  si  por  otra  parte 
los  enfermos  comen  cosas  dañosas. 
De  la  misma  manera  pasa  en  las 
enfermedades  del  alma,  que  aunque 
los  Padres  venerables,  que  son  los 
médicos  del  alma,  oren  con  toda 
su  intención  y  corazón  á  Dios  por 
aquellos  que  piden  les  ayuden  con 
9US  oraciones,  poco  aprovecharán 
los  tales  médicos,  si  los  que  son  ten- 
tados no  se  ejercitan  en  obras  es- 
pirituales, rezando,  ayunando  y 
haciendo  otras  cosas  que  son  á 
Dios  agradables.  Como  esto  oyó 
el  monje ,  arrepintióse  de  todo  su 
corazón ,  y  de  allí  adelante  siguió 
el  consejo  del  buen  viejo,  y  afli- 
gióse con  ayunos ,  vigilias  y  ora- 
ciones ,  y  así  mereció  la  misericor- 
dia del  Señor,  y  se  le  quitó  la  ten- 
tación. Pues  de  esta  manera  nos 
habemos  de  haber  nosotros  en  las 
tentaciones ,  haciendo  lo  que  es  de 
nuestra  parte ,  y  poniendo  los  me- 
dios que  debemos ;  porque  de  esa 
manera  nos  quiere  el  Señor  dar  la 
victoria^ 

Y  porque  en  esto  del  resistir  á  las 
tentaciones  puede  haber  mas  y  me- 
nos, no  nos  habemos  de  contentar 


con  resistir  de  cualquier  manera, 
sino  procurar  la  mejor.  En  las  Cró- 
nicas de  san  Francisco ,  p.  2,  lib.  7, 
c.  8,  se  cuenta  que  declaró  el  Se- 
ñor á  un  grande  siervo  suyo  reli- 
gioso de  aquella  Orden ,  llamado 
Fr.  Juan  de  Alverne ,  el  diverso 
modo  con  que  se  hablan  los  reli- 
giosos contra  las  tentaciones,  es- 
pecialmente contra  los  pensamien- 
tos de  la  carne :  vio  casi  innumera- 
ble multitud  de  demonios  que  sin 
cesar  arrojaban  contra  los  siervos 
de  Dios  muchas  saetas ,  algunas  de 
las  cuales  con  impetuosa  ligereza 
volvían  contra  los  demonios  que 
las  tiraban,  y  entonces  ellos  con 
gran  clamor  daban  á  huir  como 
afrentados :  otras  de  aquellas  saetas 
arrojadas  de  los  demonios  tocaban 
á  los  religiosos,  mas  luego  caían 
en  el  suelo  sin  hacerles  daño  algu- 
no :  otras  jentraban  con  el  hierro 
hasta  la  carne ,  y  otras  pasaban  el 
cuerpo  de  parte  á  parte.  Pues  con- 
forme á  esto ,  el  mejor  modo  de  re- 
sistir, y  el  que  habemos  de  procurar, 
es  el  primero ;  hiriendo  al  deme- 
dio con  las  mismas  tentaciones  y 
saetas  con  que  él  nos  procura  he- 
rir ,  y  haciéndole  huir.  T  esta  ha- 
remos muy  bien,  cuando  pensando 
el  demonio  dañarnos  con  sus  ten- 
taciones ,  nosotros  sacamos  mayor 
provecho  de  ellas  :  como  sí  de  la 
tentación  de  soberbia  y  vanidad, 
que  el  demonio  nos  trae,  sacamos 
mas  humildad  y  confusión ;  y  de  la 
tentación  deshonesta  sacamos  ma- 
yor aborrecimiento  del  vicio,  y 
mayor  amor  á  la  castidad,  y  andar 
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con  mayor  recato  y  fervor,  y  acu- 
dir mas  á  Dios.  Y  así  dice  el  bien- 
aventurado san  Agustin ,  sobre 
aquellas  palabras,  Psalm.cm,  v.26: 
Braco  iste,  quem  farmasti  ad  illvr- 
dendum  ei :  que  de  esta  manera  los 
siervos  de  Dios  hacen  burla  de  este 
dragron ,  porque  queda  cogido  y  en- 
lazado con  el  mismo  lazo  con  que 
no^  queria  enlazar.  Conforme   & 


aquello  del  real  Profeta,  Psaím.  ix, 
V,  16 :  In  laqueo  isto,  quem  abscofi- 
dérunt,  compreAensus  esúpes  eorum. 
Captio,  quam  abscondit,  apprehenr- 
dat  eum,  Bt  in  laqueum  eadat  in 
ipsum.  Psalm.  xxxiv,  v.  8.  Vinien- 
do por  lana ,  vuelve  trasquilado : 
Convertetur  dolor  ejus  in  caput  ejus, 
et  in  verticem  ipsius  iniquitas  efus 
descendet  Psalm.  vii,  9.  17. 


TRATADO  QUINTO. 


BE  LA  AFICIÓN  DESORDENADA  DE  PARIENTES 


CAPITULO  I. 

Cuánto  le  importa  al  religioso  huir 
visitas  de  parientes,  y  délas  idas 
á  su  tierra. 

Acerca  del  amor  y  afición  que 
habemos  de  tener  á  parientes 
nos  pone  nuestro  santo  Padre  (1) 
una  fegla  que  dice  bien  á  todos 
los  religiosos.  «Cada  uno  de  los  que 
entran  en  la  Compañía,  siguien- 
do el  consejo  de  Cristo  nuestro 
Señor :  Qui  dimiserit  patrem,  etc.f 
Matth.  XIX,  V.  39,  baga  cuenta 
de  dejar  el  padre  y  madre,  her- 
manos y  hermanas,  y  cuanto  tenia 
en  el  mundo  :  antes   tenga  por 

( 1 )  Cap.  4  ezam.  ft  *? ;  et  regul.  8  summ. 


dicha  á  si  aquella  palabra :  Qfd 
non  odit  patrem  suum,  et  matrem, 
adhuc  autem  et  animam  suam, 
non  potest  meus  esse  discipulus. 
Luc.  XIV,  I?.  26.  Y  así  debe  procu- 
rar de  perder  toda  la  afición  car- 
nal, y  convertirla  en  espiritual  con 
los  deudos,  amándolos  solamente 
con  el  amor  que  la  caridad  ordenar 
da  requiere,  como  quien  es  muerto 
al  mundo  y  al  amor  propio ,  y  vive 
en  Cristo  nuestro  Señor  solamente» 
teniendo  á  él  en  lugar  de  padres 
y  hermanos,  y  de  todas  las  cosas»» 
No  basta  dejar  el  mundo  con  el 
cuerpo,  es  menester  que  le  dejemos 
también  con  el  corazón,  perdiendo 
todas  las  aficiones  que  tratan  de 
él,  y  le  inclinan  &  las  cosas  del  si- 
glo. No  es  malo  amar  al  deudo, 
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porque  es  deudo ;  antes  por  ese  re&* 
peto  debe  ser  amado  mas  que  otro 
que  no  lo  es  :  mas  si  este  amor  se 
funda  solamente  en  la  naturaleza, 
no  es  amor  propio  de  cristiano, 
y  mucho  menos  del  religioso,  pues 
todos  los  hombres,  aunque  sean  in- 
humanos y  bárbaros ,  quieren  bien 
&  sus  padres  y  ¿  los  que  están  con* 
juntos  consigo  en  naturaleza ;  pero 
el  cristiano,  y  mas  el  religioso,  di- 
ce san  Jerónimo,  hom.  27,  ha  de  su- 
bir el  punto  de  este  amor  natural, 
y  apurarle  como  en  crisol  con  el 
fuego  del  amor  divino ,  y  amar  á 
los  suyos ,  no  tanto  porque  la  natu- 
raleza le  inclina  á  amarlos ,  como 
porque  Dios  le  manda  que  los  ame, 
cercenando  del  todo  lo  que  le  pue- 
de dañar  y  apartar  del  amor  del 
sumo  Bien,  y  amándolos  solamen- 
te para  lo  que  Dios  los  ama ,  y  par- 
ra lo  que  quiere  que  nosotros  los 
amemos.  T  esto  es  lo  que  dice  la 
regla,  que  habemos  de  perder  toda 
la  afición  carnal,  y  convertirla  en 
espiritual ,  haciendo  de  amor  pro- 
pio amor  de  caridad,  y  de  amor 
de  carne  amor  de  espíritu.  Y  dala 
razón  de  esto  :  porque  el  religioso 
debe  ser  muerto  al  mundo  y  al 
amor  propio ;  y  así  no  ha  de  vivir 
ya  en  él  el  amor  del  mundo ,  sino 
solo  el  amor  de  Cristo.  T  apoya 
nuestro  santo  Padre  esta  regla  con 
autoridades  de  la  sagrada  Escritu- 
ra, que  es  cosa  que  no  suele  hacer 
en  otras  reglas  y  constituciones, 
aunque  lo  pudiera  fácilmente  ha- 
cer, porque  la  doctrina  de  nuestras 
Constituciones  es  tomada  del  Evan- 


gelio, mas  no  quiso  sino  damos 
esta  doctrina  con  la  llaneza  y  sin- 
ceridad con  que  de  Dios  la  había 
recibido ;  pero  en  llegando  á  tratar 
de  parientes ,  luego  apoya  lo  que 
dice  con  autoridades  de  la  Escritu- 
ra, como  vemos  que  lo  hace  tam* 
bien  cuando  trata  de  dejar  la  ha- 
cienda á  los  parientes,  luego  trae  ( 1 ) 
la  Escritura  que  dice  :  JHspersit, 
dedit  pauperibus  ;  y  el  consejo  de 
Cristo  :  Dapauperíbus.  Matth.  xix, 
V.  21.  No  dijo  que  diésemos  nues- 
tra hacienda  á  parientes,  sino  á 
pobres.  Vio  muy  bien  nuestro  san- 
to Padre  que  todo  esto  era  aquí 
menester,  por  ser  este  afecto  tan 
natural,  y  con  el  cual  nacemos  to- 
dos ,  y  está  tan  f^rraigado  en  nues- 
tras entrañas ,  y  tan  apoderado  de 
nosotros. 

Esta  es  una  materia  de  mucha 
importancia  para  el  religioso,  y 
asi  muy  tratada  de  los  santos  Ba- 
silio, Gregorio,  Bernardo  y  otros 
muchos.  Recogeremos  aquí  breve- 
mente la  sustancia  de  ella.  Cuanto 
á  lo  primero,  san  Basilio ,  in  quaest. 
fusius  disp.  32,  trata  muy  bien 
cuánto  le  conviene  al  religioso 
huir  el  trato  y  conversación  de  pa- 
rientes ,  y  excusar  sus  visitas,  y  las 
idas  á  su  tierra.  T  trae  muchas  rar 
zones  que  muestran  bien  la  impor^ 
tancia  de  esto :  Nam  supra  hoc,  quod 
illis  nullam  utilitatem  exhíbemus, 
insuper,  et  nostrcm  ipsorum  vitam 
tumuliOus,  et  turbatione  replemus, 
etpeccatorumoccasionesattrahimus: 

(1)   Cap.  4exam.  Slet9;PBálm.  0X1,9. 
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Porque  fuera  de  que  nosotros  no 
hacemos  fruto  ninguno  con  esto  en 
nuestros  parientes,  recibimos  de 
ello  mucho  daño  en  nuestras  al- 
mas ;  porque  ellos  nos  cuentan  sus 
cuitas ,  pleitos ,  y  la  pérdida  de  la 
hacienda  y  de  la  honra,  y  todos 
sus  duelos  y  lástimas ;  y  así  volve- 
mos nosotros  ¿  nuestra  casa  carga- 
dos de  todo  lo  que  ¿  ellos  les  da  pe- 
na. T  mas ,  penémonos  con  esto  en 
muchas  ocasiones  de  pecados  por 
muchas  vias  y  maneras;  porque 
de  este  trato  y  conversación  de  pa- 
rientes se  suele  recrecer  lo  primero : 
Memoria  priaris  vita :  El  acordar- 
se y  traer  á  la  memoria  las  co- 
sas de  la  vida  pasada,  que  suele 
ser  no  pequeña  ocasión  de  pecados, 
porque  de  aquí  suele  proceder  el 
renovarse  las  llagas  viejas,  y  el  re- 
frescarse la  sangre ,  trayendo  á  la 
memoria  tal  casa,  tal  lugar,  tal 
paso ;  y  unas  cosas  van  trayendo 
y  llamando  otras,  y  de  lance  en 
lance ,  y  de  treta  en  treta  nos  vie- 
nen ¿  dejar  inquietos ,  y  hacer  mu- 
cho daño.  Y  es  una  razón  fuerte 
del  daño  que  esto  hace ,  que  acon- 
sejan los  maestros  de  la  vida  espi- 
ritual, que  no  nos  acordemos  de 
los  pecados  de  la  vida  pasada  en 
particular,  aun  cuando  tratamos 
de  tener  dolor  y  contrición  de 
ellos,  sino  solamente  en  general, 
haciendo  como  un  manojito  de 
ellos,  para  que  no  nos  tomen  ¿  in- 
quietar. Cuanto  mas,  será  dañoso  el 
tomar  nosotros  esa  ocasión  sin  ne- 
cesidad ;  no  tenéis  que  quejaros  des- 
pués de  la  inquietud  y  daño  que 


sentís,  pues  vos  os  lo  buscasteis, 
vuestro  merecido  tenéis. 

Mas  dice  san  Basilio ,  in  constit. 
monast.,  c.  11,  que  los  que  gustan  de 
tratar  y  conversar  con  parientes, 
con  aquel  trato  y  conversación 
van  embebiendo  poco  á  poco  en  sus 
almas  las  malas  costumbres  y  afi- 
ciones de  ellos ,  y  ocupada  el  alma 
con  pensamientos  mundanos  se  va 
resfriando  en  el  fervor  del  espíritu, 
y  perdiendo  la  estabilidad  y  fir- 
meza de  los  primeros  deseos ,  y  se 
va  aseglarando  y  volviendo  al  mun- 
do sin  sentir ,  conforme  á  aquello 
del  Profeta ,  Psalm.*  cv ,  t>.  36 : 
Commisti  stmt  Ínter  ff entes ,  etdidir 
cerunt  opera  eorum,  et  serviemnt 
scurlpiilibuseorum,  etfactumestillie 
in  scandahtm.  ¿Qué  se  les  podia  pe- 
gar á  los  hijos  de  Israel  de  morar  con 
los  filisteos ,  sino  adorar  sus  ídolos, 
y  que  ellos  les  fuesen  escándalo  y 
ruina?  Asi  se  os  pegará  á  vos  si  tra^ 
tais  con  parientes,  su  lenguaje  se- 
glar, el  no  andar  en  verdad,  sino 
con  ficciones,  con  fruncimientos 
y  cumplimientos ,  como  se  usa  en 
el  mundo;  ya  sus  ídolos  os  con- 
tentan, su  honrilla  y  regalo ,  y  es- 
tais  lleno  de  presunción ,  y  deseáis 
salir  con  la  vuestra,  que  es  otro 
mundillo  que  os  han  pegado. 

Trae  otra  razón  muy  principal 
S.  Basilio,  in  const.  monast.,  c.  11, 
por  la  cual  nos  conviene  mucho 
huir  el  trato  y  conversación  4©  lo» 
parientes ,  que  es  por  el  daño  gran* 
de  que  causa  la  compasión  y  ter- 
nura natural ;  poique  de  tratar  y 
conversar  uno  con  sus  parientes 
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naturalmente  se  sigue  el  alegrarse 
con  sus  prosperidades,  y  entriste- 
cerse con  sus  adversidades  y  traba- 
jos, y  cargarse  de  pensamientos  y 
cuidados,  si  tienen  bien  lo  que  han 
menester ,  qué  es  lo  que  les  falta,  si 
les  sucederá  bien  aquel  empleo ,  si 
saldrán  bien  del  otro  negocio  de 
honra  ó  hacienda  :  los  cuales  pen- 
samientos y  cuidados  van  debili- 
tando y  apocando  la  virtud  y 
fuerzas  espirituales  de  tal  manera, 
que  cualquiera  tentación  le  viene 
después  á  derrotar,  porque  viene, 
dice  san  Basilio,  á  quedar  como 
una  estatua  que  está  vestida  de  hér- 
bito  de  religioso ,  sin  tener  la  ver- 
dad y  espíritu  religioso :  Boque pro- 
movet,  ut  hoMtum  religumis  tartr- 
tum  instar  statuuB  tírcwnferanmSy 
illi  nulh pacto  virtutttm  studio  cor- 
respondentes. No  tiene  uno  mas  que 
el  cuerpo  en  la  Religión,  y  el  cora^ 
zon  está  allá  en  el  mundo  entre  su« 
parientes.  Casiano,  coUat.  1,  c.  11, 
cuenta  de  un  monje  que  hizo  su 
asiento  y  morada  cerca  de  sus  pa- 
rientes ,  y  ellos  le  proveían  allí  de 
todo  lo  necesario ;  de  manera  que 
él  no  tenia  que  hacer  sino  vacar  á 
la  oración  y  lección ,  y  estaba  él 
muy  contento  con  esto ,  parecién- 
dole  que  era  aquella  una  vida  muy 
quieta  y  sosegada.  Fué  una  vez  á 
visitar  al  gran  Antonio,  y  pregun- 
tóle el  Santo  dónde  moraba.  Él 
respondió  que  cerca  de  sus  parien- 
tes ,  y  que  ellos  le  acudían  con  to- 
do lo  necesario ,  y  él  no  tenia  otra 
ocupación  sino  vacar  á  Dios.  Pre- 
guntóle :  Dime,  hijo ,  cuando  á  tus 


parientes  les  vienen  algunas  adver- 
sidades y  trabajos  ¿entristéceste?  Y 
cuando  les  va  bien  ¿huélgastpde  sus 
prosperidades?  Eso,  Padre,  por 
fuerza;  no  puede  ser  menos.  Con- 
fesó llanamente  la  verdad ,  que  de 
uno  y  otro  participaba.  Pues  en- 
tiende ,  hijo ,  dice  el  Santo ,  que  en 
la  otra  vida  serás  contado  también 
en  el  número  de  esos  de  quien  en 
esta  vida  fuiste  compañero  en  sus 
gozos  y  tristezas.  Con  los  seglares 
será  contado  en  la  otra  vida  el  que 
con  ellos  y  de  sus  cosas  trata  en 
esta.  Pues  por  esta  causa  dice  san 
Basilio  que  nos  importa  mucho 
huir  el  trato  y  conversación  de 
parientes;  porque  al  fin,  lo  que 
ojos  no  ven,  corazón  no  quiebra. 
Y  así  como  el  dejar  con  el  afecto 
la  hacienda ,  como  la  dejamos  por 
el  voto  de  la  pobreza,  dicen  los 
Santos  que  nos  ayuda  á  perder  la 
afición  de  ella ;  así  el  dejar  con  afec- 
to los  parientes ,  y  no  los  tratar  ni 
conversar,  nos  hará  olvidar  esta 
afición  camal,  y  así  nos  librare- 
mos de  los  peligros  grandes  que  de 
ella  se  siguen.  Importa  mucho  el 
despegarnos  de  ellos  con  la  obra, 
para  despegamoi^  de  ellos  con  el  co- 
razón ;  y  si  no  hay  lo  primero,  no 
habrá  lo  segundo.  Aun  acontece  es- 
tar muy  apartados  é  írsenos  el  co- 
razón allá;  ¿qué  será  si  tratamos  y 
conversamos  con  ellos? 

Por  esto  en  nuestra  Religión  es- 
tán prohibidas  las  idas  de  los  nues- 
tros á  sus  tierras  tan  estrechamen- 
te como  todos  saben.  Pero  para 
que  esta  santa  y  provechosa  prohi- 
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bícion  se  pueda  poner  en  ejecu- 
ción, es  menester  que  ayudemos 
nosotros  &  ello ;  y  que  cuanáo  vues- 
tros parientes  piden  á  los  superio- 
res que  os  den  licencia  para  ir 
all¿ ,  vos  seáis  el  primero  que  resis- 
táis ,  y  les  satisfagáis  y  persuadáis 
que  en  ninguna  manera  os  convie- 
ne ;  que  no  os  faltarán  razones  bas- 
tantes para  ello  si  vos  queréis.  T 
con  esto  se  cumple  con  los  parien- 
tes ,  y  quedan  satisfechos  por  vues- 
tro contento ,  y  algunas  veces  por 
el  suyo.  T  esto  es  lo  que  desean  los 
superiores,  y  se  edifican  mucho 
cuando  vos  decís  que  no  es  nece- 
sario, y  que  desharéis  eso  con 
ellos.  Porque  los  superiores  mu- 
chas veces  no  pueden  cumplir  de 
otra  manera  con  quien  se  lo  pide ,  y 
con  los  intercesores  que  algunas 
veces  echan  si  vos  no  salís  &  esto :  y 
asi  condescienden  y  dan  una  licen- 
cia como  estrujada,  que  no  es  obe- 
diencia ,  sino  permisión ,  que  mas 
quisiera  el  superior  que  no  fue- 
rais. Este  es  un  aviso  muy  bueno, 
así  para  esto  como  para  otros 
muchos  casos.  Guando  vuestros  par- 
rientes,  ú  otros  amigos  ó  devo- 
tos os  piden  que  hagáis  ó  enten- 
dáis en  algún  negocio  que  no  es 
conforme  á  nuestra  vocación  é 
instituto ,  no  echéis  toda  la  carga 
al  superior,  que  le  obligáis,  ó  á 
, romper  con  ellos,  ó  á  conceder 
lo  que  piden.  No  traigáis  las  cosas 
&  esos  términos ;  desviadles  vos  de 
su  pretensión  con  buenas  palabras^ 
dándoles  &  entender  que  no  es  cosa 
aquella  de  nuestra  perfección.  Eso 


es  de  buenos  religiosos ,  y  no  co- 
mo hacen  algunos ,  que  por  no  de- 
jar al  otro  disgustado  contra  si 
quieren  echar  la  carga  sobre  los 
superiores.  Dice  san  Jerónimo, 
sobre  aquellas  palabras  de  Cristo, 
l^atth.  X,  V.  16 :  Bstote  prudentes 
sicut  serpentes,  Serpentis  ponitwr 
exemplvm  qui  tolo  corde  occultat  cOr 
putjUtilludy  inquovitaestfprotegat. 
Se  nos  pone  ^emplo  de  la  serpiente, 
que  con  el  cuerpo  defiende  la  cabe- 
za, en  la  cual  está  la  vida.  Así  nos- 
otros siempre  habemos  de  defender 
la  cabeza ,  que  es  el  superior ,  y  no 
al  revés,  que  porque  no  dé  el  golpe 
en  el  cuerpo ,  descubrimos  la  cabe- 
za, y  por  excusarnos  á  nosotros 
echamos  muchas  veces  la  culpa  al 
superior :  pues  con  esto  se  ha  de  te- 
ner muy  particular  cuenta  en  el  ca- 
so de  que  vamos  hablando.  Y  co- 
munmente todo  el  punto  de  este  y 
otros  semejantes  negocios  está  en 
nosotros.  Quiera  uno,  que  fácil- 
mente se  desharán  las  dificultades. 
T  asi  lo  que  yo  aconsejaría  en  este 
particular  á  quien  desease  acertar 
es,  lo  primero,  que  procure  cuanto 
pudiese  excusar  estas  idas  y  visitas, 
y  cuando  no  las  pudiere  excusar,  sea 
el  hacerlas  forzado  por  la  obedien- 
cia, y  diciendo  al  superior  si  sien-  • 
te  algún  peligro  en  ello ;  y  con  todo 
eso  hay  bien  de  que  temer,  y  es 
menester  ir  bien  preparados. 

Del  abad  Teodosio  cuenta  Su- 
rio ,  que  viniéndole  á  ver  su  ma- 
dre con  muchas  cartas  de  los  obis- 
pos y  prelados  para  que  se  le  de- 
jasen ver,  y  dándole  licencia  el. 
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santo  abad  Pacomio,  que  era  su 
superior,  para  verla,  él  respondió: 
Padre ,  asegúrame  que  no  daré 
cuenta  &  Dios  el  dia  del  juicio  de 
esta  visita ,  y  yo  la  haré.  Entonces 
el  santo  Abad  dijo :  Hijo ,  si  tA  en- 
tiendes que  no  te  conviene ,  yo  no 
te  obligo  á  ello.  No  le  quiso  asegu- 
rar, y  él  no  quiso  hacer  la  visita 
si  no  la  tomaba  el  superior  sobre  su 
conciencia,  y  así  se  quedó.  Y  suce- 
dió bien ,  porque  su  madre  deter- 
minó de  quedarse  en  un  monaste- 
rio de  [monjas  que  estaba  cerca- 
no ,  de  que  tenian  cuidado  aquellos 
monjes ,  con  esperanza  de  ver  algu- 
na vez  entre  ellos  á  su  hijo.  Este 
andaba  bien ,  que  no  queria  hacer 
estas  visitas  si  no  era  por  pura  obe- 
diencia ,  y  que  lo  tomase  el  supe- 
rior sobre  su  conciencia.  De  esa 
manera  ha  de  ir  á  su  tierra  el  buen 
religioso  cuando  fuere.  Y  si  en- 
tendiésemos bien  lo  que  en  seme- 
jantes idas  suele  acontecer,  teme- 
ríamoslas  mas ,  y  las  procuraría- 
mos excusar  y  estorbar  con  mayor 
diligencia.  Llenas  están  las  histo- 
rias y  las  vidas  de  los  Padres  de 
ejemplos  de  monjes  que  venían 
perdidos  de  semejantes  jornadas.  Y 
será  razón  que  escarmentemos  en 
«  cabeza  ajena,  para  que  no  venga- 
mos &  experimentar  el  daño  en  la 
propia. 

Dicesan  Basilio,  epist.  adChilon. : 
Simortmisescum  Christo  ib  cognatis 
tms  secundum  carnem ,  quid  rwr sus 
Ínter  ipsos  eofwersari  cupisf  Si  vero 
qum  destruxisti  prapter  Christum, 
rursus  adificas  propter  cognatos 


tuos,  transgressorem  teipsumcanS" 
tituis:  ne  igitur  ob  cognatorum  tuo- 
rum  neCessitatem  secesseris  á  loco 
tuo,  nam  discedenséhco,fortassise» 
aquo  discedes  it  moríbus  tuis.  Si  ha- 
béis muerto  ya  al  mundo ,  y  á  vues- 
tros padres  y  parientes,  ¿para  qué 
volvéis  á  tratar  y  fconversar  con 
ellos?  Mirad  que  es  mal  caso  volver 
á  tomar  lo  que  habéis  ya  dejado  por 
Cristo :  por  eso  guardaos  de  dejar 
vuestro  puesto,  y  vuestro  sosiego  y 
recogimiento  por  vuestros  parien- 
tes, porque  no  dejéis  juntamente 
con  eso  el  espíritu  y  las  buenas 
costumbres ,  que  es  cosa  que  suele 
acontecer :  Non  invenitur  Jesús  Ín- 
ter cognatos,  et  notos,  Luc.  n,  v.  44; 
No  se  halla  Jesús  entre  parientes. 
Dice  muy  bien  el  glorioso  san  Ber- 
nardo :  Q,uomodo  te  bone  Jesu  inter 
meos  cognatos  iwoeniam,  qui  inter 
tuos  minime  es  inventusf  ¿Cómo  te 
hallaré,  ó  buen  Jesús,  entre  mis 
parientes ,  pues  entre  los  tuyos  no 
te  pudo  hallar  tu  sacratísima  Ma- 
dre? Pues  si  queréis  hallar  á  Jesús, 
no  le  busquéis  entre  parientes ,  si- 
no buscadle  en  el  templo,  en  la 
oración ,  en  el  recogimiento ,  y  ahí 
le  hallaréis. 

Del  Padre  san  Francisco  Javier 
leemos  en  su  vida,  lib.  1,  c.  9,  que 
cuando  vino  de  Roma  á  Portugal, 
para  de  allí  ir  á  las  Indias ,  pasan- 
do cuatro  leguas  de  su  tierra,  nun- 
ca quiso  llegar  á  ella ,  ni  visitar  á 
sus  parientes,  ni  á  su  madre  que  aun 
vivía,' por  mucho  que  se  lo  impor- 
tunaron ;  aunque  sabia  que,  pasada 
aquella  ocasión ,  nunca  tendría  otra 
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para  poderlos  ver.  T  lo  mismo  hi- 
zo el  P.  M.  Pedro  Fabro  pasando 
cinco  leguas  de  la  suya.  T  nuestro 
bienaventurado  Padre  san  Ignacio, 
cuando  por  necesidad  fué  á  Loyola, 
nunca  quiso  posar  en  casa  de  su 
hermano ,  sino  en  el  hospital. 

CAPÍTULO  IL 

Que  el  religioso  Aa  de  evitar  tam- 
Men,  cuanto  pudiere,  el  ser  visita- 
do de  parientes,  y  la  comtmicadon 
por  cartas. 

9 

£1  buen  religioso  •  que  de  veras 
desea  servir  á  Dios,  y  tratar  de 
su  aprovechamiento,  y  del  fin  ¿. 
que  vino  á  la  Religión,  no  solamen- 
te ha  de  huir  de  estas  visitas  de 
parientes  é  idas  á  su  tierra ,  aun- 
que sean  con  buen  título,  sino  ha 
de  procurar  cuanto  pudiere  evitar 
todo  el  trato  y  conversación  de  los 
deudos,  y  no  se  ha  de  contentar 
con  no  irles  él  á  visitar ,  sino  ha  de 
procurar  no  ser  visitado  de  ellos. 
San  Efren  dice  (1),  que  amoneste- 
mos y  persuadamos  á  nuestros  pa- 
rientes que  no  nos  visiten,  sino, 
cuando  mucho,  una  ó  dos  veces  al 
año :  Sed  si  inutilem  illorum  con/oer- 
sationem  penitus  pracideris,  melius 
ages.  Pero  si  pudieseis ,  dice ,  evi- 
tar del  todo  su  conversación  inútil, 
mucho  mejor  seria ;  y  llámala  con 
mucha  razón  inútil.  Ynuestro  santo 
Padre  también  en  las  Constitucio- 
nes (2]  usó  de  este  término,  porque 

í  1 )  Ephren ,  tom.  2,  tract.  de  varia  doct. 
cap.  53. 
(2)  Cap.  4  exam.  8688. 2. 


lo  es ;  y  no  solo  es  sin  provecho ,  si- 
no de  mucho  daño ,  como  habemos 
dicho.  Y  para  que  entendamos 
cuánto  agrada  á  Dios  esta  seque- 
dad ,  y  ese  despego  y  desvío  de  pa- 
rientes ,  y  el  no  querer  ser  visitados 
de  ellos,  lo  ha  querido  el  Señor 
mostrar  y  confirmar  con  mila- 
gros. En  el'  Prado  espiritual  se 
cuenta  de  un  santo  monje  llamado 
Ciríaco,  que  viniendo  una  vez  sus 
padres  y  parientes  á  verle ,  llama- 
ron á  la  puerta  de  su  celda ;  él  sa- 
biendo ya  la  gente  que  era ,  y  á  lo 
que  venian ,  hizo  primero  oración  á 
Dios  nuestro  Seí^or ,  pidiendo  le  li- 
brase de  ellos ,  y  diese  orden  como 
no  le  viesen ;  hecha  esta  oración, 
abrió  su  puerta  y  salió  de  su  celda 
sin.  que  le  viese  nadie  de  aquella 
gente ,  ni  echasen  de  ver  si  salia  al- 
guno, y  apartóse  bien,  entrándose 
por  el  desierto  adentro,  sin  querer 
volver  hasta  que  supo  de  cierto  que 
se  habían  ido.  Y  del  santo  abad  Pa- 
comio  cuenta  Surio  (1),  que  vinién- 
dole á  visitar  una  hermana  suya, 
no  la  quiso  salir  á  ver,  ni  que  le 
viese,  sino  envióle  á  decir  con  el 
portero  (2) :  Ecce  audivisti  me  vive^ 
re,  abi.  Ya  has  oido  que  soy  vivo  y 
estoy  bueno,  vete  en  paz.  Y  apro- 
vechóle mucho  la  respuesta,  como 
á  la  madre  de  Teodosio ,  porque  se 
quedó  en  un  monasterio  de  monjas 
que  estaba  allí  cerca,  haciéndose 
religiosa. 
No  solamente  las  visitas,  sino 

( 1 )   Surto ,  14  de  mayo ,  et  legltur  in  vit. 
Patrum. 
(9)  Cap.  pitecedenti. 
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la  comunicación  por  cartas ,  ha  de 
procurar  excusar  el  buen  religioso 
cuanto  pudiere  ;  porque  también 
inquieta  y  desasosiega.  Y  así  co- 
mo no  les  visitando  vos  os  libra- 
réis de  muchas  visitas,  así  no  les 
escribiendo  os  libraríais  de  muchas 
cartas  suyas.  Dice  muy  bien  aquel 
santo  Tomás  de  Eempis:  «Si  tú 
sabes  dejar  los  hombres,  eUoste 
dejarán  hacer  tus  hechos.  ;>  Todo 
esjá  en  que  vos  queráis  ;  que  si 
queréis ,  hallaréis  medios  para  to- 
do lo  que  quisiereis.  Ya  dejamos 
nuestra  tierra,  casa  y  parientes  por 
Dios :  acabémoslos  de  dejar  del 
todo ,  y  olvidémonos  de  ellos,  para 
que  asi  estemos  libres  y  desemba- 
razados para  acordamos  mas  de 
Dios,  y  para  amarle  y  servirle 
mas.  Cuenta  Casiano,  1.  5  de  inst. 
renunt.,  c.  32,  de  un  santo  monje 
que  era  muy  dado  á  la  oración  y 
contemplación ,  y  tenia  mucho  cui- 
dado de  guardar  la  puridad  y  lim- 
pieza de  su  corazón,  como  para  ta- 
les ejercicios  se  requería.  Habia 
quince  años  que  estaba  en  el  desier- 
to, y  al  cabo  de  ellos  trajéronle  un 
grande  mazo  de  cartas  de  su  tierra, 
de  la  provincia  del  Ponto,  de  sus  pa- 
dres, de  todos  sus  parientes  y  ami- 
gos ;  recibe  su  pliego,  y  comienza 
á  pensar  y  revolver  entre  sí :  Si  yo 
leo  estas  cartas,  ¿de  cuántos  pensa- 
mientos me  serán  causa?  ¿Qué  di- 
versidad de  olas  se  levantarán  lue- 
go en  mi  corazón  de  alegría  vana, 
si  hallo  que  á  mis  parientes  les  va 
bien ;  ó  tristeza  inútil  y  desaprove- 
chada ,  si  hallo  que  les  ha  sucedido 


mal?  ¿Cuántos  dias  me  llevará 
sí  la  memoria  de  aquellos  que  me 
han.  escrito,  y  me  apartarán  del 
reposo  y  sosiego  de  mi  oración  y 
contemplación?  ¿Cuántos  dias   se 
me  representarán  y  pondrán  delan- 
te las  figuras  y  facciones  de  sus  ros- 
tros ,  y  los  dichos  que  me  dijeron, 
y  las  cosas  de  que  me  escribieron? 
¿Cuándo  se  me  acabarán  de  olvidar 
y  raer  de  la  memoria  aquellas  es- 
pecies? ¿Con  cuánto  trabajo  volveré 
yo  al  estado  de  la  tranquilidad  y 
olvido  de  las  cosas  del  mundo  que 
ahora  tengo?  ¿Qué  me  aprovechará 
haber  dejado  los  parientes  con  el 
cuerpo,  si  con  el  corazón  y  con  la 
memoria  me  tomo  á  ellos,  y  me 
estoy  conversando  y  entretenien- 
do con  ellos?  Y  diciendo  y  revol- 
viendo estas  cosas  en  su  corazón, 
toma  su  mazo  de  cartas  así  como 
venia,  y  da  con  él  en  el  fuego,  di- 
ciendo: Ite  cogitationes  patriéB,  por- 
riter  cancremamini :  me  me  ulierius 
adula,  qumfttgi,  revocare  tentetis: 
Apartaos  de  mí,  pensamientos  de 
carne  y  sangre ,  y  quemaos  aquí  to- 
dos juntamente  con  estas  cartas, 
porque  no  hagáis  que  me  vuelva  á 
lo  que  ya  he  dejado.  No  solo  no  qui- 
so leer  carta^lguna ,  pero  ni  desen- 
volver el  pliego ,  ni  ver  los  nom- 
bres y  firmas  de  los  que  le  escri- 
bian,  ni  aun  mirar  los  sobrescri- 
tos; porque  reconociendo  la  letra 
no  se  le  representase  la  memoria 
de  ellos ,  y  le  impidiese  aquello  la 
tranquilidad  y  paz  de  su  corazón. 
De  nuestro  bienaventurado  Padre 
san  Ignacio  leemos ,  otro  ejemplo 
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semejante,  lib.  5,  c.  1  vitsB  suse. 
Esto  es  muy  bueno  para  los  que  aun 
no  se  contentan  con  leer  una  vez 
las  cartas ,  sino  que  las  tienen  muy 
g'uardadas  para  tornarlas  &  leer 
otra  y  otra  vez,  y  relamerse  y  sabo- 
rearse en  ellas,  refrescando  la  me- 
moria de  sus  deudos.  Ya  que  no  la 
quemasteis  antes  de  leerla,  ¿por 
qué  no  la  quemáis  luego  en  leyén- 
dola ,  y  con  ella  todos  los  pensa- 
mientos de  carne  y  sangre,  para 
que  no  os  inquieten  mas? 

CAPÍTULO  III. 

Que  aunque  sea  con  titulo  de  predi- 
car,  ha  de  huir  el  religioso  el 
trato  de  parientes  y  las  idas  i  su 
tierra. 

Á  algunos  les  viene  esta  tentación 
de  ir  á  su  tierra ,  y  visitar  y  tratar 
sus  parientes  con  título  de  predi- 
carles y  hacer  fruto  espiritual  en 
sus  almas.  T  cuando  las  tentacio- 
nes vienen  de  esta  manera  disfrazar 
das  con  color  y  apariencia  de  bien, 
suelen  ser  mas  peligrosas ;  porque 
no  se  suelen  tener  por  tentaciones, 
sino  por  buenas  razones.  San  Ber- 
nardo,  serm.  64  sup.  Cant.,  sobre 
aquellas  palabras  :  Capite  nóHs 
vulpes  párvulas,  qum  demoliuntur 
ímeas,  Cant.  n,  t?.  15,  dice  que  es- 
ta es  una  de  las  raposinas  que  en- 
trando con  engaño  y  con  aparien- 
cia de  bien  suele  destruir  y  echar  á 
perder  á  muchos.  Y  á  algunos  dice 
el  Santo  que  conoció  él  que  se  vi- 
nieron á  perder  por  aquí :  pensa- 
ron ganar  á  otros ,  y  perdiéronse  á 


sí.  Especialmente  que  para  hacer 
fruto  espiritual  en  parientes,  co- 
munmente no  son  aptos  parientes; 
porque  como  ayer  los  conocieron 
que  andaban  jugando  con  ellos ,  no 
los  tratan  con  la  estima  y  respeto 
que  es  necesario  para  el  predica- 
dor evangélico.  Y  así  dijo  Cristo 
nuestro  Redentor:  Amen  dicovoMs, 
quia  nemo  Propheta  acceptus  est  in 
patria  sua.  Luc.  iv ,  v.  24.  Ningún 
profeta  es  acepto  en  su  tierra.  Y 
queriendo  Dios  hacer  de  Abrahan 
un  gran  predicador  y  padre  de  los 
fíeles,  le  mandó  que  saliese  de  su 
tierra  y  de  entre  sus  parientes, 
amigos  y  conocidos,  y  se  fuese  á 
Mesopotamia ,  donde  de  nadie  fue- 
se conocido.  Y  á  san  Pablo  ( que  es 
cosa  digna  de  consideración ) ,  es- 
tando él  en  Jerusalen  en  oración 
en  el  templo ,  le  dijo  Dios  que  sa^ 
liese  de  allí,  y  fuese  á  predicar  ala 
gentilidad ;  porque  aquí  en  Jeru- 
salen ,  dice ,  no  harás  fruto :  Non 
recipient  testimonium  tuum  de  me. 
Actor.  XXII,  f?.  18.  Ó  Señor,  que 
aquí  me  conocen,  criado  &  los  pies 
de  Gamaliel ,  y  saben  que  yo  perse- 
guía &  los  que  creían  en  Vos ,  y  que 
cuando  los  otros  apedreaban  á  san 
Esteban,  guardaba  sus  vestiduras. 
Anda,  que  no  lo  entiendes:  salde 
esta  tierrra  donde  eres  conocido, 
que  te  quiero  hacer  predicador  de 
las  gentes :  Sgo  in  na  tienes,  lonffe 
mittam  te.  Allá  donde  no  te  cono- 
cen harás  mucho  fruto.  ¿  Y  pareceos 
á  vos  que  haréis  fruto  en  vuestra 
tierra?  ¿Y  qué  fruto  podéis  vos  ^^^^Q¡^ 
cer  ahí  entre  parientes?  ¿Cómo  leg^ 
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podréis  predicar  y  persuadir  el  des- 
precio del  mundo  y  del  regalo, 
viéndoos  ellos  á  vos  recalado  y  en- 
tretenido en  el  mundo  entre  carne 
y  sangre  ? 

El  Padre  Pedro  de  Ribadenei- 
ra ,  en  unos  diálogos  manuscritos, 
cuenta  un  ejemplo  gracioso  que 
le  aconteció  á  uno  de  la  Ck)mpa- 
ñía ,  que  vencido  de  la  ternura  de 
su  madre  se  fué  á  su  tierra  en  Me- 
sina,  y  dijo :  Que  estando  un  dia  un 
sacerdote  conjurando  en  la  iglesia 
un  demonio  que  tenia,  una  pobre 
mujer,  delante  de  mucha  gente, 
entró  á  deshora  este,  y  quiso  ayu- 
dar al  sacerdote,  y  comenzó  á  ame- 
nazar al  espíritu  maligno,  y  man- 
darle en  nombre  de  Dios  que  sa- 
liese de  aquel  cuerpo.  El  espíritu 
le  respondió  solamente:  mam&, 
mamá.  Cayóles  á  todos  muy  en 
gracia  la  respuesta ,  como  le  cono- 
cían y  sabian  la  causa  de  su  veni- 
da,  y  él  quedó  muy  confuso  y  cor- 
rido.- Pues  lo  mismo  os  podrán 
responder  á  vos  cuando  en  vues- 
tra tierra  predicáis  á  los  otros  que 
se  mortifiquen  y  que  dejen  los 
regalos  y  entretenimientos  del 
mundo. 

Severo  Sulpicio,  dialog.  1,  cuen- 
ta otro  ejemplo  á  este  propósito, 
no  gracioso,  sino  temeroso.  Dice 
que  un  mancebo  de  Asía  muy  rico 
de  bienes  temporales,  de  muy  ilus- 
tre linaje,  casado  y  ya  con  un  hi- 
jo, era  tribuno  también  de  Egip- 
to, y  en  viajes  que  solia  hacer  al- 
gunas veces ,  sobre  negocios  que 
pertenecían  á  su  oficio,  una  de 


ellas  le  fue  necesario  pasar  por  el 
yermo,  donde  vivian  los  Padres, 
en  donde  vio  muchos .  monasterios 
y  celdas  de  monjes :  tuvo  plática 
con  el  abad  Juan ,  el  cual  le  trató 
de  las  cosas  de  su  ahna  y  salva- 
ción ;  y  de  la  plática  quedó  tan 
movido,  que  no  volvió  mas  á  su 
casa :  antes  renunciando  al  mundo 
comenzó  una  vida  tan  admirable 
en  aquel  desierto ,  y  tomó  tan  á  pe- 
chos el  negocio  de  la  virtud ,  qae 
en  breve  tiempo  hacia  ventaja  ¿ 
muchos  de  los  viejos.  Yendo  tan 
viento  en  popa,  le  vino  una  recia 
tentación,  que  seria  mejor  volver 
al  mundo  y  salvar  su  mujer  é  hi- 
jo ,  pues  él  estaba  ya  tan  desenga- 
ñado, y  no  ser  para  sí  solo.  Con 
esta  apariencia  de  caridad ,  enga- 
ñado del  demonio,  después  de 
haber  estado  cuatro  años  en  el  de- 
sierto ,  toma  el  camino  para  su  tier- 
ra ;  y  pasando  por  un  monasterio, 
como  visitase  á  los  monjes  y  les 
dijese  su  intento,  todos  le  decían 
ser  tentación  del  demonio,  y  que 
muchos  habían  sido  burlados  de 
aquella  manera.  Él  no  les  dio  cré- 
dito ,  antes  obstinado  en  su  pare- 
cer se  despidió  de  los  monjes,  y 
quería  ya  proseguir  su  camino: 
apenas  había  salido  del  monaste- 
rio ,  cuando  permitió  Dios  nuestro 
Señor  que  un  demonio  entrase  en 
su  cuerpo ,  y  le  atormentase  fuer- 
temente ,  haciéndole  despedazarse 
con  los  dientes,  y  echar  espumara- 
jos por  la  boca.  Fue  traído  en  bra- 
zos al  monasterio ,  y  allí  fue  for- 
zoso por  su  fiereza  echarle  en  pri- 
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siones,  7  atarle  de  pies  y  manos, 
digna  pena  del  fugitivo.  T  aunque 
los  monjes  rogaban  &  Dios  por  ¿1, 
y  conjuraban  al  'demonio,  permi- 
tió Dios  nuestro  Sefior  que  no  le 
dejase  hasta  pasados  dos  años ,  al 
cabo  de  los  cuales,  siendo  libre, 
volvió  bien  escarmentado  &  su  pri- 
mer lugar  y^ida  de  monje,  siendo 
para  los  otros  grande  escarmiento 
para  que  perseverasen  en  lo  co- 
menzado, y  para  que  no  se  deje 
nadie  engañar  de  estas  falsas  apa- 
riencias de  piedad.  De  aquí  se  verá 
cu&n  lejos  debe  estar  el  religioso 
de  estas  idas  á  su  tierra  y  visitas 
de  parientes ;  porque  si  aun  con  tí- 
tulo de  predicarles  y  hacer  fruto 
en  sus  almas  dicen  los  Santos  que 
ostentación,  y  que  hay  en  ello  mu- 
chos inconvenientes  y  peligros, 
¿qué  ser&  cuando  uno  va  solamen- 
te por  consolarlos  ó  consolarse  ? 


CAPITULO  IV. 

Que  particularmente  se  ha  de  ffuar- 
dar  mucho  el  religioso  de  ocfv/pwr- 
se  en  negocios  de  parientes. 

Sobre  todo  se  debe  guardar  mu- 
cho el  religioso  de  encargarse  de 
negocios  de  parientes ,  y  de  ocu- 
parse en  ellos ,  por  los  muchos  y 
grandes  inconvenientes  y  peligros 
que  en  ello  hay.  Dice  san  Oregoi:io, 
lib.  7  Mor.,  c.  14:  Muchos  hay  que 
después  de  haber  dejado  sus  ha- 
ciendas y  todo  cuanto  poseían  en 
el  siglo ,  y  lo  que  es  mas ,  á  sí  mis- 

22 


mos ,  despreciándose  y  teniéndose 
en  poco,  y  hollando  con  igual 
constancia  la  prosperidad  y  la  ad- 
versidad, se  hallan  todos  con  el 
vinculo  del  amor  del  deudo  y  san- 
gre ,  y  queriendo  indiscretamente 
cumplir  con  esta  obligación ,  vuel- 
ven con  el  afecto  de  la  carne  y  pa- 
rentesco á  las  cosas  que  ya  tenían 
dejadas  y  olvidadas,  y  amando 
mas  de  lo  que  deben  á  sus  deudos, 
olvidados  de  su  profesión,  se  ocu- 
pan en  negocios  y  cosas  exterio- 
res de  ellos ,  entran  en  las  audien- 
cias y  tribunales ,  y  se  enredan  en 
los  pleitos  y  marañas  de  las  cosas 
terrenales ,  y  dejada  la  paz  y  quie- 
tud interior  se  engolfan  de  nuevo 
en  los  negocios  seglares  con  mu- 
cho peligro  de  sus  almas.  Lo  mismo 
dice  san  Isidoro,  lib.  1  de  summo 
bono :  Multi  Monachorum  amore 
parentum,  non  solum  terrenis  curis, 
sed  etiamforensibusjurgiis  involuti 
sunt,  etpro  suorum  temporali  salur 
te  suas  animas  perdiderunt 

Este  es  uño  de  los  mayores  bar- 
rancos y  atolladeros  que  hay  en  es- 
ta materia ,  cuando  la  afición  caf^ 
nal  se  enseñorea  tanto  del  religio- 
so que  le  hace  cuidar  de  los  ne- 
gocios de  sus  parientes  y  encargar- 
se de  ellos ,  como  lo  vemos  y  expe- 
rimentamos mas  de  lo  que  quisiéra- 
mos por  nuestros  pecados.  Dice  san 
Basilio,  in  const.  monast.  c.  21, 
que  esto  nace  de  que  el  demonio, 
envidioso  de  ver  que  en  el  mun- 
do hace  un  religioso  vida  celes- 
tial ,  y  viviendo  en  carne  vive  sin 
ella ,  y  va  ganando  lo  que  él  per^ 
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dio ,  procura  con  pretexto  de  pie- 
dad y  aun  de  obligación  embara- 
zar á  los  religiosos  con  estos  cui- 
dados ,  para  que  así  pierdan  la  paz 
y  quietud  de  las  almas,  y  vayan 
resfriándose  en  el  amor  que  tenian 
puesto  en  Dios ,  y  en  el  fervor  con 
que  caminaban  á  la  perfección.  T 
es  cosa  de  ver  el  ahinco  que  en  es- 
to pone  el  demonio ,  tomando  por 
instrumento  á  los  mismos  parientes, 
que  parece  que  no  saben  en  todos 
sus  negocios,  trampas  y  diferen- 
cias, y  en  todos  sus  casamientos 
y  embarazos  ^  sino  acudir  luego  al 
pariente  religioso.  Aquel  ba  de 
ser  como  el  obligado  á  la  carnice- 
ría ;  paréceles  que  aquel  es  mas  & 
propósito  y  está  mas  desocupado, 
y  que  no  tiene  en  qué  entender  si- 
no en  acudir  á  sus  negocios.  Dice 
muy  bien  Dionisio  Cartujano  ( 1 ), 
aun  hablando  de  los  prelados  y 
clérigos  seglares :  Quitó  Dios  loshi- 
jos  á  los  clérigos ,  y  el  demonio  les 
dio  sobrinos  ;  y  trae  aquello  que 
dijo  el  otro : 

Cum  Factor  rernxn  prlvaret  semine  cle- 

rum, 
Ad  Satán»  Yotnm,  Buccesslt  turba  ne- 

I>otum. 

Para  eso  procura  Satanás  el  nego- 
cio del  sobrino ,  y  el  poner  en  esta- 
do á  la  sobrina,  y  meteros  á  vos  en 
la  danza  para  sacaros  de  vuestro 
puesto  y  de  vuestra  profesión.  Eso 
es  lo  que  él  pretende ,  no  el  bien 
de  vuestros  parientes,  sino  vues- 
tro mal  y  daño.  Pues  ¡  cuidado  del 

( 1 )  Ludolph.  de  Saxonla.  Carthas.  In  Ti- 
ta CliriBti,  part.  1,  cap.  OB. 


religioso !     dejó    él    su   hacien- 
da,  y  su  honra ,   y  sus  comodi- 
dades y  regalo,  por  librarse  de 
esos  cuidados  y  embarazos ,  y  ¿hase 
de  encargar  acá  de  los  ajenos,  y  ser 
como  el  obligado  á  todas  las  co- 
sas que  tocan  á  la  carne  y  sangre, 
y  perder  por  eso  el  fruto  de  su 
vocación?  Muy  bien^ respondió  el 
abad  Apolo ,  como  refiere  Casiano, 
coUat.  24,  c.  9,  el  cual  como  es- 
tuviese en  su  celda ,  vino  á  él  un 
hermano  suyo  una  noche  á  pedirle 
que  saliese  de  ella,  y  le  fuese  á  ayu- 
dar á  sacar  un  buey  que  se  le  había 
atollado  en  .un  buhedal  ó  pantano, 
porque  él  solo  no  le  podía  sacar. 
Di  jóle  el  abad  Apolo :  ¿Por  qué 
no  fuiste  á  llamar  al  otro  hermano 
que  quedó  allá?  Respondió  él :  Ese 
ya  ha  quince  años  que  es  muer- 
to. Entonces  dijo  el  abad  Apolo: 
Pues ,  hermano  mío ,  yo  ha  veinte 
años  que  soy  muerto  y  estoy  sepul- 
tado en  esta  celda,  y  así  no  puedo 
salir  de  ella  á  ayudarte.  De  esta 
manera  se  ha  de  haber  el  religioso 
en  semejantes  ocasiones,  y  sino  se 
sabe  sacudir  de  cuidados  y  nego- 
cios de  parientes ,  tenga  p(yr  cierto 
que  recibirá  muy  grande  daño  en 
su  ánima ,  aunque  sea  con  título 
de  piedad ,  y  cuanto  mas  justifica- 
do quisiere. 

Concuerda  muy  bien  con  esto  lo 
que  dice  san  Jerónimo :  Quanti  Mo- 
nacAorum,  dum  patris,  matris^ 
que  miserentur,  suas  animas  perdi- 
derunt (1)1  ¡Oh  cuántos  religiosos, 

( 1 }   Hleronym.  In  Regr.  Monachor.  qnzjü 
coUeg.  Lap.  de  OUyet. 
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dice ,  con  pretexto  de  piediid  y  con 
una  falsa  compasión  de  sus  parien- 
tes perdieron  sus  ánimas ,  y  acaba- 
ron mal !  La  experiencia  cotidiana 
nos  lo  muestra,  y  ejemplos  hay 
muchos  de  religiosos  que  ha  der- 
rotado esta  falsa  compasión  de  los 
parientes.  5  Cuántos  han  faltado  en 
su  vocación ,  y  dejado  de  ser  reli- 
giosos ,  por  enfrascarse  en  seme- 
jantes cuidados  de  hacienda  de  los 
suyos,  ó  de  ponerlos  en  estado? 
5  Cuántos  por  consolar  á  sus  padres 
los  vemos  apóstatas  por  esas  ca- 
lles ,  que  después  no  sirven  sino  de 
comerles  las  haciendas  y  darles 
mala  vejez  con  su  mala  vida?  T  así 
llama  san  Basilio,  in  const.  monast. 
c.  21 ,  á  esta ,  arma  ó  saeta  del  de- 
monio, de  la  cual  debemos  huir, 
porque  la  toma  él  por  instrumento 
y  medio  para  hacernos  grande  mal : 
Scientes  itaque  intolerabile  deíri- 
mentum  hujus  erga  eognatos  afee- 
tus  :fugiam%Ls  illorum  cnram,  tanr- 
gmm  diabolicam  ad  impugnandam 
nos  armaturam  haheniem. 

Y  no  se  excuse  ni  asegure  nadie 
en  estas  cosas,  ni  piense  que  está 
todo  santificado  con  decir  que 
lo  que  hace  está  ya  colado  y  pasa- 
do por  la  obediencia ;  porque  como 
decíamos  de  las  visitas  de  parien- 
tes, é  idas  á  sus  tierras,  así  es 
en  esto,  que  muchas  veces  los  supe- 
riores no  querrían  que  vos  os  entre- 
metieseis en  los  negocios  de  vues- 
tros parientes,  porque  eso  entien- 
den que  seria  lo  mejor ;  pero  peí» 
mítenlo ,  porque  no  ven  virtud  en 
vos  para  otra  cosa.  No  es  obedien- 


cía  ^sa,  sino  permisión;  condes- 
ciende el  superior  con  vos  y  con 
vuestra  ñaqueza,  y  mas  hace  él 
vuestra  voluntad  en  eso,  que  vos  la 
suya.  T  si  el  otro  monje  no  quiso 
visitar  á  su  madre  porque  el  supe- 
rior no  lo  tomaba  sobre  su  concien- 
cia, ¿cuánto  mas  será  razón  que 
vos  no  os  engolféis  ni  entremetáis 
en  negocios  de  vuestros  parientes, 
si  no  es  puramente  por  obediencia, 
y  que  el  superior  diga  que  lo  to- 
ma sobre  su  conciencia ,  habiendo 
tanto  peligro  en  ellos? 

CAPÍTULO  V. 

En  gue  se  conjlrma  lo  dicho  con  al- 
gunos ejemplos. 


Del  santo  abad  Pemenes  con- 
taban aquellos  santos  Padres  an- 
tiguos que  en  un  cierto  tiempo 
había  ido  á  Egipto  un  juez,  el  cual 
oyendo  la  fama  y  opinión  de  este 
Santo,  le  deseó  ver,  y  para  esto  le 
envió  un  mensajero  á  suplicarle 
que  tuviese  por  bien  de  recibirle, 
porque  le  quería  ir  á  visitar.  Peme- 
nes se  entristeció  y  desconsoló  con 
este  recado,  pensando  entre  sí  que 
si  las  personas  nobles  comenzaban 
á  irle  á  visitar  y  á  honrar ,  luego 
acudirían  muchos  de  los  popula- 
res, y  le  inquietarían  en  su  vida  y 
ejercicios  solitarios,  y  perdería  y 
le  robaría  el  demonio  la  gracia  de 
la  humildad,  que  con  tanto  traba- 
jo,  favoreciéndole  el  Señor,  había 
procurado  alcanzar  y  conservar 
desde  su  mocedad  hasta  entonces. 
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y  caería  en  los  lazos  de  la  yanaglo-  i  nui  &  miseríoordia ,  entendiendo 


ría.  Pensando,  pues,  en  sí  estas  co- 
sas, se  determinó  de  excusarse  y  no 
recibirle.  De  lo  cual  el  juez  quedó 
desconsolado ,  y  dijo  á  un  su  ofi- 
cial :  Á  mis  pecados  imputo  el  no 
poder  ver  á  este  hombre  de  Dios.  T 
de  allí  adelante  deseó  verle  por 
cualquier  ocasión  que  fuese.  T  al 
cabo  dio  en  una  traza  que  le  pare- 
ció ser  bastante  para  forzarle  á  que 
le  recibiese  de  buena  gana,  ó  él 
viniese  del  yermo  &  visitarle  ;  y 
fue,  que  prendió  &  un  su  sobrino, 
hijo  de  una  hermana  suya,  y  le  pu- 
so en  la  cárcel ,  y  secretamente  di- 
jo á  su  oficial  que,  porque  no  se 
desconsolase  el  santo  viejo  por  la 
prisión  de  su  sobrino ,  le  enviase  á 
decir  que  si  venia  á  visitar  al  juez, 
luego  le  sacaría  de  la  c&rcel ,  aun- 
que la  causa  era  tan  grave  y  cri- 
minal que  no  podia  pasar  sin  ser 
ásperamente  castigado.  Como  esto 
oyó  la  madre  del  preso ,  y  enten- 
dió que  si  su  hermano  venia  á  vi- 
sitar al  juez  su  hijo  seria  suelto  y 
libre ,  fué  al  yermo,  y  comenzó  á 
dar  en  la  puerta  de  la  celda  de  su 
santo  hermano  muchas  voces  y  so- 
llozos ,  y  con  abundancia  de  lágri- 
mas desde  allí  le  rogaba  que  fuese 
á  ver  al  juez ,  y  le  rogase  por  su  hi- 
jo. San  Pemenes,  aunque  la  oyó,  ni 
le  dijo  nada,  ni  le  quiso  abrir  la 
puerta  para  que  entrase.  Viendo 
esto  la  hermana,  se  enojó,  y  le  co- 
menzó á  maldecir  y  decir :  Durísi- 
mo y  cruelísimo,  que  tienes  las 
entrañas  de  acero,  ¿cómo  mi  gran 
dolor  ni  mis  llantos  no  te  indi- 


que un  hijo  único  que  tengo  está 
puesto  en  peligro  de  muerte?  Pe- 
menes, que  esto  oyó,  dijo  al  monje 
su  compañero  que  le  servia :  Anda, 
díle  estas  palabras :  Pemenes  no  en- 
gendró hijos,  y  asi  no  se  duele. 
Con  esto  se  volvió  la  hermana  des- 
consolada, y  el  juez  supo  lo  que  ha- 
bía sucedido  en  el  desierto ,  y  vien- 
do que  era  excusado  irle  á  visitar, 
dijo  á  ciertos  amigos  suyos :  Per- 
suadidle que  á  lo  menos  me  escrí- 
ba  una  carta  de  ruego  para  que  le 
pueda  soltar.  Muchos  fueron  con  es- 
te recado  á  Pemenes ,  y  le  rogaron 
que  escríbiese  al  juez,  y  él  mo- 
lestado de  sus  ruegos,  le  escribió  de 
esta  manera :  Mande  tu  nobleza  in- 
quirir diligentemente  la  causa  de 
ese  mancebo ,  y  si  ha  hecho  algu- 
na cosa  digna  de  muerte ,  muera ; 
porque  pague  en  este  presente  siglo 
la  culpa  de  su  pecado,  y  con  esto  se 
escape  de  las  penas  eternas  del  in- 
fierno. Del  santo  abad  Pastor  se 
cuenta  en  las  vidas  de  los  Padres 
otro  ejemplo  semejante  :  Que  no 
pudieron  alcanzar  de  él  que  inter- 
cediese ^or  un  sobríno  suyo  que 
estaba  condenado  á  muerte,  por  no 
embarazarse  en  cosas  que  tocaban 
á  la  carne  y  sangre. 

De  nuestro  bienaventurado  Pa- 
dre san  Ignacio  leemos,  1.  5,  c.  5, 
vitffi  S.  Ignatii,  que  nunca  se  quiso 
encargar  del  <;asamiento  de  su  so- 
brina, que  era  heredera  y  señora 
de  su  casa,  ni  aun  escribir  una  cbx^ 
ta  para  ello,  por  mucho  que  se  lo 
rogaron  algunos  grandes  señores, 
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como  los  Duques  de  Nijera ,  y  Al- 
burquerque ;  &  los  cuales  respon- 
dió que  ya  aquellos  negocios  no 
le  tocaban  á  él,  ni  eran  conforme 
á  su  profesión ,  por  haber  ya  tan- 
tos años  antes  renunciado  estos 
cuidados  y  ser  muerto  al  mundo,  y 
que  no  le  estaba  bien  volver  á  to- 
mar lo  que  tanto  antes  habia  deja- 
do, y  tratar  cosas  ajenas  de  su  voca- 
ción ,  y  vestirse  otra  vez  la  ropa  de 
que  ya  se  habia  desnudado ,  y  ensu* 
ciar  los  pies ,  que  con  la  gr^acia  di- 
vina, á  tanta  costa  suya,  desde  que 
de  su  casa  partió,  habia  lavado :  E(íh 
poUam  me  túnica  mea,  quomodo  in- 
duar  illaf  Lam  pedes  meos,  guamo- 
do  inquinaba  illas f  Cant.  v,  v.3. 

De  nuestro  Padre  san  Francisco 
de  Borja  leemos  en  su  vida,  L  4, 
c.  6 ,  que  nunca  se  pudo  acabar  con 
él  que  suplicase  &  Su  Santidad  dis- 
pensase con  D.  Alvaro  de  Borja  su 
hijo ,  para  que  se  casase  con  su 
sobrina ,  hija  de  su  hermana  doña 
Juana  de  Aragón ,  que  habia  here- 
dado el  marquesado  de  Alcañices, 
yéndole  tanto  en  ello  á  su  hijo, 
pues  le  iba  heredar  un  Estado  tan 
principal ,  y  sabiendo  por  otra  par- 
te la  voluntad  grande  que  tenia  el 
Papa  de  favorecerle  &  él  y  &  todas 
las  cosas  que  le  tocasen.  T  con  el 
emperador,  se  dice  allí,  que  le 
aconteció  en  *  esto  otro  caso,  del 
cual  quedó  el  emperador  muy 
edificado,  y  conoció  que  era  ver- 
dad lo  que  le  hablan  dicho  del  des- 
pegamiento del  Padre  san  Francis- 
co para  con  sus  hijos,  que  se  habia 
con  ellos,  como  si  no  lo  fueran.  Con- 


sideremos aquí  de  qué  negocios  se 
extrañaban  aquellos  Santos ,  y  pi- 
diéndolos concluir  tan  brevemen- 
te ;  y  miremos,  por  otra  parte,  en 
qué  negocios  se  embarazan  ahora 
algunos  religiosos.  Si  aquellos 
ilustres  varones,  siendo  tan  san- 
tos ,  temian  tanto  de  tratar  seme- 
jantes negocios ,  ^  cómo  no  tememos 
los  que  no  somos  tan  santos ,  y  así 
corremos  mayor  peligro?  Y  aun 
esa  creo  que  es  la  causa  por  que 
no  tememos ,  porque  no .  somos  . ' 
tan  santos;  que  si  de  veras  tratáse- 
mos de  santidad  y  perfección  ,  te- 
meríamos los  peligros  grandes  que 
hay  en  estos  negocios ,  y  huiríamos 
de  ellos,  como  vemos  que  lo  hacían 
los  Santos. 


CAPÍTULO  VI. 

De  otras  males  y  daños  que  causa  la 
afidon  á  los  parientes ,  y  cómo 
nos  enseñó  Cristo  nuestro  Beden- 
tor  el  desvio  de  ellas. 

El  bienaventurado  san  Basilio, 
in  const.  monast.,  c.  21,  dice  que 
este  afecto  y  compasión  natural  á 
los  parientes  suele  algunas  veces 
poner  en  tal  estado  al  religioso, 
y  llegarle  &  tales  términos,  que 
viene  á  hacer  sacrilegio ,  hurtando 
¿  la  Religión  para  socorrerles.  Y 
ya  que  no  tome  uno  de  la  Reli- 
gión para  dar  á  los  parientes ,  to- 
ma de  lo  que  los  devotos  habían  de 
dar  á  la  Religión  :  y  de  aquí  y  de 
allí ,  de  penitentes  y  amigos  busca 
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para  darles ,  y  algunas  veces  con 
detrimento  de  los  ministerios ;  por- 
que no  puede  uno  tener  tanta  liber- 
tad con  aquellos  que  ha  menester^ 
y  de  quien  de  esta  manera  está 
prendado.  Otras  con  algún  escrú- 
pulo de  conciencia  contra  el  voto  de 
la  pobreza :  >si  me  lo  dan  ¿  mí ,  ó  se 
lo  dan  á  otro ;  si  lo  doy  yo,  ó  si 
se  lo  da  el  otro.  T  añádese  á  esto 
que  esta  afición  de  parientes  ciega 
de  tal  manera,  que  hace  que  no  re- 
pare uno  en  esas  cosas,  y  que  le 
parezca  licito  lo  que  algunas  veces 
es  ilícito ,  y  que  le  parezca  que  no 
es  contra  el  voto  de  la  pobreza  lo 
que  en  realidad  de  verdad  lo  es.  Y 
aunque  no  llegue  uno  á  hurtar  otra 
cosa  á  la  Religión  sino  el  tiempo 
que  gasta  en  los  negocios  de  sus 
parientes,  en  esto  hurta  y  la  de- 
frauda harto ;  porque  ya,  dice  san. 
Basilio ,  no  sois  vuestro ,  sino  de  la 
Religión ,  á  la  cual  ofrecisteis  tam- 
bién vuestro  cuerpo,  y  todas  vues- 
tras obras  y  trabajos ,  y  por  eso 
ella  tiene  cuidado,  no  solo  de 
vuestra  alma,  sino  también  de 
vuestro  cuerpo,  dándoos  todo  lo 
necesario ;  y  vos  tomáis  el  sustento 
de  la  Religión,  y  os  ocupáis  en 
servir  á  vuestros  parientes.  Todo 
eso  le  hurtáis ,  fuera  de  la  desedifi- 
cacion  que  en  esto  dais  á  los  que 
os  ven  tan  pegado  y  asido  á  pa- 
rientes. 

No  sin  gran  razón  dijo  Cristo 
nuestro  Redentor  en  el  Evange- 
lio :  Si  quis  venit  ad  me,  et  non  odit 
patremsuum,  et  matrem,  etuxo- 
rem,  etjllios,  et/ratres,  et  sórores. 


adhuc  autem  et  animam  SUMÍ ,  non 
potestTneusessediscipulus,  Luc.  xrv, 
V.  26.  Si  alguno  quisiere  venir  en 
pos  de  mí ,  y  no  aborreciere  á  su  pa- 
dre, madre,  hijos,  mujer,  herma- 
nos y  también  á  sí  mismo,  no  pue- 
de ser  mi  discípulo.  Advierte  aquí 
muy  bien  san  Gregorio,    lib.    7 
Mor.,  c.  14,  que  de  la  misma  mane- 
ra que  manda  que  nos  aborrezca- 
mos á  nosotros  mismos,  manda 
que  aborrezcamos  á  nuestros  x>a- 
dres  y  parientes.  De  manera  que 
así  como  habéis  de  tener  un  odio 
santo  contra  vos  mismo,  morti- 
ficándoos '  y  contradiciéndoos   en 
todo  aquello  que  la  carne  pidiere 
contra  el  espíritu  y  contra  la  ra- 
zón, y  no   condescendiendo   con 
ello ,  porque  ese  es  el  mayor  enemi- 
go que  tenéis ;  así  también  habéis 
de  tener  un  cdio  santo  á  vuestros 
padres  y  parientes,  no  condescen- 
diendo con  ellos ,  sino  contradicién- 
doles  en  todo  aquello  que  fuere  im- 
pedimento para  vuestra  salvación  y 
para  vuestro  aprovechamiento  y 
perfección ,  porque  esos  son  parte 
de  vos ,  y  son  también  vuestros  ene- 
migos :  Ft  inimici  homims  domes- 
tici  ejus.  Mich.  vii,  v.  6. 

En  las  Crónicas  de  san  Fran- 
cisco, 1  p.,  c.  24,  sé  cuenta  que 
un  hombre  dijo  al  santo  Fr.  Gil 
que  en  todo  caso  determinaba 
de  ser  religioso.  Respondió  el 
siervo  de  Dios  :  Si  determinas  de 
hacer  eso,  vé  primero,  y  mata 
cuantos  parientes  tienes.  T  aquel 
hombre  dijole  Uorando  que  no  le 
obligase  á  hacer  tantos  pecados. 


DE  LA.  AFICIÓN  DBSOBDBNADA.  DB  PABIBNTBS. 


337. 


Respondió  Fr.  Gil:  ¿Por  qué  eres 
de  tan  poco  saber  y  entendimien- 
to? To  no  digo  que  los  mates  con 
la  espada  material,  sino  con  la 
mental.  Porque ,  según  la  palabra 
del  Señor ,  el  que  no  tiene  odio  al 
padre,  y  &  la  madre,  y  ¿  los  parien- 
tes ,  no  puede  ser  su  discípulo.  Es 
cosa  digna  de  consideración  ver 
qué  de  veces  nos  repite  el  Salvador 
está  doctrina  en  el  santo  Evange- 
lio. T  lo  nota  muy  bien  san.  Basi- 
lio ,  in  const.  monast.  c.  21 ,  y  trae 
aquellos  dos  ejemplos  que  en  él 
leemos.  El  primero,  de  aquel  man- 
cebo que  queria  seguir  h  Cristo ,  y 
le  pidió  licencia  para  ir  á  disponer 
de  su  hacienda  y  legitima.  Al  cual 
respondió:  Nemo  mittens  manum 
suam  ad  aratrum,  et  respiciens  r^- 
tro,  aptus  est  reffno,Dei.  Luc.  xcvi, 
V.  2.  El  que  echa  mano  al  arado 
y  vuelve  atrás  no  es  apto  para  el 
reino  de  los  cielos.  De  manera 
que  es  volver  atrás,  habiendo  co- 
menzado á  echar  mano  del  arado 
de  los  consejos  evangélicos,  tor- 
naros á  embarazar  en  los  negocios, 
del  siglo  que  dejasteis.  Por  eso  te- 
med la  sentencia  de  Cristo,  que 
es  no  ser  apto  para  el  reino  de  los 
cielos.  El  segundo  ejemplo  es  del 
otro  mancebo  que  queria  también 
seguir  á  Cristo ,  y  pidióle  licencia 
para  ir  á  enterrar  á  su  padre ,  cosa 
tan  honesta  y'que  tan  en  breve  se 
podia  hacer ,  y  no  se  la  dio ,  sino 
respondióle  :  Sine  %t  m&rtui  sepe- 
liant  mor  titos  suos.  Luc.  ix ,  v.  60. 
Deja  á  los  muertos  enterrar  sus 
muertos.  Dice  Teofilato  sobre  es- 


tasi  palabras  :  Si  autem  illi,  ñeque 
patrem  sepeliré  licuit,  ve  Ais  qui 
monasticem  pro/essi ,  ad  mwndana 
regreditmtwr  negotial  Si  aun  para 
enterrar  á  su  padre  no  le  dio  licen- 
cia, ¡ay  de  aquellos  que  profesan 
ya  la  Religión  y  toman  á  negocios 
mundanos  y  seglares ! 

T  no  se  contentó  Cristo  nuestro 
Redentor  con  avisamos  de  esto  de 
palabra  y  con  ejemplos  ajenos, 
sino  con  su  propio  ejemplo  nos 
quiso  encomendar  este  desvío  de 
parientes.  Como  se  ve  en  muchos 
lugares  del  Evangelio ,  que  en  lo 
exterior  parece  que  muestra  rigor 
y  aspereza  á  su  santísima  Madre, 
como  en  aquel  desvío,  al  parecer, 
que  le  dio  habiéndole  hallado  en  el 
templo :  Qtfí¿  est  quod  me  quar^ba^ 
tisf  Nesciebatis  qim  in  Ais  qua  Pon 
tris  mei  sunt,  oportet  me  essef  Luc. 
c.  II,  V.  49.  ¿  Para  qué  me  buscabais? 
¿  no  sabíais  que  me  conviene  estar 
en  las  cosas  de  mi  Padre  f  T  en  las 
bodas  cuando  faltó  el  vino  :  Quid 
miAi,  et  tibi  est  mulierf  Joan,  ii, 
V.  4.  ¿Qué  tenemos  nosotros  que  ver 
con  eso?  Para  enseñamos  á  nos- 
otros ,  dice  san  Bernardo ,  serm.  2 
Dom.  Ipost'.  octav.  Epiph.,  el  modo 
con  que  habemos  de  tratar  á  los  pa- 
rientes ,  que  cuando  nos  quisieren 
apartar  del  fin  de  nuestra  profe- 
sión les  demos  de  mano  diciendo : 
In  Ais,  qua  Paíris  mei  sunt,  oportet 
me  esse :  Conviénenos  atender  al  ne- 
gocio de  Dios  y  de  nuestra  sal- 
vación. T  al  otro  que  le  dijo: 
Maestro,  di  á  mi  hermano  que 
parta  conmigo  la  herencia ,  le  res- 
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pondió  sacudidamente :  ffomo,  guis 
me  con^tituitjudicem  aut  dimsorem 
supervosfLvLC.  xn,  v.  14.  ¿  Quién  me 
ha  hecho  á  mi  juez  de  partijas?  No 
me  enviaron  á  mi  &  averiguar^y 
componer  esas  diferencias.  Para  en- 
señamos que  habernos  de  huir  de 
semejantes  negocios,  porque  no  son 
conformes  &  nuestra  profesión. 

CAPÍTULO  VIL 

Canto  se  suele  d^frazar  esta  tenta- 
ción con  titulo,  no  solo  de  piedad, 
sino  de  obligación,  y  del  remedio 
para  eso. 

Porque  esta  tentación  se  suele 
algrunas  veces  valer  y  ayudar ,  no 
solo  de  titulo  de  piedad,  sino  de 
obligación ,  que  son  las  mas  peli- 
grosas tentaciones ,  nuestro  santo 
Padre ,  para  prevenir  y  obviar  el 
daño  grande  quer  de  aquí  podia  re- 
sultar en  la  Compañía,  manda  en 
las  Constituciones,  c.  5  exam.  §  3, 
que  &  todos  los  que  entran  en  ella 
se  les  pregunte :  Si  cuando  hubiere 
duda  si  están  obligados  á  socorrer 
á.sus  padres  ó  parientes,  se  deja- 
rán regir  por  lo  que  la  Compañía 
y  superior  de  ella  les  ordenare ,  no 
dejándose  llevan  de  su  propio  jui- 
cio ;  porque  en  negocio  de  parien- 
tes ,  como  en  cosa  propia ,  la  afi- 
ción ciega  suele  ser  causa  de  errar, 
y  así  no  pueden  ser  ellos  buenos  jue- 
ces en  esa  causa.  Pues  para  que  es- 
tén todos  quietos  y  no  tengan  que 
tener  escrúpulo  ninguno ,  proveyó 
nuestro  santo  Padre  de  este  reme- 


dio. T  así  está  uno  obligado  á  quie- 
tarse con  lo  que  la  Compañía  le  dije* 
re  en  estaparte,  pues  hay  en  ella  tan- 
tas letras  y  tanto  amor  de  Dios ,  y 
lo  mira  bien  conforme  á  ciencia  y 
conciencia.  T  para  eso  se  le  propor 
ne  y  pregunta  esto  al  principio  al 
que  quiere  entrar  en  la  Compañía ; 
y  no  le  reciben  si  no  es  contento 
de  pasar  por  esto.  T  debe  dar  mu- 
chas gracias  á  Dios  de  que  se  pue- 
da seguramente  descuidar  con  es- 
to ,  para  tratar  mas  de  veras  de  su 
aprovechamiento  y  perfección. 

Por  esta  misma  razón  manda  tam- 
bién nuestro  santo  Padre  que  cuto- 
do  la  distribución  de  la  hacienda  se 
hubiere  de  hacer  á  parientes ,  por 
ser  pobres ,  se  deje  á  juicio  de  dos 
ó  tres  personas  de  ciencia  ó  con- 
ciencia ,  que  cada  uno  eligiere  con 
aprobación  del  superior ,  los  cuales 
han  de  juzgar  si  son  verdaderamen- 
te pobres,  y  si  es  verdadera  necesi- 
dad la  que  tienen ,  porque  la  afición 
de  la  carne  y  sangre  no  haga  errar. 
De  manera  que  para  dar  uno  su 
hacienda  á  pobres  extraños  no  es 
menester  esta  consulta,  y  para  dar 
á  parientes  pobres,  sí,  por. el  peli- 
gro que  hay  del  amor  y  afición  na- 
tural. T  así  notó  san  Gregorio,  lib. 
7  Mor.,  cap.  24,  en  aquel  ejemplo 
en  que  prohibió  Cristo  á  aquel 
mancebo  que  no  fuese  á  enterrar  á 
su  padre.  Luc.  ix,  v.  60.  Advertid 
que  lo  que  no  prohibiera  hacer 
con  un  extraño ,  antes  lo  aconse- 
jara y  fuera  obra  de  misericordia, 
lo  prohibe  para  con  su  padre :  para 
que  entendamos  que  lo  que  se  pue- 
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de  hacer  con  los  extraño»,  muchas 
veces  no  conviene  que  se  haga  con 
los  parientes,  por  el  peligro  que 
suele  haber  en  ello ,  y  por  la  des- 
edificación  de  los  que  Ten  &  un  reli- 
gioso envuelto  y  embarazado  en 
cosas  de  carne  y  sanare.  Claro  está 
que  de  otra  manera  hace  uno  el 
negocio  del  extraño  que  el  de  sus 
deudos  y  parientes ;  porque  aquel 
no  le  inquieta  ni  desasosiega ,  pe- 
ro este  otro  bien  experimenta  que 
le  causa  grande  inquietud ,  y  le  ro- 
ba la  paz  de  su  alma,  y  le  es  gran* 
de  impedimento  para  los  ejercicios 
espirituales :  y  así ,  cuando  alguna 
vez  fuese  necesario  ayudar  uno  en 
algo  á  sus  parientes ,  será  mejor  y 
mas  seguro  para  él ,  y  de  mas  edi- 
ficación para  los  prójimos,  que 
otro  Padre  se  encargue  de  eso ,  y 
no  él.  T  en  la  Compañía  tenemos 
orden  de  que  se  haga  así,  y  es 
doctrina  de  san  Basilio ,  in  qusest. 
fusius  disp. :  fuera  de  que  cuando 
él  propio  entiende  en  esos  nego- 
cios ,  si  en  él  hay  alguna  cosa  de 
mundo  y  carne ,  querría  que  los  su- 
yos no  fuesen  pobres  ni  padecie- 
sen, y  Dios  quiere  que  sean  pobres, 
y  que  padezcan  necesidad;  porque 
aquello  les  conviene  mas  á  ellos  pa- 
ra su  salvación ,  y  á  él  para  su  hu- 
millación. T  aun  suele  en  esto  en- 
trarse algunas  veces  otra  vanidad 
y  locura,  que  algunos  religiosos 
quieren  y  procuran  que  sus  padres 
y  parientes  sean  y  tengan  mas  de 
lo  que  fueran  y  tuvieran  si  ellos  no 
fueran  religiosos.  En  lo  cual  dan 
claras  muestras  de  no  serlo  sino 


solamente  con  el  cuerpo ,  pues  ha- 
biendo de  ser  mas  humildes ,  tienen 
mas  vanidad  y  presunción. 

Finalmente,  el  que  quisiere  al- 
canzar el  fin  á  que  vino  á  la  Reli- 
gión ,  conviene  que  se  sacuda  del 
trato  y  negocios  de  parientes,  y  que 
les  dé  de  mano :  Qitó  dixitpatri  suo, 
et  mairi  sua  nescio  vos ,  et/ratribus 
suis  ignoro  vos,  et  nescienmi  filws 
smSy  hi  custodierunteloquium  timm, 
etpactum  timm  servwoenmt  Deut. 
c.  xxxln ,  V.  9.  El  que  por  mas  ser- 
vir á  Dios  se  olvida  de  sus  parien- 
tes ,  y  dice  á  su  padre ,  madre  y  her- 
manos no  os  conozco,  ese  guarda- 
rá bien  los  mandamientos  de  Dios 
y  los  consejos  que  ha  profesado. 
Dice  muy  bien  san  Bernardo ,  y  es 
doctrina  común  de  los  Santos ,  que 
el  religioso  ha  de  ser  como  otro 
Melquisedec ,  del  cual  dice  san  Pa- 
blo, ad  Hebr.  vii ,  t?.  3,  que  no  tenia 
padre,  ni  madre,  ni  linaje.  No  por- 
que careciese  de  esto ,  que  siendo 
como  era  verdadero  hombre,  no 
podia  carecer  de  ello  ;  pero  dícese 
que  no  h>  tenia ,  porque  la  sacada 
Escritura,  cuando  habla  de  él  en 
razón  de  sacerdote ,  no  hace  men- 
ción de  esto ,  ni  del  principio  y  fin 
de  sus  dias ;  para  darnos  á  entender 
que  los  sacerdotes,  y  mucho  mas 
los  religiosos,  han  de  estar  tan  des- 
pegados de  todo  esto,  como  si  no  lo 
tuviesen ,  y  tan  dedicados  á  las  (jo- 
sas, espirituales  y  divinas ,  como  si 
hubieran  venido  del  cielo.  De  ma- 
nera que  sean  en  su  corazón  como 
otro  Melquisedec ,  sin  tener  cosa  en 
este  mundo  que  trate  de  él,  y  les 


340 


TRATADO  QXHNTO,  CAP.   YH. 


impida  y  retarde  su  apresurado  ca- 
minar á  Dios.  Pues  concluyamos  con 
lo  que  concluye  san  Bernardo :  Sede 
itaque  soKúarius  sicut  turtur,  nihil 
tibil  et  turbis,  nihil  cum  multitudir 
*  ne  eaterorum,  etiamque  ipsum  obli- 
viscere  populum  tuum,  et  domum 
patris  tvij  et  concupiseet  rex  deco- 
rem  tuum.  Psalm.  xliv,  v.  11.  Re- 
cogeos y  sentaos  á  solas ,  y  apar- 
ti^Sy  no  solamente  de  la  demás 
multitud ,  sino  olvidaos  también  de 
vuestro  pueblo  y  de  la  casa  de 
vuestro  padre  ,  y  codiciará  Dios 
vuestra  hermosura.  San  Jeróni- 
mo (1)  sobre  estas  palabras  del  Pro- 
feta, dice  :  Grande  pramium  est 
parentis  oblivisci,  guia  concupiseet 
rex  decorem  tuum :  Gran  cosa  debe 
ser  el  olvidarse  uno  de  sus  padres 
y  parientes ,  pues  tan  g^ran  premio 
se  le  promete ,  que  codiciará  Dios 
su  hermosura. 

En  las  Crónicas  de  la  Orden  de 
san  Francisco  y  2  p.  c.  13,  se  cuen- 
ta que  entró  en  París  en  la  Orden 
un  maestro  en  teología,  al  cual 
habia  sustentado  9u  madr8^con  li- 
mosnas  y  mucha  pobreza  hasta 
ponerle  en  aquel  estado.  T  oyendo 
que  su  hijo  era  fraile ,  vino  al  con- 
vento ,  y  con  muchas  lágrimas  é 
importunaciones  pedia  á  voces  á 
su  hijo  descubriéndose  los  pechos, 
y  diciéndole  los  trabajos  con  que 
le  habia  criado ,  representándole  la 
necesidad  y  miseria  en  que  la  dejar 
ba.  Por  estas  lágrimas  fue  movido 

(1)   Hleronym.  InRegul.  Monachorum, 
quam  coUeglt  Lupus  de  OUyeto. 


el  maestvo  á  dejar  su  propósito, 
y  determinó  el  día  siguiente  salirse 
de  la  Religión  ;  y  sintiendo  sobre 
este  caso  grande  contienda  en  su 
corazón,  acudió  á  la  oración ,  co- 
mo lo  tenia  de  costumbre ,  y  pos- 
trado ante  la  imagen  de  un  Cruci- 
fijo, decia  con  angustiado  corar- 
zon :  Señor ,  no  os  quiero  yo  de- 
jar, ni  Vos  permitáis -tal  cosa;  mas 
solamente  quiero  remediar  á  mi 
madre  que  está  en  gran  necesidad. 
Y  como  diciendo  estas  cosas  le- 
vantase los  ojos  á  la  imagen ,  vio 
que  del  lado  del  Sefior  manaba  ver* 
dadera  sangre ;  y  luego  oyó  una 
voz  que  le  decia :  Mas  caro  me 
costaste  á  mí  que  á  tu  madre ,  pues 
te  crié  y  redimí  con  esta  sangre : 
no  me  debes  tú  dejar  por  amor  de 
tu  madre.  Con  este  aviso  quedó 
el  maestro  espantado,  y  prefirien- 
do el  amor  de  Jesucristo  al  amor 
natural  de  su  madre  que  le  movía 
por  su  necesidad  á  dejar  aquel  es- 
tado ,  perseveró  en  la  Orden  aca- 
bando en  ella  con  mucho  loor. 

Aunque  en  este  tratado  parece 
que  habemos  hablado  solamente 
con  los  religiosos,  pero  si  los  se- 
glares sacasen  de  él,  como  desea- 
mos, ni  inquietar  á  los  religiosos,  ni 
embarazarlos  en  sus  negocios,  ni  en- 
tremeterse en  el  gobierno  de  la  Re- 
ligión ,  pidiendo  y  procurando  que 
su  pariente  ó  amigo  vaya  ó  resida 
en  tal  parte,  no  seria  de  pequeño 
fruto ,  así  para  ellos  como  para  nos- 
otros. 


DB  I.A.  TBISTfiZA  T  ALBORfA.. 


341 


TRATADO  8EZT0 


DE  LA  TRISTEZA  Y  ALEGRÍA. 


CAPÍTULO  I. 

De  los  daños  grandes  que  se  siguen 
de  la  tristeza. 

Tristitiam  longe  repelle  á  te: 
Tnultos  enim  occidit  tristitia,  et  non 
est  utilitas  in  illa.  Eccli.  xxx, 
V.  23.  Echa  muy  lejos  de  tí  la  tris- 
teza, dice  el  Sabio,  porque  la  tris- 
teza ha  muerto  á  muchos,  y  no 
hay  en  ella  provecho  alguno.  Ca- 
siano, lib.  9  de  instit.  renunt., 
hace  un  libro  del  espíritu  de  la 
tristeza ;  porque  dice  que  para  cu- 
rar y  remediar  este  mal  y  enfer- 
medad no  es  menester  menor  cui- 
dado y  diligencia  que  para  las  de- 
m&s  enfermedades  y  tentaciones 
espirituales  que  se  nos  ofrecen  en 
esta  vida ,  por  los  muchos  y  gran-* 
des  daños  que  se  siguen  de  ella,  los 
cuales  va  allí  poniendo  y  fundán- 
dolos muy  bien  en  la  Escritura  sa- 
grada» Guardaos ,  dice ,  de  la  triste- 
za ,  no  la  dejéis  entrar  en  vuestro 
corazón ;  porque  si  le  dais  entrada, 
y  se  comienza  á  enseñorear  de  vos, 
luego  os  quitará  el  gusto  de  la  ora- 
ción ,  y  hará  que  os  parezca  larga 


la  hora,  y  que  no  la  cumpláis  ente- 
ramente ,  y  aun  algunas  veces  hará 
que  os  quedéis  del  todo  sin  oración, 
y  que  dejéis  la  lección  espiritual. 
Y  en  todos  los  ejercicios  espiritua- 
les os  pondrá  un  tedio  y  un  has- 
tío que  no  podáis  arrostrar  á  ellos: 
Dormita'dt  anima  mea  pra  tadio. 
Psahn.  cxvm,  v.  28.  En  este  verso, 
dice  Casiano ,  lib.  10,  c.  3,  declara 
muy  bien  el  Profeta  estos  daños 
que  se  siguen  de  la  tristeza.  No  di- 
ce que  se  adormeció  su  cuerpo ,  si- 
no su  ánima ;  porque  con  la  triste- 
za y  acedía  espiritual  cobra  el  áni- 
ma tanto  tedio  y  hastío  á  todos 
los  ejercicios  espirituales ,  y  á  to- 
das las  obras  de  virtud ,  que  está 
como  dormida ,  inhábil  y  torpe  para 
todo  lo  bueno.  T  algunas  veces  es 
tan  grande  el  fastidio  que  tiene  uno 
con  las  cosas  espirituales,  que  le 
vienen  á  enfadar  y  dar  en  rostro 
los  que  tratan  de  virtud  y  perfec- 
ción ,  y  aun  algunas  veces  los  pro- 
cura retraer  y  estorbar  de  sus  bue^ 
nos  ejercicios. 

Tiene  también  otra  cosa  la  tris- 
teza, dice  Casiano,  que  hace  al 
hombre  desabrido  y  áspero  con  sus 
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hermanos.  San  Oregrorio,  lib  31 
Mor.,  c.  31 ,  dice:  THstis expropinr- 
quo  habet  iram :  La  tristeza  mueve 
&  ira  7  enojo.  T  así  experimenta- 
mos que  cuando  estamos  tristes 
fÉicilmente  nos  airamos ,  y  nos  en- 
fadamos luego  de  cualquiera  cosa. 
T  mas ,  hace  al  hombre  impaciente 
en  las  cosas  que  trata :  hácele  sospe- 
choso y  malicioso ,  y  algunas  ve- 
*pes  turba  detalmanera  alhombrela 
tristeza ,  que  parece  que  le  quita  el 
sentido  y  le  saca  fuera  de  si,  confór- 
ine  á  aquello  ^del  Eclesi&stico,  xxi, 
V.  15 :  Non  est  sensuSy  ubi  estarnas 
ritudo :  Donde  hay  amargura  y  tris- 
teza no  hay  juicio.  Y  así  vemos 
muchas  veces  que  cuando  reina 
en  uno  la  tristeza  y  melancolía, 
tiene  unas  aprehensiones  tan  fuera 
de  camino,  unas  sospechas  y  te- 
mores tan  sin  fundamento ,  que  los 
que  están  en  su  seso  se  suelen  reir 
y  hacer  conversación  de  ellas  co- 
mo de  locuras.  T  á  otros  habemos 
visto,  hombres  gravísimos  de  gran- 
des letras  y  talentos ,  tan  presos  de 
esta  pasión,  que  era  gran  compa- 
sión verlos  unas  veces  llorar  como 
criaturas,  y  otras  dar  unos  suspiros 
que  no  parecía  sino  que  bramaban. 
Y  así  cuando  est&n.  en  su  seso  y 
sienten  que  les  quiere  venir  esta  lo- 
cura (que  bien  se  puede  llamar  así], 
se  eAcierran  en  su  aposento  para 
allí  á  solas  llorar  y  suspirar  consi- 
go,  y  no  perder  la  autoridad  y  opi- 
nión con  los  que  les  vieren  hacer 
tales  cosas. 

Si  queréis  saber  de  f  aiz  los  efec- 
tos y  daños  que  causa  la  tristeza 


en  el  corazón ,  dice  Casiano ,  el  Es- 
píritu Santo  nos  los  declara  breve- 
mente por  el  S&bio :  Sicut  tinea  ves-- 
timmtOj  etvermis  ligno,  ita  tristi- 
tiavirinocetcordi.  Prov.  xxv,«.  20. 
Lo  que  hace  la  polilla  en  la  vesti- 
dura, y  el  gusano  y  carcoma  en  el 
madero ,  eso  hace  la  tristeza  en  el 
corazón  del  hombre.  La  vestidura 
comida  de  polilla  no  vale  nada  ni 
puede  servir  para  nada ;  y  el  made- 
ro lleno  de  carcoma  no  es  de  pro- 
vecho pÉ^ra  el  edificio ,  ni  se  puede 
cargar  sobre  él  peso  alguno ,  jwr- 
que  luego  se  hace  pedazos  :  asi  el 
hombre  lleno  de  melancolía ,  triste 
y  desgraciado ,  se  hace  inútil  para 
todo  lo  bueno.  Y  no  para  aqui  el 
mal ,  sino  lo  que  peor  es ,  la  tristeza 
en  el  corazón  es  causa  y  raíz  de 
muchas  tentaciones  y  de  muchas 
caídas :  Multas  enim  occidit  triste 
iia :  Á  mucl^os  ha  hecho  la  tristeza 
caer  en  pecados.  Y  así  llaman  algu- 
nos á  la  tristeza  nido  de  ladrones 
y  cueva  de  demonios ,  y  con  mu- 
cha razón.  Y  traen  para  esto  aque- 
llo que  dice  el  santo  Job  del  de- 
monio :  8ub  umbra  dormit:  En  esa 
sombra  y  oscuridad ,  en  esas  nie- 
blas y  tinieblas  *  de  esa  confusión 
que  tenéis  cuando  estáis  triste  ^  ahí 
duerme  y  se  esconde  el  demonio ; 
ese  es  su  nido  y  madriguera,  y  ahí 
élhace  sus  mangas,  como  dicen :  esa 
es  la  disposición  que  él  está  aguar- 
dando para  acometer  con  todas 
cuantas  tentaciones  quiere  :  P(h 
suisti  tenebras ,  et/acta  estnox:in 
ipsapertransibunt  omnesbestia  syl- 
V0.  Psalm.  cin ,  i?.  20  et  22.  Así  c(h 
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mo  las  serpientes  y  bestias  fieras  es^ 
t&n  aguardando  la  oscuridad  de  la 
noche  para  salir  de  sus  cuevas ;  así 
el<lemonio  y  serpiente  antigua  y  está 
esperando  esa  noche  y  oscuridad 
de  la  tristeza ,  y  entonces  acomete 
con  todo  género  de  tentaciones :  Pa- 
raverfmt  sagittas  suas  inpAaretra, 
ut  sagittent  in  obscuro  rectos  cor  de. 
Psalm.  X ,  V.  3. 

Decia  el  bienaventurado  san 
Francisco  que  se  alegra  mucho 
el  demonio  cuando  el  corazón  de 
uno  está  triste ;  porque  fácilmente, 
ó  le  ahoga  en  la  tristeza  y  desespe- 
ración y  Ó  le  convierte  á  los  place- 
res mundanos.  Nótese  mucho  esta 
doctrina  y  porque  es  de  mucha  íqi- 
portañola.  Al  que  anda  triste  y 
melancólico ,  unas  veces  le  hace  el 
clpmonio  venir  en  gran  desconfian- 
za y  en  desesperación ,  como  lo  hi- 
zo con  Cain  y  con  Judas.  Otras  ve- 
ces, cuando  por  ahí  le  parece  que 
no  tiene  buen  juego,  le  acomete 
con  deleites  mundanos ,  otras  con 
deleites  carnales  y  sensuales,  so 
color  que  con  aquello  saldrá  de  la 
pena  y  tristezaque  tiene.  Y  de  aquí 
es  que ,  cuando  uno  está  triste ,  le 
suelen  venir  unas  veces  tentaciones 
de  la  vocación ;  porque  le  represen- 
ta el  demonio  que  allá  en  el  mundo 
viviera  alegre  y  contento :  á  algu- 
nos ha  sacado  de  la  Religión  la 
tristeza  y  melancolía.  Otras  veces 
les  suele  traer  el  demonio  pen- 
samientos camales  y  deshonestos 
que  dan  gusto  á  la  sensualidad ,  y 
procura  que  se  detenga  en  ellos, 
so  color  de  que  con  eso  desechará 


la  tristeza  y  se  aliviará  su  corazón. 
Esta'  es  una  cosa  mucho  de  temer 
en  los  que  andan  tristes  y  melan- 
cólicos ;  porque  suelen  ser  muy  or- 
dinarias en  ellos  estas  tentaciones. 
Y  lo  advierte  muy  bien  san  Gre- 
gorio (1).  Dice,  que  como  todo 
hombre  naturalmente  desea  algu- 
na delectación  y  contento ,  cuando 
no  lo  halla  en  Dios  ni  en  las  co- 
sas espirituales,  luego  el  demonio, 
que  sabe  bien  nuestra  inclinación, 
le  representa  y  pone  delante  cosas  . 
sensuales  y  deshonestas ,  y  le  ofre- 
ce gusto  y  contento  en  ellas :  con 
que  le  parece  que  se  le  mitiga  y  ali- 
via la  tristeza  y  melancolía  pre- 
sente :  Bine  delectatiane  anima  ntrn- 
quampotestesse,  namauíin  injlmis 
delectatur,  aut  in  summis :  Enten- 
ded, dice  el  Santo,  que  si  no  tenéis 
contento  y  gusto  en  Dios  y  en  las 
cosas  espirituales,  le  habéis  de 
ir  á  buscar  en  las  cosas  viles  y  sen- 
suales ;  porque  no  puede  vivir  el 
hombre  sin  algún  contento  y  en- 
tretenimiento. 

Finalmente ,  son  tantos  los  ma- 
les y  daños  qué  se  siguen  de  la 
tristeza ,  que  dice  el  Sabio  :  Á  tris- 
Htia  enimfestinat  mors.  Y  en  otro 
lugar :  Omnis plaga  tristitia  coráis 
est:  Todos  los  males  vienen  con  la 
tristeza.  La  muerte  viene  con  ella ; 
y  aun  la  muerte  eterna  que  es  el 
infierno.  Así  declara  san  Agustín  (2) 

( 1 )  Gregrop.  llb.  18  Mor.  cap.  8.  ídem  no- 
tat  S.  Bonavent.  tom,  2  opuse,  lib.  8  de 
profect.  Rellff.  cap.  2;  Eccli.  xzxyiii,19; 

XXIV,  17. 

(2)  Aufirust.  nb.  52  super  Genes,  ad  Ut. 
cap.  88;  Genes,  xlii  ,  88. 


344 


TBATADO  SEXTO,  CAP.  II. 


aquello  que  dijo  Jacob  &  sus  hijos : 
Deducetis  canos  meos  cum  dolore,  ad 
inferas.  Dice  que  temió  Jacob  no 
hiciese  tanta  impresión ,  y  causase 
en  él  tanto  dafio  la  tristeza  de  care- 
cer de  su  hijo  Benjamín ,  que  le  pu- 
siese en  contingrencia  su  salvación, 
y  diese  con  él  en  el  infierno  de  los 
condenados.  T  por  eso ,  dice ,  nos 
avisa  el  apóstol  san  Pablo  que  nos 
guardemos  de  ella:  Ñeque  Todix 
amaritudinis  sursum  germinans 
impediat,  etper  illam  inquinentwr 
muUu  Ad  Hebr.  n,  v.  15.  Por  ser 
tan  grandes  los  daños  y  peligros 
que  se  siguen  de  la  tristeza  nos  pre- 
viene y  avisa  tanto  la  sagrada  Es- 
critura y  los  Santos  que  nos  guarr 
demos  de  ella.  No  es  por  vuestro 
consuelo  ni  por  vuestro  gusto ;  que 
si  no  hubiera  mas  que  eso,  poco 
importaba  que  estuvieseis  triste  ó 
alegre.  Y  por  eso  también  la  desea 
y  procura  tanto  el  demonio ,  porque 
sabe  que  es  causa  y  raíz  de  muchos 
males  y  pecados. 

CAPÍTULO  II. 

En  que  se  ponen  algunas  rabones 
por  las  cuales  nos  conviene  mucho 
servir  d  Dios  con  alegría. 

Oaudetein  Domino  semper:  ite- 
rum  dicogaudete.  Ad  Philip,  iv,  v.  4. 
Gózaos  siempre  en  el  Señor !  otra 
vez  os  vuelvo  ¿  decir  que  os  gocéis 
y  regocijéis,  dice  el  apóstol  san  Pa- 
blo. Lo  mismo  nos  repite  muchas 
veces  en  los  Salmos  el  profeta  Da- 
vid :  Latamini  in  Domino,  et  exul- 


tóte justi,  etghriamini  omnes  rec- 
ti  corde.  Psalm.  xxxi,  v.  11.  Sxul- 
tent,  et  Uetentur  m  te,  omnes,  qui 
quaruntte.  Psalm.  lxix,  v.  5.  Jubí- 
late Deo  omnis  térra,  servite  Dom^ 
no  in  ketitia,  introiíe  in  conspectu 
ejus  in  exultatione.  Psalm.  xcrx, 
V.  1.  Latetwr  cor  quwrentium  Damir 
num.  Psalm.  civ,  t?.  3.  T  en  otros 
muchos  lugares  nos  exhorta  á  me- 
nudo &  que  sirvamos  á  Dios  con  ale- 
gría. T  con  esto  saludó  el  Ángel  á 
Tobías :  Gaudium  tibi  sit  semper. 
Tob.  V,  V.  11.  Dios  te  dé  siempre 
mucho  gozo  y  alegría.  Solia  decir 
el  bienaventurado  san  Francisco: 
Al  demonio  v  á  sus  miembros  pei^ 
tenece  estar  tristes ,  mas  á  nosotros 
alegrarnos  siempre  en  el  Señor: 
Vox  exultationis ,  et  saluíis  in  ta- 
bemaculis  Justorum.  Psalm.  cxvn, 
V.  15.  En  las  moradas  de  los  justos 
siempre  se  ha  de  oir  voz  de  alegría 
y  de  salud.  Hanos  traído  el  Señor 
á  su  casa  y  escogido  entre  milla- 
res, ¿cómo  hemos  de  andar  tristes? 
Bastaba  para  entender  ser  esta  co- 
sa de  mucha  importancia ,  ver  qué 
de  veces  nos  la  encomienda  y  repi- 
te la  sagrada  Escritura,  y  el  ver 
por  otra  parte  los  daños  grandes 
que  dijimos  se  siguen  de  la  tris- 
teza. Pero  para  mayor  abundancia, 
y  para  que  viendo  al  ojo  el  prove- 
cho nos  esforcemos  mas  á  ello ,  di- 
remos  algunas  razones   por  las 
cuales  nos  conviene  mucho  andar 
siempre  en  el  servicio  de  Dios  con 
esta  alegría  de  corazón.  T  sea  la 
primera,  porque  ^sí  lo  quiere  el  Se- 
ñor: Non  ex'iristitia,  aut  es  neces- 
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sítate,  hilarem  enim  datorem  diligit 
Ikus,  II  ad  Cor.  ix ,  tv  7.  Dice  san 
Pablo  :  Quiere  Dios  un  dadivoso 
alegre ,  conforme  á  lo  que  él  dijo 
por  el  Sá.bio :  In  amni  dato  hilarem 
facvulPum  twum.  Eccli.  xxxv,  v.  11. 
Asi  como  acá  en  el  mundo  vemos 
que  cualquier  sefior  quiere  que  sus 
criados  le  sirvan  con  alegría,  y  cuan- 
do ve  que  andan  encapotados  y 
le  sirven  con  ceño  y  con  tristeza, 
no  le  es  agradable  su  servicio,  an- 
tes le  enfada ;  así  Dios  nuestro 
Señor  gusta  de  que  le  sirvamos 
con  mucha  voluntad  y  alegría,  no 
con  ceño  ni  tristeza.  Nota  la  sa- 
grada Escritura  que  ofreció  el 
pueblo  de  Israel  mucho  oro  y  plata 
y  piedras  preciosas  para  el  edi- 
ficio del  templo  con  grande  volun- 
tad y  alegría:  Cum  ingenti  gaudio. 
Y  el  rey  David,  I  Paral,  xxix,  v.  9 
et  17 ,  dio  gracias  á  Dios  de  ver  al 
pueblo  ofrecer  sus  dones  con  tan 
grande  gozo.  Eso  es  lo  que  esti- 
ma mucho  Dios;  no  estima  tanto 
la  obra  que  se  hace,  cuanto  la  vo- 
luntad con  que  se  hace.  Aun  acá 
solemos  decir:  la  voluntad  con  que 
lo  hace  vale  mas  que  todo.  Y  aque- 
llo estimamos  en  mucho,  aunque  el 
servicio  haya  sido  pequeño.  Y  por 
el  contrario ,  por  grande  que  sea, 
si  no  fue  hecho  con  voluntad  y  ale- 
gría ,  no  lo  estimamos  ni  agrade- 
cemos ,  antes  nos  descontenta.  Di- 
cen muy  bien  que  es  como  quien 
sirve  un  buen  manjar,  pero  con 
salsa  amarga,  que  lo  hace  todo  de- 
sabrido. 
La  segunda  razón  es ,  que  redun- 


da en  mucha  gloria  y  honra  de 
Dios  el  servirle  con  alegría,  por- 
que de  esa  manera  muestra  uno 
que  hace  aquello  de  buena  gana, 
y  que  le  parece  todo  poco  para  lo 
que  desea  hacer.  Los  que  sirven  á 
Dios  con  tristeza  parece  que  dan  á 
entender  que  hacen  mucho  y  que 
andan  reventando  con  la  carga ,  y 
que  apenas  la  pueden  ya  llevar,  por- 
que es  grande  y  pesada;  y  eso  des- 
agrada y  da  en  rostro.  Y  así  una 
de  las  causas  porque  el  bienaventu- 
rado san  Francisco  no  quería  ver 
en  el  rostro  de  sus  frailes  tristeza 
era,  porque  da  á  entender  que  hay 
pesadumbre  en  la  voluntad  y  pere- 
za en  el  cuerpo  para  el  bien.  Pero 
esos  otros ,  según  van  de  alegres  y 
ligeros ,  parece  que  están  diciendo 
que  no  es  nada  lo  que  hacen  para 
lo  que  desean  y  querrían  hacer,  co- 
mo decia  san  Bernardo ,  serm.  14 
sup.  Cant.:  Opusmeumvix  wniusest 
hora,  etsipluSfpra  amare  non  sen- 
tía :  Señor,  lo  que  yo  hago  por  Vos, 
apenas  es  trabajo  de  una  hora ,  y  si 
mas  es,  con  el  amor  no  lo  siento. 
Eso  da  mucho  contento  al  Señor.  Y 
así  dice  él  en  el  Evangelio :  Tu  avr- 
tem  cumjefunas,  unge  caput  tuum, 
et/adem  tuam  lava,  ne  mdearis  ha- 
minOus  jejunans.  Matth.  vi,  v.  17. 
Cuando  ayunareis ,  ungid  la  cabe- 
za, y  lávaos  el  rostro.  Quiere  decir, 
poneos  de  fiesta,  y  andad  alegres, 
que  parezca  que  no  ayunáis  ni  ha- 
céis nada :  Nolíteflerí  sícut  hypo- 
críta  tristes :  No  andéis  tristes  co- 
mo los  hipócritas ,  que  quieren  dar 
á  entender  á  todos  que  ayunan ,  y 
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que  echen  de  ver  que  hacen  algo. 
De  camino  se  ha  de  advertir  aquí 
que  hay  algunos  que  para  andar 
con  modestia  y  recogimiento  les 
parece  que  es  menester  andar  ca-* 
bizbajos  y  con  semblante  triste.  Y 
engáñanse,  dice  san  León  papa, 
serm.  4  Quadrag. :  Eeliffiosarum  mo- 
destia non  sit  mcRsta,  sed  sancta:  La 
modestia  del  religioso  no  ha  de  ser 
triste ,  sino  santa.  Ha  de  tener  siem- 
pre el  religioso  una  modestia  ale- 
gre y  una  alegría  modesta.  Y  sa- 
ber juntar  estas  dos  cosas  es  gran 
decoro  y  grande  ornato  del  reli- 
gioso. 

Lo  tercero ,  no  solamente  redun-' 
da  esto  en  mucha  honra  de  Dios, 
sino  también  en  provecho  y  edifi- 
cación de  los  prójimos,  y  en  abono 
de  la  virtud;  porque  los  que  de 
esta  manera  sirven  á  Dios  persua- 
den mucho  &  los  hombres*  con  su 
ejemplo  que  en  el  camino  de  la 


nos  sabemos  que  han  dejado  el 
mundo  y  entrado  en  Religión  por 
ver  ia  alegría  y  contento  con  qne 
andan  los  religiosos  ;  porque  lo 
que  desean  los  hombres  es  pasar 
esta  vida  con  contento ;  y  si  enten- 
diesen el  que  tiene  el  buen  reli- 
gioso ,  creo  s%  despoblaría  el  niun- 
do ,  y  se  acogerían  todos  ¿  la  Reli- 
gión ;  sino  que  es  este  un  man&  es- 
condido que  le  escondió  y  guar- 
dó Dios  para  los  que  él  quiso  esco- 
ger :  á  vos  os  descubrió  el  Señor  es- 
te tesoro  escondido ,  y  no  se  le  des- 
cubrió á  vuestro  hermano ,  y  así  él 
se  quedó  allá,  y  á  vos  os  trajo  acá, 
por  lo  cual  le  debéis  infinitas  gra- 
cias. 

La  cuarta  razón  por  que  nos 
conviene  andar  con  alegría,  es  por- 
que la  obra  comunmente  es  de  n^a- 
yor  méríto  y  valor  cuando  se  ha- 
ce con  esta  alegría  y  prontitud; 
porque  eso  hace  hacer  la  obra  me- 


virtud  no  hay  la  pesadumbre  y^  jor  y  mas  perfectamente.  Aun  aU¿ 


dificultad  que  los  malos  imaginan, 
pues  les  ven  á  ellos  caminar  por  él 
con  tanta  suavidad  y  alegría.  Con 
lo  cual  ios  hombres ,  que  natural- 
mente son  amigos  de  andar  ale- 
gres y  contentos ,  se  animan  mucho 
á  darse  á.  la  virtud.  Por  esta  ra- 
zón particularmente  nos  conviene 
mucho  á  nosotros  andar  con  ale- 
gría en  nuestros  ministerios ,  por 
tratar  tanto  con  prójimos,  y  ser 
nuestro  fin  é  instituto  el  ganar  al- 
mas para  Dios ;  porque  de  esa  ma- 
nera se  ganan  y  aficionan  mucho, 
no  solo  á  la  virtud ,  sino  á  la  per- 
fección y  &  la  Religión.  De  algu- 


dijo  Aristóteles,  lib.  lOEthic.  6,4 
et  5:  Delectatio  perficit  operatianem, 
iris  titiacorrumpit:L^alegñHj  gus- 
to con  que  se  hace  la  obra  es  causa 
que  se  haga  con  perfección ,  y  la 
tristeza  de  que  se  haga  mal  hecha. 
Y  así  vemos  por  experiencia  que 
hay  mucha  diferencia  del  que  hace 
la  cosa  con  gusto  al  que  la  hace  de 
mala  gana.  Porque  este  no  parece 
que  atiende  mas  que  á  poder  decir 
que  la  hizo ;  pero  aquel  est&se  esme- 
rando en  hacer  bien  lo  que  hace ,  y 
procura  hacerlo  lo  mejor  que  pue- 
de. Añádese  á  esto  lo  que  dice  san 
I  Crisóstomo ,  hom.  41  sup.  Genes.. 
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que  la  alegría  y  contento  del  áni- 
ma da  fuerzas  y  aliento  para  obrar. 
Y  así  dice  el  profeta  Dayid ,  Psal- 
moGxvinyi7.32:  Viammandatarum 
tuarwn  cucurri,  cfum  dilatasti  cor 
Tnevm :  La  alegría  dilata  y  ensancha 
el  corazón.  Pues  dice  el  Profeta:  Se- 
ñor, cuando  Vos  me  dabais  aquella 
alegría  con  que  se  dilataba  mi  co- 
razón ,  corría  yo  con  grande  lige- 
reza por  el  camino  de  vuestros  man- 
damientos. Entonces  no  se  siente 
el  trabajo  :  Current,  et  non  lobo- 
rainmt;  ambulahmt,  et  non  defl- 
cient  Isai.  xl,  t?.  31.  T  por  el  con- 
trario ,  la  tristeza  estrecha ,  aprieta 
y  encoge  el  corazón :  no  solo  quita 
la  gana  de  obrar ,  sino  también  las 
fuerzas ,  y  hace  que  se  le  haga  á  uno 
pesado  lo  que  antes  le  era  fácil.  T 
así  confesó  su  flaqueza  el  sacerdote 
Aaron ,  que  habiéndole  Dios  muer- 
to dos  hijos  de  un  golpe ,  y  siendo 
reprendido  de  su  hermano  Moisés 
por  no  haber  ofrecido  sacrificio  al 
Señor,  respondió:  QtMmodo  potui 
placeré  Domino  i/n  eeremoniis mente 
luffubrif  Levit.  x,  t.  19.  ¿Cómo 
podía  yo  agradar  con  el  sacrificio 
al  Señor  con  ánimo  lloroso  y  triste? 
T  los  hijos  de  Israel  en  el  destierro 
de  Babilonia  decían:  ¿Cómo cantar- 
remos  el  cántico  del  Señor  en  tier- 
ra ajena?  Psalm.  cxxxvi,  v.  2  et4. 
T  por  experiencia  vemos  cada  día 
que  cuando  estamos  con  tristeza, 
no  solo  se  disminuyen  las  fuer- 
zas espirituales,  conforme  á  aque- 
llo del  Sabio :  In  rnterore  animi  de- 
jicitUT  spiHtus ,  Prov.  xv,  t?.  13,  sino 
también  las  corporales ,  que  no  pa- 

23 


rece  sino  que  cada  brazo  y  cada  pié 
nos  pesa  un  quintal.  Por  esto  acon- 
sejan los  Santos,  trat.  4,  c.  10  et  11, 
que  en  las  tentaciones  no  nos  en- 
tristezcamos ;  porque  eso  quita  el 
vigor  del  corazón ,  y  hace  al  hom- 
bre cobarde  y  pusilánime. 

Otra  razón  se  puede  colegir  de 
las  pasadas,  por  la  cual  es  mucho 
de  pescar  que  el  siervo  de  Dios ,  y 
especialmente  el  religioso,  ande 
con  alegría.  Y  es ,  porque  cuando 
se  ve  que  uno  anda  con  alegría  en 
las  cosas  de  la  virtud  y  de  la  Reli- 
gión ,  da  aquello  grande  satisfac- 
ción y  esperanza  que  aquel  per- 
severará y  llevará  adelante  lo  co- 
menzado ;  pero  cuando  le  vemos 
andar  triste ,  sospecha  da  y  temor 
si  ha  de  perseverar.  Como  cuando 
veis  á  uno  que  lleva  á  cuestas  una 
gran  carga  de  leña ,  y  que  va  con 
pesadumbre,  anhelando  y  suspiran- 
do ,  y  aquí  para,  y  alU  se  le  cae 
un  palo,  y  acullá  otro,  luego  de- 
cís: este  no  ha  de  poder  con  tanto; 
creo  que  lo  ha  de  dejar  á  medio 
camino  :  pero  cuando  le  veis  lige- 
ro con  la  carga,  y  que  va  cantan- 
do y  alegre ,  luego  decís :  este  aun 
mas  que  aquello  llevaría.  Pues  de 
la  misma  manera,  cuando  uno  ha- 
ce con  tristeza  y  pesadumbre  las 
cosas  de  la  virtud  y  de  la  Reli- 
gión, y  parece  que  va  gimiendo  y 
reventando  con  la  carga,  sospecha 
da  que  no  ha  de  durar ;  porque 
ir  siempre  remando  y  forcejando 
agua  arriba  es  vida  de  galera  y 
cosa  muy  violenta.  Pero  cuando 
anda  alegre  en  los  oficios  humil-r 
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des.  y  en  los  dem&s  ejercicios  de  la 
Beligion ,  así  corporales  como  es- 
pirituales ,  y  todo  se  le  hace  fácil  y 
ligero ,  da  muy  buenas  esperanzas 
que  irá  adelante  y  perseverará. 


CAPITULO  III. 

Que  no  han  de  lastar  las  culpas  or- 
dmarias  en  que  caemos  para  quir 
tarnos  esta  alearía. 

Estiman   tanto  los  Santos  que 
andemos  siempre   con   este   áni- 
mo y  alegría,  que  aun  en  las  cal- 
das dicen  que  no  habemos  de  des- 
mayar ni  desanimarnos,  ni  andar 
tristes  y  melancólicos ,  con  ser  el 
pecado  una  de  las  cosas  por  que 
con  razón  podemos  tener  tristeza, 
como    luego   diremos :    con  todo 
esto,  dice  san  Pablo  que  esa  triste- 
za ha  de  ser  templada  y  modera- 
da con  la  esperanza  del  perdón  y 
misericordia  de  Dios ,  para  que  no 
cause  desmayo  ni  desconfianza :  Ne 
forte  ábundantiori  tristitia  aisor- 
beatur,  qui  ejusmodi  est.  II  ad  Cor. 
c.  II,  i?.  7.  Y  así  el  bienaventurado 
san  Francisco,  que  aborrecia  mu- 
cho esta  tristeza  en  sus  frailes ,  re- 
prendió á  uno  de  sus  compañe- 
ros que  andaba  triste,  diciendo: 
No  debe  el  que  sirve  á  Dios  andat 
triste,  si  no  es  por  haber  cometido 
algún  pecado :  si  tú  le  has  co- 
metido,  arrepiéntete  y  confiésa- 
te ,  y  pide  á  Dios  perdón  y  mise- 
ricordia ,  y  suplícale  con  el  Profe- 
ta, Psalm,  L,  t?.  14,  que  te  vuelva 


la  alegría  primera :  Bedie 
latitiam  salutaris  tui,  et  spiritu 
principan  confimia  me:  Tornadme, 
Señor ,  aquella  alegría  y  prontitud 
que  sentía  en  vuestro  servicio  an- 
tes que  pecara ,  y  sustentadme  y 
confirmadme  en  eso  con  el  espíri- 
tu magnífico  y  poderoso  de  vues- 
tra gracia.  Así  declara  también  san 
Jerónimo  este  lugur :  Id  est,  red- 
de  mihiillam  exultatioTtem  y  quam 
in  Christo  habui,prius  quam  pee- 
carem.   El  P.  M.   Ávila  repren- 
de,  y  con   ínucha  razón,    á  al- 
gunos que  andan  en  él  camino  de 
Dios  llenos  de  tristeza  desaprove- 
chada ,  ahelados  los  corazones,  sin 
gusto  en  las  cosas  de  Dios,  de- 
sabridos consigo  y  con  sus  próji- 
mos, desmayados  y  desanimados ; 
y  muchos,  dice ,  hay  de  estos  que 
no  cometen  pecados  mortales ,  si- 
no dicen  que  por  no  servir  á  Dios 
como  deben  y  desean ,  y  por  los 
pecados  veniales  que  hacen ,  están 
de  aquella  manera.  Este  es  un  en- 
gaño grande  ;  porque  mucho  ma- 
yores son  los  daños  que  se  siguen 
de  esa  pena  y  tristeza  demasiada, 
que  los  que  se  siguen  de  la  misma 
culpa;  y  lo  que  pudieran  atajar,  si 
tuvieran  prudencia  y  esfuerzo ,  lo 
hacen  crecer,  y  que  de  un  mal  cai- 
gan en  otro.  Y  eso  es  lo  que  pre- 
tende el  demonio  con  esta  tristeza, 
quitarles  el  vigor  y  esfuerzo  para 
obrar,  y  que  no  acierten  á  hacer  co- 
sa bien  hecha. 

Lo  que  habemos  de  sacar  de  nues- 
tras faltas  y  caídas  ha  de  ser,  lo 
primero,  que  nos  confundamos  y 


DE   LA   TBISTBZA  T  ALBaBÍA. 


349 


humillemos  mas,  conociendo  que 
somos  pías  flacos  de  lo  que  pensá- 
bamos. Lo  segundo,  que  pidamos 
mayor  gracia  al  Señor ,  pues  la  ha- 
bemos  menester.  Lo  tercero,  que 
vivamos  de  ahí  adelante  con  mayor 
cautela  y  recato ,  tomando  avisos 
de  una  vez  para  otra,  previniendo 
las  ocasiones ,  y  apartándonos  de 
ellas.  De  esta  manera  haremos  mas 
que  con  desmayos  y  tristezas  des- 
aprovechadas. Dice  muy  bien  el 
P.  M.  Ávila :  Si  por  las  culpas  or-r 
diñarías  que  hacemos  hubiésemos 
de  andar  decaidos,  tristes  y  des- 
animados, ¿quién  de  los  hombres 
tendría  descanso  ni  paz ,  pues  to- 
dos pecsmos^  Siimquitatesobservdh 
Deris  Domine,  Domine  quissustine^ 
Utf  Psalm.  cxxix ,  d.  3.  Procurad 
VDS  de  servir  á  Dios  y  de  hacer  vues- 
tras diligencias ,  y  si  no  las  hicie- 
reis todas,  y  cayereis  en  faltas ,  no 
08  espantéis  por  eso  ni  desmayéis, 
que  asi  somos  todos :  hombre  sois, 
y  no  Ángel ;  flaco ,  y  no  santiflca- 
do.  Y  bien  conoce  Dios  nuestra  fla- 
queza y  miseria ,  y  no  quiere  que 
desmayemos  por  eso ,  sino  que  nos 
levantemos  luego ,  y  pidamos  ma- 
yor fuerza  al  Señor ;  como  el  ni- 
ño que  cae ,  que  luego  se  levanta 
y  corre  como  primero.  Dice  san 
Ambrosio,  lib.  2  de  reparatione 
gentium,  c.  3  et  ult.:  las  caidas  de 
los  niños  no  indignan  á  su  padre, 
sino  entemécenle.  De  esa  manera, 
dice ,  se  ha  Dios  con  nosotros ,  con- 
forme á  aquello  del  Profeta,  Psal- 
mo  cu,  t?.  13 :  Qttom^do  miseretur 
pater  fMorum,  misertus  est  Do^ 


minus  timentiSus  se,  guoniam  ipse 
coffnovitjlffmenúum  nostrum.  Et  re- 
cordatus  est  quoniam  pulvis  st^ 
mus:  Conoce  Dios  muy  bien  nues- 
tra enfermedad  y  miseria,  y  áma- 
nos como  á  hijos  flacos  y  enfer- 
mos ;  así  esas  caidas  y  flaquezas 
nuestras  antes  le  mueven  á  com- 
pasión que  á  indignación.  Uno  de 
los  grandes  consuelos  que  tenemos 
los  que  somos  flacos  en  el  servi- 
cio de  Dios  es  entender  que  es 
Dios  tan  rico  en  amor  y  miseri- 
cordia, que  nos  sufre  y  ama, 
aunque  nosotros  no  le  correspon- 
damos tan  por  entero  como  era 
razón :  Qui  dives  est  in  misericor- 
dia. Ad  Ephes.  ii,  f?.  4.  So- 
brepuja su  misericordia  á  nue^ 
tros  pecados.  Así  como  se  derri- 
te la  cera  delante  del  fuego,  asi 
se  deshacen  todas  nuestras  faltas 
y  pecados  delante  de  su  miserícor- 
dia  infinita.  Esto  nos  ha  de  animar 
mucho  para  andar  siempre  con 
grande  contento  y  alegría,  enten- 
der que  Dios  nos  ama  y  nos  quiere 
bien ,  y  que  por  todas  estas  faltas 
ordinarias  que  hacemos  no  perde- 
mos un  punto  de  gracia  y  amor  de 
Dios. 

CAPÍTULO  IV. 

De  las  raices  y  causas  de  la  tristeza, 
y  desús  remedios. 

Pero  veamos  las  raíces  y  causas 
de  donde  suele  nacer  la  tristeza 
para  que  así  apliquemos  los  re- 
medios necesarios.  Casiano  y  san 
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Buenaventura  (1)  dicen  que  la  tris- 
teza puede  nacer  de  muchas  raíces. 
Algunas  veces  nace  de  enferme- 
dad natural  de  humor  melancólico 
que  predomina  en  el  cuei^o ,  y  en- 
tonces el  remedio  mas  pertenece  á 
los  médicos  que  á  los  teólogros; 
pero  se  ha  de  advertir  que  ese 
humor  melancólico  se  eng*endra  y 
aumenta  con  los  pensamientos  me- 
lancólicos que  uno  tiene.  T  así  di- 
ce Casiano ,  que  no  menor  cuidado 
habemos  de  poner  en  que  no  en- 
tren ni  nos  lleven  tras  sí  estos 
pensamientos  tristes  y  melancó- 
licos ,  que  en  los  pensamientos  que 
nos  vienen  contra  la  castidad  ó 
contra  la  fe ,  por  los  daños  gran- 
des que  dijimos  nos  pueden  de  eso 
venir. 

Otras  veces  dice  que ,  sin  haber 
precedido  causa  alguna  particular 
que  provoque  á  ello ,  de  repente  se 
suele  hallar  uno  tan  triste  y  me- 
lancólico y  que  no  gusta  de  nada, 
ni  aun  de  los  amigos  y  conversa- 
ciones que  antes  solía  gustar ,  sino 
que  todo  le  enfada  y  le  da  en  ros- 
tro ,  y  no  querría  tratar  ni  conver- 
sar con  nadie ,  y  si  trata  y  habla 
no  es  con  aquella  suavidad  y  afa- 
bilidad que  solía,  sino  con  sacudi- 
miento y  desgracia.  De  donde  po- 
demos colegir,  dice  Casiano,  que 
nuestras  impaciencias  y  palabras 
ásperas  y  desabridas  no  nacen 
siempre  de  ocasión  que  nos  den 
nuestros  hermanos  para  ello,  sino 

(l)  Cassian.  Ub.  9  de  Instlt.  rennnt.; 
Bonavent.  tractat.  de  Reformat.  mentís, 
cap.  la. 


de  ac&  dentro;  en  nosotros  está  la 
causa:  el  no  tener  mortificadas  nues- 
tras* pasiones  es  la  raiz  de  donde 
nace  todo  eso.  Y  así  no  es  el  reme- 
dio para  tener  paz  el  huir  el  trato 
y  conversación  de  los  homb]!^s,ni 
nos  manda  Dios  eso ,  sino  el  tener 
paciencia ,  y  mortificar  muy  bien 
nuestras  pasiones ;  porque  si  estas 
no  mortificamos ,  k  donde  quiera 
que  vamos,  y  á  donde  quiera  que 
huyamos,  llevamos  con  nosotros 
la  causa  de  las  tentaciones  y  turba- 
ciones. 

Bien  sabido  es  aquel  ejemplo 
que  cuenta  Surio  (1)  de  un  monje 
airado,  el  cual  por  razón  de  su  có- 
lera é  ira  poco  mortificada  era  pe- 
sado ¿  sí  y  á  los  otros  :  determi- 
nóse de  salir  del  monasterio  del 
santo  abad  Eutimio»  en  el  cual 
vivía,  pareciéndole  que  estando 
quitado  de  tratar  con  otros ,  y  vi- 
viendo solo,  cesaría  la  ira,  pues 
no  tendría  ocasiones  con  que  aira^ 
se.  H&celo  así,  y  encerrándose  en 
una  celda ,  llevó  consigo  un  cán- 
taro de  agua,  y  por  arte  del  demo- 
nio se  le  derramó  :  levantóle  y 
volvióle  á  llenar  de  agua,  y  segun- 
da vez  se  derramó ,  cayendo  en  el 
suelo :  volvió  tercera  vez  á  llenar- 
le bien ,  y  tercera  vez  se  le  derra- 
mó :  entonces  con  mas  cólera,  que 
solia,  coge  el  c&ntaro,  y  da  con  él 
en  el  suelo,  haciéndole  pedazos. 
Acabando  de  hacer  esto ,  cayó  en 
la  cuenta,  y  echó  de  ver  que  no 
era  la  compañía  de  los  monjes  y 

( 1  ]   SurluB ,  In  Tita  S.  EuthlmU ,  mense 
Januaril. 
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la  comnnicacion  con  ellos  la  cau- 
sa de  su  calda  en  impaciencias  é 
iras  y  sino  su  poca  mortíficaclon ;  y 
al  fin  se  volvió  á  su  monasterio. 
De  manera  que  en  vos  está  la  cau- 
sa de  vuestra  inquietud  é  impa- 
ciencia,  y  BQ  en  vuestros  herma- 
nos :  mortificad  vos  vuestras  pa- 
siones,  y  de  esa  manera,  dice  Car- 
siano,  aun  con  las  bestias  fieras 
tendréis  paz ,  conforme  á  aquello  de 
Job,  V,  t?.  23:  BestuB  terrm pacir- 
fioR  erunt  tibí,  cuanto  mas  con 
vuestros  hermanos. 

Otras  veces  dice  san  Buenaven- 
tura que  suele  nacer  la  tristeza  de 
algún  trabajo  que  sobreviene ,  ó  de 
no  haber  alcanzado  alguna  cosa  de- 
seada. T  san  Gregorio  y  san  Agus- 
tín (1),  y  otros  Santos  ponen  tam- 
bién esta  raíz,  y  dicen  que  la  tris- 
teza del  mundo  nace  de  *estar  uno 
aficionado  á  las  cosas  mundanas ; 
porque  claro  está  que  se  ha  de  en- 
tristecer el  que  se  viere  privado  de 
lo  que  ama ;  pero  el  que  estuviere 
desasido  y  desaficionado  de  todas 
las  cosas  del  mundo,  y  pusiere  to^ 
do  su  deseo  y  contento  en  Dios ,  es* 
tara  libre  de  la  tristeza  del  mundo. 
Dice  muy  bien  el  P.  M,  Avila  :  No 
hay  duda  sino  que  el  penar  vie- 
ne del  desear,  y  así ,  á  mas  desear, 
mas  penar;  á  menos  desear,  menos 
penar ;  á  ningún  desear,  descan- 
sar. De  manera  que  nuestros  deseos 
son  nuestros  sayones :  esos  son  los 

(1)  Grefiror.  UD.  22  Mor&l.  cap.  14;  AU- 
guat.  Buper  lUad  Psalm.  vii :  concepit  do- 
lorem ,  et  peperit  Inlquitatem ;  et  tract.  4 
super  Joan. 


verdugos  que  nos  atormentan  y  dan 
garrote.        s 

Descendiendo  en  esto  mas  en  par- 
ticular, y  aplicándolo  á  nosotros, 
digo  :  Que  muchas  veces  la  causa 
de  la  tristeza  del  religioso  es  no  es- 
tar indiferente  para  todo  aquello  en 
que  le  puede  poner  la  obediencia ; 
eso  es  lo  que  le  suele  traer  muchas 
veces  triste  y  melancólico,  y  lo 
que  le  hace  que  ande  con  pena  y 
con  sobresalto :  ¿Si  me  quitarán  es- 
to en  que  me  hallo  bien?  ¿Si  me 
mandarán  aquello  á  que  tengo  re- 
pugnancia? Así  lo  dice  san  Gregorio, 
lib.  22  Mor.,  c.  24:  Quia  autnon 
habita  cancupiscit,  ut  Aabeat ;  aut 
adeptametuit,  ne  amittat;  etdum  i% 
adversissperai  prospera,  mprospe- 
ris/ormidat  adversa,  huc  illucqne 
fuasi'quíbusdamjíuctíbus  Tolvitur, 
aeper  modos  varios  rerum  altemanr 
üvm  watabilitate  versatfur.  Porque 
desea  uno  tener  lo  que  no  tiene,  ó  te- 
me perder  lo  que  tiene ,  por  eso  an- 
da con  pena  y  con  sobresalto ;  pero 
el  religioso  que  está  indiferente 
para  cualquier  cosa  que  le  ordena- 
re la  obediencia ,  y  tiene  puesto  to- 
do su  contento  en  hacer  la  volun- 
tad de  Dios ,  siempre  anda  contento 
y  alegre ,  y  nadie  le  podrá  quitar 
su  contento.  Bien  podrá  el  superior 
quitarle  de  este  oficio  y  de  este 
colegio,  pero  no  podrá  quitarle  el 
contento  que  en  eso  tiene ,  porque 
no  le  ha  puesto  en  estar  aquí  ó 
allí,  ni  en  hacer  este  oficio  ó 
aquel,  sino  en  hacer  la  voluntad 
de  Dios ;  y  así  consigo  lleva  siem- 
pre su  contento  donde  quiera  que 
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fuere,  y  en  cualquier  cosa  que  le 
ocuparen.  Pues  si  queréis  andar 
siempre  alegre  y  contento ,  poned 
vuestro  contento  en  hacer  la  vo- 
luntad de  Dios  en  todas  las  cosas, 
y  no  le  pongáis  en  esto  ó  aquello, 
ni  en  hacer  vuestra  voluntad ,  por- 
que ese  no  es  medio  para  tener 
contento ,  sino  para  tener  mil  des- 
contentos y  sinsabores. 

Declarando  esto  mas,  lo  que 
-suele  ser  muy  comunmente  causa 
y  raíz  de  nuestras  melancolías  y 
tristezas  es ,  no  el  humor  de  me- 
lancolía ,  sino  el  humor  de  sober- 
bia que  reina  mucho  en  nuestro 
corazón,  como  dijimos,  trat.  3, 
c.  22,  tratando  de  la  humildad ;  y 
mientras  ese  humor  reinare  en 
vuestro  corazón,  tened  por  cierto 
que  nunca  os  faltarán  tristezas  y 
melancolías,  porque  nunca  falta- 
rán ocasiones ;  y  así  siempre  vivi- 
réis con  pena  y  tormento.  Y  á  es- 
to podemos  reducir  lo  que  acaba- 
mos de  decir,  de  estar  uno  indi- 
ferente para  cualquier  cosa  que 
la  obediencia  le  quisiere  mandar ; 
porque  muchas  veces  no  es  el  tra- 
bajo ni  la  dificultad  del  oficio  lo 
que  se  nos  pone  delante.  ¿Qué  ma- 
yor trabajo  y  mayores  dificultades 
suele  haber  en  los  oficios  y  pues- 
tos altos  que  nosotros  apetece- 
ímos  y  deseamos ,  sino  la  soberbia 
y  el  deseo  de  honra?  Esa  es  la  que 
nos  hace  fácil  lo  trabajoso ,  y  pe- 
sado lo  que  es  mas  fácil  y  lige- 
iro,  y  lo  que  nos  trae  tristes  y 
melancólicos  en  ello.  T  aun  solo 
el  pensamiento  y  temor   si  nos 


han  de  mandar  aquello ,  basta  pa- 
ra eso. 

£1  remedio  para  esta  tristeza 
bien  se  ve  que  será  ser  uno  humil- 
de y  contentarse  con  el  lugar  ba- 
jo ;  ese  tal  estará  libre  de  todas 
estas  tristezas  y  desasosiegos,  y 
gozará  de  miicha  paz  y  descanso : 
Discite  a  me,  quia  mitis  sum,  ethu- 
milis  carde,  et  invenietís  réquiem 
animabus  -vestris.  Matih.  xi,  v.  29. 
De  esta  manera  declara  el  glorio- 
so san  Agustín  estas  palabras :  di- 
ce que  si  imitamos  á  Cristo  en 
la  humildad ,  no  sentiremos  traba- 
jo ni  dificultad  en  el  ejercicio  de 
las  virtudes,  sino  mucha  facilidad 
y  suavidad ;  porque  lo  que  lo  hace 
á  eso  dificultoso  es  el  .amor  pro- 
pio, la  voluntad  y  juici©  propio, 
el  deseo  de  la  honra  y  estima- 
ción, y  del  deleite  y  comodidad, 
y  todos  esos  impedimentos  qui- 
ta y  allana  la  humildad ;  porque 
ella  hace  que  el  hombre  se  tenga 
en  poco  á  sí  mismo ,  y  niegua  su 
voluntad  y  juicio,  y  desprecie 
las  honras  y  estimación ,  y  todos 
los  bienes  y  contentos  temporales; 
y  quitado  esto  no  se  siente  traba- 
jo ni  dificultad  en  el  ejercicio  de 
las  virtudes ,  sino  grande  paz  y  des- 
canso. 

CAPÍTULO  V. 

Que  es  muy  grande  rem^io  para 
desechar  la  tristeza  acudir  d  la 
oración. 

Casiano,  lib.  9  de  instit. .renunt 
cap.    ult.,    dice    que    para  todo 
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género  de  tristeza ,  por  cualquier 
via  ó  causa  que  venga ,  es  muy 
buen  medio  acogemos  á  la  ora- 
ción ,  y  pensar  en  Dios  y  en*  la  es- 
peranza de  la  vida  eterna  que  nos 
está  prometida.  Con  lo  cual  se  qui- 
tan y  aclaran  todos  los  nublados, 
y  huye  el  espíritu  de  la  tristeza : 
como  cuando  David  tañia  con  su 
arpa  y  cantaba,  huia  el  espíritu 
malo  de  Saúl ,  y  le  dejaba.  T  asi  el 
apóstol  Santiago  en  su  Canónica, 
c.  Y,  V.  13,  nos  pone  este  remedio : 
Tristatw  aliqms  vestrumí  oret: 
¿Estáis  triste?  acudid  á  la  oración. 
T  el  profeta  David  dice  que  usaba 
de  él :  Renuit  cansolari  aniítuí  mea, 
memor  fui  Dei,  et  deleciatus  sum. 
Psalm.  Lxxvi ,  v.  4.  Cuando  me  sien* 
to  triste  y  desconsolado,  el  remedio 
que  tengo  es  acordarme  de  Dios ,  y 
con  eso  quedo  consolado.  Cantabi- 
les  mi  Ai  erant  justificatumes  tua,  in 
loco  peregrinationis  mea;  id  est, 
erant  mihi  cántica  y  et  solatium. 
Psalm,  cxviii,  t>.  54.  El  pensar,  Se- 
fior,  en  Vos ,  y  en  vuestros  manda- 
mientos y  en  vuestras  promesas, 
eso  es  para  mí  cantar  de  alegría ; 
eso  es  lo  que  me  recrea  y  consuela 
en  este  destierro  y  peregrinación 
en  todos  mis  trabajos  y  desconsue- 
los. Si  el  conversar  acá  con  un  ami- 
go basta  para  desmelancolizarnos  y 
alegrarnos,  ¿qué  será  el  conversar 
con  Dios?  Y  así  el  siervo  de  Dios  y 
el  buen  religioso  no  ha  de  tomar 
por  medio  para  desechar  sus  tris- 
tezas y  melancolías  el  parlar,  y  el 
-  distraerse  y  derramar  sus  sentidos, 
ni  leer  cosas  vanas  ó  profanas ,  ni 


menos  cantarlas ,  sino  el  acudir  á 
Dios ,  el  recogerse  á  la  oración ; 
ese  ha  de  ser  su  consuelo  y  des- 
canso. 

Ponderan  los  Santos  aquello  que 
cuenta  la  Escritura  divina,  que 
después  del  diluvio ,  pasados  cua- 
renta dias,  abrió  Noé  la  ventana 
del  arca,  y  envió  el  cuervo  para 
ver  si  estaba  ya  seca  la  tierra  para 
poder  desembarcar,  y  no  volvió 
mas  (por  eso  dicen  :  el  mensaje- 
ro del  cuervo ) ;  envió  luego  tras  él 
la  paloma,  la  cual  dice  la  sagrada 
Escritura  que  no  hallando  dónde 
poner  los  pies,  se  volvió  al  arca :  QiM 
cum  Tum  inmenisset,  ttH  guiesceret 
pes  ejus^  reversa  est  ad  eum  in  ar-- 
cam.  Genes,  vni,  v.  9.  Preguntan  los 
Santos  :  Pues  el  cuervo  no  volvió, 
claro  está  que  halló  dónde  poner  los 
pies :  ¿cómo  dice  la  Escritura  que 
la  paloma  no  halló  dónde  poner* 
los?  La  respuesta  es,  que  el  cuervo 
sobre  aquellos  lodazares  y  sobre 
aquellos  cuerpos  muertos  hizo  su 
asiento ;  pero  la  palomica  simple, 
blanca  y  hermosa  no  se  ceba  ea 
cuerpos  muertos ,  no  hace  su  asien- 
to en  lodazares ;  y  asi  se  volvió  al 
arca,  porque  no  halló  dónde  po- 
ner los  pies,  no  halló  dónde  des- 
cansar. Pues  asi  el  verdadero  sier- 
vo de  Dios  y  el  buen  religioso 
no  halla  contento  ni  recreación 
en  esas  cosas  muertas,  en  esos  en- 
tretenimientos vanos  del  mundo ; 
y  así  se  vuelve  coma  la  palomica 
al  arca  de  su  corazón ,  y  todo  su 
descanso  y  consuelo  en  todos  sus 
trabajos  y  tristezas  es  acudir  á  la 
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oración,  acordarse  de  Dios,  irse  un 
rato  al  santísimo  Sacramento  & 
consolarse  con  Cristo,  y  darle 
allí  cuenta  de  sus  trabajos ,  y  de- 
cirle :  ¿Cómo  puedo  yo,  Señor,  es- 
tar triste  estando  en  vuestra  casa 
y  compañía?' 

Sobre  aquellas  palabras  del  real 
profeta  David ,  Psalm.  iv,  v.  7 :  2te- 
distí  latitiam  in  carde  meo :  diste 
alegría  en  mi  corazón,  dice  san 
Agustín :  Non  erffo  foris  giuBrenda 
est  latiíia,  sed  intus  in  interiori  ho- 
mine,  vM  habitat  CAristus,  in  ipso 
carde,  id  est,  in  tilo  cubículo,  ubi 
0T(tndum  est:  Enséñanos  aquí  el 
santo  Profeta  que  no  se  ha  de  bus- 
car la  alegría  fuera  en  las  cosas  ex- 
teriores ,  sino  allá  dentro  en  la  cel- 
da secreta  del  corazón,  donde  dice 
Cristo  nuestro  Redentor  que  ba- 
bemos  de  orar  al  Padre  eterno. 
Áfattk.  VI,  1?.  6. 

Del  bienaventurado  san  Martin 
obispo  cuenta  Severo  Sulpicio 
que  el  alivio  de  sus  trabajos  y  can- 
sancios era  la  oración.  Á  la  mane- 
ra de  los  herreros,  que  para  ali- 
viar un  poco  su  trabajo  suelen 
dar  en  vacío  algunos  golpes  en  el 
yunque,  así  él ,  cuando  parecía  que 
descansaba ,  oraba.  De  otro  siervo 
de  Dios  se  cuenta  que  estando  en 
6u  celda  lleno  de  gravísima  tris- 
teza é  increíble  aflicción,  con  la 
cual  Dios  á  tiempos  le  quiso  ejer- 
citar, oyó  una  voz  del  cielo  que 
en  lo  interior  de  su 'alma  le  dijo : 
¿Qué  haces  ahí  ocioso  consumiéndo- 
te (1)?  Levántate ,  y  ponte  á  consi- 

( 1 )  Bnilq.  SuB.  IQ  Horoloff .  saplent.  c.  14. 


derar  en  mi  pasión.  Levantóse  lue- 
go ,  y  púsose  con  cuidado  á  medi- 
tar los  misterios  de  la  pasión  de 
Cristo ,  y  luego  se  le  quitó  la  triste- 
za, y  quedó  consolado  y  anima- 
do ;  y  continuando  esta  considera- 
ción, nunca  jamás  sintió  en  toda 
su  vida  esta  tentación.  - 


CAPITULO  VI. 

De  una  raü  muy  ordinaria  de  la 
tristem,  que  es  no  andar  uno  co- 
mo debe  en  el  servicio  de  JDios,  y 
de  la  aUgria  grande  que  causa 

la  buena  conciencia. 

« 

Una  de  las  causas  y  raices 
principales  de  las  tristezas,  trat  1, 
cap.  10,  y  melancolías  suele  ser 
el  no  andar  uno  &  las  derechas 
con  Dios ,  el  no  hacer  lo  que  debe 
conforme  k  su  estado  y  profesión. 
Por  experiencia  vemos,  y  cada 
uno  lo  experimenta  en  sí,  que 
cuando  anda  con  fervor  y  cuida- 
do en  su  aprovechamiento,  anda 
tan  alegre  y  tan  contento,  que  no 
cabe  de  placer ;  y  por  el  contrario, 
cuando  no  hace  lo  que  debe ,  anda 
triste  y  desconsolado :  Cor  nequam 
gravoHtur  in  doloribus,  Bccli.  ni, 
V.  29,  dice  el  Sabio.  Bt  corpravum 
dabit  tristitiam,  Eccli.  xxxvi,  v.  22. 
Es  propiedad  y  condición  natu- 
ral del  mal  y  del  pecado  causar 
tristeza  y  dolor  en  el  alma.  Bsta 
propiedad  del  pecado  intimó  Dios 
¿  Caín  en  pecando ;  porque  luego 
que  tuvo  envidia  de  su  hermano 
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Abel ,  dice  la*  sa^rrada  Escritura : 
Iratus  est  Cain  veAeme^íter,  et  cwir- 
cidit  w$ltu8  ejw.  Genes,  nr,  9.  6, 
traia  consigo  una  ira  7  una  rabia 
interior  que  le  hacia  andar  muy 
triste  y  cabizcaído :  echábasele  bien 
de  ver  en  el  rostro  la  amargura  y 
tristeza  interior  de  su  alma.  Y.pre- 
júntale  Dios  :  Quare  vtatus  es  y  et 
€W  conddit /ocies  tuat  ¿Qué  es  la 
causa  que  andas  de  esa  manera  tur- 
bado, triste  y  cabizcaido?  Y  co- 
mo no  respondiese  Cain ,  responde 
el  mismo  Dios ,  que  es  aquella  la 
Condición  del  pecado ,  diciendo : 
Ifanne  si  iene  egeris,  recipiesf  ¿Por 
ventura  no  es  cierto  que  si  hicie- 
res bien  recibirás  contento  y  ale- 
gría? Y  asi  dice  otra  letra  :  Nonne 
si  bene  egeris  h^mbis  caput  tw/mt 
Si  bien  hicieres,  levantarás  el  ros- 
tro^ que  es  andar  alegre.  Stutautem 
male ,  statim  ¿»  /aridus  peccatum 
aderit:V%Totí,  mal  hicieres,  luego 
á  la  puerta  está  tu  pecado  dajido 
golpes  para  entrarte  á  atormentar ; 
y  también  luego  se  te  echará  de 
ver  por  defuera  en  el  semblante 
del  rostro.  Asi  como  la  virtud, 
porque  es  conforme  á  razón ,  natu- 
ralmente causa  grande  alegría  en 
el  corazón ,  asi  el  vicio  y  el  peca* 
do  naturalmente  causa  grande  tris- 
teza ;  porque  pelea  uno  contra  sí 
mismo  y  contra  el  dictamen  natu- 
ral de  su  razón ,  y  luego  el  gusano 
de  la  conciencia  le  está  dando  lati- 
dos allá  dentro,  remordiendo  y 
royendo  las  entrañas. 

Dice  san  Bernardo,  de  ínter.  do<- 
mo,  c.  45 :  NuUaptma  gramor  est 


prava  canscientia.  Mala  cmi^cimtia 
propriis  agitwr  stimutUs,  si  publica 
fama  te  non  dam/nat,  propria  cons-^ 
cienHa  te  condemnat,  quowiam  nema 
potestse  ipsum/ugere :  Ninguna  pe- 
na hay  mayor  ni  mas  grave  que  la 
mala  conciencia,  porque  aunque  los 
otros  no  vean  vuestras  faltas  ni  Isa 
sepan ,  basta  que  vos  las  sepáis ; 
Qse  es  el  testigo  que  está  siempre 
acus^.ndo  y  atormentando  :  no  os 
podéis  esconder  ni  huir  de  vos 
mismo  i)or  mas  que  hagáis.  Y  asi 
decía  el  otro  filósofo  Séneca ,  que 
la  mayor  pena  que  se  puede  dar  á 
una  culpa  es  haberla  cometido,^ 
por  el  tormento  grande  con  que  la 
propia  conciencia  está  atormentan-* 
do  al  que  hace  el  mal.  Plutarco, 
epist.  ad  Pacium ,  compara  esta  t>e* 
na  y  tormento  que  causa  la  mala 
conciencia  al  calor  y  frío  de  la 
calentura.  Dice ,  que  asi  como  los 
enfermos  reciben  mucha  mayor  pe- 
na con  el  fírio  y  calentura  que  na- 
jce  de  la  enfermedad  que  los  sanos 
cuando  acá  por  razón  del  tiempo 
tienen  frío  ó  calor,  así  las  tris- 
tezas melancólicas  que  vienen  de 
nuestras  propias  culpas,  de  que 
nos  está  remordiendo  la  conciencia, 
causan  mucha  mayor  pena  y  tor- 
mento que  las  que  vienen  de  casos 
fortuitos  y  desastrados,  pero  sin 
culpa  nuestra.  Y  particularmente 
tiene  esto  mas  lugar  en  el  que  co- 
menzó ya  á  gustar  de  Dios ,  y  en 
algún  tiempo  andaba  bien,  con  fer- 
vor y  diligencia ,  y  después  viene 
á  desdecir  y  á  proceder  con  tibie- 
za ;  porque  venir  uno  á  empobre- 
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cer  después  de  haber  sido  rico  es 
vida  inas  trabajosa  y  triste  que  la 
de  los  que  nunca  supieron  qué  co^ 
sa  eran  riquezas.  Cuando  uno  se 
acuerda  que  en  otro  tiempo  andaba 
con  devoción  y  cuidado  de  servir 
k  Dios,  y  que  le  hacia  el  Señor 
merced,  y  ahora  se  ve  tan  diferen- 
te de  entonces ,  no  puede  dejar  de 
causarle  aquello  gran  sentimieur 
to,  y  darle  gran  golpe  en  el  cora- 
zón. 

Pues  si  queréis  desterrar  de  vos 
la  tristeza ,  y  vivir  siempre  alegre 
y  contento,  el  remedio  es  vivir 
bien,  y  hacer  lo  que  debéis  confor- 
me ¿  vuestro  estado :  Vis  numquam 
esse  tristisí  Bene  vive  :  ¿Queréis 
nunca  estar  triste?  dice  san  Bernar- 
do :  vivid  bien.  Entrad  en  cuenta 
con  V09,  y  quitad  las  faltas  que  cau- 
san esa  tristeza;  de  esa  manera  ce- 
sará ella,  y  vendrá  la  alegría :  Bo- 
Ttavitasempergaudiumhdbety  c(m- 
scientia  rei  semper  in  ptma  est :  La 
buena  vida  siempre  anda  acompa- 
ñada de  gozo  y  alegría,  como  la 
mala  de  jpena  y  tormento.  Asi  como 
no  hay  mayor  pena  y  tormento  que 
el  remordimiento  y  latidos  de  la 
mala  conciencia ,  así  no  hay  mayor 
contento  y  alegría  en  esta  vida 
que  el  testimonio  de  la  buena  con- 
ciencia. Non  est  oblectameníum  su-- 
per  coráis  gaudium,  Eccli.  xxx, 
V.  16,  dice  el  Sabio :  No  hay  alegría 
en  la  tierra  que  se  le  pueda  compa- 
rar. Secura  mens,  quasijuge  convir 
vinm.  Prov.  xv.  Es ,  dice,  como  un 
banquete  perpetuo.  Así  como  el  que 
está  en  un  convite  se  alegra  con  la 


variedad  de  los  madjares  y  con  la 
presencia  de  los  convidados ;  asi 
el  siervo  de  Dios  que  hace  lo  que 
debe  se  alegra  con  el  testimonio 
de  la  buena  conciencia  y  con  el 
olor  de  la  presencia  divina ,  de  la 
cual  tiene  grandes  prendas  y  conje- 
turasen su  ánima.  Conforme  á  aque- 
llo de  san  Juan :  Si  cor  nostrum  non 
reprehevideritnoSyfiduciam  kaiemus 
ad  Deum.  I  Joan,  ni,  v,  21.  El 
apóstol  san  Pablo  dice,  II  ad  Cor.  i, 
V.  12 ,  que  la  buena  conciencia  es 
un  paraíso ,  y  una  gloria  y  bien- 
aventuranza en  la  tierra  :  Gfloria 
nostra  kac  est,  testimonium^  can- 
scientia  nostra.  San  Crisóstomo, 
homil.  25  ad  populum  Ant.,  dice 
que  la  buena  conciencia  causada  de 
la  buena  vida  q«ita  y  deshace  to- 
das las ,  tinieblas  y  amarguras  del 
corazón ,  como  el  sol  cuando  sale 
quita  y  deshace  todos  los  nublados: 
de  tal  manera  que  toda  abundancia 
de  tristeza,  cayendo  ei^una  buena 
conciencia,  asi  se  apaga  como  una 
centella  de  fuego  cayendo  en  un 
lago  muy  profundo  de  agua.  San 
Agustín  añade,  que  así  como  Ift 
miel  no  solamente  es  dulce  en  si» 
sino  hace  dulces  las  cosas  desabri- 
das con  que  se  junta ;  así  la  buena 
conciencia,  no  sólo  es  alegre  y  dul- 
ce en  sí ,  sino  alegre  en  medio  de 
los  trabajos,  y  los  hace  dulces  y  sa- 
brosos, conformeáaquelIodelProfe- 
ta,  Psalm.  xviii,  v.  10 :  ludida  Do- 
mini  vera  justificata  in  semetipsa  : 
desiderabilia  super  aurum,  et  lapir 
dem  pretiosum  multum,  et  dutapra 
super  mel,  etfa/vum :  Los  juicios  de 
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Dios  y  qae  son  sus  santos  manda- 
mientos y  el  cumplimiento  de  su 
'  ley,  son 'mas  dulces  que  el  panal  de 
miel :  no  solo  es  en  si  dulce  el  ser- 
tít  á  Dios ,  sino  hace  también  dul- 
ces todos  los  trabajos  y  molestias 
de  esta  vida. 

Leemos  en  las  historias  ecclesiá^ 
ticas ,  part.  1 , 1. 4,  c.  3,  que  los  per- 
seguidores de  la  fe  hicieron  una 
cosa  muy  nueva ,  que  no  hay  me- 
moria que  otros  hiciesen  en  tiem- 
pos pasados  :  y  fue,  que  k  todos 
aquellos  que  primero,  siendo  lla- 
mados ó  puestos  á  tormento,  ha- 
blan negtulo  la  fe,  pusieron  junta- 
mente con  los  santos  Mártires  en  la 
cárcel ,  y  para  que  su  castigo  fuese 
sin  consuelo,  no  ya  acusados  por 
cristianos ,  sino  por  matadores  de 
hombres  y  malhechores.  Tnótese  allí 
la  diferencia  que  habia  en  lo  exte- 
rior, en  el  gesto  y  en  los  ojos  de  los 
unos  á  los  otros ,  porque  los  Santos 
salían  á  la  audiencia  y  al  tormento 
regocijados ,  y  en  sus  rostros  pare- 
cía no  sé  qué  divinidad ;  sus  prisio- 
nes los  hermoseaban  como  collares 
de  perlas,  y  de  la  suciedad  de  la  cár- 
cel sallan  olorosísimos  á  Cristo  y 
á  sus  Ángeles ,  y  á  sí  mismos ,  co- 
mo si  no  hubieran  estado  en  cárce- 
les ,  mas  en  jardi As.  Los  otros  sa- 
llan tristes ,  la  cabeza  baja^  y  en  sus 
acatamientos  espantables ,  y  sobre 
toda  fealdad  disformes.  Á  estas  su 
propia  conciencia  les  fatigaba  y 
atormentaba  mas  ásperamente  que 
los  grillos  y  cadenas,  y  el  hedor  de 
la  cárcel ;  pero  á  los  otros  su  buena 
conciencia  y  la  esperanza  del  des- 


canso y  de  la  gloria  los  aliviaba 
los  dolores  y  los  recreaba.  Y  así 
lo  experimentan  comunmente  los 
buenos ;  porque  es  t^n  grande  la 
alegría  de  la  buena  conciencia, 
que  muchas  veces,  cuando  el  bue- 
no se  halla  triste  y  atribulado ,  y 
volviendo  los  ojos  ¿  todas  partes, 
no  ve  cosa  que  le  consuele ;  volvién- 
dolos hacia  dentro ,  y  mirando  la 
paz  de  su  conciencia  y  el  testimo- 
nio de  ella,  se  consuela  y  esfuerza ; 
porque  entiende  bien  que  todo  lo 
demás,  como  quiera  que  suceda ,  ni 
hace  ni  deshace  á  su  negocio ,  sino 
solo  esto. 

De  aquí  se  sigue  una  cosa  de 
mucho  consuelo ,  y  es ,  que  si  la 
buena  conciencia  y  el  andar  bien 
con  Dios  es  causa  de  andar  ale- 
gre ,  que  también  esta  alegría  es-^ 
piritual  será  señal  é  indicio  muy 
grande  de  que  uno  tiene  buena 
conciencia  y  anda  bien  con  Dios^ 
y  está  en  gracia  y  amistad  suya ; 
porque  por  el  efecto  se  conoce  la 
causa :  y  así  lo  nota  san  Buenaven^- 
tura,  in  spec.  dlsc,  p.  1,  c.  3:  Moíñ- 
Mum  inkabitantis  gratia  signum  est 
spiHtualis  hBtitia :  La  alegría  espi- 
ritual ,  dice ,  es  gran  señal  de  que 
mora  Dios  en  una  alma,  y  que  está 
en  su  gracia  y  amor.  Imx  arta  est 
justo ,  et  rectis  corde  latitia.  Psal- 
moxcvi,  t?.  11.  Para  los  justos  nació 
la  luz ,  y  para  los  rectos  de  corazón 
la  alegría.  Impii  autem  in  tenebris 
wmfmUmt.  Psalm.  lxxxi,  <?.  5;  Pero 
las  tinieblas ,  oscuridad  y  tristeza, 
esa  es  para  los  malos.  Contritio,  et 
infelidtas  in  viis  eomm,  et  viam 
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pads  non  coffnavertent  Psalm.  xiii^ 
17.  3.  T  así  una  de  las  causas  princi- 
pales por  que  el  bienaventurado 
san  Francisco,  1  p.,  1.  1,  c.  6  de  su 
Crónica ,  deseaba  ver  en  sus  reli- 
giosos esta  alegaría  espiritual,  era 
por  esto  ;  porque  era  indicio  de 
que 'moraba  Dios  en  ellos,  y  que 
estaban  en  su  gracia  y  amistad. 
Fructus  autem  spvrítus  estgaudium, 
nd  Oalat.  v,  v.  22 , .  dice  san  Pa- 
blo. Esa  alegría  espiritual,  que 
proviene  y  nace  como  de  fuente 
de  la  limpieza  de  corazón  y  de  la 
pureza  de  vida,  es  fruto  del  Espíri- 
tu Santo,  y  así  es  señal  de  que  mo- 
ra él  allí.  T  holgábase  tanto  san 
Francisco  de  ver  k  sus  religiosos 
con  esta  alegría ,  que  decia  él :  Si 
alguna  vez  me  tienta  el  demonio  á 
mi  con  acedía  y  tristeza  de  espíri- 
tu, póngome  á  mirar  y  considerar 
la  alegría  de  mis  frailes  y  com- 
pañeros ,  y  luego  con  la  vista  de  su 
alegría  quedo  libre  de  la  tenta- 
ción ,  como  si  viese  Ángeles.  Ver 
la  alegría  de  los  siervos  de  Dios 
que  están  en  gracia  y  amistad  su- 
ya es  como  ver  Ángeles  en  la  tier- 
ra, conforme  á  aquello  de  la  Escri- 
tura :  Vidi  te  quasi  Angehim  Del. 
Bsther,  XV,  v.  16.  Bt  iwms  es 
tu  in  oculis  meis  sicut  Angelas  Dei. 
I  Reg.  XXIX ,  V.  9. 


CAPITULO  vn- 

Qfoe  atgwna  tristeza  hay  buena  y 

santa, 

Pero  dirá  alguno :  ¿Siempre  ha- 
bemos  de  andar  alegres?  ¿Nunca 
nos  habemos  de  entristecer?  ¿No 
hay  alguna  tristeza  que  sea  buena? 
Á  esto  responde  san  Basilio,  in  re* 
gul.  brev.  192  et  194,  que  alguna 
tristeza  hay  buena  y  provechosa. 
Porque  una  de  las  ocho  bienaventu- 
ranzas   que    pone  Cristo  nuestro 
Redentor  en  el  Evangelio  es :  Bea- 
tiquilugent,  quoniamipsi consola- 
buntur.  Matth.  v,  v.  5.  Bienaven- 
turados  los   que  lloran ,  porque 
ellos  serán  consolados.  Dice  san 
Basilio  y  san  León  papa ,  y  tráete 
también  Casiano,  lib.  9  de  instít  re- 
nunt.,  que  hay  dos  maneras  de  tris- 
teza: una  mundana,  que  es  cuando 
alguno  se  entristece  de  alguna  cosa 
del  mundo,  como  de  sucesos  ad- 
versos y  trabajosos  ;  y  esta  dicen 
que  no  la  han  de  tener  los  siervos 
de  Dios.  De  san  Apolonio  se  lee  en 
las  vidas  de  los  Padres ,  que  pre- 
dicaba á  sus   discípulos  que  los 
siervos  de  Dios^ue  tienen  puesto 
su  corazón  en  él ,  y  esperan  el  reí- 
no  de  los  cielos ,  no  conviene  que  se 
entristezcan.   Entristézcanse,  di- 
ce ,  los  gentiles ,  y  los  judíos ,  y 
los  demás  infieles,  y  lloren  también 
sin  cesar  los  pecadores ;  pero  los 
justos,  que  con  fe  viva  esperan  go- 
zar de  aquellos  bienes  eternos,  alé- 
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grense  j  regocíjense :  Zatamim  in 
Domino,  eteamltatejusti,  et  gloriar 
mim  omnes  recti  corde,  Psalm.  xxxi, 
9.  11.  Porque  si  aquellos  que  «man 
las  cosas  caducas  y  terrenas  se 
alegran  y  regocijan  del  buen  suce- 
so de  ellas ,  ¿  cu&nta  mayor  razón 
tenemos  nosotros  de  alegramos  y 
regocijamos  en  Dios  y  en  la  glo- 
ria eterna  que  esperamos?  T  asi  el 
apóstol  san  Pablo  aun  de  la  muer- 
te de  nuestros  amigos  y  parientes 
quiere  que  no  nos  entristezcamos 
demasiado :  Nolumus  autem  vos  ig- 
norare/ratres  de  dormientibus ,  ut 
non  contrisUmini,  sicutet  cateri  qwi 
spem  non  Aabent.  1  ad  Thessal.  iv, 
9.  12.  No  dice  absolutamente  que 
no  nos  entristezcamos  ;  porque 
mostrar  algún  sentimiento  de  eso 
es  cosa  natural  y  no  es  malo,  sino 
bueno ,  y  señal  de  amor.  Cristo 
nuestro  Redentor  lo  mostró ,  y  llo- 
ró en  la  muerte  de  su  amigo  Láza- 
ro, y  dijeron  los  circunstantes: 
Scce  qwymodo  amabat  eum.  Joan, 
c.  XI ,  V.  36.  Pero  lo  que  dice  san 
Pablo  es,  que  no  nos  entristezca- 
mos ,  como  los  infieles  que  no  es- 
peran otra  vida,  sino  que  la  triste- 
za sea  moderada,  consolándonos 
con  que  presto  nos  veremos  todos 
juntos  con  Dios  en  el  cielo :  aquel 
va  delante ,  luego  iremos  nosotros 
tras  él.  De  manera  que  las  cosas 
presentes  de  esta  vida ,  aunque  no 
las  podemos  dejar  de  sentir  como 
hombres,  pero  no  habemosd^ re- 
parar mucho  en  ellas ,  sino  tomar- 
las como  de  paso.  Los  que  lloran, 
dice  el  Apóstol,  I  ad  Cor.  vn,  v.  30, 


como  si  no  llorasen ,  y  los  que  se 
gozan,  como  si  no  se  gozasen. 

Otra  tristeza  hay  espiritual  y  se- 
gún Dios:  esta  es  buena  y  pro- 
vechosa ,  y  conviene  á  los  siervos 
de  Dios.  T  esta  dicen  san  Basilio  y 
Casiano  (1)  que  se  engendra  de 
cuatro  maneras  ó  tle  cuatro  co- 
sas. Lo  primero,  de  los  pecados  que 
habemos  cometido  contra  Dios, 
conforme  á  aquello  del  apóstol  san 
Pablo,  II  ad  CorintA.  vii,  v.  9 :  Gaí^ 
deo,  non  qida  contristatí  estis,  sed 
quia  contristan  estis  ad  poNiiten- 
tiam,  contristati  enim  estis  seeun^ 
dwm,  Dewm  ;  qiue  enim  secundvm 
Devm  tristitia  est,  ptmitentiam  in 
salutem  stabilem  operatur :  El  llorar 
uno  sus  pecados ,  y  entristecerse  y 
dolerse  por  haber  ofendido  á  Dios, 
esa  es  muy  buena  tristeza,  y  según 
Dios.  Dice  san  Grisóstomo  una  ra- 
zón digna  de  su  ingenio  :  Ninguna 
pérdida  hay  en  él  mundo  que  se 
restaure  con  el  dolor,  pesar  y  tris- 
teza, sino  sola  la  del  jpecado :  asi  en 
todas  las  otras  materias  es  mal  em- 
pleado el  dolor  y  la  tristeza ,  sino 
es  en  esta ;  porque  todas  las  demás 
pérdidas,  no  solo  no  se  remedian 
con  llorar  y  estar  tristes,  sino  antes 
se  aumentan  y  acrecientan  con  eso ; 
pero  la  pérdida  del  pecado  reme- 
diase con  la  tristeza  y  dolor,  y  asi 
eso  habemos  de  llorar. 

Lo  segundo ,  se  engendra  y  na- 
ce esta  tristeza  de  los  pecados  de 
otros ,  de  ver  que  Dios  es  ofendi- 
do  y  menospreciado,    y  que   es 

(1)   ídem  August.  serm.  11  ad  fratres  In 
erem. 
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quebrantada  bu  ley.  Esta  es  tam- 
bién muy  buena  tristeza ;  porque 
nace  de  amor  y  celo  de  la  honra 
y  gloria  de  Dios ,  y  bien  de  las  al- 
mas. Y  asi  vemos  ¿  aquellos  san- 
tos Profetas  y  amigos  grandes  de 
Dios  enflaquecidos  y  consumidos 
de  esta  tristeza  y  dolor,  viendo 
los  pecados  y  ofensas  que  se  co- 
metían contra  su  Majestad,  y  que 
ellos  no  las  podian  remediar  :  De- 
fectio  tenuit  me  pro  peccatoribus  de- 
relinqiientibus  legem  (uam.  Psal- 
mo  cxviii,  V.  53,  139,  158.  Era 
tan  grande  la  aflicción  que  por  es- 
ta causa  sentia  el  profeta  David, 
que  el  dolor  del  ánima  le  enflcrque- 
cia  el  cuerpo,  y  le  corrompía  la 
sangre  :  Tabescere  me  fecit  zelus 
m^us,  guia  obliti  swnt  verba  tua  inir- 
mici  mei,  Et  vidi  prevaricantes ,  et 
tabeseebam,  quia  eloquia  tua  non  cus- 
todierunt  Pudriasele  la  sangre  en 
el  cuerpo  de  ver  lis  injurias  y  ofen- 
sas que  se  hacian  contra  Dios.  Y  el 
profeta  Jeremías  está  lleno  de  se- 
mejantes llantos  y  gemidos.  Esta 
tristeza  nos  está  muy  bien  á  nos- 
otros, y  nos  es  muy  propia ;  porque 
el  ñn  de  nuestro  instituto  es  que  el 
nombre  de  Dios  sea  santificado  y 
glorificado  de  todo  el  mundo ;  y  así 
el  mayor  de  nuestros  dolores  ha  de 
ser  ver  que  esto  no  se  haga  así,  si- 
no muy  al  revés. 

Lo  tercero,  puede  nacer  esta  tris- 
teza del  deseo  de  la  perfección,  que 
es  tener  una  ansia  tan  grande  de  ir 
adelante  en  la  perfección,  que  siem- 
pre andemos  suspirando  y  lloran- 
do porque  no   somos  mejores   y 
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mas  perfectos.  Conforme  á  aque- 
llo que  dice  Cristo  en  el  Evange- 
lio :  Beati  qui  esuriunt,  et  sitiunt 
Jusíitiam,  quoniam  ipsi  saturabun- 
tur.  Matth.  v.  v.  6.  Bienaventu- 
rados los  que  andan  con  esta  ham- 
bre y  sed  de  la  virtud  y  perfec- 
ción ;  porque  ellos  serán  hartos : 
Dios  les  cumplirá  sus4eseos. 

Lo  cuarto,  suele  nacer  también 
una  tristeza  santa  en  los  siervos  de 
Dios,  de  la  contemplación  de  la 
gloria  y  del  deseo  de  aquellos  bie- 
nes celestiales ,  viéndose  desterra- 
dos de  ellos,  y  que  se  les  dilatan ,  co- 
mo lloraban  los  hijos  de  Israel  en 
su  destierro  de  Babilonia,  acordán- 
dose de  la  tierra  de  promisión :  iS^if- 
per/lumina  Babylonis  illic  sedimms, 
etflevimus,  cum  recordaremur  tui 
Sion.  Psalm.'cxxxvi,  u.  1.  Y  el  pro- 
feta David  lloraba  el  destierro  de  es- 
ta vida  :  Heu  mihi,  quia  incolatus 
meus  prolonffatus  e$t!  Psalm.  cxix, 
V.  5.  ¡  Ay  de  mí,  que  se  me  dilata  mi 
destierro!  Aquel  á  tí  suspiramos 
los  desterrados  hijos  de  Eva,  gi- 
miendo y  llorando  en  este  valle  de 
lágrimas ,  suspiros  son  que  hacen 
muy  buena  y  suave  música  á  los 
oidos  de  Dios. 

Casiano  pone  las  sefiales  para  co- 
nocer cuál  sea  tristeza  buena  y  se- 
gún Dios,  y  cual  mala  y  del  de- 
monio. Dice  que  la  primera  es 
obediente,  afable,  humilde,  mansa, 
suave  y  paciente.  Al  fin,  como  na- 
ce di^mor  de  Dios,  contiene  en  sí 
todos  los  frutos  del  Espíritu  Santo, 
que  cuenta  san  pablo,  ad  Galat.  v, 
V.  22,  que  son,  caridad,  gozo,  paz, 
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longanimidad,  bondad,  fe,  man- 
sedumbre ,  continencia  ;  pero  la 
tristeza  mala  y  del  demonio  es  ás- 
pera ,  impaciente,  llena  de  rencor, 
y  amargura  infructuosa,  que  nos 
inclina  ¿t  desconfianza  y  desespe- 
ración ,  nos  retrae  y  aparta  de  to- 
do lo  bueno.  T  mas ,  esta  tristeza 
mala  no  trae  consigo  consuelo  ni 
alegría  ninguna ;  pero  la  tristeza 
buena  y  según  Dios ,  dice  Casiano, 
est  quodammodo  lata :  es  en  cierta 
manera  alegre,  y  trae  consigo  un 
consuelo,  y  un  conforte  y  aliento 
grande  para  todo  lo  bueno;  como  se 
ye  discurriendo  por  todas  esas  cua- 
tro maneras  de  tristeza  que  habe- 
mos  dicho.  El  mismo  andar  uno  llo- 
rando sus  pecados ,  aunque  por  una 
parte  aflige  y  da  pena,  por  otra 
consuela  grandemente.  Por  expe- 
riencia vemos  cuan  contentos  y 
satisfechos  quedamos  cuando  habe- 
mos  llorado  muy  bien  nuestros  pe- 
cados :  y  una  de  las  cosas  en  que 
se  echa  mucho  de  ver  la  diferen- 
cia y  ventaja  grande  que  hay  de  la 
vida  espiritual  de  los  siervos  de 
Dios  ¿  la  vida  de  los  del  mundo 
es  en  esto,  en  que  sentimos  mayor 
gozo  y  regocijo  en  nuestra  alma 
cuando  acabamps  de  llorar  nues- 
tros pecados,  que  el  que  sienten  los 
mundanos  en  todas  las  fiestas  y 
placeres  del  mundo.  Así  pondera 
esto  muy  bien  san  Agustín  dicien- 
do :  si  esta,  que  es  la  primera  de  las 
verdaderas  obras  del  que  comien- 
za ¿  servir  á  Dios ,  si  el  llorar  de 
los  justos,  si  su  tristeza  les  da  tanto 
contento,  ¿qué  será  la  alegría  y 


contento  que  sentirán  cuando  el 
Señor  los  consuele  en  la  oración,  y 
les  dé  aquellos  júbilos  espirituales 
que  él  suele  comunicar  á  sus  esco* 
gidos?  ¿Qué  será  cuando  del  todo 
les  enjugue  y  limpie  las  lágrimas 
de  sus  ojos?  Aisterget  Deus  omnem 
lacrymam  ab  oculis  eorum,  et  mars 
ultra  non  erit,  ñeque  luctus,  ñeque 
clamor,  ñeque  dolor  erit  ultra.  Apo- 
cal.  XXI ,  V.  4.  Pues  el  andar  siem- 
pre hecho  un  Jeremías,  llorando 
los  pecados  ajenos,  bien  se  ve  el  sa- 
bor ,  gusto  y  satisfacción  que  cau- 
sa en  el  alma ;  porque  és  señal  de 
buenos  hijos  ser  muy  celosos  de 
la  honra  de  su  padre.  Pues  el  andar 
siempre  anhelando  y  suspirando 
por  la  perfección  y  con  deseos  de 
vernos  ya  en  aquella  patria  celes- 
tial, ¿qué  cosa  puede  haber  mas 
suave  y  mas  dulce?  dice  san  Agus- 
tín ,  1.  37  Medit. :  Quid  enim  pul- 
chrius,  quidve  dulcius,  quam  inter 
tenébras  hujus  mtm  multasque  ama- 
ritudines,  divina  dulcedini  inhiare, 
et  (Bterna  beatitudini  suspirare, 
illicque  teneri  mente,  ubi  vera  hor- 
beri  ffaudia  certissimum  estf  ¿Qué 
cosa  mas  dulce  que  estar  siempre 
suspirando  por  aquella  gloria  y 
bienaventuranza  que  esperamos,  y 
tener  siempre  nuestro  corazón  á 
donde  está  el  verdadero  gozo,  que 
es  en  el  cielo? 

De  aquí  se  verá  también  que  la 
alegría  que  pedimos  en  los  siervos 
de  Dios  no  es  alegría  vana,  de  ri- 
sas y  palabras  livianas,  ni  de  do- 
naires y  gracias,  que  ande  uno 
parlando  con   todos  cuantos  en- 
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cuentra ;  porque  esa  no  seria  ale- 
gría de  siervos  de  Dios ,  sino  dis- 
tracción, libertad  y  disolución. 
Lo  que  pedimos  es  una  alegría  ex- 
terior que  redunde  de  la  interior. 
Conforme  i  aquello  del  Sabio :  Cor 
gwudens  ewAilarat/aciem.  Prov .  xy. 
A9Í  como  la  tristeza  del  espíritu 
redunda  en  el  cuerpo ,  de  tal 
manera  que  viene  á  secar  y  con- 
sumir no  solo  las  carnes  ,   pero 


aun  los  huesos :  Spiritut  tristii 
sicat  ossa,  Prov.  xvii,  f?.  22 ;  asi  la 
alegría  interior  del  corazón  re- 
dunda también  en  el  cuerpo,  y  iia- 
ce  que  se  eche  de  ver  en  el  rostro : 
y  así  leemos  de  muchos  Santos, 
que  parecía  en  su  rostro  una  ale- 
gría y  serenidad,  que  daba  testí* 
monio  de  la  alegria  y  paz  interior 
de  su  alma.  Esta  es  la  alegria  que 
habemos  nosotros  menester. 


TRATADO  SÉPTimO. 


DEL  TESORO  Y  BIENES  GRANDES  QUE  TENEMOS  EN  CRISTO,  T  DEL  MODO  QUE 
HABEMOS  DE  TENER  EN  MEDITAR  LOS  MISTERIOS  DE  SU  SAGRADA  PA- 
SIÓN, Y  DEL  FRUTO  QUE  HABEMOS  DE  SACAR  DE  ELLOS. 


CAPITULO  I. 

Del  tesoro  y  Menes  grandes  que  te- 
nemos en  Cristo. 

At  vM  venit  plenitudo  tempo- 
ris,  misit  Deus  Filittm  stmm,  /ac- 
tvm  ex  muliere,  /actt^m  sub  le- 
ge  y  ut  eos,  qui  stib  lege  erant, 
redimeret,  ut  adoptionem  Jlliorum 
reciperemus.  Ad  Galat.  iv,  v.  4. 
Cuando  vino  la  plenitud  del  tiem- 
po ,  dice  el  apóstol  san  Pablo ,  nos 
envió  Dios  á  su  Hijo.  Todos  los 
demás  tiempos  fueron  como  va- 


cíos de  gracia :  este  tiempo  es  lleno 
de  ella  y  de  dones  espirituales ,  y 
por  eso  con  mucha  razón  se  llama 
ley  de  gracia;  porque  en  él  se 
nos  dio  esta  gracia^  que  es  fuente, 
principio  y  manantial  de  todas  las 
gracias.  Envió  Dios  á  su  unigéni- 
to Hijo,  hecho  hombre,  para  que  nos 
librase  del  pecado,  para  que  nos 
rescatase  y  remediascde  la  potes- 
tad y  servidumbre  del  demonio 
en  que  estábamos  :  Nunc  priíin 
ceps  hujus  mundi  ejicietur  /oras, 
Joan.  XII,  ^.  31,  para  que  nos  re- 


DBL  TBSOBO  Y  BIBNES  QUB  TBNBBÍOS  BN  CBISTO. 


363 


conciliase  con  Dios,  para  que  nos 
hiciese  hijos  adoptivos  suyos ,  pa- 
ra que  nos  abriese  la  puert»  del 
cielo  que  el  pecado  tenia  cerrada, 
después  de  aquella  miserable  caida 
de  nuestros  primeros  padres,  con 
la  cual  perdieron  para  si  y  para 
nosotros  el  estado  dichoso  de  la 
justicia  ori£^inal  en  que  Dios  les 
habla  criado,  y  quedaron  sujetos,  y 
en  ellos  todos  sus  descendientes,  & 
infinitas  miserias :  Deus/edí  homin 
nem  reetum,  etipse  se  infinitis  mis-- 
cuit  qikBStionibus.  Eccles.  vii,  i?.  30. 
Un  consuelo  les  quedó  entre  tan- 
tos trabajos ,  y  fue ,  que  luego  que 
pecó  Adán ,  maldiciendo  Dios  ¿  la 
serpiente ,  allí  prometió  de  dar  en 
cierto  tiempo  á  su  unigénito  Hijo, 
para  que  hecho  hombre ,  y  pade- 
ciendo por  nosotros,  nos  librase 
de  los  males  en  que  calmos  por  el 
pecado :  Inimicitias  ponam  inter  te, 
etmulierem,  et  semen  tuum,  etse- 
menilliuSfipsacanteretcaput  tuum. 
Genes,  m,  v.  15.  Pondré  enemista- 
des entre  tí  y  la  mujer ,  y  entre  tu 
simiente  y  la  suya,  y  ella  quebran- 
tará tu  cabeza.  Esa  promesa  les 
consoló  mucho,  y  con  esto  hicie- 
ron penitencia,  y  enseñaban  á  sus 
hijos  el  estado  dichoso  que  habían 
tenido ,  y  como  le  hablan  perdido 
por  el  pecado ;  pero  que  habia  de  ve- 
nir un  Redentor ,  en  cuya  virtud  se 
salvarían.  Esa  promesa  la  confir- 
mó Dios ,  8ap.  X ,  t?,  2 ,  después  mu- 
chas veces,  especialmente  á  al- 
gunos que  le  agradaron  mas  parti- 
cularmente, como  Abrahan,  Jacob 
y  David,  prometiéndoles  que  de 

24 


su  linaje  nacería ;  y  toda  la  re- 
ligión de  los  judíos  profesaba  eso, 
y  los  Profetas  decían  maravillas  de 
esta  venida;  le  estaban  aguardando 
con  clamores,  gemidos  y  oracio- 
nes :  Smitte  agnwm  Domine  dominar 
torem  terr^.  Isaí.  xvi,  t?.  1.  Utinam 
disTwmperes  calos,  et  descenderes. 
Isai.  Lxiv,  1.  Rorate  caeli  desuper,  et 
nubes pluantjMstum,  aperiatwr  tér- 
ra, etfferminetsalvatorem.  Isai.  xlv, 
t?.  8.  Acabad  ya,  cielos,  de  enviar- 
nos ese  divino  rocío.  Acabad,  nu- 
bes, de  echar  acá  al  que  es  por  sí  en- 
teramente justo.  Acabad  ya,  tier- 
ra, de  abriros  y  darnos  al  Sal- 
dor.  T  la  esposa  de  los  Cantares, 
c.  VIII,  V.  1 ,  deseaba  y  decía :  Quis 
mihi  det  tefratrem  meum  sugentem 
ubera  matris  mem,  ut  inveniam  te/o- 
ris,  et  deosculer  te,  etjam  me  neme 
despijsiatf  ¡  Oh  si  te  viese  ac¿  fuera 
hecho  ya  hermano  mío  en  los  pe- 
chos de  la  madre ,  para  que  alU  te 
pudiese  besar,  y  abrazarme  conti- 
go, y  ya  nadie  me  menosprecie, 
pues  que  tengo  ¿  Dios  por  herma- 
no !  Esta  era  toda  la  esperanza  de 
las  gentes  :  St  ipse  erit  expeetatio 
gentivm,  Grenes.  xlix,i?.  10.  Estaban 
esperando  como  cautivos  el  resca- 
te ,  y  esta  esperanza  los  sustentaba. 
Y  en  virtud  del  que  habic^  de  venir 
se  les  perdonaban  los  pecados  :  co^ 
nio  nosotros  creemos  que  vino, 
así  ellos  creian  que  habia  de  venir, 
y  así  le  llamaban  el  que  ha  de 
venir;  y  eso  es  lo  que  preguntaron 
los  discípulos  de  san  Juan  Bautista : 
Tu  es  quiventurus  es,  an  alium  expec- 
tammf  Matth.  xi,  v.  3.  ¿Eres  tú  el 
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que  ha  de  venir,  ó  esperamos  &  otro? 
Pues  cuando  vino   el    cumpli- 
miento del  tiem'po,  cuando  Ueg^ó  la 
hora  en  que  Dios  habla  determi- 
nado de  hacer  esta  misericordia 
tan  grande  al  mundo ,   nos  en- 
vió ¿  su  unigénito  Hijo.  Ño  quiso 
Dios    enviar   luego   el    remedio, 
porque  conociesen  mas  los  hom- 
bres su  miseria,  y  deseasen  su  re- 
medio, y  le  estimasen  mas  cuan- 
do se  le  diesen.  Muchas  veces  no 
nos  quiere  Dios   remediar  ni  dar 
el  consuelo  luego,  porque  eche- 
mos de  ver  nuestra  poquedad ,  y  la 
necesidad  que  tenemos  de  acudir  ¿ 
I)ios,  y  no  nos  atribuyamos  nada 
i  nosotros.  Pues  cuando  determi- 
nó Dios  de  remediarnos,  y  llegó 
aquel  tiempo  dichoso  y  tan  desea- 
do, porque  aquella  caida  y  daño 
ninguno  lo  podia  reparar  digna  y 
debidamente  sino  el  mismo  Dios, 
no  bastaban  las  fuerzas  del  hombre 
para  levantarse,  ni  bastaban  fuer- 
zas de  Ángeles  para  levantarle; 
eran  menester  fuerzas  divinas :  y 
porque  la  redención  se  habia  de 
obrar  con  la  satisfacción  de  la  culpa, 
y  esta  satisfacción  habia  de  ser  peno- 
sa, y  Dios  en  su  sustancia  y  natu- 
raleza no  podia  padecer,  halló  la 
infinita  Sabiduría  este  medio  é  in- 
vención maravillosa  de  hacerse  el 
Hijo  de  Dios  hombre,  y  unidas 
ambas  naturalezas,  divina  y  hu- 
mana, en  una  misma  persona,  ella 
obrase  este  importantísimo  nego- 
cio de  la  redención  de  los  hom-» 
bres.  Invención  llena  de  sabidu- 
ría y  bondad ,  manifestadora  de  la 
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grandeza  y  poder  infinito  de  Dios 
mas  que  ninguna  de  todas  las  otras 
obras  que  ha  hecho  en  el  mundo.  Y 
así  dice  el  Profeta  á  Dios,  Psal- 
mo  Lxxix,  V.  5 :  Excita  poUnHam 
tuam,  etveni,  ut  salvos /acias  nos: 
Despertad,  Señor,  vuestro  poder, 
manifestad  vuestra  omnipotencia,  y 
venid  i  salvarnos.  Pídele  que  mues- 
tre su  potencia  en  esta  venida,  por- 
que la  obra  era  de  la  mayor  fuerza 
que  Dios  podia  hacer  en  el  mundo. 
Así  lo  dice  san  Agustín,  1.  lOdeCiv., 
c.  29.  Grande  obra  fue  criar  este 
mundo;  criar  tan  perfectas  criatu- 
ras señal  fue  de  su  poder,  y  así  lo 
canta  la  Iglesia :  Credo  in  unum 
DeumPatremomnipotmtem,  Creato- 
rem  corU,  et  térra;  pero  comparada 
la  redención  del  mundo  con  esta 
obra ,  es  como  cifra.  T  así  David, 
Psalm.  VIII,  V.  4 ,  llama  á  la  creación 
obra  de  los  dedos  de  Dios  :  Qho- 
niam  videbo  corIos  tvos ,  opera  digi- 
tomm  tíiorum,  lunam,  et  stélla^, 
qua  tufundasti;  pero  cuando  se  ha- 
bla de  la  redención  del  linaje  hu- 
mano, U&mase  obra  de  su  brazo :  Fe- 
dt  potentiam  in  bracMo  suo :  Hizo 
fuerza  en  su  brazo.  La  diferencia 
que  hay  del  brazo  al  dedo ,  esa  hay 
de  la  una  obra  á  la  otra.  Y  no  sola- 
mente fue  esta  obra  manifestado- 
ra del  poder  y  grandeza  de  Dios, 
sino  también  de  la  grandeza  del 
hombre,    y  del  caudal  que   Dios 
hace  de  él ,  mucho  mas  que  lo  fue 
la  de  la  creación.  Y  así  dice  la  Igle- 
sia :  Deus,  qui  humana  substantive 
diffnitatem  mirabiliter  eondidisti, 
etmvroMlius  reformasti.  Mucho  dio 
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Dio8  al  hombre  cuando  le  crió; 
pero  mucho  mas  le  dio  cuando  le 
redimió.  Dice  san  León  Papa  (1): 
Á  altísimo  ser  levantó  Dios  al  hom- 
bre ,  haciéndole  &  su  imagen  y 
semejanza ;  pero  mucho  mas  le  le- 
vantó y  ennobleció  haciéndose 
Dios,  no  solo  ¿  imagen  y  seme- 
janza del  hombre,  sino  verdadero 
hombre. 

Son  tantos  y  tan  grandes  los 
bienes  que  se  nos  han  seguido  de 
haberse  hecho  Dios  hombre  para 
redimirnos ,  que  &  trueque  de  ellos 
habemos  de  tener  por  buena  para  el 
mundo  la  culpa  de  Adán.  Como  la 
Iglesia  en  el  Sábado  Santo,  con  un 
exceso  de  amor  arrebatada  en  espí- 
ritu ,  enterneciéndose  y  regalándo- 
se con  su  esposo  Cristo ,  canta  :  O 
felix  culpa,  qu(B  talem,  ac  tantum 
mentit  habere  Bedemptorem/  O  cer- 
te  McessaHvm  Ada peceatum,  quod 
ChrisHmortedeletwmest!  ¡Oh  dicho- 
so mal ,  por  el  cual  tan  grande  bien 
vino  á  los  hombres!  ¡Oh  dichosa 
enfermedad,  que  con  tal  medicina 
sanó !  Mas  se  nos  da  por  Cristo, 
que  se  nos  quitó  por  Adán.  Mayor 
es  la  ganancia  de  la  redención  que 
fue  la  pérdida  de  la  culpa :  Non  sp- 
cut  delictnm,  ita  et  donttm ,  ad  Rom. 
c.  V,  I?.  16,  dice  el  apóstol  san  Pa- 
blo, ponderando  que  mas  fue  la 
gracia  que  Cristo  nuestro  Reden- 
tor comunicó  al  mundo,  que  el  da- 
ño que  en  él  causó  la  culpa  de 
Adán.  Y  san  Bernardo  (2)  trayen- 

( 1 )   Leo  Papa  et  Aufirust.  serm.  9  de  tem- 
pere. 
(2}   BernarduB ,  serm.  1  de  B.  M.  de  ver- 
24* 


do  este  testimonio  de  san  Pablo, 
dice:  VeheMenterquidemnoMs,dir' 
leetissimi,  virtimis,  etrnuUerunano- 
cuete,  sed  grafios  Deo,  per  unum  ni- 
Ailominusvirum,  etmulieremtmam 
amnia  restav/rantur,  nec  sine  magno 
fcenore  gratiarum:  ñeque  enim  sicut 
delictum,  ita  et  danum ,  sed  excedit 
damni  astimatimem  ienejicii  mag- 
nitudo :  Mucho  daño  nos  hicieron  un 
hombre  y  una  mujer ;  pero  infini- 
tas gracias  sean  dadas  á  Dios ,  que 
por  medio  de  otro  hombre  y  de 
otra  mujer,  que  son  Cristo  y  la 
Virgen,  se  restauró  ese  daño,  y 
con  grande  ventaja :  excede  en  in- 
finito la  grandeza  del  beneficio  y 
don  que  se  nos  dio,  al  daño  que 
hablamos  recibido. 

No  se  pueden  contar  ni  decir 
los  bienes  y  tesoros  grandes  que 
tenemos  en  Cristo.  El  apóstol  san 
Pablo  dice  que  le  habia  el  Se- 
ñor dado  esta  gracia  de  predicar  y 
declarar  á  las  gentes  estas  rique- 
zas y  tesoros  inestimables  :  Mihi 
omnium  sanctorum  minimo  data  est 
gratia  hac,  ingenttbus  evangeliza/re 
investig ahiles  dimitios  Christi.  Ad 
Ephes.  III ,  D.  8.  Esta  gracia  habla- 
mos menester  nosotros  ahora.  Dijo 
el  mismo  Cristo  á  la  Samaritana : 
Si  scvres  donum  Dei,  et  quis  est  qui 
dicit  tíbi,  da  mihi  Mbere!  Joan,  rv, 
V.  10.  ¡Oh  mujer,  si  supieses  el  don. 
de  Dios,  la  merced  que  ha  hecho 
al  mundo!  Aquella  dádiva  tan  seña- 
lada que  tenia  prometida  de  dar  á 
su  Hijo,  ya  la  dio.  Este  don  es  me- 

I  bis.  ( Apocal.  zn ) ,  slfimum  ma^num ,  l  in 
I  initio. 
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recedor  de  este  vocablo  don ,  por- 
que en  él  se  encierran  todos  los  do- 
nes divinos  :  Omnia  noUs  cum  illo 
donavit.  AdRom.  viii,  v.  32.  ¡Oh  si 
conociésemos  y  entendiésemos  es-* 
te  don ,  y  los  bienes  grandes  que 
tenemos  en  él !  ¡Oh,  si  el  Señor  nos 
abriese  esta  vena,  y  nos  descubrie- 
se esta  mina  y  este  tesoro  tan  ex- 
celente ,  qué  ricos  quedaríamos ,  y 
qué  dichosos  seriamos!  Á  san 
Agustín  le  habla  hecho  Dios  esta 
merced ;  y  así  decia  él :  Señor,  quien 
no  te  sirve  por  el  beneficio  de  la 
creación  bien  merece  el  infierno ; 
mas  el  que  no  te  sirve  por  el  de  la 
redención ,  menester  es  nuevo  in- 
fierno para  él.  Y  del  P.  M.  Avila 
se  dice  ,  que  andaba  tan  actua- 
do en  esto,  que  cuando  alguno 
se  maravillaba  de  alguna  merced 
que  el  Señor  le  habla  hecho,  de- 
cia :  No  os  maravilléis  de  eso ,  sino 
maravillaos  y  espantaos  dé  que  os 
amó  Dios  tanto ,  que  se  hizo  hom- 
bre por  vos :  Sic  Dms  dilexit  munr- 
dum,  ut  Pilivm  suum  unigenitum 
daret  Joan,  iii,  v.  16.  No  supo  el 
apóstol  y  evangelista  san  Juan  de- 
cir ni  explicar  el  grado  de  la  alte- 
za del  amor  que  Dios  nos  tuvo ,  si- 
no midiendo  el  amor  conformé  al 
don.  Por  la  soberanía  del  don  que 
nos  dio,  por  ahí  veréis  el  amor  que 
nos  tuvo.  Cuan  grande  fue  el  don, 
tan  grande  fue  el  amor ;  pues  amó 
Dios  tanto  al  mundo ,  que  nos  dio 
&  su  unigénito  Hijo ,  que  se  hicie- 
se hombre ,  para  que  muriendo  él, 
viviésemos  nosotros  :  O  mira  circa 
nos  tum  pietatis  dignatio!  canta  la 


Iglesia :  O  inasíimabilis  diUcÜo  ehor 
ritc^tis!  üt$ervvMredimeres,Filium 
tradidisti,  In  sabbato  Sane.  ¡Oh  ma- 
ravilloso amor !  ¡  oh  caridad  inesti- 
mable, que  entregasteis.  Señor,  á 
vuestro  Hijo  para  redimir  al  es- 
clavo !  ¿  Quién  pudiera  imaginar  tal 
cosa?  ¿Qué  hombre  se  atreviera ,  es- 
tando cautivo  en  Berbería ,  á  pedir 
á  su  rey :  Señor,  enviad  acá  ¿  vues- 
tro único  hijo,  que  venga  á  morir 
entre  estos-  infieles  para  rescatar- 
me á  mí?  Pues,  lo  que  vos  no  osa- 
rais boquear,  y  lo  que  no  pudie- 
rais pensar  ni  imaginar,  ni  pudie- 
ra caer  en  vuestro  entendimiento, 
eso  hace  Dios  por  vos. 

Y  mas,  no  solamente  nos  sacó 
del  cautiverio  en  que  estábamos, 
sino  levantónos  &  dignidad  de  hi- 
jos de  Dios ;  tomó  nuestra  natura- 
leza para  hacernos  participantes  de 
la  suya ;  hízose  Dios  hombre  para 
hacernos  &  nosotros  hijos  de  Dios : 
Videte  qualem  chaHtatem  dedit  no- 
bis  Pater,  utJlliiDei  Tiominemur,  et 
simus,  dice  san  Juan ,  ad  Oalat.  iv, 
v.h'yl  Joan,  ni,  t?.  1.  Mirad  la  ca- 
ridad y  bondad  del  Señor ,  y  la 
merced  tan  grande  que  nos  hizo, 
que  no  solamente  nos  llamamos 
hijos  de  Dios,  sino  que  verdadera- 
mente lo  somos.  Y  con  verdad  lla- 
mamos á  Dios  Padre ,  y  á  Jesucris- 
to su  Hijo  hermano.  Y  así  no  se 
desdeña  él,  dice  san  Pablo,  de  te- 
nernos por  hermanos,  y  llamarnos 
así :  Propter  quam  causam  non  con- 
fnnditv/t  f  Taires  eos  focare,  dicens: 
nnntiaionomentwumfratrilmsmeis, 
Ad  Hebr.  ii,  9.  11  et  12;  antes 
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parece  que  se  precia  de  ello.  Y  asi 
muchas  veces  usa  de  ese  término, 
y  nos  llama  hermanos  i  boca  lle- 
na. Pues  quien  tiene  &  Dios  por 
padre  y  por  hermano  á  Jesucris- 
to, en  cuyas  manos  está  todo  el  po- 
der del  cielo  y  de  la  tierra :  Data 
est  mihi  omnis  potestas  in  calo,  et 
in  térra,  Matth.  xxvin,  i?.  18,  ¿qué 
mas  tiene  quQ  desear?  Cuando  los 
hermanos  de  José  vieron  i  su  her- 
mano  entronizado  en  Egipto,  y 
que  mandaba  toda  Ja  tierra,  y  que 
Faraón  todas  las  cosas  despachaba 
por  su  medio :  Ite  ad  Joseph,  Genes, 
c.  XLi ,  9.  55 ;  después  que  José  les 
quitó  el  miedo  por  la  ofensa  que  le 
hablan  hecho,  y  les  ofreció  todo  lo 
necesario  :  Nolite  timere,  ego  pos- 
cap^  vos,  Oenes.  l,  v.  21,  ¿qué  ale- 
gres? ¿qué  contentos?  ¿qué  con- 
fiados estarían?  Á  todos  los  llevó 
allá  consigo ,  dióles  carros  en  que 
llevasen  su  hacienda :  Veniteadme, 
et  ego  daba  vobis  omnia  iona  JEgyp- 
H.  Oenes.  xlv,  v.  18.  Venios  con- 
migo, y  daros  he  todo  lo  bueno 
que  hay  acá.  Pues  eso  hace  con 
nosotros  Cristo  nuestro  Redentor, 
que   es  hermano  nuestfo,  y  nos 
ama  mas  que  José  á  sus  herma- 
nos;  á  todos  nos  quiere  llevar  consi- 
go :  Pater,  quos  dedisti  mihi,  voló  nt 
ubisumego,  et  ilU  sint  mecum ,  dice 
por  el  apóstol  san  Juan,  xvii,  v.  24. 
Padre ,  los  que  me  diste  quiero  que 
donde  yo  estoy  estén  ellos  conmi- 
go. Danos  carros  para  que  vamos 
allá,  que  son  tantos  Sacramentos, 
y  tantas  ayudas  de  costa  como  te- 
nemos para  ello. 


Y  si  se  os  pusieren  delante  las 
ofensas  y  pecados  que  contra  él 
habéis  cometido  para  haceros  des- 
confiar y  desmayar,  ya  por  la  pe- 
nitencia los  tiene  olvidados.  Y  no 
solo  eso,  sino  él  mismo  es  nuestro 
medianero  é  intercesor  con  su  Pa- 
dre eterno,  para  alcanzarnos  mi- 
sericordia y  perdón ;  y  asi  nos  es- 
fuerza con  esto  el  apóstol  y  evange- 
lista san  Juan ,  ii ,  t?.  1 :  FilioH  mei 
hac  scríbo  vobis,  ut  nonpeccetis,  sed 
et  si  quis  peceaverit,  advocatum  hor 
temus  apud  Patrem  Jesum  Christum 
justum :  Hijos  mios,  no  pequéis ;  pe- 
ro si  alguno  pecare,  no  desconfie , 
porque  tenemos  por  abogado  de- 
lante del  Padre  á  Jesucristo  su 
Hijo,  Y  el  apóstol  san  Pablo  di- 
ce que  subió  Cristo  al  cielo  para 
hacer  oficio  de  abogado    y  pro- 
curador nuestro  en  la  audiencia 
del  Padre  :  Ut  appareat  nune  vultui 
Del  pro  nobis.  Ad  Hebr.  ix,  v.  2A.  Di- 
ce san  Bernardo  que  está  allá  en 
el   cielo    mostrando  y   represen- 
tando al  Padre  eterno  sus  llagas, 
diciendo :  Que  por  nosotros  las  re- 
cibió y  por  su  mandado ,  que  no 
permita  se  pierda  quien  tan  caro 
le  costó.  Asi  como  la  sacratísima 
Reina  de  los  Ángeles 'muestra  á  su 
Hijo  benditísimo  los  pechos  que 
le  criaron ,  intercediendo  por  nos- 
otros ;  así  el  Hijo  muestra  al  Pa- 
dre eterno  las  heridas  y  llagas  que 
por  nosotros  recibió.  Y  esa  dicen 
los  Santos  que  es  una  de  las  causas 
por  que  quiso  él  que  le  quedasen 
las  señales  y  agujeros  de  ellas  des- 
pués de  su  gloriosa  resurrección. 
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Cuando  murió  Jacob,  dice  la 
sagrada  Escritura,  Genes,  l,  t?.  15, 
que  fueron  sus  hijos  ¿  su  her- 
mano José,  temerosos  no  quisie- 
se vengpar  entonces  las  injurias  que 
en  vida  del  padre  no  habia  ven- 
g-adp.  Y  dijéronle :  nuestro  padre 
á  la  hora  de  su  muerte  no  deseó  pa- 
ra sus  hijos  otro  mayor  bien  si- 
no que  su  hermano  los  perdone ,  y 
se  olvide  de  las  injurias  pasadas ;  y 
nosotros  también  os  suplicamos 
que  perdonéis  i  vuestro  padre  esta 
maldad  (1) :  Nos  queque  oramus  ut 
servo  Deipatri  tuo  dimitios  iniqui- 
tatem  hanc.  Es  mucho  de  notar  que 
las  injurias  no  las  habia  hecho  el 
padre ;  mas  el  amor  paterjial  los 
yerros  de  sus  hijos  hace  suyos. 
Así  Cristo  nuestro  Redentor,  por 
el  grande  amor  que  nos  tuvo ,  los 
yerros  y  pecados  nuestros  hizo  su- 
yos ;  porque  se  cargó  de  ellos ,  y  sa- 
lió por  fiador  nuestro :  Posuit  Domi- 
Tms  in  eo  iniquitatem  omnium  nos- 
trum.  St  iniquitates  eorum  ipsepor- 
twoit,  dice  Isaías,  liii,  v.  6  et  11. 
Pues  vamos  nosotros  con  esta  mis- 
ma embajada  y  petición  al  Padre 
.eterno,  y  digámosle  :  Padre  eter- 
no, perdonad  estos  mis  pecados  á 
vuestro  Hijo  Jesucristo,  qué  no  de- 
jó él  cosa  mas  encomendada  &  la 
hora  de  su  muerte  :  Pater  dimiite 
illis,  non  enim  sciunt  quidfaciimt. 
Luc.  xxm,  t?.  34.  Pues  ¿quién  con 
esto  desconfiará  de  ser  perdonado? 
Hdbemus  scmguinis  aspersUmen  me* 
lius  loquentem  quam  Abel,  ad  Hebr. 

(1)   Vulgata  correcta  leglt:  ut  senrls 
Del  Patris  tul. 


c.  XII,  V.  24,  dice  el  apóstol  san 
Pablo :  Tenemos  la  sangre  de  Cris- 
to que  está  clamando  y  dando  vo- 
ces por  nosotros  mejor  que  la  de 
Abel ;  porque  aquella  clamaba  pi- 
diendo venganza,  pero  la  sangre 
de  Cristo  está  clamando  miseri- 
cordia para  aquellos  por  quien  se 
derramó ,  y  para  aquellos  mismos 
que  la  derramaron.. Pues  cuando 
el  demonio  os  pusiere  delante  la 
muchedumbre  de  vuestros  {peca- 
dos y  miserias  para  haceros  des- 
mayar y  desconfiar ,  ^oned  vos  los 
ojos  en  Jesucristo  :  imaginad  que 
él  os  toma  luego  por  la  mano, 
y  os  lleva  delante  de  su  Padre ,  y 
que  responde  y  habla  por  vos  co- 
mo abogado  y  procurador  vues- 
tro ;  y  que  cubre  vuestra  confusión 
y  vergüenza  con  los  méritos  y  ser- 
vicios que  á  su  Padre  hizo  :  y  con 
esto  cobraréis  luego  otro  nuevo  co- 
razón, y  vuestra  desconfianza  se 
mudará  en  esperanza,  y  vuestra 
tristeza  en  alegría;  porque  él  es 
nuestra  justicia,  satisfacción  y 
redención ,  como  dice  el  Apóstol : 
Qui  factus  est  nobis  justitía ,  ei 
sanctijicatio ,  et  redemptio.  I  ad 
Cor.  I,  V,  30. 

San  Ambrosio,  1. 3  de  virgin. ,  dice: 
Omnia  igitur  hdbemus  in  CAfisto;  ei 
omnia  Chrisius  est  nobis.  Si  vulnus 
curare  desideras,  medicus  est.  Si  fe- 
iríbus  astuas,  fons  est.  Si  graoaris 
iniquiiate,Justitia  est.  Si  auxilio  in- 
diffes,  virtus  est.  Simoriem  times,  f^ 
ta  e^i.  Si  ctBlum  desideras,  ida  est.  Si 
tenébrasfugis,  lux  est.  Siciium  qua- 
ris,  alimenium  est :  Todas  las  cosas 
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tenemos  en  Cristo,  y  todas  ellas 
nos  es  Cristo.  Si  deseáis  ser  cura- 
do  de  vuestras  llagas,  médico  es. 
Si  ardéis  con  calenturas,  fuente  es. 
Si  os  fatiga  la  carga  de  los  pecados, 
justicia  es.  Si  tenéis  necesidad  de  ser 
ayudado ,  fortaleza  es.  Si  teméis  la 
muerte ,  vida  es.  Si  deseáis  ir  al  cié- 
lo,  caminóos.  Si  queréis  huir  las  ti- 
nieblas ,  Tuz  es.  Si  tenéis  necesidad 
de  manjar ,  mantenimiento  es.  To- 
do lo  que  deseareis  y  hubiereis  me- 
nester hallaréis  en  él.  T  en  otra 
parte  dice :  Si  in  te  inmrrexerit  lu- 
pus, petram  cape  y  etfugit,  petra 
tua  Christus  est:  si  ad  Christvm 
confugias ,  fugit  lupus,  nec  terrere 
te  poterit.  ffanc  petram  quasvoit 
Petrus,  cum  titubaret  in  Jluctibus, 
et  invenit  quod  quasivit,  quia  dex- 
teram  amplexus  est  CAristi.  Ambr. 
1. 6  exam.,  c.  4.  Si  se  levantare  con- 
tra vos  el  lobo,  tomad  la  piedra ,  que 
es  Cristo ;  si  acudís  á  él ,  huirá  el 
lobo,  y  no  os  podrá  ni  aun  espan- 
tar ,  cuanto  mas  hacer  mal.  Á  esta 
piedra  acudió  san  Pedro  cuando 
en  medio  de  las  olas  comenzó  á  te- 
mer, y  luego  halló  lo  que  buscaba; 
porque  le  tomó  Cristo  de  la  mano, 
y  le  libró  del  peligro. 
,  San  Jerónimo ,  sobre  aquello  de 
san  Pablo,  ad  Ephes.  yi,v.10:  De 
eatero/ratrescon/ortaminiin  Domi- 
no, etinpotentiavirtutisejus  indui- 
te'oosarmatwamDei,  utpossitissta^ 
re  adver sus  insidias  diáboli:  Herma* 
nos  mios ,  de  aquí  adelante  confor- 
taos en  el  Señor  y  en  el  poder  de 
su  virtud ,  y  vestios  de  las  armas 
de  Dios  para  que  podáis  resistir  á 


las  asechanzas  y  tentaciones  del  de- 
monio ;  dice  que  de  lo  que  luego 
se  sigue ,  y  de  todo  lo  que  en  la  sa- 
grada Escritura  hallamos  de  Cristo 
nuestro  Redentor,  se  colige  cla- 
ramente que  todas  las  armas  de 
Dios,  de  que  nos  manda  vestir  aquí 
el  Apóstol,  son  Cristo  nuestro  Re- 
dentor. De  manera  que  es  lo 
mismo  decir :  Vestios  todas  las  ar- 
mas de  Dios ,  como  si  dijera :  Ves- 
tios de  Jesucristo.  T  va  proban- 
do como  Cristo  es  nuestra  lori- 
ga,  y  nuestra  celada,  y  nuestro  ar- 
nés ,  y  nuestro  escudo ,  y  nuestra 
espada  de  dos  filos :  ütraque  parte 
acuta,  Apoc.  i,  i?.  16;  ii,  t?.  22,  y 
todo  lo  demás.  Y  así  las  armas 
que  nos  libemos  de  vestir ,  y  con 
que  nos  habemos  de  armar  para 
resistir  á  todas  las  tentaciones  del 
demonio,  y  para  defendernos  de 
todos  sus  engaños  y  asechanzas,  y 
salir  con  victoria,  son  la  virtud  de 
Cristo.  De  manera  que  todas  las 
cosas  nos  es  Cristo,  y  todas  las 
tenemos  en  él.  T  para  que  mejor 
entendamos  esto  la  Escritura  di- 
vínale atribuye  innumerables  nom* 
bres  y  títulos,  llamándole  rey, 
maestro ,  pastor ,  sacerdote ,  médi- 
co, amigo,  padre,  hermano,  es- 
poso, luz,  vida,  fuente  y  otros 
semejantes.  Así  como  el  Apóstol 
dice  que  en  él  están  encerrados  to- 
dos los  tesoros  de  la  sabiduría  y 
ciencia  del  Padre :  In  quo  sunt  om^ 
nes  tAesauri  sapientia  et  scientia 
absconditi,  ad  Colos.  ii,  i?.  3;  así 
también  en  él  están  encerrados  to- 
dos nuestros  tesoros  y  riquezas; 
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porque  en  él  está  librado  todo 
nuestro  bien  y  remedio,  y  todas 
nuestras  obras,  si  tienen  algún  me- 
recimiento ,  es  por  él :  teñidas  en 
BU  sangre,  son  de  valor;  como  le 
fue  dicho  á  san  Juan  en  el  Apoca- 
lipsi,  VII,  f?,  13,  de  aquella  tan 
grande  multitud  que  vio  estar  an- 
te el  trono  de  Dios ,  que  no  se  po- 
día contar,  vestidos  con  vestiduras 
blancas  y  resplandecientes ,  y  con 
palmas  en  sus  manos :  estos  son  los 
que  lavaron  sus  vestiduras ,  y  las 
blanquearon  con  la  sangre  del 
Cordero.  Todos  nuestros  bienes 
son  unos  como  pedazos  y  sobras 
de  las  riquezas  de  Cristo.  Todos 
los  bienes  y  dones  que  nos  vienen, 
nos  vienen  por  medio  dé  él  y  por 
sus  merecimientos.  Por  él  somos 
libres  de  las  tentaciones  y  de  los 
peligros  ;  por  él  alcanzamos  toda^ 
las  virtudes  :  finalmente,  todo  lo 
tenemos  en  Cristo  y  todo  lo  habe- 
rnos de  alcanzar  por  Cristo ,  y  to- 
do se  lo  habemos  de  atribuir  á  Cris- 
to. Y  así  la  Iglesia  remata  y  con- 
cluye todas  las  oraciones  y  peticio- 
nes ,  diciendo :  Ptt  Dominum  nos- 
trum  Jesum  Christum,  conforme  & 
aquello  del  Profeta,  Psalm.  Lxxxin, 
^.10:  Protector  noster  aspice  Deus, 
et  réspice  in/áciem  Christi  tui :  Se- 
ñor, concedednos  esto  por  Jesucris- 
to vuestro  Hijo :  perdonad  nuestros 
pecados  por  el  amor  que  le  tenéis, 
pues  murió  por  ellos  en  una  cruz : 
poned  los  ojos  en  aquellas  llagas 
que  por  nosotros  padeció  ,  y  tened 
de  nosotros  misericordia.  Si  los 
servicios  de  Abrahan ,  Jacob  y  Da* 


vid  bastaban  en  el  acatamiento  de 
Dios  para  aplacarle  y  tenerle  la 
mano  que  no  castigase  su  pueblo; 
y  no  solo  para  eso,  sino  para  que 
por  respeto  de  ellos  les  hiciese  mu- 
chos favores  y  mercedes,  como 
vemos  que  el  Señor  lo  hacia  á  ca- 
da paso :  Prqpter  s€rf>íim  meum  Ja- 
cob, et  Israel  eleetum  meum,  etprqp- 
ter  David seroñm  meum,  Isai.  xlv, 
V.  4 ;  IV  Reg.  xrx,  v.  34;  ¿cuánto 
mas  hará  el  Padre  eterno  por  Jesu- 
cristo su  Hijo ,  en  el  cual  tcmto  se 
agradó?  In  quo  mihi  iene  compla- 
cuL  Matth.  xvTi ,  t?.  5.  T  asi  dice  el 
apóstol  san  Pablo :  Grutijlcaí>it  nos 
in  dilecto  Filio  sno,  Ad  Ephes.  i , 
1?.  6.  Y  el  mismo  Cristo  dice  y  nos 
asegura  que  cualquier  cosa  que 
pidiéremos  al  Padre  en  su  nombre, 
se  hará,  para  que  el  Padre  sea  glo- 
rificado en  el  Hijo :  Q^odcumquepe- 
tieritis  Patrem  in  nomine  meo ,  hoc 
fadam,  utfflorijlcetur  Pater  in  Fi^ 
lio.  Joan.  XIV,  tt,  13. 

¡  Oh  con  cuánta  razón  dijo  el  Án- 
gel á  los  pastores  el  dia  que  nació 
este  Señor ,  y  en  ellos  á  nosotros ! 
Scce  enim  ef>angelizo  vóbis  gaudinn 
magnmm,  quoderitomnipopulo,  guia 
natus  est  voMs  kodie  Sahator,  quiest 
Christus  Dominus.  Luc.  ii,  «.  10. 
Tráigoos  una  nueva  de  grande  go- 
zo y  alegría  para  todo  el  pue- 
blo ,  que  ha  nacido  hoy  el  Salvador 
para  vosotros ,  que  es  Cristo  nues- 
tro Señor.  Y  no  es  un  gozo  es- 
te, sino  muchos  gozos  y  muchos 
bienes.  Pregunta  Orígenes  :  ¿por 
qué  diciendo  Isaías ,  lii  ,  t?.  7,  en  sin- 
gular, anuntiantisbonum,  refirien- 
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do  san  Pablo  este  lugar,  dice  en 
plural:  FTanffelizaniiuff^  boMf  Ad 
Bom.  X ,  íf.  16-  Y  responde  :  Por- 
que Jesucristo  nó  es  solo  un  bien, 
sino  todos  los  bienes.  Él  es  núes* 
tra  salud,  nuestra  vida,  nuestra 
resurrección ,  luz  del  mundo ,  ver- 
Mad,  camino ,  puerta  del  cielo,  sa* 
biduría,  poder  y  tesoro  de  todos 
los  bienes.  Para  nosotros  nació  y 
murió ,  para  que  nosotros  vivamos. 
Paranosotros  resucitó,  paraquenos- 
otros  resucitemos.  Para  nosotros 
subió  &  los  cielos :  Vado  parare  ^&- 
bis  locmn,  Joan,  xiv,  v.  2,  dijo  él; 
et  ewpedit  voHs,  ut  ego  ^adam. 
Joan,  XVI ,  n>.  7.  Voy  á  prepararos  el 
lugar ,  y  con viéneos  á  vosotros  que 
vaya.  De  allí  nos  envió  el  Espíri- 
tu Santo  :  Dedit  dona  hominiims. 
Ad  Ephes.  iv,  t.  8.  T  allí  donde  es- 
tá sentado  4  la  diestra  del  Padre, 
nos  est&  haciendo  continuos  favo- 
res y  mercedes.  Dice  San  Cipria- 
no ,  que  para  eso  también  le  que- 
daron abiertos  los  agujeros  de  las 
llagas ,  para  mostrar  que  los  cafios 
quedaron  como  fuentes,  manando 
tesoros  y  gracias ,  y  siempre  están 
manando  con  grandísima  liberali- 
dad y  no  se  pueden  agotar.  Manus 
ejus  tornátiles  áurea,  plena  hya^ 
dnthis.  Gant.  v,  9. 14.  Tiene  ma- 
nos de  oro  y  llenas  de  piedras  pre- 
ciosas ,  y  coitao  es  maniroto ,  cué* 
lense  por  aquellos  a^jeros  los  do- 
nes. Pues  concluyamos  con  lo  que 
concluye  el  apóstol  san  Pablo :  Ha- 
bentes  ergo  Pontifieem  magnwm  qui 
penetravitcmlos,  Jesum  Filium  Dei, 
ad  Hebr.  rv, «.  14  et  16 :  Teniendo 


un  pontífice  y  un  medianero  é  in- 
tercesor tan  grande  como  á  Jesu- 
cristo, Hijo  de  Dios,  que  penetró 
los  cielos  y  está  sentado  á  la  dies- 
tra del  Padre ,  y  es  igutl  con  él : 
Adeamvs  cwn  fiducia  ad  thronwm 
gratim  efus  ut  misericordiam  conse- 
quamur,  et  gratiam  inveniamus  i% 
aucnlio  opportuno  :  Acudamos  al 
trono  de  la  gracia  y  misericordia 
de  Dios  con  grande  confianza ,  que 
alcanzaremos  perdón. 

Del  bienaventurado  san  Bernar- 
do se  lee  en  su  historia  que  en  una 
enfermedad  grave  que  tuvo  se  ar- 
robó ,  y  estando  como  en  éxtasis ,  le 
pareció  que  le  llevaban  delante  del 
tribunal  de  Dios ,  y  que  el  demo- 
nio le  acusaba  allí ,  y  le  hacia  sus 
cargos ,  diciendo  que  no  era  mere- 
cedor de  la  gloria.  Respondió  el 
Santo :  Yo  confieso  que  no  soy 
digno  de  la  gloria  eterna;  mas  á 
mi  Señor  Jesucristo  se  le  debe ,  y 
posee  el  cielo  por  dos  títulos :  lo 
uno ,  por  ser  unigénito  del  eterno 
Padre  y  heredero  del  reino  ce- 
lestial ;  y  lo  otro ,  por  haberle  com- 
prado con  su  sang^re ,  obedeciendo  á 
su  Padre  hasta  la  muerte :  él  se  con- 
tenta con  el  primero  de  estos  dos 
títulos ,  y  ese  solo  le  basta,  y  del 
segundo  me  hace  á  mí  donación ,  y 
en  virtud  de  ella  tengo  yo  derecho 
al  cielo ,  y  así  en  eso  tengo  con- 
fianza. Con  esto  quedó  el*  perverso 
acusador  confuso ,  y  aquella  forma 
de  juicio  y  tribunal  desapareció,  y 
el  Santo  volvió  en  sí.  Pues  en  eso 
habemos  de  confiar  nosotros ,  y  esa 
ha  de  ser  toda  nuestra  esperanza* 
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Jacob  vestido  de  las  vestiduras  de 
su  hermano  mayor  alcanzó  la  ben- 
dición de  su  Padre.  Vist&monos 
nosotros  de  Jesucristo  nuestro  her- 
mano mayor  y  cubrámonos  con  las 
pieles  de  este  Cordero  sin  man- 
cilla, valgámonos  de  sus  méritos  y 
pasión,  y  de  esta  manera  alcan- 
zaremos la  bendición  del  Padre 
eterno. 

CAPÍTULO  II. 

Citdn  provechosa  y  agradable  sea  d 
Dios  la  meditación  de  la  pasión 
de  Cristo  nuestro  Redentor. 

El  bienaventurado  san  Agrustin, 
serm.  32  ad  fratres  in  eremo,  di- 
ce :  Nihil  tam  saluti/erum  nobis 
est,  quam  quotidie  cogitare  quan- 
ta  pro  nobis  pertulit  I>eus,  et 
homo :  No  hay  cosa  que  tan  salu-^ 
dable  y  provechosa  nos  sea  como 
pensar  y  considerar  cada  dia  lo  que 
padeció  por  nosotros  el  Hijo  de 
Dios.  T  san  Bernardo,  serm.  62 
sup.  Cant.,  dice :  No  hay  cosa  tan 
eficaz  para  curar  las  llagas  de  nues- 
tra conciencia,  y  purgar  y  perfi- 
cionar  nuestra  idma,  como  la  fre- 
cuente y  continua  meditación  de 
las  llagas  de  Cristo ,  y  de  su  muer- 
te y  pasión :  Quid  enim  tam  effi^ 
cax  ad  curanda  conscientia  vulne- 
ra, nec  non  ad  purgandam  mentís 
aciem,  quam  Ckristi  vulnerum  se- 
dula  meditatiof  Y  para  todas  las 
tentaciones ,  y  especialmente  con- 
tra las  deshonestas ,  dicen  los  San- 
tos que  es  singularísimo  remedio 


el  acogernos  á  pensar  en  la  pasioii 
de  Cristo,  y  escondernos  en  sus 
llagas.  Finalmente ,  para  todo  ha- 
llaremos remedio  y  ajruda  en  la 
pasión  de  Cristo :  In  ómnibus  non 
inveni  tam  efficacc  remedium,  quam 
vulnera  Christi ,  dice  san  Agustín, 
in  Manual,  c.  32.  En  ninguna  cosa^ 
hallé  tan  eficaz  remedio  como  en 
esto.  Y  san  Buenaventura,  collat.  7, 
dice  :   Quid  se  attente  \  et  devote  in 
sanctissima  vita,  et  passione  Domi- 
ni  exercet,  et  omnia  utilia  et  neces- 
saria  siH  abundanter  ibi  invenitf  nec 
opus  est  ut  extra  Jesum  aliguid  qw^ 
rat :  El  que  se  ejercita  con  devo- 
ción en  la  vida  y  pasión  santísima 
del  Señor,  allí  halla  abundante- 
mente todo  lo  que  ha  menester ,  y 
fuera  de  Jesús  no  hay  que  buscar. 
Y  asi  vemos  que  los  8antos  y  sier- 
vos de  Dios  han  usado  muy  conti- 
nuamente este  ejercicio ,  y  por  este 
medio  vinieron  á  alcanzar  grande 
santidad  y  pefeccion. 

Aunque  no  hubiese  en  este  ejer- 
cicio otra  cosa  sino  acordarnos  * 
de  Dios ,  y  traer  á  la  memoria  los 
beneficios  que  de  su  mano  habernos 
recibido ,  y  estar  pensando  en  ellos, 
seria  de  mucha  estima  y  valor  de- 
lante del  Señor ;  porque  condición 
es  del  amor  hacer  al  que  ama  que 
desee  y  estime  en  mucho  que  la 
persona  en  #  quien  tiene  puesto  su 
amor  se  acuerde  mucho  de  él ,  y 
piense  muy  á  menudo  ^n  las  bue- 
nas obras  que  de  él  ha  recibido ,  y 
que  muchas  veces  trate  y  hable  de 
estas  cosas ;  y  el  que  de  veras  ama, 
se  agrada  y  gusta  de  ello  mucho 
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mas  que  si  la  persona  amada  le  en- 
viase muchos  presentes  y  dones 
de  su  hacienda.  Lo  cual  vemos  en 
una  madre ,  señora  principal  y  ri- 
ca ^  que  ama  mucho  &  su  hijo  au- 
sente, que  si  le  dicen  que  el  hijo  se 
acuerda  y  trata  mucho  de  ella,  y 
que  siempre  le  hallan  hablando  de 
los  regalos  con  que  le  criaba ,  y  de 
los  beneficios  y  buenas  obras  que 
siempre  le  ha  hecho,  y  de  los  tra- 
bajos que  por  él  ha  padecido ,  mas 
lo  aprecia,  y  mas  contento  y  gusto 
recibe  en  oir  esto  de  su  hijo,  que  si 
le  enviase  muchas  piezas  de  sedic  y 
joyas  de  oro ,  sin  tener  memoria  de 
ella. 

Pues  de  la  misma  manera  Dios 
nuestro  Señor ,  que  en  todas  las  de- 
más cosas  guardó  las  propiedades 
y  leyes  del  amor,  también  las  guar- 
da en  esto,  que  es  propiedad  de  los 
que  mucho  aman ;  y  así  desea  y 
estima  en  mucho  que  siempre  nos 
acordemos  de  él ,  y  pensemos  en  él, 
y  en  los  beneficios  y  maravillas 
que  por  nosotros  ha  obrado.  Espe- 
cialmente ,  que  si  nos  ejercitamos 
mucho  en  la  memoria  de  estos  be- 
neficios no  se  pasará  mucho  tiem- 
po sin  que  se  despierte  en  nosotros 
el  deseo  de  servir  de  veras  al  Señor 
por  ellos. 

Blosio,  c.  2  Mon.  spiritual.,  re- 
fiere de  la  santa  virgen  Gertrudis, 
que  entendió  del  Señor  que  cuan* 
tas  veces  uno  mira  con  devoción 
la  imagen  de  Jesucristo  crucifi- 
cado, tantas  es  mirado  amorosa- 
mente de  la  benignísima  miseri- 
cordia de  Dios.  Pues  saquemos  si- 


quiera de  aquí ,  que  pues  á  él  no  se 
le  hizo  de  mal  el  padecer  por  nues- 
tro amor ,  que  no  se  nos  haga  á  nos- 
otros de  mal  el  acordarnos  de  lo 
que  padeció  por  nosotros.  De  san 
Francisco,  6part.,  lib.  1,  c.  86  de 
su  Crónica,  se  cuenta,  que  una  vez 
andando  él  junto  á  Nuestra  Señora 
de  Porciúncula,  llorando  y  lamen- 
tándose en  altas  voces ,  acertó  á  pa- 
sar por  allí  un  hombre  honrado, 
siervo  de  Dios  que  le  conocía,  el 
cual  viendo  al  Santo  tan  triste  y 
lloroso ,  pensando  haberle  sucedido 
alguna  desgracia  y  trabajo,  se  lle- 
gó á  él ,  y  le  preguntó  qué  tenia,  ó 
qué  le  daba  pena.  Respondió  el  San- 
to con  muchas  lágrima^  y  sollozos: 
Duélome  mucho ,  y  lloro  por  los 
grandes  tormentos  y  penas  que  die- 
ron á  mi  Señor  Jesucristo  tan  sin 
culpa ,  y  de  ver  cüán  olvidados  es- 
tamos los  hombres  de  tan  sumo  be- 
neficio ,  habiendo  nosotros  sido  la 
causa  de  su  pasión. 

CAPÍTULO  IIL 

Del  modo  ^ue  habernos  de  tener  en 
meditar  la  pasión  de  Cristo  núes-- 
tro  Redentor,  y  del  afecto  de  com^ 
pasión  que  habernos  de  saca/r  de 
ella. 

El  modo  que  habemos  de  tener 
en  la  meditación  de  la  pasión  de 
Cristo  nuestro  Redentor  es  el  que 
los  maestros  de  la  vida  espiritual 
enseñan  comunmente  que  habe- 
mos de  tener  en  la  oración.  En  el 
cual  advierten  que  no  se  nos  ha 
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de  ir  todo  en  meditar  y  discurrir 
por  la  historia ,  sino  que  lo  princi- 
pal ha  de  ser  mover  nuestra  volun- 
tad con  afectos  y  deseos  ,  los  cua- 
les se  forman  primero  en  el  corar- 
zon  para  que  después  i  su  tiempo 
salgan  en  obra;  y  eso  ha  de  ser  en 
lo  que  habemos  de  insistir  y  dete- 
nernos mas  en  la  oración.  Así  co- 
ino  el  que  cava  y  ahonda  para  sa- 
car agua  ó  para  descubrir  algun 
tesoro ,  en  topando  con  lo  que  bus- 
ca para,  y  no  da  mas  azadonada; 
asi  en  descubriendo  con  la  medi- 
tación y  consideración  del  enten- 
dimiento el  oro  y  tesoro  de  la  ver^ 
dad  y  afecto  que  buscáis  y  en  topan- 
do con  el  agua  viva  de  que  está 
deseosa  y  sedienta  vuesta  ánima, 
no  habéis  de  cavar  ni  ahondar  mas 
con  el  entendimiento,  sino  detene- 
ros en  esos  afectos  y  deseos  de  la 
voluntad  hasta  hartaros  de  esa 
agua,  y  matar  vuestra  sed,  y  que- 
dar satisfecho :  porque  ese  es  el  fin 
que  se  pretende  en  la  oración ,  y  el 
fruto  que  habemos  de  sacar  de  ella; 
y  á  eso  se  han  de  ordenar  y  ende- 
rezar todas  las  meditaciones,  y 
consideraciones  y  discursos  del  en- 
tendimiento. Pues  este  mismo  modo 
habemos  de  guardar  en  la  medita- 
ción de  la  pasión  de  Cristo  nuestro 
Redentor.  T  así  iremos  diciendo  los 
afectos  que  habemos  de  sacar  de  es- 
ta meditación ,  y  en  qué  habemos 
de  insistir,  apuntando  juntamente 
algunas  consideraciones  que  nos 
despierten  á  ellos. 

Muchos  son  los  afectos  en  que 
podemos  aquí  ocupamos  y  dete- 
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nemos  con  mucho  fruto ;  pero  co- 
munmente los  reducen  los  que  tra- 
tan de  esto  á  siete  géneros  ó  ma- 
neras de  afectos.  £1  primero   es 
compasión.  Compadecerse  uno  de 
esto  es  recibir  pena  de  su  pena  j 
dolor  de  su  dolor,  acompañándo- 
le en  sus  trabajos  con  sentimiento 
y  lágrimas  de  corazón ,  con  lo  cual 
parece  que  se  reparte  el  trabajo  y 
dolor  entre  ambos,  y  con  el  que 
yo  tomo  compadeciéndome,  que- 
da el  otro  mas  aliviado ,  y  con  me- 
nor dolor  y  añiccion  :  <5omo  ,  por 
el' contrario,  cuando  uno  muestra 
holgarse  de  su  mal  y  trabajo,  y 
se  rie  y  hace  burla  de  él,  hace 
que  su  trabajo  y  dolor  sea  mayor, 
y  que  lo  sienta  mas.  Y  aunque  es 
verdad  que  no  podemos  nosotros 
de  esta  manera  hacer  que  los  do- 
lores y  trabajos  de  Cristo  nues- 
tro Redentor  le  sean  mas  ligeros, 
porque  ya  son  pasados  ;  pero  con 
todo  eso  le  es  á  él  muy  agradable 
esta  nuestra  compasión,  porque  por 
ella  enr   cierta   manera   hacemos 
nuestros  sus  dolores  y  trabajos.  Y 
así  dice  el  apóstol  san  Pablo,  ad 
Rom.  vin,  f>.  17 :  8i  avtem  JlUi,  ei 
Agredes,  heredes  gmdem  Dei,  ca- 
karedes  autem  Christi :  H  taiMn 
contpatimur,  uú  et  eonglorificemwr: 
Si  tomamos  y  traspasamos  en  nos- 
otros los  dolores  de  Cristo ,  compa- 
deciéndonos de  ellos ,  seremos  he- 
rederos de  la  gloria  juntamente 
con  él. 

Para  despertar  en  nosotros  este 
afecto  de  compasión  nos  ayudará 
considerar  la  grandeza  de  los  dolo* 
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res,  penas  y  tormentos  que  Cristp 
nuestro  Bedentor  padeció ;  porque, 
como  dicen  los  teólogos  y  los 
Santos,  fueron  los  mayores  que  se 
han  padecido  y  se  pueden  padecer 
en  esta  vida ,  conforme  á  aquello 
del  profeta  Jeremías :  OvosonMes, 
gui  íransitisper  viam,  attendite,  et 
videte,  si  est  dolor  similis,  sicut 
dolor  meus.  Thren.  i,  v.  12.  Lo  pri- 
mero ,  en  su  cuerpo  no  hubo  parte 
que  no  padeciese  gravísimos  dolo- 
res y  tormentos :  Aplémtapedisus- 
que  ad  veriicení  non  est  in  eo  sanir- 
tas,  dice  Isaías,  i,  9.  6.  Los  pies  y 
las  manos  enclavadas,  la  cabeza 
traspasada  con  la  corona  de  espi- 
nas ,  el  rostro  afeado  con  salivas  y 
herido  con  bofetadas,  todo  el  cuer* 
po  acardenalado  con  azotes  y  des- 
coyuntado con  el  tormento  de  la 
cruz  :  Dinumeravenmt  omnia  ossa 
mea,  Psalm.  xxi ,  v.  18. 

T  no  solamente  fue  su  dolor  en 
el  cuerpo,  sino  también  en  el  áni- 
ma; porque  aunque  la  naturaleza 
humana  estaba  unida  con  la  perso- 
na divina,  empero  así  sintió  la 
acerbidad  de  la  pasión,  como  si 
no  hubiera  aquella  unión.  Añáde- 
se á  esto  que  para  que  este  dolor 
.fuese  mayor,  quiso  él  carecer  de 
todo  consuelo.  Y  eso  es  lo  que  di- 
jo estando  en  la  cruz :  Deus  meus, 
Deus  meus,  ut  quid  dereliquisti  meí 
Matth.  xxvii,  V,  46.  Los  santos 
Mártires  en  sus  tormentos  eran  re- 
creados con  un  consuelo  celestial 
y  divino  que  les  hacia  sufrirlos, 
no  solo  con  ánimo,  sino  con  ale- 
gría ;  y  Cristo  nuestro  Bedentor 


para  padecer  mas  por  nuestro  amor 
cerró  las  puertas  por  todas  partes  á 
todo  género  de  alivio  y  consolación, 
así  del  cielo  como  de  la  tierra, 
cuanto  á  la  porción  inferior ,  y  asi 
fue  desamparado,  no  solo  desús 
amigos  y  discipulos ,  sino  también 
desu  Padre :  Factus  sum  sicut  homo 
sine  a^/utorio  inter  moriuos  líber. 
Psalm.  Lxxxvii,  v.  6.  Fui  hecho  co- 
mo hombre  sin  favor  y  ayuda,  sien- 
do yo  solo  el  que  entre  los  muertos 
estaba  libre. del  pecado  y  de  mere- 
cer muerte  y  pena. 

Basta  para  entender  la  grandeza 
de  los  dolores  de  Cristo  que,  de 
solo  imaginarlos  y  pensar  en  ellos, 
sudó  en  el  huerto  sudor  de  sangre 
con  tanta  copia  y  abundancia,  que 
corría  en  tierra.  Pues  ¿qué  seria 
el  padecerlos ,  si  solo  el  pensarlos 
causó  tanta  pena  y  agonía  en  él  ? 
Finalmente ,  fueron  tales  y  tan  ri- 
gurosos sus  trabajos  y  dolores,  que 
dicen  los  Santos  que  ninguno  pu- 
diera vivir  con  ellos  sin  milagro 
que  le  conservase  la  vida ;  y  así  fue 
necesario  valerse  Cristo  de  su  di- 
Tinidad  para  no  morir  en  ellos; 
pero  lo  que  la  divinidad  allí  obra- 
ba no  era  no  sentir  los  trabajos, 
sino  que  el  excesivo  dolor  y  senti- 
miento no  le  acabase  la  vida,  para 
así  poder  padecer  mas :  donde  po- 
demos considerar  y  ponderar  la 
misericordia  y  liberalidad  del  Se- 
ñor,  que  para  que  los  santos  Márti- 
res no  sintiesen  los  tormentos  ba- 
cía milagros ,  y  en  si  los  hace  para 
padecer  y  sentirlos  mas  por  nues- 
tro amor. 
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Fuera  de  estos  dolores  exterio- 
res ,  que  atormentando  su  cuerpo 
atormentaban  juntamente  su  áni- 
ma, como  habemos  didlo,  tuvo 
Cristo  nuestro  Redentor  otros  do- 
lores interiores,  que  inmediata- 
mente atormentaban  su  alma  san- 
tísima ,  que  fueron  mucho  mayo- 
res que  esos  otros  ;  porque  desde  el 
instante  de  su  concepción  hasta  el 
punto  en  que  murió  tuvo  siempre 
presentes  todos  los  pecados  de  los 
hombres ,  hechos  desde  el  principio 
del  mundo,  y  todos  los  que  se  hablan 
de  hacer  hasta  el  fin  de  él ;  y  como 
por  una  parte  amaba  tanto  á  Dios, 
y  veia  que  eran  injurias  y  ofensas 
suyas,  y  por  otra  parte  amaba  tan- 
to las  almas ,  y  veia  que  emn  en 
daño  y  perdición  de  ellas,  y  que 
con  ofrecer  él  su  pasjon  y  muerte 
para  su  remedio ,  con  todo  eso  tan- 
ta infinidad  de  almas  no  se  hablan 
de  querer  aprovechar  de  ella,  sino 
que  hablan  de  querer  mas  la  muerte 
que  la  vida ;  érale  esto  una  espada 
de  dos  filos  que  le  heria  por  ambas 
partes  :  la  una  por  la  ofensa  de 
Dios,  y  la  otra  por  el  daño  y  con- 
denación de  las  almas.  T  asi  no  se 
pueden  decir  ni  pensar  los  dolores 
incomparables  que  de  esto  recibía 
aquella  ánima  santísima.  Pues  to- 
do esto ,  junto  con  los  tormentos, 
dolores  y  afrentas  que ,  represen- 
tándosele en  la  oración  del  huerto, 
le  hicieron  sudar  sang^re  en  tanta 
abundancia,  que  corría  en  tierra,  y 
todo  lo  demás  que  en  su  vida  san- 
tísima padeció ,  tuvo  siempre  de- 
lante de  sus  ojos,  desde  el  instante 


de  su  concepción  hasta  que  espiró 
en  la  cruz ,  conforme  á  aquello  del 
Profeta,  Psalm.  xxxvii ,  9. 18 :  Btdo^ 
lar  meusinconspectumeosemper.  De 
donde  podemos  entender  que  toda 
su  vida  fue  como  el  dia  de  su  pa- 
sión. T  aun  á  veces  suele  dar  mayor 
pena  y  tormento  el  estar  esperan- 
do la  adversidad  y  trabajo ,  que  el 
padecerlo.  De  manera  que  toda  fiu 
vida  fue  un  mar  de  inmensos  dolo- 
res, que  sin  cesar  de  noche  y  de 
dia  sin  medida  atormentaban  aque- 
lla alma  sacratísima. 

Pues  quien  por  menudo  conside- 
rare y  ponderare  todas  estas  cosas, 
y  que  el  que  las  padece  es  el  mismo 
Hijo  de  Dios,  y  que  las  padece  por 
nosotros  y  por  puro  amor  nuestro, 
corazón  mas  que  de  piedra  ha  de 
tener,  si  no  se  mueve  á  compasión. 
T  así  dice  san  Bernardo  ( 1 ) :  Pues 
la  tierra  tiembla ,  y  las  piedras  se 
quiebran,  y  los  monumentos  se 
abren,  y  el  velo  del  templo  se 
rompe,  y  el  sol  y  la  luna  se  os- 
curecen ;  razón  será  que  nosotros 
nos  compadezcamos  de  lo  que  el 
Señor  padeció  por  nosotros.  No  es 
razón  que  seamos  mas  duros  que 
las  piedras ,  y  mas  insensibles  que 
las  criaturas  iracionales :  pártase-  • 
nos  el  corazón  de  dolor ,  y  rómpan- 
senos las  entrañas:  FilimiAbsalom, 
Absalámjilimi,  quismihi  triduat,  ut 
ego  moria/r pro  te,  AbsalomJlUmi, 
filimi  Absalomf  Hijo  mió  Absalon, 
Absalon  hijo  mió ,  ¡  quién  me  diese 
que  yo  muriese  por  tí !  Si  esto  de- 

( 1 )   Bernard.  serm.  FeriSB  4  heMomadfB 
Sanot»;  Mattta.  zzvu ,  di,  51. 
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cia  el  rey  David,  n  Iteffum,  xvín, 
V.  33  f  sintiendo  la  muerte  del  hijo 
que  murió  por  perseguirle  y  qui- 
tarle el  reino ;  ¿  cuánto  mayor  razón 
será  que  lo  digamos  nosotros  sin- 
tiendo la  muerte  del  Hijo  de  Dios, 
que  murió  por  librarnos  del  cauti- 
verio del  demonio  y  darnos  el  rei- 
no de  su  Padre  eterno? 


CAPITULO  IV. 

Del  afecto  del  dolar  y  contrición  de 
nuestros  pecados  que  habernos  de 
sacar  de  la  meditación  de  la  pa- 
sión de  Cristo  nuestro  Señor. 

• 
El  segundo  afecto  en  que  nos 
habemos  de  ejercitar  y  procurar 
sacar  de  la  meditación  de  la  pa- 
sión del  Señor  es  dolor  y  contri- 
ción de  nuestros  pecados.  Este  es 
uno  de  los  frutos  mas  propios  que 
podemos  sacar  de  ella,  por  descu- 
brírsenos en  ella  tanto  la  gravedad 
y  malicia  del  pecado :  la  considera- 
ción del  remedio  nos  ha  de  abrir  los 
ojos,  y  hacer  que  echemos  de  ver 
la  gravedad  de  la  enfermedad.  Dice 
san  Bernardo,  serm.  3  de  Nativita- 
te:  Agnosce,  6  homo,  quamgron 
via  sunt  vulnera,  pro  quíbusnecesse 
est  Dominum  Christum  vulneran 
ri  I  \  Oh  hombre ,  conoce  y  entiende 
cuan  grande  es  la  llaga  que  tuvo 
necesidad  de  tan  costosa  medicina ! 
No  hay  cosa  que  tanto  declare  la 
gravedad  del  pecado,  aunque  en- 
tre en  ello  el  infierno  que  se  le  de- 
be para  siempre  jamás ,  como  es 


que  es  tan  grande  mal  el  pecado, 
que  fue  menester  que  Dios  se  hi- 
ciese hombre  para  pagar  esta  deu- 
da :  porque  de  otra'  manera  no  se 
pudiera  pagar  ni  satisfacer  de  todo 
rigor  de  justicia,  y  quedara  menos- 
cabada la  justicia  de  Dios ;  porque 
la  ofensa  habia  sido  en  cierta  ma- 
nera infinita,  porque  habia  sido 
contra  Dios  infinito ,  y  así  hombre 
puro  no  pudo  satisfacer  por  ella, 
por  la  distancia  grande  que  hay  en- 
tre Dios  y  hombre  puVo :  era  me- 
nester que  el  que  satisfaciese  fuese 
persona  de  infinita  dignidad ,  igual 
al  injuriado  y  ofendido,  y  tan 
bueno  como  él.  Declaran  esto  los 
teólogos  con  un  ejemplo.  Da  un 
pastor  ó  labrador,  hombre  co- 
mún y  bajo,  de  palos  ó  un  bofe- 
tón al  rey ;  claro  está  que  no  que- 
dará el  rey  satisfecho  con  hacer 
dar  de  palos  ú  otro  bofetón  á 
aquel,  ni'  aunque  le  haga  dar  dos^ 
cientos  azotes,  ni  aunque  le  ahor- 
quen; porque  hay  mucha  distancia 
de  él  al  rey :  ¿qué  tiene  que  ver  bo- 
fetón é  injuria  del  rey  con  bofe- 
tón ó  muerte  de  un  pastor?  Pues 
¿cómo  se  podia  satisfacer  aquel 
rey?  ¿Sabéis  cómo?  Si  aquel  fuera 
ó  le  hicieran  rey  tan  grande  como 
él ,  y  entonces  le  ofreciera  satisfac- 
ción igual ,  con  eso  quedara  satis- 
fecho. 

Pues  asi  es  acá :  habia  el  hom- 
bre vil ,  y  bajo  y  apocado ,  polvo 
y  ceniza,  ofendido  é  injuriado  al 
Rey  del  cielo  y  de  la  gloria  :  ha- 
bia, como  si  dijésemos,  dado  un 
bofetón  á  Dios  ;  porque  eso  hace 
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uno,  cuanto  es  de  su  parte ,  cuando 
hace  un  pecado  mortal:  aunque 
muera  ese  hombre  vil  y  bajo ,  no 
quedará  satisfecha  la  injuria.  Pues 
¿cómo  se  satisfará?  Si  ese  hombre 
fuera  Dios ,  igual  con  el  injuriado ; 
padeciendo   ese  hombre  quedará 
satisfecha  la  injuria.  Pues  ¿qué  re- 
medio? ¿Qué  no  hay  otro  Dios?  No, 
porque  no  hay  mas  que  un  solo  Dios 
verdadero.  'Esa  fue  la  misericor- 
dia infinita  de  Dios  y  la  inven- 
ción y   artificio  maravilloso  que 
halló  para  poder  perdonar  al  hom- 
bre sin  menoscabo  de  su  justicia : 
que  habiendo  sido  él  el  ofendido ,  y 
no  habiendo  otro  Dios  que  pudiese 
satisfacer,  se  hizo  Dios  hombre, 
para  que  así  padeciese  y  muriese 
el  hombre ,  pues  el  hombre  habia 
ofendido  é  injuriado  á  Dios ;  y  pa- 
ra que  el  padecer  sea  de  infinito 
valor,  pues  la  ofensa  y  culpa  habia 
sido  en  cierta  manera  infinita ,  sea 
el  que  padece  también  Dios ,  cuyas 
obras  son  de  valor  infinito ,  porque 
son  obras  de  Dios  infinito.  Esta 
fue  la  necesidad  de  la  pasión  de 
Cristo  nuestro  Redentor,  que  de- 
clara bien  la  gravedad  y  malicia 
del  pecado  ;  y  asi  dice  san  Juan 
Damasceno ,  lib.  1 ,  c.  1 ,  que  si  por 
el  pecado  echara  Dios  en  el  infier- 
no para  siempre  jamás  á  todos 
cuantos  hombres  ha  tenido  el  mun- 
do y  tendrá  hasta  que  se  acabe ,  no 
quedara  tan  satisfecha  ni  tan  pa- 
gada la  justicia  divina  como  encara 
nando  Dios  y  muriendo.  Y  no  es 
esto  hipérbole  ó  exageración ,  sino 
una  verdad  muy  llana ;  porque  todo 


el  infierno  y  sus  tormentos  per- 
durables no  es  paga  igual  &  la 
vida  y  muerte  de  Cristo,  con.  la 
cual,  como  era  Dios  el  que  pag«tba, 
se  hizo  á  la  justicia  entera  satis- 
facción de  todo  lo  que  se  le  debía, 
y  aun  mas;  pero  en  el  infierno 
jamás  se  acaba  de  pagar*  un  solo 
pecado. 

Pues  conforme  á  esto  digo  que 
uno  délos  principales  frutos  que  ha- 
bemos  de  sacar  de  la  meditación  de 
la  pasión  ha  de  ser  llorar  y  aboiw^ 
recer  mucho  nuestros  pecados ,  que 
tanto  costaron  á  Jesucristo.  Éstas 
espinas  y  azotes ,  Señor ,  mis  peca- 
dos los  causaron ;  yo ,  Señor,  os  pu- 
se en  esos  tcabajos :  Ego  sum  qui 
peccavi,  egoiniqueegi:vertatuT,  ob- 
secro, manus  tua  contra  me.  II  Reg. 
c.  XXIV,  V.  17.  Tolliteme,  etmiUiie 
in  ma/re,  scio  enim  ego,  quemiam 
propter  me  tempestas  hac  granéis 
venit.  JonsB,  i,  i?.  12.  Esa  cruz,  Se- 
ñor, yo  la  merecía;  yo  soy  el  que 
habia  de  ser  escupido,  azotado  y 
escarnecido. 

San  Bernardo,  serm.  3  de  Nativ. 
Domini,  pone  una  consideración 
muy  buena  á  este  propósito.  Está- 
bame yo  jugando  en  la  plaza  con 
mis  compañeros,  y  allá  en  la  recá- 
mara real  se  estaba  dando  senten- 
cia de  muerte  contra  mí.  Oyó  esto 
el  hijo  unigénito  del  rey,  y  quí- 
tase la  corona  de  la  cabeza,  y  des- 
núdase de  sus  vestiduras  reales ,  y 
sale  vestido  de  un  saco ,  cubierta  la 
cabeza  de  ceniza,  y  los  pies  descal- 
zos, llorando  y  lamentando,  por- 
que habia  condenado  á  muerte  á  su 


DB  há,  MBDITAOION   DB  hk  PASIÓN  BB  CBISTO. 


379 


siervo.  Véole  súbitamente  salir  de 
esta  manera,  quedé  atónito  de  la 
novedad :  pregunté  la  causa :  oi  de- 
cir que  va  á  morir  por  mi.  ¿Qué 
será  bien  que  bBgs.  en  este  caso^ 
¿Quién  será  tan  loco  ó  tan  desco- 
medido, que  se  vuelva  al  juego,  y 
no  vaya  siquiera  acompañándole  y 
llorando  juntamente  con  él  f  Pues 
de  esta  manera,  con  estas  ú  otras 
semejantes  consideraciones  nos  ha- 
bemos  de  detener  en  la  oración, 
llorando  y  doliéndonos  de  nuestros 
pecados,  que  fueron  causa  de  la 
pasión  de  Cristo.  Y  asi  nuestro 
Padre  san  Ignacio,  lib.  Exeiv 
cit.  spirit.,  en  los  ejercicios  de  la 
pasión ,  pone  esto  por  petición ,  do- 
lor, sentimiento  y  confusión ;  por- 
que por  mis  pecados  padeció  tanto 
el  Señor.  T  la  petición  que  nuestro 
santo  Padre  pone  en  los  ejercicios 
por  preámbulo  siempre  es  lo  que 
quiere  que  procuremos  sacar  de 
ellos. 

Este  ejercicio  es  muy  encomen- 
dado de  los  Santos ,  y  es  razón  que 
no  nos  olvidemos  de  él ,  sino  que  le 
usemos  y  ejercitemos  mucho ,  así 
los  que  comienzan ,  -como  los  que' 
van  adelante ,  porque  hay  grandes 
provechos  en  él.  Lo  primero ,  es  un 
ejercicio  con  que  se  conserva  uno 
mucho  en  humildad  y  temor  de 
Dios.  Una  de  las  mas  fuertes  y  efi- 
caces consideraciones  que  pode- 
mos traer  para  andar  siempre  hu- 
millados y  confundidos  es  la  con- 
sideración de  los  pecados  y  el  do- 
lor y  el  s^ntimiento  de  ellos.  Quien 

ofendió  á  su  Criador  y  Señor,  y 
25 


mereció  estar  en  los  infiernos  para 
siempre  jamás,  ¿  qué  deshonra6,qué 
injurias,  qué  desprecios  no  reci- 
birá de  buena  voluntad  en  recom- 
pensa y  satisfticcion  de  las  ofensas 
que  ha  cometido  contra  la  majes- 
tad de  Dios?  Lo  segundo ,  es  este  un 
ejercicio  que   asegura  mucho  el 
perdón.  Una  de  las  cosas  que  mas 
satisfacción  puede  dar  á  uno  de  que 
le  ha  Dios  ya  perdonado  sus  peca^ 
dos  es  haberse  dolido  y  arrepen- 
tido mucho  de  ellos.  Si  vos  traéis 
delante  de  los  ojos  vuestros  pecados, 
doliéndoos   y  confundiéndoos   de 
ellos ,  no  los  mirará  Dios ,  sino  ol- 
vidarlos ha :  por  eso  se  acordaban 
tanto  los  Santos  de  sus  pecados ,  y 
los  traian  siempre  delante  de  sus 
ojos  :  QiMniam  imquitatem  meam 
ego  cognoseó,  etpeccatum  meum  conr- 
tra  me  est  semper;  id  ést  coramme, 
Psalm.  L,  D.  5  et  11 ,  decia  el  Profeta, 
para  que  Dios  los  olvidase  y  apar-* 
tase  sus  ojos  de  ellos:  Averie for- 
ciem  tuam  ápeecatis  meis ,  et  onmes 
iniquitates  meas  deJe.  Y  así  lo  nota 
san  Jerónimo  sobre  estas  palabras: 
Qma  si  tu  ponis  ilhid  tmte  te,  Deus 
illudnonpanitantese.  No  hay  cosa 
que  así  haga  apartar  á  Dios  los 
ojos  de  nuestros  pecados ,  como  mi- 
rarlos nosotros,    y    confundimos 
y  avergonzamos  de  ellos.  Y  así 
esta  es  una  de  las  cosas  que  mas 
nos  asegurará ,  y  mas  contento  nos 
dará  á  la  hora  de  la  muerte ;  y  por 
eso  es  menester  tenerlo  prevenido 
de  atrás.  Lo  tercero ,  no  solamente 
es  remedio  este  para  los  pecados 
pasados ,  sino  es  una  medicina  muy 
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preservativa  para  no  caer  de  ahí 
adelante  en  pecado.  Porque  el  que 
anda  continuamente  confundiéndo- 
se y  doliéndose  de  haber  ofendido 
&  Dios  f  muy  lejos  está  de  pecar  de 
nuevo.  Lo  cuarto ,  es  gran  remedio 
para  poder  consolar  y  asegurar  & 
uno  que  no  consintió  en  las  tenta- 
ciones y  escrúpulos  de  que  es  mo- 
lestado; porque  el  que  se  anda  ejer- 
citando en  actos  de  contrición,  abor- 
reciendo mucho  el  pecado ,  y  ha- 
ciendo propósitos  firmes  de  dar  la 
vida  antes  que  hacer  un  pecado 
mortal ,  seguro  puede  estar  que  no 
consintió  en  las  tentaciones  y  es- 
crúpulos que  le  vienen ;  porque  no 
consiente  uno  tan  fácilmente  en  lo 
que  tanto  aborrece.  T  mas,  el  andar 
en  este  ejercicio  es  andar  en  un 
ejercicio  ,áe  amor  de  Dios.  Porque 
la  verdadera  contrición   nace  de 
amor  de  Dios ,  por  haber  ofendido 
á  un  Señor  tan  bueno  y  tan  digno 
de  ser  amado  y  servido ;  y  así, 
cuanto  uno  mas  conoce  y  ama  á 
Dios ,  tanto  mas  le  pesa  de  haberle 
ofendido. 

Del  glorioso  apóstol  san  Pedro 
cuenta  san  Clemente,  lib.  2  Recog- 
nitionum ,  que  acordándose  que  ha- 
bla negado  á  Cristo,  lloraba  tanto, 
que  las  lágrimas  le  quemaban  el  ros- 
tro ,  y  tenian  hechas  canales  en  sus 
mejillas.  T  dice  que  al  primer  can- 
to del  gallo  solevantaba  cada  noche 
á  oración ,  y  que  no  dormia  mas  en 
toda  la  noche ,  y  que  por  toda  su 
vida  guardó  esta  costumbre.  Pues 
eso  es  lo  que  nosotros  habemos  de 
imitar.  T  uno  de  Ifis  mas  provecho- 


sos ejercicios  que  uno  puede  tener 
en  la  oración  y  fuera  de  ella  es 
ejercitarse  en  actos  de  contrición, 
aborreciendo  mucho  al  pecado,  y 
haciendo  propósitos  firmes  de  dar  la 
vida,  y  mil  vidas,  antes  que  hacer 
un  pecado  mortal,  y  pidiendo  con 
mucha  instancia  al  Señor,  que  antes 
le  lleve,  que  tal  permita :  Ne per- 
mutas me  sepwraH  k  te\  No  permi- 
táis, Señor,  que  me  aparte  jamás  de 
Vos.  i  Para  qué  quiero  yo-.  Señor ,  la 
vida,  sino  para  serviros?  Si  no  os  ten- 
go de  servir ,  no  la  quiero :  llevad- 
me ,  Señor ,  antes  que  os  ofenda. 

CAPÍTULO  V. 

Bel  afecto  del  amar  de  Dios. 


El  tercero  afecto   en  que  nos 
habemos  de  ejercitar  y  sacar  de 
la  meditación  de  los  misterios  de 
la  pasión   es  amor  de  Dios.  No 
hay  cosa  que  mas  mueva  á  uno  á 
amar  que  verse  amado ,  ni  hay  gri- 
llos ni  cadenas  que  asi  le  aten  de 
pies  y  manos  :  pues  considerando 
el  alma,  y  ponderando  muy  de  es- 
pacio  y   con   atención    el   sumo 
amor  de  Cristo  que  aqui   tanto 
resplandece,  se  ha  de  ir  inñaman- 
do  y   encendiendo   en   amor   de 
quien  tanto  le  amó.  Dice  el  após- 
tol y  evangelista  san  Juan  :  1%  hoc 
appwmitcharitas  Dei  in  noMs,  qwh- 
niamFiliumsímm  unigeñüummisit 
Deus  in  mundum ,  ut  vivamus  per 
eum.  I  Joan,  iv ,  v,  9.  En  esto  se 
manifestó  el  amor  grande  de  Dios 
para  con  nosotros ,  que  envió  á  su 
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unigénito  Hijo  al  mundo,  para 
que  con  su  muerte  vivamos.  Y  el 
evangelista  san  Lucas ,  ix ,  i?.  30, 
por  ser  tan  grande  este  amor,  le 
llama  exceso  de  amor.  Cuando  se 
transfiguró  el  Señor  delante  de  sus 
tres  discípulos,  dice  que  aparecie- 
ron allí  Elias  y  Moisés ,  y  que  habla- 
ban del  exceso  que  habia  de  cilm- 
plir  en  Jerusalen ,  que  era  de  la  pa- 
sión y  muerte :  Bt  loquebantur  cum 
tilo,  eúdicebantexcesfumejus,  quem 
completnrus  erat  in  Jerusalem.  Con 
mucha  razón  le  llamó  exceso  de 
amor ;  lo  uno ,  porque  murió  por 
sus  enemigos.  Grande  amor  es  el 
que  llega  á  dar  la  vida  por  los  ami- 
gos, tanto,  que  dice  el  Salvador 
del  mundo  que  es  el  mayor  amor 
que  uno  les  puede  mostrar :  Majo- 
rem  Aac  dilectvmem  nemo  hdbet,  ut 
animam  suamptrnat  guispro  amids 
mis.  Joan,  xv,  v.  13.  Pues  á  mas 
que  eso  llegó  el  amor  del  Hijo  de 
Dios ,  porque  llegó  á  darla  por  sus 
enemigos.  T  asi  dice  el  apóstol  san 
Pablo  que  en  eso  nos  descubrió 
Dios  mucho  su  amor.  Commendat 
autem  charitatem  suam  Deus  in  no-- 
bis,  guoniam  cum  adkuc  peccatores 
essemus,  CAristus  pro  nobis  mor-- 
im^  est.  Ad  Bom.  v,  v,  8. 
Lo. segundo,  ll&mase  exceso  de 
*  amor,  porque  una  sola  gota  de  san- 
gre de  las  que  derramó  en  su  cir- 
cuncisión ,  y  de  su  sudor  en  el  huer- 
to, y  la  menor  obra  que  hiciera 
para  redimirnos,  bastaba  y  era 
justísima  satisfacción  de  todo  rigor 
de  justicia  por  todo  el  mundo,  y 
por  mil  mundos,  como  dicen  los 


Santos ,  porque  era  obra  de  infinito 
valor ,  por  ser  de  Dios  infinito  :  y 
no  se  contentó  con  eso  aquella 
bondad  y  misericordia  infinita ,  si- 
no que  quiso  dar  por  nosotros  toda 
su  sangre  y  su  vida.  El  apóstol  san 
Pablo  le  llama  amor  nimio :  Prop- 
ter  nimiam  charitatem  suam,  qua 
dihxit  nos,  ad  Ephes.  ii,  v.  4,  por- 
que excede  infinitamente  este  amor 
todo  cuanto  se  puede  decir  y  pen- 
sar. El  profeta  Zacarías ,  padre  del 
glorioso  Bautista,  tratando  de  este 
beneficio ,  no  se  contentó  con  de- 
cir que  salia  de  la  misericordia  de 
Dios ,  sino  añadió  que  salia  de  las 
entrañas,  y  de  lo  mas  íntimo  y  re- 
tirado de  ellas :  Per  viscera  mise^ 
ricordia  Dei  nostri :  vn  qmbus  visi- 
tamt  nos,  oriens  ex  alto. 

Pues* ¿quién  no  amará  á  quien 
tanto  le  amó?  T  asi  dice  el  amado 
iiQci'p\xlo\NosergodiligaimisI)eum, 
quoniam  Deus  prior  dilexit  nos. 
1  Joan.  IV,  V.  19.  Hermanos  mios, 
amémosle  nosotros  á  él ,  pues  que 
él  nos  amó  primero  á  nosotros : 
correspondamos  siquiera  con  el  re- 
torno, y  procuremos  mostrarle  el 
amor  de  la  manera  que  él  nos  le 
mostró  á  nosotros  :  él  nos  le  mos- 
tró con  obras ,  y  con  obras  muy  cos- 
tosas ,  que  es  en  lo  que  mas  se  des- 
cubre y  echa  de  ver  el  amor ;  y  así 
dice  san  Ambrosio ,  1.  2  sup.  Luc. : 
Plusiffitur  Domine  Jesu^juriis  tuis 
debeo,  quod  redemptus  sum,  quam 
oper^us,  quod  creatus  sum:  Mas  os 
debo,  Señor,  por  lo  que  hicisteis  por 
mí  en  redimirme ,  que  por  lo  que 
hicisteis  en  criarme :  gran  beneficio 
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fue  el  criamos ;  pero  al  fin  eso  no 
os  costó  trabajo  ninguno ,  no  fue 
menester  mas  de  decirlo,  y  luego 
fue  hecho :  Ipse  dixit,  etfacta  íimt; 
ipse  mandavit,  et  creata  sunt,  Psal- 
mo  XXXII,  V.  9 ;  cxltiii,  v.  5 ;  pero 
el  redimimos  mas  os  costó  que  de- 
cirlo, porque  os  costó  la  sangre  y 
la  vida.  Pues  mostremos  nosotros  el 
amor  que  le  tenemos ,  no  con  pa- 
labras ,  sino  con  obras :  Filioli  mei 
non  diliffanms  verio,  ñeque  lingua, 
sed  operay  et  veritate.  I  Joan,  in, 
9.  18.  Dice  el  Evangelista:  El  Hijo 
de  Dios  nos  mostró  el  amor  que  nos 
tiene  en  ser  despreciado  y  abati- 
do por  nosotros :  mostrémosle  nos- 
otros &  él  el  amor  que  le  tenemos 
en  desear  ser  despreciados  y  teni- 
dos en  poco  por  él ,  y  en  holgamos 
cuando  se  ofrece  la  ocasión  de  la 
humillación  y  de  la  mortificación. 
Él  nos  mostró  el  amor  que  nos  te- 
nia en  ofrecerse  á  si  mismo  ente- 
ramente en  sacrificio  al  Padre  eter- 
no en  la  cruz  ,  en  tanto  que  no  le 
quedaba  cosa  que  no  lo  ofreciese 
todo  por  nuestro  amor:  mostremos 
también  nosotros  el  amor  que  le  te- 
nemos ofreciéndonos  y  entregán- 
donos enteramente  ¿  él,  y  d&ndole 
todo  nuestro  corazón,  deseando 
que  se  haga  su  voluntad  en  nos- 
otros en  todo ,  y  no  la  nuestra.  En 
esto  se  echa  de  ver  el  amor,  no  en 
palabras ,  ^i  en  decir  con  la  boca : 
Señor,  mucho  os  amo.  T  así  decla- 
ran los  Santos  aquello  del  apóstol 
Santiago,  iv,  v.  4:  PQtientia  autem 
opus  per/ectam  habet:  La  paciencia 
tiene  obra  perfecta ,'  porque  el  que 


abraza  y  lleva  bien  el  trabajo ,  la 
mortificación  y  humiliacion,  da 
testimonio  que  el  amor  que  tiene 
no  es  palabrero ,  sino  obrador  y  vei^ 
dadero ;  pues  no  falta  en  el  tiempo 
de  la  tribulación  y  tentación ,  que 
es  el  tiempo  donde  se  prueban  los 
verdaderos  amigos. 

Este  es  uno  de  los  mas  principa- 
les frutos  que  habemos  de  procurar 
sacar  de  la  meditación  de  la  pa- 
sión. T  así  habemos  de  procurar 
ejercitamos  mucho  en  eato  en  la 
oración ,  y  particularmente  en  ofre- 
cemos enteramente  y  dé  todo  cora- 
zón á  Dios ,  para  que  haga  de  nos- 
otros lo  que  quisiere,  cómo  quisiere, 
cuándo  quisiere,  y  de  la  manera 
que  quisiere,  descendiendo  en  estoá 
cosas  particulares  y  dificultosas  que 
se  nos  podrían  ofrecer ,  no  dejando 
lugar ,  ni  oficio ,  ni  grado ,  por  bajo 
é  ínfimo  que  sea,  á  que  no  nos  oñrez- 
camos  por  su  amor ;  porque  este  es 
un  ejercicio  de  grandísimo  prove- 
cho y  de  muy  grande  perfección, 
y  en  que  se  muestra  mucho  el  ver- 
dadero amor. 

CAPÍTULO  VI. 


Del  afecto  de  gratitud  y 
to  de  gracias. 


El  cuarto  afecto  en  que  nos  ha- 
bemos de  ejercitar  en  la  oración 
y  meditación  de  la  pasión  es  en 
hacimiento  de  gracias^  Dice  san 
Agustín ,  epist.  77:  Qfuid  melius,  et 
animo  geramus,  et  ore  pro/eramus, 
et  cálamo  ewprifnamus,  qwtm  Deo 
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ffratiasf  ffoenecdieibremus,  necau- 
diH  latius,  nec  intelUgi  grandius, 
iMCjagíffuetuosmspotest:  ¿Qué  co- 
sa mejor  podemos  traer  en  el  cora- 
zón, pronunciar  con  la  boca,  escri- 
bir con  la  pluma ,  que  esta  palabra : 
Gracias  á  Dios?  No  hay  cosa  que  se 
pueda  decir  con  mas  brevedad,  ni 
oir  con  mas  ale^a ,  ni  sentir  con 
mayor  alteza,  ni  hacer  con  mayor 
utilidad.  Estima  Dios  en  tanto  este 
ag^radecimiento  y  hacimiento  de 
gracias ,  que  en  haciendo  él  algún 
señalado  beneficio  &  su  pueblo,  lue- 
go quería  que  le  cantasen  un  cánti- 
co de  alabanzas :  Immola  Deo  sacri" 
ficmm  laudis.  Psalm.  xlix,  v.  14.  T 
tenemos  llena  la  Escritura  de  cán- 
ticos que  hacían  lo^  Santos  y  los 
hqos  de  Israel  en  hacimiento  de 
gracias  por  los  beneficios  que  reci- 
bían de  la  mano  del  Sefior.  San  Je- 
rónimo ,  1. 11  sup.  Isai.  XXXIX ,  di- 
ce que  era  tradición  de  los  he- 
breos ,  que  aquella  enfermedad  que 
tuvo  el  rey  Ezequias ,  que  le  puso 
á  punto  de  muerte :  jEgrotwrít  Eze-- 
ekias  usfue  ad  mortem  (1) ;  fue  por- 
que después  de  aquella  tan  insigne 
y  milagrosa  victoria  que  Dios  le 
habia  dado  contra  los  asirios  ma- 
tando el  Ángel  del  Sefior  en  una 
noche  ciento  y  ochenta  mil  de  ellos, 
no  hletbia  cantado  á  Dios  cántico 
de  alabanzas  contó  solian  hacer 
lojs  demás  en  semejantes  beneficios. 
San  Agustín ,  serm.  10  de  verbis 
Apost.,  tratando  de  aquellos  diez 
leprosos  que  Cristo  sanó ,  pondera 

(1)   IV  Reg.  20,  1;  et  isal.  xxxviii,l; 
IV  Re?,  xix,  96;  et  n  Paral,  xxxii ,  21. 


muy  bien  que  alabó  el  Redentor 
del  mundo  al  que  volvió  á  darle 
gracias  por  el  beneficio  recibido,  y 
reprendió  á  los  demás  que  hablan 
sido  ingratos  y  desagradecidos :  Non 
ne  decem  mundati  stmtf  et  novem, 
utH  suntf  non  est  ifw&ntus  qm  re- 
diret,  et  daret  gloriam  Deo,  nisi 
Aicalienigena.Luc.  xvii,  v,  18.  Pues 
no  seamos  nosotros  ingratos  á  los 
beneficios  que  habemos  recibido  de 
la  mano  de  Dios,  y  especialmente 
al  mayor  de  los  beneficios ,  que  es 
haberse  hecho  hombre  y  puesto  en 
una  cruz  por  nosotros :  Gfratiamjt^ 
dejussoris  tui  ne  oilimscaris ,  dedit 
enim  pro  te  ammam  suam,  Eccli*. 
c-  XXIX ,  t?.  20 ,  dice  el  Sabio.  Salió 
Cristo  por  nuestro  fiador,  y  pagó  por 
nosotros  dando  su  sangre  y  su  vi- 
da :  razón  es  que  no  nos  olvidemos 
de  tan  grande  merced  y  beneficio, 
sino  que  seamos  agradecidos. 

Santo  Tomás ,  2,  2,  q.  107,  art.  2, 
tratando  de  la  gratitud ,  dice :  Que 
de  tres  maneras  puede  ser  el  haci- 
miento de  gracias.  La  primera,  in- 
teriormente con  el  corazón ,  reco- 
nociendo y  estimando  la  grandeza 
del  beneficio,  y  teniéndose  por 
muy  obligado  á  tal  bienhechor.  La 
segunda,  alabándole  y  dándole 
gracias  con  palabras.  La  tercera; 
recompensando  con  obras  el  bene* 
ficio ,  conforme  á  la  voluntad  del 
que  lo  recibe.  Pues  de  todas  estas 
tres  maneras  nos  habemos  de  procu- 
rar ejercitar  en  este  hacimiento  de 
gracias  en  cualquier  misterio  de  Ib 
pasión.  Lo  primero,  reconociendo 
con  el  corazón  la  grandeza  de  ta- 
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les  y  tantos  beneficios  como  en 
cada  misterio  se  encierran ,  y  esti- 
mándolos en  mucho :  ponderando 
muy  por  menudo  todas  las  circuns- 
tancias de  ellos ,  y  todos  los  bienes 
que  por  ellos  nos  han  venido  y 
vendrán  para  siempre ;  y  estarnos 
conociendo  y  confesando  por  obli- 
gados á  servirle  perpetuamente  por 
ellos  con  todas  nuestras  fuerzas. 
Lo  segundo ,  alabando  y  glorifi- 
cando también  con  nuestros  labios 
á  Dios,  y  deseando  que  todo  lo 
criado  nos  ayude  á  alabarle  y 
darle  gracias  por  ellos ,  conforme 
á  aquelb  de  san  Pablo  :  Per  ipsvm 
ergo  qferanms  hostiam  laudis  sem- 
per  Deo ;  id  est,  /ructum  labionim 
conjltentium  nomini  ejus.  Ad  Hebr. 
c.  xm,t?.  15.  Lo  tercero,  procu- 
rando de  corresponder  con  obras  á 
tantos  beneficios,  ofreciéndole  y 
entregándole  todo  nuestro  corazón, 
como  decíamos  en  el  capítulo  pa- 
sado. 

Dice  san  Bernardo  que  en  cual- 
quier misterio  que  consideremos 
habemos  de  hacer  cuenta  que  nos 
dice  Cristo  nuestro  Redentor  aque- 
llas palabras  que  dijo  á  sus  discí- 
pulos después  de  haberles  lavado 
los  pies:  Scitis,  quid/ecerimvoMsf 
Joan,  xin,  v.  12.  ¿Sabéis  lo  que 
he  hecho  con  vosotros?  ^ Entendéis 
ese  misterio?  ¿Entendéis  ese  bene- 
ficio de  la  creación,  de  la  reden- 
ción, de  la  vocación?  ¡Oh  que  no 
conocemos  ni  entendemos  lo  que 
Dios  ha  hecho  por  nosotros,  que 
si  yo  conociese  y  ponderase  bien 
que  Vos,  Señor,  siendo  Dios  os 


hicisteis  hombre  por  mí ,  y  os  pu- 
sisteis en  una  cruz  por  mí,  no  ha- 
bla menester  otro  motivo  para  der- 
retirme en  vuestro  grande  amor^ 
y  entregaros  todo  mi  corazón! 
Y  ese  será  el  verdadero  agradeci- 
miento. 

Nota  aquí  san  Crisóstomo ,  lib.  2 
de   compunct.   cordis,    una  cosa 
de  mucho  provecho.  Dice  que  es 
afecto  y  sentimiento  de  siervo  fiel 
estimar  los  beneficios  de  su  señor, 
que  son  comunes  á  todos ,  y  agra- 
decerlos como  si  á  él  solo  se  hicie- 
ran ,  y  él  solo  fuera  el  deudor,  yes- 
tuviera  obligado  á  satisfacer  por 
todos  ellos ,  como  lo  hacia  el  após- 
tol san  Pablo ,  cuando  decía :  Qiíi 
dileait  me,  et  tradidit  semetipsum 
pro  me\  Que  me  amó  ¿mí,  y  se  en- 
tregó á  la  muerte  por  mí.  Con  ma- 
cha razón  decía  esto,  y  lo  pode- 
mos decir  nosotros ,  dice  san  Juan 
Crisóstomo,  pues  tanto  me  apro- 
vecha el  beneficio  á  mí ,  como  si  á 
mí  solo  se  hubiera  hecho.  Como 
la  lumbre  del  sol ,  tanto  me  alum- 
bra á  mí ,  como  si  á  mí  solo  alum- 
brase ,  y  el  alumbrar  á  otros  no 
disminuye  el  don,  antes  le  acre- 
cienta, porque  alumbrando  á  otros, 
me  da  compañeros  que  me  ayuden 
y  consuelen ,  y  me  hagan  bien.  Así 
el  haberse  hecho  Dios  hombre ,  y 
padecido  muerte  de  cruz,  tanto 
me  aprovecha  á  mí,  como  si  por 
mí  solo  se  obrara.  Y  el  aprovechar 
á  otros,  no  disminuye  miprove* 
cho,  antes  le  aumenta  mucho,  po^ 
que  me   da  compañeros  que  me 
amen,  alegren  y  ayuden  á  m^Te^ 
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cer  y  acrecentar  la  gloria.  T  mas, 
que  fue  tan  grande  el  amor  de  Dios 
para  con  cada  uno,  cómo  si  &  él 
solo  y  no  á  otro  amara  ;  y.  cuanto 
fue  de  parte  de  la  voluntad  y  amor 
de  Cristo,  tan  dispuesto  estaba  á 
padecer  y  obrar  estos  misterios  por 
cada  uno ,  si  fuera  menester ,  co- 
mo por  todos.  Y  de  hecho ,  dice  san 
Juan  Crisóstomo ,  ad  Oalat.  ii ,  fue 
tanto  el  amor  de  Cristo ,  que  no  re- 
husara hacer  por  uno  solo  lo  que 
hizo  por  todo  el  mundo.  Y  mas, 
que  es  verdad  que  se  acordó  Dios 
de  mí  en  particular,  y  me  tuvo  pre- 
sente delante  de  sus  ojos  cuando  se 
hizo  hombre  y  cuando  murió  en  la 
cruz :  In  charitate  perpetua  dilexi 
te,  Jerem.  xxxi ,  i?.  3,  y  dio  por  bien 
empleada  su  muerte  por  mi  vida. 
De  manera  que  cada  uno  ha  de 
considerar  los  misterios  y  benefi- 
cios del  Señor  como  si  por  él  solo 
se  hubieran  obrado.  Y  también  el 
amor  de  donde  nace  el  beneficio  le 
ha  de  considerar  cada  uno  como 
si  &  él  solo  hubiera  Dios  amado.  Y 
decir  con  san  Pablo ,  ad  Galat.  ii , 
V.  20 ,  que  me  amó  á  mi ,  y  se  entre- 
gó á  la  muerte  por  mí.  Considera- 
dos de  esta  manera  los  beneficios  y 
el  amor  de  donde  procedieron,  des- 
pertarán en  nuestra  alma  grande 
agradecimiento  y  grande  amor  á 
aquel  que  siempre  y  con  caridad 
perpetua  nos  amó. 

Añaden  los  Santos  (1),  que  el 
pedirnos  Dios  que  le  hagamos 
gracias  por  sus  beneficios  no  es 
porque  él  haya  menester  que  se  lo 

(1)  Chrysost.  homU.  96  in  Otónes. 


agradezcamos,  sino  todo  es  para 
mayor  bien  y  provecho  nuestro ; 
para  que  de  esta  manera  nos  haga- 
mos dignos  de  nuevos  beneficios. 
Dice  san  Bernardo ,  que  así  como 
la  ingratitud  y  olvido  de  los  bene- 
ficios recibidos  es  causa  de  que  Dios 
vaya  despojando  al  hombre  de  ellos: 
Ingratitudo  estventus  urefis/antem 
pietatis,  exsiccans  rorem  miseria 
cordia,  et  gratim  Jbuenta  non  red- 
piens[l) :  La  ingratitud  es  un  vien- 
to abrasador  que  todo  lo  seca  y 
consume,  y  tapa  y  cierra  la  fuente 
de  la  divina  misericordia ;  así  la 
gratitud ,  el  dar  gracias  á  Dios  por 
los  beneficios  es  causa  que  Dios  les 
vaya  conservando  y  acrecentando 
otros  nuevos  dones  y  mercedes.  Co- 
mo los  rios  corren  k  la  mar,  que  es 
como  fuente  de  ellos ,  para  volver  & 
salir  de  ella ;  así  cuando  volvemos 
á  Dios  los  beneficios  recibidos  con 
hacimiento  de  gracias,  vuelven  á 
manar  en  nosotros  nuevos  dones  y 
beneficios. 


CAPITULO  VII. 

De  los  afectos  de  admiración 

peranza. 

El  quinto  afecto  en  que  nos  po- 
demos ejercitar  en  la  oración  y 
meditación  de  la  pasión  es  ad- 
miración ,  deteniéndonos  y  ad- 
mirándonos de  que  padezca  y 
muera  Dios,  que  es  impasible  é 

( 1 )   Bernard.  serm.  contra  vltlum  pe  sel- 
mam  Ingratitut.  et  serm.  l  in  cap.  Jejnntt. 
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inmortal:  admirándonos  de  quepa* 
dezca  y  muera  por  aquellos  mis- 
mos que  le  dan  la  muerte ,  y  tan 
indignos  eran  de  todo  bien ;  admi- 
rándonos que  padezca  tantos  y  ta- 
les dolores  y  tormentos,  cuales 
ningún  hombre  mortal  jamás  pa- 
deció ;  admirándonos  de  la  inmen- 
sa caridad  y  piedad  de  Dios ,  y  de 
su. infinita  sabiduría,  y  del  conse- 
jo altísimo  que  de  ella  salió,  esco- 
giendo un  remedio  tan  convenien^ 
tísimo  para  salvar  al  hombre ,  con 
el. cual  cumpliese  juntamente  con 
su  misericordia  y  con  su  justicia. 
Estarse  uno  considerando  estas  co- 
sas y  otras  semejantes ,  que  aquí 
resplandecen,  muy  de  espacio,  pon- 
derándolas y  admirándose  de  ellas 
y  de  la  bondad  infinita  del  Señor, 
que  por  criaturas  tan  viles  y  tan 
indignas 'é  ingratas  las'  obró,  es 
muy  buena  oración.  T  aun  esa  tie- 
nen por  muy  alta  contemplación, 
estarse  uno  embebecido  y  absor- 
to ,  considerando  y  ponderando  las 
obras  maravillosas  de  Dios ;  y 
cuanto  uno  tuviere  mayor  luz  y  co- 
nocimiento de  estos  misterios,  y 
mas  los  ponderare,  mas  se  admira- 
rá: y  en  aquella  admiración  está  en* 
cerrado  un  amor  grande  de  Dios 
y  un  reconocimiento  y  agradeci- 
miento grande  de  sus  beneficios, 
y  una  confusión  grande  nuestra.  Y 
así  habernos  de  procurar  ejercitar- 
nos muchas  veces  en  este  santo  afec- 
to ,  porque  sacaremos  de  ello  gran- 
des provechos.  En  los  Salmos  pone 
muchas  veces  la  sagrada  Escritu- 
ra en  el  Hebreo,  al  fin  de  los  ver- 


sos, aquella  palabra  5(í2¿,  que 
nota  pausa,  ponderación  y  admira- 
ción de  aquel  misterio ,  para  ense- 
ñamos que  nos  habernos  de  dete- 
ner en  este  afecto  en  los  misterios 
que  meditamos. 

Lo  sexto  que  podemos  sacar  de 
la  meditación  de  la  pasión  es  una 
esperanza  y  confianza  grande  en 
Dios,  porque  considerando  el  alma 
lo  mucho  que  Dios  ha  hecho  por 
ella  sin  haberlo  nrarecido,  antes 
habiéndolo  desmerecido,  y  conside- 
rando^  la  voluntad  y  gana  tan  gran- 
de que  muestra  Cristo  nuestro  Re- 
dentor de  mi  salvación,  pues  esa 
es  la  sed  que  en  la  cruz  dijo  que 
tenia;  levántase  con  esto  á  esperar 
de  tal  bondad  y  misericordia  que 
le  dará  todas  las  cosas  necesarias 
y  convenientes  para  su  salvación: 
Qui  etiam  proprio  Filio  suo  non  pe-- 
pereit,  sed  pro  nobis  ómnibus  tradir 
dit  illum,  quomodo  non  etiam  cum 
illo  omnia  nobis  donavití  Ad  Rom. 
c.  vin,  f>.  30.  Dice  el  apóstol  san  Pa- 
blo :  El  que  nos  dio  á  su  unigénito 
Hijo ,  y  le  entregó  por  nosotros  á 
muerte  de  crur,  todo  nos  lo  dio  con 
él.  T  si  esto  hizo  Dios  por  nos* 
otros,  aun  siendo  enemigos,  ^qué 
hará  cuando  procuraremos  ser  ami- 
gos? Nótese  mucho  esta  razón,  que 
es  del  Apóstol ,  y  es  degradisimo 
consuelo :  8i  enim  cum  inimici  esse- 
mus  recondliati  sumus  Deoper  mor- 
tem  Filii  ^us,  multo  magis  reeonei- 
liati  salm  erimus  vn  vita  ipsius.  Ad 
Rom.  V,  V.  10.  Si  siendo  enemigos, 
y  andando  nosotros  ofendiendo  á 
Dios ,  nos  miró  él  con  ojos  de  mi- 
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sericordia,  y  bob  reconcilió  tan  & 
costa  suya ;  ahora  que  somos  atoi- 
goB  j  y  que  no  le  ha  de  costar  la  san- 
grr6  y  la  vida  como  entonces ,  sino 
que  está-  ya  hecha  toda  la  costa, 
¿con  qué  ojos  nos  mirar&?  El  que 
nos  amó  estando  afeados  por  nues- 
tros pecados,  ¿cómo  no  nos  amará 
ahora  que  nos  ha  limpiado  y  en- 
blanquecido  con  su  sangre  preciosa? 
Si  cuando  nosotros  huíamos  de  él,  y 
resistíamos  &  sus  inspiraciones ,  to- 
davía nos  buscaba  y  nos  convida- 
ba, y  no  nos  dejó  hasta  traernos  & 
su  casa,  ¿cómo  nos  dejará  y  olvi- 
dará después  de  traídos? 

Ayudarános  también  mucho  pa*- 
ra  sacar  este  afecto  de  confianza 
cavar  y  ahondar  en  la  misericor- 
dia grande  de  Dios,  que  para  eso 
nos  canta  la  Iglesia  que  es  propio 
de  Dios  tener  misericordia  y  perdo- 
nar :  DenSy  cuiproprium  est  muere- 
tí  sempeTy  ttparcere.  Es  verdad  que 
Dios  también  es  justiciero ,  y  tan 
grande  es  en  él  sü  justicia  como 
su  misericordia ,  porque  en  Dios  to^ 
do  es  una  misma  cosa;  pero  la  obra 
mas  propia  de  Dios ,  y  lo  que  él  ha- 
ce de  suyo ,  y  mas  de  voluntad ,  y  la 
virtud  que  mas  usa ,  es  la  misericor- 
dia, como  lo*  canta  el  real  Profeta, 
Psalm.  cxuv ,  f?.  9 :  Sua/vte  Sominug 
wnwersis,  et  miseratianes  ejus  síí- 
per  amnia  opera  efí$s :  Para  todos 
es  bueno  y  suave  el  Señor;  pero 
sobre  todas  sus  obras. la  miseri- 
cordia es  la  que  campea  y  resplan- 
dece mas.  Esa  es  la  obra  que  se 
dice  mas  suya,  tanto,  que  por  an- 
tonomasia y  excelencia  se  llama 


obra  de  Dios.  T  el  apóstol  san  Pa-^ 
blo  llama  á  Dios  rico  en  misericor- 
dia': Deus  autem,  qui  dives  est  m 
misericordia,  Ad  Ephes.  ii,  v.  4. 
Aunque  es  rico  en  todo ,  dice  parti- 
cqlarmente  que  es  rico  en  miseri- 
cordia :  es  manera  de  hablar  para 
significar  excelencia  en  aquello :  co- 
mo decimos  acá :  fulano  es  rico  en 
ganado ;  asi  Dios  en  lo  que  es  mas 
rico,  en  lo  que  tiene  excelencia  y 
eminencia  grande  su  riqueza,  es  en 
misericordia :  Seus  qui  amnipoten" 
tiam  tuam  pareendo,  et  miserando 
máxime  manifestase  le  canta  la  Igle- 
sia. Eso  es  en  lo  que  se  manifiesta 
mas  la  omnipotencia  y  grandeza 
de  Dios  en  perdonar  y  en  tener 
misericordia,  y  de  eso  se  precia  él 
mas.  Como  vemos  que  suele, tam- 
bién acá  un  caballero  que  tiene 
muchas  gracias  preciarse  mas  de 
la  una,  uno  de  justo,  otro  de  libe- 
ral ;  así  Dios  se  precia  mas  de  ser 
misericordioso. 

Y  así  dice  el  bienaventurado  san 
Bernardo,  serm.  5  de  Nativ.  Do- 
mini ,  el  tener  misericordia  es  obra 
propia  de  Dios  y  lo  que  él  hace 
de  suyo ;  porque  de  su  naturaleza 
está  manando  misericordia  y  bene- 
ficios. Y  no  ha  menester  nuestros 
merecimientos,  ni  depende  de  eso, 
para  usar  con  nosotros  de  miseri- 
cordia; pero  el  castigar  es  como 
ajeno  de  Dios ,  porque  para  eso  es 
menester  que  nosotros  le  provo- 
quemos y  compelamos  á  ello  con 
nuestros  pecados.  Como  la  abeja, 
que  su  condición  y  propiedad  es 
hacer  miel ;  pero  el  punzar  eso  no 
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lo  hace  ella  sino  cuando  la  moles- 
tan y  provocan  ¿  ello :  como  por 
fuerza,  y  provocada  con  injuria 
viene  &  hacer  eso ;  asi  Dios,  cuando 
viene  &  castigar  y  condenar,  es  co- 
mo por  fuerza,  provocado  y  como 
compelido  de  nuestros  pecados ;  y 
aun  entonce^  cuando  muy  provoca- 
do y  como  compelido  viene  á  cas- 
tigar, declara  bien  su  misericordia 
en  el  dolor  y  sentimiento  que  mues- 
tra ,  como  se  ve  en  muchos  lugttres 
de  la  Escritura.  Cuando  creciendo 
la  maldad  en  los  hombres  quiso 
Dios  enviar  el  diluvio,  dice  el  Tex- 
to :  Bt  tactus  dolare  coráis  intrin- 
secus :  Delebo,  iiiqmt,  hominem, 
quem  creavi,  a  fade  térra.  Genes, 
c.  VI,  V.  6.  Parece  que  le  llegaba  al 
corazón  haber  de  asolar  al  mundo. 
Y  cuando  anunció  la  ruina  de  Jeru- 
salen ,  dice  el  sagrado  Evangelio 
que  lloró  Cristo  nuestro  Redentor: 
Videra  cwitatem,  flevit  superillam. 
Luc.  XIX,  t?.  11.  Y  por  Isaías,  I ,  t?.24, 
dice :  líeu,  consolabor  super  hostibtbs 
meis,  etvindicabor  de  inimicis  meis/ 
¡  Ay  que  me  tengo  de  vengar  de  mis 
enemigos!  Comoel  juez,  que  ni  pue- 
de dejar  de  firmar  la  sentencia  de 
muerte ;  pero  fírmala  con  lágri- 
mas. Y  no  solo  en  esto ,  sino  en  el 
mismo  castigo  y  juicio  con  que  Dios 
nos  amenaza  y  nos  quiere  poner  te- 
mor ,  se  echa  bien  de  ver  su  amor  y 
misericordia  infinita,  y  el  deseo 
grande  que  tiene  de  nuestra  salva- 
ción. San  Juan  Crisóstomo  nota  esto 
muy  bien  sobre  aquello  del  real 
Profeta,  Psalm.  vn,  v.  13 :  Nisi  con- 
wrsifueritis,  arcum  suum  tetendit 


etparamt  illwm.  Stin  eoparamt 
sa  ntortis,  sagittas  suas  ardentíbus 
effecit :  Clemencia  y  piedad  grande 
es  del  Señor,  dice  el  Santo ,  amena- 
zamos con  arco,  y  espantarnos  y 
exagerar  con  palabras  el  castigt) 
para  que  no  vengamos  á  caer  en  él. 
Hase ,  dice ,  Dios  con  nosotros ,  ¿yla 
manera  que  se  suelen  haber  acá  los 
padres  que  aman  mucho  á  sus  hijos, 
que  muestran  su  enojo  con  palabras 
encarecidas ,  y  dicen  que  harán  y 
acontecerán ,  para  que  el  hijo  tema 
y  se  enmiende  con  aquello,  j  no 
sea  menester  venir  al  castigo.  Y 
mas ,  que  la  espada  hiere  de  cerca ; 
pero  el  arco  y  la  ballesta  hieren  de 
lejos ;  y  para  herir  con  la  espada  no 
es  menester  sino  echar  mano  y  dar 
el  golpe ;  pero  para  herir  con  el  ar- 
co ,  es  menester  armarle  primero,  y 
sacar  las  saetas  de  la  aljaba,  y  po- 
nerlas en  él ,  y  al  armar  y  desarmar 
hace  ruido ;  y  por  eso  nos  amenaza 
el  Señor  con  arco ,  para  que  tenga- 
mos tiempo  de  huir  el  castigo  y  li- 
brarnos de  él,  conforme  á  aquello 
del  Profeta,  Psalm.  lix  ,  t?.  6  et  7: 
Dedisti  metuentibus  te  significan 
tionem,  ut  fugiant  i  fade  arcus, 
ut  liberentur  dilecti  tiU.  Y  para 
destruir  el  mundo  con  el .  diluvio 
dio  el  pregón  cien  años  antes,  para 
que  se  recogiesen  los  hombres,  co- 
mo quien  quiere  soltar  el  toro.  To- 
do es  amor  y  deseo  de  no  casti- 
gar ,  si  pudiese  ser.  Y  en  la  homi- 
lía diez  y  siete  sobre  el  Grénesis, 
tratando  de  cómo  Dios  castigó  á  la 
serpiente,  porque  habia  engañado 
á  Eva ,  dice  el  mismo  Santo :  Mirad 
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la  misericordia  gfrande  de  Dios, 
que  así  como  acá  un  padre  que 
ama  mucho  á  su  hijo  no  se  con- 
tenta con  castigar  al  que  le  mató, 
sino  toma  la  espada  ó  lanza  con 
que  le  mató ,  y  quiébrala  y  hácela 
mil  pedazos ;  así  hace  Dios  núes*- 
tro  Señor  con  la  serpiente ,  que  fue 
como  la  espada  y  el  instrumento 
de  la  malicia  del  demonio ,  conde- 
nándola á  pena  perpetua.  Que  no 
quiere  Dios  la  muerte  del  pecador, 
ni  se  huelga  con  la  perdición  de 
los  hombr^Q,  que  si  eso  fuera,  harta 
ocasión  le  habéis  dado ;  porque  si  os 
hubierais  muerto  cuando  vos  sa- 
béis ,  ya  estuvierais  en  el  infierno 
muchos  años  há ,  y  no  quiso  aque- 
lla bondad  y  misericordia  infinita 
dar  licencia  á  la  muerte  ni  al  demo- 
nio para  que  os  llevase  allá :  Num^ 
quidvoluntátis  mea  est  mars  impii, 
dicitBonUnus  Deus:  etnon  utcMir' 
vertatu/r  á  viis  suis,  et  vvoat  ?  Dice 
Dios  por  el  profeta  Ezequiel ,  xvui, 
1?.  23,  que  no  quiere  él  que  os  con- 
denéis ,  que  le  costasteis  muy  ca- 
ro ;  y  su  sangre  y  vida  le  costas- 
teis, y  así  no  querría  que  se  per- 
diese tan  caro  precio ,  sino  que  todos 
se  convirtiesen  y  salvasen,  como 
dice  el  apóstol  san  Pablo :  Q^i  am- 
nes  iomines  vult  salvas  Jieri ,  etad 
affniiionem  veritatis  venire.  T  ad 
Tim.  II,  V.  4.  De  todas  estas  y  otras 
semejantesconsideraciones,  de  que 
tenemos  llena  la  sagrada  Escritura 
y  los  Santos,  nos  habemos  de  ayu- 
dar para  confiar  mucho  en  la  mi- 
sericordia de  Dios ,  y  especialmente 
de  lo  que  ahora  tratamos ,  que  es 


acogernos  á  la  pasión  y  méritos  de 
Jesucristo. 

CAPÍTULO  vin. 

l>e  la  imitación  de  Cristo  que  Aabe^ 
mos  de  sacar  de  la  meditación  de 
sus  misterios. 

Lo  séptimo  que  habemos  de  sa- 
car de  la  meditación  y  oración 
de  la  pasión,  y  en  que  nos  ha- 
bemos de  ejercitar  en  ella ,  es  imi- 
tación de  las  virtudes  que  allí  res- 
plandecen en  Cristo.  Dos  son  las 
causas  principales ,  dicen  los  San- 
tos (£asil.  in  const.  monast.  c.  2), 
para  que  el  Hijo  de  Dios  vino  al 
mundo ,  haciéndose  hombre ,  y 
obrando  estos  sacratísimos  miste- 
rios. La  primera  y  principal  fue 
para  redimir  al  hombre  con  su 
muerte  y  pasión.  La  segunda,  para 
dar  á  los  hombres  ejemplo  perfectí- 
simo  de  todas  las  virtudes,  y  per- 
suadirles con  él  que  le  imitasen  y 
siguiesen  en  ellas.  Y  poroso  habien- 
do hecho  en  la  última  cena  aquella 
obra  de  tan  profundísima  humil- 
dad, como  fue  hincarse  de  rodi- 
llas delante  de  sus  discípulos,  y 
lavarles  los  pies  con  sus  divinas 
manos ,  les  dijo  luego :  Exemplum 
enim  dedi  vobis ,  ut  guemadmodum 
effo/eci  vpbis,  ita  et  vos  /aciatis. 
Joan.  XIII,  V.  15.  Heos  dado  ejem- 
plo ,  para  que  hagáis  de  la  manera 
que  yo  he  hecho.  Y  lo  que  enton- 
ces avisó  de  aquella  obra,  quiso 
que  entendiésemos  de  todas  las  de- 
más ,  como  lo  significó  el  apóstol 
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san  Pedro  en  su  primera  Canóni* 
ca ,  donde  hablando  de  la  pasión  del 
Señor,  dice :  Ckristtespassus  estpro 
nobis,  voHs  relinquens  exempltim, 
ut  sequamini  vestiffia  ejus.  I  Petr. 
c.  II,  V.  21.  Cristo  padeció  por  nos- 
otros ,  dejándoos  ejemplo  para  que 
sigfais  sus  pisadas.  T  así  dice  el 
bienaventurado  san  Agustín,  ora- 
tidne  119in  Joan.:  Cfux  Christinon 
solum  est  lectvltim  maríentís,  sed  et 
eatAedra  docmtis :  La  cruz  no  solo 
es  la  cama  en  que  muere  Cristo 
nuestro  Redentor ,  sino  es  también 
cátedra  de  la  cual  nos  est&  ense- 
ñando con  su  ejemplo  lo  que  habe- 
rnos de  hacer  é  imitar.  Y  aunque 
toda  la  vida  de  Cristo  fue  un  per- 
fectísirao  ejemplo  y  dechado  de 
virtud ,  pero  en  su  pasión  parece 
que  quiso  recopilar  lo  que  en  toda 
su  vida  por  palabra  y  ejemplo  nos 
habia  enseñado ,  haciendo  que  res- 
plandeciesen en  ella  en  sumo  gra- 
do todas  las  virtudes.  T  asi  habe- 
rnos de  procurar  sacar  de  la  consi- 
deración de  estos  misterios  afec- 
tos de  imitación  de  las  virtudes  de 
Cristo,  considerando  y  ponderan- 
do de  espacio  y  con  atención  cada 
virtud  de  por  sí ,  y  sacando  de  allí 
en  la  voluntad  una  afición  y  deseo 
grande  de  ella,  y  una  determina- 
ción y  propóiñto  eficaz  de  ejerci- 
tar y  poner  por  obra  sus  actos  y 
operaciones ,  y  lín  odio  y  aborre- 
cimiento ^ande  del  vicio  contra- 
rio. Como  considerando  la  humil- 
dad de  Cristo,  que  siendo  Dios  se 
abajó  tanto ,  y  se  ofreció  de  volun- 
tad h  los  desprecios  y  afrentas  de 


losJbombres,  y  á  tales  afrentas  se 
ha  de  estar  el  hombre  allí  despre- 
ciando á  si  mismo ,  teniéndose  por 
cosa  pequeña  y  vil ;  y  estar  desean- 
do de  corazón  que  no  le  honren, 
ni  le  estimen ,  ni  le  den  ventaja  so- 
bre los  otros ,  y  estar  proponiendo 
que  si  le  sucediesen  algunas  afren- 
tas y  desprecios  de  los  hombres, 
los  sufrirla  de  buena  gana ,  y  se  hol- 
garía que  se  le  ofredasen  por  imi- 
tar y  parecer  en  algo  &  Cristo 
nuestro  Señor.  T  de  la  misma  ma- 
nera ,  considerando  la  paciencia  de 
Cristo ,  ha  de  estar  allí  proponien- 
do con   la  voluntad  de  sufrir  y 
aceptar  de  buena  gana  cualesquie- 
ra cosas  adversas  que  le  sucedieren, 
y  desear  que  se  le  ofrezcan,  y  que 
Dios  le  envié  trabajos  y  penas  en 
esta   vida,    por  imitar   á  Cristo 
nuestro  Señor.  Nolo  Jkmme  Hne 
vulnere  vwere,  quia  te  video  vulme^ 
ratum,  decia  san  Buenaventura. 
No  quiero.  Señor,  vivir  sin  llagas 
y  dolores ,  pues  os  veo  á  Vos  tan  lle- 
no de  ellas.  De  esta  manera  habe- 
mos  de  ir  discurriendo  por  todas 
las  demás  virtudes ,  por  la  obedien- 
cia ,  por  la  caridad ,  por  la  manse- 
dumbre ,  -por  la  castidad ,  por  la  po- 
breza ,  por  la  abstinencia ;  pues  to- 
das resplandecen  allí ,  ejercitándo- 
nos en  deseos  de  imitar  á  Cristo  en 
todas  ellas. 

Y  se  ha  de  advertir  aquí,  y  lo  to- 
camos también  arriba,  trat.  3 ,  c.  27, 
que  en  cada  virtud  habernos  de 
descender  á  los  casos  particulares 
que  se  nos  pueden  ofrecer,  acep- 
tándolos y  holgándonos  con  ellos 
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por  amor  de  Dios.  Porque  eso  jes  lo 
que  aprovecha  mas  que  las  g'enera- 
li(jlades ,  y  lo  que  habemos  mas  me- 
nester. Como  si  tratáis  de  la  virtud 
de  la  humildad ,  habéis  de  deseen* 
der  á  imaginar  los  casos  particula- 
res que  se  suelen  ó  pueden  ofrecer 
de  vuestro  desprecio  y  desestima. 
Primero  los  mas  fáciles,  y  después 
otros  mas  dificultosos ,  que  os  pare- 
ce que  sentiríais  mas  si  se  os  ofre- 
ciesen f  y  os  habéis  de  estar  allí  ac- 
tuando y  holg*&ndoo8  en  ellos ,  co- 
mo si  los  tuvieseis  presentes.  Y  de 
la  misma  manera,  cuando  tratáis 
de  la  indiferencia,  paciencia,  mor- 
tificación ó  conformidad  con  la  vo- 
luntad de  Dios ;  iK)rque  de  esa  ma- 
nera se  va  poco  á  poco  embebien- 
do la  virtud  en  el  alma ,  y  remitien- 
do y  mitigando  la  pasión  y  vicio 
contrario.  T  de  esa  manera  se  os 
hará  mas  fácil  la  obra  después, 
cuando  se  os  ofrezca  la  ocasión,  co- 
mo á  quien  estaba  ya  prevenido  y 
apercibido  para  ella,  y  para  eso 
son  los  deseas  y  propósitos  de.  la 
oración. 

Con  esto  habemos  dado  muy  co- 
piosa y  abundante  materia,  y  muy 
rica  y  provechosa  para  detenemos 
en  la  oración  y  meditación  d^  la 
pasión  de  Cristo  nuestro  8eftor, 
y  también  en  los  misterios  de  su 
vida  santísima.  T  no  podrá  decir 
nadie  con  razón  que  no  sabe  qué 
hacer,  ni  en  qué  entretenerse  en 
ella,  pues  habemos  dicho  tantos 
afectos  en  que  en  cada  punto  nos 
podemos  detener.  Á  lo  cual  se  aña- 
de, que  en  cada  misterio  y  en  cada 


afecto  de  esos ,  para  movernos  mas 
á  él,  podemos  considerar  y  pon- 
derar las  cosas  siguientes :  Lo  pri- 
mero, quién  es  el  que  padece.  Lo 
segundo,  qué  es  lo  que  padece.  Lo 
tercero ,  el  modo  con  que  lo  pade- 
ce :  conviene  á  saber ,  la  paciencia, 
humildad,  mansedumbre  y  amor 
con  quje  sufre  y  abraza  aquellos 
trabajos  y  afrentas.  Lo  cuarto, 
por  quién  lo  padece.  Lo  quinto ,  de 
quién.  Lo  sexto,  el  fin  por  que  lo 
padece ,  que  son  unos  puntos  que 
comunmente  ponen  y  ponderan 
aquí  los  Santos;  en  que  nos  pode- 
mos detener  con  mucho  provecho. 
Y  aunque  no  hubiera  otra  cosa,  en 
solo  el  postrero  afecto  de  la  imita- 
ción tenemos  materia  para  toda  la 
vida ,  lo  cual  se  verá  claramente 
por  dos  vías.  Lo  primero ,  porque 
podemos  discurrir  por  todas  las  vir- 
tudes ;  porque  de  todas  tenemos 
necesidad,  y  todas  las  hallaremos 
allí  en  Cristo.  Lo  segundo,  por- 
que si  eb  cada  virtud  vamos  discur- 
riendo por  los  casos  particulares 
que  se  suelen  y  pueden  ofrecer,  y 
los  habemos  de  dejar  todos  allana- 
dos, y  tan  allanados,  que  no  sola- 
mente los  llevemos  con  paciencia, 
sino  con  gozo  y  alegría,  confor- 
me alo  que  decimos  arriba,  tratan- 
do 3,  cap.  17,  tenemos  bien  en  qué 
entender  toda  la  vida,  aun  en  una 
sola  virtud,  cuanto  mas  en  tantas: 
y  así  digo ,  que  aunque  los  demás 
afectos  son  muy  principales ,  pero 
este  de  la  imitación  es  mas  prin- 
cipal y  mas  necesario  que  todos ; 
porque  contiene  el  afecto  del  amor 
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de  Dios  y  los  otros  que  habernos 
dicho  f  y  abraza  todos  los  actos  de 
las  virtudes.  De  manera  que  la 
imitación  no  es  un  afecto  solo,  si* 
no  un  compendio  y  suma  de  todos 
los  afectos  santos ,  en  que  consiste 
la  vida  cristiana  y  la  perfección 
de  ella.  T  así  este  ha  de  ser  nues- 
tro entretenimiento  ordinario  en 
la  oración  de  la  pasión  de  Cristo 
y  de  su  vida  santísima ,  y  el  fruto 
principal  que  habemos  de  procu- 
rar sacar  de  ella ,  insistiendo  cada 
uno  en  la  imitación  de  aquella  vir- 
tud de  que  tiene  mas  necesidad ; 
deteniéndose  ,  y  cavando  y  ahon- 
dando ,  y  actuándose  en  ella  hasta 
que  se  le  vaya  embebiendo ,  y  arrai- 
gando y  entrañando  en  el  corazón, 
y  se  vaya  mitigando  y  apaciguan- 
do la  pasión  y  vicio  contrario.  Y 
después  pasar  á  otra  virtud,  y  des- 
pués á  otra ;  y  esto  es  mejor  y  de 
mas  provecho  que  picar  en  la  ora- 
ción en  muchas  cosas ,  y  pasar  li- 
geramente por  ellas. 


CAPÍTULO  IX.    ' 

Bn  que  se  confirma  con  algunos 
efemploscudn  provecAosa  y  agra- 
dable sea  d  Dios  la  meditación  de 
la  pasión  de  Cristo  nuestro  Re- 
dentor. 

Silvestre  (1)  refiere  de  santa  Ma- 
ría Magdalena ,  que  habiéndose  re- 
tirado, después  de  la  ascensión  de 

(1)   Sllvest.  In  Rosa  áurea,  serm.  de 
sancta  María  Mafirdalene. 


Cristo  nuestro  Redentor ,  k  un  ás- 
pero desierto  donde  perseveró  por 
espacio   de   treinta   y   dos   anp§, 
quiso  Nuestro  Señor  enseñarla  en 
qué  ejercicio  se  habia  de  ocupar  en* 
aquella  soledad,  con  que  mas  le 
agradase  y  le  fuese  mas  acepta.  T 
para  eso  le  envió  al  principio  al 
arcángel  san  Miguel  con  una  her- 
mosísima cruz  en  las  manos ,  la 
cual  puso  á  la  puerta  de  su  cue- 
va, para  que  teniéndola  delante  la 
Santa  á  todas  horas  sin  poderla 
perder  de  vista ,  tampoco  pudiese 
perder  de  vista  los  sagrados  miste- 
rios que  ella  representaba  y  en  ella 
se  habían  obrado  ;  y  así  todo  el 
tiempo  que  estuvo  en  la  soledad 
meditaba  continuamente  en  estos 
misterios  de  la  pasión  y  muerte  de 
su  Redentor  y  Maestro.  Esto  reve- 
ló la  Santa  á  un  siervo  de  Dios ,  de 
la  Orden  de  santo  Domingo ,  como 
mas  largamente  lo  refiere  el  miaño 
Silvestre. 

Lodulfo  Cartujano  ( 1 }  cuenta  de 
un  siervo  de  Dios  p|ue  vivía  en 
soledad  con  vida  muy  perfecta  y 
santa,  que  deseaba  mucho  servirá 
Nuestro  Señor ,  y  saber  en  pasticu- 
lar  qué  obras  y  servicios  le  eran 
mas  agradables  para  hacerlos  por 
su  amor  :  pedia  al  Señor  con  mu- 
cho fervor  é  instancia  se  lo  mani- 
festase. T  estando  una  vez  en  ora- 
ción, pidiendo  lo  que  solía,  se  le 
apareció  Cristo  todo  llagado ,  des- 
nudo y  temblando ,  con  una  pesada 
cruz  sobre  sus  hombros ,  y  le  dijo : 

( 1 )  Lodulph.  de  Saxonla,  CartuJ.,  In  vita 
Cbrist.  in  prooBmlo  Passion. 
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TJnade  las  cosas  que  mas  me  agrá- 
dan,  y  en  que  mis  sierros  me  harán 
mayor  servicio,  es  en  ayudarme  á 
llevar  esta  cruz,  lo  cual  harán 
acompañándome  con  la  considera- 
ción en  todas  mis  penas  y  trabajos, 
y  sintiéndolos  tiernamente  en  su 
corazón.  T  dichas  estas  palabras 
desapareció.    « 

Vincencio,  san  Antonino  y  Su- 
rio  (1),  en  la  vida  de  san  Edmundo, 
arzobispo  de  Canturbel  en  Ingla- 
terra, cuenta  que  siendo  este  San- 
to niño  de  poca  edad,  y  estudian- 
do en  la  universidad  de  Oxonia 
los  principios  de  gramática,  yen- 
do un  dia  solo  por  el  campo  ocu- 
pado en  3antas  meditaciones ,  re- 
pentinamente se  le  apareció  el  ni- 
ño Jesús  blanco  y  colorado,  como 
le  pinta  la  esposa,  Cant  v,  v.  10, 
y  dándosele  á  conocer,  y  traban- 
do con  él  algunas  suavísimas  plá- 
ticas, entre  otras  cosas  le  aconse- 
jó y  encomendó  mucho  que  de 
allí  adelante  pensase  todos  los  dias 
algún  misterio  de  su  vida ,  pasión 
y  muerte  sacratísima ;  asegrurán- 
dole  que  esto  le  sería  de  grande 
ayuda  y  socorro  contra  el  demo- 
nio y  sus  asechanzas ,  y  eflcacísi- 
mo  remedio  para  alcanzar  y  con- 
servarse en  toda  virtud ,  y  para  des- 
pués tetier  una  buena  y  dichosa 
muerte.  T  dicho  este  tan  saludable 
consejo,  desapareció,  dejando  al 
niño  Edmundo  con  gran  consuelo 
en  su  corazón.  T  desde  entonces 


(1)  Vincen.ln  SpecuL  Mstoric;  Anto- 
nln.  3  part.  Mstor.  quos  refert  Surius, 
tom.6. 


puso  diligrencias  en  meditar  todos 
los  dias  á  las  noches  algún  miste- 
rio de  la  vida  y  pasión  de  Cristo 
nuestro  Señor.  T  de  esta  meditación 
sacaba  gran  devoción ,  y  no  menos 
provecho  y  remedio  para  todas  sus 
^cosas. 

En  la  historia  de  santo  Domin- 
go, 1  p.,  1. 1 ,  c.  61 ,  se  escribe  de  un 
religioso  de  aquella  sagrada  Or- 
den ,  alemán  de  nación ,  y  de  mucha 
virtud  y  santidad ,  que  desde  muy 
mozo  tuvo  particularísima  devo- 
ción á  la  pasión  de  Cristo ,  en  la 
cual  solia  pensar  muy  á  menudo 
con  gran  sentimiento  y  lágrimas, 
y  reverenciar  sus  sacratísimas  lla- 
gas ,  diciendo  á  cada  una  de  ellas 
aquellas  palabras  delalglesia:  ^¿fo- 
ramrn  te  Christe,  et  benedicimus  tír 
U,  fuiaper^crucem  stmctam  tuam 
redemisti  mundum  :  Te  adoramos, 
Crisío,  y  te  bendecimos-,  porque 
por  tu   santa  cruz'  redimiste  .el 
mundo.  Y  diciéndolas,  hincaba  cin- 
co veces  las  rodillas  en  el  suelo, 
rezando  cada  vez  la  oración  del 
Padre  nuestro ,  y  suplicando  á  Dios 
le  diese  su  santo  temor  y  amor.  T 
cuan  acepta  y  agradable  le  fuese 
esta  devoción  lo  mostró  bien  en 
una  singular  merced  y  regalo  que 
le  hizo  estando  en  oración ,  apare- 
ciéndosele  Cristo  nuestro  Reden- 
tor muy  benigno  y  humano,  y 
convidándole  á   que    llegase   sin 
miedo  á  gozar  de  sus  llagas  :  lo 
cual  él  hizo  con  profunda  reveren- 
cia y  humildad ,  llegando  la  boca  á 
ellas ,  y  de  ello  fue  tanta  la  suavi- 
dad y  dulzura  que  sintió  en  su  áni- 


394 


TBATADO  SBPTIHOy  CAP.   IX. 


ma,  que  de  allí  adelante  todo  lo 
que  no  era  Dios  le  era  amargura 
y  tormento  increíble. 

Lipomano  y  Surio  ( 1 )  cuentan 
del  santo  abad  Palemón,  maestro 
de  san  Pacomio,  que  habiéndole 
un  dia  de  Pascua  de  Resurrección 
aderezado  san  Pacomio  para  la  co- 
mida las  hortalizas  ordinarias  con 
un  poco  de  aceitQ  y  sal  por  ser 
el  dia  que  era,  soliendo  los  de- 
más dias  comer  solas  yerbas  con 
un  poco  de  sal ;  viéndolas  el  santo 
viejo  guisadas  con  aceite ,  comenzó 
á  llorar  y  derramar  muchas  lágri- 
mas ,  acordáfidose  de  la  pasión  del 
Señor,  y  áicienáo :  Lamiwus /meus 
crucifixus  est,  et  ego  nunc  oleum 
comedamí  Mi  Señor  fue  puesto  en 
una  cruz,  ¿y  habia  yo  de  atrever- 
me á  comer  aceite?  Nunca  Dios  tal 
quiera.  Le  replicó  su  discípulo  Pa- 
comio que  era  Pascua ,  y  que  por 
serlo  se  podia  permitir  aquel  rega- 
lo ;  pero  por  mucha  instancia  que 
le  hizo  á  que  las  probase ,  no  lo  pu- 
do acabar  con  él. 

Cuéntase  de  un  cristiano  cauti- 
vo ( 2 ) ,  que  era  muy  devoto  de  la 
pasión  de  Cristo  nuestro  Reden- 
tor, y  por  la  continua  memoria 
que  de  ella  traía  andaba  siempre 

( 1 )  Lipom.  et  Surlus  In  Tita  sanct.  Pa- 
com.  mensejunii. 

W  Fr.  Cantlmp.  11b.  1  de  ápibus,  c.  ul- 
tim. 


triste  y  lloroso;  viéndole   así   el 
tirano  ¿  quien  servia,  pregrunt^ 
bale  algunas  veces  por  qué  an- 
daba tan  triste  y  no  se  alegraba 
con  los  demás  compañeros.  Él  siem- 
pre le  respondía  que  no  podia  mas, 
porque  traía  en  su  corazón  im- 
presa la  pasión  del  Señor.  Oyen- 
do esta  respuesta  ^  tirano,  quiso 
ver  si  decía  verdad,  y  haciéndo- 
le abrir  el  pecho ,  y  sacar  el  cora- 
zón, hallaron  dentro  de  él  una 
imagen  de  Cristo  nuestro  Reden- 
tor crucificado  perfectisimamente 
formada ,  la  cual  maravilla  fue  par- 
te para  que  el  tirano  se  convirtie- 
se á  la  fe. 

Semejante  es  á  esto  lo  que  se 
cuenta  (1)  de  la  santa  virgen  Clara 
de  Monte  Falco ,  que  habiendo  si- 
do en  su  vida  muy  devota  de  la 
pasión  de  Cristo  nuestro  Reden- 
tor ,  después  de  muerta  fue  hallada 
eu  su  corazón ,  á  la  una  parte  de 
él ,  una  imagen  de  Cristo  crucifi- 
cado con  tres  clavos,  lanza,  espon- 
ja y  caña,  todo  hecho  de  la  misma 
carne  de  la  Santa  perfectísima- 
mente  ;  y  á  la  otra  parte  estaban 
los  azotes  de  cinco  ramales,  la 
coluna  y  corona  de  espinas,  la 
cual  maravilla  hasta  hoy  dia  se 
muestra  en  Monte  Falco ,  lugar  de 
Italia. 

k\ )   Part.  3 ,  Ub.  4 ,  cap.  22  de  la  Crónica 
de  san  Fi&nciaco. 
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TRATADO  OCTAVO. 


DE  LA  SAGRADA  COMUNIÓN,  Y  SANTO  SACUIFICIO  DE  LA  MISA. 


CAPITULO  I. 

Del  beneficio  inestimable  y  amor 
grande  que  el  Señar  nos  mostró 
en  institmr  este  divino  Sacra- 
mento» 

« 

Dos  obras  nos  ha  mostrado  Dios 
las  mas  insignes ,  y  que  mas  pas- 
man y  atajan  los  juicios, de  los 
hombres  que  todas  cuantas  ha  he* 
cho ,  y  tan  artificiosas ,  que  hablan- 
do de  ellas  Isaías,  xn,  v.  4,  las 
llama  invenciones  de  Dios :  Notas 
facite  inpopulis  adinventiones  ejus. 
Obras  que  parece  se  puso  á  pensar 
en  que  mostrarse  comunicador  y 
derramador  de  sí  mismo.  La  pri- 
mera obra  fue  su  Encarnación ,  en 
la  cual  el  Verbo  del  Padre  se  jun- 
tó y  unió  con  nuestra  naturaleza 
con  una  trabazón  tan  trabada ,  y 
con  un  nudo  tan  apretado  y  tan 
junto,  que  en  una  persona  que- 
dó Dios  y  el  hombre.  Nudo  ciego 
¿  toda  la  razón  del  mundo,  y  á 
solo  él  claro :  á  todos  tinieblas  y 
oscuridad ,  y  á  solo  él  luz  y  cla- 
ridad. Nudo  insoluble ,  que  lo  que 
una  vez  juntó  ^  nunca  jamás  se 

26 


desatará  ni  se  desató  :  Qmíd  semel 
asswnpsit,  immqnam  dimisit.  Dice 
san  Dionisio  Areop.  c.  4  de  div., 
que  el  amor  es  virtud  unitiva,  que 
transforma  el  amante  en  el  amado, 
y  hace  de  los  dos  uno.  Pues  los  que 
jamás  pudo  hacer  amor  alguno 
que  hubiese  en  la  tierra,  eso  hizo 
el  amor  de  Dios  por  el  hombre. 
Jamás  se  vio ,  de  los  cielos  abajo, 
que  el  amor  hiciese  verdadera- 
mente uno  al  que  amaba  y  al  ama- 
do; de  los  cielos  arriba 4>ien  se  ve: 
la  misma  naturaleza  del  Padre  es 
la  del  Hyo,  y  son  uno ;  pero  de  los 
cielos  abajo,  tal  unión  jamás  se 
hizo.  Pues  fue  tfin  grande  el  amor 
que  Dios  nuestro  Señor  tuvo  al 
hombre,  que  se  juntó  y  unió  con 
el  hombre  de  tal  suerte,  que  de 
Dios  nuestro  Señor  y  del  hombre 
quedó  sola  una  persona.,  y  tan 
una,  que  el  hombre  es  verdadero 
Dios,  y  Dios  es  verdadero  hqpi- 
bre ;  y  todo  lo  que  es  propio  de 
Dios  con  verdad  y  con  propiedad  se 
dice  del  hombre.  T  por  el  contra- 
rio ,  lo  que  es  propio  del  hombre  se 
dice  también  de  Dios.  De  mane- 
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ra  que  el  que  veian  los  hombres 
era  Dios.  El  que  veían  hablar  con 
instrumento  de  boca  corporal  era 
Dios.  El  que  veían  comer,  andar 
y  afanar  era  Dios.  Tenia  naturale- 
za humana  realn^ente  y  operacio- 
nes humanas ,  y  el  que  las  hacia  era 
Dios:  Quis audivit unguam  tale,  et 
quis  vidit  huic  simile  ?  dice  el  profe- 
ta Isaías,  Lxvi,  v.  8.  ¿Quién  jamás 
vio  ni  oyó  tal  cosa?  Dios  niño, 
Dios  envuelto  en  pañales,  Dios 
llorar ,  Dios  tener  flaquezas ,  y  can- 
sarse ,  y  sufrir  dolores  y  tormentos. 
Allá  dice  el  real  Profeta ,  Psalm.  xc, 
V.  9,  que  pusisteis,  Señor,  vuestro 
asiento  muy  alto ,  y  que  no  llegaría 
&  Vos  azote ,  ni  trabajo :  A  Itissimum 
posvisti  refiígivM  twwm,  non  accedet 
ad  te  malvm,  etfiagellvm  non  ap- 
propinquaMt  tabernáculo  tuo  ;  pero 
ahora.  Señor,  vemos  que  han  llega- 
do á  Vos  los  azotes ,  los  clavos ,  las 
espinas ,  y  que  os  han  puesto  en  la 
cruz ;  cosa  tan  ajena  de  Dios.  Pe- 
regrimim  est  opus  ejus  ab  eo,  dice 
Isaías,  xxvm,  t?.  22.  Cosa  peregri- 
na, obra  que  pasma  y  ataja  los  juicios 
de  los  hombres  y  de  los  Ángeles. 

Otfa  obra  hizo  Dios  (invención 
propia  de  su  inñnito  amor),  que  fue 
la  institución  del  santísimo  Sacra- 
mento. En  la  primera  cubrió  su  ser 
divino  con  una  cortina  de  carne, 
para  que  le  pudiésemos  ver:  en  esta 
cubre  no  solo  lo  divino,  sino  tam- 
bién lo  humano  con  la  cortina  de 
los  accidentes  de  pan  y  vino  para 
que  le  podamos  comer.  En  la  pri- 
mera entrañó  Dios  al  hombre, 
uniendo  la  naturaleza  humana  con 


el  Verbo  divino  ;  le  entró  en  las 
entrañas  de  Dios.  En  esta  seg^un- 
da  quiere  que  vos  le  entrañéis  á 
él  en  las  vuestras.  Antes  estaba  el 
hombre  unido  con  Dios ,  ahora  quie- 
re Dios  y  hombre  unirse  con  vos. 
En  la  primera  la  comunicación  y 
unión  fue  con  sola  una  naturaleza 
singular,  que  es  la  santísima  hu- 
manidad de    Cristo    nuestro    Se- 
ñor, que  personalmente  est&  unida 
con  el  Verbo  divino.  En  esta  se- 
gunda únese  con  cada  uno  que  le 
recibe  singrul&rmente,  y  h&cese  una 
cosa  con  él ,  ya  que  no  por  unión 
hipostática  ó  personal ,  que  eso  no 
con  venia,  por  la  unión  mas  intima 
y  mas  estrecha  que  se  pudo  imagi- 
nar fuera  de  aquella.  El  que  come 
mi  carne,  y  bebe  mí  sangre ,  está  en 
mí ,  y  y  o  en  él ,  dice  el  mismo  Señor. 
¡  Obra  maravillosa !  Memoriam/ecit 
mvrabilium  suomm ,  misericors,  et 
miserator  Dominus,  escam  dedit  ti-- 
mentíbusse.  Joan,  vi,  v.  57;  Psal- 
mo  ex ,  f^.  4.  No  solo  es  la  mayor  de 
sus  maravillas ,  como  dice  santo  To- 
m&s,  serm.  festí  Cofp.  Chríst. :  Mi- 
raculorum  ab  ipso/actorum  maxi- 
mw9t ;  sino  es  una  cifra  y  recopi- 
lación de  todas  ellas. 

Del  rey  Asnero  cuenta  la  sagra- 
da Escritura  que  hizo  un  grande  y 
solemne  convite  que  duró  ciento  y 
ochenta  días :  Ut  ostenderet  divitias 
fflorüB  regni  sui.  Esther,  i,  «.  4. 
Para  mostrar  sus  grandes  rique- 
zas y  la  gloria  de  su  poder ;  así 
este  gran  rey  Asnero ,  Cristo  nues- 
tro Redentor ,  quiso  hacer  un  con- 
vite real,  en  el  cual  mostrase  la 
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grandeza  de  sus  tesoros  y  riquezas, 
y  el  poder  y  majestad  de  su  gloria; 
porque  el  manjar  que  nos  da  en  es- 
te convite  es  el  mismo  Dios.  Obra 
que  admira  y  espanta  también  al 
mundo ,  no  menos  que  la  primera, 
y  aun  en  sola  la  sombra  de  este  ad- 
mirable misterio ,  que  fue  el  maná^ 
se  admiraron  :  Manhuf  Q^id  est 
hocf  Bxod,  XVI,  t?.  15.  Y  después 
decian :  Quomodo  potest  Me  nobis 
carnem  suam  dwre  ad  manducan- 
dvmt  Joan,  vi,  <d.  53.  ¿Qué,  es  posi- 
ble que  habemos  de  comer  su  car- 
ne? Y  no  dura  este  convite  ciento  y 
ochenta  dias ,  como  duró  el  del  rey 
Asnero,  sino  mil  y  seiscientos  años ; 
y  durará  hasta  el  fin  del  mundo,  y 
siempre  comemos,  y  siempre  dura. 
Con  razón  se  admira  y  exclama  el 
Profeta,  Psalm.  xlv,  'o.  9 :  Venitey  et 
mdete  opera  Domini ,  qutB  posuit 
prodigia  super  terram :  Venid  y  ved 
las  obras  del  Señor,  los  prodigios 
que  ha  hecho  sobre  la  tierra.  Pasma 
el  artificio  y  sabiduría  de  los  conse- 
jos de  Dios  que  tomó  para  la  salud 
de  los  hombres.  De  esta  segunda 
obra  habemos  de  tratar  ^hora:  dé- 
nos el  Señor  su  gracia  para  ello, 
que  bien  la  habemos  menester. 

El  glorioso  apóstol  y  evangelis- 
ta san  Juan ,  xni  ,9.  1 ,  en  su  sa- 
grado Evangelio,  tratando  de  la 
institución  de  este  santísimo  Sa- 
cramento, dice:  Cumdilexissetsuos 
qid  erwnt  in  mundo,  injlnem  dilexit 
eos :  Gomo  amase  Cristo  nuestro 
Redentor  á  los  suyos  que  tenia  en 
el  mundo ,  en  el  fin  señaladamente 

los  amó ,  porque  entonces  les  hizo 
26* 


mayores  beneficios,  y  les  dejó  ma- 
yores prendas  de  amor ,  entre  las 
cuales ,  una  de  las  principales  ó  la 
mas  principal  fue  este  santísimo 
Sacramento ,  quedándose  en  él  su 
Majestad  verdadera  y  realmente. 
En  lo  cual  nos  declaró  bien  el  amor 
grande  que  nos  tenia ;  porque  la 
condición  del  amor  verdadero  es 
querer  tener  siempre  presente  al 
que  ama ,  y  gozar  siempre  de  su 
compañía ;  porque  el  amor  no  su- 
fre la  ausencia  del  amado.  Y  así  ha« 
biéndose  de  partir  Cristo  nuestro 
Redentor  de  este  mundo  á  su  Pa- 
dre, quiso  de  tal  manera  partirse, 
que  del  todo  no  se  partiese ,  y  de 
tal  manera  irse,  que  también  se  que- 
dase. Así  como  salió,  del  cielo  sin 
dejar  el  cielo ,  así  sale  ahora  de 
la  tierra  sin  dejar  la  tierra ;  y  asi 
como  salió  del  Padre  sin  dejarle, 
así  sale  ahora  de  sus  hijos  sin  de- 
jarlos :  Sxivi  it  Paire,  et  ^eni  in 
mundum:  iterum  relinquo  mundum, 
etvado  adPatrem.  Joan,  xvi,  v.  28. 
Mas  es  también  condición  del  amor 
desear  vivir  en  la  memoria  del  ama- 
do,, y  querer  que  siempre  se  acuer- 
de de  él ;  y  para  eso  se  dan  los  que 
se  aman ,  cuando  se  apartan,  algu- 
nos memoriales  ó  prendas  que  dis- 
pierten  esta  memoria.  Pues  para  que 
no  nos  olvidásemos  de  él^  nos  dejó 
por  memorial  este  santísimo  Sacra- 
mento, en  que  se  queda  él  mismo 
en  persona ,  no  queriendo  que  entre 
él  y  nosotros  haya  otra  menor  pren- 
da que  despierte  esta  memoria  que 
él  mismo.  Y  así  en  acabando  de  ins- 
tituirse este  santísimo  Sacramento, 
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dijo :  Hocfacite  in  mewm  commemo- 
rationem.  Luc.  xxn ,  t?.  19 ;  I  Cor.  xi, 
V.  24,  26.  Cada  vez  que  celebrareis 
este  misterio ,  celebradlo  en  memo- 
ria de  mí ;  acordándoos  de  lo  mucho 
que  08  amé,  de  lo  mucho  que  os 
quise ,  y  de  lo  mucho  que  por  vues- 
tra causa  padecí. 

Engrandecía  mucho  Moisés  al 
pueblo  de  Israel,  que  no  habia  na- 
ción tan  grande  que  tuviese  á  Dios 
tan  cercano  &  si  como  ellos:  Necest 
alia  natío  tam  granáis,  qua  Aabeat 
Déos  appropinquantes  sibi,  sicut 
Deus  noster  adest  cunctis  obsecraiuh 
nibusnosíris.  Deut.  iv,  v.  7.  Y  Sa- 
lomón ,  habiendo  edificado  el  tem- 
plo, se  espantaba,  y  decia:  ¿Es  po- 
sible que  mor«  Dios  con  los  hom- 
bres en  la  tierra?  Si  el  cielo  y  los 
cielos  de  los  cielos  con  toda  su 
anchura  no  bastan,  Señor,  para 
darte  lugar ,  ¿cuánto menos  bastará 
esta  pequeña  casa  que  yo  he  edifi- 
cado? ¿Con  cuánta  mayor  razón  po- 
demos nosotros  decir  esto,  pues 
no  ya  la  sombra  y  la  figura ,  sino 
al  mismo  Dios  tenemos  en  nuestra 
compañía?  Scce  ego  vobiscum  sum 
ómnibus  diebus,  usquíad  consummor 
tumem  smculi.  Matth.  xxviii ,  v.  20. 
Oran  consuelo  y  favor  fue  querer 
quedarse  Cristo  nuestro  Redentor 
en  nuestra  compañíapara  consuelo 
y  alivio  de  nuestra  peregrinación.  Si 
acá  la  compañía  de  un  amigo  nos 
es  consuelo  en  nuestros  trabajos  y 
aflicciones,  ¿qué  será  tener  en  nues- 
tra compañía  al  mismo  Jesucristo, 
y  ver  que  entre  Dios  por  nuestras 
puertas ,  y  se  pasee  por  nuestros 


barrios  y  caUes,  y  se  deje  llevar,  y 
sea  portátil,  y  que  le  tengamos  de 
asiento  en   nuestros  templos ,   y 
que  le  podamos  visitar  muchas  ve- 
ces,  y  á  todas  horas ,  de  dia  y  de 
noche ,  y  tratar  allí  con  él  nuestros 
negocios  cara  á cara,  dándole  cuen- 
ta de  nuestros  trabajos,  y  comuni- 
cándole nuestras  tentaciones,  y  pi- 
diéndole remedio  y  ayuda   para 
todas  nuestras  necesidades,  confia- 
dos que  quien  nos  amó  tanto,  que 
quiso  ests[r  tan  cerca  de  nosotros,  no 
estará  lejos  para  remediarnos?  Po- 
nam  tabemaculum  meum  in  medio 
vestri :  ambulabo  inter  vos ,  ei  ero 
Deusvester.  Levit.  xxvi,  í>.  11.  An- 
daré y  pondré  mi  asiento  en  medio 
de  vosotros :  iré  donde  me  quisiereis 
llevar :  pasearme  he  por  vuestras  ca- 
lles, honraros  he.  ¿Qué  corazón  hay 
que  no   se  enternezca  é  inflame 
viendo  íiDios  tan  casero? 

No  se  contentó  el  Señor  con  que 
le  tuviésemos  en  nuestros  tem- 
plos y  casas ,  sino  quiso  que  le  tu- 
viésemos dentro  de  nosotros  mis- 
mos ;  quiso  entrañarse  en  nuestro 
corazón.  Quiso  que  vos  mismo  fue- 
seis el  templo  y  el  cáliz ,  la  cus- 
todia y  relicario  donde  estuviese 
y  se  depositase  este  santísimo  Sa- 
cramento :  ínter  nbera  mea  commo- 
rabitur.  Cant.  i,  «.  12.  No  nos  le 
dan  aquí  á  besar  como  á  los  pasto- 
res y  reyes ,  sino  para  recibirle  en 
nuestras  entrañas.  ¡  Oh  amor  inefií- 
ble !  ¡  oh  largueza  nunca  oida !  ¡  Que 
reciba  yo  en  mi  pecho  y  en  mis 
entrañas  al  mismo  Dios  en  per- 
sona ,  al  mismo  Jesucristo  verdar 
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dero  Dios  y  verdadero  hombre ! 
Al  mismo  que  recibió  y  trajo  la 
sacratísima  Reina  de  los  Áng^e* 
les  nueve  meses  en  sus  entrañas, 
al  mismo  recibimos  nosotros  en  las 
nuestras.  Si  santa  Isabel  ^  madre 
del  g-lorioso  Bautista,  por  entrar 
en  su  casa  la  Virgen  vuestra  ma- 
dre ,  en  cuyas  entralias  ibais  Vos, 
maravillada  y  llena  del  Espíritu 
Santo ,  dio  voces  diciendo :  St  UTide 
hoc  miki ,  ut  veniat  Mater  Domini 
mei  ad  met  Luc.  i,  9.  43.  ¿De  dón- 
de &  mi ,  que  venga  la  Madre  de 
Dios  á  mí?  ¿qué  diré  yo  viendo  que 
no  por  las  puertas  de  mi  casa  ma- 
terial ,  sino  de  las  de  mi  cuerpo  y 
alma ,  dentro  de  mi  mismo  entráis 
Tos ,  Señor,  Hijo  de  Dios  vivo?  ¿Con 
cuánta  mayor  razón  diré :  Bt  n/nde 
hoc  miM*i  ¿De  dónde  h  mí?  ¿Á  mí, 
que  tanto  tiempo  he  sido  morada 
del  demonio?  ¿Á  mí,  que  tantas  ve- 
ces os  he  ofendido?  ¿Á  mi,  tan  des- 
conocido é  ingrato  ?  ¿De  dónde  & 
mí ,  sino  de  la  gfrandeza  de  vuestra 
misericordia,  de  ser  Vos  quien  sois, 
tan -bueno,  tan  amador  de  los  hom- 
bres? ¿De  dónde,  sino  de  ese  infi- 
nito amor  vuestro? 

Añaden  y  ponderan  aquí  los 
Santos ,  y  con  mucha  razón ,  que  si 
este  beneficio  concediera  el  Señor 
á  solos  inocentes  y  limpios,  aun 
fuera  dádiva  inestimable :  mas  ¿qué 
diremos  que,  por  el  mismo  caso 
que  se  quiso  comunicar  á  estos ,  se 
obligó  á  pasar  por  las  manos  de 
muchos  malos  ministros ;  y  asi  co- 
mo permitió  ser  crucificado  por 
manos  de  aquellos  perversos  sayo- 


nes por  nuestro  amor,  asi  permite 
ahora  ser  tratado  por  manos  de  ma- 
los y  perversos  sacerdotes ,  y  en- 
trar en  las  bocas  y  cuerpos  sucios 
y  hediondos  de  muchos  malos  y 
pecadores,  por  visitar  y  consolará 
sus  amigos?  Á  todo  esto  se  pone  el 
Señor,  y  quiere  ser  otra  y  otras 
muchas  veces  vendido ,  y  escarne- 
cido ,  y  crucificado ,  y  puesto  entre 
ladrones :  al  modo  que  dice  san  Pa- 
blo, que  los  que  pecan  tornan  á 
crucificar  á  Jesucristo ,  cuanto  es 
desuparte:  Crueijlff entes siMmetijh 
sis  Filium  Dei,  ad  Hebr .  vi ,  1?.  6 :  to- 
do por  comunicárseos  á  vos.  Mirad 
si  tenemos  bien  que  agradecerle,  y 
bien  por  qué  para  servirle.  Canta 
la  Iglesia ,  y  espántase  que  no  tu- 
viese horror  este  gran  Señor  de  en- 
trar en  el  vientre  de  una  doncella : 
NonAorruistimrffinisuterum.  Pues 
cotejad  la  pureza  de  aquella  don- 
cella y  la  impuridad  nuestra ,  y  ve- 
réis cuánta  mayor  razón  tenemos 
para  espantamos  que  no  tenga 
horror  de  entrar  en  el  pecho  de  un 
pecador. 

CAPÍTULO  n. 

De  las  exceleiídas  y  cosas  maraDi^ 
llosas  que  la  fe  nos  enseña  que 
habernos  de  creer  en  este  divino 
Sacramento. 

Muchas  cosas  maravillosas  nos 
enseña  la  fe  católica,  que  obran 
aquí  las  palabras  de  la  consagra- 
ción. La  primera  es,  que  habe- 
rnos de  creer  que  en  acabando  de 
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pronunciar  el  sacerdote  las  palabras 
de  la  consagración  sobre  la  hostia 
está,  allí  el  verdadero  cuerpo  de  Cris- 
to nuestro  Redentor,  el  mismo  que 
nació  de  las  entrañas  virgrinales  de  la 
sacratísima  Virgen ,  j  el  mismo  que 
estuvo  en  la  cruz  y  resucitó ,  y  el 
mismo  que  ahora  está  sentado  á  la 
diestra  de  Dios  Padre.  Y  en  acaban- 
do de  pronunciar  el  sacerdote  las 
palabras  de  la  consagración  sobre 
el  cáliz,  está  allí  su  verdadera  y  pre- 
ciosa sangre.  T  diciéndose  en  una 
misiña  hora  cien  mil  misas  en  toda 
la  Iglesia ,  en  el  punto  que  acaba  el 
sacerdote  de  pronunciar  las  pala- 
bras de  la  consagración ,  obra  Dios 
esta  conversión  maravillosa;  y  en 
todas  ellas  está  real  y  verdadera- 
mente el  cuerpo  y  sangre  de  nues- 
tro Redentor,  y  aquí  le  están  con- 
sumiendo, y  allí  le  están  consagran- 
do,  y  en  todas  partes  es  uno. 

La  segunda  cosa  maravillosa  que 
aquí  habernos  de  creer  es,  que 
después  de  las  palabras  de  la  con- 
sagración no  queda  allí  pan  ni  vi- 
no, aunque  á  nuestros  ojos,  tacto, 
gusto  y  olfato  parezca  que  sí ;  pe- 
ro la  fe  nos  dice  que  no.  Dijo  el 
patriarca  Isaac  á  su  hijo  Jacob, 
cuando  para  alcanzar  la  bendi- 
ción y  mayorazgo  cubrió  sus  ma- 
nos con  unos  pellejos  de  cabrito^ 
para  parecer  á  su  hermano  Esaú : 
Vox  quidem  Jacob  est:  sed  manus 
s%mt  Esau.  Genes,  xxvii ,  v.  22.  La 
voz  es  de  Jacob ,  pero  las  manos 
son  de  Esaú.  Así  aquí  lo  que  pal- 
pamos con  las  manos ,  y  tocamos 
con  nuestros  sentidos ,  parece  pan 


y  parece  vino ;  pero  la  voz ,  que 
es  la  fe :  Auditus  autem  per  fyer- 
ium  Jidei,  ad  Rom.  x,  v.  18 ,  otra 
cosa  nos  dice.  P^astet  fides  sup- 
plemmtum  sensuum  defectui  :  La  fe 
suple  aquí  la  falta  de  los  sentidos.  Y 
allá  en  el  maná,  sombra  y  fig^ura 
de  este  Sacramento,  hubo  también 
este ,  que  sabia  el  maná  á  todas  las 
cosas ;  sabia  á  perdiz,  y  no  era  per- 
diz ;  sabia  á  trucha ,  y  no  era  tru- 
cha :  así  este  divino  maná  sabe  á 
pan,  y  no  es  pan ;  sabe  á  vino,  y  no 
es  vino.  En  los  demás  Sacramentos 
no  se  muda  la  materia  en  otra ,  sino 
el  agua  en  el  Bautismo  se  queda 
agua,  y  el  óleo,  óleo  en  el  sacramen- 
to de  la  Confirmación  y  Extre- 
maunción ;  pero  en  este  Sacra- 
mento múdase  la  materia.  De  ma- 
nera que  aquello  que  parece  i>an, 
no  es  pan ;  y  aquello  que  parece  vi- 
no ,  no  es  vino :  sino  la  sustancia 
del  pan  se  muda  y  convierte  en  el 
verdadero  cuerpo  de  Cristo  nues- 
tro Salvador ,  y  la  sustancia  del  vi- 
no en  sangre  preciosa.  Dice  muy 
bien  san  Ambrosio ,  1.  de  his  qui 
initiantur  minist.  c.  9 : « Quien  pudo 
hacer  algo  de  nada,  criando  los 
cielos  y  la  tierra, -mucho  mas  po- 
drá hacer  una  cosa  de  otra ,  y  mu- 
dar una  sustancia  en  otra. »  Y  mas, 
vemos  que  el  pan  que  cada  dia  co- 
memos ,  por  virtud  del  calor  natu- 
ral ,  en  breve  espacio  se  muda  en 
nuestra  carne :  mucho  mejor  podrá 
la  virtud  omnipotente'  de  Dios  ha- 
cer en  un  instante  esta  conversión 
maravillosa.  Y  para  que  con  un  es- 
I  panto  se  nos  quite  otro  ,  mucho 
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mas  es  que  Dios  sehaya  hecho  hom- 
bre sin  dejar  de  ser  Dios ,  que  no 
que  el  pan,  dejando  de  ser  pan ,  se 
vuelva  en  carne.  Pues  con  aquella 
virtud  divina ,  con  la  cual  el  Hijo 
de  Dios  se  hizo  hombre,  con  ella 
misma  el  pan  y  el  vino  se  convier- 
ten en  la  carne  y  sangre  de  Cristo : 
Quia  no»  estimpossibile  apud  Deum 
omneverbum:  Á  Dios  ninguna  cosa 
le  es  imposible  y  como  dijo  el  Án- 
grel  á  Nuestra  Sefiora.  Lo  tercero, 
hay  otra  cosa  particular  en  esta  con- 
versión ,  que  no  es  al  modo  de  las 
dem&s  conversiones  naturales ,  en 
las  cuales  cuando  una  cosa  se  con- 
vierte en  otra  queda  algo  de  la 
sustancia  de  la  cosa  que  se  muda ; 
porque  la  materia  es  la  misma,  y 
solamente  se  muda  la  forma  :  co- 
mo cuando  la  tierra  se  convierte  en 
plata,  y  en  agua  el  cristal.  Es  co- 
mo cuando  de  un  poco  de  barro  ó 
cera  hacéis  una  vez  un  caballo, 
otra  un  león.  Pero  en  esta  admira- 
ble conversión ,  después  de  la  con- 
sagración, en  la  hostia  no  queda 
nada  de  la  sustancia  del  pan ,  y  en 
el  cáliz  no  queda  nada  de  la  sus- 
tancia del  vino,  ni  de  la  forma,  ni 
de  la  materia ,  sino  que  toda  la  sus- 
tancia del  pan  se  convierte  y  muda 
en  todo  el  cuerpo  de  Cristo ,  y  toda 
la  sustancia  del  vino  en  toda  su 
sangre  preciosa.  T  así  la  Iglesia  con 
mucha  conveniencia  y  i»>opiedad, 
como  dice  el  concilio  Tridentino  (1), 
para  significarnos  esta  totaf  con- 
versión, la  llama  transustancia- 

( l )   Concll.  Trldent.  sesB.  19  de  SanctiSB. 
Rach.  sacramento ,  cap.  4. 


cion,  que  quiere  decir  mudanza  de 
una  sustancia  en  otra.  Porque  asi 
como  la  generación  natural,  por- 
que en  ella  se  muda  la  forma ,  se 
puede  llamar  propiamente  transfor- 
mación; así  en  este  Sacramento, 
porque  toda  la  sustancia  del  pan  y 
del  vino  se  convierte  en  toda  la  sus- 
tancia del  cuerpo  y  sangre  de  Cris* 
to ,  se  llama  con  mucha  razón  tran- 
sustanciacion.  ' 

De  manera  que  no,  queda  en  es- 
te Sacramento  cosa  alguna  déla 
sustancia  del  pan,  ni  de  la  sustancia 
del  vino,  sino  solamente  queda  a^í 
el  color ,  olor  y  sabor ,  y  los  demás 
accidentes  del  pan  y  del  vino ,  que 
llaman  especies  sacramentales.  T 
esta  es  otra  maravilla  grande  que 
resplandece  en  este  santísimo  Sa- 
cramento ,  que  están  allí  estos  acci- 
dentes sin  estar  en  sustancia  y  su- 
jeto alguno ;  siendo  propio  de  los 
accidentes  estar  juntos  y  pegados 
con  la  sustancia ,  como  lo  enseña 
toda  la  fllosoña ;  porque  la  blan- 
cura claro  está  que  naturalmente 
no  puede  estar  por  sí,  sino  junta  y 
pegada  con  alguna  sustancia ,  y  el 
sabor  y  el  olor  también :  pero  aquí 
sobre  todo  orden  de  naturaleza  se 
quedan  los  mismos  accidentes  del 
pan  y  del  vino,  siendo  sobrenatu- 
raímente  sustentados  por  sí  solos, 
como  en  el  aire ;  porque  la  sustan- 
cia del  pan  y  del  vino  ya  no  está 
allí,  como  habemos  dicho.  Y  en 
el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo, 
que  sucede  en  su  lugar ,  no  pue- 
den estar*  aquellos  accidentes  ;  y 
así  los  tiene  y  sustenta  Dios  de 
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por  SÍ  con  un  perpetuo  mila^rro. 
Mas  habernos  de  creer  que  en  este 
santísimo  Sacramento,  debajo  de 
aquellas  especies  y  accidentes  de 
pan»  est&  no  solo  el  cuerpo  de 
Cristo,  sino  todo  Cristo,  verda- 
dero Dios  y  verdadero  hombre, 
así  como  está  en  el  cielo.  De  ma- 
nera que  en  la  hostia,  juntamente 
con  el  cuerpo ,  está  también  la  san- 
gre de  Cristo  nuestro  Redentor ,  y 
su  ánima  sacratísima  y  su  santí- 
sima divinidad.  De  la  misma  ma- 
nera en  el  cáliz ,  debajo  de  las  es- 
pecies de  vino  está  no  solamente 
la  sangre  de  Cristo ,  sino  también 
el  cuerpo ,  y  el  ánima  y  la  divi- 
nidad. Pero  advierten  los  teólo- 
gt)s  que  no  están  aquí  todad  estas 
cosas  por  una  misma  razón  y  ma- 
nera ,  sino  unas  están  en  este  Sa- 
cramento por  virtud  y  eficacia  de 
las  palabras  de  la  consagración ,  y 
otras  por  via  de  concomitancia  ó 
compañía.  Aquello  se  dice  estar  en 
este  Sacramento  por  virtud  y  efi- 
cacia de  las  palabras ,  que  se  signi- 
fica y  explica  por  las  mismas  pala- 
bras de  la  forma  de  la  consagra- 
ción. T  de  esta  manera  no  está  en  la 
hostia  mas  que  el  cuerpo  de  Cris- 
to ,  ni  en  el  cáliz  mas  que  la  san- 
gre ,  porque  las  palabras  hacen  lo 
que  significan ;  y  eso  solo  es  lo  que 
significan :  Este  es  mi  cuerpo ,  esta 
es  mi  sangre.  Aquellas  cosas  se  di- 
cen estar  por  via  de  concomitan- 
cia (^  compañía,  que  están  juntas, 
y  en  compañía  de  aquello  que  se 
explica  y  declara  por  las  palabras: 
y  porque  el  cuerpo  de  Cristo  no  está 


ahora  solo,  sino  juntamente  con  la 
sangre ,  y  con  el  ánima  y  con  la 
divinidad ;  por  eso  están  allí  tam- 
bién en  la  hostia  todas  estas  cosas. 
Y  porque  la  sangre  tampoco  está 
ahora  sola,  sino  juntamente  con  el 
cuerpo,  y  con  el  ánima  y  con  la 
divinidad  ;  por  eso  están  también 
en  el  cáliz  todas  estas  cosas.  Por- 
que cuando  algunas  cosas  están  en- 
tre sí  juntas  y  unidas,  á  donde  está 
la  una  ha  de  estar  necesariamente 
la  otra.  Entenderse  ha  esto  bien 
por    aquí.     Dicen    los    teólogos 
que  si  en  aquellos  tres  días  que 
Cristo  estuvo  en  el  sepulcro  con- 
sagrara san  Pedro  ú  otro  de  los 
Apóstoles  y  que  no  estuviera  en  el 
santísimo  Sacramento  el  ánima  de 
Cristo  ;  porque  entonces  no  estaba 
el  ánima  junta  con  él  cuerpo ,  sino 
solamente  estuviera  allí  el  cuerpo 
muerto ,  como  estaba  en  el  sepul- 
cro, aunque  junto  con  la  divini- 
dad ,  porque  esa  nunca  la  dejó.  De 
la  misma  manera  cuando  consagró 
Cristo  el  jueves  de  la  cena,  esta- 
ba allí  en  el  Sacramento  Cristo 
nuestro  Redentor ,  verdadero  Dios 
y  verdadero  hombre ;  pero  pasible 
y  mortal,  como  entonces  lo  era. 
Mas  ahora  está  en  el  Sacramento, 
vivo ,  glorioso  y  resucitado ,  inmor- 
tal é  impasible  como  está  en  el 
cielo. 

Empero,  aunque  esto  es  así,  que 
en  la  hostia  está  la  sangre ,  y  en  el 
cáliz  él  cuerpo  de  Cristo  nuestro 
Redentor ,  con  todo  eso  convino 
qile  se  hiciesen  estas  dos  consagra- 
ciones distintas,  cada  una  de  por  sí ; 
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para  que  asi  se  representase  mas 
al  vivo  la  pasión  de  Cristo  ^  en  la 
cual  la  san^e  se  apartó  del  cuer* 
po.  Y  así  se  hace  mención  de  esto 
en  la  misma  consagración  de  la  san- 
gre :  Qicipro  wbis,  et  pro  multis 
efWMÍetwr.  Y  también ,  pues  se  ins- 
titula  este  Sacramento  para  alimen- 
tar y  sustentar  nuestras  ánimas, 
convino  que  se  instituyese  no  solo 
en  manjar,  sino  también  en  bebi- 
da. Porque  el  perfecto  alimento 
del  cuerpo  de  estas  dos  cosas  cons- 
ta. Pero  una  cosa  podemos  sacar  de 
aquí  para  consuelo  de  los  que  no 
son  sacerdotes,  y  es,  que  aunque 
no  comulgan  debajo  de  ambas  es- 
X>ecies,  como  los  que  dicen  misa, 
sino  solamente  debajo  de  especies 
de  pan ,  por  muchas  y  muy  graves 
razones  que  para  esto  tuvo  la  Igle- 
sia ;  pero  recibiendo  en  la  hostia 
el  cuerpo  de  Cristo  nuestro  Re- 
dentor, reciben  juntamente  su  san- 
gre, y  su  ánima  y  su  divinidad; 
porque  todo  entero  y  perfectamen- 
te está  debajo  de  cualquiera  de  las 
dos  especies.  Y  dicen  los  teólo- 
gos y  los  Santos ,  que  reciben  tan- 
ta gracia  como  los  sacerdotes  que 
comulgan  debajo  de  ambas  espe- 
cies, llegando  con  i^al  disposi- 
ción. San  Hilario  dice  que  así  co- 
mo en  el  maná,  que  fue  figura  de 
este  santísimo  Sacramento,  ni  el 
que  cogia  mas  hallaba  por  eso 
mas ,  ni  el  que  cogia  menos  ha- 
llaba por  eso  menos ,  c#mo  dice  la 
Escritura,  iteorf.  xvi,  u.  18;  asi 
también  en  este  divino  Sacramen- 
to, ni  el  que  le  recibe  debajo  de  es- 


pecies de  pan  y  vino  recibe  por  eso 
mas,  ni  el  que  le  recibe  solamente 
debajo  de  especies  de  pan  recibe 
por  eso  menos.  Todos  son  iguales 
en  esto. 

Mas  hay  otra  maravillagrande  en 
este  altísimo  Sacramento ,  y  es ,  que 
no  solamente  está'  Cristo  todo  en- 
tero en  todas  las  hostias ,  y  todo  en- 
tero en  el  cáliz,  sino  en  cada  par- 
tícula de  la  hostia  y  en  cada  par- 
tecica  de  las  especies  del  vino  está 
también  todo  Cristo,  tan  entero 
como  está  en  toda  la  hostia ,  y  tan 
entero  como  está  en  el  cielo ,  por 
mínima  que  sea  la  partícula  ,  co- 
mo se  colige  claramente  del  mis- 
mo Evangelio  ;  porque  Cristo 
nuestro  Señor  no  consagró  de  por 
sí  cada  bocado  de  aquellos  con 
que  comulgó  á  sus  Apóstoles,  sino 
consagró  de  una  vez  tanta  canti- 
dad de  pan  que,  dividida,  bastase 
para  comulgarlos  á  todos.  Y  así 
del  cáliz  dice  expresamente  el  sa- 
grado Evangelio ,  que  le  dio  Cristo 
á  sus  Apóstoles,  diciendo  :  Áccipi* 
te,  et  dwidite  inter  vos,  Luc.  xxn, 
t?.  17.  Tomad  este  cáliz,  dividid- 
le entre  vosotros.  Y  no  solo  cuan- 
do se  parte  y  divide  la  hostia  ó  el 
cáliz,  sino  también  antes  que  se 
parta,  está  el  cuerpo  de  Cristo  to- 
do entero  en  toda  la  hostia ,  y  to- 
do entero  en  cualquier  parte  de 
ella,  y  todo  entero  en  todas  las  es- 
pecies del  vino ,  y  todo  entero  en 
cualquier  partícula  de  ellas.  Algu- 
nos ejemplos  y  comparaciones  hay 
acá  en  lo  natural  que  nos  pueden 
daralgunaluzenesto.  Porquenues- 
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tra  ánima  está  también  toda  en  to- 
do el  cuerpo,  y  toda  en  cualquiera 
parte  de  él.  T  la  voz  que  yo  hablo, 
que  es  ejemplo  que  trae  san  Agus- 
tín y  está  toda  en  vuestros  oidos ,  y 
toda  en  los  de  todos  los  oyentes.  T 
si  tomáis  un  espejo ,  veréis  en  él 
vuestra  figura  toda  entera,  aunque 
el  espejo  sea  pequeño,  y  mucho  me- 
nor que  vos.  Y  si  dividís  el  espejo 
en  muchas  partes,  en  cada  parte  ve« 
réis  también  vuestra  figura,  ni  mas 
ni  menos  como  la  veíais  en  todo  el 
espejo.  Estos  y  otros  semejantes 
ejemplos  y  comparaciones  traen  los 
Doctores  y  los  Santos  para  decla- 
rarnos estos  misterios ,  aunque  nin- 
guno hay  qi^e  del  todo  tenga  seme- 
janza ;  pero  todavía  ayudan  y  dan 
alguna  luz. 

Y  hay  aquí  otro  misterio ,  que 
cuando  se  parte  y  divide  la  hostia 
ó  el  cáliz ,  los  accidentes  del  pan  y 
del  vino  son  los  que  allí  se  parten  y 
dividen ;  pero  Cristo  no  se  parte  ni 
divide,  sino  entero  se  queda  en  cual- 
quier partícula ,  por  pequeña  que 
sea.  Y  de  la  misma  manera  cuando 
mascáis  la  hostia,  no  mascáis  ni  des- 
menuzáis á  Cristo.  Dice  san  Jeróni- 
mo, t.  4,  p.  358  apudEuseb.:  O 
hvmanarvm  illusio  sensuwmífran- 
gwítwr  illa  fua  humanis  sensibus  in 
U  videníur  accidentia,  et  tame%  nec 
corrumperis,  nec/ranfferis :  tedentes 
wdentur  masticare j  velut  materia^ 
lempanem,  et  tamen  mmquam  mas- 
ticaris :  per/ectus,  et  integer,  sub 
qualibet,  guantnmcumque  mínima, 
contineris  par  titula,  ¡  Oh  engaño  é 
ilusión  de  nuestros  sentidos!  parece 


que  os  partimos  y  mascamos  como 
al  pan  material  que  comemos ;  pero 
la  verdad  es  que  no  partimos  ni 
mascamos  sino  aquellos  accidentes 
que  vemos.  Pero  Vos ,  Señor ,  ente- 
ro y  perfecto  os  quedáis  en  cual- 
quier partícula  sin  corrupción  ni 
división  alguna ,  y  entero  os  reci- 
bimos ;  y  así  lo  canta  la  Ig^lesia :  Á 
sámente  Tum  cancisus,  non  canfrac" 
tus,  non  divisus ,  integer  accipitwr, 
Nullareijltscisura,signi  tantumJU 
fractura.  Acontécenos  en  este  con-    I 
vite  al  revés  que  en  los  convites  de 
acá ,  en  los  cuales  cortáis  un  man- 
jar, pero  no  cortáis  los  platos  ni  va- 
sija. Pero  en  esta  divina  mesa  no  es 
así,  pártese  el  plato  y  la  vasija,  que 
son  los  accidentes,  y  quédase  el 
manjar  y  la  sustancia  entera:  mas 
en  las  otras  mesas  coméis  la  vianda 
y  el  manjar ,  pero  no  coméis  las  va- 
sijas ni  los  platos ;  pero  en  esta  me- 
sa soberana  comemos  el  manjar ,  y 
es  tan  sabroso ,  que  nos  comemos  el 
plato  tras  él. 

Todas  estas  cosas  que  la  fe  nos  en- 
seña nos  habemosde  contentar  por 
ahora  con  creerlas  y  venerarlas, 
sin  quererlas  escudriñar  curiosa- 
mente, yendo  siempre  en  aquel  fun- 
damento de  san  Agustín,  t.  126up. 
Joan. :  Demus  aliquid  Deum  posse, 
quod  nosfateamw  illud  iwoestigare 
non  posse.  Este  ha  de  ser  como  pri- 
mer principio ,  que  puede  Dios  mas 
de  lo  que  podemos  nosotros  alcan- 
zar ;  porqi^,  como  dicen  muy  bien 
los  Santos ,  no  fueran  grandes  las 
cosas  de  Dios,  si  nuestro  entendi- 
miento y  razón  las  pudiera  com-« 
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prender  ;  y  asi  es  el  mérito  de  la 
fe  creer  lo  que  no  vemos.  Y  aun 
en  los  misterios  de  este  santísimo 
Sacramento  hay  una  cosa  especial, 
que  no  hay  en  los  demás  misterios 
de  la  fe ;   porque  en  los  dem¿49 
creemos  lo  que  no  vemos,  que  es 
mucho  de  loar :  Beati  qui  wm  vide- 
runt,    et  crediderunt  Joan,  xx, 
1?.  29.  Mas  aquí  no  solo  habernos  de 
creer  lo  que  no  vemos ,  sino  contra 
lo  que  nos  parece  que  vemos.  Por- 
que, según  nuestros  sentidos ,  paré- 
cenos  que  hay  allí  pan  y  vino ,  y 
habemos  de  creer  que  no  los  hay. 
£s  semejante  la  fe  que  tenemos  de 
este  misterio  á  la  que  tuvo  Abra- 
han  ,  que  tanto  encarece  san  Pablo : 
Qui  contra  spem  in  spem  credidit. 
Ad  Bom.  IV,  V.  18.  Venció  la  espe- 
ranza sobrenatural  á  la  desconfian- 
za natural  que  los  ojos  velan ,  por- 
que creyó  y  esperó  que  tendría  hi- 
jo ,  contra  todo  lo  que  le  prometía 
la  esperanza  natural,  pues  natural- 
mente no  le  podia  tener,  por  ser  él 
y  su  mujer  ya  muy  viejos ;  y  des- 
pués queriendo  sacrificar  ese  hijo, 
como  Dios  se  lo  habla  mandado, 
con  todo  eso  creyó  que  le 'habla 
el  Sefior  de  cumplir  la  promesa  que 
le  habla  hecho  de  multiplicaren  él 
su  generación.  Asi  en  este  divino 
Sacramento  creemos  contra  lo  que 
naturalmente  nos  dicen  todos  nues- 
tros sentidos ;  y  así  es  de  gran  mé- 
rito lo  que  aquí   creemos.   Dijo 
Dios,  Sxod.  XVI,  V.  12,  ¿  su  pueblo : 
Á  la  mañana  comeréis  pan ,  y  ¿  la 
tarde  os  daré  carne.  La  mañana  es 
esta  vida  presente.  Dásenos  Dios  en 


especie  de  pan  y  vino ;  pero  cuan- 
do asome  la  tarde ,  por  la  cual  es 
significada  la  gloria,  veréis  la  car- 
ne de  Cristo,  entenderéis  clara- 
mente cómo  y  de  qué  manera  está 
allí :  romperáse  entonces  el  velo, 
correránse  las  cortinas ,  y  veremos 
todas  estas  cosas  claramente  cara 
á  cara. 

Muchos  milagros  y  muy  autén- 
ticos pudiéramos  aquí  tra;er  en  con- 
firmación de  lo  que  habemos  di- 
cho ;  porque  est¿n  los  Santos  y  las 
historias  llenas  de  ellos.  Pero  solo 
quiero  decir  uno  que  se  refiere  en 
la  Crónica  de  la  orden  de  san 
Jerónimo,  1.  2,  cap.  9  de  su  Cróni- 
ca. Un  religioso  Uamado  Fr.  Pedro 
de  Cavañuelas,  que  después  fue 
prior  de  Guadalupe ,  fue  muy  com- 
batido de  tentaciones  de  fe ,  y  es- 
pecialmente acerca  del  santísimo 
Sacramento  del  altar,  diciéndole 
el  pensamiento  cómo  podia  ser 
que  hubiese  sangre  en  la  hostia. 

Y  quiso  el  Señor  librarle  del  todo 
de  esta  tentación  con  un  modo  ma- 
ravilloso. Y  fue ,  que  diciendo  él 
un  sábado  misa  de  Nuestra  Seño- 
ra ,  después  que  hubo  consagrado, 
inclinándose  á  decir  la  oración  que 
comienza:  SuppUces  te  rogamus, 
vio  una  nube  que  descendió  de  lo 
alto ,  y  cubrió  todo  el  altar  donde 
él  decía  la  misa,  de  manera  que 
con  la  oscuridad  de  la  nube  él 
no  podia  ver  la  hostia  ni  el  cáliz. 

Y  como  se  espantase  mucho  de  es- 
te acaecimiento ,  y  fuese  lleno  de 
grandísimo  temor  en  ver  lo  que 
habla,  rogó  á Nuestro  Señor  con 
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muchas  lágrimas  que  le  quisiese  li- 
brar  de  este  peligro ,  y  manifestar 
por  qué  causa  aquello  habia  acaeci- 
do. T  estando  asi  llorando  y  con 
gran  temor,  poco  i  poco  se  fué  qui- 
tando la  nube,  y  esclareciendo  el 
altar  del  todo ;  y  mirando  al  al- 
tar, vio  que  le  faltaba  la  hostia 
consagrada ,  y  que  el  cáliz  estaba 
descubierto  y  vacío ,  porque  tam- 
bién le  habia  sido  de  él  tomada  la 
sangre.  Y  fue  tan  grande  el  espan- 
to y  temor  que  recibió  cuando  es- 
to vio ,  que  quedó  como  muerto ;  y 
tornando  en  sí ,  comenzó  con  gran 
dolor  de  su  corazón ,  y  derraman- 
do muchas  lágrimas  de  sus  ojos,  á 
rogar  de  nuevo  á  Nuestro  Señor  y 
á  su  santísima  Madre ,  cuya  misa 
decía,  que  le  perdonasen,  si  lo  que 
habia  acaecido  era  por  su  culpa ,  y 
le  librasen  y  sacasen  de  aquel  tan 
grande  peligro.  T  estando  en  esta 
congoja,  vio  venir  por  el  aire  la 
hostia  puesta  en  una  patena  muy 
resplandeciente ,  y  púsose  encima 
de  la  boea  del  cáliz ,  y  comenza- 
ron luego  á  destilar  y  salir  de  ella 
gotas  de  sangre  dentro  del  cáliz, 
y  salió  en  tanta  cantidad  como  an- 
tes estaba.  T  acabada  de  salir  la 
sangre,  se  volvió  la  hijuela  de  los 
corporales  á  poner  sobre  el  cáliz, 
y  la  hostia  á  su  lugar,  sobre  el 
ara,  donde  estaba  primero.  El  sa- 
cerdote ,  estando  muy  espantado  en 
ver  tan  grandes  misterios ,  y  no  sa- 
biendo qué  se  hacer,  oyó  una  voz 
que  le  dijo :  Acaba  tu  oficio,  y  séa- 
te  en  secreto  todo  esto  que  has  vis- 
to. T  de  ahí  adelante  nunca  mas 


sintió  aquella  tentación.  El  acólito 
ó  ministro  que  servia  á  la  misa 
no  vio  ninguna  cosa  de  estas ,  ni 
oyó  la  voz,  mas  sintió  las  lágrimas 
del  sacerdote,  y  como  se  tardó  ma- 
cho mas  en  la  misa  que  solía.  Todo 
lo  susodicho  se  halló  después  de 
su  muerte  escrito  en  una  cédula  de 
su  mano,  puesta  entre  su  confe- 
sión general ;  lo  cual  él  hizo  en  se- 
ñal del  secreto  que  le  fue  mandado 
guardar. 

CAPÍTULO  m. 

Comiénzase  á  tratar  de  la  prepa- 
ración que  pide  la  excelencia  y 
dignidad  de  este  dimno  Sacra- 
mento. 

Esta  ventaja  tiene  este  divino 
Sacramento  sobre  todos  los  de- 
más ,  que  está  aquí  real  y*  ver- 
daderamente el  mismo  Jesucristo, 
verdadero  Dios  y  verdadero  hom- 
bre. Y  por  esto  es  el  mas  excelente 
de  los  Sacramentos,  el  que  ma- 
yores gracias  y  efectos  obra  en 
nuestras  almas :  porque  en  los  otros 
Sacramentos  participamos  la  gra- 
cia que  se  nos  comunica  allí ;  pero 
en  este  participamos  la  misma  fuen- 
te de  gracia.  En  los  otros  Sacra- 
mentos bebemos  como  de  arroyo 
que  mana  de  la  fuente;  pero  en  es- 
te bebemos  en  la  misma  fuente, 
porque  recibimos  al  mismo  Cris- 
to, verdadero  Dios  y  hombre.  T 
así  se  llama  este  santísimo  Sacra- 
mento Eucaristía,  que  quiere  de- 
cir buena  gracia ;  porque  todo  el 
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bien  y  el  principio  de  la  gracia 
aquí  está.  T  porque  aquí  se  nos  da  el 
mismo  Hijo  de  Dios,  que  con  ver- 
dad  se  llama  gracia  y  don  hecho 
al  linaje  humano  por  el  misterio 
de  la  Encarnación ;  por  esto  tam- 
bién se  llama  por  antonomasia  Co- 
munión :  conforme  á  aquello  de 
san  Lucas ,  que  dice  de  los  fieles  en 
los  Actos  de  loa  Apóstoles  y  n,  «.  42: 
Brani  perseverantes  in  cammit- 
nicatitme  frac tianis  pañis.  Porque 
recibiendo  este  santísimo  Sacra- 
mento participamos  del  sumo  y 
mayor  bien  que  hay,  que  es  Dios, 
y  con  él  de  todos  los  bienes  y  gra- 
cias espirituales.  Dándonos  su  car- 
ne y  sangre ,  nos  hace  participes 
de  todos  aquellos  tesoros  que  con 
esa  sagrada  carne  y  sangre  nos 
adquirió.  Aunque  también  se  dice 
comunión,  porque  une  los  fieles 
entre  sí ;  porque  recibiendo  todos 
un  manjar  y  á  una  mesa ,  nos  co- 
municamos y  juntamos ,  y  hace- 
mos una  misma  cosa ,  á  lo  menos 
en  la  fe  y  Religión  somos  todos 
un  cuerpo,  conforme  á  aquello 
que  dice  san  Pablo :  Unus  pañis, 
unum  Corpus,  multi  sumus,  omnes, 
qui  de  unopanepartícipamus.  1  Cor. 
ex,  V.  17.  Todos  somos  un  pan 
y  un  cuerpo  aquellos  que  partici- 
pamos de  un  mismo  pan.  T  por 
eso  dice  san  Agustín  que  institu- 
yó Cristo  este  Sacramento  debajo 
de  especies  de  pan  y  de  vino ,  para 
denotar  que  como  el  pan  se  hace 
de  muchos  granos  de  trigo  que  se 
unen  en  uno ,  y  el  yino  de  muchos 
granos  de  uvas ;  así  de  muchos  fie- 


les que  comunican  y  participan  de 
este  Sacramento  se  hace  un  cuer- 
po místico.  San  Juan  Damasceno 
compara  este  santísimo  Sacramen* 
to  á  aquel  carbón  ó  brasa  encen- 
dida con  que  uno  de  los  Serafi- 
nes purificó  los  labios  del  profeta 
Isaías ,  y  quitó  todas  sus  imperfec- 
ciones. Isai:  Yi,  V.  6.  Así ,  dice ,  este 
manjar  celestial ,  por  estar  unido 
con  la  divinidad ,  que  es  fuego  con*- 
sumidor :  Deus  noster  ignis  consu^ 
mens  est;  Deut.  iv,  i?.  24;  ad  Hebr. 
c.  xii,  V.  29,  consume  y  purifica  to- 
das nuestras  imperfecciones  y  mal- 
dades ,  y  nos  llena  de  dones  y  bie- 
nes espirituales.  Finalmente  este  es 
aquel  convite  del  Evangelio,  en 
el  cual  manda  Dios  decir  á  los 
convidados :  Bcce  prandium  meum 
paravi;  úauri  miH,  et  altilia  pccisa 
sunt,  et  omniaparata,  Matth.  xxii, 
V.  4;  diciendo  que  todas  las  cosas 
están  á  punto  y  preparadas ,  da  á  en- 
tender que  aquí  en  este  sagrado 
convite  tenemos  todas  las  cosas  que 
se  pueden  desear.  T  así  dijo  el  profe- 
ta David,  Psalm.  lxvii,  v.  21,  de  este 
manjar  :  Parasli  in  dulcedine  tua 
pauperiDeus.  No  dice  qué  es  lo  que 
nos  preparó ,  porque  es  tan  grande 
el  bien  que  allí  se  encierra ,  que  no 
se  puede  con  palabras  explicar.  T 
así  con  razón  exclama  la  Iglesia:  O 
sacrum  convivium,  in  quo  CAristus 
sumitur,re€oliturmemoriapassionis 
^ns,  mens  impletur  ffratia,  etfntvr 
ragUyrimnoMspignnsdatur!  ¡Ohsa- 
grado  convite,  en  el  cual  recibimos 
á  Dios !  £1  mismo  nombre  de  con- 
vite nos  dice  la  alegría  y  conten-: 
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to ,  y  la  abundancia  y  hartura  que 
hay  en  él.  ¡Oh  sagrado  convite, 
en  el  cual  se  nos  refresca  la  memo- 
ria de  su  pasión,  de  aquel  exceso 
de  amor  con  que  Dios  nos  amó, 
entregándose  por  nosotros  á  la 
muerte ,  y  muerte  de  cruz !  ¡  Oh  sa- 
grado convite,  en  el  cual  nuestra 
alma  se  harta  y  queda  llena  de  sa- 
ciar! ¡  Oh  sagfrado  convite,  en  el  cual 
se  nos  da  una  prenda  de  la  gloria,  y 
tal ,  que  no  es  cosa  distinta  de  lo 
que  nos  han  de  dar  después,  como 
lo  suelen  ser  acá  las  prendas ,  sino 
el  mismo  Dios,  que  ha  de  ser  nues- 
tro premio  y  gfalardon ,  se  nos  da 
por  prenda  en  este  soberano  convi- 
te, salvo  que  aquí  nos  sirven  á  piar 
to  cubierto,  y  en  aquel  convite  y 
cena  de  la  gloria  nos  servirán  á  pía* 
to  descubierto ! 

Pues  la  excelencia  de  tan  alto 
Sacramento ,  y  la  majestad  grande 
del  Señor  qué  habemos  de  recibir, 
pide  que  la  disposición  y  prepa- 
ración para  eso  sea  muy  grande. 
Tratando  el  real  Profeta  de  edificar 
el  templo  de  Jerusalen ,  decia:  Ojy&s 
namque  grande  est,  ñeque  enim  ¿o- 
minipraparatur  habitatio,  sed  Deo. 
I  Paral,  xxix,  i?.  1.  Grande  cosa  es 
esta,  porque  no  tratamos  de  prepa- 
rar morada  para  hombres,  sino  para 
Dios.  Y  habiendo  preparado  gran- 
de cantidad  de  oro  y  plata,  vasos 
y  piedras  preciosas,  todo  le  parecía 
nada,  y  todo  esto  era  para  el  tem- 
plo donde  se  habia  de  poner  el  arca, 
y  en  ella  el  maná ,  figura  de  ese 
divino  Sacramento.  Pues  ¿qué  será 
de  la  preparación  del  templo  y 


morada  en  que  habemos  de  recibir 
al  mismo  Dios  en  persona?  Que 
tanto  habia  de  ser  mayor ,  cuanto 
excede  lo  figurado  á  la  figura,  y  lo 
vivo  á  lo  pintado ;  y  fuera  de  lo 
que  se  debe  á  la  majestad  de  tan 
gpran  Señor,  á  nosotros  nos  impor- 
ta mucho  ir  muy  preparados  para 
recibir  este  santísimo  Sacramen- 
to ,  porque  cual  fuere  la  prepara- 
ción y  disposición  que  llevaremos, 
tal  será  la  gracia  que  recibiremos. 
Como  el  que  va  á  coger  agua  de  la, 
fuente ,  tanta  coge  cuan  grande  va- 
so lleva.  T  para  que  se  entienda 
mejor  lo  que  queremos  decir  en  es- 
to, notan  aquí  los  teólogos  que 
no  solamente  recibe  uno  mayor 
gracia  por  el  mayor  mérito  de  los 
actos  y  buenas  obras  con  que  se 
llega  á  recibir  el  Sacramento ,  que 
llaman  ex  apere  operanúis,  y  es 
modo  de  hablar  del  concilio  Triden- 
tino,  sess.  7,  c.  9;  sino  que  la  gra- 
cia sacramental ,  que  fuera  de  esto 
da  de  suyo  el  Sacramento ,  por  pri- 
vilegio é  institución  divina,  que 
llaman  ex  opere  operato ,  será  ma- 
yor, cuanto  mayor  fuere  la  disposi- 
ción con  que  nos  llegáremos  á  él ; 
porque  obra  Dios  las  obras  de  gra- 
cia conforme  á  las  de  naturaleza. 
Y  en  lo  natural  vemos  que  todas 
las  cosas  obran  conforme  á  la  dis- 
posición  que  hallan  en  los  sujetos ;  y 
así  el  fuego  luego  se  enciende  en  la 
lefia  seca ;  mas  si  no  lo  está,  mas  tar^ 
de  se  encenderá :  de  modo  que  se- 
gún fueren  los  grados  de  la  seque- 
dad ,  así  será  la  operación  del  fue- 
go. Pues  á  este  modo  es  también 
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en  este  divino  Sacramento.  Y  así 
por  todas  partes  nos  importa  mu- 
cho llegamos  ¿  él  muy  bien  pre- 
parados. 

CAPÍTULO  IV. 

Be  la  limpieza  y  puridad,  no  solo 
de  pecados  mortales,  sino  tam^ 
bien  de  veniales  ¿  imperfecciones, 
con  que  nos  Aabemos  de  llegar  d 
la  sagrada  Comunión. 

Tres  cosas  principales  tratare- 
mos aquí.  La  primera ,  de  la  dis- 
posición y  preparación  que  se  re- 
quiere para  llegar  á  recibir  este  di- 
vino Sacramento.  La  segunda,  délo 
que  habemos  de  hacer  después  de 
haberle  recibido ,  y  cu¿l  ha  de  ser 
el  hacimiento  de  gracias.  La  terce- 
ra ,  que  es  el  fruto  y  provecho  que 
habemos  de  sacar  de  la  sagrada  Co- 
munión. T  comenzando  de  lo  pri- 
mero, la  disposición  y  prepara- 
ción que  para  esto  se  requiere  es 
mucho  mayor  que  para  los  demás 
Sacramentos  ;  porque  cuanto  son 
mas  excelentes  los  Sacramentos, 
tanto  piden  mayor  preparación  y 
pureza  para  haberlos  de  recibir.  T 
así  algunos  Sacramentos  hay  que 
para  recibirse  dignamente  basta 
tener  dolor  y  arrepentimiento  ver- 
dadero de  los  pecados ,  sin  ser  ne- 
cesaria la  confesión.  Mas  este  divi- 
no Sacramento  es  de  tanta  digni- 
dad y  excelencia ,  .por  estar  en  él 
encerrado  el  mismo  Dios ,  que  de- 
más de  lo  dicho  pide  otro  Sacra- 
mento por  disposición ,  que  es  el  de 


la  Confesión ,  cuando  precedió  al- 
gún pecado  mortal.  De  manera  que 
no  basta  Uegrarse  con  dolor  y  con- 
trición ,  sino  es  menester  que  pre- 
ceda la  confesión ,  como  lo  deter- 
minó el  concilio  Tridentino ,  con- 
forme á  aquello  del  apóstol  san  Pa- 
blo :  Probet  autem  se  ipsum  homo, 
etsic  de  pane  illo  edat,  et'de  cálice 
bibat  Las  cuales  palabras  declara 
el  Concilio  (1)  de  esta  manera:  que 
es  menester  que  vaya  uno  probado 
y  examinado  con  el  examen  y  jui- 
cio de  la  confesión.  Esta  disposi- 
ción y  preparación  es  necesaria  á 
todos  los  cristianos ,  so  pena  de  pe- 
cado mortal ,  y  basta  ella  para  re- 
cibir gracia  en  el  Sacramento. 

Mas  aunque  sea  verdad  que  por 
los  pecados  veniales  y  por  otras 
faltas  é  imperfecciones  que  no 
llegan  á  pecado  mortal  no  pierde 
el  hombre  del  todo  el  fruto  de  ese 
santo  Sacramento ,  sino  que  recibe 
aumento  de  gracia,  como  dicen  los 
teólogos ;  pero  pierde  aquel  fru- 
to copioso  y  abundante  de  gra- 
,  cias  y  virtudes ,  y  otros  efectos  ad- 
mirables que  suele  él  obrar  en  las 
almas  mas  limpias  y  devotas.  Por- 
que aunque  los  pecados  veniales  no 
quitan  la  caridad,  amortiguan  su 
fervor  y  disminuyen  la  devoción, 
que  es  la  mas  propia  disposición 
que  para  este  divino  Sacramentó- 
se requiere ;  y  así ,  si  queremos  par- 
ticipar del  copioso  fruto  de  que 
suelen  gozar  los  que  se  llegan  á  co- 
mulgar como  deben,  es  menester  ir 

( 1 )   ConcU.  Trident.  sesa.  18,  cap.  *? ;  I  ad 
Cor.  XI,  28. 


410 


TRATADO  OCTAVO,  CAP.  lY. 


limpios ,  no  solo  de  pecados  morta- 
les, sino  también  de  los  veniales. 

Y  así  el  mi^mo  Jesucristo  nos  en- 
señó esta  disposición  (1)  con  aquel 
ejemplo  de  lavar  los  pies  &  sus 
discípulos  antes  de  comulgrarlos, 
dándonos  á  entender,  como  dice 
san  Bernardo,  serm.  de  Coena  Do- 
mini,  la  limpieza  y  puridad  con  que 
nos  habemos  de  llegar  á  este  san- 
tísimo Sacramento,  no  solo  de  pe- 
cados mortales,  sino  también  de 
veniales ,  que  es  el  polvo  que  se  nos 
suele  pegar  &  los  pies. 

San  Dionisio  Areopagita  ( 2 )  di- 
ce que  no  solo  de  los  pecados  ve- 
niales, sino  también  de  las  demás 
faltas  é  imperfecciones,  pide  el  Se- 
ñor limpieza,  con  este  ejemplo: 
Exigit,  dice,  extremammundiliem. 

Y  trae  á  este  propósito  aquella  ce- 
remonia santa  que  usa  la  Iglesia 
en  la  misa  de  lavarse  el  sacerdote 
las  manos  antes  de  ofrecer  aquel 
sacrosanto  sacrificio.  Y  pondera 
muy  bien  que  no  se  lavu  todas  las 
manos ,  sino  solamente  las  extremi- 
dades de  los  dedos,  para  significar 
que  no  solamente  habemos  de  ir 
limpios  de  los  pecados  graves ,  sino 
también  de  los  ligeros ,  y  de  las  fal- 
tas é  imperfecciones.  Si  allá  Nabu- 
codonosor  mandó  que  escogiesen 
niños,  in  quibus  nulla  esset  macula, 
Dan.  I,  f?.  4,  puros,  limpios  y  her- 
mosos ,  para  darles  y  mantenerles 
de  los  manjares  de  su  mesa,  ¿cuánto 


(1)  Joan,  ziu,  5:  Coepit  lavare  pedes 
Dlsclpulorum. 

C2 )  D.  Dlonys.  cap.  8  de  BcclesiaB.  hler. ; 
et  s.  Thom.  3  p.  q.  83,  art.  5  ad  1. 


mayor  razón  será  que  para  llegar- 
nos á  esta  mesa  real  y  divina  va- 
yamos con  gran  limpieza  y  puri- 
dad ?  Al  fin  es  pan  de  Ángeles ,  y  así 
nos  habemos  de  llegar  á  él  con  pu- 
reza de  Ángeles. 

Pedro  Cluniacense ,  1.  l'de  Mir., 
cap.  2 ,  cuenta  de  un  sacerdote ,  en 
una  parte  de  Alemania  que  llaman 
de  los  teutones ,  que  habiendo  pri- 
mero sido  de  buena  y  santa  vida, 
después  vino  á  caer  miserablemen- 
te en  cierto  pecado  deshonesto ;  y 
añadiendo  pecadoa  á  pecados,  se 
atrevía  á  llegar  al  altar  á  decir 
misa  sin  haberse  enmendado  ni 
confesado  :  que  este  suele  ser  en- 
gaño de  algunos  que  han  vivido 
bien ,  que  cuando  les  acontece  al- 
guna cosa  vergonzosa,  no  se  atre- 
ven á  confesarla  ni  á  dejar  de  co- 
mulgar ,  por  no  perder  la  opinión 
y  crédito  que  antes  tenían :  ciéga- 
les la  soberbia.  Quiso  Dios  casti- 
garle piadosamente  como  padre 
con  una  cosa  que  le  hizo  abrir  los 
ojos,  y  fue,  que  al  tiempo  de  con- 
sumir, teniendo  á  Cristo  en  sus 
manos ,  se  le  desapareció  de  ellas, 
y  de  la  misma  manera  el  sanguis 
se  desapareció  del  cáliz ,  quedan- 
do aquel  dia  sin  comulgar,  y  no  po- 
co espantado.  Esto  mismo  le  acae- 
ció otras  dos  veces  en  que  qui- 
so volver  á  decir  misa,  por  ver 
si  Dios  nuestro  Señor  mostraba  la 
misma  señal  de  indignación  con 
él  que  la  primera  ;  y  con  esto  co- 
noció cuan  grandes  eran  sus  peca- 
dos, y  con  cuánta  razón  tenia  pro- 
vocada contra  sí  la  ira  de  Dios :  y 
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lleno  de  machae  lágfrímas  se  fué  á 
los  pies  de  BU  obispo,  y  con  gran 
sentimiento  j  dolor  le  contó  lo 
que  le  habia  acaecido :  confesó  con 
él  y.  recibió  de  su  mano  la  peni- 
tencia que  merecía  de  ayunos,  dis- 
ciplinas y  otras  asperezas ,  en  las 
cuales  se  ejercitó  mucho  tiempo 
sin  atreverse  á  llegar  ¿  celebrar, 
hasta  que  su  prelado  y  pastor  se  lo 
vino  á  mandar  ó  dar  licencia,  cuan* 
do  le  pareció  que  ya  habia  bastan- 
temente satisfecho  á  Dios  por  sus 
pecados.  T  fue  cosa  maravillosa  la 
que  acaeció  en  la  primera  misa 
que  dijo :  que  después  de  haber  di- 
cho la  mayor  parte  de  ella  con  gran- 
dísimo sentimiento  y  lágrimas, 
queriendo  consumir,  súbitamente 
se  le  aparecieron  delante  las  tres 
hostias  que  antes  por  su  indigni- 
dad se  le  habián  desaparecido,  y 
en  el  cáliz  halló  toda  aquella  can- 
tidad del  sanguis.  Queriendo  con 
aquesta  tan  evidente  señal  mos- 
trarle el  Señor  como  ya  sus  peca- 
dos eran  perdonados. .  Quedó  muy 
agradecido  á  esta  misericordia  del 
Señor,  y  con  muchj^ alegría  recibió 
también  las  otras  tres  hostias,  y  de 
allí  adelante  perseveró  en  muy  per- 
fecta vida. 

Este  caso  dice  Pedro  Gluniacense 
que  se  le  contó  el  obispo  de  Clara- 
monte  delante  de  muchas  perso- 
nas. Cesarlo  en  sus  Diálogos,  lib.  2, 
cap.  5 ,  cuenta  otro  ejemplo  seme- 
jante. 
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De  otra  disposición  y  preparación 
mas  particular  con  que  nos  kor 
bemos  de  llegar  i  este  dioino  8^ 
cramenio. 

Para  gozar  cumplidamente  de 
los  frutos  admirables  que  trae 
consigo  este  divino  Sacramento, 
dicen  los  Santos  y  Maestros  de  la 
vida  espiritual,  que  nos  habemos  de 
procurar  preparar  con  otra  dispo- 
sion  mas  particular,  que  es  con 
actual  devoción.  T  así  declararemos 
aquí  qué  devoción  ha  de  ser  esta, 
y  cómo  la  despertaremos  en  nos- 
otros. Para  esto  dicen  que  nos  ha- 
bemos de  llegar  á  la  sagrada  Comu- 
nión :  lo  primero ,  con  grandísima 
humildad  y  reverencia.  Lo  segun- 
do, con  grandísimo  amor  y  con- 
fianza. Lo  tercero,  con  grande 
hambre  y  deseo  de  este  pan  celes^ 
tial.  Á  estas  tres  cosas  se  pueden  re- 
ducir todas  las  maneras  de  afectos 
con  que  podemos  despertar  la  ac- 
tual devoción ,  así  antes  de  recibir 
este  santísimo  Sacramento ,  como 
al  tiempo  de  comulgar ,  y  también 
después  de  ia  comunión.  T  están 
llenos  los  libros  de  consideraciones 
á  este  propósito  muy  buenas  y 
muy  dilatadas ;  y  asi  solamente  to- 
caremos algunas  de  las  mas  ordi- 
narias, que  suelen  ser  las  mas  pro- 
vechosas,  abriendo  el  camino  pa- 
ra que  sobre  ese  fundamento  pue- 
da cada  uno  discurrir  por  sí ;  por- 
que eso  le  moverá  mas ,  y  le  será 
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de  mas  proyecho,  jconforme  &  la 
doctrina  ( 1  ]  que  de  esto  tenemos 
en  el  libro  de  los  Ejercicios  espiri- 
tuales. 

Pues,  lo  primero,  habernos  de  lle- 
gar á  este  santísimo  Sacramento 
con  grandísima  humildad  y  reve- 
rencia, la  cual  se  despertará  en 
nuestra  ánima,  considerando  por 
una  parte  aquella  soberana  majes- 
tad y  grandeza  de  Dios  que  ver- 
daderamente está  en  aquel  santísi- 
mo Sacramento,  y  que  es  el  mismo 
Señor  que  con  sola  su  voluntad 
crió ,  conserva  y  gobierna  los  cie- 
los y  la  tierra ,  y  con  sola  ella  lo 
puede  todo  aniquilar,  en  cuya  pre- 
sencia los  Ángeles  y  mas  altos  Se- 
rafines encogen  las  alas,  tiemblan  y 
se  estremecen  con  profundísima  re- 
verencia: Columna  cmli  contremis- 
ctmt,  etpaventad  nutumejus.  Job, 
c.  XXVI,  1?.  11.  Y  por  otra  parte  vol- 
viendo luego  los  ojos  á  nosotros 
mismos,  mirando  nuestra  bajeza 
y  miseria.  Y  así  unas  veces  nos  po- 
demos llegar  con   el   corazón  de 
aquel    publicano    del   Evangelio, 
que  no  se  osaba  acercar  al  altar  ni 
alzar  los  ojos  al  cielo,   sino  de 
lejos  con  mucha  humildad  heria 
sus  pechos,  diciendo :  Deusprapi- 
tius  esto  miki  peccatori.  Luc.  xvn, 
V.  13.  Señor,  habed  misericordia  de 
mí ,  que  soy  grande  pecador.  Otras 
veces  nos  podemos  llegar  con  aque- 
llas palabras  del  hijo  pródigo ,  Luc. 
c.  XV,  V.  18  et  19:  Señor,  pequé 
contra  el  cielo  y  contra  Vos:  ya  no 

(1  ]    S.  Ifirnat.  lib.  Exerc.  spirit.  In  annot. 
in  prlnc.  posltis ,  annot.  2. 


merezco  llamarme  vuestro  hijo :  re- 
cibidme como  á  uno  de  los  jorna- 
leros de  vuestra  casa.  Otras ,  con 
aquellas  palabras  de  santa  Isabel : 
Btuñde  haemihiflAic.  i,  i;. 43^ co- 
mo dijimos  arriba.  Será  taiñbien 
muy  bueno  considerar  coq  mucha 
atención  aquellas  palabras  que  tie- 
ne instituidas  la  Iglesia  para  el 
tiempo  de  comulgar  y  tomadas  del 
sagrado  Evangelio  :   Domine  wm 
sum  diffnus,  ut  intres  sub  teetim 
meum,  sed  tantum  dic  verbo,  et  sor 
nábitwr  anima  mea.  Matth.  vin,  v.  8. 
Señor,  no  soy  digno ;  pero  por  eso 
me  llego ,  para  que  Vos  me  hagáis 
digno.  Señor,  flaco  soy  y  enfermo; 
pero  por  eso  me  llego  para  que  Vos 
me  sanéis  y  esforcéis ;  porque,  co- 
mo Vos  dijisteis ,  no  tienen  los  sa- 
nos necesidad  de  médico,  sino  los 
enfermos,  y  para  esto  señalada- 
mente venísteis  Vos. 

Ensebio,  escribiendo  la  muerte 
del  bienaventurado  san  Jerónimo, 
que  se  halló  á  ella,  y  fué  su  discí- 
pulo, dice  que  estando  el  Santo 
para  recibir  este  santísimo  Sacra- 
mento, admira4o  por  una  parte  de 
la  majestad  y  bondad  inmensa  del 
Señor,  y  volviendo  por  otra  parte 
los  ojos  á  sí ,  decia :  Cur  nnnc  tanr 
tum  te  kumilias,  utpatíaris  ad  ho- 
minem  descenderé  publicamm,  ^t 
peccatorem,  et  non  solum  cum  il^ 
manducare  ms,  sed  teipsummaná^ 
cariabilhjubesf  ¿Cómo,  Señor,  os 
humilláis  ahora  tanto,  que  queréis 
venir  y  descender  á  un  hombre  pu- 
blicano y  pecador ,  y  no  solo  queréis 
comer  con  él,  sino  que  mandáis  que 
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él  os  coma  á  Vos?  En  el  libro  se- 
gundo de  los  Reyes  cuenta  la  sagra- 
da Escritura,  que  dijo  David  á  Mi- 
fiboset,  hijo  de  Jonatás :  Tu  c(h 
medespanem  in  mensa  mea  semper, 
II  Regum,  IX,  v,  7.  Tú  comerás  siem- 
pre ¿  mi  mesa.  Respondió  él :  Qiiis 
ego  mrn  senms  tmis ,  quoniam  res- 
peftisti  super  canem  mortuum  siml- 
lemmeif  ¿Quién  soy  yo  para  poner 
los  ojos  en  mí ,  sino  como  un  perro 
muerto?  Si  dice  esto  Mifiboset  por 
verse  convidado  k  la  mesa  de  un 
rey,  ¿  que  seri  bien  que  diga  un 
hombre  convidado  á  la  mesa  de 
Dios?  Ya  que  no  podemos  llegar  & 
este  divino  Sacramento  con  la  dis- 
posición que  él  merece,  suplámoslo 
con  humildad  y  reverencia ;  y  di- 
gamos con  el  real  profeta  David, 
Psalm.  VIII,  17. 5: 0,uidesthomo,  quod 
memor  es  ejus,  autjllius  hominis, 
quoniam  visitas  eumf  T  con  el  santo 
Job,  vil,  9. 17:  Quid  es t  homo,  quia 
magnificas  eum9 ¿Quién  es.  Señor, 
el  hombre,  para  que  os  acordéis  de 
él :  ó  e]  hijo  del  hombre  para  que  le 
visitéis ,  y  magnifiquéis  y  engran- 
dezcáis tanto?  Con  razón  se  admi- 
ra y  canta  la  Iglesia :  O  res  mirabir 
lis,  m^anducatDominumpauper,  ser- 
mbs,  et  humilis!  ¡  Oh  cosa  admira- 
ble ,  que  el  siervo  pobre  y  bajo  reci- 
ba en  su  boca  y  en  su  pecho  á  su 
Dios  y  Señor ,  Criador  de  cielo  y 
tierra! 

Lo  segundo ,  habemos  de  llegar 
á  este  santísimo  Sacramento  con 
grandísimo .  amor  y  confianza  ;  y 
para  avivar  eéte  afecto  en  nosotros 
habemos  de  considerar  la  bondad, 
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y  misericordia  y  amor  infipito  del 
Señor,  que  tanto  aquí  resplandece, 
como  al  principio  dijimos  (el). 
Porque  ¿  quién  no  amará  á  quien 
tanto  nos  amó?  ¿Quién  no  confiará 
en  quien  tanto  bien  nos  hizo  ?  El 
que  nos  dio  á  sí  mismo ,  ¿  qué  no  nos 
dará?  Dice  muy  bien  san  Crisósto- 
mo  ( 1 ) :  Ctitis  pastor  oves  proprio 
pascit  cruorel  Bt  quid  dito  pastora 
Matres  multa  sunt,  qum  post  par  tus 
dolores  filios  aliis  tradunt  nutrid- 
bus;  hoc  autem  ipse  non  estpassus, 
sedipse  tíos  proprio  sanguine  pascit, 
etperomnia  nos  síbi  coa/ugmentat : 
¿  Qué  pastor  hubo  que  apacentase 
sus  ovejas  con  su  propia  sangre  ?  ¿  Y 
qué  digo  pastor?  Muchas  madres 
hay  que  después  de  los  dolores  del 
parto  entregan  á  sus  propios  hijos 
á  otras  mujeres  que  los  crien;  mas 
esto  no  lo  consintió  él,  sino  con 
su  propia  sangre  nos  mantiene ,  y 
uniéndonos  consigo  nos  realza  y 
ennoblece ,  y  hace  crecer  en  todo. 
La  tercera  cosa  que  pide  este 
santísimo  Sacramento  es  que  nos 
lleguemos  á  él  con  grande  hambre 
y  deseo :  Pañis  iste,  dice  el  bien- 
aventurado san  Agustín ,  esuriem 
quarit  hominis  interioris:  Así  como 
el  manjar  corporal  entonces  parece 
que  entra  en  provecho  cuando  se 
come  con  hambre ;  así  también 
este  divino  manjar  nos  entrará 
en  gran  provecho,  si  va  el  alma 
á  él  con  grande  hambre,  ansiosa 
de  unirse  con  Dios,  y  de  alcanzar 
algún  don  y  merced  particular: 

(1)   Chrysost.  homU.  6  ad  populum,  et 
homll.  88  In  Matth. 
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Bt  animam  eswrientem  satioMt  bo- 
nis.  Psalm.  cvi ,  9. 9.  Al  ánima  ham- 
brienta harta  Dios  de  bienes.  T  lo 
mismo  dijo  la  sacratísima  Reina  de 
los  Ángeles  en  su  cántico :  jKfi^ 
Tientes implevitbanis.  Luc.  i,  «.  53. 
Para  despertar  esta  hambre  y  de- 
seo en  nuestras  almas  nos  ayuda- 
rá considerar  por  una  parte  nues- 
tra grande  necesidad ,  y  por  otra 
los  efectos  admirables  que  obra  este 
santísimo  Sacramento.  Así  como 
cuando  Cristo  nuestro  Redentor 
andaba  acá  en  el  mundo ,  á  todos 
los  que  llegaban  á  él  los  sanaba  de 
todas  sus  enfermedades ,  y  no  se  lee 
que  alguno  le  pidiese  salud  y  se  la 
negase  :  llegó  á  él  aquella  mujer 
que  padecía  flujo  de  sangre,  y  tocó 
el  ruedo  de  su  vestidura,  y  luego 
quedó  sana ;  llegó  á  sus  pies  aquella 
pecadora  del  sagrado  Evangelio, 
y  quedó  perdonada ;  llegaban  á  él 
los  leprosos ,  y  quedaban  limpios ; 
llegaban  á  él  los  endemoniados, 
los  ciegos ,  los  paralíticos ,  y  todos 
quedaban  buenos  y  sanos  :  Quia 
pirtus  de  tilo  exihat,  et  sanabat  (mi- 
nes, Luc.  VI ,  v.  19.  Porque  salia  de 
él  virtud  que  los  sanaba.  Así  hará 
también  en  este  santísimo  Sacra- 
mento si  llegamos  ^on  esta  ham- 
bre y  deseo ,  pues  es  el  mismo  que 
entonces ,  y  no  ha  mudado  la  con- 
dición.* 


CAPITULO  VI. 

Bn  que  se  ponen  otras  consideracio- 
nes y  modos  de  prepararse  para 
la  sagrada  Comunión  muy  pro- 
vechosas. 

Entre  otras  consideraciones  con 
que  nos  podemos  preparar  para  la 
sagrada  Comunión  es  muy  propia 
la  memoria  de  la  pasión  de  Cris- 
to, considerando  aquella  inmen- 
sidad de  amor  con  que  el  Hijo 
de  Dios  se  ofreció  por  nosotros 
en  la  cruz ;  porque  una  de  las  ra- 
zone» principales  porque  Cristo 
nuestro  Redentor  instituyó  este  di- 
vino Sacramento  fue  para  que  tu- 
viésemos siempre  presente  y  viva 
en  la  memoria  su  pasión ;  y  asi 
nos  mandó  que  cada  vez  que  le  ce- 
lebrásemos, nos  acordásemos  de 
ella:  Boc facite in  msam  commemih 
rationem.  Luc.  xxii ,  r.  19.  T  nos  lo 
repite  el  glorioso  apóstol  san  Pablo: 
Quotiescumque  manducabitis  panem 
hunc,  etcalicemiiietis,mortemDO'' 
mini  annuntidbitis.  I  ad  Cor.  xi, 
t?.  24  et  26.  Y  así  san  Buenaven- 
tura ( 1 )  aconseja  mucho  esta  de- 
voción ,  que  cada  vez  que  vamos  A 
comulgar  consideremos  un  paso  de 
la  pasión.  T  él  dice  qiie  usaba  ha- 
cerlo así ,  y  que  con  esto  liquefie-  • 
hat  anima  ejus,  su  ánima  se  derretía 
en  amor  de  Dios.  El  bienaventu- 
rado san  Crisóstomo  dice ,  que  el 
que  se  llega  á  comulgar  ha  de  ia- 

(1)   D.  Bonav.  de  prasparatlone  ad  Mis- 
sam,  c.  6;  et  In  Fasclcularlo ,  c.  8,  Cant.  r. 


DB  LA  SAGRADA  COMUNIÓN. 


415 


cer  cuenta  que  todas  las  veces  que 
comulgfa  pone  la  boca  en  aquella 
preciosa  llaga  del  costado  de  Cris- 
to, y  chupa  su  sangre,  participan- 
do de  todo  1q  que  él  nos  ganó  con 
ella.  Santa  Catalina  de  Sena  cada 
vez  que  comulgaba  hacia  cuenta 
que  iba,  como  cuando  era  ñifla ,  al 
pecho  de  su  madre.  Otros,  como 
este  soberano  Sacramento  es  me- 
moria de  la  pasión  de  Cristo, 
imaginan  &  Cristo  crucificado,  y 
hacen  calvario  de  su  corazón ,  y  fi- 
jan alli  la  cruz  del  Sefior ;  y  abra- 
zándose con  ella  recogen  en  si  las 
gotas  de  sangre  que  por  ella  caen. 
Otros  hacen  cuenta  que  se  hallan 
en  aquella  cena  que  cenó  Cristo 
nuestro  Redentor  con  sus  discípu- 
los la  noche  de  su  pasión ,  como  si 
estuvieran  allí  sentados  entre  los 
Apóstoles ,  y  que  reciben  de  su  ma- 
no su  sagrado  cuerpo  y  sangre.  T 
esta  no  es  solamente  consideración 
y  .representación  de  aquella  cena, 
sino  en  realidad  de  verdad  esta  es 
aquella  misma  mesa,  el  mismo 
convite;  y  el  mismo  Sefior  que 
dio  entonces  su  cuerpo  y  sangre  & 
sus  Apóstoles ,  él  mismo  nos  le  da 
ahora  á  nosotros ,  y  con  el  mismo 
amor  que  entonces  lo  dio. 

También  es  muy  buena  prepara^ 
cion  ejercitarse  en  la  considerar- 
cion  de  los  puntos  siguientes :  Lo 
primero,  quién  es  el  Sefior  que  vie- 
ne ,  que  es  el  Criador  de  todas  las 
cosas ,  Bey  y  Sefior  de  los  cielos 
y  tierra,  Dios  de  infinita  majes- 
tad y  perfección.  Lo  segundo,  á 
quién  viene ,  que  es  á  mí  que  soy 


polvo  y  ceniza,  y  que  muchas  ve- 
ces le  he  ofendido.  Lo  tercero,  á 
qué  viene,  que  es  ¿  comunicarme 
el  fruto  de  su  pasión  y  los  dones 
preciosísimos  de  su  gracia.  Lo 
cuarto ,  qué  le  mueve  &  venir ,  que 
es,  no  su  interés ,  porque  es  Sefior 
de  todas  las  cosas ,  y  no  tiene  nece- 
sidad de  nadie ;  sino  puro  amor  y 
deseo  de  que  mi  ánima  se  salve ,  y 
esté  siempre  acompañada  de  su 
gracia.  Lo  quinto ,  se  ha  de  ejercí* 
tar  uno  en  loa  actos  de  las  tres  vir- 
tudes teologales,  fe^  esperanza  y 
caridad. 

Y  porque  nosotros  no  podemos, 
dignamente  preparamos  para  reci- 
bir es\e  Sefior ,  si  él  no  nos  lo  da, 
habernos  de  pedir  que  él  disponga 
y  atavie  nuestra  alma  con  la  hu- 
mildad, limpieza,  amor  y  reveren- 
cia que  conviene,  alegándole  para 
ello  aquella  razón  común :  Sefior ,  si 
un  rey  poderoso  y  rico  se  hubiese 
de  hospedar  en  casa  de  una  viuda 
pobre ,  no  esperaría  que  ella  le  ade- 
rezase el  palacio  donde  había  de  re^ 
posar,  sino  enviaría  delante  su  re- 
cámara y  criados  que  lo  adereza- 
sen. Pues  hacedlo  Vos  así  con  nú 
alma  pobre ,  pues  venís  á  hospeda- 
ros en  ella :  enviad,  Sefior,  vuestra 
recámara  delante ,  y  vuestros  An- 
geles para  que  aderecen  y  adornen 
esta  posada  que  tan  sucia  ha  esta- 
do ,  y  tan  llena  de  telarañas  de  pe- 
cados, y  lá  hagan  digna  morada 
vuestra.  Y  volviéndonos  á  la  so- 
berana Virgen  y  á  los  Santos 
nuestros  devotos ,  pidámosles  con 
humildad   que   nos   alcancen   el 
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cumplimiento  de  esta  peticioxu 

Fuera  de  estas  preparaciones 
añadiremos  aquí  una  muy  f&cil  y 
muy  provechosa ,  y  de  mucho  con- 
suelo para  todos.  Cuando  no  llega- 
reis á  tener  aquel  fervor  y  aque- 
llos deseos  encendidos  quequeríais, 
y  era  razón  tener  para  recibir  tan 
gran  Sefior,  ejercitaos  en  tener 
gran  voluntad  y  deseo  de  tener 
esos  deseos,  y  con  eso  supliréis  lo 
que  os  falta ;  porque  Dios  mira  el 
corazón,  y  recibirá  y  aceptará  lo 
que  deseáis  tener,  como  si  lo  tuvie- 
seis, conforme  á  aquello  del  Profe- 
.ta,  Psalm.  x,  v.  17;  Desiderium 
pauperum  exaudi/oit  Dominus  ;  pT0- 
parationem  coráis  eorum  audivit 
av/ris  tua.  Esta  devoción  y  preparar 
cion,  diceBlosio,  c.  6Mon.  spiritual., 
que  enseñó  Dios  á  santa  Matilde. 
Díjola  una  vez  el  Señor  :  Cuando 
has  de  recibir  la  sagrada  Comu- 
nión f  desea  á  gloria  de  mi  nombre 
tener  todo  el  deseo  y  amor  con 
que  ardió  algún  tiempo  para  con- 
migo el  mas  encendido  corazón ,  y 
de  esta  manera  te  puedes  llegar  á 
mí ;  porque  pondré  yo  los  ojos  en 
aquel  amor ,  y  lo  recibiré  confor- 
me á  como  deseas  tenerlo.  Lo  mis- 
mo se  cuenta  de  santa  Gertrudis. 
Estando  esta  Santa  un  dia  para  re- 
cibir el  santísimo  Sacramento ,  co- 
mo recibiese  mucha  pena  por  no 
estar  tan  preparada ,  rogó  á  la  glo- 
riosa Virgen  María  y  á  todo^  los 
Santos  que  ofreciesen  á  Dios  por 
ella  toda  la  preparación  y  mereci- 
mientos con  que  cada  uno  de  ellos 
se  habia  preparado  algún  dia  para 


• 

recibirle ,  por  lo  cual  la  dijo  el  fie- 
ñor  :  Jam  veré  ómnibus  cmli  cm-^ 
bus  appares  in  eo  omatu,  quem  ti- 
bí peúis  ti:  Verdaderamente  que  de- 
lante de  los  cortesanos  del  cielo 
pareces  con  aquel  aderezo  que  pe- 
diste. De  manera  que  serh  muy 
buena  disposición  y  preparación 
desear  llegar  á  recibir  eate  santí- 
simo Sacramento  con  aquel  fervor 
y  amor  con  que  los  grandes  Santos 
se  llegaban  á  él ,  y  desear  y  pedir 
al  Señor  que  lo  que  á  nosotros  nos 
falta  lo  supla  de  los  merecimien- 
tos y  virtudes  de  Jesucristo  y  de 
sus  Santos.  T  de  esto  mismo  nos 
podemos  ayudar  para  el  haciíniento 
de  gracias ,  como  diremos  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 

Con  estas  ú  otras  semejantes 
consideraciones  habemos  de  des- 
pertar en  nosotros  la  actual  devo- 
ción con  que  los  Santos  dicen  que 
nos  habenos  de  llegar  á  la  sagrada 
Comunión,  imas  veces  con  unas,  y 
otras  con  otras,  como  cada  uno 
mejor  se  hallare.  Pero  hase  de  ad- 
vertir que  para  prepararnos  de  es- 
ta manera,  y  hacer  en  esta  parte  lo 
que  debemos ,  es  menester  que  to- 
memos algún  tiempo  para  gastar 
en  ello.  Nuestro  Padre  san  Fran- 
cisco de  Borja ,  en  el  tratado  que 
hace  de  la  preparación  para  la  sa- 
grada Comunión ,  pone  tres  dias 
antes  para  prepararse ,  y  tres  días 
de3pues  para  hacimientó  de  gra- 
cias ,  y  da  muchas  consideraciones 
y  ejercicios  en  que  se  ocupen  estos 
dias ;  y  seria  ese  un  medio  muy 
bueno  para  andar  toda  la  semana 


DB  LA  SAOBADA  COMUNIÓN. 


417 


y  toda  la  vida  devotos  y  recogidos, 
parte  con  la  esperanza  de  recibir  tan 
gran  Señor ,  parte  con  la  memoria 
del  beneficio  recibido.  Porque  solo 
pensar  mañana  tengo  de  comulgar, 
ó  acordarme  que  hoy  ó  ayer  comul- 
gué; basta  para  traer  recogido  el  co- 
razón ;  pero  si  no  fuere  tanto  como 
eso  el  tiempo  que  tomáremos  para 
esta  preparación ,  á  lo  menos  es  ra- 
zón que  aquella  mañana  que  uno  ha 
de  comulgar  gaste  la  oración  ó  par- 
te de  ella  en  alguna  ó  algunas  de 
las  consideraciones  dichas.  T  ayu- 
dará mucho  que  la  noche  antes  de 
la  comunión ,  cuando  nos  vamos  á 
acostar,  sea  con  aquel  cuidado  y  pen- 
samiento que  tengo  de  comulgar 
mañana,  y  cuantas  veces  desperté^ 
remos,  sea  con  el  mismo  pensa- 
miento. T  á  la  mañana,  apenas  ha- 
bemos  de  haber  abierto  los  ojos, 
cuando  ya  estemos  abrazados  con  el 
mismo  pensamiento.  Porque  si  pa- 
ra la  oración  de  cada  dia  pide  esto 
nuestro  santo  Padre  en  las  adver- 
tencias (1)  que  para  ella  da,  ¿cuán- 
ta mayor  razón  será  que  se  haga 
el  dia  que  habemos  de  recibir  tan 
alto  Sacramento?  ^ 

CAPÍTULO  VIL 

1)6  lo  que  hedemos  de  hacer  después 
de  haber  recibido  este  divino  Sa- 
cramento, y  cuál  ha  de  ser  el  ha- 
cimiento  de  gracias. 

Así  como  antes  de  comer  sue- 
le ser  provechoso  algún  ejercicio 

( 1 )   S.  I^nat.  11b.  Exerc.  splrlt.  In  addl- 
tlonlbuB  prime  bebdomade. 


corporal  que  avive  el  calor  natu- 
ral ,  así  lo  es  antes  de  la  comu- 
nión tener  algún  ejercicio  de  me- 
ditación y  consideración  que  avi- 
ve el  calor  del  alma ,  que  es  la 
devoción  y  amor,  de  lo  cual  habe- 
mos ya  dicho.  De  la  misma  mane- 
ra, sobre  comida  tener  un  rato  de 
conversación  es  cosa  muy  saluda- 
ble ;  y  lo  será  también  después  de 
esta  divina  comida:  y  de  esto  trati^ 
remos  ahora.  Este  es  el  mejor  tiem- 
po para  negociar  con  Dios ,  y  para 
abrazarle  dentro  de  nuestro  cora- 
zón. T  así  es  razón  que  nos  sepa- 
mos aprovechar  de  él,  y  que  no  le 
dejemos  pasar  en  balde  ni  una 
partecita  de  él ,  conforme  á  aquello 
del  Sabio :  Non  defrauderis  á  die 
bono.  Btparticula  boni  dani  non  te 
prmtereat.  EccU.  xiy ,  v.  14.  En  lo 
que  se  ha  de  gastar  este  tiempo 
ha  de  ser  en  algunas  consideracio- 
nes y  afectos  semejantes  á  los  que 
dijimos  que  hablan  de  preceder  á 
la  sagrada  Comunión.  Y  particularr 
mente  nos  habemos  de  ocupar ,  lo 
primero ,  en  las  alabanzas  y  haci- 
miento  de  gracias  por  todos  los  be- 
neficios recibidos,  y  señaladamen- 
te por  el  beneficio  inestimable  de 
nuestra  redención,  y  por  este  que 
aquí  nos  hace  el  Señor ,  dándose- 
nos á  sí  mismo,  y  entrando  en  nues- 
tras entrañas.  T  porque  nosotros 
no  sabemos  ni  podemos  dar  las  de- 
bidas gracias  por  tan  alto  benefi- 
cio ,  para  suplir  nuestra  insuficien- 
cia habemos  de  ofrecer  al  Señor 
todas  las.  gracias  y  alabanzas  que 
dieron  y  dan  todos  los  Serafines  y 
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coros  de  los  Ángeles  desde  el  prin- 
cipio del  mundo ,  y  todos  los  santos 
bienaventurados  mientras  vivieron 
en  el  mundo ,  y  mas  principalmen- 
te las  que  ahora  le  dan  en  la  gloria, 
7  las  que  le  han  de  dar  por  toda  la 
eternidad ,  j  juntar  nuestras  voces 
con  las  suyas,  deseando  alabarle 
con  los  corazones  y  lenguas  de  to- 
dos :  Cum  quibus ,  et  nostras  wces 
ut  admita  jubeoB,  deprecamur;  y 
convidar  á  todas  las  criaturas  que 
nos  ayuden  á  lo  mismo:  Magnifica- 
te  Dominwn  inecwm,  et  exaltemus  ña- 
men (¡fus in  idipsum.Vaalm.  xxxni, 
V.  4.  T  porque  ni  aun  todo  eso  lle- 
ga á  lo  que  se  debe  á  Dios ,  porque 
es  mayor  que  toda  alabanza,  habe- 
rnos de  desear  que  él  se  ame  y  alar 
be  á  sí  mismo,  que  solo  se  puede 
amar  y  alabar  bastantemente. 

Lo  segundo,  habemos  de  ocupar 
este  tiempo  en  actos  de  amor  de 
Dios.  Porque  aquí  principalmente 
da  lugar  el  ejercicio  de  aquellas 
santas  inspiraciones,  que  no  son 
otra  cosa  que  unos  actos  amorosos 
y  unos  deseos  entrafiables  de  aquel 
sumo  Bien ,  cuales  eran  los  del  Pro- 
feta, Psalm.  xvn,  v.  I,  cjtiando  decia : 
Diliffam  te.  Domine, fartitudo mea: 
Ámete  yo.  Señor,  fortaleza  mía. 
Quemadmodwm  deHderat  cervus  ad 
/antes  ajuarum,  ita  desiderat  anir- 
mamea  ad  te  Deus.  Psalm.  xlx  ,  0. 2. 
Así  como  el  ciervo  herido  de  los  ca- 
zadores desea  las  fuentes  de  las 
aguas ,  así  mi  ánima ,  herida  de 
amor,  desea  á  tí.  Dios. 

Lo  tercero ,  habemos  de  ocupar 
este  tiempo  en  peticiones,  porque 


es  muy  propio  tiempo  para  despa- 
char nuestros  negocios  y  alcanzar 
mercedes  de  Dios.  De  la  reina  Bater 
cuenta  la  sagrada  Escritura,  c.  v, 
t?.  8;  VII,  9.  3,  que  no  quiso  decitu- 
rar  al  rey  Asnero  su  petición ,  sino 
pídele  que  sea  su  convidado ,  y  que 
allí  se  la  declarará.  Hácese  así ,  y 
allí  alcanzó  todo  lo  que  pidió.  Así 
aquí  en  este  convite,  donde  el  Rey 
de  los  reyes  es  nuestro  convidado^ 
ó  por  mejor  decir,  nosotros  suyos, 
alcanzaremos  todo  lo  que  pidiére- 
mos :  In  die  enim  baña  ventrnus, 
I  Reg.  xxy,  f.  8.  Porque  llegamos 
en  buen  dia  y  en  buena  coyuntu- 
ra ,  y  podemos  decir  lo  que  Jacob 
luchando  con  Dios  dijo :  Non  di- 
mittam  te,  nisi  benedixeris  mihi. 
Genes,  xxxn,  v.  26.  No  os  dejaré, 
Sefior,  si  primero  no  me  dais  vues- 
tra bendición.  Guando  entrasteis  en 
casa  de  Zaqueo,  dijisteis:  Hadie  sor 
lu8  damui  kuic/acta  est.  Luc.  xnc, 
V.  9.  Hoy  ha  venido  la  salud  á  esta 
casa.  Decidme  ahora ,  Sefior ,  otro 
tanto  de  esta  casa  donde  habéis  en- 
trado: Dieanima  mea  salus  tua  ega 
sum,  Psalm.  xxxiv,  f>.  3.  Sea  hecha 
hoy  la  salud  en  mi  ánima. 

Aquí  habemos  de  pedir  á  Dios 
perdón  de  nuestros  pecados ,  forta- 
leza para  vencer  nuestras  pasiones, 
y  resistir  á  las  tentaciones ,  gracia 
para  alcanzar  las  virtudes ,  la  hu- 
mildad ,  la  obediencia ,  la  pacien- 
cia y  la  perseverancia.  T  no  sola- 
mente ha  de  pedir  uno  para  sí ,  sino 
ha  de  rogar  á  Dios  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia  generales  y  par- 
ticulares, por  el  Papa,  por  el  Rey  y 
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I>or  todos  los  que  gobiernan  la  re- 
pública cristiana,  en  lo  espiritual  y 
temporal,  y  por  otras  personas  par- 
ticulares &  quien  tiene  obligación  y 
devoción,  i  la  manera  que  lo  hace- 
mos en  el  memento  de  la  misa,  y 
diremos  después,  c.  15. 


CAPÍTULO  vni. 

De  la  otra  manera  de  acción  de 

gracias. 

Algunos  dan  gracias  después  de 
la  sagrada  Comunión  de  la  manera 
siguiente :  Imaginan  y  consideran 
á  Cristo  nuestro  Señor  dentro  en 
sus  entrañas  como  en  un  estrado  ó 
sitial ,  y  llaman  ¿  todas  sus  poten- 
cias y  sentidos  para  que  le  conoz- 
can y  reverencien  por  su  Señor  y 
Bey,  &  la  manera  que  ac&  cuando 
uno  hospeda  en  su  casa  alguna  per- 
sona principal  suele  llamar  k  todos 
sus  hijos  y  allegados  para  que  le 
reverencien  y  reconozcan.  T  con 
cada  uno  de  sus  sentidos  y  poten- 
cias hacen  tres  cosas.  La  primera, 
darle  gracias  porque  les  dio  aque- 
lla potencia  ó  sentido.  La  segunda, 
acúsanse  y  duélense  de  no  haberle 
empleado*  en  aquello  para  que  el 
Señor  se  le  dio.  La  tercera ,  piden  fa- 
vor y  gracia  para  enmendarse  de 
ahi  adelante.  T  es  muy  buena  y 
provechosa  manera  de  dar  gracias. 
T  en  efecto,  es  el  primer  modo  de 
orar  de  los  tres  que  nuestro  santo 
Padre  pone  en  el  libro  de  los  Ejerci- 
cios espirituales. 


Otros  imaginándose  enfermos  en 
todos  sus  sentidos  y  potencias,  como 
Cristo  es  médico  que  sana  todas  las 
enfermedades:  (t^isanatomnesin-- 
Jlrmitates  iuas,  Psalm.  cii,  v.  3,  lo 
llevan  por  todas  ellas,  como  al  mé- 
dico por  las  enfermerías ,  pidiéndo- 
le :  Domine  veni,  et  vide.  Joan,  xi, 
t?.  34.  Señor,  mirad  estos  mis  ojos  en- 
fermos, esta  lengua,  etc.,  y  compa- 
deceos de  mi ,  y  sanadme :  Miserea 
re  mei  Domine,  quowiam  inji/rmae 
sum:  sana  animam  meam,  quiapec-- 
cavi  tibi.  Psalm.  vi,  v.  3;  Psal- 
mo  XL ,  9. 5. 

Adviértase  aquí  que  para  actuar^ 
nos  y  ejercitamos  en  estos  ejerci- 
cios, y  en  otros  semejantes  en  este 
tiempo,  no  es  menester  fingir  la 
composición  de  lugar ,  ni  buscarla 
fuera  de  nosotros,  pues  tenemos 
presente  y  dentro  de  nuestro  pe- 
cho al  mismo  Jesucristo ,  no  solar- 
mente  cuanto  &  la  presencia  de  su 
divinidad ,  la  cual  está  en  todo  lu  - 
gar ,  sino  también  cuanto  á  la  pre- 
sencia de  su  santísima  humanidad, 
la  cual  está  realmente  en  nuestras 
entrañas  por  todo  el  tiempo  que 
duran  las  especies  sacramentales, 
que  es  por  todo  el  tiempo  que  dura- 
ra la  sustancia  del  pan ,  si  allí  estu- 
viera. Pues  si  el  mirar  una  imagen 
de  Cristo  nos  recoge  para  tener 
oración ,  ¿  qué  será  mirar  al  mismo 
Cristo ,  que  está  aquí  presente ,  no 
en  dibujo  como  en  el  Crucifijo^ 
sino  en  su  propia  persona?  Y  así 
cada  uno  se  ha  de  convertir  á  sí 
mismo,  considerando  dentro  de  sí 
á  Cristo ,  como  lo  hacia  la  sacra- 
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tisima  Reina  de  los~  Ángeles  cuan- 
do le  traía  en  sus  entrañas ,  y  tratar 
allí  con  su  amado ,  diciendo  con  la 
esposa :  Invem  quem  diligit  anima 
mea,  tenm  eum,  nec  dimittam. 
Cant.  III,  V.  4.  Hallado  he  al  que 
ama  mi  ánima ;  téngole,  no  ledejaré. 

Para  que  nos  animemos  á  dete- 
nernos, y  gastar  mas  tiempo  en 
el  hacimiento  de  gracias ,  nos  po- 
drá ayudar  una  cosa  que  dicen 
aquí  algunos  teólogos  (1),  y  es, 
que  por  todo  el  tiempo  que  duran 
las  especies  sacramentales,  y  la 
real  presencia  de  Cristo  en  nues- 
tro pecho,  mientras  mas  uno  se  ac- 
tuare y  ejercitare  en  semejantes 
actos,  recibirá  mayor  gracia,  no 
solamente  por  el  mayor  mérito  de 
los  actos  que  llaman  ex  opere  ope- 
r antis,  sino  ex  opere  opéralo,  por 
la  virtud  del  Sacramento :  de  la  ma- 
nera que  decíamos  tratando  de  la 
disposición. 

De  lo  dicho  se  verá  cuan  mal 
hacen  los  que  dejan  perder  este 
tiempo  en  que  tanto  podían  ganar: 
y  en  acabando  de  recibir  tal  hués- 
ped en  su  casa,  luego  le  vuelven  las 
espaldas ,  y  apenas  ha  entrado  él 
por  una  puerta ,  cuando  estos  se  sa- 
len por  otra,  dejándole,  como  dicen, 
con  la  palabra  en  la  boca.  Si  acá 
tendríamos  por  muy  mala  crianza 
recibir  en  casa  un  huésped  de  respe- 
to ,  y  después  de  recibido  no  le  ha- 
blar ni  ofrecer  servicio  ninguno ; 

( 1 )  Cayetan.,  Cab.  Major.,  Paludanus ,  et 
alil ,  quos  refert  P.  Fr.  Suarez ,  tona.  3 ,  in 
dpart.  dlsp.  63,  sect«  *?,  dicens  esse  raláe 
probabUe. 


¿qué  será  á  un  tal  huésped  como 
este?  De  la  gloriosa  virgen  Mar- 
garita ,  hija  del  rey  de  Hungria, 
cuenta  Surio ,  que  cuando  había  de 
comulgar,  el  día  antes  no  comia 
mas  de  pan  y  agua ,  en  reverencia 
de  aquella  comida  y  manjar. celes- 
tial que  esperaba ,  y  luego  toda  la 
noche  entera  pasaba  en  oración ; 
después  de  comulgar ,  gastaba  todo 
aquel  día  en  oración  y  rezar  hasta 
la  noche,  que  tomaba  alguna  poca 
de  comida. 

CAPÍTULO  IX. 

Del/ruto  que  habernos  de  sacar  de 
la  sagrada  Comunión. 

Las  virtudes  y  afectos  admira- 
bles que  los  Santos  declaran  de 
este  divino  Sacramento  no  so- 
lamente son  para  descubrimos  su 
excelencia,  y  el  amor  y  caridad  in- 
mensa que  nos  tuvo  el  Señor ,  sino 
también  para  que  pongamos  los 
ojos  y  el'corazon  en  ellos ,  para  sa- 
car ese  fruto  de  la  sagrada  Comu- 
nión. Y  así  iremos  diciendo  algunos 
de  ellos  para  este  fin.  Este  divino 
Sacramento,  así  como  todos  los 
otros,  tiene  un  efecto  común  con 
todos  los  demás  Sacramentos ,  que 
es  dar  gracia  al  que  dignamente  le 
recibe ;  y  tiene  otro  efecto  propio 
con  que  se  diferencia  de  los  demás 
Sacramentos,  al  cual  llaman  los 
teólogos  refección  espiritual ,  que 
es  ser  mantenimiento  del  alma, 
con  el  cual  ella  se  rehace ,  restaura 
y  toma  fuerzas  para  resistir  á  sus 
apetitos ,  y  abrazarse  con  la  virtud. 
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Y  aai  sobre  aquellas  palabras  que 
dijo  Cristo  nuestro  Señor  :  «Mi 
carne  es  verdadero  manjar,  y  mi 
sangre  verdadera  bebida,»  Joan. 
c.  VI,  9, 56,  dicen  comunmente  los 
Santos,  y  dlcela también  el  conci- 
lio Florentino,  que  todos  los  efec- 
tos que  obra  el  mantenimiento  cor- 
poral en  los  cuerpos,  obra  espiri- 
tualmente  este  divino  mai^ar  en 
las  almas.  Y  por  eso  dice  que  qui- 
so Cristo  nuestro  Señor  instituir  es- 
te santísimo  Sacramento  en  espe- 
cie d^  mantenimiento ,  para  que  en 
la  misma  especie  en  que  le  insti- 
tuía nos  declarase  los  efectos  que 
obraba ,  y  la  necesidad  que  nues- 
tras almas  tenian  de  él.  Pues  con- 
forme á  esto,  asi  como  el  manteni- 
miento corporal  sustenta  la  vida 
del  cuerpo,  y  renueva  las  fuerzas, 
y  en  cierta  edad  hace  crecer  ;  asi 
también  este  santísimo  Sacramen- 
to sustenta  la  vida  espiritual ,  reha- 
ce las  fuerzas  del  alma,  repara  la 
virtud  enflaquecida,  fortalece  al 
hombre  contra  las  tentaciones  del 
enemigo ,  y  h&cele  crecer  hasta  su 
debida  perfección.  Este  es  el  pan 
que  conforta  y  esfuerza  el  corazón 
del  hombre ,  y  con  el  cual  esforza- 
dos como  Elias,  111  Reg.  xix, «.  8, 
habemos  de  caminar  hasta  llegar  al 
monte  santo  de  Horeb. 

Mas,  tiene  otra  propiedad  el 
manjar  corporal ,  que  es  dar  gusto 
y  sabor  al  que  come ;  y  tanto  ma- 
yor ,  cuanto  es  mayor  y  mas  pre- 
cioso el  manjar ,  y  el  paladar  está 
mas  bien  dispuesto  ;  asi  también 
este  divino  manjar,  no  solamente 


nos  sustenta,  conserva  y  esfuerza, 
sino  también  causa  un  gusto  y  sua^- 
vidad  espiritual,  conforme  á  aque- 
llo que  dijo  el  patriarca  Jacob  en 
aquellas  bendiciones  proféticas  que 
á  la  hora  de  su  muerte  echó  &  sus 
hijos ,  anunciando  lo  que  habia  de 
ser  en  la  ley  evangélica ;  cuando 
llegó  ¿  su  hijo  Aser,  dice :  Aserpi/nr 
ffuis  pañis  ejus ,  et  praiebit  delicias 
regíbus.  Genes,  xlix,  v.  20.  Cristo 
es  pan  perfectísimo ,  suavísimo  y 
gustosísimo.  Dice  santo  Tomás, 
opuse.  57,  que  es  tan  grande  el 
gusto  y  deleite  que  causa  este  pan 
celestial  en  aquellos  que  tienen 
purgado  el  paladar  de  su  ánima, 
que  con  ningunas  palabras  se  puede 
explicar,  por  gustarse  aquí  la  dul- 
zura espiritual  en  su  misma  fuen- 
te ,  que  es  Cristo  nuestro  Salvador, 
fuente  de  toda  suavidad ,  y  vida  de 
todas  las  cosas ,  el  cual  por  medio 
de  este  Sacramento  entra  en  el  áni- 
ma del  que  comulga.  Y  muchas 
veces  es  tanta  la  suavidad,  que  no 
solo  recrea  el  espíritu ,  sino  redigoL- 
da  también  en  la  misma  carne, 
conforme  á  aquello  del  Profeta, 
Psalm.  Lxxxiii ,  «.3:  Cormeum,  et 
caro  mea  eafulía/venmt  in  Deum  i?i- 
vum ;  Mi  corazón  y  mi  carne  se  ale- 
graron en  Dios  vivo. 

De  ahí  nace  lo  que  dice  san  Bue- 
naventura, lib.  de  perfect.  ad  soro- 
rem  suam ,  que  muchas  veces  acae- 
ce llegar  una  persona  muy  debili- 
tada y  flaca  á  la  sagrada  Comu- 
nión, y  ser  tan  grande  la  alegría  y 
consolación  que  recibe  con  la  vir- 
tud de  este  manjar,  que  se  levanta 
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de  ahí  tan  esforzada  como  si  nin- 
guna flaqueza  tuviera.  Ouimando 
Adversano  obispo ,  autor  antiguo, 
escribe  de  aquellos  monjes  anti- 
guos y  que  era  tanto  el  consuelo  y 
fortaleza  que  tenian  con  la  sagrada 
Comunión ,  que  algunos  con  solo 
este  sustento  se  pasaban  sin  nin- 
guna otra  comida,  siéndoles  este 
todo  su  consuelo  y  sustento,  así  pa- 
ra el  alma  como  para  el  cuerpo,  y 
el  dia  que  no  comulgaban  sentían 
en  sí  una  flaqueza  y  desmayo  gran- 
de ,  y  les  parecía  que  desfallecían 
y  que  no  podian  vivir.  Y  dice  que  á 
algunos  les  llevaba  un  Ángel  la  Co- 
munión &  su  celda.  En  las  Crónicas 
de  la^rden  Cisterciense  se  cuenta 
de  un  monje  que  siempre  que  co- 
mulgaba le  parecía  recibir  un  pa- 
nal de  miel ,  cuya  suavidad  le  du- 
raba tres  dias. 

Pues ,  conforme  á  esto ,  el  fruto 
que  nosotros  habemos  de  sacar  de 
la  sagrada  Comunión  ha  de  ser  un 
ánimo  varonil  para  caminar  é  ir 
adelante  en  el  camino  de  Dios , 
una  fortaleza  muy  grande  para 
mortiflcar  nuestras  pasiones ,  y  re- 
sistir y  vencer  las  tentaciones:  Pa- 
rasíi  in  ctmspecíu  meo  mensam  ad^ 
verms  eos  qid  triAulant  me.  Psal- 
mo  xxii,^.  5.  Para  eso  nos  preparó 
el  Señor  esta  mesa.  En  las  demás 
mesas  quien  tiene  enemigos  teme 
y  no  osa  estar ;  pero  en  esta  recibe 
el  hombre  esfuerzo  y  fortaleza  pa- 
ra vencer  á  todos  sus  enemigos.  Y 
así  dicesan  Crisóstomo,  hom.  61  ad 
populum,  et45in  Joan.,  que  nosha- 
bemos  de  levantar  de  esta  sagrada 


mesa  como  unos  leones,  echando 
fuego  por  la  boca ,  con  que  espan- 
temos y  nos  hagamos  terribles  á 
los  demonios :  Tanquam  leones  ig- 
nem  spirantes,  áb  hae  mensa  rece- 
damusfacti  diáboh  terriüles,  Y  es- 
te efecto  nos  significa  Cristo  nues- 
tro Redentor ,  cuando  acabando  de 
comulgar  á  sus  discípulos  les  di- 
jo: Surgite,  eamuskinc,  Joan,  xrv, 
f>.  31 ,  como  quien  dice :  Ya  habéis 
comulgado ,  levantaos ,  y  vamos  á 
padecer.  Y  así  vemos,  que  en  la  pri- 
mitiva Iglesia,  cuando  se  frecuen- 
taba tanto  este  divino  Sacramento, 
no  solo  tenían  los  cristianos  fuer- 
zas para  guardar  la  ley  de  Dios,  sino 
para  resistir  á  la  fuerza  y  rabia  de 
los  tiranos ,  y  dar  la  sangre  y  la  vi- 
da por  Cristo. 

CAPÍTULO  X. 

Qiíe  el  frecuentar  la  sagrada  Co- 
munión es  gran  remedio  contra 
todas  las  tentaciones,  y  particu- 
larmente para  conserwir  la  cas- 
tidad. 

Contra  todas  las  tentaciones  di- 
cen los  Santos  que  es  gran  re* 
medio  frecuentar  este  divino  Sar- 
cramento  ;  porque  fuera  de  dar 
grande  fortaleza,  enflaquece  las 
pasiones  y  los  hábitos  é  inclina- 
ciones malas ,  disminuye  el  fuego 
de  la  concupiscencia,  que  es  raiz  de 
todos  los  males,  y  hácenos  pron- 
tos para  cumplir  la  voluntad  de 
Dios. 

Santo  Tomás ,  3  p.,  q.  69,  art.  7, 


DB  LA  SAQBADA  COMUNIÓN. 


423 


dice  que  una  de  las  razones  por 
que  este  santísimo  Sacramento  nos 
defiende  y  libra  de  las  tentaciones 
y  de  las  caldas  es  porque  como  es 
memorial  de  la  pasión  de  Cristo, 
por  la  cual  los  demonios  fueron 
vencidos ,  en  viendo  en  nosotros  el 
cuerpo  7  sangre  de  Cristo ,  ellos 
echan  á  huir ,  y  los  santos  Ángpeles 
nos  acompañan  y  ayudan.  San  Igr- 
nació  y  san  Cirilo  (1)  aconsejan 
por  esta  razón  la  frecuencia  de  es- 
te santísimo  Sacramento  para  que 
huyan  los  demonios  de  nosotros. 
Y  san  Crisóstomo ,  hom.  61  ad  po- 
pulum  Antioch. ,  dice :  si  la  san- 
gre del  Cordero ,  figura  de  este  S&* 
cramento ,  puesta  en  los  umbrales 
de  las  puertas  de  las  casas  libraba  á 
sus  moradores  del  castigo  y  matan* 
zá  que*  iba  haciendo  el  Ángel  des- 
truidor,  Sxod.  xn,  ^.  22,  ¿cuán- 
to mas  lo  hará  este  divino  Sacra- 
mento? 

Pero  particularmente  dicen  los 
Santos  que  es  este  eficacísimo  re- 
medio para  vencer  las  tentaciones 
deshonestas  y  conservar  la  casti- 
dad ;  porque  pacifica  los  movi- 
mientos de  la  carne ,  mitiga  el  fo- 
mes  peccati ,  y ,  como  dice  san  Ciri- 
lo, apaga  el  ardor  y  apetito  de 
la  sensualidad,  como  al  fuego  el 
agua.  De  estsf  manera  declaran  san 
Jerónimo  y  santo  Tomás  (2), 
y  otros  Santos,  aquello  del  pro- 
feta Zacarías,  ix,  v.  17  :    Quid 


i  1 )  8.  Igrnat.  epist.  ad  Epbes. ;  Oiril.  Ub. 
in  Joannem,  cap.  37. 

(2) .  S.  HieroQym.;  S.  Thom.  opuse.  58, 
cap.  06. 


enmian/um  ejus,  et  quid  pulckmm 
ejus,  niH  /rumentum  electarum, 
et  vinum  germinans  wrgines  ?  Di- 
cen que  es  virtud  y  efecto  parti- 
cular de  este  manjar  celestial  en- 
gendrar vírgenes.  Así  como  el  man- 
tenimiento corporal  cuando  es  bue- 
no cria  buena  sangre  y  buenos  hu- 
mores ;  así  este  divino  manjar  cria 
en  nosotros  castidad  y  pureza  de 
afectos.  De  donde  vino  á.  decir  san 
Cirilo  que  este  divino  Sacramento 
no  solo  santifica  el  ánima,  sino  tam- 
bién el  cuerpo,  cumpliéndose  aque- 
llo que  la  Iglesia  pide  en  el  sacri- 
ficio de  la  misa :  Fiat  Tiobis  ad  sa- 
lutem  mentis ,  et  earporis.  IV  Beg. 
c.  IV,  f?.  41.  Es  la  harina  de  Elíseo, 
que  quita  la  ponzoña  de  la  olla,  y 
le  da  sazón.  Y  como  tocando  aque- 
lla mujer  del  Evangelio ,  Zue.  viii, 
V.  44;  Josué,  iii,  v.  16,  el  ruedo  de 
la  vestidura  del  Salvador ,  cesó  en 
ella  el  fiujo  de  sangre  ,  y  entrando 
el  ar¿a  del  Testamento  en  el  Jor- 
dán, las  aguas  se  detuvieron  hacia 
arriba ,  y  dejaron  de  correr ;  así 
entrando  Cristo  en  nuestro  cuer- 
po se  detienen  las  tentaciones,  y 
cesa  el  ardor  y  fuego  de  la  concu- 
piscencia. OfeUxfrwtusubertatis, 
ex  quo  virffinitas  fferminatur  /  Vi- 
guer.  instit.  theol.  c.  16,  $  1.  Con 
razón  exclaman  los  Santos :  ¡  Oh  di- 
choso fruto  el  de  este  divino  Sa- 
cramento, pues  engendra  castidad 
y  hace  vírgenes!  ün  Doctor  grave 
dice  que  no  hay  medio  tan  efi- 
c^  para  ser  uno  casto  como  fre- 
cuentar devotamente  la  sagrada  Co- 
munión. 
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Cuenta  Nicéforo  Calixto,  Gre- 
gorio Turonense,  Nauclero  (1),  y 
otros  graves  autores,  una  cosa  ma- 
ravillosa que  aconteció  en  la  ciu- 
dad de  Constantinopla  ;  y  fue  que 
habiendo  costumbre  muy  antigua 
en  la  Iglesia  griega  de  consagrar 
el  cuerpo  santísimo  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  en  panes,  como 
los  que  se  hacen  para  comer  ,  de 
aquellos  panes  consagrados  comul- 
gaban al  pueblo ;  y  si  algunas  reli- 
quias sobraban  en  la  custodia,  lla- 
maban los  sacerdotes  algunos  niños 
de  los  mas  virtuosos  que  andaban 
&  la  escuela,  y  de  cuya  sinceridad 
se  pudiera  tener  mayor  satisfacción, 
y  estando  ayunos  les  daban  aque- 
llas santísimas  reliquias  para  que 
las  recibiesen.  Y  esto  dice  el  mis- 
mo Nicéforo  que  pasó  con  él  mu- 
chas veces ,  siendo  niño  y  de  poca 
edad,  y  criándose  en  la  Iglesia. 
Acaeció ,  pues ,  que  yendo  una  vez 
los  niños  que  para  esto  estaban  lla- 
mados ,  fué  entre  ellos  un  hijo  de 
un  judío,  oficial  de  hacer' vidrio, 
y  comulgó  juntamente  con  ellos. 
Con  esto  tardó  el  niño  de  acudir  á 
casa  á  la  hora  acostumbrada,  y 
preguntándole  su  padre  de  dónde 
venia,  dijo  que  de  la  iglesia  de 
los  cristianos  y  que  habia  comido 
del  otro  pan  que  daban  á  los  mu- 
chachos. Tomóle  al  judío  tan  gran- 
de ira  contra  su  hijo,  que  sin  es- 
perar mas  razones  le  tomó  y  le 
echó  en  el  homo  de  vidrio  que  es- 

( 1 )  Nlceplior.  CaUxt.  in  saa  hlstor.  Ec- 
cíes.  Ub.  17,  cap.  36 ;  Gregor.  Turón,  lib.  de 
Martyr.  cap.  8. 


taba  encendido ,  y  cerró  la  puerta 
del  homo.  La*  madre  hallando  me- 
nos á  su  hijo,  y  viendo  que  pasaba 
mucho  tiempo  y  no  parecía ,  salió 
á  buscarle  por  toda  la  ciudad  con 
grandes  ansias  y  diligencias,  y  co- 
mo no  le  pudiese  descubrir  ni  ha- 
llar rastro  de  él ,  volvióse  á  su  casa 
muy  lastimada ,  donde  al  .cabo  de 
tres  días,  estando  junto  al  homo 
renovando  sus  lágrimas  y  gemi- 
dos ,  mesando  sus  cabellos ,  comen- 
zó á  llamar  á  su  Jiijo  por  su  nom- 
bre ,  el  cual  oyendo  y  conociendo 
la  voz  de  la  madre ,  le  respondió  de 
dentro  del  horno  donde  estaba.  En- 
tonces ella  quebrando  la  puerta 
del  horno,  vio  su  hijo  estar  en  me- 
dio del  fuego  tan  sano  y  sin  le- 
sión, que  ni  á  un  cabello  solo  le 
habia  tocado  el  fuego.  Sale  el  niño, 
y  preguntándole  quién  le  habia 
guardado,  respondió  que  una  Se- 
ñora vestida  de  grrana  había  venido 
allí  muchas  veces ,  y  con  agua  qu^ 
echaba  apagaba  el  fuego.  Y  demfc 
de  esto ,  le  traía  de  comer  todas  las 
veces  que  lo  habia  menester.  Supo 
esta  maravilla  el  emperador  Justi- 
niano ,  y  mandó  luego  bautizar  al 
niño  y  á  la  madre ,  que  quisieron 
ser  cristianos.  Y  al  desventurado 
del  padre ,  que  no  se  quiso  conver- 
tir, como  á  parricida* le  hizo  col- 
gar en  un  árbol ,  y  así  murió  ^hor- 
cado. Pues  lo  que  obró  este  santí- 
simo Sacramento'  en  el  cuerpo  de 
este  niño  que  le  habia  recibido, 
conservándole  sin  lesión  alguna  en 
medio  del  fuego ,  eso  obra  espin- 
tualmente  en  las  almas  de  los  q^^ 
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divamente  le  reciben ,  defendién- 
dolas y  conservándolas  sin  lesión 
algruna  en  medio  del  fuego  de  las 
tentaciones. 


CAPÍTULO  XI. 

De  otro  fruto  principal  que  habe- 
mos  de  sacar  de  la  sagrada  Conm- 
nion,  que  es  unimos  y  transfor-- 
momos  en  Cristo. 

Uno  de  los  mas  principales 
efectos  y  fines  para  que  ins- 
tituyó Cristo  nuestro  Redentor  es- 
te divino  Sacramento  y  ó  el  mas 
principal ,  dicen  los  Santos  que  fue 
para  unirnos ,  incorporamos  y  ha- 
cernos una  cosa  consigo.  Así  co- 
mo cuando  se  consagra  este  divi- 
no Sacramento ,  por  virtud  de  las 
palabras  de  la  consagración  lo 
que  era  pan  se  convierte  en  sus- 
tancia de  Cristo ;  así  por  virtud  de 
esta  sagrada  Comunión  el  que  era 
hombre  se  viene  por  una  maravi- 
llosa manera  á  transformar  espiri- 
tualmente  en  Dios.  Y  eso  es  lo  que 
dice  el  mismo  Cristo  en  el  sagrado 
Evangelio :  Caro  mea  veré  est  cibus, 
et  sangnis  meus  veré  estpoius.  Qui 
manducat  -meam  camem,  et  Mbit 
meum  sanguinem,  in  me  manet,  et 
egoi/n  illo.  Joan,  vi,  v.  56.  Mi  car- 
ne verdaderamente  es  comida ,  y  mi 
sangre  verdaderamente  es  bebida. 
El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi 
sangre ,  está  en  mí  y  yo  en  él>  De 
manera  que  tísi  como  el  manjar 
por  virtud  del  calor  natural  se  con- 


vierte en  la  sustancia  del  que  le  co- 
me,  y  se  hace  una  misma  cosa  con 
él;  así  el  que  come  éste  pan  de  Án^ 
geles  se  une  y  junta,  y  hace  una 
cosa  con  Cristo ,  no  convirtiéndose 
Cristo  en  él  mantenido,  sino  convir- 
tiendo y  transformando  él  en  sí  al 
que  le  recibe ,  como  el  mismo  Señor 
dijo  al  bienaventurado  san  Agustín, 
1. 10  Conf.  c.  19:  Cibus  sum  gran-- 
dium  ;  cresce,  et  manducaMs  me :  neo 
tu  me  mutabis  in  te,  sicut  cibum  car- 
nis  ttuB ;  sed  tu  mutaberts  in  me: 
Manjar  soy  de  grandes ;  crece,  y  co- 
merme has ;  pero  hágote  saber  que 
no  me  mudarás  tú  á  mí  en  tu  sus- 
tancia y  naturaleza  como  álos  de- 
mas  manjares ,  sino  tú  te  mudarás  y 
transformarás  en  mí .  Y  así  dice  santo 
Tomás,  4  Sent.  disp.  2,  q.  2,  art.  1, 
que  el  efecto  propio  de  este  Sacra- 
mento es  transformar  el  hombre  en 
Dios,  haciéndole  semejante  á  sí; 
porque  si  el  fuego,  por  ser  elemento 
tan  noble ,  convierte  en  sí  todas  las 
cosas  que  se  juntan  con  él,  gastan- 
do primero  todo  lo  que  en  ellas  lé  es 
contrario,  y  comunicándoles  des- 
pués su  forma  y  perfección ,  ¿cuán- 
to mas  aquel  abismo  de  infinita 
bondad  y  nobleza  gastará  todo  lo 
malo  que  hallare  en  nuestras  almas, 
y  las  hará  semejantes  á  sí? 

Pero  dejanclo  aparte  la  unión. 
jreví  y  verdadera  de  Cristo  con  el 
que  le  recibe,  que  él  nos  quiso  sig- 
nificar por  aquellas  palabras :  Él 
está  en  mí  y  yo  en  él ,  la  cual  de- 
claran los  Santos  con  algunas  com- 
paraciones muy  encarecidas;  des- 
cendiendo mas  en  particular  á  la 


426 


TRATADO  OCTAVO,  CAP.  XI. 


práctica,  el  fruto  que  nosotros  ha^ 
bemos  de  procurar  sacar  4e  la  sa^ 
grada  Comunión  es  unirnos ,  mu- 
darnos y  transformamos  en  Cristo 
espiritualmente ;  esto  es ,  que  nos 
hagamos  semejantes  &  él  en  la  vi- 
da y  costumbres,  humildes  como 
Cristo ,  pacientes  como  Cristo, 
obedientes  como  Cristo,  castos  y 
pobres  como  Cristo.  T  esto  es  lo 
que  el  glorioso  apóstol  san  Pablo 
dice  por  estas  palabras,  que  nos 
vistamos  de  Jesucristo :  Induimi- 
niDammum  Jesum  Ckristum.  Ad 
Bom.  XIII,  V.  14.  Etinduite  navurn 
Aominem.  Ad  Ephes.  iv,  9.  24.  En 
la  consagración  conviértese  la  sus- 
tancia del  pan  en  la  sustancia  del 
cuerpo  de  Cristo ,  quedándose  en- 
teros los  accidentes  :  en  la  Comu- 
nión es  al  contrario,  que  se  quédala 
sustancia  del  hombre,  y  se  mudan 
los  accidentes^  porque  el  hombre 
de  soberbio  se  hace  humilde,  de  in- 
continente casto ,  de  airado  pacien- 
te, y  de  esta  manera  se  transforma 
en  Cristo. 

San  Cipriano,  1. 2,  epist.  2  ad  Cse- 
cilium ,  sobre  aquellas  palabras  del 
real  Profeta,  Psalm.  xxii, t?. 5 :  £t  cor 
lix  mem  inébrianSj  quam  praclarus 
est,  las  cuales  entiende  de  este  san- 
tísimo Sacramento,  dice  que  así 
como  la  embriaguez  enajena  á  un 
hombre  de  sí ,  y  le  hace  otro ;  asi 
este  divino  Sacramento  enajena  á 
uno  de  sí ,  y  le  hace  otro ,  hacién- 
dole olvidar  las  cosas  del  mundo, 
y  que  de  ahí  adelante  todo  su  tra- 
to sea  de  las  cosas  del  cielo.  ¡  Qué 
otros  salieron    los   discípulos   de 


Emaús  después  de  haber  recibido 
este  divino  Sacramento !  Cognave- 
rmt  eum  in /ractiane  pañis.  Lúe. 
c.  XXIV,  V.  35.  De  dudosos,  fieles;  de 
medrosos ,  esforzados.  Pues  asi  nos- 
otros habemos  de  salir  de  la  sagra- 
da Comunión  trocados  y  mudados 
eu  otros  hombres :  Mutáberis  in  vi- 
Tum  alinm.  1%  virum  per/ecium. 
I  Reg.  X ,  9.  6.  Lo  mismo  dice  san 
Basilio  (1),  y  trae  para  esto  aquello 
de  san  Pablo :  Ut,  etqni  wouni,jam 
non  sibi  vwant,  sed  ei  quipro  ip- 
sis  maríuus  est,  etreswrretít:  Para 
que  el  que  vive ,  ya  no  viva  para 
sí,  sino  todo  para  Dios. 

Dice  una  (2)  Santa  una  cosa  muy 
sustancial  y  muy  espiritual  á  este 
propósito.  Va  tratando  de  las  con- 
diciones y  señales  en  que  se  cono- 
ce ser  el  ánima  transformada  en 
Dios ;  y  una  de  ellas  dice  que  es 
cuando  desea  el  hombre  ser  menos- 
preciado, abatido  y  deshonrado 
de  toda  criatura,  y  desea  y  quiere 
que  todos  crean  que  él  es  digno 
de  deshonras,  y  que  ninguno  se 
compadezca  de  él ,  y  no  quiere  vi- 
vir en  el  corazón  de  alguna  criatu- 
ra ,  sino  de  solo  Dios ;  y  no  sola- 
mente no  quiere  ser  reputado  en 
cosa  alguna  en  ninguna  manera, 
sino  que  tiene  por  grande  honra  ser 
despreciado ,  por  conformarse  con 
Cristo  nuestro  Señor ,  al  cual  se- 
guir es  grande  honra ,  y  dice  con 
san  Pablo :  Mihi  auiem  absit gloria- 
rinisiin  cruce  Domini  nostri  Jesu 
• 

(1)  EpheB.  IV,  18;  BasU.  in  qusest.  bre* 
vlorlb.  n.  ITQ ;  II  Corlnth.  v,  15. 

( 2 )  Santa  An^la  de  Fulmino ,  cap.  06L 
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Ckristi.  4d  Galat.  vi,  v.  14.  No.  ple- 
gué á  DioB  que  yo  me  honre  ni  glo- 
rie Bino  en  la  cruz  de  Jesucristo 
nuestro  Señor.  Pues  de  esta  mane- 
ra nos  habernos  de  transformar  en 
Cristo.  Y  esto  es  lo  que  habernos  de 
sacar  de  la  sagrada  Comunión. 

San  Crisóstomo ,  hom.  51  ad  po- 
pulum  Antioch.,  declarando  la  obli* 
gacion  que  para  esto  nos  pone  el 
recibir  tan  alto  Sacramento ,  dice : 
Cwm  nos  ab  ira  corripi  vidervmus, 
vel  ab  alio  vitio,  coffitemus,  quíbus 
facti  sumus  dign%  et  sit  irratianabi- 
lium  nobis  moímm  carrectiOy  talis 
cogitatio:  Cuando  nos  viéremos  acó* 
sados  de  la  ira  ú  otro  vipio  ó  ten- 
tación y  consideremos  de  cu&n  gran- 
de bien  habemos  sido  dignos,  y  sír- 
vanos eso  de  freno  para  guardar-' 
nos  de  todo  pecado  y  de  toda  im- 
perfección. Lengua  que  ha  tocado 
¿  Cristo  razón  es  que  quede  santi- 
ficada, y  que  no  hable  ya  livianda- 
des ,  ni  se  profane  mas.  Pecho  y  co- 
razón que  ha  recibido  al  mismo 
Dios,  y  sido  custodia  y  relicario 
del  santísimo  Sacramento  no  es 
razón  que  se  eche  en  el  estiércol  de 
vanos  deseos,  ni  que  trate  ni  pien- 
se ya  de  otra  cosa  sino  de  Dios. 
Acá  come  uno  una  alcorza ,  y  todo 
eldia  aspira  olor.  Habéis  comido 
esta  alcorza  divina  que  tiene  el 
ámbar  celestial ,  olor  de  toda  vir- 
tud y  deidad ,  ¿qué  olor  será  ra- 
zón que  aspiréis?  De  una  santa 
virgen  se  lee  que  decia :  Cuando 
comulgo,  todo  aquel  dia  guardo 
con  mas  diligencia  mi  corazón, 

imaginando  al  Señor  en  él ,  como 
28 


si  estuviera  reposando  en  su  casa. 
Por  lo  cual  procuro  de  guardar  to- 
da la  modestia  posiblo ,  asi  en  «I 
hablar,  mirar  y  andar,  como  ^a 
toda  la  conversación  exterior ,  co* 
mo  quien  pone  el  dedo  sobre  la  bo- 
.ca,  pidiendo  silencio  y  que  no  lla- 
gan ruido ,  porque  no  despierten  al 
que  duerme. 


CAPITULO  XIL 

De  otro/ruto  n%y  principal  qne  hor 
iemos  de  sacar  de  la  sagrada  C^ 
munion,  que  es  o/recemos  y  re- 
signamos enteramente  en  las  mor 
nos  de  Dios.  Y  de  la  preparacien 
y  hacinUento  de  gracias  gue  con^ 
forme  d  esto  habernos  de  hacer. 


Una  de  las  principales  cosas  que 
habemos  de  sacar  de  la  sagra- 
da Comunión  ha  de  ser  resig- 
narnos y  ponernos  del  todo  en  las 
manos  de  JDios,  como  un  poco  de 
barro  en  manos  del  artífice,  pa- 
ra que  haga  de  nosotros  lo  que 
quiere,  y  como  quisiere, -y  cuando 
quisiere ,  y  de  la  manera  que  quisie- 
re ,  sin  exceptuar  ni  reservar  cosa 
alguna.  El  Hijo  de  Dios  se  ofreció 
á  sí  mismo  enteramente  en  sacri- 
ficio al  Padre  eterno  en  la  cruz, 
dando  por  nosotros  toda  su  sangre 
y  su  vida ,  y  cada  dia  se  nos  da  en 
manjar  en  este  santísimo  Sacra- 
mento enteramente  su  cuerpo,  san^- 
gre ,  alma  y  divinidad :  razón  seiíi 
que  nosotros  también  nos  ofrezc»- 
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mes  y  entreguemos  enteramente  y  i  mo  dice  san  Agustín  (1)  que  hacen 


del  todo  á  él.  Eso  dicen  que  es 
propiamente  comulgar :  ComiMmi- 
cate:  Hacer  con  Dios  lo  que  él 
hace  con  vos :  él  os  da  y  comuni- 
ca cuanto  tiene ;  dadle  vos  cuanto 
tenéis. 

Este  ha  de  ser  también  el  haci- 
miento  de  gracias  después  de  la  sa- 
grada Comunión :  Q,uid  retribuam 
Domino  pro  ómnibus,  qua  retribuit 
mAí?Psalm.cxv,t?.  12.  ¿Quéofrece- 
ré  al  Señor  por  tantas  mercedes  y 
beneficios,  y  especialmente  por  este 
que  ahora  he  recibido?  ¿Sabéis  que 
quiere  él  que  le  ofrezcáis?  Lo  que 
vamos  diciendo :  Prabe  fili  mi  cor 
tuum  mihi.  Prov.  xxiii,  <?.  26.  Hijo, 
dame  tu  corazón.  Decláralo  muy 
bien  aquel  santo  Tomás  de  Kem- 
pis:  «¿Qué  otra  cosa  mas  quiero  de 
tí,  sino  que  estudies  de  renunciarte 
del  todo  en  mí  ?  Cualquiera  cosa 
que  me  das  sin  ti ,  no  me  curo  de 
ella;  porque  no  quiero  tu  don,  sino 
á  tí.  Así  como  no  te  bastarían  á 
ti  todas  las  cosas  sin  mi,  así  tío 
puede   agradar   á  mí  cuanto  me 
ofreces  sin  tí.  Ofrécete  á  mí ,  y  da- 
te todo  por  mí,  y  será  muy  acepto 
tu  sacrificio. »  San  Agustín,  lib.  1  de 
Civit.  Dei,  c.  7,  dice  que  en  lo 
que  Caín  desagradó  á  Dios  cuan- 
do le  ofrecía  sacrificio,  y  la  causa 
por  que  no  miró  ni  aceptó  su  sacrifi- 
cio, como  el  de  su  hermano  Abel, 
fue  porque  no  repartía  bien  con 
Dios :  Dans  Deo  aliquid  suum,  siH 
autem  se  ipsum:  Porque  daba  á  Dios 
alguna  cosa  suya ,  y  no  le  ¿aba  ni 
entregaba  á  sí  mismo.  Y  esto  mis- 


los  que  ofrecen  á  Dios  alguna  cosa 
y  no  le  ofrecen  su  voluntad :  Seg- 
num  cmhriim  aliudnan  qumrit  pre- 
tium,  quamteipsum,  TantumvaUtt 
quantum  es  tu.  Te  da,  et  habeUs 
illud:  El  reino  del  cielo  no  tiene 
otro  precio  sino  á  tí  mismo.  Tanto 
vale ,  cuanto  eres  tú.  Date  y  ofré^ 
cete  á  tí ,  y  alcanzarlo  has. 

Pues  en  este  ofrecimiento  y  re- 
signación entera  en  las  manos  de 
Dios  nos  habernos  de  ocupar  y  de- 
tener después  de  la  sagrada  Gomu- 
nion.  Y  esto  no  ha  de  ser  solamen- 
te en  general ,  sino  desmenuzándo- 
lo y  descendiendo  á  casos  particu- 
lares ,  resignándonos  y  conformán- 
donos  con  la  voluntíld  de  Dios, 
asi   en   la  enfermedad   como  en 
la  salud ,  asi  en  la  muerte  como 
en  la  vida,  así  en  la  tentación 
como  en  la  consolación  :  especifi- 
cando aquello  en  que  cada  uno  le 
pareciere  que  sentiría  mas  repug- 
nancia y  dificultad ;  y  ofreciéndo- 
selo al  Señor  en  hacimíento  de  gra- 
cias, no  dejando  lugar,  ni  ofició, 
ni  grado,  por  bajo  é  ínfimo  que 
sea,  hasta  que  no  se  nos  ponga  co- 
sa idelante  len   que   no  sintamos 
nuestra  voluntad  muy  conforme  y 
unida  con  la  de  Dios.  Y  esmuj 
buena  y  muy   devota  para  esto 
aquella  oración  que  nuestro  santo 
Padre  (2)  pone  en  el  libro  délos 


(1)  Auffust.  serm.  9  de  ómnibus  Sanc- 
ti8,  et  in  Manual,  cap.  16. 

(2)  S.  IgTiat.  lib.Exerc.  splrit.  In  con- 
templat.  ad  amorem  apiri tualem  In  nobls 
ezcltandum,  punct.  1. 
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Ejercicios  espirituales :  Suscipe  Do- 
mine universam  meam  líbertatem, 
accipememoriam,  intellectum,  atque 
voluntatem  omnem,  qmdguid  habeo, 
velpossidéo,  mi  Ai  largitus  es :  id  tibi 
totum  restituo,  ac  tuaprorsus  volufir 
tati  tradogúbemand'um.  Amorem  tui 
solum,  cvmgratiatuá,  mihidones,  et 
dives  sum  satis,  nec  aliud  quidquam 
ultra poscam:  Recibid,  Señor,  toda 
mi  libertad,  memoria,  entendimien- 
toy  voluntad ;  todo  lo  que  teng-oópo- 
seo ,  Vos ,  Señor ,  me  lo  disteis ,  todo 
os  lo  ofrezco  y  restituyo,  y  pongo  en 
vuestras  manos  para  que  hagáis  de 
ello  lo  que  os  pluguiere :  dadme  so- 
lamente vuestro  amor  y  gracia,  y 
quedaré  rico  sin  tener  mas  que  de- 
sear. Aquí  nos  habemos  también  de 
ejercitar  y  actuar  en  los  actos  de 
algunas  virtudes,  especialmente  en 
aquellas  de  que  cada  uno  tiene  mas 
necesidad.  Porque  á  todo  lo  que 
uno  quisiere  y  hubiere  menester 
le  sabrá  este  divino  maná :  Habevr- 
tem  omnis  saporis  suavitatem.  Sa- 
pient.  XVI ,  t?.  20.  Todos  los  sabores 
de  las  virtudes  tiene ;  y  asi  una 
vez  os  habéis  de  actuar  y  ejercitar 
en  una  virtud,  otra  en  otra,  tenien- 
do siempre  puesta  la  mira  en  vues- 
tra mayor  necesidad.  Sí  os  sentís 
necesitado  de  humildad ,  procurad 
que  os  sepa  á  humildad,  que  buen 
dechado  y  sabor  hallaréis  aquí  de 
ella,  pues  está  vestido  el  Hijo  de 
Dios  de  unos  accidentes  de  pan, 
que  por  ser  accidentes  son  mas 
pobres  y  bajos  que  los  pañales  y 
fajas  con  que  le  envolvió  su  sacra- 
tísima Madre  en  Belén.  ¿Y  qué  ma- 
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yor  humildad ,  ni  qué  cosa  mas  ba- 
ja se  puede  imaginar  que  poner- 
se Dios  como  manjar  común  pa- 
ra que  le  comamos ;  que  extenda- 
mos allí  en  aquella  mesa  del  altar 
los  manteles ,  y  como  servilleta  los 
corporales,  como  plato  la  patena, 
como  vaso  el  cáliz;  que  le  trate- 
mos con  nuestras  manos,  y  le  reci- 
bamos en  nuestra  boca  y  en  nues- 
tro estómago?  ¿Qué  mayor  bajada 
de  Dios ,  y  qué  mayor  subida  del 
hombre?  En  cierta  manera  res- 
plandece aqiií  mas  la  humildad 
que  en  la  obra  de  la  Encarnación. 
Pues  ejercitaos  y  actuaos  en  ella, 
hasta  tanto  que  sintáis  que  se  os  va 
embebiendo  y  entrañando  en  vues- 
tra ánima.  Ofreced  al  Señor  el  des- 
precio de  toda  la  honra  y  estima- 
ción del  mundo  en  l^acimiento  de 
gracias ,  abrazando  A  ser  menos- 
preciado y  tenido  en*' poco  por  su 
amor. 

También  es  muy  bueno  descen- 
der á  algunas  cosas  mas  particula- 
res y  menudas,  y  ofrecerlas  aquí 
al  Señor  en  hacimiento  de  gra- 
cias. Ya  entiende  cada  uno  poco 
mas  ó  menos  sus  faltas,  y  sabe  lo 
que  le  impide  su  aprovechamien- 
to y  en  lo  que  suele  tropezar  or- 
dinariamente. Pues  procurad  en 
cada  comunión  sacrificar  y  ofre- 
cer á  Dios  alguna  cosa  de  esas  en 
hacimiento  de  gracias.  Sois  ami- 
go del  regalo  y  de  vuestras  como- 
didades, y  de  que  no  os  falte  nada : 
ofreced  al  Señor  el  mortificaros  en 
eso,  hoy  en  una  cosa  y  otro  dia  en 
otra.  Sois  amigo  de  parlar  y  de 
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perder  tiempo ,  mortificaos  en  eso, 
y  ofrecedlo  al  Señor  en  otra  co- 
munión. Sois  tan  amigo  de  vues- 
tra voluntad,  que  por  no  recibir 
vos  un  poco  de  mortificación  y 
trabajo,  no  sabéis  dar  gusto  ni 
contento  á  nuestros  hermanos ,  y 
algunas  veces  les  habláis  sacudida 
y  desabridamente :  procurad  ven- 
ceros en  eso,  y  ofrecerlo  al  Señor 
enotpacomunion.  Y  como  decíamos, 
1  p.,  trat.  5,  c.  20,  tratando  de  la 
oración,  que  es  muy  bueno  propo- 
'  ner  allí  algo  que  hacer  aquel  mis- 
mo dia ;  asi  también  en  la  comu- 
nión será  muy  bueno  sacar  propó- 
sito de  venceros  y  mortificaros  en 
algo  aquel  mismo  dia,  y  ofrecer 
esa  mortificación  al  Señor  en  haci- 
miento  de  gracias.  Haced  cuenta 
que  esto  es  lo  que  os  está  pidiendo 
el  Señor  por  la  merced  y  benefi- 
cios que  habéis  recibido.  Que  no 
quiere  Dios  de  nosotros  otra  cosa 
ni  otra  recompensa,  sino  que  nos 
mejoremos  en  la  vida ,  y  nos  vamos 
enmendando  en  aquello  que  sabe- 
mos que  desagrada  á  Dios  :  y  así 
ese  es  el  mejor  hacimiento  de  gra- 
cias que  podemos  hacer  después 
de  la  comunión ,  y  el  servicio  mas 
'agradable  que  le  podemos  ofrecer. 
De  tres  maneras  decimos  arriba, 
trat.  7,  c.  6,  que  puede  ser  el  haci- 
miento de  gracias.  La  primera,  re- 
conociendo los  beneficios  interior- 
mente con  el  corazón.  La  segunda, 
alabando  y  dando  gracias  con  pa*- 
labras  al  bienhechor.  La  tercera, 
con  obras,  y  este  es  el  mejor  haci- 
miento de  gracias ,  pues  eso  es  lo 


que  ahora  decimos.  No  se  nos  vaya 
todo  en  consideraciones,  que  aun- 
que buenas,  mejores  son  las  obras, 
y  para  eso  han  de  ser  las  conside- 
raciones ,  para  que  vengamos  á  las 
obras. 

De  la  misma  manera  digo  de  la 
preparación  para  comulgar :  aun- 
que es  muy  buena  aquella  particu- 
lar preparación  que  se  acostumbra 
hacer  antes  de  la  sagrada  Comu- 
nión con  algunas  consideraciones ; 
y  ninguno  la  debe  dejar,  porque 
la  reverencia  de  tan  alto  Sacra- 
mento pide  que  cada  uno  haga 
también  en  eso  lo  que  mas  pudie- 
re ;  pero  la  mejor  y  mas  principen 
disposición  ha  de  ser  la  buena  y 
santa  vida ;  y  el  irnos  cada  dia  me- 
jorando y  perfeccionando  en  las 
cosas  que  hacemos,  para  asi  llegar 
con  mayor  limpieza  y  puridad  á 
este  divino  Sacramento ,  conforme 
á  aquello  de  los  gloriosos  santos 
Ambrosio  y  Agastino  (1) :  8ic  vive, 
ut  quotidier  merearis  accipere :  Vi- 
vid de  tal  manera,  que  merezcáis 
recibir  cada  dia  este  santísimo  Sa- 
cramento. T  así  el  P.  M.  Ávila ,  en 
una  carta  que  de  esto  escribe  á  un 
devoto,  le  dice  :  La  preparación 
para  la  sagrada  Comunión  ha  de 
ser  el  buen  orden  que  tenga  en  to- 
da su  vida  y  en  toda  la  semana.  Y 
trae  para  esto  el  ejemplo  de  un 
siervo  de  Dios  que*  decia  que  él 
nunca  hacia  particular  prepara- 

( 1)  AmbroB.  Ub.  8  de  SaonimenUs ,  c.  4; 
Augrust.  de  verbls  Domini  In  Bvanfir*  se- 
cundum  Lucam,  serm.  8;  M.  Avila,  tom.  % 
eplst.  f.  167. 
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cion  para  comulgar ,  porque  cada 
dia,  dice  y  ha^  todo  lo  que  puedo : 
esa  es  muy  \>uena  preparación,  har- 
to mejor  que  el  recogerse  uno  sola^ 
mente  un  cuarto  de  hora  antes  y 
otro  después ,  y  quedarse  tan  tibio 
y  tan  inmortificado  é  imperfecto 
como  antes. 

De  manera  que  es  esta  la  princi- 
pal disposición ,  y  este  es  el  princi- 
pal hacimiento  de  gracias ,  y  este 
ha  de  ser  también  el  principal  fru- 
to que  habemos  de  sacar.de  la  sa- 
grada Comunión.  Y  así  como  deci- 
mos de  la  oración  que  la  disposi- 
ción principal  para  ella  ha  de  ser 
la  mortificación  de  nuestras  pasio- 
nes ,  el  recogimiento  de  los  senti- 
dos y  la  guarda  del  corazón  ;  y 
decimos  que  ese  ha  de  ser  también 
el  fruto  que  habemos  de  sacar  de 
ella ,  y  que  lo  uno  ha  de  ayudar  á 
lo  otro ;  asi  también  aquí  la  bue- 
na y  santa  vida,  el  hacer  uno  to- 
das las  cosas  lo  mejor  que  puede 
para  agradar  á  Dios  ha  de  ser  la 
principal  disposición  para  recibir 
la  sagrada  Comunión  ;  y  eso  mis- 
mo ha  de  ser  el  principal  fruto  que 
ha  de  sacar  de  ella,  y  lo  uno  ha  de 
ayudar  &  lo  otro,  y  una  comunión 
ha  de  ser  disposición  para  otra.  T 
asi  como  decimos  que  el  tener 
buena  oración  y  el  ir  aprovechan- 
do en  ella  no  está  en  tener  consue- 
los y  sentimientos,  ni  en  tener 
muchas  consideraciones  ni  gran- 
des contemplaciones ,  sino  en  que 
salga  uno  de  allí  muy  humilde,  pa- 
ciente ,  indiferente  y  mortificado ; 
asi  también  la  buen&  comunión  y 


el  fruto  de  ella  no  está  ni  se  ha  de 
medir  por  las  muchas  consideracio- 
nes que  uno  tiene ,  por  muy  buenas 
y  santas  que  sean ,  ni  por  los  gus- 
tos y  consolaciones,  sino  por  la 
mortificación  de  las  pasiones ,  y  por 
la  mayor  resignación  y  conformi- 
dad con  la  voluntad  de  Dios  que  de 
allí  se  saca. 

De  aquí  se  sigue  una  cosa  de 
grandísimo  consuelo,  y  es,  que 
siempre  está  de  nuestra  mano  co- 
mulgar bien,  y  sacar  mucho  fruto 
de  la  Comunión ;  porque  el  ofrecer- 
nos y  resignamos  en  las  manos  de 
Dios,  el  mortificarnos  y  enmen- 
damos en  aquello  que  sabemos 
desagrada  á  su  divina  Majestad, 
siempre  está  en  nuestra  mano  con 
la  gracia  del  Señor.  Pues  haced 
vos  eso ,  y  sacaréis  mucho  fruto  de 
la  Comunión :  idos  cada  día  vencien- 
do y  mortificando,  y  enmendan- 
do en  alguna  cosa ;  caiga  el  ídolo 
de  Dagon,  I  Reg.  v,  t.  3,  en  presen- 
cia del  arca  del  Testainento;  ese 
ídolo  de  la  honra ,  ese  ídolo  del  re- 
galo y  de  buscar  vuestras  comodi- 
dades ,  ese  ídolo  de  la  propia  volun- 
tad qued^  todo  por  tierra  en  reve- 
rencia de  este  Señor.  ¡  Oh  si  comul- 
gásemos de  esta  manera ,  mortifi- 
cándonos y  enmendándonos  cada 
vez  en  alguna  cosa,  por  pequeña 
que  fuese ,  cómo  medraría  nuestra 
alma! 

San  Jerónimo  declara  á  este  pro- 
pósito aquello  que  dice  el  Sabio 
de  la  mujer  fuerte  :  Considercmt 
semifas  demus  Sita,  etpoíiem  otia^ 
sa  non  etmedit.  Prov.  xxxi ,  v.  27, 
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Consíder&  los  rincones  y  escon- 
drijos de  su  casa,  que  es  el  exa- 
men y  preparación  que  se  requie- 
re para  llegar  ¿  esta  mesa  divina, 
y  no  comió  ociosa  su  pan,  no  co- 
mió el  pan  de  balde.  Dice  san  Je- 
rónimo, que  cuando  uno  saca  fruto 
de  la  sagrada  Comunión  de  la  ma- 
nera que  habernos  dicho ,  no  come 
el  pan  de  balde,  pues  le  aprovecha 
bien  lo  que  come.  Pero  ¡  ay  de  vos 
que  habéis  comido  este  pan  de  balde 
tantos  años  há ,  pues  nunca  os  ha- 
béis vencido  ni  mortificado  en  una 
pasión  ni  en  un  siniestro  malo 
que  teníais!  Grave  enfermedad 
tenéis ,  pues  no  os  aprovecha  nada 
lo  que  coméis.  Pues  no  sea  así  de 
aquí  adelante :  entre  cada  uno  den- 
tro de  sí ,  y  considere  los  rincones 
de  su  alma ,  mire  la  pasión  ó  si- 
niestro é  inclinación  que  mas  da- 
ño y  estorbo  le  hace ,  y  procure  ir- 
la quitando  y  mortificando  hasta 
que  pueda  decir  con  el  apóstol  san 
Pablo :  Vivo  autem,  jam  non  ego, 
vivitvero  in  me  Christus.  Ad  Galat. 
c.  II,  V.  .20.  Vivo  yo,  ya  no  yo ,  sino 
Cristo  es  el  que  vive  en  mí.  Co- 
mo dice  san  Jerónimo  sobre  estas 
palabras :  Id  est,  non  vivit  Ule,  qui 
quondam  vivebat  in  lege,  quippe 
persequébatur  Bcclesiam ;  vivit  au- 
tem in  eo  Christus,  id  est  sapientia, 
/ortitudo,  sermo,  pax,  gaudium, 
cateraque  virtutes,  quas  qui  non 
habet,  non  potest  dicere,  vivit  au- 
tem  in  me  Christus.  Vivo  yo ,  ya  no 
yo ,  ya  no  vive  aquel  que  vivia  an- 
tiguamente en  la  ley,  aquel  que 
perseguía  la  Iglesia ;  sino  vive  en  él 


la  sabiduría ,  la  fortaleza ,  la  paz,  el 
gozo  y  las  demás  virtudes ,  las  cab- 
les, el  que  no  Xas  tiene ,  no  puede 
decir  vive  en  mí  Cristo. 

CAPÍTULO  XIII. 

Qué  es  la  causa  que  obrando  este  di- 
vino  Sacramento  tan  maravilh- 
sos  efectos  algunos  que  le  fre- 
cuentan no  les  sienten  en  si. 

Preguntaré,  alguno  :  pues  este 
santísimo  Sacramento  da  tanta 
gracia,  y  obra  tantos  y  tan  mara- 
villosos efectos,  i  qué  es  la  causa 
que  muchas  personas  que  cele- 
bran y  comulgan  &  menudo  no 
sienten  en  sus  almas ,  no  solo  aquel 
gusto  y  suavidad  espiritual  que 
decíamos ,  c.  9 ,  pero  ni  aun  parece 
que  aprovechan  en  la  virtud,  sino 
que  se  están  siempre  casi  de  una 
misma  manera?  Algunos  suelen 
responder  &  esto  con  aquel  pro- 
verbio común :  que  la  mucha  con- 
versación es  causa  de  menospre- 
cio ;  pareciéndoles  que  la  macha 
frecuencia  es  causa  que  no  se  lle- 
guen con  tanta  reverencia  y  dis- 
posición ,  y  así  que  no  saquen  tan- 
to fruto.  Pero  no  tienen  razón, 
porque  esto  no  ha  lugar  en  las  co- 
sas espirituales  y  trato  con  Dios. 
Aun  con  los  hombres  s&bíos  J 
prudentes  dicen  que  no  ha  esto 
lugar ,  sino  que  antes  la  mucha 
conversación  y  familiaridad  con 
ellos  causa  mayor  estima  y  reve- 
rencia; porque  cuanto  uno  mas 
les  trata,  tanto  mas  conoce  su  pru- 
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ddncia  y  virtud ,  y  asi  tanto  mas 
los  estima.  Pero  demos  que  tenga 
lugur  este  proverbio  en  los  sabios 
del  mundo ;  porque  al  fin  como  en 
esta  vida  miserable  no  puede  haber 
ninguno  tan  perfecto  que  no  tenga 
algunas  faltas ,  y  esas  se  descubran 
tratando  mucho  y  muy  familiar* 
mente  con  él ,  puede  la  mucha  fa- 
miliaridad ser  causa  que  se  dismi- 
nuya su  opinión  y  estima.  Empe- 
ro en  el  trato  y  familiaridad  con 
Dios  no  puede  habei'  esto  lugar; 
porque  como  este  Señor  sea  de  in- 
finita perfección  y  sabiduría,  cuan- 
to mas  uno  trata  con  él  y  mas  le 
conoce /tanto  mas  le  reverencia  y 
estinaa ,  como  lo  vemos  en  los  san- 
tos Ángeles  y  bienaventurados, 
que  conocen  perfectísimamente  á 
Dio9  eii  el  cielo,  y  conversan  con 
él  familiarmente ;  y  lo  experimen- 
tamos también  acá  en  la  tierra, 
porque  cuanto  mas  uno  trata  con 
Dios  en  la  oración ,  ta^nto  mas  le 
reverencia  y  estima.  Y  declárase- 
nos esto  bien  en  lo  que  el  sagrado 
Evangelio  cuenta  de  aquella  mu- 
jer samaritana,  que  al  principio 
trató  &  Cristo  como  á  uno  del  pue- 
blo :  QuaiHodo  tu  Judéms  cvm  sis, 
iíbere  a  me  posds,  qua  sum  nmlier 
samaritaiuif  Joan,  iv,  t^.  9.  Lláme- 
le el  nombre  común  de  la  nación ; 
pero  procediendo  un  poco  mas 
adelante  en  la  conversación,  lla- 
móle Sefior :  JDamine  da  mihi  ianc 
aguam.  Y  procediendo  un  poco  mas 
adelante,  llamóle  Profeta:  Video^ 
quia¿Propheta  es  tu.  Y  prosiguiendo 
mas  adelante,  reconócele  por  Cris- 


to y  por  Mesías.  De  la  misma  ma- 
nera es  en  la  frecuencia  de  los  Sa- 
cramentos. Antes  una  comunioa 
dispone  para  otra;  y  es  engaño 
grande  pensar  que  por  llegarse  uno 
de  tarde  en  tarde  á.  recibir  este 
santísimo  Sacramento  irá  con  ma- 
yor preparación  y  reverencia ;  y 
asi  dijo  muy  bien  san  Agustín  y 
san  Ambrosio  (1),  que  el  que  no  le 
merece  recibir  cada  dia,  no  merece 
recibirle  una  vez  al  año :  Q,ui  noii 
mere  tur  quotidie  accipere,  non  me- 
returpost  annum  accipere. 

Pues  respondiendo  á  la  duda  di- 
go :  lo  primero ,  que  el  no  sentir 
tanto  fruto  con  la  frecuencia  de  es- 
te santísimo  Sacramento  unas  ve- 
ces viene  por  culpa  nuestra ,  por- 
que no  nos  preparamos  y  dispone-^ 
mos  para  recibirle  como  debemos, 
sino  llegamos  á  él  por  una  mane- 
ra de  costumbre  ó  cumplimiento, 
que  es  como  si  dijésemos :  Comul- 
go porque  otros  comulgan ,  y  por-? 
que  ya  lo  tengo  por  costumbre :  lie- 
gámonos  como  por  via  de  ceremo- 
nia, sin  haber  precedido  considpra^ 
cion  ni  sentimiento  de  lo  que  va- 
mos á  hacer:  esa  es  la  causa  de  sen- 
tir poco  frutó .;  y  así  cuando  uno 
siente  en  sí  que  no  medra  ni  apro- 
vecha con  la  frecuencia  de  este 
santo  Sacramento,  debe  mirar  y 
examinar  muy  bien  si  es  por  falta 
de  disposición ,  y  si  halla  serlo ,  ha 
de  procurar  remediarlo. 


{ 1 )  August.  de  Verbis  Domlnl  in  Eyan* 
gelium  secundum  Lucam ,  serm.  23  et 
epist.  18  In  Joan. ;  Ambros.  lib.  5  de  Sao. 
cap.  4. 
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Otras  veces  suele  provenir  esto 
de  dejarse  caer  uno  advertidamen- 
te  en  culpas  veniales.  Dos  maneras 
hay  de  culpas  veniales,  Lud.  Blos. 
in  Specul.  spir.  c.  6:  unas  que  se 
hacen  por  inadvertencia  aunque 
con  algpun  descuido  y  neglig'encia; 
otras  hay  que  se  hacen  advertida- 
mente y  de  propósito.  Las  culpas 
veniales,  en  que  por  no  advertir 
caen  las  personas  temerosas  de 
Dios  y  diligentes  en  su  servicio, 
no  hacen  este  dafio  ;  mas  las  que 
con  deliberación,  de  propósito  y 
advertidamente  hacen  las  personas 
tibias  y  remisas  en  el  servicio  de 
Dios,  impiden  en  gran  parte  los 
efectos  divinos  de  este  santísimo 
Sacramento.  T  lo  mismo  podemos 
decir  de  las  faltas  que  deliberada- 
mente y  de  propósito  hace  uno  en 
la  observancia  de  sus  reglas  é  ins- 
tituto. Asi  como  un  padre  suele 
mostrar  á  su  hijo  el  rostro  torci- 
do cuando  ha  hecho  alguna  falta, 
para  reprenderle  con  aquello  y 
avisarle  que  ande  con  mas  cuida- 
do de  ahi  adelante ;  así  lo  suele  ha- 
cer Dfos  con  nosotros  en  la  comu- 
nión y  en  la  oración.  Y  así  si  que- 
remos participar  del  copioso  fru- 
to de  que  suelen  gozar  los  que  se 
llegan  &  este  divino  Sacramento 
como  deben ,  es  menester  que  pro- 
curemos no  hacer  flaltas  advertida- 
mente y  de  propósito.  Y  noten 
mucho  esto  las  personas  temero- 
sas ;  porque  es  de  mucha  impor- 
tancia para  que  el  Sefior  les  haga 
mercedes. 

Lo  tercero ,  digo  que  el  no  sen- 


tir aun  con  este  divino  Sacramen- 
to aquellos  efectos  que  habernos  di- 
cho ,  muchas  veces  no  es  por  culpa 
alguna,  ni  por  eso  dej«  de  recibir 
en  su  alma  grande  fruto ,  aunque  ¿ 
él  le  parezca  que  no  lo  siente ,  co- 
mo solemos  decir  de  la  oración, 
de  la  cual  suelen  tener  muchos  la 
misma  queja,  que  aunque  uno  no 
sienta  en  ella  el  gusfq  y  consuelo 
que  desea ,  y  otras  veces  por  ventu- 
ra suele  sentir ,  no  por  eso  deja  de 
ser  de  mucho  provecho.  Ckmio  el 
manjar  al  enfermo,  que  aunque  no 
le  degusto,  no  por  eso  le  deja  de 
sustentar  y  ser  provechoso.  Son 
esas  cosas  que  pertenecen  á  la  pro- 
videncia altísima  de  Dios ,  el  cual 
suele  de  esa  manera  purgar  y  pro- 
bar á  sus  siervos,  y  ejercitarlos  y 
humillarlos,  y  sacar  otros  bienes 
que  él  sé  sabe.  AñAdese  &  esto  que 
algunas  veces  obra  este  Sacramen- 
to tan  secretamente ,  que  apenas  lo 
puede  el  hombre  entender ;  porque 
la  gracia  comunmente  obra  como 
la  naturaleza,  poco  á  poco,  como 
parece  en  una  planta,  que  sin  echar- 
se de  ver  cuándo  crece ,  vemos  de^ 
pues  que  ha  crecido.  Y  asi  dice  san 
Laurencio  Justiniano ,  que  así  co- 
mo el  manjar  corporal  sustenta  al 
hombre  y  hace  que  crezca  aun- 
que no  lo  advirtamos,  asi  este  di- 
vino Sacramento  conforta  y  forta- 
lece al  alma  con  aumento  de  gra- 
cia aunque  no  lo  sintamos. 

Lo  cuarto,  digo  que  no  solo  se 
cuenta  por  aprovechamiento  el  ir 
adelante,  sino  también  el  no  caer 
y  volver  atrás.  Y  no  es  menos  de 
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estimar  la  medicina  que  nos  pre- 
serva de  la  enfermedad ,  que  la  q.ae 
nos  acrecienta  la  salud ;  y  adviér- 
tase mucho  esto ,  porque  es  cosa  de 
gran  consuelo  para  aquellos  que 
no  ven  tan  palpablemente  en  sí  el 
fruto  de  este  Sacramento.  Vemos 
comunmente  que  los  que  reciben 
á  menudo  este  divino  manjar  vi- 
ven en  temor  de  Dios,  y  se  les 
pasa  todo  el  año ,  y  á  muchos  toda 
la  vida ,  sin  hacer  pecado  mortal ; 
pues  ese  es  uno  de  los  principa- 
les frutos  y  efectos  de  este  Sacra- 
mento, preservar  á  uno  que  no 
caiga  en  pecados ,  como  lo  es  del 
manjar  conservar  la  vida  tempo- 
ral;  y  lo  notó  muy  bien  el  concilio 
Tridentino  (1),  diciendo  que  es: 
Ántidotum,  quo  liberamur  á  culpis 
quotidianis ,  et  á  peccatis  mottali- 
ius  praservamur:  Remedio  y  me- 
dicina que  nos  libra  de  las  culpas 
cotidianas,  y  nos. preserva  de  las 
mortales ;  y  .  asi  aunque  uno  no 
sienta  en  si  aquel  fervor  y  devo- 
ción, ni  aquella  hartura  y  consue- 
lo espiritual ,  ni  después  de  haber 
comulgado  sienta  aquel  aliento  y 
ligereza  para  las  buenas  obras  que 
otros  suelen  sentir ,  sino  antes  se- 
quedad y  tibieza,  no  por  eso  de- 
ja de  recibir  fruto.  T  si  comulgan- 
do cae  en  algunas  faltas ,  no  comul- 
gando caerá  en  otras  mayores.  Ha- 
gamos nosotros  buenamente  lo  que 
es  de  nuestra  parte  para  llegar- 
nos con  la  disposición  y  reveren- 
cia que  habernos  dicho ,  que  sin 

(1)  Coneil.  Trtdent.  seas.  13  de  Sanct. 
Buctasr.  Sacrain.  cap.  2. 


duda  será  grande  el  provecho  que 
recibirá  nuestra  alma  con  la 
frecuencia  de  este  divino  Sacra- 
mento. 

Cuenta  Timal  Bredembraquio  ( 1 ) 
de  un  duque  de  Sajonia,  llama- 
do Wedequindo,  que  era  infiel, 
y  vínole  curiosidad  de  ver  lo  que 
pasaba  en  los  reales  católicos  de 
Garlomagno,  y  por  hacerlo  mas 
á  su  placer ,  vistióse  en  hábito  de 
peregrino,  y  vase  allá.  Era  tiempo 
de  Semana  Santa  y  Pascua ,  cuan- 
do toda  la  gente  comulgaba ;  él 
andaba  con  atención  mirándolo  to- 
do, y  entre  otras  cosas  que  vio 
fue :  Que  cuando  el  sacerdote  co- 
mulgaba al  pueblo ,  veía  un  niño 
muy  hermoso  y  resplandeciente  en 
cada  forma,  y  dice  que  en  las  bo- 
cas de  unos  entraba  el  niño  tan  ale- 
gre ,  tan  regocijado  y  tan  de*buena 
gana ,  que  parecía  que  él  mismo  se 
iba  y  daba  priesa  á  entrar ;  en  otros 
dice  que  parecía  que  entraba  de 
muy  mala  gana  y  como  forzado, 
porque  volvía  el  rostro  y  las  manos 
atrás,  y  meneaba  los  pies  como 
haciendo  resistencia  para  no  entrar 
en  su  boca.  T  con  este  milagro  se 
convirtió  y  se  hizo  cristiano  este 
príncipe  y  toda  su  tierra.  Otro 
ejemplo  semejante ,  y  que  declara 
mas  el  pasado,  se  cuenta  (2)  de  un 
sacerdote  seglar  que ,  diciendo  mi- 

(1)  Tim.  Bredemb.  Ub.  1  coUat.  cap.  2 
ex  hlstor.  Eccles.  Alberti  aranti,  11b.  1, 
cap.  9. 

( 2)  Bnrtque  Gran,  en  tus  efemplos»  ver- 
bo Eucbar.  ejemplo  4,  alegrado  por  el  doc- 
tor Santero ,  Ub.  4  de  bu  Prado  espiritual, 
cap.  K». 
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sa,  un  siervo  de  Dios  que  la  oía,  al 
tiempo  de  consumir  vio  en  la  pa- 
tena, no  las  especies  de  pan,  sino 
un  niño.  Y  al  tiempo  que  el  sacer- 
dote le  levantó  para  tomarle,  volvió 
el  niño  el  rostro ,  y  como  quien  por- 
fiaba ,  contradiciendo  con  los  pies 
y  con  las  manos  á  que  no  le  reci- 
biese. Y  esto  vio  aquel  siervo  de 
Dios,  no  una,  sino  algunas  veces. 
Y  hablando  una  vez  aquel  sacer- 
dote con  él ,  vínole  á  decir  que  no 
sabia  qué  era  que  cada  vez  que 
•tomaba  el  cuerpo  del  Señor,  lo  to- 
maba con  mucha  dificultad.  En- 
tonces el  siervo  de  Dios  le  contó  lo 
que  habla  visto ,  y  aconsejóle  que 
mirase  por  sí  y  se  enmendase.  £1 
sacerdote  tomó  muy  bien  el  aviso, 
y  compungido  enmendó  su  vida, 
y  después  oyendo  su  misa  el  mismo 
siervo  de  Dios  vio  al  niño  como  de 
antes,  mas  que  al  tiempo  de  con- 
sumir, con  los  pies  y  manos  juntas 
se  le  entraba  por  la  boca  sin  mucha 
violencia. 

CAPÍTULO  XIV. 

.   Del  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Ya  habemos  tratado  de  este  di- 
vino Sacramento,  y  de  sus  efec- 
tos y  virtudes  admirables,  en  cuan- 
to es  Sacramento.  Resta  tratar  aho- 
ra de  él  en  cuanto  es  sacrificio, 
que  es  una  cosa  que  el  sagrado 
concilio  Tridentino,  sess.  22,  man- 
da á  los  predicadores  y  pastores 
de  las  almas ,  que  declaren  á  sus 
ovejas ,  para  que  todos  entiendan 


el  tesoro  grande  que  dejó  Cristo 
nuestro  Redentor  en  su  Iglesia,  en 
dejarnos  este  sacrificio,  y  se  sepan 
aprovechar  de  él.  Desde  el  princi- 
pio del  mundo ,  é.  lo  menos  después 
del  pecado ,  aun  en  la  ley  natural, 
siempre  hubo  y  fueron  necesarios 
sacrificios  para  aplacará  Dios,  y 
para  reverenciarle  y  honrarle  en 
reconocimiento  de  su  infinita  cle- 
mencia y  majestad.  Y  asi  en  la 
ley  vieja  instituyó  Dios  sacerdo- 
tes y  sacrificios  muchos  ;  empero 
como  la  ley  era  imperfecta,  los  sa- 
crificios también  lo  eran:  sacrifica- 
ban y  mataban  muchos  animales ; 
no  les  podia  aquello  llevar  á  per- 
fección, no  bastaba  el  sacerdocio 
de  Aaron  ni  sus  sacrificios  para 
santificar  á  los  hombres  y  quitar- 
iQsloQ-f  ^c^Ao&iImpossiMleemmtitf 
sanguine  taurorum,  et  hircortm, 
au/erH peccata.  Ad  Hebr.  x,i?.4t 
dice  el  apóstol  san  Pablo.  Era  me- 
nester que  viniese  otro  sacerdote 
según  el  orden  de  Melquisedec, 
que  es  Jesucristo,  y  que  ofreciese 
'otro  sacrificio  que  es  á  si  mismo, 
que  fuese  bastante  para  aplacar  i 
Dios ,  y  santificar  &  los  hombres  y 
llevarlos  é.  perfección.  Y  así  dice 
san  Agustín  (1)  que  todos  los  sa- 
crificios de  la  ley  vieja  significa- 
ban y  eran  figura  de  este  sacrifi-- 
cío,  y  que  así  como  una  misma  co- 
sa se  puede  significar  y  dar  ¿  en- 
tender con  diversas  palabras  y  en 
diversas  lenguas ;  así  este  único  y 
verdadero  sacrificio  fue  siimificar 


(l)  Aufirust  Ub.  1  contra  adrersariam 
lefirU ,  et  prophetarum,  cap.  la  ' 
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do  y  figurado  mucho  antes  con 
toda  aquella  multitud  de  sacrifi- 
cios ,  para  por  unaparte  encomen- 
dárnosle mucho  y  muchas  veces, 
y  por  otra  con  diversidad  y  va- 
riedad quitamos  el  fastidio  que 
suele  causar  el  repetir  muchas  ve- 
ces una  misma  cosa.  Y  por  eso,  di- 
ce ,  mandaba  Dios  que  le  ofrecie- 
sen sacrificios  de  animales  limpios, 
para  que  entendiésemos  que  asi 
como  aquellos  animales  que  se  ha- 
bían de  sacrificar  carecían  de  los 
vicios  y  defectos  del  cuerpo,  y  no 
tenian  mácula ,  así  el  que  había  de 
venir  &  ofrecerse  en  sacrificio  por 
nosotros  no  había  dé  tener  mácula 
de  pecado.  Y  si  aquellos  sacrificios 
agradaban  á  Dios  nuestro  Señor 
( como  es  cierto  que  por  entonces 
le  agradaban),  era  en  cuanto  por 
ellos  confesaban  y  profesaban  los 
hombres  que  había  de  venir  un  Sal- 
vador y  Redentor  que  había  de  ser 
el  verdadero  sacrificio ,  y  en  virtud 
de  este  tenian  aquellos  entonces  al- 
gún valor;  pero  en  viniendo,  y  así 
que  vino  este  Salvador  y  Redentor 
al  mundo,  desagradaron  á  Dios 
aquellos  sacrificios ,  como  lo  dice  el 
apóstol  san  Pablo :  Ideo  ingrediens 
mimdum  dicit:  Rostiam,  et  oblatio- 
nem  noluisti;  corpus  autem  aptasti 
mihi,  Aolocautamata,  eúpropecca- 
to,  non  Ubi placuerunt.  Ad  Hebr.  x, 
^.  5«  Tune  dixi  eeee  vento:  in  capin 
te  libri  scriptumest  de  me,  utfor- 
eiam  Deus  voluntatem  tuam.  Psal- 
mo  XXXIX ,  f>.  6.  Dio  Dios  cuerpo  á 
su  unigénito  Hijo ,  para  que  hicie- 
se la  voluntad  de  su  Padre,  ofre- 


ciéndose por  nosotros  en  la  cruz ;  y 
asi  viniendo  al  mundo  lo  figurado, 
cesó  la  sombra  y  la  figura ,  y  deja- 
ron de  agradar  á  Dios  aquellos  an- 
tiguos sacrificios. 

Pues  este  es  el  sacrificio  que  te- 
nemos en  la  ley  de  gracia,  y  el 
que  cada  día  ofrecemos  en  la  mi- 
sa. El  mismo  Jesucristo  ]  verdade- 
ro Hijo  de  Dios ,  es  nuestro  sacri«- 
ficio:  Tradidit  semetipstem pro  no^ 
bis  oblationem¡  et  Aostiam  Dea  in 
odorem  suamtatis.  Ad  Ephes.  v,  v.  2. 
Y  estas  no  son  consideraciones  ni 
pensamientos  propios ,  sino  cosas 
que  nos  enseña  la  fe.  La  misa  es 
verdad  que  es  memoria  y  represen* 
tacion  de  la  pasión  y  muerte  de 
Cristo.  Y  así  dijo  él  cuando  ins*^ 
títuyó  este  soberano  sacrificio :  ffoc 
/acitein  meam  commentoratiofiem. 
Luc.  xxii,<?.  19.  Pero  es  menes- 
ter que  entendamos  que  no  sola- 
mente es  -memoria  y  representa- 
ción de  aquel  sacrificio  en  que 
Cristo  se  ofreció  en  la  cruz  al  Pa- 
dre eterno  por  nuestros  pecados, 
sino  es  el  mismo  sacrificio  que  en- 
tonces se  ofreció ,  y  del  mismo  va- 
lor y  eficacia.  Y  mas ,  no  solo  es  el 
mismo  sacrificio ,  sino  también  el 
que  ofrece  ahora  este  sacrificio  de 
la  misa  es  el  mismo  que  el  que* 
ofreció  aquel  sacrificio  en  la  cruz. 
De  manera  que  así  como  entonces 
en  tiempo  de  la  pasión  el  mis- 
mo Cristo  fue  el  sacerdote  y  el 
sacrificio ;  así  también  ahora  en  la 
misa  el  mismo  Cristo  es  no  so- 
lamente el  sacrificio,  sino  también 
el  sacerdote  y  el  pontífice  que  se 
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ofrece  á  sí  mismo  -cada  dia  en  la] 
misa  al  Padre  eterno  por  ministe- 
rio de  los  sacerdotes.  T  asi  el  sa- 
cerdote que  dice  la  misa  repre- 
senta la  persona  de  Cristo,  y  como 
ministro  é  instrumento  suyo  y  en 
su  nombre  ofrece  este  sacrificio. 
Lo  cual  declaran  bien  las  palabras 
de  la  consagrracion ;  porque  no  dice 
el  sacerdote :  Hoc  est  carpus  Christi: 
Este  es  el  cuerpo  de  Cristo ;  sino 
Hocestearpns  meum:  Este  es  mi 
cuerpo ,  como  quien  habla  en  per- 
sona de  Cristo ,  que  es  el  sacerdote 
y  pontífice  principal  que  ofrece  es- 
te sacrificio.  Y  por  esta  razón  el 
profeta  David,  Psalm.  cix ,  9.  4,  y 
el  apóstol  san  Pablo ,  ad  Hebr.  vii, 
V.  17,  21,  le  llaman  sacerdote  eter- 
no segxin  el  orden  de  Melquisedec. 
T  no  se  dijera  bien  sacerdote  per- 
petuo, si  una  sola  vez  hubiera  ofre* 
cido  sacrificio ;  pero  dicese  sacer- 
dote eterno ,  porque  siempre  ofrece 
sacrificio  por  medio  de  los  sacerdo- 
tes ,  y  nunca  cesa  ni' cesará  de  ofre* 
cerle  hasta  el  fin  del  mundo :  Talis 
enim  decébatut  nobis  essei  pontifex, 
sanctus,  mnocens,  impoUutus,  se- 
greffatusÁpeccatoribus,  et  exceUiúr 
coslis/actus:  qui  noh  habei  necessin 
tatem  quotidiSy  quemadmoditm  sa^ 
eerdotes,  priuspro  swis  delictis  hos- 
tias offerrej  demdepro  populL  Ad 
Hebr.  vii ,  v.  26.  Tal  sacerdote  y  tal 
pontífice  habiamos  nosotros  me- 
nester, dice  el  apóstol  san  Pablo, 
que  no  fuese  como  los  otros  sacer- 
dotes, que  primero  haa  menester 
rogar  á  Dios  por  sus  pecados ,  y  des- 
pués por  los  del  pueblo  ;  sino  tal : 


Qtft  indiebus  camis  suéspreees,  sup- 
pUcationesque  ad  eum,  gni  po^ 
illum  salvurn  /acere  i  marte,  <mm 
clamor e,  et  laekrymis  aferentf  exw- 
ditus  est  pro  sua  reoerentia,  ad 
Hebr.  v,  ^.  7,  que  por  su  dignidad 
y  reverencia  fuese  oido.  Tal ,  que 
no  con  sangre  ajena,  sino  con  la 
suya  propia  aplacase  á  Dios. 

Pues  ponderemos  aquí  las  inven- 
ciones de  Dios ,  y  el  artificio  7  sa- 
biduría de  sus  consejos,  que  to- 
mó para  la  salud  de  los  hombres; 
y  lo  que  hizo  para  que  este  sacri- 
ficio fuese  por  todas  partes  acepto 
y  agradable ,  como  lo  pondera  muy 
bien  san  Agustín ,  Ub.  4  de  Trinit 
Porque  habiendo  en  un  sacrificio 
cuatro  cosas  que  considerar :  La 
primera ,  á  quién  se  ofrece ;  la  se- 
gunda ,  quién  le  ofrece ;  la  tercera, 
qué  es  lo  que  se  ofrece ;  la  cuarta, 
por  quién  se  ofrece  ;  la  sabidnrfa 
de  Dios  ordenó  de  tal  manera  este 
sacrificio,  y  con  tal  artificio,  qa^ 
el  mismo  que  ofrece  este  sacrificio 
para  reconciliamos  con  Dios  es 
uno  con  aquel  á  quien  le  ofrece :  y 
se  hizo  uno  con  aquellos  por  qnieo 
le  oflrecia ,  y  él  mismo  era  lo  (fl^ 
ofrecía ;  para  que  por  todas  partes 
fuese  acepto,  agradable  y  efi^ 
este  sacrificio.  Y  así  fue  de  tanto 
valor  y  eficacia ,  que  bastó  para  sa- 
tisfacer y  aplacar  á  Dios ,  no  solo 
por  nuestros  pecados,  sino  por  los 
de  todo  el  mundo ,  y  de  cien  mil 
mundos  que  hubiera :  Ipse  estprop- 
tiatiopro  peccatis  nos  tris,  nonP^^ 
nostris  autem  tantum,  sed  etiav^P^^ 
totius  mundi,  I  Joan,  n ,  1^.  2,  dice  el 
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apóstol  y  evangelista  san  Juan. 
Y  así  dicen  los  teólogos  y  los  San- 
tos que  este  sacrificio  no  solo  fue 
suficiente  satisfacción  y  recom- 
pensa por  nuestras  deudas  y  peca- 
dos,  sino  muy  superabundante; 
porque  mucho  mas  es  lo  que  se  da 
y  ofrece  aqui,  que  la  deuda  que  de- 
bíamos ;  y  mucho  mas  agradó  al  Pa- 
dre eterno  este  sacrificio,  que  le  ha- 
bla desagradado  la  ofensa  cometi- 
da. T  de  aqui  es  también  que  aun- 
que el  sacerdote  sea  malo  y  peca- 
dor,  no  por  eso  deja  de  aprovechar 
y  valer  este  sacrificio  á  aquellos  por 
quien  se  ofrece,  ni  se  disminuye 
nada  de  su  valor  y  eficacia ;  porque 
Cristo  es  no  solo  el  sacrificio ,  si- 
no el  sacerdote  y  pontífice  que  le 
ofrece.  Gomo  la  limosna  que  vos  ha- 
céis, aunque  la  enviéis  por  medio 
de  un  criado  que  sea  malo  y  peca- 
dor ,  no  por  eso  pierde  nada  de  su 
virtud  y  mérito.  Y  asi  dice  y  define 
el  concilio  Tridentino ,  sess.  22, 
c.  2 :  Una  enim,  eademqne  est  hos- 
tia, idemgue  rnrnc  qfferens  sacerdo- 
tum  ministerio  qui  se  ipsum  tune  in 
cruce  ottulit,  sola  oferendi  ratione 
dvoersa:  El  mismo  sacrificio  es  este 
que  el  que  entonces  se  ofreció  en  la 
cruz ,  y  el  mismo  es  el  que  ahora  le 
ofrece  por  ministerio  de  los  sacer- 
dotes :  solamente  está  la  diferencia, 
dice  el  Concilio ,  en  que  aquel  que 
se  ofreció  en  la  cruz  fue  sacrificio 
^cruento,  que  quiere  decir  sangrien- 
to ,  con  derramamiento  de  sangre, 
porque  Cristo  Redentor  nuestro  era 
entonces  pasible  y  mortal ;  y  este 
de  la  misa  es  sacrificio  incruen- 


to,  que  quiere  decir  sin  derrama- 
miento de  sangre,  porque  ya  Cris- 
to está  glorioso  y  resucitado,  y  asi 
no  puede  morir  ni  padecer :  Chrís- 
tus  resmgens  ex  mortuis,  jam  non 
moritur,  mors  illi  ultra  non  domina- 
Htur.Áú'Rom.viyf).  9;Matth.xxvi, 
V.  26.  Dice  el  Concilio ,  y  dicenlo 
los  Evangelistas ,  que  habiendo  el 
Redentor  del  mundo  de  ser  sacrifi- 
cado, y  morir  en  la  cruz  para  re- 
dimimos, no  quiso  que  se  acabase 
allí  el  sacrificio :  Quia  erat  sacerdos 
in  atemum,  Marc.  xiv,  v.  22;  por- 
que era  sacerdote  para  siempre. 
Quiso  que  la  Iglesia  tuviese  y  le 
quedase  su  sacrificio ;  y  porque  era 
sacerdote  según  el  orden  de  Mel- 
quisedec,  Luc.  xxn,  t.  17,  el  cual 
ofreció  sacrificio  de  pan  y  vino, 
Psalm.  cix,  V.  4 ,  convenia  que  se 
nos  quedase  en  sacrificio  debajo  de 
especies  de  pan  y  vino.  Y  así  en  la 
última  cena:  In  qua  nocte  tradeba" 
tur,  accepit  panem  f  et  gratias  agens 
fregit,  deditque  disdpulis  suis. 
I  Cor.  XI,  V.  23.  Entonces,  cuando 
los  hombres  trataban  de  darle  la 
muerte ,  trataba  él  de  darles  á  ellos 
la  vida :  quiso  dejar  á  su  esposa  la 
Iglesia  visible  un  sacrificio  visible, 
como  lo  pide  la  naturaleza  de  los 
hombres,  que  no  solo  representa- 
se y  trajese  á  la  memoria  aquel  sa- 
crificio sangriento  de  la  cruz,  si- 
no que  tuviese  la  misma  virtud  y 
eficacia  que  aquel  para  perdonar 
pecados  y  aplacar  á  Dios ,  y  recon- 
ciliarnos con  él,  y  que  fuese  en 
efecto  el  mismo  sacrificio.  Y  asi 
consagró  su  cuerpo  y  sangre  san- 
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tísima  debajo  de  especies  de  pan 
7  Tino,  convirtiendo  el  pan  en  su 
cuerpo  y  el  vino  en  su  sangre,  y 
debajo  de  aquellas  especies  se  ofre- 
ció al  Padre  eterno.  Aquella,  dicen 
los  Doctores,  que  fue  la  primera 
mi^B,  que  se  celebró  en  el  mundo , 
y  entonces  ordenó  á  sus  discípu- 
los sacerdotes  del  nuevo  Testa- 
mento, y  les  mandó  á  ellos  y  á  sus 
sucesores  en  el  sacerdocio  que 
ofreciesen  este  sacrificio,  diciendo: 
Hocfacite  in  meam  commemoratio-- 
nem,  Luc.  xxii ,  t?.  19.  Por  esta  ra- 
zón dicen  algrunos  que  la  fiesta  del 
santísimo  Sacramento  es  la  ma- 
yor de  mantas  la  Iglesia  -celebra 
de  Cristo  nuestro  Señor,  porque 
las  demás  solamente  son  memoria 
y  representación ,  como  la  de  la  En- 
carnación ,  Natividad ,  Resurrec- 
ción y  Ascensión:  no  se  hace  en- 
tonces el  Hijo  .de  Dios  hombre,  ni 
nace ,  ni  resucita ,  ni  sube  á  los  cie- 
los de  nuevo,  que  allá  se  está  siem- 
pre ;  pero  esta  fiesta  no  es  solamen- 
te memoria  y  representación ,  sino 
que  de  nuevo  viene,  y  está  Cristo 
debajo  de  aquellas  especies  sacra- 
mentales cada  vez  que  el  sacerdo- 
te dice  las  palabras  de  la  consagfra- 
cion ;  y  de  nuevo  se  ofrece  cada  dia 
en  la  misa  el  mismo  sacrificio  que 
se  ofreció  cuando  Cristo  murió  por 
nosotros  en  la  cruz. 

Consideremos  aquí  el  amor  gran- 
de de  Cristo  para  con  los  hom- 
bres, y  lo  mucho  que  le  debe- 
mos ,  que  no  se  contentó  con  ofre- 
cerse una  vez  en  la  cruz  por  nues- 
tros pecados,  sino  quiso  quedarse 


acá  en  sacrificio ,  para  que  tenga- 
mos no  sola  una  vez,  sino  mu- 
chas, y  cada  dia  hasta  el  fin  del 
mundo,  un  sacrificio  agradable  que 
ofrecer  al  Padre  eterno,  y  un  pre- 
sente tan  grande  y  tan  precioso 
que  le  presentar  por  nuestros  peca- 
dos para  aplacarle,  que  no  puede 
ser  mayor  ni  mas  precioso  y  agra- 
dable. ¿Qué  fuera  del  pueblo  cris- 
tiano si  no  tuviéramos  este  sacrifi- 
cio con  que  aplacar  á  Dios?  Q^oH 
SoéhymafuUsenms,  et  quasi  Gomor- 
rha  símiles  essemus.  Isai.  i ,  f?.  9. 
Ta  estuviéramos  como  otro  Sodoma 
y  Gomorra,  y  nos  hubiera  Dios 
asolado  y  destruido  como  nuestros 
pecados  merecían.  Esto  dice  san- 
to Tomás ,  3  p.,  qusest.  49 ,  art.  4, 
que  es  el  efecto  propio  del  sacrifi- 
cio, aplacar  á  Dios  con  él,  conforme 
á  aquello  de  san  Pablo :  Tradidit 
semetipsumpro  nobis  oblatioTiem,  et 
hostiam  Dea  in  odarem  suavitaHs. 
Ad  Ephes.  v,  i?.  2.  Como  cuando 
acá  un  hombre  se  aplaca  y  perdo- 
na la  injuria  que  le  han  hecho ,  por 
algún  servicio  ó  presente  que  le  ha- 
cen ;  así  es  tan  acepto  y  tan  agra- 
dable á  Dios  este  sacrificio  y  pre- 
sente que  le  hacemos ,  que  basta  pa- 
ra aplacarle  y  para  que  podamos 
parecer  delante  de  él,  y  que  nos 
mire  con  ojos  de  piedad.  Si  el  Vier- 
nes Santo  cuando  fue  crucificado 
el  Redentor  del  mundo  os  halla- 
rais al  pié  de  la  cruz,  y  cayeran 
sobre  vos  aquellas  gotas  de  su  pre- 
ciosa.sangre,  ¡  qué  consolacicm  sen- 
tiría vuestra  alma !  ¡  qué  esfuerza 
tomaríais !    ¡  qué    esperanza    tan 
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cierta  cobraríais  de  vuestro  reme- 


no  había  sabido  sino  hurtar,  cobró 
tan  grande  ánimo,  que  de  ladrón 
se  volvió  santo,  y  de  la  cruz  hizo 
paraíso.  Pues  el  mismo  Hijo  de  Dios, 
que  entonces  se  ofreció  en  la  cruz, 
él  mismo  se  ofrece  ahora  en  la  mi- 
sa por  vos ,  y  de  tanto  valor  y  efi- 
cacia es  este  sacrificio  como  aquel. 
T  así  dice  la  Iglesia ,  Dom.  9  post. 
Pent.  in  oration.  secret.:  Quoúies  hvr 
jiis  hostia  commemoratio  ce  lebratur, 
opus  nostrm  redemptionis  exercetur. 
Aquellos  frutos  garandes  de  aquel 
sacrificio  sangriento  manan  y  se 
nos  comunican  á  nosotros  por  este 
sin  sangre. 

Es  tan  alto  y  tan  soberano  este 
sacri^cio ,  que  á  solo  Dios  se  puede 


mente  es  sacrificio.  T  hay  mucha  di- 


dio!  El  ladrón,  que  en  toda  su  vida  ferencia  entre  estas  dos  razones  de 


dentino,  sess.  22,  c.  3,  diciendo :  Que 
aunque  la  Iglesia  acostumbra  decir 
misa  en  reverencia  y  memoria  de 
los  Santos,  pero  que  no  se  ofrece 
este  sacrificio  de  la  misa  á  los  San- 
tos. Y  así  no  dice  el  sacerdote: 
Qféro  tibi  Sánete  Petre,  vel  Sánete 
Paule;  sino  ofrécele  á  solo  Dios, 
dándole  gracias  por  las  victorias  y 
coronas  que  dio  á  los  Santos,  é  im- 
plorando sü  patrocinio :  Utipsipro 


Sacramento  y  de  sacrificio ;  porque 
el  ser  sacrificio  consiste  en  que  se 
ofrezca  por  medio  del  sacerdote  en 
la  misa.  Sentencia  es  muy  recibida 
de  los  teólogos  que  la  esencia  de 
este  sacrificio  consiste  en  la  consa- 
gración de  entrambas  especies ,  y 
que  entonces  se  ofrece ,  cuando  se 
acaban  de  consagrar.  Asi  como  en 
el  punto  que  Cristo  espiró  se  acabó 
de  hacer  aquel  sacrificio  cruento 
en  que  se  ofreció  al  Padre  eterno 
por  nosotros  en  la  cruz ;  así  este 
sacrificio  de  la  misa ,  que  es  ver- 
dadera representación  de  aquel, 
y  es  el  mismo  que  aquel ,  se  aca- 
ba esencialmente  en  el  punto  en 
que  se  acaban  de  decir  las  pala- 


ofrecer  ;  y  lo  nota  el  concilio  Tri-  bras  de  la  consagración  sobre  el 


lis,  quorum  memoriam  facimus  in 
/^rm.' Para  que  ellos  intercedan  por 
nosotros  en  el  cielo ,  pues  nosotros 
los  honramos  y  reverenciamos  en 
la  tierra. 

De  manera  que  este  divino  mis- 
terio no  solamente  es  Sacramen- 
to como  los  demás,  sino  junta- 


pan  y  sobre  el  vino ;  porque  enton- 
ces está  allí,  por  virtud  y  fuerza  de 
las  palabras,  el  cuerpo  en  la  hos- 
tia y  la  sangre  en  el  cáliz  ;  y  en 
aquella  consagración  de  la  sangre, 
que  se  hace  en  acabando  de  consa- 
grar el  cuerpo ,  se  representa  al  vi- 
vo el  derramamiento  de  la  sangre 
de  Cristo,  y  consiguientemente  el 
apartamiento  del  ánima  del  cuer- 
po, que  de  ese  derramamiento  y 


nobis  intercederé  dignentur  in  eos-  apartamiento  de  la  sangre  del  cuer- 


po se  siguió.  De  manera  que  por  las 
palabras  de  la  consagración  se  pro- 
duce el  sacrificio  que  se  ofrece,  y 
por  ellas  mismas  se  hace  laoblacion. 
Pero  el  ser  Sacramento  lo  es  siem- 
pre  después  de  consagrado ,  mien- 
tras duran  las  especies  de  pan ,  cuan- 
do está  reservado  en  la  custodia,  y 
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cuando  le  llevan  á  los  enfermos ,  y 
cuando  uno  comulga ,  y  no  tiene 
entonces  razón  ni  fuerza  de  sacri- 
ficio. Y  hay  otra  diferencia  que,  en 
cuanto  es  Sacramento,  aprovecha 
al  que  lo  recibe  como  los  demás 
Sacramentos ,  dándole  gracia  y  los 
demás  efectos  propios  suyos ;  pero 
en  cuanto  es  sacrificio,  aprovecha 
no  solamente  al  que  lo  recibe ,  sino 
también  á  otros  por  quien  se  ofre- 
ce. Y  así  nota  el  concilio  Triden- 
tino,  que  para  estas  dos  cosas  y 
por  estas  dos  causas  instituyó  Cris- 
to este  divino  misterio.  La  una, 
para  que  como  Sacramento  fuese 
mantenimiento  del  alma,  con  el 
cual  se  pudiese  conservar,  res- 
taurar y  renovar  la  vida  espiri- 
tual. La  otra,  para  que  la  Iglesia 
tuviese  un  sacrificio  perpetuo  que 
ofrecer  á  Dios ,  para  perdón  y  satis- 
facción de  nuestros  pecados ,  para 
remedio  de  nuestras  necesidades, 
en  recompensa  y  agradecimiento 
de  los  beneficios  recibidos ,  y  para 
impetrar  y  alcanzar  nuevas  gra- 
cias y  mercedes  del  Señor.  Y  no 
solamente  para  remedio  y  alivio 
de  los  vivos,  sino  también  de  los 
difuntos  que  mueren  en  gracia  y 
están  en  purgatorio ,  á  todos  apro- 
vecha este  sacrificio.  Y  hay  aquí 
una  cosa  de  gran  consuelo ,  que  asi 
como  el  sacerdote  cuando  dice  mi- 
sa ofrece  este  sacrificio  por  sí  y 
por  otros,  así  también  todos  los 
que  la  están  oyendo  ofrecen  junta- 
mente con  él  este  sacrificio  por  sí 
y  por  otros.  Así  como  cuando  un 
pueblo  ofrece  un  presente  á  su  se- 


ñor vienen  tres  ó  cuatro  hombres 
y  habla  el  uno  solo  con  él ,  pero 
todos  traen  presente,  y  todos  le 
ofrecen  ;  así  acá,  aunque  solo  el 
sacerdote  habla ,  y  con  sus  manos 
ofrece  este  sacrificio ;  pero  por  ma- 
nos del  sacerdote  ofrecen  todos. 
Verdad  es  que  hay  diferencia; 
porque  en  el  ejemplo  que  traemos, 
aunque  escogen  uno  que  hable ,  pe- 
ro cualquiera  de  los  otros  podía 
hacer  aquello ,  y  en  la  misa  no ; 
porque  solo  el  sacerdote ,  que  está 
escogido  de  Dios  para  ello ,  puede 
consagrar  y  hacer  lo  que  se  hace 
en  la  misa ;  pero  todos  los  demás 
que  sirven  ó  asisten  á  ella  ofrecen 
también  aquel  sacrificio.  Y  asi  lo 
dice  el  mismo  sacerdote  en  la  mi- 
sa :  Orate  fraíres,  ut  meum,  ac  ves- 
trum  sacrijkiym,  acceptábile  fiat 
apud  Deum  Patrem  omnipotentem ; 
y  en  el  canon  dice :  Pro  quibus  tíbi 
qferimus,  vel  qui  Ubi  qferunt :  Bo- 
gad, hermanos,  áDios  que  mi  sacri- 
ficio y  vuestro  sea  acepto  y  agra- 
dable á  Dios  todopoderoso.  Lo  cual 
debería  poner  mucha  codicia  á  to- 
dos de  oír  y  ayudar  á  las  misas  ,  y 
lo  declararemos  mas  en  el  capítulo 
siguiente. 

CAPÍTULO  XV. 

De  qv4  manera  se  hadeoir  la 

misa. 

Lo  que  habemos  dicho  parece 
que  nos  obliga  á  tratar  cómo  se 
debe  oír  la  misa ,  y  lo  que  habe- 
mos de  hacer  en  ella.  Y  así  dire- 
mos acerca  de  esto  tres  cosas  que 
serán  tres  devociones  que  podemos 
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tener  en  la  misa ,  y  cada  una  de 
ellas  es  muy  principal ,  y  todas  tres 
se  pueden  tener  juntamente.  Y  no 
serán  de  nuestra  cabeza,  sino  de 
nuestra  madre  la  Iglesia  ,*para  que 
se  tengan  y  estimen  en  lo  que  es 
razón.  Cuanto  á  lo  primero ,  habe- 
rnos de  presuponer  que  la  misa  es 
una  memoria  y  representación  de 
la  pasión  y  muerte  de  Cristo ,  co- 
mo queda  dicho.  Quiso  el  Reden- 
tor del  mundo  que  este  santo  sa- 
crificio fuese  memoria  de  su  pa- 
sión, y  del  amor  que  nos  tuvo; 
porque  entendió  que  acordándo- 
nos de  lo  que  por  nosotros  pade- 
ció, nos  seria  esta  continua  memo- 
ria un  despertador  grande  para 
amarle  y  servirle ,  y  que  no  sería- 
mos como  el  otro  pueblo :  Qui  oiliti 
smvt  Deum  qui  sahamt  eos ,  Psal- 
mo  cv,  V.  21 ,  que  se  olvidó  del  Se- 
ñor que  los  salvjó  y  sacó  de  Egip- 
to. T  así  una  de  las  buenas  ^evo- 
clones  que  podemos  tener  en  la 
misa ,  conforme  á  esto,  es  ir  consi- 
derando los  misterios  de  la  pasión 
que  en  ella  se  nos  representan ,  sa- 
cando de  allí  actos  de  amor  y  pro- 
pósitos de  servir  mucho  al  Señor. 
Para  esto  ayudará  mucho  saber  las 
significaciones  de  lo  que  se  hace  y 
dice  en  la  misa,  para  que  así  va- 
mos entendiendo  y  gustando  mas 
de  los  misterios  tan  grandes  que 
allí  se  nos  representan,  porque  no 
hay  palabra,  ni  signo,  ni  ceremo- 
nia que  no  tenga  grandes  signifi- 
caciones y  misterios,  y  todas  laá^ 
vestiduras  y  ornamentos  con  que 

se   viste  el  sacerdote  para  decir 
29 


misa  nos  representan  también  eso 
mismo.  El  amito  dicen  los  San- 
tos que  representa  el  velo  con  que 
los  judíos  cubrieron  el  rostro  á 
Cristo  nuestro  Redentor,  cuando 
le  decían ,  hiriéndole  en  el  rostro : 
Profetiza  quién  te  dio.  La  alba ,  la 
vestidura  blanca  cotí  que  Heredes, 
haciendo  burla  y  escarnio  de  él, 
con  su  ejército  le  envió  vestido  á 
Pilato.  El  cíngulo  representa,  ó 
las  primeras  ataduras  y  sogas  con 
que  fue  atado  cuando  le  prendie- 
ron, ó  los  azotes  con  que  fue  azo- 
tado por  mandado  de  Pilato.  El 
manípulo  significa  las  segundas 
ataduras  con  que  ataron  á  Cristo 
las  manos  á  la  columna  cuando 
le  azotaron.  Pénese  en  el  brazo  iz- 
quierdo, que  está  mas  cercano  al 
corazón,    para  denotar  el  amor 
grande  con  que  recibió  aquellos 
crueles  azotes  por  nuestros  peca- 
dos ,  y  el  amor  con  que  es  razón 
que  nosotros  correspondamos  á  tan 
grande  amor  y  beneficio.  La  es- 
tola representa  las  terceras  atadu- 
ras ,  que  fue  aquella  soga  que  le 
echaron  al  cuello  cuando  llevaba 
la  cruz  á  cuestas  para  ser  crucifi- 
cado. La  casulla  representa  la  vesti- 
dura de  grana  que  le  vistieron  para 
hacer  burla  y  escarnio  de  él ,  ó  se- 
gún otros  representa  aquella  túni- 
ca inconsútil  que  le  desnudaron 
para  crucificarle.  El  entrar  el  sa- 
cerdote en  la  sacristía  á  vestirse  de 
estas  vestiduras  sacerdotales  repre- 
senta la  entrada  de  Cristo  en  este 
mundo,  en  el  sagrario  sacratísimo 
del  vientre  virginal  de  la  Virgen 
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María  madre  suya,  donde  se  vistió 
de  las  vestiduras  de  nuestra  huma- 
nidad ,  para  ir  á  celebrar  este  sacri- 
ficio en  la  cruz.  Y  al  salir  el  sacer- 
dote de  la  sacristía  canta  el  co- 
ro el  introito  de  la  misa ,  el  cual 
significa  los  grandes  deseos  y  sus- 
piros con  que  aquellos  santos  pa- 
dres esperaban  la  encarnación  del 
Hijo  de  Dios :  Bmitte  agnwn,  Domir- 
7ie,dominatorem  térra.  Isai.  xvi,  t?.  1. 
Et  utinam  disnmperes  calos,  et 
descenderes.  Isai.  lxiv,  v.  1.  Y  tór- 
nase á  repetir  otra  vez  el  introito, 
para  significar  la  frecuencia  de  es- 
tos clamores  y  deseos  que  tenían 
aquellos  santos  padres  de  ver  á 
Cristo  en  el  mundo  vestido  de 
nuestra  carne.  El  decir  el  sacerdo- 
te la  confesión ,  como  hombre  pe- 
cador, significa  que  Cristo  tomó 
sobre  sí  todos  nuestros  pecados, 
para  pagar  por  ellos ,  y  quiso  pare- 
cer pecador  y  ser  tenido  por  tal, 
como  dice  el  profeta  Isaías ,  Lni , 
V,  4  et  11,  para  que  nosotros  fué- 
semos justos  y  santos.  Los  kyries, 
que  quiere  decir:  Señor,  misericor- 
dia ,  significan  la  grande  miseria  en 
que  estábamos  todos  antes  de  la  ve- 
nida de  Cristo.  Seria  cosa  muy  lar- 
ga discurrir  por  todos  los  miste- 
rios en  particular ;  basta  entender 
que  no  hay  cosa  en  la  misa  que  no 
esté  llena  de  misterios,  y  todos 
aquellos  signos  y  cruces  que  hace 
el  sacerdote  sobre  la  hostia  y  el 
cáliz  es  para  representarnos  y 
traemos  á  la  memoria  los  muchos 
y  varios  tormentos  y  dolores  que 
Cristo  padeció  por  nosotros  en  la 


cruz ;  y  el  levantar  en  alto  la  has- 
tia y  el  cáliz,  en  acabando  de 
consagrar  (fuera  de  que  se  hace  pa- 
ra que  el  pueblo  le  adore),  nos  re- 
presenta cuando  levantaron  la  cruz 
en  alto,  para  que  todos  le  viesen 
crucificado.  Cada  uno  puede  entre- 
tenerse en  la  consideración  de  un 
misterio  ó  dos  que  mas  devoción 
le  diere,  sacando  de  ellos  fruto  pa- 
ra sí ,  y  procurando  corresponder 
á  tan  grande  amor  y  beneficio  ;  y 
eso  será  mas  provechoso  que  el 
pasar  de  corrida  muchos  misterios 
por  la  memoria.  Esta  es  la  prime- 
ra devoción  que  podemos  tener  en 
la  misa. 

La  segunda  devoción  y  modo  de 
oir  la  misa  es  muy  principal  y 
muy  propio  de  ella ,  y  le  apunta- 
mos en  el  capitulo  pasado,  para 
cuya  inteligencia  es  menester  pre- 
suponer dos  cosas  que  allí  declara- 
mos. La  primera,  que  la  misa  no 
solamente  es  memoria  y  repre- 
sentación de  la  pasión  de  Cristo, 
y  de  aquel  sacrificio  en  que  él  se 
ofreció  en  la  cruz  al  Padre  eterno 
por  nuestros  pecados ,  sino  que  es 
el  mismo  sacrificio  que  entonces  se 
ofreció ,  y  del  mismo  valor  y  efica- 
cia. La  segunda ,  que  aunque  so- 
lo el  sacerdote  habla  y  con  sus 
manos  ofrece  este  sacrificio  j  pero 
todos  los  circunstantes  le  ofrecen 
también  juntamente  con  él.  Supues- 
to esto ,  digo ,  que  el  mejor  mo- 
do de  oir  la  misa  es  ir  juntamen- 
te con  el  sacerdote  ofreciendo  este 
sacrificio,  y  haciendo  en  cuanto 
pudiéremos  lo  que  él  hace,  hacien- 
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do  cuenta  que  nos  juntamos  todos 
allí ,  no  solo  ¿  oir  misa,  sino  á  ha- 
cer y  ofrecer  este  sacrificio  junta- 
mente con  el  sacerdote ,  pues  en 
realidad  de  verdad  es  así.  Y  por  eso 
está  ordenado  que  los  sacerdo- 
tes digan  con  voz  clara  y  modera- 
damente alta  las  cosas  de  la  mi- 
sa que  conviene  que  el  pueblo  oi- 
ga y  para  que  vayan  gustando  y 
preparándose  juntamente  con  el 
sacerdote  para  ofrecer  este  sacri- 
ficio con  la  preparación  que  la 
Iglesia  con  tan  grande  consejo  y 
acuerdo  ha  ordenado  para  eso.  Por- 
que todo  lo  que  allí  se  dice  y  se  ha- 
ce es  un  preparar  y  disponer  así 
al  sacerdote,  como  &  los  que  asis- 
ten ,  para  que  con  mas  devoción  y 
reverencia  ofrezcan  este  tan  altísi- 
mo sacrificio. 

Para  que  mejor  podamos  poner 
esto  en  ejecución,  se  ha  de  notar 
que  tres  partes  principales  tiene  la 
misa :  la  primera  es  desde  la  con- 
fesión hasta  el  ofertorio ,  que  toda 
ella  es  un  preparar  al  pueblo  para 
que  dignamente  pueda  ofrecer  es- 
te sacrificio.  Al  principio  con  la 
confesión  y  aquellos  versos  de  sal- 
mos, aun  antes  de  llegar  al  al- 
tar. Luego  los  kyries ,  que  fuera  de 
significar,  como  dijimos,  la  gran- 
de miseria  en  que  estábamos  antes 
de  la  venida  de  Cristo,  nos  dan 
también  á  entender  que  el  que  ha 
de  tratar  negocios  con  Dios  no  los 
ha  de  tratar  por  justicia,  sino  por 
misericordia.  Luego  se  sigue  el 
Gloria  in  excelsis  Deo,  dando  gloria 
á  Dios  por  la  Encarnación ,  y  re- 
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conociendo,el  bien  grande  de  este 
beneficio.  Luego  se  sigue  la  ora- 
ción. Y  débese  notar  que  dice  el 
sacerdote  oremus,  y  no  oro;  por- 
que todos  oran  con  él ,  y  él  en  per- 
sona de  todos.  Y  para  que  esto  se 
haga  con  mas  espíritu ,  precede  el 
pedir  para  ella  la  asistencia  del  Es- 
píritu Santo,  volviéndose  el  sacer- 
dote al  pueblo  con  el  Dominus  va- 
Mscum;  y  respondiendo  el  pueblo : 
Ft  cum  spvritu  (uo.  La  epístola  sig- 
nifica la  doctrina  del  viejo  Testa- 
mento y  la  de  san  Juan  Bautista, 
que  precedió  como  preparación  y 
catecismo   para   la   doctrina    del 
Evangelio.  El  gradual  que  se  di- 
ce después  de  la  epístola  signifi- 
ca la  penitencia  que  hacia  el  pue- 
blo con  la  predicación  de  san  Juan 
Bautista.  Y  el  alléluya,  que  se  sigue 
después  del  gradual,  significa  la 
alegría  que  tiene  el  alma  después 
de  haber  alcanzado  el  perdón  de  los 
pecados  por  medio  de  la  peniten- 
cia. El  evangelio  significa  la  doc- 
trina  que   Cristo   predicó  en   el 
mundo.  Y  hace  el  sacerdote  la  se- 
ñal de  la  cruz  sobre  el  libro  que 
ha  de  leer ,  porque  nos  ha  de  pre- 
dicar á  Cristo  crucificado  :  y  des- 
pués hace  la  sefial  de  la  cruz  en  la 
frente ,  boca  y  pecho ,  y  el  pueblo 
también  ,  en  lo  cual  profesamos 
que  tenemos  á  Cristo  crucificado 
en  nuestro  corazón,  y  que  le  con- 
fesaremos con  nuestras  lenguas  y 
con  nuestros  rostros  descubiertos, 
y  viviremos  y  moriremos  en  es- 
ta confesión.  Enciéndense  nuevas 
lumbres  para  decir  el  evangelio; 
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porque  esta  doctrina  es  la  que  alum- 
bra nuestras  almas ,  y  la  luz  que 
trajo  el  Hijo  de  Dios  al  mundo: 
iMmen  ad  revelationem  ffentíum,  et 
glariam  pleiis  tua  Israel,  Luc.  ii, 
t?.  32.  Se  oye  el  evangelio  en  pié, 
para  darnos  &  entender  la  pron- 
titud que  habernos  de  tener  para 
obedecerle  y  para  defenderle  cuan- 
do fuere  menester,  fee  oye  descu- 
bierta la  cabeza,  que  da  á  enten- 
der la  reverencia  que  habemos  de 
tener  &  la  palabra  de  Dios.  Luego 
se  sigue  el  Credo ,  que  es  el  fruto 
que  se  saca  de  la  doctrina  del  Evan- 
gelio, porque  en  él  confesamos  los 
artículos  y  principales  misterios  de 
nuestra  fe.-Esta  es  la  primera  par- 
te de  la  misa ,  la  cual  llaman  misa 
de  los  catecúmenos ,  porque  hasta 
aquí  se  permitían  estar  en  la  misa 
los  catecúmenos  que  no  estaban 
bautizados,  y  los  infieles,  así  judíos, 
como  gentiles ,  para  que  oyesen  la 
palabra  de  Dios  y  fuesen  instruidos 
en  ella. 

La  segunda  parte  de  la  misa  es 
desde  el  ofertorio  hasta  el  Pater 
noster,  que  llaman  misa  del  sacri- 
ficio, á  la  cual  solo  los  cristia- 
nos pueden  estar.  Y  asi  solia  el 
diácono  desde  el  pulpito  mandar  ir 
álos  catecúmenos,  y  entonces  se  de- 
cía antiguamente  el  /te  missa  est  : 
Idos,  porque  la  misa,  esto  es  el 
sacrificio,  se  comienza  ya  ;  al  cual 
no  es  lícito  &  vosotros  el  asistir.  Es- 
ta es  la  principal  parte  de  la  misa 
donde  se  hace  la  consagración  y 
se  ofrece  lo  consagrado.  Y  así  el 
sacerdote  comienza  á  tener  •  silen- 


cio,  y  á  decir  las  oraciones  en  se- 
creto ,  que  no  sean  oidas  de  los  cir- 
cunstantes ,  como  quien  se  acerca 
ya  al  sacrificio.  Como  cuando  se 
acercaba  la  pasión,  dice  el  sagrado 
Evangelio,  Joan,  xi,  v,  54,  que 
Cristo  nuestro  Redentor  se  reti- 
ró al  desierto  junto  á  la  ciudad 
de  Efren,  y  que  ya  no  andaba  eo 
público.  Pues  acercándose  ya  el 
sacerdote  á  ofrecer  el  sacrificio, 
lávase  las  manos,  para  darnos  á  en- 
tender la  limpieza  y  puridad  con 
que  nos  habemos  de  llegar  á  este 
sacrificio.  Y  v^élve8e  al  pueblo, 
diciendo  que  hagan  oración  jun- 
tamente con  él,  para  que  aquel  sa- 
crificio sea  acepto  y  agradable  á 
la  majestad  de  Dios.  Y  después  de 
haber  orado  un  poco  secretamente, 
torna  á  interrumpir  el  silencio  con 
el  prefacio ,  que  es  un  apercebi- 
miento  mas  particular,  con  que  el 
sacerdote  se  dispone  á  sí  y  al  pue- 
blo para  este  santo  sacrificio,  ex- 
hortándolos á  que  levanten  los  co- 
razones al  cielo,  y  á  que  den  gra- 
cias al  Señor  por  haber  bajado  del 
cielo  á  tomar  nuestra  carne ,  y  mo- 
rir por  nosotros :  Benedictus  qui  ve- 
nit  in  nomine  Domini,  iosanna  üi 
excelsis,  Matth.  xxi,  v,  9,  que  son 
aquellos  loores  con  que  le  recibie- 
ron en  Jerusalen  el  domingo  de 
Ramos.  Y  Sanctus,  Sanctus,  Sane- 
tus,  Dominus  Deus  SabaotA,  Isal 
c.  VI,  9.  3,  que  son  aquéllas  voces 
con  que  le  están  perpetuamente  ala* 
bando   los   cortesanos  del   cielo, 
como  dice  Isaías ,  y  san  Juan  en 
su  Apocalipsi,  rv,  9.  8.  Luego  co- 
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mienza  el  canon  de  la  misa .  don- 
de primero  ruega  el  sacerdote  al 
Padre  eterno,  que  por  los  méritos 
de  Jesucristo  su  único  Hijo  y  Se- 
ñor nuestro  acepte  este  sacrifi- 
cio por  la  Iglesia ,  por  el  Papa ,  por 
el  Prelado ,  por  el  Rey.  Y  luego  en 
secreto  ruega  á  Dios  por  otras  per- 
sonas particulares,  ofreciendo  tam- 
bién el  sacrificio  por  ellas ,  hacien- 
do el  primer  memento  que  llama- 
mos de  los  vivos ,  y  particularmen- 
te ofrece  este  sacrificio  por  los  que 
están  presentes  :i?¿om^éi¿i7(  circum^ 
stantium.  T  así  es  cosa  muy  prove- 
chosa asistir  á  la  misa ;  porque  los 
que  asisten  á  ella  participan  mas 
de  los  dones  de  Dios,  como  los 
que  asisten  &  la  mesa  del  Bey  ;  y 
como  los  que  le  salen  á  recibir 
cuando  entra  en  la  ciudad ;  y  co- 
mo los  que  estuvieron  al  pié  de  la 
cruz ,  san  Juan  y  Nuestra  Señora, 
la  Magdalena  y  el  buen  Ladrón. 
Ruperto  abad ,  c.  20 ,  dice  que  ha- 
llarse presente  &  la  -misa  es  ha- 
llarse presente  á  las  exequias  de 
Cristo  nuestro  Redentor.  Luego 
se  hace  la  consagración ,  en  que, 
como  dijimos,  consiste  y  se  ofrece 
este  sacrificio  de  la  misc^  por  todos 
aquellos  de  quien  en  el  memento  se 
ha  hecho  mención. 

Pues  digo  que  la  mejor  devo- 
ción que  uno  puede  tener  en  ella 
es  ir  atendiendo  á  lo  que  el  sacer- 
dote dice  y  hace,  é  ir  haciendo 
con  él,  en  cuanto  puede,  lo  que  él 
hace ,  como  persona  que  es  parte  en 
tan  grande  negocio  como  allí  se 
trata  y  se  celebra.  T  cuando  el  sa- 


cerdote hace  el  memento  de  los 
vivos ,  es  bueno  hacer  también  ca- 
da uno  su  memento,  rogando  á 
Dios  por  los  vivos ,  y  después  el  de 
los  difuntos  también  con  el  sacer- 
dote. Nuestro  Padre  san  Francisco 
de  Borja  hacia  el  memento  de  esta 
manera :  presupuesta  la  considera- 
ción dicha,  que  este  sacrificio  re- 
presenta, y  es  el  mismo  que  se  ofre- 
ció en  la  cruz  por  nosotros,  iba 
haciendo  su  memento  por  las  cin- 
co llagas  de  Cristo.  En  la  llaga  de 
la  mano  derecha  encomendaba  á 
Dios  al  papa  y  los  cardenales,  y 
todos  los  obispos  y  prelados ,  clé- 
rigos y  curas,  y  todo  el  estado 
eclesiástico.  En  la  llaga  de  la  ma- 
no izquierda  encomendaba  á  Dios 
al  rey  y  todas  las  justicias  y  cabe- 
zas del  brazo  seglar.  En  la  llaga 
del  pié  derecho  todas  las  religio- 
nes ,  y  en  particular  la  Compañía. 
En  la  llaga  del  pié  izquierdo  to- 
dos sus  deudos,  parientes,  amigos, 
bienhechores,  y  todos  los  que  se 
habían  encomendado  en  sus  oracio- 
nes. La  llaga  del  costado  reserva- 
ba para  sí,  y  allí  se  entraba  y  aco- 
gía él :  In/oraminiius  petra ,  in  ca- 
verna maceria,  Cant.  II,  V.  14;  pi- 
diendo á  Dios  perdón  de  sus  peca- 
dos y  remedio  de  sus  necesidades 
y  miserias.  Y  así  ofrecía  este  sacri- 
ficio por  todas  estas  cosas ,  y  por 
cada  una  de  ellas ,  como  si  por  sola 
ella  le  ofreciera ;  ofreciéndole  siem- 
pre en  particular  por  aquella  per- 
sona ó  personas  por  quien  decía  la 
misa  por  obligación  ó  devoción, 
con  voluntad  de  que  se  le  aplicase 
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de  aquel  santo  sacrificio  toda  la 
parte  que  se  le  debia ,  sin  que  fuese 
defraudado  en  nada  por  los  demás 
&  quien  lo  aplicaba.  De  la  misma 
manera  hacia  el  memento  de  los 
difuntos ,  ofreciendo  aquel  sacrifi- 
cio ,  lo  primero ,  por  la  persona  ó 
personas  por  quien  particularmen- 
te decia  la  misa.  Lo  segundo ,  por 
las  ánimas  de  sus  padres  y  parien- 
tes. Lo  tercero ,  por  los  difuntos  de 
su  Religión.  Lo  cuarto,  por  sus 
amigos,  bienhechores,  encomen- 
dados ,  y  por  todos  aquellos  á  quien 
tenia  alguna  obligación.  Lo  quin- 
to ,  por  las  ánimas  que  están  mas 
desamparadas  que  no  tienen  quien 
haga  bien  por  ellas ,  y  por  las  que 
están  en  mas  graves  penas  y  en 
mayor  necesidad ,  y  por  las  que  es- 
tán mas  cerca  de  salir  del  purga- 
torio, y  por  las  que  seria  mayor 
caridad  y  servicio  de  Dios  ofrecer- 
le. Así  habemos  de  hacer  nosotros ; 
de  esta  ú  otra  manera ,  como  cada 
uno  mejor  se  hallare.  Y  particu- 
larmente habemos  de  ofrecer  este 
sacrificio  por  tres  cosas,  que  entre 
otras  muchas  nos  tienen  muy  obli- 
gados y  cercados  por  todas  partes. 
La  primera,  en  hacimiento  de  gra- 
cias por  los  beneficios  tan  grandes 
que  habemos  recibido  de  la  mano 
de  Dios,  así  generales  como  par- 
ticulares. La  segunda,  en  satisfac- 
ción y  recompensa  de  nuestros  pe- 
cados. La  tercera,  para  pedir  re- 
medio de  nuestras  necesidades  y 
flaquezas,  y  alcanzar  nuevas  mer- 
cedes del  Señor.  Y  es  muy  bueno 
ofrecer  cada  uno  á  Dios  este  sacri- 


ficio por  estas  tres  cosas ,  no  solo 
por  sí  mismo  sino  también  por 
los  prójimos,  ofreciéndole  no  solo 
por  los  beneficios  que  él  ha  reci- 
bido, síno'tambien  por  las  merce- 
des tan  grandes  que  ha  hecho  y  ca- 
da dia  hace  á  todos  los  hombres  ; 
y  no  solo  en  satisfacción  y  recom- 
pensa de  sus  pecados ,  sino  de  todos 
los  pecados  del  mundo ,  pues  basta 
y  sobra  para  satisfacer  y  aplacar 
por  todos  ellos  al  Padre  eterno.  Y 
no  solo  para  pedir  remedio  de  las 
miserias  y  necesidades  propias  y 
particulares,  sino  de  todas  las  de 
la  Iglesia.  Y  en  esto  se  conforma 
uno  mas  con  el  sacerdote  que  lo 
hace  así ;  fuera  de  que  la  caridad  y 
celo  de  las  almas  pide  que  no  solo 
tenga  uno  cuenta  con  su  particular, 
sino  con  el  bien  común  de  la  Igle- 
sia, y  generalmente  es  bueno  ofre- 
cer este  sacrificio  por  todo  aquello 
que  Cristo  le  ofreció  estando  en 
la  cruz.  Y  será  bueno  ofrecernos 
también  á  nosotros  mismos  junta- 
mente con  Cristo  en  sacrificio  al 
Padre  eterno  cada  dia  en  la  misa, 
por  estas  mismas  cosas ,  sin  que- 
dar nada  en  nosotros  que  no  se  lo 
ofrezcamos.  Porque  aunque  es  ver- 
dad que  son  de  muy  poco  valor 
nuestras  obras  de  suyo ;  pero  teñi- 
das en  la  sangre  de  Cristo ,  y  6D 
unión  de  sus  méritos  y  pasión,  se- 
rán de  mucho  valor ,  y  agradarán 
mucho  á  Dios. 

San  Crisóstomo  (1)  dice  que  la 
hora  en  que  se  ofrece  este  divi- 

( 1 )  Chrysost.  homll.  2  de  incomprehen- 
sib.  Del  natura. 
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no  sacrificio,  es  el  tiempo  mas 
oportuno  que  hay  para  negociar  con 
Dios.  T  que  los  Ángeles  tienen  esta 
por  una  suavísima  coyuntura  para 
pedirle  mercedes  en  favor  del  géne- 
ro humano ,  y  que  claman  allí  con 
grande  ahinco  por  nosotros  á  Dios 
por  ser  el  tiempo  tan  acomodado. 
Y  así  dice  que  est¿n  allí  escuadro- 
nes celestiales  de  Ángeles,  de  Que- 
rubines y  Serafines,  arrodillados 
con  g'ran  reverencia  ante  la  majes- 
tad de  Dios ,  y  que  luego  en  ofre- 
ciéndose este  sacrificio  van  volan- 
do estos  correos  celestiales,  para 
que  las  cárceles  del  purgatorio  se 
abran,  y  se  ejecute  lo  que  allí  se  ha 
despachado.  T  así  es  razón  que  nos- 
otros sepamos  estimar  esta  coyun- 
tura, y  aprovecharnos  de  tan  bue- 
na ocasión ,  y  que  vamos  á  la  misa 
á  ofrecer  este  divino  sacrificio  con 
grande  confianza,  que  por  medio 
de  él  aplacaremos  la  ira  del  Padre 
eterno,  y  pagaremos  las  deudas  de 
nuestros  pecados ,  y  alcanzaremos 
los  dones  y  mercedes  que  le  pidié- 
remos. 

La  tercera  devoción  pertenece 
particularmente  é.  la  tercera  parte 
de  la  misa ,  que  es  desde  el  Pater 
noster  hasta  el  fin ,  donde  el  sacer- 
dote consume;  y  las  oraciones  que 
se  dicen  después  de  la  comunión 
todas  son  un  hacimiento  de  gra- 
cias por  el  beneficio  recibido.  Pues 
lo  que  hait  de  hacer  entonces  los 
que  oyen  la  misa  es  ir  también  en 
esto  con  el  sacerdote  en  cuanto 
pudieren.  No  podemos  comulgar 
en  cada  misa  sacramentalmente ; 


pero  espiritualmente  sí.  Pues  esta 
sea  la  tercera  devoción  de  la  misa, 
que  es  muy  buena  y  muy  prove- 
chosa ,  que  cuando  comulga  el  sa- 
cerdote sacramentalmente ,  comul- 
guen también  espiritualmente  los 
que  se  hallan  presentes.  Comulgar 
espiritualmente  es  tener  un  deseo 
grande  de  tomar  este  santísimo  Sa- 
cramento, conforme  á  aquellas  pala- 
bras de  Job,  xxxi,  i?.  3  V  Sinondixe- 
runtviri  túibemaculi  mei  (id  est  lo* 
ni  christiani,  eú  timorati) :  guis  dét 
de  carnibus  ejus,  ut  saúuremur?  Asi 
como  al  goloso  se  le  van  los  ojos 
tras  la  golosina ,  así  al  siervo  de 
Dios  se  le  han  de  ir  los  ojos  y  el 
corazón  tras  este  divina  manjar.  Y 
cuando  el  sacerdote  abre  la  boca 
para  consumir,  ha  de  abrir  él  la  bo- 
ca de  su  ánima  con  un  deseo  gran- 
de de  recibir  aquel  divino  manjar, 
y  estarse  saboreando  en  aquello. 
De  esta  manera  Dios  satisfará  el 
deseo  del  corazón  con  aumento  de 
gracia  y  de  caridad,  conforme  á 
aquello  que  él  promete  por  el  Pro- 
feta ,  Psalm.  Lxxx ,  t?.  11 :  Dilata  os 
tuum,  etimpUbo  illud. 

Pero  nota  aquí  el  concilio  Triden- 
tino,  ses.  13,  c.  8,  que  para  que  el 
deseo  de  recibir  este  sacratísimo 
Sacramento  sea  comunión  espiri- 
tual ,  es  menester  que  nazca  de  fe 
viva  informada  de  la  caridad.  Quie- 
re decir,  que  es  menester  que  el 
que  tiene  este  deseo  esté  en  cari- 
dad y  gracia  de  Dios ,  porque  en- 
tonces consigue  este  fruto  espiri- 
tual, uniéndose  mas  con  Cristo; 
pero  en  el  que  estuviese  en  pecado 
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mortal,  este  deseo  no  seria  comu- 
nión espiritual,  antes  si  desease  co- 
mulgar estando  en  pecado,  pecana 
mortalmente:  y  si  lo  desease  sa- 
liendo primero  de  él,  aunque  seria 
buen  deseo,  no  seria  comunión  es- 
piritual ,  porque  como  no  está  en 
gracia,  no  puede  recibir  el  fruto  de 
ella.  De  manera  que  es  menester  es- 
tar en  gracia  de  Dios ,  y  tener  en- 
tonceá  ese  deseo  de  comulgar  espi- 
ritualmente  ;  porque  por  ese  deseo 
de  recibir  este  santísimo  Sacra- 
mento participa  de  los  bienes  y 
gracias  espirituales  que  suelen  par- 
ticipar los  que  le  reciben  sacra- 
men talmente.  Y  aun  puede  ser  que 
el  que  comulga  espiritualmente 
reciba  mayor  gracia  que  el  que 
comulga  sacramentalmente ,  aun- 
que comulgue  en  estado  de  gracia; 
porque  aunque  es  verdad  que  la 
comunión  sacramental  de  suyo  es 
de  mayor  provecho  y  de  mayor 
gracia  que  la  espiritual ,  porque  al 
fin  es  Sacramento  y  tiene  privile- 
gio de  dar  gracia  ex  opere  opera- 
to,  lo  cual  no  tiene  la  comunión 
espiritual ;  pero  con  tanta  devo- 
ción ,  reverencia  y  Humildad  pue- 
de uno  desear  recibir  este  santí- 
simo Sacramento ,  que  reciba  con 
eso  mayor  gracia  que  el  que 
le  recibe  sacramentalmente,  no 
con  tanta  disposición.  Y  mas,  hay 
otra  cosa  en  esta  comunión  espiri- 
tual ,  que  como  es  secreta  y  no  la 
ven  los  demás,  no  hay  ningún  peli- 
gro de  vanagloria  de  los  circuns- 
tantes, como  le  hay  en  la  comunión 
sacramental,  que  es  pública.  Y 


mas ,  tiene  otro  privilegio  particu- 
lar que  no  tiene  la  sacramental ,  y 
es  que  se  puede  hacer  mas  veces, 
porque  la  sacramental  hácese  una 
vez  en  la  semana,  ó  cuando  mu- 
cho una  vez  cada  dia;  pero  la  espi- 
ritual puédese  hacer  no  solamen- 
te cada  dia,  sino  muchas  veces  al 
dia.  Y  así  tienen  muchos  esta  loa- 
ble devoción  de  comulgar  espiri- 
tualmente, no  solo  cuando  oyen 
misa,  sino  cada  vez  que  visitan 
el  santísimo  Sacramento,  y  otras 
veces. 

Y  es  bueno  el  modo  de  comul- 
gar espiritualmente  que  usan  algu- 
nos siervos  de  Dios,  el  cual  pon- 
dremos aquí  para  que  se  pueda 
aprovechar  de  él  el  que  quisiere. 
Cuando  oís  misa,  ó  cuando  visi- 
táis el  santísimo  Sacramento,  ó 
cada  vez  y  cuando  que  quisiereis 
comulgar  espiritualmente ,  despe^ 
tad  vuestro  corazón  con  afectos  y 
deseos  de  recibir  este  santísimo 
Sacramento ,  y  decid  :  ¡  Oh  Señor, 
quién  tuviera  la  limpieza  y  puri- 
dad que  es  menester  para  recibir 
dignamente  tan  gran  huésped !  ¡  Oh 
quién  fuera  digno  de  recibiros  cada 
dia,  y  teneros  siempre  en  sus  entra- 
ñas! ¡Oh  9eñor,  qué  rico  estuviera 
yo  si  os  mereciera  recibir  y  traer 
ámi  casa!  ¡qué  dichosa  fuera  mi 
suerte !  Pero  no  es  necesario.  Señor, 
venir  Vos  á  mí  sacramentalmente 
para  enriquecerme ,  qu#redlo  Vos, 
Dios  mío ,  que  eso  bastará ;  man- 
dadlo Vos,  Sefior,  y  quedaré  justifi- 
cado. Y  ^^  testimonio  de  esto  de- 
cid con  el  Centurión :  Domine  Mn 
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sum  difffi/us,  uf  intres  sub  tectum 
meum;  sed  témtum  dic  verbo,  et  sor- 
futütur  anima  mea.  Matth.  vm ,  v.  8. 
Señor  mió  Jesucristo,  yo  no  soy 
diurno  que  Vos  entréis  en  mf  mora- 
da, mas  decidlo  Vos ,  que  con  vues- 
tra sola  palabra  mi  ánima  será  sa- 
na y  salva.  Si  mirar  la  serpiente  de 
metal  bastaba  para  sanar  los  heri- 
dos, N'Ufm.  XXI,  9. 9,  también  basta- 
rá el  miraros  con  viva  fe  y  con  ar- 
diente deseo  de  recibiros.  T  será 
bueno  añadir  la  antífona:  O  sacrvm 
comñmum,  etc.,  y  el  verso :  Panem 
de  cmlo,  etc.,  con  la  oración  del  san- 
tísimo Sacramento. 


CAPÍTULO  XVI, 

De  algunos  templos  acerca  de  la 
devoción  de  oir  misa,  y  decirla 
cada  dia,  y  la  reverencia  con  que 
haJbemos  de  estar  en  ella. 

El  papa  Pío  II  y  Babélico  (1) 
cuentan  que  en  la  provincia  de 
Histria,  que  confína  con  Panno- 
nia  y  Austria ,  vivia  un  devoto  ca- 
ballero ,  el  cual  era  molestado  de 
una  grave  tentación  de  ahorcarse, 
y  algi^nas  veces  estuvo  en  puntos 
de  hacerlo.  Andando  con  esta  pe- 
nosa tentación ,  descubrióse  á  un 
hombre  religioso ,  letrado  y  teme- 
roso de  Dios  nuestro  Señor ,  pidién- 
dole consejo ,  el  cual  después  de 
haberle  confortado  y  consolado 
mucho ,  le  dijo  que  tuviese  en  su 

fl)   Plüs  TI,  in  Bua  COBxnographla  In 
descrlpttone  Eturop». 


compañía  un  capellán  que  cada  dia 
le  dijese  misa.  Parecióle  bien  este 
remedio,  y  así  se  concertó  con 
un  sacerdote ,  y  los  dos  se  fueron 
á  vivir  á  una  buena  fortaleza  que 
tenia  en  el  campo ,  donde  habien- 
do un  año  que  por  medio  de  esta 
santísima  devoción  vivia  en  so- 
siego, acaeció  que  un  dia  le  pi- 
dió licencia  su  capellán  para  ir 
á  celebrar  una  fiesta  á  un  pueblo 
allí  vecino  con  un  clérigo  ami- 
go suyo.  El  caballero  dio  la  licen- 
cia con  intención  de  ir  allá  á  oir 
misa  y  hallarse  en  la  fiesta  ;  pero 
por  cierta  ocasión  se  detuvo  de  mo- 
do que  era  ya  mediodía  cuando 
vino  á  salir  de  su  fortaleza  muy 
congojado,  pensando  no  hallar  mi- 
sa; y  molestado  de  su  antigua  ten- 
tación ,  yendo  así  fatigado  encon- 
tróse con  un  labrador  que  venia 
del  lugar ,  el  cual  le  certificó  que 
eran  ya  acabados  los  oficios  divinos. 
Recibió  de  esto  el  caballero  tanta 
pena ,  que  comenzó  á  maldecir  su 
ventura,  y  á  decir :  que  pues  aquel 
dia  no  había  oído  misa  se  tenia  ya 
por  perdido.  El  labrador  le  di- 
jo que  no  se  fatigase,  que  él  le 
vendería  la  misa  y  lo  que  delante 
de  Dios  había  merecido  con  ella : 
al  caballero  le  agradó  esto ,  y  así 
se  concertaron  en  que  le  diese  una 
ropa  que  traía  vestida,  la  cual  él 
dio  de  buena  voluntad,  y  con  esto 
se  partió  el  uno  del  otro.  Con  todo 
eso  quiso  el  caballero  llegar  al  pue- 
blo á  hacer  oración  en  la  igle- 
sia :  hízolo  así ,  y  poco  después  vol- 
viéndose á  su  casa,  llegando  al  lu- 
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gar  de  la  simonía ,  vio  que  el  la- 
brador se  había  ahorcado  de  un  ár- 
bol ,  permitiéndolo  asi  Dios  en  cas- 
tigo de  su  pecado :  quedó  atónito 
y  dio  gracias  al  Señor  porque  le 
hal)ia  ¿  él  librado ;  y  confirmóse 
mas  en  su  devoción ,  y  desde  enton- 
ces quedó  libre  de  la  tentación, 
aunque  vivió  muchos  años. 

Léese  en  las  Crónicas  de  san 
Francisco ,  part.  2 ,  lib.  8 ,  cap.  28, 
de  santa  Isabel  reina  de  Portugal, 
y  sobrina  de  santa  Isabel  reina  de 
Hungría,  que  entre  otras  grandes 
virtudes  que  tenia,  una  era  ser  muy 
piadosa  y  compasiva  de  los  po- 
bres y  enfermos ,  y  amiga  de  so- 
correrlos. Y  así  se  dice  de  ella  que 
ningún  pobre  le  pidió  que  no  le 
socorriese.  Y  fuera  de  esto  tenia 
mandado  &  su  limosnero  que  á  nin- 
guno se  negase  limosna.  Teniendo 
pues  esta  santa  Reina  un  paje  ó  cria- 
do de  cámara  de  quien  se  servia 
en  la  distribución  de  estas  limos- 
nas y  obras  de  piedad ,  por  ser  vir- 
tuoso y  de  1)uenas  costumbres, 
aconteció  que  otro  paje  de  la  cá- 
mara del  rey  D.  Dionisio ,  su  ma- 
rido ,  y  muy  privado  suyo,  viendo 
la  privanza  que  el  otro  paje  tenia 
con  la  Reina,  por  envidia  que  tuvo 
de  él,  y  por  caer  en  gracia  del 
Rey,  le  quiso  poner  mal  con  él, 
afirmándole  que  la  Reina  le  tenia 
mala  afición.  Y  como  el  Rey  vivía 
no  muy  honestamente,  inducido 
por  el  demonio,  traía  consigo  al- 
gunos descontentos,  y  tenia  alguna 
desconfianza  de  la  Reina  su  mujer. 
Por  lo  cual  espantado  de  lo  que 


su  paje  le  había  dicho ,  aunque  es 
verdad  que  no  lo  acabó  de  creer, 
sino  que  quedó  dudoso,  con  todo 
eso  se  determinó  de  hacer  matar 
á  aquel  paje  secretamente,  y  sa- 
liendo aquel  día  á  pasearse  á  caba- 
llo ,  pasó  por  donde  había  un  hor- 
no de  cal  que  se  estaba  cociendo, 
y  llamando  aparte  los  hombr© 
que  le  daban  fuego,  les  mandó 
que  á  un  criado  de  cámara  que 
él  les  enviaría  allí  con  un  reca- 
do, diciendo  si  tenían  hecho  lo 
que  el  Rey  les  había  mandado,  le 
arrebatasen  luego,  y  le  echasen 
dentro  del  horno  de  la  cal ,  de  mo- 
do que  allí  luego  muriese ,  porque 
con  venia  así  á  su  servicio.  Venida, 
pues ,  la  mañana  siguiente  mandó 
el  Rey  al  paje  de  la  Reina  que  fue- 
se con  este  recado  al  dicho  hor- 
no para  que  aquellos  hombres  pu- 
siesen en  ejecución  lo  que  él  les 
había  mandado,  y  así  muriese ;  mas 
Nuestro  Señor ,  que  nunca  falta  i 
los  suyos,  y  vuelve  por  los  que  es- 
tán inocentes  y  sin  culpa,  ordenó 
que ,  pasando  este  mozo  por  una 
iglesia ,  tañesen  la  campanilla  del 
alzar,  en  una  misa  que  entonces 
estaban  diciendo,  y  entrando  den- 
tro estuvo  hasta  que  se  acabó  esta 
misa,  y  otras  dos  que  se  comen- 
zaron luego  una  en  pos  de  otra. 
En  este  tiempo  deseando  el  Bey 
saber  si  era  ya  muerto,  acertó* 
ver  al  otro  paje  de  cámara  que 
era  el  que  le  había  acusado  y  1^ 
vantado  el  falso  testimonio  delan- 
te del  Rey ,  al  cual  envió  muy  de 
prisa  al  horno  á  saber  si  se  había 
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hecho  lo  que  él  había  mandado.  Y 
llegado  que  fue  con  el  recado ,  co- 
mo este  conforme  á  las  señas  era  el 
que  el  Rey  les  había  dicho ,  arrebar- 
táronle  luegro  los  hombres ,  y  atán- 
dole le  echaron  vivo  en  |el  horno. 
En  este  ínterin ,  acabando  el  otro 
mozo  inocente  y  sin  culpa  de  oír 
sus  misas ,  fué  &  dar  el  recado  del 
Rey  á  los  que  cocían  el  horno,  di- 
ciendo si  habían  cumplido  lo  que 
su  Señor  les  había  mandado ;  y  res- 
pondiendo ellos  que  si ,  él  se  vol- 
vió con  la  respuesta  al  Rey ,  el  cual 
así  como  le  vio  quedó  como  fue- 
ra de   sí,  viendo  y  considerando 
que  había  acontecido  este  negocio 
muy  al  contrario  de  como  él  lo  ha^- 
bia  ordenado  y  mandado.  Y  vol- 
viéndose al  paje  le  comenzó  á  re- 
prender preguntándole  dónde  se 
había  detenido  tanto.  Entonces*  el 
criado,  dando  cuenta  de  sí ,  le  res- 
pondió :  Señor,  yendo  yo  &  cum- 
plir el  mandato  de  vuestra  Alteza, 
acerté  á  pasar  junto  á  una  iglesia 
en  donde  estaban  tañendo  la  cam- 
panilla de  alzar,  y  entrando  dentro 
oí  aquella  misa  hasta  el  cabo ;  y 
antes  que  aquella  se  acabase  co- 
menzaron otra  y  otra ,  y  así  aguar- 
dé hasta  que  se  acabaron  todas; 
porque  mi  padre  me  dejó  por  ben- 
dición antes  que  muriese  que  ¿  to- 
das las  misas  que  viese  comenzar 
estuviese  hasta  el  fin.  Entonces  vi- 
no el  Rey  á  caer  por  este  juicio  de 
Dios  en  la  cuenta  de  la  verdad ,  y 
en  la  inocencia  de  la  buena  Reina» 
y  en  la  fidelidad  y  virtud  del  buen 
criado  ;  y  asi  echó  de  si  la  imagi- 


nación mala  que  contra  ella  tenia. 
En  el  Prontuario  ( 1 )  de  ejem- 
plos se  cuenta  que  en  un  pueblo 
vivían  dos  oficíales  de  un  mismo 
oficio,  y  el  uno  tenía  mujer ,  hijos 
y  familia,  y  con  todo  eso  era  tan 
devoto  de  oír  misa  cada  día,  que 
por  ninguna  cosa  la  dejaba  ;  y  asi 
le  ayudaba  Nuestro  Señor ,  y  le  iba 
bien  en  su  oficio,  y  le  multiplicaba 
su  hacienca.  El  otro ,  por  el  con- 
trario ,  ^no  teniendo  hijo  ninguno, 
ni  criado,  sino  solo  su  mujer, 
siempre  trabajaba  de  día  y  de  no- 
che y  aun  en  los  mismos  días  de 
fiesta ,  y  oia  misa  muy  pocas  ve- 
ces, y* nunca  salía  de  miseria,  si- 
no que  padecía  mucha  necesidad  y 
pobreza.  Viendo,  pues,  este  que  al 
otro  le  iba  tan  bien,  haciéndose 
un  día  encontradizo  con  él,  le  pre- 
guntó qué  de  dónde  le  venían 
tantos  bienes  y  sucedía  tanta  gar- 
nancia ;  que  con  tener  él  tanta  fa- 
milia  de  hijos  y  mujer  nunca  le 
faltaba  lo  necesario ,  sino  que  siem- 
pre tenía  bastantemente  lo  que  ha- 
bía menester ,  y  él  siendo  solo  con 
su  mujer  y  tabajando  Inas ,  siem- 
pre vivía  en  necesidad  y  pobre- 
za. Á  esto  respondió  él,  que  te- 
nia devoción  de  oir  cada  día  mi- 
sa, diciendo  :  que  él  le  mostraría 
el  día  siguiente  el  lugar  donde  ha- 
llaba aquella  ganancia;  y  veni- 
da la  mañana ,  se  fué  por  casa  del 
otro .  y  le  llevó  consigo  á  la  igle- 
sia, y  acabada  de  oir  la  misa  le 

( 1 )  Promptuar.  exemplor.  verb.  Mis.,  et 
In  vit.  Patnim;  et  SurluB ,  In  vita  S.  Joan. 
Bleemoflynár. 
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dijo  que  se  volviese  á  su  casa  á 
trabajar.  Lo  mismo  hizo  el  segun- 
do día,  j  las  mismas  palabras  le 
dijo.  Pero  al  tercero  dia,  volvien- 
do otra  vez  á  su  casa  para  llevarle 
consigo  á  la  iglesia,  le  dijo  el  otro: 
Hermano,  si  yo  quisiese  ir  á  la 
iglesia  no  he  menester  que  vos  me 
llevéis  all&,  que  bien  sé  el  camino : 
lo  que  yo  deseaba  saber  de  vos  era 
el  lugar  donde  habéis  hallado  tan 
buena  comodidad  para  enriquecer, 
y  que  me  llevaseis  allá  para  que 
yo  también  me  pueda  hacer  ri- 
co. Entonces  respondió  él  dicien- 
do :  Yo  no  sé  ni  tengo  otro  lugar 
de  donde  busque  el  tesoro  del  cuer- 
po y  el  premio  de  la  vida  eterna, 
sino  es  en  la  iglesia.  Tpara  confír^ 
mar  esto  dijo:  ¿Por  ventura  no  ha- 
béis oido  lo  que  el  Señor  dice  en  el 
Evangelio :  Buscad  primero  el  rei- 
no de  los  cielos  y  su  justicia,  y  to- 
das las  dem&s  cosas  se  os  darán  por 
añadidura?  Oyendo  esto  el  buen 
hombre  entendió  el  misterio,  y  cayó 
en  la  cuenta ,  y  compungido  de  su 
pecado  enmendó  su  vida,  hacién- 
dose desde  luego  muy  devoto,  y 
oyendo  de  allí  adelante  su  misa  ca- 
da dia ,  y  asi  le  comenzó  á  ir  bien 
y  suceder  prósperamente  en  todos 
sus  negocios. 

Cuenta  san  Antonino  de  Floren- 
cia, 2  part.  Theolog.,  tr.  8,  c.  10,  §  2, 
que  saliendo  un  dia  de  fiesta  de  una 
ciudad  dos  amigos  mancebos  pa- 
ra irse  á  holgar  al  campo  á  cierta 
caza ,  el  uno  de  ellos  tuvo  cuidado 
de  oir  primero  misa  y  cumplir  con 
el  precepto ,  y  el  otro  no.  Yendo, 


pues,  juntos  su  camino,  comenzó 
á  revolverse  el  tielnpo  y  turbar- 
se el  aire,  de  modo  que  parecía 
que  el  cielo  se  quería  venir  abajo, 
y  hundir  el  mundo  con  los  gran- 
des truenos  que  comenzaron  y  mu- 
chos relámpagos  que  venían  á  toda 
priesa  con  grandes  señales  de  mu- 
cha agua ;  y  entre  estas  y  estas  se 
oyó  en  el  aire  una  voz ,  la  cual 
oyeron  los  mismos  mozos  que  de- 
cía: Dale,  hiérele.  Quedaron  con 
esta  voz  atemorizados ;  pero  prosi- 
giíiendó  su  camino,  al  mejor  tiem- 
po, cuando  no  se  cataron,  cayó  un 
rayo],  y  mató  al  desdichado  mozo 
que  aquel  dia  no  habia  oido  misa. 
Fue  tan  grande  el  espanto  y  asom- 
bro que  le  dio  al  otro ,  que  quedó 
como  fuera  de  juicio  sin  saber  lo 
que  habia  de  hacer ,  mayormente 
que  estaba  ya  cerca  del  puesto  don- 
de iban  á  cazar.  Finalmente  pasó 
adelante  y  prosiguió  su  camino, 
y  oyó  otra  voz  que  dijo  :  Hiérele, 
hiérele  á  ese.  Quedó  el  pobre  muy 
atemorizado  con  esta  voz ,  acordán- 
dose de  lo  que  habia  pasado  con  su 
compañero ;  mas  oyóse  otra  voz  en 
el  aire  que  dijo :  No  puedo,  porque 
ha  oido  hoy  el  Verbum  caro/acíum 
^^,- entendiendo  por  esto  que  ha- 
bia oido  misar,  porque  al  fin  de  ella 
se  suele  decir  el  Evangelio  de  san 
Juan  donde  están  estas  palabras. 
Y  de  esta  manera  se  escapó  aquel 
mozo  de  aquella  tan  terrible  y  re- 
pentina muerte. 

De  san  Buenaventura  se  lee  ( re- 
fertur  in  ejus  vita)  que  consideran- 
do la  soberana  majestad  de  Dios 
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que  está  en  el  santísimo  Sacramen- 
to del  altar ,  y  su  gran  vileza ,  y  te- 
miendo que  no  recibía  al  Sefíor 
con  la  disposición  que  convenía, 
estuvo  muchos  dias  sin  llegarse  al 
altar  y  y  un  dia  oyendo  misa,  al 
tiempo  que  el  sacerdote  partia  la 
hostia ,  una  parte  de  ella  se  vino  & 
él ,  y  se  le  puso  en  la  boca ;  y  ha- 
ciendo gracias  al  Señor  por  este 
tan  incomparable  beneficio  (1),  en- 
tendió que  con  él  le  quería  ense- 
ñar que  gusta  mas  Dios  de  los  que 
con  amor  y  entrañable  afecto  se 
llegan  &  él  y  le  reciben ,  que  no  de 
los  que  por  temor  se  apartan  y  de- 
jan de  recibirle ,  como  después  el 
mismo  Santo  lo  escribió.  T  lo  mis- 
mo escribió  santo  Tomás,  3  p. ,  q.  80, 
art.  10  ad  3. 

Del  santo  Fr.  Hernando  de  Ta- 
lavera ,  primer  arzobispo  de  Gra- 
nada, se  cuenta  que  estando  en  la 
corte  ocupado  en  muchos  y  muy 
graves  negocios  del  reino,  como 
sus  émulos,  que  eran  muchos,  no 
hallasen  otra  cosa  en  que  le  poder 
acusar,  murmuraban  algunos  por- 
que decia  cada  dia  misa,  maravi- 
llándose de  él  que ,  teniendo  tan- 
tos y  tan  arduos  negocios  sobre  si, 
se  hallaba  tan  dispuesto  y  con  áni- 
mo reposado  y  quieto  para  cele- 
brar cada  dia,  como  si  estuviera 
en  el  monasterio.  T  como  el  carde- 
nal de  España  y  arzobispo  de  Tole- 
do, D.  Juan  González  de  Mendoza, 
un  dia  familiarmente  le  dijese  lo 
que  se  decia,  respondió  el  siervo 

(1)   Bonav.  In  tract.  de  ExercU.  spirit. 
qui^ascloulus  insoribltar ,  cap.  7, 


de  Dios :  Así  es.  Señor,  que  porque 
sus  Altezas  me  han  puesto  en  co- 
sas tan  arduas,  y  encomendado 
carga  que  es  sobre  todas  mis  fuer- 
zan, no  tengo  otro  refugio  para  no 
dar  con  la  carga  en  el  suelo  sino 
llegarme  cada  dia  al  santo  Sacra- 
mento, porque  con  eso  pueda  tener 
fuerzas  para  salir  al  cabo,  y  dar 
cuenta  de  lo  que  sus  Altezas  me 
han  encomendado. 

De  san  Pedro  Celestino,  que 
después  fue  papa ,  cuenta  Surio ,  in 
vita  ipsius,  tom.  3,  que  poniéndose 
él  una  vez  á  considerar  por  una 
parte  la  majestad  grande  del  Se- 
ñor que  está  en  el  santísimo  Sa- 
cramento ,  y  por  otra  su  vileza  é 
indignidad ,  y  acordándose  de  san 
Pablo  primer  ermitaño,  san  An- 
tonio, san  Francisco  y  otros  San- 
tos que  no  se  hablan  atrevido  á 
ejercitar  el  santo  misterio  de  la 
misa  y  comunión  cotidiana,  es- 
tuvo dudoso  y  perplejo  sobre  la 
frecuencia  en  esto,  y  abstúvose  al- 
gunos dias  con  el  temor ,  temblor 
y  reverencia  de  tan  gran  Señor, 
con  determinación  de  ir  á  Roma  á 
consultar  al  Papa  sobre  esto ,  si  le 
seria  mejor  abstenerse  de  celebrar 
del  todo  ó  algún  tiempo.  T  yendo 
con  este  intento ,  en  el  camino  se  le 
apareció  un  santo  abad  ya  difun- 
to, el  cual  le  habia  dado  el  hábito 
de  monje,  y  le  dijo :  ¿Quiéij,  ó  hi- 
jo, aunque  sea  Ángel,  es  digno  de 
este  misterio?  Pero  con  todo  eso 
aconsejóte  que  con  temor  y  reve- 
rencia celebres  frecuentemente.  Y 
luego  desapareció. 
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Cuenta  san  Oregx)rio  (1)  que 
poco  antes  de  su  tiempo  acaeció 
que  un  hombre  fue  preso  y  lleva- 
do cautivo  de  los  enemigos  á  muy 
lejas  tierras ,  donde  estuvo  mucho 
tiempo  aprisionado  sin  saber  ni 
tener  nuevas  algunas  de  él.  Gomo 
su  mujer  después  de  tan  largo 
tiempo  no  supiese  de  él ,  creyó  ser 
ya  muerto,  y  así  como  &  tal  hacia 
cada  semana  decir  misas  y  sacri- 
ficios por  su  &nima.  Y  era  Nuestro 
Señor  servido  que  todas  las  veces 
que  las  misas  se  decian  por  él ,  se 
hallaba  el  pobre  cautivo  libre  de 
sus  prisiones.  Aconteció,  pues,  que 
no  mucho  después  de  esto  salió  el 
hombre  del  cautiverio  y  volvió  & 
su  casa  libre  ;  y  como  entre  otras 
cosas  contase  á  su  mujer  esta  ma- 
ravilla, y  espantado  y  admirado 
de  que  en  ciertos  dias  y  horas  de 
cada  semana  se  le  quitaban  las  pri- 
siones como  está  dicho ,  haciendo 
la  mujer  la  cuenta ,  halló  que  era 
en  los  mismos  dias  y  horas  que 
ella  hacia  ofrecer  el  sacrificio  y 
decir  las  misas  por  él.  Y  añade  san 
Gregorio  :  De  aquí  podéis,  herma- 
nos ,  colegir  cuánta  fuerza  tendrá 
para  deshacer  las  pasiones  y  ata- 
duras del  ánima  este  sacrificio 
ofrecido  por  nosotros.  El  venerable 
Beda  cuenta  otro  ejemplo  seme- 
jante (2). 

San  Crisóstomo ,  lib.  1  de  Sacer- 


(1)  Gregor.  homll.  37  super  Evang.  et 
Ub.  4  Dlalog.  cap.  57. 

( 2 )  Beda ,  Ub.  4  histor.  AngUc.  cap.  21  et 
23;  et  TiteUman.  Bredembrac.  Ub.  1  coU. 
sacrarum ,  cap.  4. 


dot.,  dice  que  por  el  tiempo  que  el 
sacerdote  celebra,  asisten  los  Án- 
geles ,  y  que  en  honra  del  que  allí 
es  ofrecido  el  altar  está  rodeado 
de  Ángeles.  Y  dice  que  oyó  contar 
á  una  persona  fidedigna ,  que  un 
viejo  gran  siervo  de  Dios  habia  vis- 
to de  repente  descender  gran  mul- 
titud de  Ángeles,  y  estar  él  rodea- 
do de  ellos,  vestidos  de  tan  resplan- 
decientes ropas ,  que  su  claridad  no 
se  podia  mirar ,  tan  humillados  co- 
mo están  los  soldados  delante  de 
su  rey.  Y  así  lo  creo  yo ,  dice  el 
glorioso  san  Crisóstomo,  porque 
al  fin  donde  está  el  rey  está  la 
corte.  Y  san  Gregorio ,  lib.  4  Dial, 
c.  30 ,  dice :  ¿Quién  duda  sino  que  en 
aquella  hora  en  que  se  ofrece  este 
sacrificio,  á  la  voz  del  sacerdote 
se  abren  los  cielos  y  bajan  junta- 
mente con  Cristo  aquellos  corte- 
sanos del  Cielo,  y  está  todo  aque- 
llo cercado  de  coros  de  Ángeles, 
que  como  buenos  cortesanos  estin 
acompañando  á  su  rey  ?  Y  asi  de- 
claraín  muchos  Santos  aquello  de 
san  Pablo ,  I  ad  Cor.  xi ,  v.  20,  que 
mandando  que  las  mujeres  estu- 
viesen en  la  iglesia  cubiertas  las  ca- 
bezas ,  da  la  razón :  Propter  Ánf^ 
los :  Por  amor  de  los  Ángeles.  Poi- 
que por  estar  allí  el  santísimo  Sa- 
cramento ,  dicen  que  hay  allí  Ang^ 
les  que  le  reverencian  y  respe- 
tan. San  Nilo  { 1 )  escribe  del  mis- 
mo san  Juan  Crisóstomo,  que  m^ 
«u  maestro ,  que  cuando  entraba  en 

(1)  NUus,  In  eplst.  ad  Anastaa.  Bpl»^ 
m  Blbl.  Sanct.  Patnim.  Et  refert  etiaw 
Turrian.  tract.  2  de  Euobar.  cap.  2- 
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la  iglesia  veia  gran  multitud  de 
Ángeles  vestidos  de  blanco ,  los 
píes  descalzos,  y  encorvados  sus 
cuerpos  por  la  gran  reverencia, 
con  sumo  silencio  y  como  asom- 
brados de  la  presencia  de  Jesu- 
cristo nuestro  Dios  y  Señor  en  es- 
te Sacramento.  Conforme  á  esto, 
dice  el  glorioso  Crisóstomo ,  lib.  á 
de  Sacerdot.,  cuando  te  hallas  de- 
lante de  este  divino  Sacramento 
no  has  de  pensar  que  estás  entre 
hombres  en  la  tierra:  ¿por  ventura 
no  sientes  la  vecindad  de  aquellos 


escuadrones  celestiales  de  Queru- 
bines, Serafines,  etc.,  que  asisten 
ante  aquel  gran  Señor  de  los  cielos 
y  tierra?  Y  así  dice :  Estad,  herma- 
nos, en  la  iglesia  con  gran  silencio, 
con  temor  y  temblor.  Mirad  de  la 
manera  que  están  los  criados  de  un 
rey  delante  de  él ,  qué  modestos  y 
serenos,  con  cuánta  reverencia;  no 
hay  quien  allí  se  atreva  á  hablar 
una  palabra,  ni  á  volver  los  ojos  de 
una  parte  á  otra ;  y  aprended  de 
aquí  de  la  manera  que  habéis  de 
estar  delante  de  Dios. 


FIN   BB  LA  SBGUNDA  PABTB. 
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santos ,  p.  188  y  sig. ,  153. 

Como  nos  habernos  de  ejercitar  en  el 
propio  conocimiento  para  no  desmasrarni 
desconfiar,  p.  14B  y  sig. 

Cuánto  conviene  que  no  se  nos  pase  dia 
en  que  no  gastemos  algún  tiempo  en  esto, 
p.158. 

Este  ejercicio  no  es  de  solos  pilnelpian- 
tes,  ni  es  triste  y  melancdlioo,  ni  causa 
turbación  y  desasosiego ,  sino  antes  gran 
paz ,  quietud  y  alegría,  p.  161 ,  168. 

Verbo  HumílOaa. 

Compaüia  de  Jesús. 

Por  qué  se  le  dio  este  nombre ,  p.  140. 

La  perfección  grande  que  pide  su  Insti- 
tuto, p.  23  y  sig. ,  77  y  sig. ,  210. 

La  causa  de  ser  suave  el  gobierno  y  mo- 
do de  proceder  de  ella,  p.  24 ,  26 ,  ^. 

Debemos  ser  agradecidos  á  Dios,  que 
habiendo  en  ella  cosas  de  suyo  muy  difi- 
cultosas ,  nos  las  haya  hecho  f&olles  y 
suaves,  p.  1*7. 

Por  qué  han  faltado  algunos  de  ella, 
p.28,28. 

Cosas  pequehas. 

Cuánto  importa  no  las  menospreciar, 
p.  51. 

Dos  maneras  de  culpas  pequeñas,  y 
cuánto  importa  no  las  hacer  de  propósito, 
p.451. 

Hacer  caso  de  cosas  pequeflas  es  seCal 
que  trata  uno  de  perfecion ,  p.  106. 

Cuánto  mal  hacen  los  que  á  los  que  son 
muy  exactos  en  cosas  pequeílas  les  dan 
en  rostro  con  ello.  Y  que  no  ha  de  dejar 
uno  esto  por  el  qué  dirán ,  p.  51 ,  86. 
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l>evocioH, 

El  Btlendo  y  guarda  de  los  sentidos  es 
medio  para  oonserrar  la  devoción,  p.88, 9i» 

Bu  tiempo  de  devoción  no  se  edia  de 
ver  lo  que  es  uno ,  p.  980. 

Algunas  veces  se  comunica  el  Sefior 
mas  abundantemente  &  los  menos  perfóo- 
to8  y  á  los  que  han  aldo  mas  pecadores, 
p.2f7l,sr72. 

Yerbo  Sucarittía,  Camuntonf  Mim. 

Orada  de  Dios, 

No  sabemos  de  cierto  si  estamos  en  gra- 
cia de  Sloa ,  p.  146 ,  147. 

Por  qué  quiso  Dios  que  no  se  supiese 
esto  de  cierto,  p.  14f7. 

Servir  &  Dios  con  alegría  es  buena  señal 
de  estar  en  gracia  de  Dios ,  p.  44 ,  45. 

Bl  hacerse  &  uno  fácil  el  trabajo  es  sefial 
de  mucho  amor  de  Dios ,  p.  64« 

Gustar  de  hablar  y  tratar  de  Dios  es  se- 
fial de  amar  á  Dios ,  p.  lis»  119. 

Hablar  de  IHos, 

Nuestras  pláticas  y  eonversaclones  han 
de  ser  de  Dios,  y  cuánto  Importa  esto, 
p.ll6,in,ll9yslg. 

Algunos  medios  que  nos  ayudarán  á  har 
cer  esto ,  p.  116  y  sig. 

El  Padre  san  Francisco  Javier  hacia  mas 
fruto  con  las  conversaciones  particulares 
que  con  los  sermones ,  p.  116, 120. 

Humildad. 

Cristo  nuestro  Redentor  fue  el  maestro 
de  esta  virtud ,  p.  125  y  sig. 

Los  filósofos  no  la  conocieron ,  ni  aun  el 
nombre ,  p.  124. 

La  necesidad  que  tenemos  de  ella,p.  125. 

La  necesidad  particular  que  de  ella  tie- 
nen los  que  tratan  de  ayudar  á  los  priSiJi- 
mos,p.  182yslg. 

Es  fundamento  de  todas  las  virtudes, 
p.  196 y  sig.,  1287  sig. 

Ayuda  para  la  castidad ,  p.  180  y  sig.  Para 
conservar  la  caridad  y  unión  fraterna, 
p.169. 

Por  qué  se  compara  á  la  raíz ,  p.  126. 


No  son  virtudes  verdaderas,  sino  apa- 
rentes, las  que  no  se  fundan  en  humil- 
dad, p.  126,127. 

Tres  grados  de  humildad.  Bl  primero  es 
tenerse  uno  en  poco,  y  sentir  bajamente 
de  sí  mismo.  Verbo  c<mocimient9  propio. 

El  segundo  grado  de  humildad  es  de- 
sear uno  ser  tenido  de  los  otros  en  poco,  y 
holgarse  de  ello,  p.  166  y  sig.,  992  y  sig. 

Si  estuviésemos  bien  fundados  en  el  pri- 
mer grado ,  no  se  nos  haría  tan  difícil  este 
segundo,  p.  162  y  sig. 

Algunos  dicen  mal  de  sí,  y  no  pueden 
sufrir  oírlo  de  otros ,  p.  163. 

Humillarse  por  ser  alabados  y  tenidos 
por  humildes  es  gran  soberbia,  p.  164  y  sig. 

Cuatro  escalones  para  subir  al  segundo 
grado  de  humildad.  El  primero,  no  desear 
ser  honrado,  antes  huirlo,  p.  166.  EÍ  se- 
gundo ,  sufrir  con  paciencia  las  ocasiones 
de  desprecio  que  se  ofrecieren,  p.  167.  Bl 
tercero,  no  holgamos  cuanda somos  ala- 
bados ,  p.  168  y  sig. ,  218 ,  214. 

Bl  cuarto  escalón  es  desear  ser  despre- 
ciado y  tenido  en  poco ,  y  holgarse  con 
ello,  p.  170  y  sig. 

Dos  maneras  de  humildad :  una  de  los 
que  van  aprovechando ,  otra  de  perfectos, 

p- 177  y  sig. 

La  perfección  de  la  humildad  y  de  las 
demás  virtudes  está  en  ejercitar  sus  actos 
con  deleite  y  gusto ,  p.  173  y  sig. ,  219. 

Cuan  importante  es  esto  para  perseverar 
en  la  virtud ,  p.  166. 

Es  buena  sefial  de  haber  alcansado  la 
virtud ,  aun  durmiendo  resistir  á  la  tenta- 
ción ,  p.  175. 

Como  algunos  Santos  fingían  algunas 
faltas  que  no  tenían,  para  ser  tenidos  en 
poco.  Y  lo  que  les  movía  á  esto,p.  176y  sig. 

Dos  maneras  de  medios  para  alcanzar 
las  virtudes,  p.  179. 

Cuan  eficaz  y  necesario  medio  fue',  para 
que  seamos  humildes,  el  ejemplo  de 
cristo,  p.  179 y  sig. 

cuan  grande  beneficio  fue  que  ya  con 
verdad  y  santidad  podamos  ser  semejan- 
tes á  Dios ,  p.  180  y  sig. ,  419 ,  420. 

Será  buen  medio  considerar  bien  qué 
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cosa  sea  esta  estima  de  los  hombres, 
p.  182  y  sig. 

El  camino  cierto  y  sefiruro  para  ser  uno 
amado  y  estimado  es  darse  á  la  virtud  y 
á  la  humildad ,  p.  187  y  slff. 

La  virtud  es  como  el  almizcle ,  que 
mientras  mas  le  escondéis ,  mas  se  mues- 
tra con  el  olor  que  da ,  p.  dt)9. 

La  humildad  es  medio  para  alcanzar  la 
paz  Interior,  y  sin  ella  nunca  la  tendre- 
mos, p.  190, 199  y  sigr. 

No  bastan  consideraciones  para  alcan- 
zar y  conservar  la  humildad ;  es  menester 
etjercicio de  ella,  p.  196  y  slg. 

Como  con  el  oficio  6  vestido  bajo  y  vil 
que  está  en  el  cuerpo  puede  ganar  humil- 
dad el  alma,  p.  197. 

Ejemplo  con  que  se  confirma  lo  dicho, 
p.aMysig. 

El  ejercicio  grande  de  humildad  que  te- 
nemos en  la  Religión ,  p.  906  y  slg. 

Con  qué  espíritu  y  consideración  se  han 
de  hacer  estos  ejercicios,  p.  ao6. 

Como  nos  habemos  de  ejercitar  en  la 
oración  en  este  segundo  grado  de  humil- 
dad,  p.  901  y  slg. ,  892. 

Como  se  ha  de  traer  examen  particular 
de  esta  virtud ,  p.  218  y  slg. 

Como  con  la  humildad  se  puede  compa- 
decer el  querer  ser  tenidos  y  estimados 
de  los  hombres ,  p.  218  y  slg. 

Cómo  se  conocerá  si  se  huelga  uno  con 
la  honra  y  estimación  puramente  por  la 
gloria  de  Dios  y  provecho  de  las  almas ,  6 
por  su  gusto  y  comodidad ,  p.  119  y  slg. 

El  tercero  grado  de  humildad  es  cuando 
uno  teniendo  grandes  virtudes  y  dones  de 
Dios,  y  grande  honra  y  estimación ,  no  se 
ensoberbece  en  nada ,  ni  se  atribuye  á  sí 
cosa  alguna,  sino  todo  á  Dios ,  p.  226  y  slg. 

Como  se  halló  esta  humildad  en  Nuestro 
Sefior,  p.  226. 

Como  se  halla  en  los  bienaventurados, 
p.226. 

Declárase  mas  en  qué  consiste  este  ter- 
cero grado  de  humildad ,  p.  280  y  slg. 

Por  qué  llaman  á  esta  humildad  de  gran- 
des y  perfectos  varones,  p.  280,  281,  249 
y  slg. 


Como  podían  los  Santos  decir  con  ver- 
dad que  eran  mas  malos  y  pecadores  que 
cuantos  habla  en  el  mundo ,  p.  238  y  slg. 

La  humildad  se  ha  con  las  otras  virtu- 
des ,  como  el  sol  con  las  demás  estrellas, 
p.241. 

EL  verdadero  humilde  no  desprecia  á 
nadie,  aunque  le  vea  caer  en  pecados, 
p.  146,252. 

De  los  mismos  beneficios  recibidos  to- 
ma ocasión  para  humillarse  mas ,  y  andar 
mas  temeroso ,  p.  251 ,  252. 

Cuánto  nos  conviene  acogemos  á  la  hur 
mildad,  para  suplir  con  ella  lo  que  nos 
falta  de  virtud  y  perfección.  Y  para  que  no 
nos  castigue  y  humille  Dios,  ¿.  257  y  slg. 

Aborrece  Dios  tanto  la  soberbia,  que  pa- 
ra humillar  á  uno  permite  tenga  tentacio- 
nes ,  y  caiga  en  pecados  veniales ,  y  algu- 
nas veces  en  mortales ,  y  feos  y  afrento- 
sos,  p.  2B6  y  slg. 

Algunos  ejemplos  con  que  se  confirma 
lo  dicho ,  p.  263  y  slg. 

Intención. 

El  fin  é  intención  que  hemos  de  tener 
en  todas  nuestras  obras ,  p.  45, 46. 

cómo  habemos  de  ir  creciendo  en  eata 
rectitud  y  puridad  de  intención,  p.  214,215. 

Como  iba  subiendo  y  creciendo  en  esto 
nuestro  Padre  san  Ignacio ,  p.  73. 

Ira, 

Hace  parecer  á  un  hombre  furioso,  y 
aun  serlo ,  p.  88  y  sig. 

Cómo  venció  un  filósofo  la  ira,  p.88y  sig. 

El  desasosiego  con  que  queda  el  que  se 
deja  llevar  de  la  ira ,  p.  86. 

Jesucristo, 

La  necesidad  de  su  Encamación  y  Pa- 
sión y  p.  865  y  sig. 

La  obra  de  la  Encarnación  cuan  mani- 
festadora es  de  la  omnipotencia  de  Dios, 
p.  266 ,  864, 887.  Y  de  la  dignidad  del  hom- 
bre, y  del  caudal  que  Dios  hace  de  él,  y 
amor  que  le  tiene ,  p.  868, 896. 

Hízose  Dios  hombre  para  redimimos,  y 
para  darnos  ejemplo ,  p.  888, 890. 
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El  tesoro  y  bienes  grandes  que  tenemos 
en  Cristo ,  p.  462  y  slg. 

Es  nuestro  medianero,  abogado  é  Inter- 
cesor con  su  Padre ,  p.  906  y  slg. 

Por  qué  quiso  que  se  quedasen  las  se- 
ñales y  agujeros  de  las  llagas  después  de 
su  resurrección ,  p.  811. 

Todas  las  cosas  nos  es  Cristo ,  y  todas 
las  tenemos  en  él ,  p.  868  y  slg. 

Por  qué  la  Escritura  atribuye  á  Cristo 
Innumerables  nombres  y  títulos ,  p.  809  y 
slg. 

La  confianza  que  habemos  de  tener  en 
Cristo ,  p.  862, 968, 869  y  slg. 

Las  armas  con  que  nos  hemos  de  armar 
para  resistir  á  todas  las  tentaciones  es 
Cristo,  p.  869. 

Todas  nuestras  obras,  si  tienen  algún 
valor,  es  por  Jesucristo ,  p.  899, 870. 

Todos  los  bienes  y  dones  que  nos  vie- 
nen es  por  medio  suyo  y  por  sus  mereci- 
mientos, p.  870. 

Juicio  temerario. 

El  que  Juzga  á  otro  de  alguna  culpa 
debe  temer  no  venga  á  caer  en  la  mlsma^ 
p.  252, 253. 

Justicia  original. 

Los  efectos  que  causaba, y  cu&n  llagada 

quedó  nuestra  naturaleza  por  el  pecado, 

p.  8  y  slg. 

Mentir, 

Cuan  baja  y  af^ntosa  cosa  es ,  p.  110. 

Hémenos  de  guardar  de  todo  género  de 
mentiras,  no  afiadiendo,tü  encareciendo, 
ni  hablando  palabras  que  tengan  diversos 
sentidos ,  p.  110. 

Es  buen  consejo  no  afirmar  ni  negar  con 
demasiada  aseveración  lo  que  uno  sabe, 
p.  110,  in. 

Misericordia  de  Dios. 

Es  propio  de  Dios  tener  misericordia  y 
perdonar,  p.  888  y  slg. 

Aun  con  el  mismo  castigo  muestra  Dios 
su  misericordia,  p.  888  y  slg. 

De  gran  consuelo  es  considerar  que  nos 
sufre  y  ama  Dios,  aunque  nosotros  no  le 


correspondamos  tan  por  entero,  p.  866, 858. 

Cu&l  se  llama  misericordia  de  Dios 
grande ,  y  cuál  pequefia ,  p.  260 ,  261 . 

No  quiere  Dios  la  muerte  del  pecador, 
p.889. 

MUa. 

Todos  los  sacrificios  de  la  ley  vieja  sig- 
nificaban el  que  habíamos  de  tener  en  la 
ley  de  gracia,  p.  486. 

La  misa  no  solamente  es  memoria  del 
sacrificio  en  que  Cristo  nuestro  Redentor 
se  oArecid  por  nosotros  al  Padre  eterno  en 
la  cruz,  sino  es  el  mismo  sacrificio  que 
entonces  se  ofreció ,  y  del  mismo  valor  y 
eficacia,  p.  486, 487. 

No  solo  es  el  mismo  sacrificio,  sino  el 
que  ofirece  ahora  este  sacrificio  de  la  misa 
es  el  mismo  que  ofreció  aquel  en  la  cruz,  y 
el  sacerdote  que  dice  la  misa  representa 
la  persona  de  Cristo ,  y  como  ministro  su- 
yo y  en  su  nombre  ofrece  este  sacrificio, 
p.  487  y  slg. 

Aunque  el  sacerdote  que  dice  la  misa 
sea  malo,  no  por  eso. deja  de  aprovechar 
la  misa  á  aquellos  por  quien  se  ofrece ,  ni 
disminuye  nada  de  su  valor,  p.  486, 489. 

El  amor  grande  que  nos  mostró  Cristo 
nuestro  Redentor  en  dejamos  este  sacri- 
ficio, y  el  tesoro  y  riquezas  grandes  que 
en  él  tenemos,  p.  440  y  slg. 

La  traza  que  Inventó  Dios  para  que  este 
sacrificio  fuese  por  todas  partes  acepto, 
agradable  y  eficaz,  p.  488, 440, 441. 

Como  la  fiesta  del  santísimo  Sacramento 
es  la  mayor  de  cuantas  celebra  la  Iglesia 
de  Cristo  nuestro  Señor,  p.  440. 

En  qué  consiste- la  esencia  de  este  sa- 
crificio. Y  la  diferencia  que  hay  de  él,  en 
cuanto  es  sacrificio ,  y  en  cuanto  es  Sa- 
cramento ,  p.  441 ,  442. 

Todos  los  que  oyen  misa  of^cen  este 
sacrificio  Juntamente  con  el  sacerdote, 

p.  441, 442. 

De  qué  manera  se  ha  de  oír  la  misa. 
Danse  tres  devociones  principales  para 
ello.  La  primera,  considerar  algún  misté- 
rico de  la  pasión ,  p.  442  y  slg. 
.  Las  significaciones  de  lo  que  se  hace  y 
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dice  en  la  misa,  y  de  los  oraamentot  del 
sacerdote ,  p.  448  y  slff. 

La  segunda  manera  de  cür  misa,  y  mas 
principal  es  Ir  Juntamente  con  el  sacer- 
dote ofreciendo  este  sacrificio,  y  haciendo 
en  cuanto  pudiéremos  lo  que  él  hace, 

p.  444,445. 

Cómo  han  de  baieer  los  mementos  de  la 
ml«a,  así  los  que  la  dicen ,  eomo  los  que 
la  oyen,  p.  447, 448. 

Tres  cosas  principales  por  las  cuales 
debe  ofrecer  este  sacrificio,  así  el  que 
dice ,  como  el  que  oye  la  misa ,  p.  448. 

Bs  bueno  ofrecer  este  sacrificio  por  todo 
aquello  que  Cristo  nuestro  Redentor  es- 
tando en  la  cruz  le  ofreció ,  p.  448. 

Bs  bueno  ofrecerse  uno  &  sí  mismo  jun- 
tamente con  Cristo  cada  día  en  la  misa 
por  las  cosas  dichas,  448, 449. 

Como  al  tiempo  que  el  sacerdote  oftece 
este  sacrificio,  asiste  allí  gran  multitud 
de  Ángeles ,  y  claman  allí  6  Dios  por  nos- 
-  otros.  Y  cuan  oportuno  tiempo  es  este 
para  negociar  con  Dios ,  y  la  confianza  con 
que  hemos  de  ir  á  la  misa  á  ofrecer  este 
sacrificio ,  p.  4M9 ,  456. 

Los  bienes  ps^culares  de  que  gosanlos 
qu^  oyen  misa ,  p.  44*7. 

La  reverenda  con  que  se  debe  estar  en 
la  misa,  p.  466. 

La  tercera  devoción  de  la  misa  es  co- 
mulgar espiritualmente.  Verbo  Comunión, 
al  fin. 

Algunos  ejemplos  acerca  de  la  devoción 
de  oír  misa ,  y  deeiila  cada  dia,  p.45l  y  sig. 

En  qué  consiste ,  p.  118. 

El  religioso  ha  de  traer  una  modestia 
alegre ,  y  una  alegría  modesta,  p.  886 y  sig. 

Cuan  importante  es  la  modestia  y  guar- 
da de  los  sentidos  para  nuestro  propio 
aprovechamiento,  p.  79 y  sig. 

Cuan  necesaria  es  para  edificar  y  apro- 
vechar ¿  los  prójimos ,  p.  TS,  79. 

La  modestia  exterior  es  sefiai  del  apro- 
vechamiento interior,  y  la  inmodestia  etr 
terlor  del  vicio  interior,  p.  79  y  sig. 

Así  como  lo  exterior  ayuda  á  componer 


y  conservar  lo  interior ,  asf  también  lo  in- 
terior compone  lo  exterior,  p.  66 ,  91. 

Cuan  gvande  engafio  es  hacer  poco  caso 
de  estas  cosas  exteriores ,  diciendo  que  no 
está  en  eso  la  perfección ,  p.  84  y  sig.,  lOl. 

Cómo  podrá  uno  tratando  con  prójimos 
hacerse  sordo ,  ciego  y  mudo ,  p.  88. 

Mortljícacion, 

Hortlflcaoi<m  y  oración  son  dos  medios 
de  los  mas  principales  para  nuestro  apro- 
vechamiento, y  han  de  andar  juntos,  p.  1 
y  sig. 

La  mortificación  es  dleposicioú  y  medio 
necesario  para  la  oración ,  y  es  el  fruto 
que  hemos  de  sacar  de  ella ,  p.  2  y  sig. ,  7, 
480  y  sig. 

En  qué  consiste  la  mortificación ,  p.  7y 
sig. 

La  necesidad  que  hay  de  la  mortifica- 
clon,  p.  7  y  sig. 

Todos  los  pecados ,  todas  las  faltas  é  im- 
perfecciones ^ue  hacemos  es  por  falta  de 
mortificación ,  p.  9, 48. 

Como  todo  nuestro  aprovechamiento  y 
perfección  está  en  la  mortificación ,  p.  16  y 
sig. ,  £n. 

Mas  es  regirse  uno  á  sí,  que  regir  y  su- 
jetar á  otros ,  y  esa  es  la  verdadera  forta- 
leza de  los  siervos  de  Dios ,  p.  10, 56. 

La  paz  es  ftuto  y  efecto  de  la  mortifico- 
clon,  p.  2, 8, 85, 96, 42. 

La  mortificación  es  necesaria  para  con- 
servar la  caridad ,  p.  20. 

Dos  maneras  de  mortificación  y  peniten- 
cia, una  corporal  y  exterior,  otra  espiri- 
tual é  interior.  Y  esta  es  mas  preciosa  y 
excelente ,  p.  20  y  sig. 

La  mortificación  y  penitencia  exterior 
se  ha  de  tomar  como  medio  para  alcanzar 
la  interior,  p.  24  y  sig. 

Como  abraza  y  usa  la  Compafiía  dos  ma- 
netas de  mortificación  y  penitencia ,  y 
mas  principalmente  la  segunda,  p.  20y 
sig., 26 y  sig. 

Por  qué  insistió  tanto  nuestro  Padre  en 
la  mortificación  interior,  p.  24. 

Justamente  se  puede  uno  excusar  mas 
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delapenltenoia  exterior  quede  la  inte- 
rior, p.  26. 

Del  ejercicio  de  mortificación ,  que  es  el 
principal  medio  para  alcanzar  la  mortifl- 
cacion,p.87ysiff. 

El  ejerciólo  de  mortlfleaclon ,  aunque  es 
propio  para  todos  los  sierros  de  Dios,  lo 
es  particularmente  de  los  reli^osos ,  y 
especialmente  de  los  que  tratan  eon  pró- 
jimos ,  p.  18  y  sig, ,  61 ,  02. 

El  que  no  trata  de  mortificarse,  no  solo 
no  vive  Yida  espiritual,  pero  ni  racional, 
p.  32  y  slgr. 

Mayor  trabajo  es  andar  uno  huyendo  la 
mortlfleaclon ,  que  el  mortificarse ,  p.  84  y 
sifir. 

Cuan  encomendado  es  en  el  Byan^elio 
el  odio  santo  de  si  mismo ,  y  cdmo  se  en- 
gendrará en  nosotros ,  p.  13  y  sl|r* » IM. 

De  este  odio  santo  se  engendra  en  el  al- 
ma un  espíritu  grande  de  mortificación  y 
penitencia,  p.  18  y  sig. 

IVo  es  odio  el  mortificamos ,  sino  Torda- 
dero  amor,  no  solo  de  nuestra  6nlma,  sino 
también  de  nuestro  cuerpo.  Y  el  no  morti- 
ficarse es  yerdadero  odio,  no  solo  del  áni- 
ma ,  sino  también  del  cuerpo ,  p.  29  y  sig* 

Cdmo  nos  habemos  de  haber  con  nues- 
tro cuerpo.  Y  que  ayudará  mucho  para 
mortificamos,  tenemos  por  enemigos  y 
por  enfermos ,  p.  89, 40. 

Como  se  ha  de  Ir  poniendo  en  práctica 
el  ejercicio  de  la  mortificación ,  primero 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecen,  sin  an- 
darlas nosotros  á  buscar.  Segundo, en  las 
que  nos  impiden  nuestro  aprovechamien- 
to y  perfección ,  p.  40  y  sig.  Tercero,  en  las 
licitas,  p.4B  y  sig.  Cuarto,  en  las  cosas 
necesarias ,  p.  45 ,  46. 

Principalmente  nos  habemos  de  mortifi- 
car en  aquel  vicio  ó  pasión  que  reina  mas 
en  nosotros ,  y  nos  hace  caer  en  mayores 
faltas ,  p.  47  y  sig. 

Cuan  provechosas  son  las  mortificacio- 
nes, aunque  sean  en  cosas  pequefias,  y 
cuan  agradables  á  Dios ,  p.  43  y  sig. ,  72. 

El  mal  y  dafio  que  se  sigue  de  menos- 
preciar las  mortificaciones  en  cosas  pe- 
quefias, p.  53  y  sig. 


Que  siempre  hay  necesidad  de  ejerci- 
tarse uno  en  la  mortificación ,  por  bueno 
y  aprovechado  que  sea ,  p.  SO  y  sig. 

El  día  que  no  os  mortificareis  en  algo 
teneos  por  perdido ,  p.  61 ,  62. 

El  ejemplo  grande  que  en  esto  nos  di6 
nuestro  Padre  san  Francisco  de  Borja, 
p.  47, 61. 

Consuelo  para  los  que  tienen  naturales 
difíciles ,  p.  66  y  sig. 

N diestro  bienaventurado  Padre  san  Ig- 
nacio, siendo  de  su  natural  muy  colérico, 
se  habla  vencido  y  mortificado  tanto,  que 
le  juzgaban  por  flemático ,  p.  56. 

Aviso  para  el  que  tiene  buen  natural , 
p.  57 ,  56. 

La  causa  por  que  algunos  no  sienten  en 
sí  repugnancias  ni  contradicciones,  p.  58 
y  59. 

Como  se  ha  de  traer  el  examen  particu- 
lar de  la  mortiflcacion ,  y  que  por  via  de 
conformidad  con  la  voluntad  de  Dios  se 
hará  mas  lácil  y  provechosamente ,  p.  46 
y*7. 

Medios  que  nos  harán  fácil  el  ejercido 
de  mortificación  :  La  gracia  del  Sefior, 
p.  62.  El  amor  de  Dios ,  p.  64  y  sig.  La  espe- 
ranza del  galardón ,  p.  66  y  sig.  El  ejemplo 
de  Cristo,  p.  71  y  sig. 

Algunos  ejemplos  en  confirmación  de 
lo  dicho,  p.  60  y  sig. 

Tres  grados  de  mortificación  ,p.  74  y  sig. 

cuál  es  la  sefial  de  haber  alcanzado  per- 
fecta mortiflcacion ,  p.  76 ,  77. 

Murmuración. 

El  murmurador  es  aborrecido  de  Dios  y 
de  los  hombres ,  p.  108. 

En  qué  consiste  la  gravedad  y  malicia 
de  este  vicio,  p.  lOp,  104. 

Es  mayor  pecado  que  el  hurto ,  p.  108. 

Cuándo  será  mortal ,  y  cuándo  venial, 
p.  108, 104.  Puede  ser  mortal ,  aunque  no  se 
diga  de  otro  cosa  de  pecado  mortal ,  p.  104 
y  105. 

Ha  de  estar  uno  muy  lejos  de  ponerse 
en  duda,  ó  si  lo  que  dijo  llegó  apocado 
mortal  ó  no ,  p.  105 ,  106. 

No  se  ha  de  decir  del  ausente  lo  que  no 
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dljér&mos  de  él ,  estando  presente ,  p.  106. 

Aunque  las  cosas  sean  públicas ,  no  he- 
mos de  murmurar  de  ellas,  p.  105, 106. 

Cuando  supimos  alguna  falta  de  otro, 
cómo  nos  hemos  de  haber,  p.  106. 

Un  remedio  bueno  contra  murmura- 
ción ,  p.  106. 

No  dar  oídos  á  la  murmuración ,  y  c6mo 
nos  hemos  de  haber  cuando  la  olmos ,  y 
alfirunos  medios  para  atajarla,  p.  10^  y  sig. 

Cuándo  pecará  mortalmente  el  que  oye 
al  que  murmura  y  no  le  resiste ,  y  cuándo 
venialmente ,  107  y  Blg.  • 

Cuál  es  la  mejor  manera  de  satisfacer  á 
los  que  murmuran  de  nosotros,  p.  121, 122. 

Oración. 

Bl  modo  que  habemos  de  tener  en  la 
oración ,  y  el  f^to  que  hemos  de  sacar  de 
ella ,  p.  6  y  aig. ,  866 ,  480 ,  431 . 

Hémenos  de  ejercitar  mucho  en  la  ora- 
ción en  ofrecernos  y  resifirnamos  del  todo 
en  las  manos  de  Dios,  p.  421  y  sig.,  427  y  sig. 

Hemos  de  ir  descendiendo  á  casos  par^ 
ticulares,  hasta  que  sintamos  gusto  en 
la  obra ,  p.  211 ,  212, 884. 

En  qué  está  el  tener  buena  oración,  p.  4S1. 

La  oración  que  no  tiene  por  compafiera 
la  mortificación  es  sospechosa,  p.  6. 

Por  qué  se  nos  hace  dificultosa  la  ora- 
ción ,  p.  4. 

La  oración  es  de  suyo  gran  mortificación 
de  la  carne ,  p.  7. 

La  oración  es  una  vista  espiritual  de  los 
divinos  misterios ,  p.  5. 

Por  qué  en  algunas  fiestas  principales, 
cuando  uno  pensaba  tener  mas  devoción, 
tiene  menos ,  p.  156. 

Por  qué  suelen  algunos  sentir  mas  las 
tentaciones  en  tiempo  de  la  oración,  p.  200 
y2TO. 

En  la  oración  suele  Dios  castigar  las  fal- 
tas que  uno  hace  de  propósito ,  p.  438. 

Siete  afectos  principales  en  que  nos  ha- 
bemos de  ejercitar  en  la  oración.  Verbo 
Pasión  de  Cristo. 

Cuan  á  la  mano  hemos  de  tener  el  reme- 
dio de  la  oración ,  p.  410. 


La  oración  del  humilde  penetra  los  cie- 
los, p.  131. 

Paciencia. 

Es  puerta  de  la  sabiduría,  p.  903,  201. 
Cuánto  edifica  y  predica,  p.  221, 295. 

El  verdadero  humilde  en  ella  se  conoce, 
p.  140,141. 

Por  qué  nos  envía  el  Sefior  trabajos, 
p.  974  y  sig. 

Con  los  trabajos  medran  y  crecen  los 
siervos  de  Dios,  p.  281  y  sig. 

Por  qué  Cristo  nuestro  Sefior  quiso  pa- 
decer tanto ,  p.  274  y  sig. 

Mala  sefial  es  no  tener  trabajos ,  p.  275  y 
sig. 

Ayuda  á  tener  paciencia  considerar  la 
gloria  que  por  eso  nos  darán ,  p.  66  y  sig. 

Acordarse  de  la  pasión  de  Cristo ,  p.  71  y 
sig. 

La  humildad,  p.  120, 180. 

Si  en  el  cielo  pudiera  haber  pena  y  dolor, 
la  tuviéramos  grande  de  no  haber  pade- 
cido mas,p.  60, 70. 

La  impaciencia  no  siempre  nace  de  oca- 
sión que  nos  0an ,  sino  de  nuestra  )nmor- 
tificacion ,  p.  844. 

Como  se  ha  de  ejercitar  uno  en  la  ora- 
ción ,  en  la  impaciencia ,  p.  800, 801. 

Pasión  de  Cristo  nuestro  Redentor. 

Cuan  provechosa  y  agradable  sea  &  Dios 
la  meditación  de  la  Pasión ,  p.  872, 411  y  sig. 

Algunos  ejemplos  en  confirmación  de 
esto ,  p.  868, 882 y  sig. 

El  modo  que  habemos  de  teñeron  medi- 
tar la  pasión  de  Cristo  nuestro  Redentor, 
y  siete  afectos  principales  que  hemos  de 
sacar  de  ella  ,^  con  algunas  consideracio- 
nes que  nos  asrudarán  á  ello ,  p.  878  y  sig. 

Del  afecto  de  compasión ,  y  cuan  gran- 
des fueron  los  dolores  de  Cristo,  p.  874 
y  8ig. 

Del  afecto  de  dolor  y  contrición  de  nues- 
tros pecados ,  p.  877  y  sig. 

Del  afecto  de  amor  de  Dios ,  p.  880  y  sig. 

Del  afecto  de  gratitud  y  hacimiento  do 
gracias.  Verbo  Agradecimiento. 

Del  afecto  de  admiración ,  p.  886  y  sig. 
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Del  afecto  de  la  esperanza  y  confianza 
enDlos,p.886ysi& 

Verbo  MUericoraia  úe  Dios. 

Del  afecto  de  la  imitación  de  Cristo 
nuestro  Sefior ,  p.  889  y  sifir. 

Como  en  este  solo  afecto  de  la  imitación 
podrá  uno  hallar  materia  de  oración  para 
toda  la  vida  I  p.  891. 

Otros  seis  puntos  en  que  nos  podemos 
detener  en  cada  misterio  de  la  pasión , 
p.a9L 

Yerbo  Jesucristo. 

Pasiones, 

Hasta  dónde  lleva  á  uno  la  pasión ,  p.38, 
37,88. 

Las  pasiones  vehementes  ciegan  la  ra- 
zón ,  y  disminuyen  la  libertad ,  p.  2  y  sig. 

Las  paJsiones  son  nuestros  verdugos, 
p.  85, 844. 

La  pasión  resistiéndola  se  disminuye,  y 
siguiéndola  se  acrecienta,  y  se  viene  uno 
á  hacer  esclavo  de  ella ,  p.  87  y  sig. 

Cómo  haremos  de  nuestras  pasiones  es- 
calones para  subir  al  cielo,  p.  56. 

Pecado. 

Bs  peor  que  el  no  ser,  p.  145.  Y  que  el  in- 
fierno, p.  877  y  sig. 

Bl  que  peca  mortalmente ,  cuanto  es  de 
su  parte  vuelve  á  crucificar  á  Jesucristo, 
p.  878. 

No  hay  cosa  que  tanto  declare  la  grave- 
dad del  pecado  como  la  necesidad  del  re- 
medio de  la  encamación  y  pasión  de  Cris- 
to,  p.  877  y  sig. 

El  mayor  castigo  de  Dios  y  su  ira  gran- 
de es  dejar  á  uno  que  caiga  en  pecados 
mortales,  p.  260, 261. 

Es  propiedad  del  pecado  causar  tris- 
teza, p.  854  y  sig. 

No  hay  mayor  pena  que  la  mala  con- 
ciencia ,  p .  856  y  sig. 

En  ninguna  cosa  es  tan  bien  empleado 
el  dolor  como  en  el  pecado ,  p.  859  y  sig. 

Cuan  encomendado  es  el  ejercicio  de  la 
contrición ,  y  los  provechos  grandes  que 
hay  en  él,  p.  879,880. 

Bl  llorar  uno  sus  pecados,  aunque  por 


una  parte  da  pena,  por  otra  consuela 
grandemente ,  p.  861 ,  862. 

Cuánto  sintió  Cristo  nuestro  Redentor 
los  pecados  de  los  hombres ,  p.  876. 

Perfección, 

En  qué  consiste ,  p.  16  y  sig. ,  84 . 

Está  en  nuestra  mano ,  p.  178. 

La  causa  por  que  no  tenemos  mucho  de- 
seo de  la  perfección ,  p:  17 ,  18. 

Bl  no  aprovechar  nace  de  falta  de  reso- 
lución, p.  42,48. 

Cómo  conocerá  uno  si  ha  alcanzado  la 
perfección  de  algi^na  virtud,  p.  178  y  sig., 
212,218. 

Qué  es  andar  en  espíritu ,  p.  18, 19. 

La  diferencia  del  hombre  espiritual  al 
que  no  lo  ea ,  p.  54, 55. 

Una  buena  señal  para  conocer  si  uno  es 
espiritual ,  y  si  va  aprovechando  ó  no, 
p.  86, 91, 92. 

Mayor  trabajo  pasa  el  tibio  que  el  fervo- 
roso, p.  86, 87. 

Verbo  Cosas  pequeñas, 

» 

Predicador. 

Los  predicadores  que  procuran  hablar 
curiosamente  son  reprendidos ,  p.  101, 102. 

Mas  ayuda  á  la  conversión  de  las  almas 
el 'afecto  de  verdadera  humildad  que  el 
mostrar  autoridad  que  tenga  algún  resa- 
bio y  olor  de  mundo ,  p.  223  y  sig. 

Religioso. 

El  religioso  ha  de  dejar  el  cuerpo  allá 
fuera,  y  el  espíritu  solo  ha  de  entrar  en  la 
Religión,  p.  18,19. 

Cuál  ha  de  ser  la  vida  del  religioso, 
p.  121 ,  122. 

No  podrá  uno  durar  en  la  Religión  si  no 
trata  de  mortificar  su  voluntad ,  p.  18, 19. 

El  religioso ,  no  cuando  le  reciben ,  sino 
cuando  está  mortificado ,  da  gozo  á  la  Re- 
ligión ,  p.  6. 

En  qué  ha  de  mostrar  principalmente  el 
religioso  la  humildad  y  mortificación, 
pi  206, 207. 

La  diferencia  entre  el  religioso  recogido 
y  el  distraído ,  p.  86, 86. 
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Cuan  mal  parecen  en  la  boca  del  reli- 
grioBo  palabras  que  pnedan  redundar  en 
estima  suya.  Y  especialmente  de  cosas 
que  toquen  á  nobleza,  p.  206 y  sig. 

Prefiérese  la  vida  monástica  á  la  solita- 
ria, p.ao5, 206. 

Silencio. 

El  silencio  aprovecha  para  aprender  á 
hablar,  p.  87  y  sig*. 

Para  saber  tratar  con  Dios,  y  ser  hom- 
bres de  oración ,  p.  87  y.sig'. 

Es  causa  de  tener  buenos  pensamientos 
y  santas  inspiraciones ,  p.  87  y  slgr. 

Así  como  el  silencio  ayuda  á  la  oración, 
asi  la  oración  al  silencio,  p.  90, 96. 

Es  remedio  muy  principal  para  aprove- 
char y  alcanzar  la  perfección,  p.  91  y  slg., 
97  y  sig. ,  107  y  sigr. 

Basta  para  reformar  &  uno  y  6  toda  la 
Religión ,  p.  90  y  sig. 

Andar  con  silencio,  modestia  y  recogi- 
miento no  es  vida  triste ,  sino  muy  alegre, 
p.  95 ,  96. 

El  que  no  anda  con  silencio  y  recogi- 
miento es  vencido  fácilmente  del  demo- 
nio, p.  94y  sig. 

Cómo  premió  Dios  el  silencio  de  una 
Santa,p.  loay  sig. 
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p.  96  y  sig. 

Las  circunstancias  que  habemos  de 
guardar  en  el  hablar,  p.  96  y  sig. 

Los  mozos  callando  honran  á  los  mayo- 
res ,  p.  99. 

Hémenos  de  guardar  de  palabras  Jugla- 
res y  ridiculas^  de  gracias  y  donaires, y 
especialmente  de  palabras  picantes,  p.  112 
y  Big, 

Soder^ia. 

Bs  raíz  y  principio  de  todo  pecado,  y  de 
todas  las  herejías ,  p.  126  y  sig. 

La  soberbia  es  mentira  y  engafio ,  p.  142. 

Es  viento  é  hinchazón,  no  grandeza, 
p.  188, 184. 

Por  qué  se  dice  soberbia,  p.  142. 

La  pena  y  desasosiego  que  trae  consigo, 
p.  84, 85, 191  y  sig. 


Cuan  mala  y  vergonzosa  cosa  es  la  so- 
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humildad,  p.  164, 165, 299. 

Quien  anda  con  deseo  de  honra ,  y  huye 
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aunque  haga  maravillas,  lejos  está  de  la 
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Dios  que  nos  quedase  la  contradicción  de 
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Dos  maneras  de  soberbia,  una  camait 
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Cuan  ocultamente  se  nos  entra  algunas 
veces  la  soberbia ,  p.  941 ,  258. 

Bn  las  buenas  obras  hemos  de  temer 
mas  este  vicio,  p.  125. 
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sig.,  218, 214. 

El  excusarse  nace  de  soberbia,  p.  sis  y 

sig. 

Como  castlgd  y  curó  Dios  la  soberbia  de 
unos  monjes ,  permitiendo  que  el  demonio 
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Un  medio  que  tomó  un  monje  para  de- 
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Bl  medio  que  para  esto  tomaron  otros 
santos  monjes ,  p.  14, 15. 
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por  santo,  y  se  condenó,  p.  188, 184. 
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La  causa  de  esta  continua  guerra,  p. 9^ 
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alfirnna  graye  tentación  piensan  que  es- 
tán en  desffraciadeDiOB,  p.  267,  W»  810 
y  Big. 

Bl  sentir  tentaciones  es  de  hombres  que 
tratan  de  virtud ,  p.  267 ,  268. 

No  está  el  mal  en  tener  tentaciones,  si- 
no en  el  consentimiento,  p.  54  y  slsr. 

Unos  son  tentados  al  principio  de  su 
conversión ,  otros  después ,  p.  268  y  sisr. 

Por  qué  algrunas  veces  los  que  comien- 
zan á  servir  á  Dios  sienten  tales  tentacio- 
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se  la  dará  para  mas  de  lo  que  pudiéremos 
llevar.  Y  si  creciere  la  tentación ,  crecerá 
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como  peleamos ,  y  no  solo  como  juez  para 
premiarnos,  sino  como  padre  y  valedor 
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consideración  buena ,  p.  814  y  sig. 

Y  especialmente  acogemos  &  la  pasión 
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les y  obras  de  virtud ,  hace  al  hombre  de- 
sabrido y  áspero  con  sus  hermanos ,  h^ 
cele  sospechoso,  malicioso  é  inútil  para 
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los  que  confian  en  él.  800 

Cap.  XVI.  Del  remedio  de  la  oración  ¿  y 
pónense  algunas  oraciones  jaoulato* 
rias  acomodadas  para  él  tiempo  de 
las  tentaciones.  802 

Cap.  XVII.  De  otros  dos  remedios  con-* 
traías  tentaciones.  8M 

Cap.  XVIIL  Dd  otros  dos  remedios  muy 
principales,  que  son  resistir  á  los 
principios ,  y  nunca  estar  ociosos.      805 

cap.  XIX.  De  las  tentaciones  que  vie- 


nen con  apartencia  de  bien.  Y  que  es 
gran  remedio  contra  todas  las  tenta- 
ciones el  conocerlas  y  tenerlas  por 
tales.  9n 

cap.  XX.  Cómo  nos  habemos  de  haber 
en  las  tentaciones  de  pensamientos 
malos  y  Aeos ,  y  de  los  remedios  con- 
tra eUas.  3in 

Cap.  XXI.  Que  en  diferentes  tentacio- 
nes diferentemente  nos  habemos  de 
haber  en  el  modo  de  resistir.  815 

Cap.  XXII.  De  algunos  avisos  impor- 
tantes para  el  tiempo  de  la  tentación,  sn 

■  • 

TRATADO  QUINTO. 
De  la  ajlcion  detafaéMOa  Oe  parUMes, 

Cap.  I.  Cuánto  1»  Importa  al  religioso 
huir  visitas  de  parientes,  y  las  idas 
á  su  tierra.  8& 

Cap.  II.  Que  el  religioso  ha  de  evitar 
también  cuanto  pudiere  el  ser  visi- 
tado de  parientes ,  y  la  comunica- 
ción por  cartas.  sn 

Cap.  III.  Que  aunque  sea  con  título  de 
predicar ,  ha  de  huir  el  religioso  el 
trato  de  parientes ,  y  las  idas  á  su 
tierra.  3» 

Cap.  IV.  Que  particularmente  se  ha  de 
guardar  mucho  el  religioso  de  ocu- 
parse en  negocios  de  parientes.         831 

Cap.  V.  En  que  sé  confirma  lo  dicho 
con  algunos  ejemplos.  ^ 

Cap.  VI.  De  otros  males  y  dafios  que 
causa  la  afición  á  los  parientes ,  y  có- 
mo nos  ensefió  Cristo  nuestro  Re- 
dentor el  desvío  de  elfos.  835 

Cap.  VIL  Como  so  suele  disfrazar  esta 
tentación  con  titulo,  no  solo  de  ]de- 
dad ,  sino  de  obligación ,  y  del  reme- 
dio para  esto.  S3B 

TRATADO  8BXT0. 

De  la  tristeza  v  alegHa. 

Cap.  r.  De  ios  dafios  grandes  que  se  si- 
guen de  la  tristeza.  8(7 
Cap.  11.  Bn  que  se  ponen  alconas  raso- 
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nes  por  las  cuales  nos  eonviene  mu- 
cho  servir  á  Dios  con  ales^rfa.  MI 

Cap.  III  Que  no  han' de  bastar  las  cul* 
pas  ordinarias  en  que  caemos  para 
quitarnos  esta  aleóla.  WS 

Cap.  IV.  De  las  raíces  y  causas  de  la 
tristeza ;  y  de  sus  remedios.  dl9 

Cap.  Y.  Que  es  muy  gcan  remedio  para 
desechar  la  tristeza  acudir  &  la  orar 
clon.  352 

Cap.  YL  De  una  raíz  muy  ordinaria  de 
la  tristeza ,  que  es  no  andar  uno  co- 
mo debe  en  el  servicio  de  Dios,  y  de 
la  aleóla  grande  que  causa  la  buena 
conciencia.  S&l 

tap.  YII.  Que  alguna  tristeza  hay  bue- 
na y  santa.  368 

TRATADO  SÉPTIMO. 

Del  tesoro  y  bienes  grandes  que  tenemos  en 
Cristo,  y  del  modo  que  hademos  de  tener  en 
meditar  los  misterios  de  su  sagrada  pa- 
sión, y  del /ruto  que  hademos  de  sacar  de 
ellos.  ' 

Cap.  I.  Del  tesoro  y  bienes  grandes  que 
tenemos  en  Cristo.  3G2 

Cap.  II.  Cu&n  provechosa  y  agradable 
sea  á  Dios  la  meditación  de  la  pasión 
de  Cristo  nuestro  Redentor.  872 

Cap.  III.  Del  modo  que  habemos  de  te- 
ner en  meditar  la  pasión  de  Cristo 
nuestro  Redentor,  y  del  afecto  de 
compasión  que  habemos  de  sacar  de 
ella.  dr;i3 

Cap.  lY.  Del  afecto  del  dolor  y  contri- 
clon  de  nuestros  pecados  que  habe-' 
mos  de  sacar  de  la  meditación  de  la 
pasión  de  cristo  nuestro  Sefior.  977 

Cap.  Y.  Del  afecto  del  amor  de  Dios.       380 

Cap.  YI.  Del  afecto  de  gratitud  y  hacl- 
mlento  de  gracias.  382 

Cap.  YII.  De  los  afectos  de  admiración 
y  espefanza.  385 

Cap.  YIII.  De  la  imitación  de  Cristo  que 
habemos  de  sacar  de  la  meditación 
de  sus  misterios.  380 

(;ap.  IX.  Bn  que  se  confirma  con  al- 


gunos ejemplos  cuan  provechosa  y 
agradable  sea  &  Dios  la  meditación 
de  la  pasión  de  Cristo  nuestro  Re- 
dentor. 802 

TRATADO  OCTAYO. 

De  la  sagrada  c&munton  y  santo  sacrificio  de 

tamisa. 

Cap.  I.  Del  beneficio  inestimable  y  amor 
grande  que  el  Sefior  nos  mostró  en 
instituir  este  divino  Sacramento.       396 

Cap.  II.  De  las  excelencias  y  cosas  ma- 
ravillosas que  la  fe  nos  enseña  que 
habemos  de  creer  en  este  divino  Sa- 
cramento. 309 

Cap.  III.  Comiénzase  á  tratar  de  la  pre- 
paración que  pide  la  excelencia  y 
dignidad  de  este  divino  Sacramento.  406 

Cap.  lY.  De  la  limpieza  y  puridad ,  no 
solo  de  pecados  mortales,  sino  tam- 
bién de  veniales  é  imperfecciones, 
con  que  nos  habemos  de  llegar  á  la 
sagrada  comunión.  409 

Cap.  Y.  De  otra  disposición  y  prepara- 
clon  mas  particular  con  que  nos  ha- 
bemos de  llegar  á  este  divino  Sacra- 
mento. ~  411 

Cap.  YI.  En  que  se  ponen  otras  consi- 
deraciones y  modos  de  prepararse 
para  la  sagrada  Comunión  muy  pro- 
vechosas. 414 

Cap.  YII.  De  lo  que  habemos  de  hacer 
después  de  haber  recibido  este  divi- 
no Sacramento,  y  cu&l  ha  de  ser  el 
haclmientó  de  gracias.  4n 

Cap.  Yin.  De  otra  manera  de  acción  de 
gracias.  419 

Cap.  IX.  Del  fruto  que  habemos  de  sa- 
car de  la  sagrada  Comunión.  420 

Cap.  X.  Que  el  frecuentar  la  sagrada 
Comunión  es  gran  remedio  contra 
todas  las  tentaciones ,  y  particular- 
mente para  conservar  la  castidad.      422 

Cap.  XI.  De  otro  fruto  principal  que 
habemos  de  sacar  de  la  sagrada  Co- 
munión ,  que  es  unirnos  y  transfor- 
mamos en  Cristo.  425 

Cap.  XIT.  De  otro  fruto  muy  principal 
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que  habernos  de  sacar  de  la  sagrrada 
Comunión ,  que  es  ofrecemos  y  re- 
slernamos  enteramente  en  las  manos 
de  Dios ,  y  de  la  preparación  y  haci- 
miento  de  gracias  que  conforme  á 
esto  habernos  de  hacer. 
Cap.  XIII.  Qué  es  la  causa  que  obrando 
este  divino  Sacramento  tan  maravi- 
llosos efectos,  alanos  que  le  fre- 
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cuentan  no  los  sienten  en  sí.  492 

Cap.  XIY.  Del  santo  sacrificio  de  la  * 

misa.  436 

Cap.  XV.  De  qué  manera  se  ha  de  oír 

la  misa.  448 

Cap.  XVI.  Alanos  ejemplos  acerca  de 
la  devoción  de  oír  misa  y  decirla 
cada  dia ,  y  la  reverencia  con  que  ha- 
bernos de  estar  en  ella.  451 
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